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DEDICATORIA 

Al  ¡lustre,  culto  y  bondadoso  señor  D,  José 
de  Cerrageria  y  Cavanilles,  conde  de  Cerra- 
ge  ría, 

por  simpatía,  por  afecto,  por  gratitud. 

LñON  QOCH 


La  Villa  y  Corte  antes  y  después 

d  e    ISSO 

(Por    vía     cae     prólogo) 


La  crónica  retrospectiva  es  siempre  jjistructiva  y  cuiiosa. 
Para  los  que  gustau  de  evocar  figuras  y  cosas  del  buen  tiem- 
po pasado,  una  incursión  a  través  de  una  vieja  colección  de 
periódicos,  en  cuyas  páginas  parecen  revivir  los  hechos  glo- 
riosos o  trágicos,  con  los  hombres  representativos  de  una 
edad,  factores  de  la  historia,  constituye  un  deleite,  del  cual 
creen  que  deben  participar  todos.  Ciertamente,  estas  lecciones 
de  la  vida  pretérita  enseñan  a  la  par  que  recrean.  Nosotros, 
consagrados  de  por  vida  a  esta  ingrata  labor  de  los  papeles 
impresos,  nos  hemos  deleitado  muchas  veces  con  el  inefable  per- 
fume de  los  viejos  libros  y  de  los  viejos  periódicos,  y  muchas 
veces  también  procuramos  exhumar  su  contenido  para  enseñaM- 
za  y  ejemplo. 

Esta  vez  nos  ha  acuciado  el  pensamiento  de  evocar  rápida- 
mente, en  ligeros  recuerdos  y  en  pinturas  miniaturescas,  los 
anales  de  una  época  histórica,  hace  tres  cuartos  de  siglo;  la 
historia  de  un  año  memorable,  lleno  de  emociones,  de  hechos 
notables  y  de  páginas  curiosas.  Es  cabalmente  el  año  de  1850... 
Y  su  elección  no  ha  sido  casual,  ni  caprichosa,  ni  resultó 
tampoco   desacertada. 

El  cronista  dedica  .sus  afanes  y  eaitusiasmos  de  periodista 
militante,  desde  hace  casi  una  treintena  de  años,  a  un  noble 
y  querido  periódico,  cargado  de  prestidnos,  que  tiene  una 
alta  representación  en  la  historia  de  la  Prensa  de  Madrid  y 
de  la  Prensa  de  España.  Poco  antes,  ese  viejo  luchador,  vivo 
recuerdo  de  una  importante  etapa  de  iiuestra  historia  políti- 
ca, había  celebrado  sus  bodas  de  diamante,  un  fasto  glorioso 
y  poco  corriente  en  la  vida  de  un  periódico,  recogiendo  con 
tan  extraordinario  motivo  el  homenaje  de  respeto  y  de  carina 
de  todos  sus  colegas...  Y  fué  entonces  cuando  se  nos  ocurrió' 
la  idea  de  escudriñar  lo  que  ocurriera  en   la  vida  madrileña 
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setenta  y  ciiico  años  antes,  a  través  de  las  hojas  amarillas 
y  polvorientas   del  decano   de   la  Prensa. 

Día  tras  día,  con  toda  la  constancia  y  fuerza  de  voluntad 
de  que  somos  capaces,  fuimos  evocando  los  recuerdos,  pági- 
nas históricas  unas  veces,  apuntes  de  saínete  otras,  fiestas, 
costumbres,  tradiciones,  luonmnentos,  en  cuadros  rápidos  y 
en  apuütes  sin  consistencia,  que  también  día  tras  día  fueron 
apareciendo  en  las  hojas  volanderas  del  mismo  periódico,  el 
cual  resultaba  de  esto  modo  archivo  de  aquella  edad  y  cantor 
de  su  historia  al  mismo  tiempo...  Solamente  fallaron  en  las 
evocaciones  las  correspondientes  a  los  domingos,  ya  que  la 
Santa  Madre  Iglesia  y  la  ley  de  consuno  disponen  que  se  san- 
tifiquen esas  tiestas,  aunque  contra  ello  se  conspire  en  nues- 
tros días. 

No  pretendimos  hacer  una  historia  retrospectiva,  sino  más 
bien  una  crónica  al  uso  peiiodístico,  naprando  y  comentando 
los  sucesos  de  actualidad  de  entonces,  y  hasta  donde  era  po- 
sible pjocuramos  darle  sabor  y  aroma  de  aquel  tiempo...  El 
cronista  se  hizo  la  ilusión  de  vivir  en  1850;  buscó  la  nota 
cíel  día  más  atractiva  o  de  más  relieve  y  la  desarrolló  y  comen- 
tó a  su  antojo  y  a  su  manera.  Algunas  veces  aprovechó  viejos 
textos;  nmchas  otras  buscó  noticias  complementarias  en  guías, 
anuariiis,  diccionarios,  enciclopedias  y  otros  libros.  Así  com- 
pusimos aquellos  piatos  de  cocina  periodística,  que  no  pare- 
cieron desagradar  a  los  señores.  Y  así  también  rendimos  ho- 
menaje a  aquel  veterano  y  prestigioso  periódico,  que  hace  ya 
treinta   años  nos  brindara  cariñosa  acogida. 


Antes  apuntamos  la  idea  de  que  no  fué  desacertada  la  elec- 
ción de  la  época,  y  así  es  la  verdad.  Este  año  de  1850,  que 
promedia  la  centuria  XIX,  a  la  que  nue.stros  padres  llamaron 
«siglo  de  las  luces»,  es  un  año  histórico.  Para  España  marca 
el  comienzo  de  una  era  de  paz,  de  trabajo  y  de  progreso  real- 
mente fecunda.  Terminada  la  guerra  carlista,  el  país  recobra 
la  tranquilidad  desde  el  promedio  del  siglo,  y  on  todas  partes 
se'  advierien  sus  saludables  efectos.  Se  construyen  los  prime- 
ros ferrocarriles,  siguiendo  el  de  Madrid  a  Aranjuez  el  ejem- 
plo di'l  de  Barcelona  a  Mataró,  construido  cerca  de  dos  años 
antes,  y  luego  el  de  Santander  a  Alar  del  Rey ;  se  levantan 
fábricas  y  florecen  nuestras  industrias;  por  toda  España  se 
extiende  la  red  de  telegrafía  óptica  y  el  alumbrado  por  gas; 
a  la  miseria  y  al  hambre  de  los  años  pasados,  sucede  una 
etapa  de  bienestar,  de  reconstitución  interior  y  de  sensible 
adelanto... 

Al  mismo  tiempo,  hemos  querido  rendir  homenaje  de  cari- 
llo, simpatía  y  gratitud  a  este  acogedor  Madrid,  tan  vitupera- 
do y  calumniado  por  los  enemigos,  tan  generoso  siempre. 
Treijr>tii    años    íia    vininjos    de    lejanas   tierras    andaluzas,    tan 
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ricos  de  ilusiones  como  pobres  de  bolsa,  y  aquí  logramos  vida, 
bienestar  y  estimación,  y  aquí  vivieron  y  crecieron  los  nues- 
tios...   Y  el  que  no  es  agradecido  no  es  bien  nacido. 

En  el  curso  de  esa  historia  compendiada  del  año  1850,  en 
la  serie  de  «vistas»  y  «viñetas»  del  antiguo  Madrid  que  la 
ilustran,  han  podido  formar  concepto  cuantos  la  siguieron  con 
atención  de  lo  que  era  la  villa  y  corte  en  el  reinado  de  Doña 
ísabel  II  y  del  enorme  desarrollo  que  después  ha  adquirido. 
Era  ya  la  capital  de  España  una  población  de  gran  impor- 
tancia, cuyo  vecindario  se  cifraba  en  cerca  de  300.000  habi- 
tantes y  en  la  que  se  iniciabají  considerables  progresos;  pero 
aún  no  había  perdido  por  completo  el  aspecto  de  villorrio  des- 
tartalado y  sucio  que  caracterizó  la  corte  de  los  Austrias,  aun- 
que bastante  hicieron  para  iiacerlo  desaparecer  los  Monarcas 
de  la  Casa  de  Borbón.  El  gran  desarrollo  de  Madrid  y  la 
fisonomía  de  capital  europea  que  es  de  justicia  reconocer  en 
ói,  son  obra  principalmente  de  los  últimos  setenta  y  cinco 
añotí  transcurridos,  en  los  cuales  se  cuadruplica  la  extensión 
de  su  caserío  y  la  población  pasa  de  los  800.000  habitantes. 

Para  Madrid,  como  para  España,  el  año  1850  señala  el  prin- 
cipio de  un  período  de  engrandecimiento,  de  modernización, 
en  el  que  se  c^rnTénza  a  rendir  el  debido  culto  a  la  higiene 
\  a  la  belleza.  Al  hablarse  de  la  iniciación  de  esta  obra  debe 
tributarse  un  homenaje  de  reconocimiento  al  entonces  minis- 
tro de  la  Gobernación,  el  ilustre  conde  de  San  Luis,  que  tanto 
se  interesó  por  el  embellecimiento  de  la  corte,  contribuyendo 
al  ensanche  de  la  Puerta  del  Sol  y  a  la  desaparición  de  inmun- 
(<os  callejones,  y  a  quien  se  debe  la  restauración  del  teatro 
Español  y  la  terminación  de  las  obras  del  regio  coliseo,  pri- 
mer teatro  que  hemos  tenido  digno  de  una  gran  capital. 

Los  historiadores  madrileños,  entre  eUos  Fernández  de 
Oviedo,  el  maestro  Lópvez  de  Hoyos,  Baena,  el  ilustre  Mesonero 
Kom.anos  y  otros,  señalan  varias  etapas  en  la  historia  del 
f.nsanche  y  engrandecimiento  de  Madrid,  a  partir  de  la  Re- 
íronquista.  El  primer  ensanche,  efectuado  después  de  este  he- 
cíio  histórico,  extiende  considerablemente  los  límites  del  pri- 
/nitivo  Madrid,  comprendiendo  los  llamados  arrabales  de  San 
Martin,  de  San  Ginés,  Santa  Cru2  y  San  Millán,  y  los  man- 
tiene hasta  mediados  del  siglo  XIV.  La  formación  de  estas 
zonas  de  nuevo  caserío  se  determina  primero  por  la  fundación 
del  viejo  monasterio  de  San  Martín,  a  cuyos  monjes  concedió 
eí  Rey  .Alfonso  VII  en  1126  fuero  especial  para  repoblar  aque- 
Mos  lugares,  y  después  por  la  fundación,  debida  a  Santo  Do- 
mingo de  Guzmán,  hacia  1217,  del  convento  de  religiosas  de 
Santo  Domingo,  cuya  huerta,  llamada  antes  de  la  Reina  y 
luego  de  la  Priora,  se  extendía  por  lo  que  es  hoy  plaza  de 
Oriente,   hasta  cerca   del  Alcázar. 

La  nueva  cerca  que  entonces  se  construvó,  según  Mesonero, 
debía  comprender  desde  las  Vistillas  del  Río,  subiendo  hacia 
4a  plazuela  de  Santo  Domingo,  donde  abría  la  puerta  de 
e.ste  nombre,  frente  a  donde  hoy  está  la  calle  de  San  Bemar- 
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do.  Continuaba  por  entre  las  calles  de  Jacometrezo  y  los  Pre- 
ciados, y  al  Uegar  fremte  al  monasterio  de  San  Martín,  abría 
una  nueva  puerta  en  el  arranque  de  la  que  es  ahora  calle  de 
ese  nombre.  Proseguía  rectamente  hasta  la  puerta  del  Sol,  la 
cual  abría  frente  a  la  calle  de  Preciados,  entre  los  olivares 
y  caños  de  Alcalá  y  el  arenal  de  San  Ginés,  que  se  extendía 
hasta  el  barranco  de  los  caños  del  Peral.  Subía  después  por 
la  caUe  del  Sol,  luego  carrera  de  San  Jerónimo,  y  torciendo 
hacia  el  Mediodía,  llegaba  a  la  puerta  de  Antón  Martín,  des- 
cendiendo desde  aquí  a  la  ermita  de  San  Millán  y  postigo  de 
la  latina,  para  enlazar  con  la  antigua  muralla  de  la  puerta 
de   Moros. 

Al  establecerse  en  Madrid  la  Corte,  a  mediados  del  si- 
glo XVI.  se  inició  un  ensanche  general  de  población  en  todas 
direcciones,  menos  por  la  parte  oriental,  donde  siempre  mar- 
caban el  límite  el  Palacio  Real  y  las  Vistillas  del  Río,  vinien- 
do a  quedar  en  el  centro  de  la  ciudad  los  que  fueron  antiguos 
arrabales.  Desapareció  la  cerca  antes  construida  y  con  ella  las 
puertas  y  portillos  del  Sol,  Antón  Martín,  Latina,  puerta  de 
Moros,  Santo  Domingo  y  San  Martín.  El  ensanche  fué  muy 
rápido,  aunque  las  nuevas  barriadas  tardaron  aún  en  quedar 
completamente  formadas  todo  el  siglo  XVI  y  gran  parte  del 
,XVII.  Por  los  altos  de  las  Vistillas  se  extiende  el  caserío  hasta 
rebasar  el  convento  de  San  Francisco  y  subir  a  la  puerta  de 
Moros  y  al  Humilladero.  El  postigo  de  la  Latina  avanza  hasta 
donde  está  hoy  la  puerta  de  Toledo,  y  el  Rastro,  la  Argan- 
zuela,  la  huerta  del  Bayo,  el  barranco  de  Lavapiés  y  la  en- 
comienda de  Moratalaz  se  convierten  en  barriadas  populares. 
Por  el  lado  de  la  puerta  del  Sol  surgen  calles  tan  importantes 
como  la  de  Alcalá,  hasta  la  plaza  de  la  Cibeles ;  la  carrera 
de  San  Jerónimo,  hasta  el  prado  de  su  nombre;  la  de  la  Mon- 
tera y  las  de  Hortaleza  y  Fuencarral.  Entre  los  Pozos  de  la 
Nieve  y  la  calle  de  San  Bernardo,  antes  llamada  de  Convale- 
cientes, por  el  hospital  de  este  nombre,  se  forma  otra  gran 
baiTíada,  y  hacia  el  monte  de  Leganitos,  los  caseríos  o  «pue- 
blas» de  Don  Joaquín  de  Peralta,  que  terminan  al  Norte  y 
Noroeste  en  los  portillos  de  Maravillas,  Amaniel,  Conde  Du- 
que y  San  Joaquín,  luego  de  San  Bemardino. 

Aun  se  hubiera  extendido  más  la  población  si  el  Rey  Fe- 
lipe IV  no  ordena  al  Ayuntamiento  construir  una  nueva  cer- 
ca, destinando  a  ello  el  producto  de  las  sisas  del  vino,  que  en 
el  reinado  anterior  se  habían  dedicado  a  la  construcción  de 
la  plaza  Mayor.  Esta  tapia,  que  tuvo  por  objeto  precisamente 
limitar  el  crecimiento  de  la  población,  tuvo  sus  puert-as  en 
las  de  Segovia,  Toledo,  Embajadores,  Lavapiés,  luego  de  Va- 
lencia; .atocha,  Alcalá,  Recoletos,  Santa  Bárbara,  Pozos  de 
la  Nieve,  Maravillas,  Fuencarral,  San  Joaquín  y  San  Vicente. 
Fuera  del  recinto  cercado  siguió  la  montaña  del  Príncipe  Pío, 
con  sus  frondosas  huertas,  basta  el  puente  del  parque  de  Pa- 
lacio y  el  campo  del  Rey,  que  se  extendía  hasta  la  cuesta 
■     ía   Vega. 
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Pero  si  la  ciudad  gano  extraordinariamente  en  extensión, 
310  ganó  igualmente  en  belleza.  El  aspecto  de  Madrid  seguía 
siendo  el  de  un  enorme  villorrio,  por  la  suciedad  y  por  la 
pobreza  de  las  construcciones.  Apenas  se  ofrecían  dentro  del 
recinto  más  notas  de  grandeza  y  de  arte  que  el  Palacio  Real, 
obra  de  Covarnibias  y  Luis  de  la  Vega;  el  puente  de  Segovia, 
que  labró  Juan  de  Herrera;  la  plaza  Mayor,  que  hizo  cons- 
tiTjir  Felipe  III;  el  Buen  Retiro,  debido  a  Felipe  IV;  conven- 
tos como  los  de  la  Encarnación  y  las  Descalzas  Reales  y  edi- 
íicios  particulares  cual  los  palacios  de  los  duques  de  Ucedo 
y  de  Lerma  y  el  palacete  de  la  plaza  de  Provincia,  luego  edi- 
iicio  de  la  Audiencia  y  del  ministerio  de  Ultramar. 

De  la  misma  época  eran  el  palacio  de  doña  María  de  Mo- 
lina, luego  residencia  del  Senado;  el  de  la  Villa,  la  casa  de 
/os  duques  de  Abrantes,  el  palacio  de  Híjar,  en  la  carrera 
de  San  Jerónimo ;  el  palacio  de  Oñate,  la  casa  de  Cisneros, 
la  del  conde  de  Barajas  y  la  de  Santisteban,  en  el  pretil  de 
su  nombre.  De  tiem.po  anterior  eran  la  casa  de  Lujan,  el  pa- 
lacio de  Osuna  y  la  casa  de  los  Alvarez  de  Toledo. 

No  estaba  mal  de  templos,  por  lo  que  al  número  respecta, 
la  corte  de  los  -Austrias,  ya  que  entre  antiguos  y  modernos, 
parroquias  y  conventos,  sumaban  algunas  docenas.  Todos  ellos 
eran  de  mediana  importancia,  y  de  menos  que  mediano  valor 
en  el  orden  artístico,  en  su  mayor  parte.  Los  más  antiguos, 
ios  de  Santa  María,  San  Andrés,  Sau  Pedro  y  San  Ginés.  Pos- 
teriores a  éstos,  los  de  San  Sebastián,  Santa  Cruz,  San  Isidro 
e]  Real,  el  de  más  suntuoso  aspecto  entre  todos,  que  fué  cole- 
gio de  jesuítas;  el  de  Montserrat  y  el  de  las  Comendadoras 
de  Santiago,  sin  contar  las  iglesias  de  los  numerosos  conven- 
tos destruidos,  como  el  famoso  de  San  Felipe  el  Real. 

Del  siglo  XVIII  proceden  las  iglesias  de  Sain  José,  San 
Cayetano,  San  Marcos  y  Salesas  Nuevas,  con  otras  de  menor 
importancia. 

En  orden  al  ornato  público  y  al  embellecimiento  de  la  ciu- 
dad, a  su  limpieza  y  a  su  cultura,  más  debe  la  coronada  villa 
a  los  Monarcas  de  la  Casa  de  Borbón.  Durante  esta  época  se 
Jevantan  edificios  y  monumentos  notables,  se  adecentan  las 
calles  y  se  construyen  casas  particulares  de  tres  y  cuatro 
pisos  y  de  agradable  aspecio.  Al  Rey  Fernando  VI  se  debe  la 
Academia  de  Relias  Artes  y  el  suntuoso  monasterio  de  las  Sa- 
lesas Reales,  que  es  hoy  Palacio  de  la  Justicia,  y  en  su  tiem- 
po se  inicia  la  reforma  de  las  costumbres.  Más  fecundo  es 
aún  el  reinado  del  insigne  Carlos  III,  durante  el  cual  se  cons- 
truyen bellos  monumentos,  como  las  puertas  de  A.lcalá  y  San 
■^'Ícente,  y  edificios  cual  el  del  Museo  del  Prado,  la  iglesia 
de  San  Francisco,  el  Pósito,  la  Aduana,  hov  ministerio  de 
Hacienda ;  la  casa  de  Correos,  que  es  el  de  Gobernación,  y  el 
Hospital  General.  A  él  se  deben  también  las  Reales  Caballeri- 
zas, el  Observatorio  Astronómico,  el  Jardín  Botánico,  la  Fá- 
brica de  Tapices,  la  de  la  China,  en  el  Buen  Retiro,  que  em- 
belleció   con   fuentes   y   edificios;    la   de   platería   de   Martínez, 
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el  Seminario  de  Nobks  y  otras  diversas  instituciones.  Tam- 
bién a  Carlos  Ul  se  debieron  el  hermoso  paseo  del  Prado  y 
lo9  de  las  Delicias  y   Florida. 

Entre  los  palacios  y  edificios  particulares  que  embellecían 
a  Madrid,  procedentes  de  los  siglos  XVII  y  XVIII,  alguno 
acaso  de  época  anterior,  figuraban,  además  de  los  ya  citados, 
el  de  Liria,  residencia  de  los  duques  de  Alba;  el  de  Miraflo- 
res,  el  de  Alcañices,  el  de  los  duques  de  Sotomayor,  el  de  los 
condes  ael  Montijo,  el  de  los  marqueses  de  Santa  Cru2,  luego 
ocupado  por  la  Reina  Doña  Cristina;  el  de  los  marqueses  de 
Malpica,  la  casa  de  Santamarca,  la  de  las  Siete  Chimeneas, 
la  de  los  Heros,  el  palacio  de  Perales,  el  de  Casa-Riera,  el 
de  Heredia  Spínola,  el  de  Guadalcázar,  el  de  la  calle  de  To- 
rija,   el   edificio  del   ministerio   de  Marina  y  algunos  más. 

De  fines  del  siglo  XVIII  procede  asimismo  el  suntuoso  pa- 
lacio de  Buenavista,  construido  por  los  duques  de  Alba  y  ad- 
quirido por  la  Villa  para  regalarlo  a  dan  Manuel  Godoy,  del 
cual  se  incautó  luego  el  Estado.  Posteriormente  se  construye- 
ron las  grandes  casas  llamadas  de  Mathéu  y  de  Cordero,  en 
las  que  están  instalados  el  Bazar  X  y  el  de  la  Unión,  respec- 
tivamente. De  la  época  de  Femando  Vil  es  el  espléndido  pa- 
seo de  la  Fuente  Castellana,  que  continuó  los  del  Prado  y  Re- 
coletos. 

Los  comienzos  del  siglo  XIX  no  fueron  muy  fecundos  pai-a 
Madrid,  ni  para  Espafia,  ya  que  la  guerra  de  la  Independen- 
cia vino  a  ser  causa  de  grandes  desastres  artísticos.  Sin  em- 
bargo, a  Carlos  IV  se  deben  algunas  instituciones,  cual  la 
Escuela  de  Ingenieros,  el  primer  Conservatorio  de  Artes  y  el 
Deposito  Hidrográfico.  También  es  justo  reconocer  la.  labor 
que  hizo  el  Rey  José  para  contribuir  al  adecentamiento  de 
Madrid,  procurando  el  ensanche  de  calles  y  plazuelas.  De  la 
época  del  Rey  Deseado  son  la  terminación  del  Museo  del  Pra- 
do, el  «Casino»  de  la  Reina,  con  sus  jardines,  regalo  de  la 
\illa  a  Doña  Isabel  de  Braganza;  la  reparación  y  embelleci- 
miento del  Retiro,  destrozado  por  los  franceses  al  convertirlo 
en  ciudadela;  la  restauración  de  la  bella  iglesia  de  San  Je- 
rónimo y  el  comienzo  de  las  obras  del  teatro  de  Oriente,  en 
el  solar  que  ocupó  el  de  los  Caños  del  Peral. 


Al  promediar  el  siglo  XIX  encontrábase  Madrid  encenado 
dentro  de  los  estrechos  límites  marcados  por  el  Rey  Feli- 
pe IV,  y  aun  estaban  sin  repoblar  muchos  espacios  de  las 
barriadas  comprendidas  en  el  recinto,  en  buena  parte  ocupa- 
das por  extensos  jardines  y  huertas.  En  los  primeros  años 
del  reinado  de  Doña  Isabel  II  se  iniciaron  trabajos  de  en- 
■anche  interior  píira  formar  plazas  y  dar  amplitud  a  las  ca- 
les. Al  efecto,  se  derribaron  numerosos  conventos,  víctimas  de 
la  desamortización,  algunos  de  ellos,  como  el  del  Espíritu  San- 
io, para  dejar  «spacio  a  otros  edificios,  cual  el  Congreso  é« 
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los  Diputados,  inaugurado  en  1850.  Entre,  los  monasterios  des- 
aparecidos se  cuentan  el  de  Agustinos  Recoletos,  Capuchinos 
de  la  Paciencia,  San  Felipe  Neri,  Agonizantes.  Merced,  la 
Magdalena,  las  Baronesas,  la  parroquia  del  Salvador  y  otros. 
El  desarrollo  de  Madrid  por  la  parte  exterior  quedó  contenido, 
y  en  ese  año  es  cuando  en  realidad  se  inicia. 

En  1850  son  derribadas  las  puertas  de  Atoclia  y  de  Sego- 
via,  con  buena  parte  de  las  cercas  inmediatas.  En  los  años 
sucesivos  siguejí  cayendo  las  de  Recoletos,  Santa  Bárbara, 
Bilbao,  Santo  Domingo  y  otras,  así  como  los  restos  del  risible 
muro,  y  el  campo  queda  abierto  libremente  a  la  expansión 
de  Madrid,  que  fué  rápida  y  admirable.  Asombra  pensar  lo 
que  en  el  espacio  de  esos  tres  cuartos  de  siglo  se  ha  extendido 
la  capital  de  España,  hasta  llegar  a  las  barriadas  de  las  Ven- 
tas, Guiíidalera  y  Prosperidad,  Cuatro  Caminos,  Dehesa  de 
la  Villa,  Pacífico,  Delicias  y  otras.  En  esos  setenta  y  cinco 
años  se  ha  transformado  Madrid  por  completo,  alcn.nzando  su 
máxuna  importancia  y  su  aspecto  de  capital  europea,  no  so- 
lamente por  la  extensión  territorial,  sino  por  la  amplitud  y 
belleza  de  sus  calles  y  plazas  y  por  la  hermosura  de  sus  edi- 
ficios. 

Por  el  lado  de  la  calle  de  Alcalá  terminaba  la  villa  en  la 
que  es  hoy  plaza  de  Castelar.  Después  se  hallaban  el  humilde 
barrio  de  Villanueva,  en  tomo  al  Pósito ;  tejares,  casitas  de 
campo,  chozas  y  tierras  de  labor.  En  Recoletos,  a  la  derecha, 
la  casa  y  huerta  del  conde  de  Oñate,  la  del  Colegio  de  la  Ve- 
terinaria, antes  de  San  Felipe  Neri,  y  el  palacio  del  marqués 
de  Salamanca,  de  moderna  construcción.  Más  allá,  a  los  la- 
dos de  la  FuenfS  Castellana,  algunas  aisladas  quintas  o  casas 
de  recreo  y  campos  para  cultivar.  Y  rápidamente,  como  por 
ensalmo,  fueron  surgiendo  entre  aqnellos  paseos  y  la  línea  de 
la  calle  de  Alcalá,  las  calles  espléndidas,  pobladas  de  sun- 
tuosos edificios,  del  distrito  de  Buenavista,  que  deben  su 
i'fiat»  al  espíritu  emprendedor  y  genial  de  aquel  hombre  in- 
signe que  se  llamó  el  marqués  de  Salamanca.  A  la  derecha 
de  la  calle  de  Alcalá  se  forma  otro  hermoso  barrio,  hasta  San 
Jerónimo,  y  otros  luego  en  la  parte  alta,  hasta  la  plaza  de 
toros  y  a  lo  largo  de  la  gran  vía  que  es  mío  de  los  ejes  de 
Madrid. 

A  la  izquierda  de  Recoletos  hallábanse  la  casa  y  jardín  del 
almirante  de  Castilla,  que  daba  vuelta  por  la  del  Escorial,  lue- 
go del  Almirante,  hasta  la  de  las  Salesas.  Al  otro  lado  de 
Almirante,  la  casa,  huerta  y  jardín  del  conde  de  Baños,  luego 
del  duqxie  de  Medina  de  las  Torres.  En  este  amplio  espacio 
se  constituye  una  herm'osa  barriada,  con  despejadas  calles,  que 
se  ponen  en  comtmicación  con  las  de  los  barrios  de  San  An- 
tón y  Góngora,  que  bajan  hasta  Barquillo,  desapareciendo  el 
jardín  y  la  huerta  del  duque  de  Frías  y  el  enorme  cuartel 
de  los  guardias  valonas.  En  la  citada  calle  del  Barquillo  úb 
demolida,  en  el  año  50,  la  famosa  casa  de  «Tócame  Roque»; 
de  eUa  no  tardará  en  desaparecer  también  el  presidio  modelo. 
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Al  caer  los  portillos  d<i  Recoletos,  Santa  Bárbara  y  Bilbao, 
se  rellenan  las  barrancadas  de  las  calles  de  Sagasta  y  Geno- 
va. A  un  lado  se  forman,  extendiéndose  hacia  el  Norte,  las 
liei-mosas  barriadas  d-:  Almagro,  Zurbano  y  Monte  Esqninza, 
cuyas  bien  alineadas  calles,  pobladas  de  elegantes  hoteles  y 
bonitos  edificios,  bajan  a  la  Castellana.  A  anchos  lados  de 
ésta  van  surgiendo  las  dos  líneas  de  hoteles  y  jardines  esplén- 
didos, cual  el  de  Indo,  hoy  de  los  duques  de  Montellano ;  el 
de  Anglada,  hoy  de  los  marqueses  de  Larios  y  del  Genal ;  el 
de  la  duquesa  de  Santa  Elena,  que  fué  antes  del  infortimado 
Olea;  el  de  la  finada  n^.arquesa  de  Manzanedo,  el  de  los  con- 
des de  Santa  Coloma,  el  palacio  de  los  Aliaga,  la  casa  de 
Ilíjar,  la  de  Uceda,  la  «Huerta»  de  Cánovas,  ahora  de  la 
marquesa  de  Arguelles;  el  hotel  de  los  condes  de  la  Maza  y 
tantos  más. 

Después  de  Santa  Bárbara,  donde  estaban  la  Real  Fábrica 
de  Tapices,  el  ((Saladero»  y  la  fundición  de  Bonaplata,  se  ha 
formado  el  populoso  distrito  de  Chamberí,  que  en  1850  era 
un  pueblecillo  sin  importancia,  a  poco  agregado  a  Madrid.  So- 
bre los  campos  del  c;Tío  Mereje  >  nace  una  hermosa  barriada, 
de  amplias  calles,  que  se  extiende  hasta  la  de  Luchana.  A 
ambos  lados  de  la  de  Santa  Engracia  se  forman  otros  núcleos 
de  población,  y  la  urbe  va  subiendo  sin  cesar  hasta  formar 
la  enorme  barriada  de  los  Cuatro  Caminos.  La  calle  de  Fuen- 
carral  sube  también  desde  los  Pozos  de  la  Nieve  y  continúa 
con  la  de  Bravo  Murillo,  hasta  confundirse  en  aquella  misma 
barriada,  dando  vida  a  una  y  otra  mano  a  importantes  nú- 
cleos  de  caseríos. 

Por  el  otro  lado,  pasados  el  portillo  y  la  calle  de  San  Ber- 
nardo, donde  se  levantan  la  Universidad  y  el  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  y  se  restauran  palacios  tan  interesantes 
como  el  de  los  duques  de  la  Conquista  y  el  de  Guadalcázar. 
se  levanta  rápidamente,  como  en  un  sueño,  todo  este  esplén- 
dido barrio  de  Arguelles,  rival  del  de  Salamanca  en  hermosu- 
ra, con  sus  grandes  vías  y  sus  hermosos  edificios,  que  limi- 
tan la  antigua  montaña  del  Príncipe  Pío,  el  moderno  Par- 
que del  Oeste  y  la  frondosa  Moncloa...  Por  la  parte  del  Me- 
diodía se  forman  también  zonas  de  población  tan  importantes 
como  las  del  Pacífico  y  las  Delicias,  subiendo  la  una  hasta 
enlazar  con  el  Puente  de  Vallecas  y  descendiendo  la  otra  has- 
ta  el   Manzanares. 

No  es  necesario  continuar  esta  somera  enumeración  para 
con)pletar  la  idea  del  engrandecimiento  de  Madrid  en  los  tres 
cuartos  de  siglo  transcurridos  desde  1850,  y  que  para  toda 
España  han  sido  de  enorme  progreso  en  el  orden  material  y 
en  el  cultural.  Los  últimos  años,  sin  perjuicio  de  continuar  el 
progreso  de  la  urbe,  en  el  magnífico  ensanche  y  en  los  subur- 
bios extremos,  han  sido  de  embellecimiento  de  la  capital.  Ma- 
drid ha  adelantado  extraordinariamente  en  la  amplitud  de  sus 
calles  y  plazas,  en  urbanización,  higiene  y  cultura,  y  en  la 
belleza  y  arte  de  sus  construcciones,  aunque  aún  se  adviertan 
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iio  pocas  deficiencias  en  los  servicios  públicos,  en  hospitales, 
escuelas  y,  principalmente,  en  edificios  de  carácter  oficial,  de 
los  cuales  hay  casi  tanta  penuria  como  en  1850.  La  Gran  Vía, 
con  sus  edificios  monumentales,  aunque  no  todos  de  recomen- 
dable belleza  artística,  es  como  una  espléndida  síntesis  del 
embellecimiento  de  la  corte  infecta  y  destartalaba  de  los 
Austrias. 

Entre  los  edificios  y  palacios  públicos  y  particulares  que 
en  los  últimos  tiempos  se  han  levantado  y  que  contribuyen  al 
prestigio  monumental  de  la  capital  de  España,  muy  modernos 
algunos,  cuéntanse  el  palacio  de  Bibliotecas  y  Museos,  minis- 
terio de  Fomento,  Congreso  de  los  Diputados,  Banco  de  Espa- 
ña, palacio  de  la  Equitativa,  Tribunal  de  Cuentas,  palacio  de 
Murga,  Casino  de  Madrid,  Bancos  del  Río  de  la  Plata  e  His- 
pano Americano,  Colegio  de  Sordo-Mudos,  palacio  de  la  Ex- 
posición de  Industrias,  palacio  de  Xifré,  el  de  Portugalete,  el 
de  Amboage,  la  Academia  Española,  Museo  de  Reproduccio- 
nes, el  Seminario,  palacio  de  Medinaceli,  el  de  la  Unión  y  el 
Fénix,  Bancos  de  Bilbao  y  Urquijo,  Centro  del  Ejército  y  la 
Armada,  hoteles  Ritz,  Palace  y  Roma ;  casa  del  Círculo  Mer- 
cantil, la  Escuela  de  Minas,  palacio  de  Bellas  Artes  y  minis- 
terio de  Marina,  ahora  terminados ;  Instituto  Francés,  el  mo- 
dernísimo París-Madrid,  el  palacio  del  Círculo  de  Bellas  Ar- 
tes y  el  también  moderno  palacio  de  Correos,  al  que  el  buen 
humor  madrileño  ha  bautizado  con  el  nombre  de  «Nuestra  Se- 
ñora de  las  Comunicaciones». 

En  el  capítulo  de  teatros,  tan  deficiente  en  1850,  pues  sólo 
el  Real,  inaugurado  en  ese  año,  era  digno  de  una  gran  capi- 
tal, hemos  ganado  extraordinariamente.  Por  su  elegancia, 
arte  y  belleza  merecen  ser  citados  el  magnífico  Fontalba,  la 
Comedia,  la  Zarzuela,  la  Princesa,  Lara,  Real  Cinema,  Monu- 
mental Cinema,  Alkázar,  Reina  Victoria,  Infanta  Beatriz,  Ci- 
nema Arguelles,  Rey  Alfonso  y  el  destruido  teatro  Lírico,  ma- 
lamente convertido  en  ministerio   de  Trabajo. 

También  se  han  construido  iglesias  tan  bellas  como  la  Con- 
cepción, San  Manuel  y  San  Benito,  Santísimo  Cristo  de  la 
Salud,  Nuestra  Señora  del  Rosario,  la  parroquia  de  los  An- 
geles, en  los  Cuatro  Caminos,  y  la  iglesia  de  lo«  padres  Ca- 
milos, en  la  plaza  de  España,  y  hospitales  cual  el  de  la  Prin- 
cesa, el  monumental  de  San  Francisco  de  Paula  y  el  de  San 
José  y  Santa  Adela.  Pero  en  este  capítulo  la  villa  y  corte  si- 
gue  teniendo    muchas   necesidades. 

En  este  ligero  apuntamiento  queda  reseñado  cómo  la  vieja 
urbe  de  1850  se  ha  convertido  en  la  capital  europea  de  hoy. 
El  gran  Madrid  que  soñáramos  está  ya  formado,  y  no  hay 
para  qué  molestarse  en  crearlo.  Es  un  sueño  que  acariciaron 
muchos  ilustres  corregidores,  en  esos  tres  cuartos  de  siglo,  y 
que  es  ya  una  espléndida  realidad. 
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Ha  comenzado  un  nuevo  año 


1   de  enero  de   1&50. 


Comienza  hoy,  amigo  lector,  un  nuevo  año,  una  etapa  nue- 
va en  el  inmutable  curso  del  tiempo.  Ante  él  nos  detenemos  per- 
plejos y  cavilosos,  como  si  quisiéramos  penetrar  el  arcano  del 
tiempo  futuro,  todo  él  lleno  de  secretos,  de  misterios...  ¿Qué 
nos  reservará  el  nuevo  año?  ¿Qué  glorias,  qué  desdichas,  cuá- 
les triunfos  o  vilipendios  nos  traerá  en  su  monótona  carrera? 

Los  viejos  caducos  y  desengañados,  piensan  que  será  un 
un  año  más  de  luchas  y  sinsabores,  con  iguales  quebrantos  y 
las  mismas  penas,  y  seguirán  su  curso  hacia  la  tierra  reden- 
tora... Los  jóvenes,  seguros  de  su  fuerza  y  dueños  de  sus 
ilusiones,  verán  en  él  doce  meses  de  triunfos  y  fiestas,  de  ale- 
grías y  de  amores.  ¿Quién  piensa  en  otra  cosa...?  Los  escép- 
ticos,  gente  absurda  y  egoísta,  murmuran :  «Bah  •  un  año  más^ 
como  todos,  que  hay  que  vivir  lo  mejor  que  se  pueda  y  a 
costa  de  quien  se  pueda...» 

Y  es  posible  que  todos  tengan  un  poco  de  razón.  De  todo 
traerá  este  año  que  empieza,  tan  lleno  de  misterio,  como  el 
que  pasó,  como  el  que  vendrá.  Traerá  luchas'  y  dolores,  tira- 
nías y  vergüenzas ;  traerá  también  alegrías  y  victorias,  ilu- 
siones de  amores  y  venturas  fugaces...  Toda  la  grave  cuestión 
estriba  en  sacar  de  él  el  mejor  partido  que  se  pueda,  no  egoís- 
tamente,  sino  en  beneficio  de  todos.  El  año  será  lo  que  tiene 
que  ser,  lo  que  queramos  que  sea.  ¿A  qaé  molestarse  en  pene- 
trar el  arcano?   Luchemos...  Vivamos... 

Para  el  país  el  año  nuevo  ha  hecho  su  entrada  sosegada- 
mente, con  auspicios  de  paz,  porque  la  política  está  en  calma 
y  el  orden  asegurado.  ¿Por  mucho  tiempo...?  Gobierna  los 
destinos  de  la  nación  un  militar  duramente  censurado  por  dic- 
tador y  tirano,  el  general  Narváez,  y  aunque  su  mano  es  fé- 
rrea y  grandes  sus  prestigios,  no  se  puede  caminar  en  estos 
tiempos  contra  las  corrientes  de  la  libertad  y  del  derecho... 
En  el  ministerio  de  la  Gobernación  acompaña  al  duque  de  Va- 
lencia el  conde  de  San  Luis ;  en  Estado,  el  marqués  de  Pidal ; 
en  Hacienda,  don  Juan  Bravo  Murillo... 

Nota  importante  del  día,  en  el  orden  político,  constitúyen- 
la,  por  cierto,  las  reformas  de  Hacienda,  que  la  Prensa  comen- 
ta animadamente,  con  algo  más  de  elogio  que  de  censura.  En 
el  Congreso  termina  la  discusión  del  acta  de  Valdeorras,  que 
ha  dado  tanto  que  hacer  como  la  de  Calatayud ;  al  fin,  ha 
logrado  sentarse  en  el  escaño  de  la  Cámara  popular  el  señor 
Bei  mudez  de  Castro. 

El  ínclito   don  Juan  BraTO  MuriUo  se  ha  empeñado  ev.   re- 
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formado  todo.  Ahora  se  contenta  con  la  Hacienda.  Para  más 
adelante  prepara  la  de  la  Constitución,  si  ocupa  la  Presiden- 
cJi  del  Consejo  y  le  dejan  hacer,  que  no  le  dejarán.  Una  llu- 
via de  decr-etos.  que  no  se  igualará  quizás  en  algimos  cuartos 
de  siglo  inunda  la  ((Gaceta».  Se  reforman  las  Clases  Pasi- 
vas, que  pasan  a  depender  de  Hacienda;  de  la  junta  que  ha 
de  gobernarlas  forma  parte  don  Juan  Donoso  Cortés,  el  ora- 
dor maravilloso.  Se  crea  la  Dirección  general  de  lo  Contencio- 
so y  hay  una  extensa  combinación  de  cargos,  en  la  que  van 
íi  las  direcciones  de  Contribuciones  directas  e  indirectas  don 
José  María  López  y  don  José  Sánchez  Ocaña...  Los  gobernado- 
res civiles  son  encargados  de  la  inspección  y  vigilancia  de  los 
servicios  de  Hacienda,  como  de  los  de  toda  la  administración, 
y  se  suprimen  las  intendencias...  En  lo  que  respecta  al  servi- 
cio de  Aduanas,  el  territorio  nacional  se  divide  en  diez  dis- 
tritos... Decididamente,  el  señor  Bravo  Murillo  es  un  gran  re- 
formador. 

Como  tantos  otros  días  ocurre,  este  1  de  enero  de  1850  no 
na  llegado  correo  del  extranjero.  La  nieve  intercepta  los  ca- 
minos y  las  diligencias  de  Francia  quedan  detenidas...  Las  plu- 
mas de  Lorenzana,  Cos  Gayón,  Escobar,  López  Roberts  y  otros 
comentadores  de  la  política  extranjera  quedan  inactivas.  Sin 
embargo,  se  aprovecha  algún  hueco  para  insistir  sobre  la  fa- 
mosa cuestión  de  Prusia,  que  ha  de  seguir  dando  guerra  al 
mundo... 

An-ónimamente,  aunque  por  la  traza  se  descubra  que  su  au- 
tor debe  ser  el  ilustre  (¡Leporello»,  maestro  en  la  crónica  de 
sociedad,  anuncia  un  cronista  que  la  popular  y  bien  amada  Rei- 
na Isabel  se  halla  en  estado  de  buena  esperanza.  Su  Majes- 
tad proponíase  inaugurar  dentro  de  unos  días  la  segunda  tem- 
porada del  teatro  de  Palacio,  abierto  el  año  anterior.  Se  re- 
presentarán las  obras  (dldegonda»  y  «La  Estraniera»,  mien- 
tras en  el  Español  siguen  las  representaciones  de  «Las  flores 
<Je  Don  Juan»,  y  en  el  del  Drama,  un  atroz  melodrama,  que 
se  intitula  ((El  tejedor  de  Játiba)>.  En  el  teatro  del  Instituto, 
en  la  calle  de  las  Urosas,  <(La  sal  de  Triana»,  y  en  Varieda- 
des, en  la  calle  de  la  Magdalena,  «El  Memorialista»  y  <(Las 
Jorobas»... 

El  mismo  cronista  da  una  grata  y  trascendental  noticia  a 
la  sociedad.  El  diplomático  baile  de  nuestros  abuelos  titu- 
lado el  ((minué))  vuelve  a  estar  de  moda  en  la  sociedad  fran- 
.  cesa,  haciendo  temer  que  llegue  a  derogar  la  elegante  ((polka»... 
:Vano  empeño  el  de  emplear  la  pluma  en  tales  menesteres  y 
en  dilucidar  problemas  tan  triviales...!  ¿Quién  puede  calcular 
!o  que  será  en  el  porvenir  de  tan  inocentes  bailes,  ni  qué  es- 
candalosas  danzas  les   sustitr.irán  en  loa   salones...? 


ir  — 


El  día  de  ia  justicia 

2  de  enero. 


Con  el  ceremonial  de  «(estilo»,  según  frase  consa^ada,  se 
ha  celebrado  esta  mañana,  a  las  once,  la  apertura  de  los  Tri- 
bunales.- Es,  pu-es,  el  día  solemne  de  la  Justicia.  La  augusta 
hija  de  Themis  y  Júpiter  reina  y  triunfa,  aunque  este  rápido 
reinado  sea  meramente  nominal.  La  diosa  Astrea  no  reina  en 
los  corazones  y  en  la  conciencias.  Rara  vez  su  balanza  perma- 
jiecerá  en  el  fiel ;  rara  vez  su  palma  será  signo  de  paz  entre 
litigantes.   Pleitos  tengas,  y  los  ganes... 

El  año  judicial,  como  es  sabido,  sigue  los  inambos  del  na- 
tural. Así,  en  este'  día  se  abre  solemnemente  la  legislatura 
en  los  tribunales.  Justicias,  leguleyos,  escribanos  y  demás 
«íadiáteres»  acuden  muy  tirados  de  togas;  muchas  de  éstas 
ü cusan  en  sus  arrugas  y  manchas  el  uso  excesivo  y  acaso  abu- 
sivo que  se  hizo  de  ellas...  ¡Oh,  Astrea  divina...!  ¿Qué  dirás 
tú   desde   el  Olimpo? 

Preside  el  acto  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  don  Ma- 
riano de  Arrazola.  Le  acompañan  el  presidente  del  Supremo 
Tribunal,  don  José  María  Garelly,  ostentando  el  gran  collar, 
y  otros  magistrados.  Celébrase  la  ceremonia  en  el  gran  salón 
del  alto  Cuerpo,  aposentado  en  el  caserón  de  la  plazuela  de 
los  Consejos.  La  Audiencia,  cuyo  regente  es  don  José  Francisco 
Morejón,  hállase  en  el  palacio  de  la  plaza  de  la  Provincia,  que 
a  sus  espaldas  tiene  la  cárcel  de  corte. 

Asiste  a  la  solemnidad  buen  golpe  de  magistrados  y  letra- 
dos. Por  el  Supremo,  que  aun  conserva  su  Sala  de  Indias,  pre- 
sidida por  don  Juan  Antonio  Castejón:  Manescáu,  Olavarrie- 
ta.  García  Goyena,  Mier  y  Salcedo.  Por  la  Audiencia,  don  Joa- 
quín Gómez  de  la  Cortina,  Govantes,  Vigil  de  Quiñones ;  el 
fiscal,  Fernández  de  la  Hoz ;  los  abogados  fiscales,  uno  dé- 
los cuales  es  el  poeta  y  dramaturgo  Miguel  Agustín  Príncipe. 
Entre  el  personal  de  Gracia  y  Justicia,  don  Aureliano  Fer- 
nández Querrá,  modesto  oficial...  Por  la  Real  Academia  de 
Jurisprudencia,  cuya  protectora  es  la  Reina  madre,  Doña  Ma- 
ría Cristina  de  BoTbón,  y  que  tiene  su  domicilio  en  la  calle 
de  la  Montera,  32,  su  presidente,  el  gran  jurisconsulto  don 
Manuel  Cortina,  y  la  Junta  de  Gobierno,  en  la  que  figuran 
como  vicepresidente  don  Pedro  Gómez  de  la  Serna  y  como  bi- 
bliotecario el  incipiente  político  y  literato  don  Manuel  Silvela... 

Por  cierto  que  en  estos  días  han  side  admitidos  académi- 
cos el  conde  de  San  Luis,  don  Manuel  Seijas,  mini.stro  de  Fo- 
mento, y  don  Manuel  Pérez  Hernández,  cuyas  propuestas  firmó' 
el   propio   Cortina, 
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El  discurso  está  a  cargo  del  ministro,  a  quien  se  escucha 
con  gran  atención.  Hombre  competente  y  buen  conocedor  de 
la  justicia  de  su  tiempo,  habla  de  la  necesidad  de  reformar- 
la en  todos  sus  grados,  de  poner  coto  a  los  atropellos  de  los 
picapleitos,  de  acabar  con  las  prevaricaciones...  He  aquí  que 
el  señor  Arrazoia  se  nos  muestra  en  un  aspecto  de  soñador 
que  no  conocíamos.  Esa  necesidad  de  reformar  ]a  justicia  será 
ya  eterna  como  el  mundo... 

Al  cronista  se  le  ocurre  pensar,  un  poco  maliciosamente : 
¿Cómo  no  le  habrá  pasado  por  las  mientes  al  general  Narváez 
encargarse  del  discurso...?  Con  ello  hubiese  señalado  un  pre- 
cedente para  los  dictadores  del  porvenir.  Y  a  nadie,  hiibiese 
extrañado  que  el  ilustre  duque  de  Valencia,  tan  acostumbra- 
do a  hacer  mangeia  y .  capirotes  de  libertades  y  derechos,  se 
apoderarse  de  la  clásica  espada  de  Astrea  para  desnaturali- 
zar también  esta  augusta  función  de  la  Justicia... 


la  sociedad  se  dhnerte 

3  de  enero. 


La  sociedad  madrileña  conserva  aún  cierto  carácter  pa- 
triarcal y  gusta  de  celebrar  las  fiestas  tradicionales,  al  igual 
que  lo  hicieron  nuestros  .padres  y  nuestros  abuelos.  Así,  las 
Navidades  se  festejaron  con  magníficas  cenas  de  Nochebue- 
na, precedidas  por  la  clásica  misa  del  «gallo» ;  comidas  de 
Pascua  y  bailes  infantiles...  También  la  entrada  del  Año  Nue- 
vo se  ha  celebrado  en  los  salones  con  cenas,  antes  de  las  cua- 
les se  tomaron  las  uvas  tradicionales,  por  el  buen  augurio 
del  año;  grandes  comidas...  y  baile  que  no  falten.  Nuestra  so- 
ciedad no  sabe  apenas  festejar  estas  solemnes  conmemora- 
ciones más  que  con  comilonas  y  ejercicios  pedestres.  Una  de 
las  grandes  comidas  organizadas  ha  sido  la  ofrecida  por  la 
Reina  madre.  Doña  María  Cristina,  al  jefe  del  Gobierno, 
duque  de  Valencia,  y  a  otros  eminentes  políticos,  entre  ellos 
•don  Alejandro  Mon. 

El  mal  tiempo  reinante,  de  fríos,  nieves  y  lluvias,  no  ha 
permitido  tampoco  otras  expansiones.  Por  tal  causa  hubo  que 
suspender  la  cacería  que  el  Rey  Don  Francisco  de  Asís  había 
organizado  en  el  Real  Sitio  del  Escorial;  en  compensación  de 
ella,  í>e  prepa.ran.  para  otro  día  unas  batidaa  a  los  gamos 
•de  Ríofrío... 

El    palacio    de    Miraflores,    de    elegante    portada  barroca, 

que   es  acaso  la  residencia  más  hospitalaria  de  la   corte,   nos 

ofrece  hoy  la  nota  de  mayor  interés,  con  un  precioso  baile  de. 

niños,  en  el  cual  no  falta  acaso  un  gran  árt)ol  de  Navidad,  car- 

-dfado    de   tentadores   juguetes,    y   un   asombroso    ((Nacimiento», 
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rodeado  de  montañas,  embellecido  por  un  río  de  límpido  cris- 
tal y  avalorado  por  unas  artísticas  figuras  del  Renacimiento 
italiano.  La  amable  marquesa,  una  Moflino,  de  la  casa  de  los 
condes  de  Floridáblanca,  ha  querido  obsequiar  a  los  hijos 
de  sus  amigos,  y  lo  ha  hecho  con  su  habitual  esplendidez.  Allí 
se  reúnen  muchos  gentiles  mozalbetes  y  muchas  garridas  da- 
miselas, que  serán  la  generación  dorada  de  mañana  y  cuyos 
apellidos  evocan  no  pocas  páginas  gloriosas  de  la  historia  de 
España. 

El  marqués  de  Miraf lores,  don  Manuel  de  Pando  y  Fernán- 
dez de  Pineda,  segundo  de  su  título,  político,  eecritor,  académi- 
co y  estadista  ilustre,  gusta  de  asistir  a  estas  fiestas,  olvidan- 
do sus  graves  preocupaciones.  Días  antes  ha  ofrecido  a  sus 
amistades  una  recepción  brillante.  Su  salón,  como  es  sabido, 
es  acoso  el  primero  de  esta  época.  A  é)  concurren  los  más 
eminentes  políticos  y  literatos.  Con  ello  sigue  el  ejemplo  de  su 
{Xidre,  don  Francisco  de  Paula  Pando,  tercero  de  los  condes 
de  Villapaterna  y  gentilhomiire  de  cámara  al  servicio  de  la 
Princesa  de  Asturias,  a  quien  se  otorgó  en  1817  el  marquesado 
(Je   Miraflore-s,  y  dos  años  de^puéá  la  Grandeza  de  España. 

Otros  dos  bailes  se  celebraron  en  la  residencia  de  los  seño- 
res de  Pérez  Seoone,  honrados  este  año  con  el  título  de  con- 
des de  Velle,  los  cuales  gustan  mucho  de  obsequiar  a  sus  amis- 
tades. Fin  la  listel  de  concurrentes  a  sus  fiestas  figuran  la  du- 
-quesa  de  Rivas,  la  condesa  de  Torrejón,  la  de  Cumbre  Hermo- 
sa, la  marquesa  de  Zambranos,  las  señoras  de  Ceriola,  Ben- 
jumea,  Zarco  del  Valle,  Flaquer,  Santo>t),  Recur,  Collado,  Ur- 
bina...  y  tantas  y  tantas  rnás.  Estas  listan  que  traza  lo  ha- 
lagadora piuma  d'e  «Asmodeo»  son  casi  un  compendio  del  me- 
morial de  la  Nobleza.  Ellas  son  también  16,  prueba  documen- 
ral  de  como  la  sociedad  se  divierte... 


Política  y  Paríamento 

4-5  cíe  enero. 


El  diarista  que  suscribe,  modesto  espectador  de  la  vida  pú- 
blica, es  poco  aficionado  a  la  política  y  no  ha  sido  jamás  ni 
aspirante  a  diputado,  ni  regidor,  ni  miembro  de  ningún  co- 
mité. Amante  de  la  libertad  y  del  derecho  como  ei  que  más,  ad- 
mira en  sus  puras  esencias  el  régimen  parlamentario.  Sin 
embargo,  comprende  los  graves  inconvenientes  que  ofr-ece  si 
mayoría  y  minorías  andan  a  la  greña.  De  ello  es  aca-so  el 
más   «perfecto»   ejemplo   el  Parlamento   españoL 

Dos  meses  llevan  de  vida  estas  Cortes.  q\>e,  recargadas  de 
asuntos,  cuya  marcha  normal  estorban  la^^  oposiciones,  fun- 
cionan penosamente, 
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Los  cambios  ministeriales  del  año  anterior  han  arrastrado 
hasta  este  momento  diversos  proyectos  de  ley  del  niayor  inte- 
rés, incluso  ios  Presupuestos :  libertad  de  imprenta,  jurisdic- 
ción y  penalidad  de  "Hacienda,  servicio  de  puertos,  clasifica- 
ción de  carreteras,  reemplazo  del  Ejército,  contabilidad  del 
Estado,  etc. 

Una  reforma  tildada  de  anticonstitucional  en  el  rég^imen 
de  IOS  gobernadores  civiles  ha  movilizado  contra  el  Gobierno 
a  progresistas  y  conservadores.  Votada  el  día  3  la  proposición 
presentada  al  efecto,  el  Gabinete  se  vio  fortalecido  por  170  vo- 
tos contra  76.  En  estas  condiciones  vuelve  al  Parlamento,  para 
continuar  en  el  Senado — presidido  por  el  marqués  de  Miraflo- 
res — la  discusión  de  la  reforma  del  reglamento,  y  en  el  Con- 
greso— presidido  por  el- señor  Mayans — la  de  una  proposición  de 
iey  sobre  dotación  de  culíos  y  clero,  apoyada  por  el  señor  Men- 
dizábal. 

Al  margen  de  la  vida  parlamentaria,  los  minietros  tratan 
de  realizar  aquellas  iniciativas  que  no  necesitan  sino  de  Real 
orden.  Precisamente  encontramos  en  los  diarios  una  disposi- 
ción suscrita  por  el  ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras 
Públicas,  señor  Seijas,  encaminada  a  fomentar  las  bibliote- 
cas públicas.  El  nombre  de  este  ilustre  político,  asociado  a 
provechosas  gestiones  políticas  y  literarias,  no  logrará  acaso 
toda  la  fama,  histúrica  que  merece ;  pero  sus  contemporáneos 
le  son  deudores  de  gratitud.  El  señor  Seijas  Lozano  ha  sido 
de  los  hombres  públicos  que  más  han  enaltecido  esta  profe- 
sión, o  mejor,  sacerdocio.  Jurisconsulto  eminente,  se  hizo  notar 
por  su  competencia  e  inatacable  probidad.  Erudlk)  de  pro- 
fvndo  saber,  conoce  como  pocos  las  instituciones  políticas  de 
la  Edad  Media  española. 

Hablase  estos  días  de  la  cuestión  llamada  de  «los  princi- 
p.  dos».  Uno  de  los  presuntos  honrados  con  esta  dignidad,  p1 
general  Espartero,  no  quiso  aceptarla,  según  noticias  de  «La 
Patria».  Los  generales  en  particular  y  los  militares  en  ge- 
neral son  de  gustos  difíciles.  Y  a  proposito  de  generales :  la 
Reina  revalidó  los  grados  obtenidos  en  la  guerra  civil  por  los 
antiguos  carlistas  señores  Eguía,  Villa-Real,  Zaratiegui,  Ma- 
zarrasa  y  otros. 

Mientras  políticos,  politicastros  y  politiquillos  se  baten  y 
pierden  el  tiempo  en  fútiles  a.'  untos,  olvidan  otras  cuestio- 
nes más  importantes  para  el  páblico,  cuales  son  las  relacio- 
nadas con  las  subsistencias.  El  pan  y  la  carne  suben.  El  acei- 
te se  ha  elevado  de  catorce  a  veinte  cuartos...  Asusta  pensar, 
si  esto  sigue  así,  lo  que  valdrán  dentro  de  poce,  con  su  exceso 
de  gra<?a,  las  levitas  de  muchos  de  nuestros  más  afamados 
literatos. 
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Los  Reyes  Magos  pasan  por  la  tierra 


6  de  enero 


Los  santos  Reyes  de  Oriente  han  liecho  su  entrada  e'itre 
nieblas  y  escarchas,  para  obsequiar  a  los  pequeños  con  sus 
acostumbrados  presentes.  La  estrella  milagrosa  lefleja  su  bri- 
llante estela  sobre  caminos  de  nieve.  El  frío  es  intenso,  y  las 
heladas  causan  las  naturales  víctimas.  En  el  estanque  grande 
del  Retiro  la  capa  de  hielo  tiene  dos  pulgadas  de  espesor,  y  se 
ha  podido   «correr  el  patín...» 

La  gent^  joven  y  alegre  del  Casino  de  Santa  Bárbara,  del 
Liceo  y  otras  sociedades  ha  hecho  víctima  de  la  broma  corrien- 
te a  mozos  y  ordenanzas  venidos  de  tierras  del  Noroeste.  Hi- 
ciéronles  cargar  horas  y  más  horas  enormes  escaleras -para  sa- 
lir en  busca  de  los  Reyes  de  Oriente,  en  demanda  de  sus  ten- 
tadores regalos  y  golosinas,  y  los  Santos  Magos  no  aparecie- 
ron por  parte  alguna,  aun  después  del  alba,  y  menos  sus 
presentes  de  ilusión. 

Realmente,  no  parece  que  los  Reyes  Magos  hayan  sido  muy 
espléndidos  este  año.  Cierto  que  se  ha  hecho  un  regular  con- 
sumo de  juguetes  en  tiendas  y  bazares  y  en  los  tenderetes  de 
ia  plaza  Mavor  y  de  sus  aledaños,  señuelo  deslumbrador 
de  los  chiauillos,  entre  los  puestos  de  turrones,  mazapaiies. 
cascajo  y  demás  golosinas.  Pero  han  quedado  allí  montañas  de 
panderos  y  tambores,  legiones  de  toscas  imágenes,  que  forman 
otra  corte  celestial ;  pastorcillos  y  pastoras  por  miles,  rebaños 
infinitos  de  cabras  y  ovejas  y  toda  clase  de  animalitos,  propios 
del  día...  Tampoco  han  sido  muy  pródigos  los  Santos  Monar- 
cas en  previsiones  para  mantener  la  calma  en  ete  viejo  mun- 
do. La  paz  de  los  espíritus  peligra  aquende  y  allende  el  Pire- 
ne, que  dirá  don  Juan  Nicasio  Gallego... 

Hacia  París  de  Francia  ha  mejorado  el  tiempo.  Los  caminos 
de  hierro  han  quedado  despejados  de  nieve  y  han  podido  lle- 
gar cartas  y  periódicos  de  aquella  capital,  de  Londres,  de 
Roma...  La  Prensa  madrileña:  <(E1  País»,  «La  Esperanza,  «El 
Heraldo».  <(La  Época»,  «La  Reforma»,  «El  Clamor»,  <(E1  Cons- 
titucional», "La  Patria»,  «La  Nación»,  han  podido  ocuparse 
de  política  extranjera,  tan  accidentada  como  la  nacional... 

La  cuestión  batallona  es  la  de  Italia.  El  Santo  Padre  Pío 
Nono  está  para  llegar  a  Roma ;  el  Sacro  Colegio,  en  el  que 
destaca  la  personalidad  del  famoso  cardenal  .\ntonelli,  le  es- 
pera con  impaciencia.  Se  dice  que  las  tropas  francesas  se  re- 
tirarán a  Civitavechia ;  se  agrega  que  acaso  ocupe  Roma  una 
legión  española;  quizás  una  irlandesa.  Lo  primero  no  pare- 
ce probable,  porque  niiestras  tropa.s  están  regresando  y  ya  han 
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desembarcado  algunas  expediciones  en  Valencia  y  en  la  bahía 
de  Rosas... 

Trátase  también  de  que  la  Inglaterra,  la  Francia,  la  Pru- 
sia  y  el  Piarnonte  constituyan  una  cuádinipe  alianza  para 
contrabalancear  la  influencia  de  Austria  y  Rusia  unidas.  Los 
representantes  del  Presidente  de  Francia,  Luis  Napoleón  Bona- 
parte ;  de  ia  Reina  Victoria,  de  Federico  Guillermo  y  de  Víc- 
tor Manuel  han  debido  cambiar  algunas  impresiones...  Austria, 
regida  por  Francisco  José  I,  aumenta  sus  tropas  en  Bohemia 
y  en  la  frontera  dé  Sajonia...  De  Servia  dicen  que  ha  estallado 
la  revolución,  pero  no  se  confirma...  En  Italia,  de  donde  ha 
desertado  el  general  Garibaldi,  para  refugiarse  entre  los  be- 
duinos,   reina   gran   agitación... 

En  tal  situación  se  encuentra  la  Europa.  La  temida  confla- 
gración amenaza  por  todas  partes,  la  clásica  «hidra»  atemo- 
riza los  espíritus.  Que  la  Providencia  guarde  la  tranquilidad 
de  nuestra  España  y  que  otra  vez  el  paso  de  los  Magos  de 
Orierite  sea  más  fecundo  en  juguetes  para  los  pequeños  y  en 
bienandanzas  para   los  grandes. 


Salones  y  teatros 

7  de  enero. 


Las  fiestas  de  Pascua  han  terminado  en  plena  desanimación ; 
ni  para  un  remedio  ha  habido  una  fiesta  que  despertara  inte- 
rés. Acaso  influyó  en  ello  el  mal  tiempo ;  quizás  ha  podido 
influir  también  la  presencia  del  señoí"  Narváez  en  el  (iobiemo. 
Decididamente  el  general  del  espadón  es  como  la  sombra  del 
manzanillo.  Un  periódico  dice  que.  por  fortmia,  los  Reyes  Ma- 
gos parece  cpie  le  «han  traído»  una  cesantía  y  no  tardará  en 
abandonar  la  poltrona  ministerial.  Pero  no  hay  que  hacer 
caso  de  eso,  ni  alentar  esperanzas.  Eso  es  el  sueño  de  una 
noche  de  verano.  ¡Militar,  dictador...  y  abandonar  el  Poder 
(an  fácilmente...!    ¡A   otro  perro  con  ese   hueso...! 

Se  habla  de  algunos  bailes  en  proyecto  :  uno  en  el  palacio 
de  la  condesa  del  Montijo,  en  la  plazuela  del  Ángel ;  otro  en 
la  residencia  de  la  duquesa  de  Frías ;  otro  de  la  condesa  de 
Casa-Bayona.  Pero  no  hay  más  nue  proyectos.  En  el  Real  Pa- 
lacio ha  habido  «(besamanos»,  y  para  asistir  a  él,  el  Rey  Don 
Francisco  ha  intenumpído  su  cacería  en  Ríofrío...  También 
parece  que  ha  habido  ((besamanos»  o  jubileo  en  casa  de  los 
condes  de  Pinohernioao,  juzgando  por  el  gran  número  de  per- 
sonas Cfue  han  ido  a  felicitar  ni  conde,  don  Juan  Roca  de  To- 
gores,  por  haberle  sido  impuesto  el  collar  de  la  in-'^igne  Orden 
del  Toisón  de  Oi-o... 

La    única    fiesta    interesante    habida   ha    sido    un    concierto 
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¡en  el  teatro  Espatiol,  donde  se  ha  venido  representando  el 
<lrama  en  tres  actos  y  un  prólogo  «Antonio  de  Leiva».  Era  a 
J>enef:cio  de  la  Inclusa,  para  cuyo  gobierno  se  acaba  de  crear 
la  Junta  de  Damas  de  Honor  y  Mérito,  de  la  que  forman  parte 
la  duquesa  de  Alba,  su  madre,  la  condesa  del  Montijo,  y  otras 
damas  de  alto  copete.  Madame  Luchesi  tocó  al  piano  varias 
piezas;  canto  monsieur  Lamii.  '  señor  Gasparini  sorprendió 
a]  público  tocando  admirablemente  en  el  acordeón  el  tercer 
acto   de   «Lucía»    Una   cosa   excepcional... 

Ni  siquiera  ha  podido  comenzar  la  temporada  de  ópera  en 
*1  Circo,  donde  un  «c.'rto  impresario  di  opera  barata»  hace 
esfuerzos  inauditos  para  inaugurar  el  10  de  enero.  Han  lle- 
gado ya  el  barítono  Manezi  y  el  bajo  Guzet.  Se  ensaya  <(Her- 
nani»  y  el  nuevo  bailo  «Manon  Lescaut»,  traído  de  la  ópera 
de  París  y  que  dirigirá  el  maestro  Appiani. 

Pero  en  lo  que  toca  a  teatros,  la  nota  más  interesante  que 
la  crónica  nos  ofrece  es  el  triunfo  de  una  gentilísima  artista 
que  ha  armado  casi  una  revolución  en  el  Español.  Sé  ha  re- 
presentado la  preciosa  comedia  de  Bretón  de  los  Herreros 
"Marcela,  o  cuál  de  los  tres»,  estrenada  en  1831,  pero  que  siem- 
pre agrada  al  público.  Como  fin  de  fiesta,  la  gran  bailarina 
Petra  Cámara  bailó,  con  su  arte  inimitable,  el  «Polo  del  Con- 
trabandista)). La  Cámara  es  ima  artista  admirable,  de  lo  me- 
jor que  ha  pisado  los  escenarios  m.adrileños.  Como  Lola  Mon- 
tes, ha  triunfado  en  París...  El  público,  excitado,  loco  de  en- 
tusiasmo, pidió  a  Petra  que  bailara  el  «01e)> ;  pero  no  estaba 
autorizada,  y  los  de  la  cazuela  grit-aron  y  patearon  como  ener- 
gúmenos. Al  fin,  el  presidente  concedió  licencia  y  la  Cámara 
Lailó  el  «Ole»  con  una  ligereza  y  una  gracia  que  arrebataron 
>  enloquecieron.  El  público  rugía.  Un  poco  más,  y  se  la  comen. 
Pkealmonte,   Petrita  Cámara   es  un  buen  bocado. 


El  alumbrado  público  de  gas 


8  de  enero. 


Cuantos  amamos  a  esta  viUa  heroica  del  oso  y  del  madroño  y 
gozamos  con  sus  adelantos  y  nos  gloriamos  con  sus  triunfos, 
vemos  con  placer  como  se  va  extendiendo,  aunque  poco  a  poco, 
este  admirable  y  útilísimo  progreso  del  alumbrado  por  gas. 
Ya  podemos  admirar  como  brillan  espléndidamente  sus  me- 
cheros en  la  Puerta  del  Sol,  calles  de  Alcalá,  Mayor.  Carre- 
tas y  Montera,  carrera  de  San  Jerónimo  y  otras  vías  céntricas... 
Con  ellos  brilla  tarrbién  la  esperaneza  de  que  pronto  llegue  a 
las  calles  más  apartadas,  desvaneciendo  sombras  peligrosas 
y   misterios   indecorosos. 
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En  la  calle  de  Fuencarral  se  han  estado  tendiendo  hoy  los 
tubos  para  las  conducciones.  El  reloj  de  la  casa  de  la  Villa 
está  ya  alumbrado  por  gas,  y  produce  muy  buen  efecto,  vién- 
dose la  hora  desde  larga  distancia.  Los  periódicos  hacen  ver 
la  conveniencia  de  que  esta  importante  mejora  del  gas  se  ex- 
tienda pronto  a  todo  Madrid,  retirando  los  quinqués  de  petró- 
leo, velones  y  candilejas.  ¡Gran  diferencia  entre  este  aluní 
brado  limpio  y  claro  que  contrata  nuestro  Ayuntamiento  \ 
ese  otro  sucio  y  apestoso  del  aceite,  que  aun  perdura  y  cuyo- 
origen  parece  aun  más  lejano  de  lo  que  está! 

El  alumbrado  de  calles  y  plazas,  como  es  bien  sabido,  es- 
tuvo primitivamente  al  cuidado  de  los  vecinos,  que  tenían  el 
dei>er  de  encender,  limpiar  y  conservar  los  faroles;  el  pago 
de  los  gastos  corría  por  cuenta  de  los  dueños  de  las  casas.  Pero- 
el  abandono  era  extraordinario,  y  en  vista  del  abuso,  por  Real 
orden  de  30  de  marzo  de  1765  se  dispuso  el  establecimiento  de- 
una  nueva  iluminación  para  los  seis  meses  de  invierno,  nom- 
brándose un  director  principal,  dependiente  de  la  primera  se- 
cretaría de  Estado.  Luego  se  encargó  de  su  vig'lancia  a  un 
alcalde  de  Casa  y  Corte.  Pero  entonces,  y  después,  y  ahora  ha 
seguido   teniendo   graves   deficiencias   e   inconvenientes. 

El  alumbrado  público  por  gas  habíase  establecido  ya  en  mu- 
chas capitales  de  Europa  y  América,  y  al  tratar  de  introducir- 
lo en  España  se  discutió  no  poco  sobre  los  perju-cios  que  cau- 
saría a  nuestro  comercio  de  aceite.  En  Inglaterra  se  hizo  un 
primer  ensayo  hacia  1700,  por  el  doctor  Clayton;  pero  el  ver- 
dadero inventor  de  este  sistema  de  alumbrado  fué  el  escocés- 
Murboch,  en  179L*.  Casi  al  mismo  tiempo  lo  introdujo  en  Fran- 
cia monsieur  Le  Bon.  En  España  no  se  hicieron  los  primeros 
ensayos  hasta  1807,  siendo  Cádiz  y  Granada  las  primeras  capi- 
tales que  gozaron  este  progreso. 

La  villa  y  corte  vióse  preterida  hasta  1832.  año  en  el  que 
fué  llamado  el  ingeniero  Roura  para  hacer  las  primeras  ins- 
talaciones. Las  tuberías  se  colocaron  por  todo  el  perímetro  de 
la  Puerta  del  Sol,  siguiendo  luego  por  las  calles  de  Alcalá,  ca- 
rrera de  San  Jerónimo,  Carretas,  Mayor,  Arenal,  Carmen  y 
Montera.  En  un  jardín  inmediato  al  café  de  Lorencini  se  esta- 
bleció el  laboratorio,  con  tres  retortas  y  un  depósito  capaz  para 
1.750  pies  cúbicos.  Este  primer  ensayo  fracasó,  y  el  excelente- 
alumbrado  quedó  circunscripto  a  Palacio,  cuya  fábrica  se  es- 
tadleció  en  el  Campo  del  Moro. 

Pocos  años  después,  el  Ayuntamiento  contrató  el  alumbra- 
do por  gas  con  Viejo  Medrano,  y  en  18i6  se  constituyó  la  Socie- 
dad «La  Madrileña»,  con  un  capital  de  12  millones  de  reales. 
La  fábrica  se  estableció  a  la  izquierda  de  la  puerta  de  To- 
ledo, con  ocho  hornos  de  cinco  retortas  y  cuatro  de  tres  y 
dos  de^x^sitos,  uno  de  45.000  pies  cúbicos  de  cabida  y  otro  de 
65.000.  La  canalización  subía  por  la  calle  de  Toledo  hasta  la 
Imperial,  San  Millán,  Duque  de  Alba,  plaza  del  Progreso,  Re- 
latores,  Magdalena,  Concepción  Jerónima,  Atocha  y  Carretas, 
a  Puerta  del  Sol,  extendiéndose  luego  por  otras  amplias  zonas- 
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Es  de  esperar  que  este  gran  progreso  se  extienda  pronto  a 
Xoda  ia  villa,  haciendo  gozar  sus  ventajas  hasta  a  los  barrios 
•extremos...  así  podremos  decir  con  razón  que  nos  encontramos 
-en  pleno  siglo  «<de  las  luces»... 


Política  y  presupuestos 

9  de  enero. 


La  política  sigue  llenando  por  completo  la  actualidad  y  cal- 
aleando  los  ánimos.  El  Congreso  está  hoy  al  rojo ;  el  salón  de 
•conferencias  y  los  pasillos  echan  bombas;  más  que  una  Cáma- 
ra deliberante,  aquello  es  un  volcán...  Causa  determinante  de 
ello  es  el  proyecto  de  ley  que  ha  presentado  en  la  Cámara  po- 
pular el  ministro  de  Hacienda,  señor  Bravo  Murillo,  por  cuya 
virtud  queda  autorizado  el  Gobierno  para  implantar  sin  de- 
mora los  presupuestos  del  año  en  curso,  conforme  los  hubo  de 
presentar  en  su  día  la  Comisión  general  de  Hacienda. 

El  bien  justificado  revuelo  que  esta  apelación  del  Gobierno 
H  la  confianza  de  la  mayoría  causó  en  el  Parlamento,  celoso 
de  sus  prerrogativas,  es  fácil  de  imaginar.  La  intención  apa- 
recía clara :  eludir  unos  debates  que  se  presentaban  peligrosos, 
tanto  para  el  Ministerio  como  para  su  obra  económica. 

El  temor  de  las  oposiciones  radicaba  en  que  tratase  el  Go- 
bierno, explotando  la  premura  de  votar  un  presupuesto,  de 
salvar  su  difícil  situación,  bien  por  medio  de  un  «cerrojazo» 
indefinido,  bien  recurriendo  al  medicamento  heroico  de  una 
•disolución  de  Cortes.  Rumor  que  se  hacía  notar  era  que  Nar- 
váez  pensaba  fortalecer  su  Gabinete  con  algún  elemento  del 
mayor  prestigio,  como  don  Alejandro  Mon,  hacendista  que  ha 
•dejado  huella  fructuosa,  como  nadie  ignora,  en  nuestra  histo- 
ria fiscal.  Ello  es  que  los  fondos  públicos,  impresionados  por 
lí)  general  vacilación,  bajaron  ano  y  cuarto  por  ciento. 

Creíase  que  el  Gobierno,  ante  el  general  disgusto,  volve- 
ría de  su  acuerdo  y  rectificaría  su  conducta.  Pero  no  ha  sido 
:así,  y  ante  la  insistencia  de  obtener  la  absurda  autorización 
se  han  desatado  las  pasiones,  y  en  todas  partes  se  cabildea, 
se  discute,  se  grita,  se  ruge...  No  puede  tolerarse  semejante 
íitropello;  es  inaudito;  el  general  Narváez  lleva  el  partido  al 
desprestigio...  Los  cabildeos  llegan  hasta  el  propio  Palacio 
■Real,  adonde  acaba  de  regresar  la  Reina  Isabel,  después  de 
una  visita  al  Buen  Suceso,  para  dar  gracias  a  la  Virgen  por 
su  restablecimiento. 

Los  más  mesurados  aconsejan  prudencia  y  calma.  Si  se 
extrema  la  violencia,  lo  más  probable  será  que  se  disuelvan 
las  Cortes.  El  señor  Escosura,  curándose  en  salud,  hace  una 
•enérgica   interpelación   para  pedir  que   se   apruebe   cuanto   an- 
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tes  la  ley  de  libertad  de  imprenta,  porque  la  Prensa  será  la 
única  tribuna  desde  donde  se  podrá  combatir  al  Gobierno.  El 
señoi  Escosura  debe  ser  un  candido ;  parece  que  no  sabe 
cómo  las  gasta  el  general  Narv'áez.    ¡Periodiquitos  a  él...! 

La  gran  batalla  se  libra  hoy  en  las  secciones,  al  elegir  la 
coni'.siún  del  proyecto  jpxplosivo.  Las  oposiciones  presentan 
candidatos  en  todas,  y  en  algunas  alcanzan  más  de  la  mitad 
de  la  votación.  En  la  primera,  el  señor  Gálvez  Cañero  ataca, 
rudamente  al  Gobierno,  y  le  contesta  el  conde  de  San  Luis; 
en  la  segunda,  el  gran  orador  Ríos  Rosas  discute  con  Calde- 
rón Collantes;  en  la  tercera,  Bermúdez  de  Castro  disputa  el 
puesto  a  Donoso  Cortés ;  en  las  restantes,  luchan  González 
Bravo  y  Esteban  CoUantes,  Malvar  y  Pidal,  Olózaga  y  Oli- 
van, González  Moreno  y  Vahey...  Pero  el  Gobierno  alcanza 
xm  gran  triunfo  y  a  la  comisión  van  solamente  sus  amigos. 

La  mayoría  comienza  a  disgregarse.  En  la  Cámara  de  Co- 
mercio se  reúnen  los  conservadores  que  disienten  y  otros  ele- 
mentos, y  acuerdan  presentar  un  voto  de  censura.  Don  Sal- 
vador Berma'idez  de  Castro  opta  por  renunciar  el  acta...  Petó- 
la realidad  es  más  fuerte  que  todo,  y  la  realidad  es  que  el  Go- 
bierno ha  salido  fortificado  de  la  jomada...  Triunfará  al  cabo. 
¡Hay   espadón    para   rato...! 

Y  es  tanto  más  de  sentir  esto  cuanto  que  en  los  presupues- 
tos hay  aumentos  de  tributos,  nuevos  sacrificios  para  el  país, 
que  es  quien  paga  siempre  los  vidrios  rotos ;  nuevos  despil- 
farres... Pero,  señor,  ¿adonde  vamos  a  parar...?  Un  periódi- 
co publica  la  not'cia  de  haberse  descubierto  una  falsificación- 
de  monedas,  y  dan  ganas  de  pensar  que  los  falsificadores  ha- 
cen bien.  Si  las  cosas  continúan  así,  todos  vamos  a  tener  qae- 
hacer  lo  mismo,  o  echamos  al  camino...  Y  si  ahora  se  falsi- 
fican onzas,  medias  onzas  y  otras  monedas  de  oro,  día  llegará 
de   gran   miseria   en   que   falsifiquemos   calderilla... 


El  palacio  de  Riofrío 

10   de   tntro. 


El    Vempo    •mejoró   ^on)siderablemente,    ofreciéndonos  niños 
días  despejados  y  alegres,  y  el  Rey  Don  Francisco  de  Asís  pudo 
realizar   su    proyectada   excursión    cinegética  a   Riofrío,    de    la. 
cual    ha   regresado   esta  tarde. 

Le  acompañaron  varios  personajes  de  la  Corte,  y  el  viaje 
le  hizo  por  San  Rafael  y  Guadarrama,  tardando  siete  horas. 
Don  Francisco,  que  es  gran  aficionado  al  arte  venatorio,  vie- 
ne satisfecho,  porque  la  expedición  ha  sido  fructífera.  Se  co- 
braron tres  venados,  un  ciervo  y  trece  jabalíes;  buena  parte 
del   botín   se   envió   a  La  Granja  para  obsequiar   a  las  tropa?. 


—  26 


La  Villa  y  Corte  nr.  Madrid  en  1850 


que   habían    prestado    servicio    guardando    al     Monarca    con- 
sorte. 

Cuantas  han  estado  en  Ríofrío  se  hacen  lenguas  de  la  ex- 
traordinaria abundancia  de  caza;  con  frecuencia  se  ven  ma- 
nadas enteras  de  reses,  que  bajan  tranquilaineníe  a  beber  en 
el  río  de  igual  nombre,  sin  que  apenas  las  inquiete  la  pre- 
sencia de  la  gente.  También  dedican  cumplidos  elogios  a  la 
hermosura  de  aquel  enorme  bosque  de  catorce  kilómetros,  bien 
poblado  de  encinas,  pinos,  y  otros  árboles  centenarios,  que 
rodea  el  palacio.  Tal  magnificencia  es  reflejo  de  la  de  estos 
maravillosos  valles  segovianos,  que  muchos  Soberanos  eli- 
gieron para  buscar  reposo  en  sus  umbrías...  Allí  la  hermosa 
cartuja  del  Paular,  refugio  no  pocas  veces  de  los  antiguos 
Reyes  castellanos  y  del  César  Carlos  V.  Allí  el  palacio  del 
Valsain,  del  que  apenas  guedan  ya  más  que  los  recuerdos  de 
las  cacerías  de  Enrique  TV ;  de  las  estancias  de  Felipe  II,  que 
lo  hiciera  embellecer  corf  jai'dines  y  ampliar  sus  estancias, 
bajo  la  dirección  del  arquitecto  Gaspar  de  Vega,  y  de  las  vi- 
sitas de  Carlos  TT,  que  al  regreso  de  una  de  sus  lomadas  vié- 
ralo  arder  sin  remedio...  Allí  también  el  soberbio  Peal  Sitio  de 
San  Ildefonso,  el  Versalles  de  España,  obra  de  Felioe  V.  Allí, 
por  último,  este  bello  palacio  de  Ríofrío.  que  tanto  se  ase- 
meja en  su  fachada  al  de  Madrid,  sin  olvidar  la  linda  quinta 
de  Quitapesares,  que  en  el  camino  de  Segovia  h'zo  construir 
para  su  regalo  la  Reina  madre  Doña  María  Cristina. 

El  palacio  de  Ríofrío  es  un  perpetuo  recuerdo  de  la  Reina 
Doña  Isabel  de  Farnesio,  aue  lo  hizo  construir  hace  ahora  un 
siglo,  en  1751.  Tan  encariñada  estaba  la  augusta  señora  con 
estos  bellísimos  valles  de  La  Granja  de  San  Jerónimo,  que 
en  la  creencia  de  que  el  Rey  Fernando  VI  haría  su  residen- 
cia veraniega  de  San  Ildefonso,  a  la  muerte  de  su  padre,  Fe- 
lipe V,  quiso  hacerse  muv  cerca  una  residencia  propia.  Cons- 
truyóla, en  efecto,  a  dos  leguas  de  La  Granja,  con  gran  es- 
plendidez. Hizo  la  traza  el  italiano  Virgilio  Ravacrlio.  dirigie- 
ron la  construcción  Pedro  Sermini  y  Carlos  Fraschina.  ita- 
lianos también ;   y  la  terminó  el  español  José  Díaz  Gómez. 

E!  cronista  ha  hecho  a  Ríofrío  una  visita,  que  considera 
obligada,  y  ha  admirado  la  gran  plaza  de  armas,  con  galería 
de  arcos,  que  forman  el  palacio  y  las  casas  de  oficios;  la 
elegante  fachada  de  tres  cuerpos,  coronada  por  balaustrada 
de  piedra,  con  adorno  de  jarrones ;  el  hermoso  patio  princi- 
pal, embellecido  con  dos  galerías,  de  arqueada  cornisa  la  baja 
j  de  arcos  cerrados,  con  cornisamento  jónico,  la  alta;  la 
magnífica  escalera  de  piedra;  las  amplias  estanc'as.  enrique- 
cidas con  artísticos  muebles,  doradas  consolas,  arañas,  relo- 
jes y  candelabros...  Y  ha  pensado,  melancólico,  que  es  lástima 
que  nuestros  Reyes  no  se  acuerden  de  Ríofrío  más  que  para 
sus  cacerías,  cuamlo  en  él  encontrarían  tan  ideal  remanso  de 
paz. 

¡Triste  destino  el  de  las  cosas....'  ¡Cuántos  espléndidos  mo- 
numentos,   glorias    de    la    raza,    encontramos    abandonados    y 
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ruinosos  por  esas  tierras  de  España...!  ¡Cuántos  monasterios 
e  iglesias  convertidos  en  cuarteles...!  ¿Quién  podrá  predecir 
el  destino  de  este  bello  palacio  de  Ríofrío,  abandonado  y  so- 
litaria? 


Política  extranjera 

11-12  de   enero. 


Del  extranjero  llegan  de  vez  en  cuando  ráfagas  tormento- 
sas, que  afortunadamente  pasan  con  rapidez,  pero  que  no 
anuncian  la  mayor  seguridad  en  la  política  europea.  Pare- 
cían ya  extinguidas  las  tormentas  del  48 ;  pero  la  verdad  es 
que  eí  horizonte  no  está  por  completo  despejado.  Persiste  so- 
bre Italia  la  amenaza  del  temporal  político-religioso.  Del 
lado  de  Prusia  y  Austria  soplan  también  rachas  aciclonadas. 
En  Portugal  la  situación  es  muy  semejante  a  la  de  España, 
y  el  duque  de  Terceira  no  tiene  nada  que  envidiar  al  duque 
de  Valencia. 

En  la  Asamblea  de  París  ha  pronunciado  inonsieur  Thiers 
un  enérgico  y  elocuente  discurso  sobre  la  cuestión  de  Monte- 
video, donde  han  sido  asesinados  varios  subditos  franceses. 
No  cree  el  orador  que  el  asunto  produzca  complicaciones  eu- 
ropeas. Francia  debe  resolverlo  con  la  espada,  en  nombre  de 
los  intereses  de  su  comercio  y  de  la  seguridad  de  sus  hijos. 
Pero  es  seguro  que  sus  reclamaciones  serán  atendidas,  y  no 
llegará  la  sangre  al  río. 

De  París  anuncian  también  que  el  buen  Jerónimo  Bona- 
parte,  gobernador  de  Inválidos,  ha  sido  ascendido  a  mariscal, 
y  que  el  Presidente  Luis  Napoleón  se  propone  enviar  a  Espa- 
ña un  nuevo  embajador  para  cubrir  el  puesto  vacante.  A  pro- 
pósito de  diplomáticos,  añadiremos  que  también  en  La  Haya 
ha  quedado  vacante  el  puesto  de  ministro  plenipotenciario  de 
España ;  para  cubrirlo  se  envía  como  encargado  de  Negocios 
í«,  don  Juan  de  Sandoval.  En  el  cargo  que  éste  deja  en  la  se- 
cretaría de  Estado,  le  sustituye  don  Leopoldo  Augusto  de  Cue- 
to, joven  y  distinguido  poeta  y  literato  a  quien  sus  méritos 
auguran  un  brillante  porvenir  y  un  sillón  en  la  Academia  Es- 
pañola. 

Otra  noticia  nos  llega  del  extranjero,  muy  interesante  y 
curiosa.  Se  refiere  a  la  boda  del  célebre  revolucionario  Prou- 
dhon,  enemigo  jurado  de  la  propiedad,  con  una  rica  heredera. 
Preso  a  la  sazón  en  la  cárcel  de  Santa  Pelagia,  tuvo  que  ser 
llevado  a  la  ((Mairie»  del  distrito  por  una  pareja  de  gendar- 
mes. Gracias  a  éstos,  pues,  no  pudo  escapar  Proudhon  de  su 
prisión,  ni   de  la  coyunda  matrimonial... 
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¡Ande  el  movimiento...! 

13    de    enero. 


Apenas  entrado  el  mes  de  enero,  barruntando  de  lejos  las 
fiestas  carnavalescas,  se  inician  en  la  villa  los  acostumbrados 
bailes,  que  ya  no  son  precisamente  de  candil,  pero  que  lo  pa- 
recen muchas  veces.  No  hay  gente  más  aficionada  a  dar  gus- 
to al  cuerpo  en  los  bailes  que  esta  de  nuestros  «Madriles...» 
La  deleitosa  Terpsícore  reina  en  todas  part€,  haciendo  olvi- 
dar penas  y  desazones.  El  bastonero  vigila  a  las  alegres  pa- 
rejas, con  ojos  de  malicia,  y  dirigiendo  la  danza  con  el  alto 
bastón  orlado  de  cintas  de  colorines,  parece  decirles:  «¡No 
liay  que  apurarse,  muchachos...!  ¡Fuera  penas...!  ¡Ande  el 
movimiento...! 

El  teatro  de  la  Cruz  prepara  su  sala,  decorándola  con  buen 
gusto,  para  el  bailoteo.  Habrá  bailes  también  2n  los  Basilios, 
-en  Capellanes,  en  el  Casino  de  Santa  Bárbara,  en  el  circo 
-de  Paul  y  en  otros  teatros  y  sociedades.  Para  todos  habrá 
gente,  porque  esto  del  baile  es  epidémico.  Pero  este  año  parece 
<iue  llevará  la  cuerda  el  Liceo,  instalado  en  el  palacio  de  los 
■duques  de  Villahermosa. 

La  Junta  gubernativa  del  establecimiento,  ammada  del  de- 
seo de  dar  toda  la  brillantez  posible  a  los  bailes  de  suscrip- 
ción, ha  tenido  el  excelente  pensamiento  de  asociar  a  varias 
personas  notables  para  que  cooperen  al  fin  que  se  ha  propues- 
to, ^on  este  objeto  se  ha  verificado  una  reunión,  a  la  cual 
asistieron,  entre  otras  personas  de  distinción,  el  marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  los  señores  Dumont,  Rojas,  Cuadra  y 
otros  cuyos  nombres  no  recordamos.  Allí  manifestó  la  Junta 
de  gobierno  el  objeto  para  que  había  convocado  a  las  perso- 
nas presentes,  y  su  pensamiento  fué  acogido  y  aplaudido  uná- 
nimemente. Acordóse  que  la  Junta  y  las  personas  convocadas 
se  constituyesen  en  comité  directivo  para  los  bailes  por  sus- 
cripción, que  se  verificarían  el  26  de  enero  y  el  2  de  fe- 
brero. 

El  Liceo  se  propone  que  sus  bailes  sean,  en  efecto,  un  plin- 
to de  reunión  para  la  buena  sociedad  madrileña,  y  los  indi- 
\iduos  que  componen  la  Junta  directiva  no  podían  haber  adop- 
tado mejor  medio  para  conseguirlo.  Los  nombres  conocidos  y 
respetables,  así  de  los  individuos  que  están  al  frente  de  la 
corporación  como  de  las  personas  que  componen  el  comité  di- 
rectivo de  los  bailes,  son  garantía  del  éxito  del  pensamiento, 
cfue  será,  no  lo  dudamos,  acogido  con  favor  por  cuanto  en- 
cierra Madrid   de   personas   distinguidas. 

Pero  no  ha  sido  esto  solo  lo  que  la  Junta  de  gobierno  ha 
Jiecho  para  resolver  de  una  manera  completa  su  pensamiento. 
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Al  propio  tiempo  que  lia  querido  manifestar  que  al  Liceo  na* 
irán  sino  las  personas  que  por  su  posición  social  puedan  al- 
ternar en  la  buena  sociedad,  ha  querido  ofrecer  a  ésta  un  re- 
cinto digno  de  ella.  Los  salones  de  Villahermosa  están  sufrien- 
do a  estas  horas  una  completa  transformación  en  sus  ador- 
nos y  su  mueblaje.  El  interior  de  aquel  hermoso  palacio  va 
a  aparecer  bap  un  aspecto  enteramente  nuevo  y  magní- 
fico a  los  ojos  de  los  concurrentes  a  sus  bailes.  El  lujo  y  el 
buen  gusto  de  algunos  de  los  objetos  destinados  al  ornato  de 
los  salones,  y  que  hemos  tenido  ocasión  de  ver,  exceden  a  toda 
ponderación  y  a  todo   elogio. 

En   suma,   atendidos  todos  estos  antecedentes,   los  bailes  de 
suscripción  que  se  verificarán  este  año  en  el  Liceo  excede^ál^^ 
en  brillantez  por  toubs  conceptos  y  con  gran  diferencia  a  los 
ya   brillantes   bailes   de    años    anteriores.    Nosotros    le    augura- 
mos el  éxito. 


La  soberanía  del  Pontífice 

14   de    efiero. 


La  cuestión  de  Italia,  que  ha  estado  a  punto  de  producir 
la)  conflagración  europea,  está  virtualmiente  resuelta;;  pero 
aun  falta  algún  camino  que  andar  para  que  las  aguas  vuel- 
van a  su  cauce.  El  Cuerpo  diplomático  acreditado  en  Roma  se 
dispone  a  trasladarse  de  Ñapóles  a  la  Ciudad  Eterna;  el  Ayun- 
tamiento romano  prepara  iluminaciones  y  organiza  festejos,  que 
den  fe  de  su  entusiasmo  cat^ílico.  Pero  es  el  caso  que  aún  no^ 
se  sabe  cuando  volverá  el  Sumo  Pontífice  a  ocupar  la  silla  de 
San  Pedro.  Según  afirma  un  periódico.  Pío  Nono  espera  la  con- 
clusión definitiva  de  su  empréstito  en  Francia. 

Está  acordado  que  este  país  reduzca  sus  fuerzas,  retirándose 
la  mayor  parte  a  Civita  Vecchia..  Las  tropas  ausíriacas,  defen- 
soras de  los  derechos  de  la  Iglesia,  seguirán  guardando  Em- 
bajadas y  Legaciones.  Se  vuelve  a  hablar  de  la  Legión  espa- 
ñola y  se  dice  que  el  general  Lorsundi,  que  acaba  de  llegar, 
es  portador  de  las  proposiciones  del  Papa  a  Su  Majestad  Ca- 
tólica... 

El  Santo  Padre  está  satisfecho  de  cómo  se  ha  resuelto  la- 
grave  cuestii'm  política  y  de  cómo  se  han  salvado  los  derechos 
de  la  Iglesia.  Pero  en  su  espíritu  sigue  sangrando  el  terrible 
dolor  producido  por  la  impiedad  y  el  desorden.  Fruto  de  sus 
atnarguras  en  la  enérgica  encíclica  que  acaba  do  dar  a  los  ar- 
zobispos y  obispos,  excitando  a  los  católicos  todos  para  que  si- 
gan en  guardia.  Todos  los  periódicos  reproducen  hoy  el  exten- 
so documento,  que  es  la  verdadera  nota  del  día.  He  aquí  cómo 
se  expresa  el  Santo  Pastor  de  la  Iglesia  Católica: 
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((Bien  sabéis  y  estáis  viendo  como  Nos,  venerables  herma- 
nos, la  perversidad  con  que  en  estos  tiempos  han  prevalecido 
ciertos  hombres  perdidos,  enemigos  de  toda  verdad,  de  toda 
justicia,  de  toda  honestidad,  qué  o  con  fraudes  y  artificios  de 
todo  género,  o  abiertamente  y  arrojando,  cual  el  mar  furioso 
su  espuma,  la  hoz  de  sus  confusiones,  se  esfuerzan  por  derra- 
mar por  todas  partes  en  los  fieles  pueblos  de  la  Italia  la  des- 
enfrenada licencia  del  pensamiento,  de  la  palabra,  de  todo  acto 
de  osadía  y  de  impiedad,  para  arruinar  aun  en  la  misma  Italia 
la  religión  católica,  y  si  posible  fuera,  destruirla  hata  sus  ci- 
mientos. En  varios  puntos  se  descubre  todo  el  plan  de  su  dia- 
bólico proyecto;  pero  descúbrese  especialmente  en  la  muy  ama- 
da ciudad,  residencia  de  nuestro  supremo  pontificado,  donde 
después  de  habernos  obligado  a  abandonarla,  han  podido  en- 
tregarse con  más  libertad  durante  algunos  meses  a  todos  sus 
furores.  Allí,  en  horrenda  y  sacrilega  mezcla  de  las  cosas  divi- 
nas y  de  las  cosas  humanas,  su  rabia  llegó  hasta  el  punto  de 
que,  despreciando  la  autoridad  del  ilustre  clero  de  Roma  y  de 
ios  prelados  que  de  orden  nuestra  permanecían  intrépidos  a  su 
cabeza,  no  les  dejaron  ni  aun  continuar  en  paz  la  sagrada  obra 
de  su  santo  ministerio,  y  despiadados  para  con  pobres  enfer- 
mos que  luchaban  con  las  agonías  de  la  muerte,  apartaban, 
de  ellos  todos  los  socorros  de  la  religión  y  los  obligaban  a  dar 
su  último  suspiro  en  los  brazos  de  mujeres  perdidas...» 


La  tormenta  pasa 


15    de    enero. 


Las  tormentas  de  la  política  suelen  ser  de  mucho  ruido  y 
aparato;  pero,  generalmente,  pasan  pronto.  Mucho  ruido  y  po- 
cas nueces,  que  dijo  el  otro...  ¡Vaya  usted  a  saber  qué  vientos, 
qu3  móviles  y  qué  intereses  las  alientan...!  Así,  nuestra  situa- 
ción parece  hoy  despejada.  Hace  dos  días  hemos  estado  aboca- 
dos a  una  dictadura  o  a  una  situación  revolucionaria.  El  par- 
tido conservador  corría  el  peligro  de  desgarrarse  en  cien  frac- 
ciones impotentes.  Pero  la  nube  ha  pasado  y  hemos  vuelto  n. 
entrar  en  una  fase  constitucional. 

No  puede  negarse  que  ha  habido  muy  serios  motivos  para 
producir  disgustos  e  indignaciones.  Y  uno  de  ellos,  muv  im- 
portante, ha  sido  la  proclama  dirigida  a  senadores  y  diputa- 
dos, la  cual  dio  motivo  a  los  más  apasionados  comentarios. 
Conociendo  al  general  Narváez,  puede  suponerse  la  situación 
de  rabia  en  que  estaría  al  leerla.  Fíjense  ustedes  en  el  con- 
tenido: 

((Su  Majestad  la  Reina  hace  algún  tiempo  oue  se  halla  priva- 
da  de   ejercer  la  prerrogativa  que   la  Constitución   le  concede- 
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para  nombrar  y  separar  los  ministros,  por  el  carácter  violen- 
to de  un  hombre  enaltecido  con  los  honores  que  él  mismo  ha 
sabido  arrancar  a  Su  Majestad. 

La  libertad  y  espontaneidad  con  que  Su  Majestad  separó 
~al  ministerio  Narváez  hacen  comprender  fácilmente  cual  es 
ia  volmitad  de  la  Reina;  pero  la  falta  de  energía  y  actividad 
lie  ios  ministros  nombrados  como  sucesores  para  cimiplir  con 
prontitud  cuanto  les  estuvo  encargado,  dio  lugar  a  que  con 
.siniestros  rumores  y  versiones  ofensivas  a  la  Majestad  se  pre- 
ocupasen los  ánimos  de  la  capital,  y  para  evitar  entonces  tras- 
tornos trascendentales,  se  vio  obligada  la  Reina  a  llamar  otra 
vez,  y  por  pocos  días,  al  ministerio  Narváez.  La  nación  toda 
ha  visto  después  el  decreto  humillante  para  la  Real  Familia, 
que  para  nombrar  y  espiar  la  servidumbre  de  Palacio  ha  osa- 
do publicar  un  Ministerio  atrevido  sin  consentimiento  ni  firma 
4e  Su  Majestad;  decreto  a  que  no  podía  suscribir  la  Reina  sin 
rebajar  su  dignidad. 

Como  cualquiera  que  sea  el  conducto  por  donde  se  publi- 
quen estas  verdades  no  pierden  su  carácter  de  verdad,  la  Rei- 
na espera  que  sin  aguardar  ninguna  declaración  oficial  (que 
hoy  está  imposibilitada  de  hacer),  la  sabiduría  de  los  cuerpos 
colegisladores  hallará  medios  pacíficos  de  terminar  esta  si- 
tuación angustiosa  para  el  Trono  y  para  la  Nación,  cuyos  gra- 
vámenes deplora  Su  Majestad  con  todo  corazón. 

La  Reina  desea  reconocer  en  esta  ocasión  la  lealtad  de  todos 
los  señores  senadores  y  diputados,  así  como  de  todas  las  auto- 
ridades civiles  y  militares  de  la  Nación.» 

De  todos  modos,  esta  proclama  ha  sido  solo  un  incidente. 
La  tormenta  provenía  de  la  cuestión  de  los  Presupuestos  y  de 
la  intransigencia  del  Gabinete,  que,  al  fin,  tuvo  que  ceder.  La 
•comisión  nombrada  por  el  Congreso  quiso  conocer  el  uso  que 
el  Gobierno  hará  de  la  autorización  que  pide  para  votar  las 
leyes  económicas.  Y  el  Gabinete  no  tuvo  inconveniente  en  de- 
clarar que  se  prestará  a  la  discusión  de  los  proyectos,  siempre 
<]ue  ésta  se  base  en  el  examen  desapasionado  de  los  presupues- 
tos. De  todos  modos,  el  Ministerio  quiere  ver  aprobadas  por  el 
Parlamento  la  ley  de  contabilidad  legislativa,  la  del  Tribunal 
Mayor  de  Cuentas,  la  de  jurisdicción,  en  materias  de  Hacien- 
da, la  de  quintas  y  otras  que  considera  importantes  para  el 
país.  Ante  esta  declaración,  la  Comisión  redacta  su  dictamen 
en  un  todo  conforme  con  el  del  Gobierno. 

Los  diputados  de  las  distintas  fracciones  opuestas  al  Go- 
bierno se  reúnen  también  y  acuerdan,  unirse  y  presentar  al  pro- 
yecto de  autorización  sólo  tres  enmiendas:  una  concediéndola 
únicamente  hasta  fin  de  marzo;  otra  rebajando  50  millones  a 
la  contribución  de  inmuebles,  y  la  tercera  haciendo  reformas 
en  la  contribución  de  consumos. 

Después  de  esto,  pudo  comenzar  en  el  Congreso  la  discu- 
sión del  famoso  proyecto.  El  debate — cuentan  los  periódicos — 
-se  mantuvo  en  tonos  elevados...  Esto  quiere  decir  que  la  oposi- 
-ción  es  floja  y  que  el  proyecto  se  va  a  aprobar  a  la  carrera. 
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Realmente,  los  progresistas  están  demostrando  poco  fuego  en  su 
oposición. 

Para  iniciar  el  debate  se  discutió  una  proposición  del  señor 
Ülózaga  pidiendo  la  aplicación  de  un  presupuesto  para  sei& 
meses,  hasta  fin  de  junio.  No  cabe  duda  de  que  don  Salustia- 
no,  orador  insigne,  es  un  enemigo  formidable,  cuando  quiere. 
En  esta  ocasión  lia  estado  frío,  poco  contundente ;  sin  duda 
influía  en  ello  su  pesimismo  sobre  la  ineficacia  de  la  labor. 
El  señor  don  Alejandro  Mon,  de  la  Comisión,  tuvo  que  hacer 
escaso  esfuerzo  para  contestar  al  gran  orador;  era  una  victoria 
descontada. 

Más  interesante  y  más  viva  fué  la  escaramuza  preliminar 
promovida  por  el  señor  marqués  de  Albayda,  con  una  enérgica 
interpelación  pidiendo  que  se  averigüe  el  estalo  del  Tesoro 
público.  ¡Ahí  es  nada  lo  que  pretende  el  señor  marqués...!  Cual- 
quiera averigua  la  verdadera  situación  del  Tesoro... 

El  ilustre  aristócrata  hace  constar  que  se  han  recaudado 
doscientos  millones  menos ;  se  han  gastado  otros  doscientos  mi- 
llones de  más;  el  Gobierno  progresista  ha  dejado  de  cobrar  800 
millones.  Y  aunque  es  cierto  que  se  han  dejado  de  pagar  mu- 
chas cosas  importantes  y  aun  necesarias,  la  triste  realidad  es — 
agrega  el  marqués  con  voz  apocalíptica — que  llegaremos  a  fines 
del  año  .50  con  un  déficit  de  1.200  millones... 

¡El  déficit...!  Terrible  cosa  es  ésta  que  nos  descubre  el  se- 
íior  marqués  de  Albayda.  ¡He  ahí  el  fantasma  que  nos  ate- 
rra...! El  señor  Bravo  Murillo  contesta  enérgicamente  al  pre- 
opinante. Habla  de  recaudaciones  y  pagos,  expone  teorías,  saca 
deducciones,  se  incomoda  a  ratos  y  declara  destrozado  al  ene- 
migo... Pero  el  ilustre  hacendista  no  nos  dice  cuál  será  el  ver- 
oTadero  déficit  al  terminar  el  año,  y  el  fantasma  pavoroso  si- 
gue amenazando.    ¡Oh,  el  déficit!    «¡Voilá  l'ennemi...!» 


El  mapa  de  ia  realeza  de  Europa 

16   de   enero. 


A  falta  de  otros  asuntos  de  interés  que  amenlceni  las  co- 
lumnas de  los  periódicos,  casi  enteramente  consagrados  a  las 
sesiones  de  Cortes  y  a  las  discusiones  ]X)llticas,  un  estimado 
colega  hace  hoy  curiosos  cálculos  sobre  los  Soberanos  existen- 
tes que  pertenecen  a  dinastías  europeas.  Estos  Soberanos  lle- 
gan al  número  de  48,  incluyendo  al  Emperador  del  Brasil, 
don  Pedro  Alcántara,  segundo  de  .su  nombre,  y  excluyendo  al 
Príncipe   semi-soberano  de  Monaco... 

De  los  Soberanos  indicados,  treinta  pertenecen  a  Alemania, 
entre  ellos  el  Rey  de  Prusia,  Federico  Guillermo  IV,  y  el  de 
Baviera,  Maximiliano  II.  El  más  viejo  es  el  Rey  de  Hannóver,, 
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Ernesto  Augusto,  que  tiene  setenta  y  ocho  años  y  medio.  Le 
sigue,  coa  setenta,  el  Gran  Duque  de  Mecklemburgo-Schwerln, 
Fernando  Francsco.  Siete  Monarcas  tienen  de  sesenta  a  se- 
tenta años;  catorce,  de  cincuenta  a  sesenta;  ocho,  de  cuaren- 
ta a  cincuenta ;  nueve,  de  treinta  a  cuarenta,  y  cinco,  de  veinte 
XI  treinta. 

Tres  de  los  Soberanos  son  hembras,  entre  ellas  la  gran 
■Reina  Victoria  I  de  Inglaterra  y  nuestra  amada  Isabel  IL  Otros 
tres  apenas  han  llegado  a  los  veinte  años :  la  Reina  de  Es- 
paña, que  los  cumplió  en  octubre ;  el  Emperador  Francisco 
José  I  de  Austria,  nacido  también  en  1830,  y  el  Príncipe  de 
Waldeck,  que  tiene  catorce.  El  que  lleva  más  años  reinando 
es  el  Príncipe  de  Schomburg-Lippe,  que  cuenta  sesenta  y  tres... 
y  no  está  cansado,  ni  los  subditos  tampoco,   por  lo  visto. 

Tres  Monarcas  han  comenzado  a  reinar  el  año  anterior :  el 
■de  los  Paísos  Bajos,  Guillermo  III;  el  de  Cerdeña,  Víctor  Ma- 
nuel II,  y  el  Gran  Duque  de  Parma.  Seis  no  están  casados,  in- 
cluyendo, naturalmente,  a  Su  Santidad  el  Papa,  y  al  Empera- 
dor de  Austria.  Cuatro  son  viudos.  Entre  las  Soberanas,  la 
más  anciana  es  la  Gran  Duquesa  de  Sajonia-Weimar,  María 
Paulowna,  hija  del  Emperador  Pablo  I  de  Rusia,  que  tiene 
sesenta  y  cuatro  años,  y  la  más  joven,  la  Reina  de  Baviera, 
Princesa  ]María  de  Prusia. 

En  Portugal  reina  Doña  María  de  la  Gloria,  casada  con 
Fernando  Augusto  de  Sajonia-Coburgo-Gotha;  en  Suecia,  Os- 
ear I,  y  en  Turquía,  el  Sultán  Abdul  Mechid.  Este  es,  natu- 
ralmente, el  Soberano  que  tiene  más  esposas... 

Con  tales  escarceos  procura  amenizar  el  amable  diarista  la 
sosería  de  su  periódico.  ¡  Cuan  lejos  estará  su  ánimo  de  pensar 
en  las  reducciones  que  el  tiempo  y  los  acontecimientos  podrán 
introducir  en  ese  pintoresco  mapa  de  la  realeza  de  Europa!  La 
revolución  francesa  constituyó  una  grave  amenaza  para  las 
testas  coronadas.  Pero  el  turbión  pasó,  y  hasta  aumentó  el 
número  de  las  regias  dinastías  con  la  era  napoleónica.  Del  por- 
venir nadie  puede  fiar;  los  huracanes  revolucionarios  no  res- 
petan los  derechos  divinos...  ¿Qué  cambios,  qué  mudanzas  y 
-  qué  tragedias  guardará  el  arcano  del  porvenir  para  el  mapa 
•  de  la  realeza  del  ameno  diarista...? 


La  romería  de  San  Antón 

17    de    enero. 


Los  devotos  de  San  Aiiión  deben  estar  agradecidos  a  la  Pro- 
videncia. Después  de  unos  días  de  lluvia,  que  hicieron  temer 
ijue  se  aguara  la  fiesta,  nos  ha  ofrecido  una  tarde  despejada  y 
hennosn,   y   la  típica  romería   se  ha  podido  celebrar  hoy  con 
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la  animación  y  Ui  alegría  de  costumbre.  El  venerable  Abad  y 
áu  senjoviente  compañero  han  triunfado  una  vez  más  entre  el 
aura  popular. 

Esta  fiesta  se  verifica  a  beneficio  del  pacífico  animal  cuyas 
madrugadoras  hembras  vienen  a  diario  a  aliviar  los  males  de 
los  enfermos  débiles...  El  «beneficiado»  se  presentó  engalanado 
con  cintas,  flores  y  moños ;  corrió  alegremente,  entre  relinchos, 
calle  arriba  y  calle  abajo,  y  se  acercó  a  la  reja  de  las  Escue- 
Jas  Pías  para  que  le  fuera  bendecida  la  cebada...  También  acu- 
dieron el  garrido  alazán  de  parada,  la  envilecida  yegua  de 
tiro  y  hasta  la  muía  de  alquiler,  con  permiso  de  sus  amos,  y 
patrullaron  sin  descanso.  Tuvieron  la  bondad  de  respetar  al 
gentío  que  acudió  a  verles,  y  no  atropellaron  a  nadie.  Bien  es 
verdad  que  muchos  de  estos  animalitos  son  más  inteligentes  y 
comedidos  que  los  ganapanes  que  van  sobre  sus  lomos,  en  cada 
vuelta  más  excitados  por  los  jarros  de  morapio  que  van  tra- 
segando en  las  tabernas. 

1.a  pintoresca  romería  de  las  «vueltas  de  San  Antón»  es  una 
de  las  pocas  fiestas  típicas  que  van  quedando  en  nuestro  pue- 
blo. Con  ella  comparten  la  popularidad  la  de  San  Isidro,  en 
primer  lugar,  y  las  de  las  ennitas  de  Santa  María  de  la  Ca- 
beza, San  Blas  v  el  Sawto  Ángel,  en  cuyos  alrededores  se  es- 
tablecen los  consabidos  puestos  de  rssquillas,  almendras,  aloja, 
cascajo  y  demás  golosinas,  amén  de  los  santirulicos  de  barro. 
La  de  San  Antón,  aunque  no  es  privativa  de  nuestra  villa,  ya 
que  se  celebra  en  muchas  ciudades  provincianas,  es  la  que 
tiene  más  carácter,  por  la  clase  de  ((personajes»  que  en  ella 
actúa. 

El  lugar  de  la  escena  es  siempre  la  calle  de  Hortaleza, 
en  cuyo  último  tercio  se  levanta  el  dificio  de  la  Escuela  Pía. 
Desde  su  entrada,  donde  se  encuentran  los  palacios  de  Heredia 
Spínola  y  Santa  Coloma,  no  se  ifiterrumpe  un  punto  el  nutrido 
desfile  de  <'aballerías,  cuadrúpedas  y  ((bípedas».  Llegados  a  San- 
ta Bárbara,  vuelven  por  la  de  San  Mateo  y  siguen  por  Fuen- 
carral,  para  volver  a  díir  la  vuelta  por  Montera.  Y  así  siguen 
hasta  que  el  cansancio  o  el  vinazo  vencen  a  los  romeros.  Sólo 
hay  una  detención  o&ligada,  aparte  de  las  voluntarias  en  las 
tabernas :  la  que  se  hace  ante  la  abierta  reja  de  la  Escuela 
Pía  para  que,  ante  la  imagen  de  San  Antón,  el  sacerdote  les 
bendiga  la  cebada,  que  en  algunos  casos  es  de  creer  compartan 
los  cuadrúpedos  con  los  bípedos  que  los  montan...  Centenares 
úe  gentes  curiosas  acuden  a  presenciar  el  pintoresco  desfile, 
mientras  saborean  los  castizos  panecillos  del  Santo,  bollos  y 
■demás  golosinas. 

La  romería  ha  decaído  mucho,  perdiendo  su  importancia. 
Antaño  desfilaban  los  rnás  liemiosos  ejemplares  de  nuestra 
raza  caballar.  Ahora  af>enas  se  ven  más  cpue  jumentos,  mulos  y 
rocines.  Pero  es  seguro  que  nunca  faltarán  caballerías  que  va- 
yan a  que  les  bendigan  su  cebada... 
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Novedades  teatrales 


18-19  de    enfrro. 


Los  cronistas  teatrales,  entre  ellos  el  ilustre  «Leporello»- 
que  fué  un  solo  día  director  de  «La  Época»,  nos  ofrecen  hoy 
jbuen  acopio  de  noucias  interesantes,  aunque  casi  todas  se  re- 
fieren a  preparativos.  Una  de  ellas  ha  producido  justo  dolor 
entre  los  artistas  y  aficionados  a  los  espectáculos  dramáticos. 
Como  que  se  trata  de  la  pérdida  de  la  notable  actriz  doña  Je- 
rónima  Llórente. 

La  Llórente  era  una  buena  artista,  que  había  logrado  mu- 
chos aplausos  en  el  Español,  en  la  Comedia  y  en  el  teatro  de 
la  Cruz.  Con  Matilde  Diez  y  Carlota  Lamadrid,  en  imión  de 
Carlos  Latorre,  Romea,  García  Luna  y  Guzmán,  contribuyó  al 
renacimiento  de  nuestro  teatro.  El  entierro  de  doña  Jerónima 
ha  sido  una  manifestación  de  duelo. 

Por  razón  de  esta  dolorosa  pérdida,  el  teatro  Español,  don- 
de la  Llórente  hacía  las  delicias  del  pviblico,  ha  tenido  que 
suspender  las  representaciones  de  la  comedia  «Mujer  gazmo- 
ña y  marido  infiel».  Volvemos  ahora  a  «El  hombre  de  mundo», 
la  elegante  y  admirable  comedia  de  don  Ventura  de  la  Vega, 
en  la  que  ha  hecho  una  creación  genial,  que  nadie  superará 
ya,  el  insigne  don  Julián  Romea. 

El  renovado  coliseo  de  la  Cruz,  existente  en  la  calle  de  su 
nombre,  cuya  fachada  labró  el  arquitecto  Pedro  de  Ribera.  ía- 
moso  discípulo  de  Churriguera,  autor  de  las  barrocas  porta- 
das del  Hospicio  y  del  palacio  de  Perales,  prepara  novedade» 
para  reparar  las  graves  consecuencias  de  la  «cuesta  de  enero». 
Entre  ellas  figura  el  estreno  de  «El  Caballero  de  Harmentel», 
de  Alejandro  Dumas,  estrenado  en  París,  con  gran  éxito,  en 
1843.  Otro  drama  de  Dumas,  «El  conde  Hermán»,  estrenado  el 
año  anterior  con  triunfo  no  menos  ruidoso,  nos  anuncia  el  tea- 
tro del  Drama,  que  ha  hecho  una  campaña  ruinosa. 

En  la  Comedia  ha  celebrado  su  beneficio,  logrando  un  graii 
éxito  y  buena  cantidad  de  regalos  de  sus  admiradores,  la  no- 
table bailarina  Antoñita  Martínez,  rival  de  Petra  Cámara  y 
de  la  gran  Lola  Montes,  cuyo  marido,  un  inglés  fementido» 
la  ba  abandonado.  Para  mayor  brillo  de  aquella  fiesta  se  es- 
trenaron dos  comedias  originales  y  un  baile  del  maestro  Cris- 
tóbal Oudrid,  titulado  «La  perla  jerezana»,  escrito  expresamen- 
te para  Antoñita.  Todo  ello  gustó  mucho,  y  bastante  más  la 
Martínez,  con  su  sandunga. 

Se  acaba  de  inaugurar  el  teatro  de  los  Basilios,  con  las  co- 
medias «Los  amigos  íntimos»  y  «Una  artista» ;  y  la  empresa 
del  teatro  del  Circo,  sito  en  la  plaza  del  Rey  (no  hay  que  con- 
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'íuiiúirJo  con  el  Circo  de  Madrid,  que  estaba  en  la  calle  del 
Barquillo,  7,  en,  los  terrenos  que  fueron  jardines  del  duque  de 
Frías),  anuncia,  al  fin,  la  temporada  de  ópera.  En  el  programa 
figuran  como  director  el  maestro  Temístocles  Solera,  y  como 
oprima  donna  absoluta»  su  mujer,  Teresa  Russminl...  Pero  el 
programa  no  ha  gustado  a  la  afición,  y  si  la  Providencia  no 
le  evita,  nos  parece  que,  a  pesar  del  esfuerzo  de  Temístocles, 
el  empresario  perece  en  las  Termopilas... 


El  Presidente  Napoleón  Bonaparte  envía  un  nuevo 

embajador 

20    de    enero. 


Los  diplomáticos  son  en  la  sociedad  como  aves  de  paso, 
perpetuamente  condenados  a  cambiar  de  residencia,  de  amis- 
tades y  de  afectos.  No  han  arraigado  en  un  país,  y  han 
establecido  sus  relaciones,  y  han  intimado  con  estos  y  aque- 
llos amigos,  obedeciendo  la  ley  que  regula  las  simpatías,  cuan- 
do vien«  el  deber,  la  conveniencia  política  o  el  capricho  a  obli- 
garles de  nuevo  a  tender  el  vuelo  y  a  anidar  temporalmente  en 
otra  tierra  lejana... 

Francia  ha  designado  ahora  nuevo  embajador  para  Espa- 
ña, y  obedeciendo  a  la  penosa  obligación,  nos  abandona  su 
representante  hasta  ahora,  el  señor  Bernardo  d'Harcourt,  en- 
cargado de  Negocios,  a  quien  acompañaban  como  segundo  se- 
cretario monsieur  de  Soulange  y  como  agregado  monsieur 
de  Grelin.  Tan  reducida  era  entonces  la  representación  del 
país  amigo...  El  Presidente  Luis  Napoleón  Bonaparte  ha  nom- 
brado, al  fin,  embajador  al  barón  Pablo  Bourgoing,  diplomá- 
tico ilustre,  que  ha  desempeñado  cargos  impi^rtantes  en  su  ca- 
rrera. 

El  barón  Pablo  es  hijo  del  ban'm  Juan,  otro  diplomático  muy 
estimado  en  Madrid,  porque  en  1777  estuvo  aquí  como  primer 
secretario  del  embajador  conde  de  Montmorin.  El  nuevo  em- 
bajador nació  en  1792  y  fué  militar  durante  la  época  del 
Imperio.  Luego  abandonó  la  carrera  de  las  armas  y  fué  a 
San  Petersburgo,  como  encargado  de  Negocios,  nombrado  por 
el  Rey  Felipe,  después  de  la  revolución  de  1830.  De  allí  pasó 
a.  Baviera,  y  en  Munich  casó  con  una  rica  hembra,  y  le  fué 
tan  bien  entre  los  bávaros  que  abandonó  la  carrera.  Hombre 
de  talento  y  de  profundos  estudios,  aprovechó  el  descanso  para 
publicar  varias  obras  políticas  y  literarias  .  Pero  sintió,  al 
cabo,  la  nostalgia  de  la  carrera  diplomática,  y  ahora  vuelve 
nuevamente  a  la  peregrinación  como  embajador-  del  Preside.ate 
Napoleón  en  la  corte  de  Isabel  II. 
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A  propósito  de  diplomáticos  hemos  de  recoger  otra  noticia 
que  muchos  han  de  iamenlar.  Se  trata  de  im  representante  es- 
pañol que  acaba  de  abandonar  su  puesto :  el  ministro  de  Es- 
paña en  Toscana.  Uno  de  estos  días  ha  presentado  al  Gran 
Duque   sus   cartas    re-credenciales,    para   tornar   a   Madrid. 

Este  ministro  es  el  señor  marqués  de  Bayamo,  don  Miguel 
Tatón  y  García,  a  quien  cedió  el  título  su  primo  el  teniente 
general  don  Miguel  Tacón  y  Rosique.  Era  éste  también  mar- 
qués de  la  Unión,  y  en  11  de  octubre  de  1847  le  fué  otorgado, 
como  justa  recompensa  a  sus  méritos,  el  título  de  duque  de 
la  Unión  de  Cuba... 

Estos  títulos  y  apellidos,  ya  ilustres,  se  perpetuarán  en  las 
guías  de  la  Nobleza  y  aun  en  'as  págiMas  de  la  hist.^-  i't.  Los 
cronistas  del  porvenir  que  remuevan,  las  cenizas  de  estos  re- 
cuerdos no  harán  más  que  barajar  nombres  de  su  tiempo,  como 
si  siguieran  viviendo  en  plena   actualidad. 


Dentro  y  fuera  de  casa 


21    de    enero. 


Ivl  diarista  ha  declarado  ya  íe^er  escasa  afioi»  i  z.  la  política. 
Cuando  es  arte  de  buen  gobierno,  inspirado  por  el  patriotismo 
y  dirigido  por  la  rectitud,  la  acata  y  reverencia.  En  otros  casos, 
cuando  los  vividores  la  convierten  en  arte  de  granjeria,  hacien- 
do del  Poder  público  azote  para  las  libertades,  tormento  para 
las  conciencias  honradas  y  ganzúa  para  entrar  a  saco  en  la 
hacienda  del  país,  la  detesta  y  odia  con  toda  su  alma.  Y  andan 
tan  en  la  vecindaTl  y  a  veces  tan  mezclados  uno  y  otro  arte, 
que  llega  a  ser  difícil  diferenciarlos;  el  charlatán  que  más 
blasona  de  rectitud  suele  ser  el  que  más  tiene  que  ocultar  de 
fullería.   Dinie  de  lo  que  presumes... 

Viene  esto  a  cuento  de  decir  cuanto  lamentamos  tener  que 
traer  a  nuestro  diario  asuntos  de  política  como  temas  de  co- 
mento. Pero  esta  Pren.sa  nuestra  es  la  esencia  de  la  sosería,  y 
no  trae  con  fiecuencia  teínas  amenos  qne  nos  quit«n  el  amarr 
gor  del  politiqueo...  rlay,  pues,  que  doblar  la  cabeza  ante  el 
Imperativo  de  la  obligación  que  nos  impusimos.  Menos  mal  que 
esta  vez  nos  trae  mía  noticia  grata,  que  ha  de  regocijar  a  to- 
dos los  españoles.  F-'.n  efecto,  se  anuncia  que  el  Ty  de  febrero  se 
^ará  público  que  Su  .Nhijestad  la  Reina  de  España  entra  en 
«1  quinto  mes  de  su  embarazo  y  que  empezarán  las  rogativas 
portel   feliz  alunibramiento. 

Hace  algunos  días,  |K)r  razón  de  su  estado,  estuvo  Doñq, 
Isiabel  delicada  de  salud.  Pero  repuesta  luego,  pudo  celebrarse 
<»n  el  Regio  .Xlcáíar  el  concierto  que  se  había  anunciado,  sien- 
♦lo   jiresentados    ;:    !a   augusta   familia    el    violinista    Razzini    y 
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la^  señoritas  Landy  y  Luchessi.  Hizo  la  presentación  el  se- 
ñor clon  Fiancisco  Vakleniosa,  maestro  de  Canto  de  Su  Ma- 
jestad y  director  de  música  de  la  Real  Cámara,  qnien  acom- 
pañó con  su  acostumbrado  acierto  todas  las  piezas  de  canto. 
Las  de  violín  tuvieron  por  acompañante  al  señor  Güelbenzu. 

Tocó  Bazzini  las  dos  fantasías  sobre  temas  de  la  «Lucía»» 
y  «Beatrice  di  Tenda»  y  un  «Recuerdo  de  Ñapóles»,  que  aíio- 
ra  ejecutará  por  primera  vez  en  público,  en  el  teatro  Espa- 
ñol. La  señorita  Laruly  cantó  un  aria  de  «Semiramis»,  la 
romanza  de  «Guillermo  Tell»,  «Sombres  forest»,  y  la  romanza 
en  francés  de  monsieur  Carrillón  Latour  «Amour  et  Fanatis- 
men.  La  señorita  Luchessi  tocó  en  el  piano  «Reverle»  de  su 
composición.  La  Reina  Isabel  y  su  augusta  madre,  la  Reina 
Cristina,  manifestaron  repetidas  veces  el  agrado  con  que  es- 
-cuchaban  a  los  tres  aplaudidos  artistas,  para  quienes  las  ala- 
banzas de  Sus  Majestades  debieron   ser  bien  lisonjeras. 

La  serie  de  debates  inaugurada  con  el  proyecto  de  autoriza- 
ción al  Gobierno  ha  adquirido  más  importancia.  Ya  interesa 
justamente  a  cuantos  se  preocupan  de  cuestiones  políticas. 
A  un  discurso  de  oposición,  razonado  desde  el  punto  de  vista 
económico,  que  ha  pronunciado  el  señor  Gonzalo  Morón,  ha 
respondido  el  ministro  de  Hacienda  con  uno  de  sus  mejores 
discursos.  Y  de  él  ha  deducido  la  opinión  que  en  los  nuevos 
presupuestos  hay  ventajas  notables  sobre  los  del  año  anterior. 

Por  cierto  que,  mientras  que  el  señor  Bravo  Murillo  habla- 
ba, un  pobre  loco,  desde  una  tribuna,  dijo :  <(Mengua  es  de 
la  Monarquía  española  que  esta  Asamblea  nacional...»  Aquí 
se  sofocó  la  voz  del  nuevo  tribuno.  Llevado  por  los  celadores 
a  la  sala  de  la  presidencia,  allí  terminó  su  arenga.  El  quería 
decir :  «Mengua  es  que  esta  Asamblea  nacional,  en  vez  de  com- 
ponerse de  españoles,  se  componga  de  diputados.»  El  pobre 
loco  llevaba  en  su  poder  una  carta  del  señor  Martínez  de  la 
Rosa  y  aspiraba  a  sustituir  al  señor  Pidal,  contra  quien  mos- 
traba grande  ojeriza. 

Las  noticias  llegadas  de  Cuba  han  sido  más  tranquiliza- 
doras. Las  anteriores  habían  producido  cierta  alarma :  habla- 
l>an  de  nuevos  planes  de  trastorno  en  la  isla.  Pero  nada  de 
esto  parece  cierto.  No  existen  temores  de  invasión  extema. 
Y  en  cuanto  a  situación  interior,  el  espíritu  público  en  la  isla 
eí^  cada   vez   más   satisfactorio. 

Las  cuestiones  internacionales,  especialmente  las  que  se 
refiereln  a  nuestras  vecindades  de  Europa,  como  la  temida 
jucha  entre  Prusia  y  .\ustria,  siguen  preocupando  a  todos. 
Por  cierto  que  el  general  San  Miguel  acaba  de  publicar  un 
folleto  titulado  «La  cuestión  española,  nueva  era»,  en  el  que 
estudia  la  situación  de  los  partidos  y  la  política  de  Europa. 

Se  advierten  por  estos  días  en  la  política  europea  dos  ca- 
racteres, el  movimiento  de  reacción  conservadora  y  el  sistema 
O'-  transacción  de  las  grandes  dificultades' políticas  e  inter- 
noi-ionoles.  Esta  tendencia  se  niarca  más  en  Francia  que  en 
ritrns  naciones.   La   situación   del   país  vecino  no  puede  prolon- 
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garse  largo  tiempo.  Es  una  situación  de  completa  desconfian- 
za entre  todos  los  poderes,  de  completa  anarquía  en  las  ideas,, 
de  completa  división  en  las  mismas  filas  del  partido  conser- 
vador, «(único  que  podía  haber  afianzado  la  república  en  FraTi- 
cia,  si  la  república  no  luchase  allí  contra  tantas  causas  con- 
trarias a  su  afianzamiento)). 

Inglaterra,  con  su  espíritu  religioso  y  las  instituciones  so- 
ciales y  políticas  del  país,  se  defiende  mejor  contra  el  males- 
tar general.  El  Ministerio  de  sir  Roberto  Peel  se  ha  adelan- 
tado a  las  necesidades  sociales  del  reino  por  medio  de  la  re- 
forma de  la  ley  de  cereales.  Los  hombres  de  Estado  que  rigen 
ios  destinos  de  Inglaterra  se  han  adelantado  también  a  las 
exigencias  de  la  opinión.  Las  Cámaras  se  van  a  reunir  en 
seguida,  y  se  anuncia  una  reforma  electoral  que  amplíe  aun 
más  la  participación  del  pueblo  en  el  voto  de  los  representan- 
tes de   la  nación. 

Cuestión  muy  importante  asimismo  es  el  mensaje  del  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  anunciando  reformas  de  ■carác- 
ter arancelario. 

También  las  relaciones  entre  Norteamérica  y  Austria  se 
haUah  muy  tirantes,  a  consecuencia  de  la  protección  dada  por 
el  Gobierno  americano  a  los  emigrados  húngaros.  Sin  em- 
bargo, a  tantas  miUas  de  distancia,  el  peligro  no  es  para  que- 
nos  inquiete  mucho... 


El  "Museo  de  las  Familias,, 


22   de   enero. 


La  instructiva  y  simpática  revista  llamada  «Museo  de  la? 
Familias»,  que  es  una  de  las  que  gozan  más  justo  crédito,  ha 
introducido  notables  mejoras  en  su  parte  literaria  y  artística^ 
así  como  en  la  material.  Es  en  verdad  una  publicación  ho- 
nesta, interesante  y  bien  confeccionada,  que  marcha  a  la  ca- 
beza de  las  de  su  clase  y  a  la  que  se  puede  abrir  con  toda  con- 
fianza la  puerta  de  nuestro  hogar,  porque  no  contiene  nada 
pecaminoso  ni  de.  dudoso  gusto.  El  señor  don  Francisco  de 
P.  Mellado,  que  es  a  la  vez  propietario,  director  e  impresor  de 
la  revista,  demuestra  su  buen  arte  y  lo  escrupuloso  de  su  di- 
rección. 

El  «Museo  de  las  Familias»  publica  novelas,  cuentos  y  ver- 
bos de  nuestros  mejores  escritores,  amén  de  muchas  instructi- 
vas curiosidades  y  bellos  grabados,  vistas  y  retratos.  Todo 
tan  escogido,  que  el  favor  del  público  es  una  prueba  de  jus- 
ticia. Comenzó  a  publicarse  el  1  de  enero  de  1843,  y  cada 
año  aumenta  su  éxito,  teniendo  entrada  en  todas  las  casas 
oe  distinción  y  honrando  a  nuestra  Prensa  ilustrada  . 
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Al  comenzar  el  séptimo  año  de  su  publicación,  el  «Museo» 
ofrece  a  suy  lectores  nuevos  atractivos,  y  entre  ellos  el  regalo 
de  la  obra  que  con  el  título  «Recuerdos  de  un  viaje  por  Es- 
paña» ha  confeccionado  el  propio  señor  Mellado.  Este  libro, 
j)rimero  de  la  obra,  escrito  sin  pretensiones  literarias,  honra 
mucho  al  talento  de  su  autor.  Las  exactas  descripciones  que 
contiene  de  las  provincias  de  CastiUa,  León  y  Vascongadas, 
su  estilo  fácil  y  ligero  y  los  amenos  episodios  con  que  embe- 
llece el  conjunto,  prestan  a  su  lectura  un  interés  constante 
y  sostenido.  En  cuanto  a  la  parte  material  de  la  obra,  baste 
decir  en  su  elogio  que  los  grabados,  las  láminas  de  colores  y 
Ja  forma  tipográfica,  es  en  todo  igual  a  la  lujosa  edición  de 
«L'Espagne  Pittoresque»,  sin  tener  con  esta  obra  francesa  nin- 
gún otro  punto  de  contacto  el  libro  del  señor  Mellado,  como 
han  pretendido  hacer  creer  algunos  de  sus  envidiosos  rivales. 

Porque,  en  efecto,  el  señor  Mellado  tiene  rivales  y  envidio- 
sos. Lo  son,  en  primer  término,  todos  los  que  tienen  publica- 
ciones similares  y  no  logran  el  Tnismo  éxito.  En  el  campo  de 
la  Prensa  ilustrada  hay  otras  revistas  análogas,  que  disputan 
el  mercado,  algunas  con  innegables  títulos.  El  mismo  señor 
Mellado  viene  dando  a  luz  desde  1847  el  «Museo  de  los  Niños», 
-que  es  también  muy  interesante  y  de  acción  educadora. 

Precedentes  del  «Museo  de  las  Familias»  han  sido  la  re- 
vista «Miscelánea  Instructiva»,  que  se  publicó  de  1797  a  1800; 
el  «Semanario  Pintoresco»,  del  ilustre  Mesonero  Romanos,  que 
■apareció  el  3  de  abril  de  1836;  el  «Museo  Artístico  y  Litera- 
rio», del  que  fué  redactor  Patricio  de  la  Escosura,  que  se  fun- 
dó el  1  de  junio  de  1837;  (¡El  Panorama»,  del  conde  de  Sanafé, 
que  comenzó  su  vida  en  1838;  otro  «Museo  de  los  Niños»  an- 
terior al  del  señor  Mellado,  pues  se  publicó  en  1842;  «El  Si- 
glo Pintoresco»,  de  Navarro  Villoslada,  desaparecido  en  1848, 
y  «La  Ilustración  Española»,  de  don  Juan  Rico  y  Amat,  que 
'data  de  1845. 

Pero  ninguna  de  estas  revistas  y  otras  similares  eclipsa  ni 
íiventaja  a  la  del  señor  Mellado,  que  sostiene  honrosamente  eu 
pabellón.  Cuando  se  escriba  en  el  porvenir  la  historia  de  la 
Prensa  ilustrada  de  España,  cuyos  progresos  asombrarán,  el 
tenemérito  <(Mu"3eo  de  las  Familias»,  albergue  del  arte  y  del 
"buen  gusto,  ocupará  una  de  las  primeras  y  más  enaltecedoras 
páginas... 


Los  afanes  de  la  navegación  aérea 

23   de   enero. 


El  espectáculo  de  las  ascensiones  en  globo  es  uno  de  los 
qne  más  parecen  intrigar  a  nuestro  público.  Con  frecuencia 
-se  verifican,  los  domingos  y  días  de  fiesta,  en  la  plaza  de  to- 
Tos,  en  el  Prado  o  en  Atocha,  curiosas  experiencias  de  aeros- 
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tación,  que  cautivan,  entusiasman  y  asombran  al  público.  Por 
Madrid  desfilan  todos  esos  aerosteros  de  feria,  que  van  de 
pueblo  en  pueblo,  con  su  globo  a  cuestas,  ganando  la  vida  y 
poniéndola  en  peligro  constantemente.  Algunas  veces  incipien- 
tes V  atrevidos  aeronautas  montan  con  ellos  en  las  barqui- 
llas,' pagando   el  tributo   consiguiente. 

Parece  que  todo  el  mundo  se  interesa,  con  verdadero  afán, 
en  ese  problema  de  la  navegación  aérea,  que  trae  de  cabeza 
a  muchos  sabios  de  todo  el  mundo,  ávidos  de  explorar  el  in- 
finito desconocido.  Sin .  embargo,  esta  ciencia  se  halla  todavía 
<n  su  más  tierna  infancia.  No  dificultamos  que  los  hombres 
de  mañana  resuelvan  el  problema  y  dominen  el  e-^pacio,  como 
los  de  ayer  dominaron  el  mar.  Pero  aún  falta  mucho  camino- 
que  recorrer,  a  pesar  de  los  adelantos  realizados. 

•Desde  el  estatoscopio  de  Richard,  la  «paloma  vol-idora»  de 
Arquitas  de  Tarento  y  el  aparato  del  portugués  Gulmao,  que 
en  1709  hiciera  tan  desgraciado  ensayo  ante  el  Rey  Juan  V  de 
Portugal,  a  los  globos  esféricos  de  ahora  hay  una  distancia  enor- 
me. Un  buen  paso  de  avance  fué  la  aplicación  del  hidrógeno- 
hecha  por  Cavendísch  para  inflar  los  globos.  Pero  el  ensayo- 
más  serio  de  navegación  aérea  que  hasta  ahora  se  ha  hecho 
ha  sido  el  de  los  hermanos  Montgolfier,  que  en  España  y  en 
Francia  lograron  asombrar  a  la  gente.  Blanchard  trató,  sin 
éxito,  de  imprimir  dirección  a  los  globos.  Otros  experimentos 
curiosos  encaminados  a  este  fin  fueron  el  de  los  globos  con 
velas,  el  del  «Águila»  del  conde  de  Lennoux,  en  1834,  que  re- 
.sultó  un  fracaso,  y  el  del  pez  volador  de  Julllen... 

En  nuestros  globos  de  feria  sigue  empleándose  para  inflar- 
los el  aire  caliente,  y  el  resultado  es  bueno.  Así  lo  ha  hecho 
hoy,  en  su  interesante  ascensión  aerostática,  madame  Arban,. 
que  tenía  anunciada  su  experiencia  desde  hace  varios  días. 
A  presenciarla  acudió  un  público  muy  numeroso,  y  el  resulta- 
do fué  feliz.  Los  espectadores  aplaudieron  mucho  a  madame 
Arban,  y  estos  aplausos  han  sido  ima  compensación  de  una 
contrariedad  sufrida  por  la  aeronuta. 

Como  la  intrépida  aerostera  admitía  algún  viajero  a  bordo, 
se  empeñó  en  acompañarla  una  joven.  Pero  a  pesar  de  la 
complacencia  de  madame  Arban,  no  ha  podido  lograr  su  de- 
seo. El  peso  y  la  esbeltez  de  la  susodicha  joven  no  son  lo  más 
a  propósito  para  andar  por  el  aire.  Averiguado  su  peso  bruto 
de  125  kilos,  los  gases  no  se  hubieran  atrevido  a  hacer  flotar 
la  barquilla. 

Madame  Arban  ha  tratado  de  convencer  científicamente  a- 
Í8  joven  de  la  imposibilidad  en  que  se  encuentra  para  admi- 
tiria  en  su  compañía,  y  la  ha  ofrecido  que,  si  la  atmósfera 
está  muy  despejada  otro  día  la  recibirá  a  bordo  para  el  paseo 
alrededor  de  la  plaza,  y  hasta  elevarse  con  ella  algún  tanto; 
pero  dejándola  en  tierra  al  emprender  el  viaje  largo...  La  jo- 
ven, sin  embargo,  ha  puesto  el  grito  en  el  cielo,  diciendo  que- 
íodo  es  una  engañifa... 
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En  vista  de  esto,  un  chusco  ha  propuesto  que  se  infle  á 
la  mencionada  joven  y  que  se  le  cuelgue  la  barquilla  de  doiide 
se  pueda...  A<:áso  así  resulte  mejor  la  experiencia  de  navegacióri 
tíérea 


La  Hermandad  de  la  Caridad  y  Paz 

JM   de    enero. 


Con  una  solemne  función  religiosa  ha  comenzado  hoy,  en 
la  parroquia  do  Santa  Cruz,  la  novena  que  a  su  excelsa  titu- 
lar consagra  la  benemérita  Hermandad  de  la  Caridad  y  Paz. 
Ayer  tarde  hubo  ya  una  gran  Salve,  en  la  que  ofició  el  obis- 
po de  Cuenca,  don  Félix  Sánchez  Ariesero ;  la  orquesta  fué 
dirigida  por  el  maestro  don  Victoriano  Daroca.  Durante  el 
novenai^io  liairá,  oíros  actos  de  no  menor  solemnidad,  pues 
estos  cultos  de  la  antigua  congregación  son  de  lo  más  brillante 
que  se  celebra  en  Madrid.  A  ellos  concurren  muchas  personas 
de  distinción,  pues  es  sabido  que  en  la  Hermanuad  figura  lo 
más  ilustre  de  la  villa. 

La  cofradía  de  la  Caridad  fué  fundada  en  1421,  bajo  loa 
auspicios  del  Roy  Don  Juan  II,  para  atender  al  culto  del  pri- 
mer templo  que  hubo  en  Madrid  dedicado  al  misterio  de  lá 
Pureza  de  Nuestra  Señora:  la  iglesia  de  la  Concepción  del 
Campo  del  Rey,  que  se  levantaba  a  un  lado  del  Alcázar,  don- 
de se  halla  ahora  la  plaza  de  Armas.  También  era  misión  de 
la  Hermandad  asistir,  consolar  y  dar  sepultura  a  cuantos  «mo- 
rían por  la  justicia)\  así  como  a  los  infelices  desamparados 
que  exhalaban  el  último  suspiro  en  la  calles  y  campos  de 
Madrid. 

En  1587  se  unió  a  la  de  la  Caridad  otra  congregación  fun- 
dada en  1500  por  la  insigne  doña  Beatriz  Galindo,  llamada  la 
Latina,  dama  madrileña  de  muy  elevadas  .prendas,  en  el  hos- 
pital que  lleva  su  nombre,  la  cual  tenía  por  objeto  acompa- 
ñar hasta  el  suplicio  a  los  reos  y  facilitarles  cuantos  auxilios 
necesitasen.  Tres  años  después,  en  1590,  se  unió  también  con 
aquélla  la  cofradía  de  la  Paz,  fundada  por  Felipe  II  y  su  es- 
posa Doña  Isabel  de  Valois  en  el  Hospital  de  Tísicos  del 
Santo  Job,  en  la  calle  de  la  Paz.  Así  quedó  constituida  esta 
gran  Hermandad  de  la  Caridad  y  Paz,  que  tan  admirable  y 
abnegada  obra  de  piedad  realiza  y  en  la  que  figuran  numero- 
sas personas  de  valimiento  de  la  villa,  unidas  por  los  santos 
lazos  de  la  religión  y  de  la  fraternidad. 

Desde  1590,  la  benem'erita  Hermandad  hálla.se  domiciliada 
en  la  parroquia  de  Santa  Cruz,  que  es  por  cierto  uno  de  las 
templos  más  curiosos  de  Madrid,  aunque  en  la  parte  arqui- 
tectónica  no   ofrece   gran    mérito.    En   lo    antiguo   fué   una  er- 
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mita,  y  ampliada  luego  se  la  habilitó  como  parroquia.  En 
ie¿0  sufrió  un  incendio,  con  graves  daños,  y  otro  en  1763,  que 
ocasionó  el  total  hundimiento  de  la  cúpula.  La  reedificó  el 
maestro  Francisco  Esteban,  dando  frente  la  puerta  principal 
a  la  plaza  Mayor  y  otra  puerta  al  edificio  de  la  Audiencia, 
situado  en  la  misma  plazuela  de  Santa  Cruz ;  una  tercera 
puerta   abría,    al   íinal    de   largo  pasadizo,    en    la   plazuela  de 

la    Leña. 

En  el  interior  del  templo  hay  que  admirar  algo  más  que 
en  el  exterior,  y  entre  ello,  el  suntuoso  retablo  de  mármoles 
de  la  capilla  mayor.  En  el  intercolumnio  se  encuentra  el  cua- 
dro de  la  Invención  de  la  Cruz,  y  delante  del  altar  mayor  y 
encima  del  basamento,  el  sepulcro  que  guarda  los  restos  del 
beato  Simón  de  Rojas.  En  diversos  altares,,  esculturas  de  bas- 
tante mérito  y  algunas  pinturas,  como  las  de  los  pechinas. 

Ocupan  lugar  de  preferencia  la  Virgen  de  la  Caridad,  bella 
escultura  de  Mena,  y  la  de  la  Paz,  obra  de  Luis  Salvador,  re- 
galada a  la  cofradía  por  el  duque  de  Medina  Sidonia.  Llaman- 
también  la  atención  una  Concepción  de  Juan  de  Villanueva, 
y  vm  Santo  Cristo  y  una  Soledad  del  antes  citado  Mena.  Las 
pinturas  son  de  Andrés  de  la  Calleja,  Ginés  Aguirre  y  José 
del   Castillo. 

Quiera  Dios  que  los  piadosos  y  abnegados  servicios  de  esta 
venerable  Hermandad  sean  pronto  innecesarios.  Msis,  ¡ay!, 
que  esa  esperanza  hállase  aún  bien  remota.  Desgraciadamen- 
te, en  España  la  aplicación  de  la  pena  de  muerte  sigue  a  la 
orden  del  día.  Béjar  acaba  de  ser  teatro  de  siete  ejecuciones. 
Y  en  Madrid  se  da  el  caso  de  que  un  compañero  en  la  Pren- 
sa haya  podido  escribir :  «Ayer  ha  sido  fusilado,  a  la  hora 
de  costumbre...» 


La  cuesta  de  enero 


25-26  de    enero. 


Los  teatros  madrileños  van  subiendo  difícilmente  la  clási- 
ca «cuesta»  de  enero.  Alguno  ha  cerrado  ya  sus  puertas;  otro» 
se  hallan  en  plena  quiebra.  En  el  de  la  Cruz  amenazan  más 
mina  la  empresa  y  la  compañía  que  el  propio  edificio,  que 
está  de  <(mírame  y  no  me  toques...»  Si  Dios  no  lo  remedia,  el 
ponenir  será  luctuoso   para   algunas  compañías... 

El  único  coliseo  que  no  experimenta  los  efectos  de  la  crisis 
es  el  de  Palacio,  en  el  que  se  ha  verificado  hoy  la  segunda 
representación  de  ((La  Extraniera».  Su  Majestad  muestra  cada 
día  mayor  afición  al  teatro,  y  más  especialmente  a  la  ópera. 
A.  estas  representaciones,  en  las  cuales  actúa  de  director  de 
escena  el   ilustre  literato  don  Ramón  Fernández  de  Navarrete, 
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.amigo  y  protegido  del  conde  de  San  Luis,  asisten  los  altos 
dignatarios  de  Palacio  y  sus  familias,  damas  de  la  Reina  y 
otras  significadas  personas. 

Muestra  del  gran  interés  de  Doña  Isabel  II  por  el  teatro, 
es  su  vehemente  deseo  de  que  terminen  las  obras  del  coliseo 
de  Oriente.  Ahora  se  ha  anunciado  la  subasta  para  las  mis- 
mas, previa  conformidad  de  los  dueños  del  edificio.  El  licita- 
dor  se  quedará  con  el  teatro  los  años  necesarios  para  recupe- 
rar con  su  explotación  el  importe  de  los  gastos.  Parece  que 
las  obras  costarán  unos  cuatro  millones,  aunque  algún  perió- 
dico lo  rectifica;  solamente  cubrir  las  plateas  costará  treinta 
mil  duros.  Pero  el  viejo  teatro  de  los  Caños  del  Peral,  reno- 
vado y  acicalado,  será  suntuoso. 

El  Español  ha  encontrado  el  talismán  que  buscaba  para 
salvarse  del  naufragio.  Ese  talismán  es  un  drama  en  tres  par- 
tes y  seis  cuadros,  que  ha  tenido  un  enorme  éxito.  Se  titula 
«Isabel  la  Católica»  y  es  su  autor  el  celebrado  poeta  don  To- 
más Rodríguez  Rubí.  Pero,  ¿es  realmente  un  drama?  Los  crí- 
ticos disienten.  Es  más  bien — dice  uno  de  ellos — una  epopeya 
dramática ;  un  panorama  histórico,  de  cuadros  gloriosos,  dig- 
namente concebidos.  No  tiene  unidad  de  acción,  ni  de  inte- 
rés... i:.!  señor  Rodríguez  Rubí  ha  hecho  una  cosa  nueva,  ori- 
ginal. En  nuestro  teatro  su  obra  no  tiene  precedente ;  para 
encontrárselo  hay  que  rcmonlarsc  a  Shakespeare  y  a  Goethe... 
La  Reina  Isabel  estuvo  encarnada  en  la  insigne  Matilde  Diez, 
qu3  rayfl  a  inmensa  altura.  El  papel  de  Gonzalo  de  Córdoba, 
un  poco  frío,  lo  interpretó  Latorre... 

He  aquí  como  el  clásico  coliseo  ha  encontrado  el  talismán 
que  le  ayude  a  salvar  la  cuesta  de  enero  y'que  le  redondee  la 
temporada.  Dios  se  lo  premie  al  señor  Rodríguez  Rubí,  que 
.-era,   desde  luego,   el   que   menos  beneficio   saque. 


Fiestas  y  mospa 

27    de    ertíro. 


Próximas  las  fiestas  de  los  Carnavales,  la  vida  de  sociedad 
se  encuentra  muy  animada.  Con  frecuencia  se  celebran  bailes 
y  reuniones  en  muchas  casas  conocidas,  anunciándose  otros 
más.  Ha  habido  fiestas  interesantes  en  casa  de  los  condes  de 
Torrejón,  del  general  Tello,  de  los  señores  de  Dusmet;  pero 
las  más  importantes  han  tenido  lugar  en  casa  de  los  condes  de 
Velle,  en  la  de  los  condes  de  Casa-Bayona  y  en  la  de  la  se- 
ñora de  Stapffors.  En  esta  última  se  presentó,  radiante  de 
belleza,  Eugenia  de  Montijo.  Por  cfSrto  que  su  ilustre  ma- 
dre, la  condesa  del  Montijo,  tiene  organizado  un  gran  sarao 
para  el  29  en  su  palacio  de  la  plaza  del  Ángel. 

.       -  45  - 


La  XiLLK  Y  Corte  de  Madrid  en  1850 

De  otra  fiesta  se  ha  hablado  mucho  en  sociedad,  la  cual 
ha  tenido  por  escenario  el  palacio  de  los  duques  de  Frías.  Se 
dice  que  en  ella  se  ha  celebrado  pacto  de  amistad  y  alianza, 
mediante  un  vínculo  matrimonial,  entre  la  citada  familia  de 
Frías  y  la  de  los  duques  de  Riánsares...  De  otro  proyectado 
matrimonio  se  habla  también:  el  de  un  sobrino  del  general 
Narváez,  llamado  a  ser  el  segundo  duque  de  Valencia,  con  una 
hija  de   la  marquesa  de  Espeja. 

El  ilustre  jefe  del  Gobierno  ha  daflo  una  gran  comida,  a 
la  cual  asistieron  los  ministros,  significados  diputados  y  al- 
gunas damas  aristocráticas.  Entre  éstas  figuraban  la  del  Mon- 
lijü  y  sus  dos  hijas,  la  bella  duquesa  de  Alba  y  la  gentil 
condesa  de  Teba...  Otra  interesante  nota  de  sociedad  ha  sido- 
ei  cruzamiento  en  la  Orden  Militar  de  Santiago  de  don  Pedro 
María  Chico  de  Guzmán,  de  ilustre  familia  de  Murcia;  cere- 
monia en  la  que  actuó  de  gran  prior  el  capellán  don  Francis- 
co Balzalobre. 

En  estas  elegantes  fiestas  de  sociedad  lucen  las  damas  las 
últimas  modas  llegadas  de  París,  Pero,  en  verdad,  como  cuen- 
ta un  cronista,  la  moda  ofrece  pocas  novedades.  Siempre  las 
mismas  telas,  los  mismos  colores,  iguales  clases  de  abrigos... 
La  novedad  está  en  la  riqueza  de  las  telas  recamadas,  que, 
además  de  su  lujo,  son  de  tal  gusto,  que  admiran  por  el  real- 
ce de  las  flores,  tan  vivas  y  «naturales»  (sic)  que  parece  que 
se  van  a  coger.  El  negro  recamado  de  azul,  verde  o  morado, 
es  de  lo  que  más  se  usa  y.  más  brilla.  Los  cuerpos  son  de 
peto  o  cerrados;  los  de  sarao,  de  peto  también,  pero  escotado, 
con  bertas  o  plegados.  Para  baile  se  adoptan  la  gasa,  o  el 
crespón,  o  el  «moiré)>  antiguo,  terciopelo  «epinglé»  o  telas  a 
la  Pompadour.  Pero  estas  telas  tienen  que  ser  muy  ricas,  por- 
que, según  el  cronista,  no  admiten  medianías. 

A  propósito  de  modas,  se  ha  comentado  mucho  y  con  elogio 
la  sencilla  «toilette»  con  que  la  Reina  asistió  a  la  función  del 
Español.  Como  Su  Majestad  se  encuentra  en  estado  interesan- 
te, se  presentó  en  el  palco  envuelta  en  un  gran  chai  de  rico 
crespón  de  la  India,  de  color  carmesí.  En  el  rodete,  una  media 
corona,  con  lacitos  del-  mismo  color.  La  augusta  señora  fué 
muy  admirada. 

También  se  habla  de  modas  masculinas,  v  vuelve  a  discu- 
tirse si  se  debe  llevar  barba,  patilla  o  bigote. 'Un  cronista  hace 
a  este  propósito  caprichoso  juicio  de  los  adornos  capilares.  La 
patilla  sola— dice— que  a  principios  del  siglo  era  uno  de  los 
más  elegantes  adornos  masculinos,  ha  sido  relegada  va  a  la 
clase  de  vaqueros  y  a  los  provincianos.  La  patilla  corrida  por 
debajo  de  la  barba,  a  lo  abencerraje,  denota  poco  gusto  y  no 
liacp  favor  a  nadie.  El  bigote  solo,  con  pera,  recortado,  retor- 
cido y  bien  cuidado,  pertenece  a  los  «dandys».  El  bigote  es- 
peso indica  descuido  o  pertenece  a  un  militar  antiguo.  Patilla 
V  bigote  unidos,  militar  del  tiempo  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia. Bigote  regular  y  pera  nutriday  como  en  el  si- 
glo  XV,   seriedad    ^Megante.   Bigote  y   pera   demasiado   espesos,. 
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pretensiones.  La  cara  perfectamente  afeitada  es  de  los  curas, 
de  los  limpios  o  de  los  barbilampiños.  Bigote,  pera  o  patilla 
demasiado  largos  y  descuidados  son  de  los  extravagantes.  Toda 
la  barba  crecida,  si  es  esmerada  indica  pretensiones;  si  des- 
cuidada, suciedad  o  economía.  Barba  larga  y  pelo  corto,  se- 
veridad. Barba  corta  y  pelo  largo,  mal  gusto.  Barba  larga  y 
pe.'o  largo,  estravagancia,  y  si  es  descuidada  y  no  larga,  en- 
fermedad o  locura... 


Un  gran  discurso  de  San  Luis 

28   (to   enero. 


Un  discurso  pronunciado  por  el  conde  de  San  Luis  ha  lle- 
nado gran  parte  de  la  sesión  que  el  Congreso  celebrara,  como 
llena  las  planas  del  «Heraldo»,  su  órgano  en  la  Prensa;  de 
<iLa  Época»  y  otros  periódicos  que  simpatizan  con  él,  y  comO' 
llenaría,  de  seguro,  el  amplio  margen  de  comentario  que  lo» 
españoles  del  siglo  XIX  gustaron  siempre  de  reservar  a  la 
cosa  pública. 

El   discurso   de    don   Luis   José   Sartorius  ha  versado    sobre 
la  ley  económica,  pero  ha  tenido — y  bien  manifiesta — una  gran 
intención  política.  Al  fin  era  el  terreno  en  que  estaba  plantea- 
do el  debate.   Orador,  lo  que   se  llama  gran   orador,   desde  el 
punto  de  vista  de  la  retórica,  no  lo  es  el  conde  de  San  Luis.. 
Nada  hay  en  sus  discursos  que  le  haga  incurrir  en  el  patrón 
— un    poco    convencional — dp    nuestra   m,agnífica    oratoria    ro- 
mántica.   Sartorius,   experto  parlamentario,   polemista   de   gran 
instinto,  argumenta  más  que  deslumhra,  y  mejor  prefiere  ana- 
lizar un  tema  en  concreto  que  sintetizar  vagas  referencias  his- 
tóricas.    Ni     tropos,    ni    lirismos...     Conviene    hacerlo    constar- 
así    para    poner    Tas    cosas    en    su    punto,    y    para    que    na- 
die   caiga    en    el    frecuente    yerro    de    recusar     por     florida, 
verbosa    y    vana    nuestra  .oratoria    política.    Un   Joaquín 
María  López  o  un   Donoso-Cortés,   más   atentos,   en  verdad,   al 
atavío  de  las  paladas  que  al  buen  orden  de  las  ideas,  no  re- 
presentan   cualidades    generales   de    lo   que   j>udiera    llamarse 
«escuela  española».   Sartorius  es  un  orador  bien  poco  retórico, 
formado  ,al  fin,  en  la  escuela  de  Bravo  Murillo.  Ceñido  de  pa- 
labra,  sobrio  y   rectilíneo.    Muy   documentado,    metódico,   hábil 
en  el  manejo  de  la  reticencia  y  experto  en  el  tendido  de  lazos. 
Precisamente  en  este  discurso,  Sartorius  hubo  de  intentar  des- 
hacer a  la  oposición  conservadora,  cuya  voz— en  desacuerdo — 
han   llevado    González    Bravo    y    Ríos    Rosas :   dos  adversarios, 
pues,  de  extraordinaria  consideración.  Las  intei-venciones  de  uno- 
y  de  otro  han  sido  breves    Nuevo  testimonio  de  que  en  la  tri- 
buna de  las  Cortes  no  siempre  desborda  la  palabrería.   Gonzá- 
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lez  Bravo,  vigoroso  y  ágil  en  el  ataque;  Ríos  Rosas,  solemne 
V  ardiente  en  el  apostrofe,  significan  dos  medallones  de  gran 
ieliev.e  en  la  antología  de  nuestras  Cortes.  Resultado  del  de- 
bate lia  sido  que  las  diferencias  entre  el  Gobierno  moderado  y 
sus  disidentes  no  se  salven,  pero  que  éstos  queden  a  su  vez 
divididos.  «Divide  y  vencerás»,  cuentan  que  es  la  divisa  de  Sar- 
torius.  En  esta  ocasión  lia  conseguido  de  nuevo  su  objetivo.  La 
minoría  conservadora  se  escinde  entre  Ríos  Rosas  y  González 
Bravo. 

Con  esta  gran  figura  política  del  conde  de  San  Luis  cruza 
hoy  por  las  columnas  de  la  Prensa,  con  motivo  de  haber  jura- 
do el  cargo  de  gobernador  de  Jaén,  otra  que  ha  logrado  cierto 
relieve :  la  de  don  Miguel  Tenorio.  Cierto  que  a  este  subordi- 
nado y  amigo  de  Sartorius  no  le  conoce  mucho  el  gran  públi- 
co ;  pero  su  nombre  y  fortuna  en  lances  de  amor  son  muy  fa- 
miliares a  cuantos  frecuentan  la  historia  anecdótica.  Y  la  mur- 
nmración  es,   a  veces,  fuente  de  la  «petite  histoire...» 


El  embajador  de  Francia  presenta  sus  credenciales 

29    de   enero. 


El  señor  embajador  de  Francia,  barón  Pablo  de  Bourgoing, 
■iia  presentado  hoy  a  nuestra  amada  Reina  Doña  Isabel  II  las 
<;artas  credenciales  que  le  acreditan  como  representante  del 
Presidente  Napoleón  Bonaparte.  Por  tratarse  de  aquel  país  ami- 
go, unido  al  nuestro  por  tantos  afectuosos  lazos  y  tan  constan- 
te comunidad  de  int.ereses,  y  por  la  distinguida  personalidad 
que  viene  a  ser  su  portavoz  entre  nosotros,  la  ceremonia,  siem- 
pre solemne  en  nuestro  Regio  Alcázar,  parece  que  ha  excedido 
la  brillantez   protocolaria. 

Segiin  la  costumbre  establecida,  una  carroza  de  gala  de  la 
Real  Casa,  con  caballerizos  y  palafreneros,  fué  a  recoger  al 
distinguido  diplomático  en  su  residencia  particular.  Hallábase 
•aún  aposentado  el  barón  Bourgoing  en  la  fonda  <(La  Vizcaína», 
en  la  calle  Mayor,  pues  Madrid  no  cuenta  todavía  con  los  ele- 
gantes hoteles  de  París,  Londres  y  Roma.  Acompañaba  al  re- 
presentante de  Francia  el  primer  introductor  de  embajadores, 
•conde  de  Sevilla  la  Nueva.  En  otras  carrozas,  formando  bri- 
llante comitiva,  iban  los  secretarios  y  agregados  de  la  Em- 
bajada. Numeroso  público  acudió  a  presenciar  el  desfile  en  la 
calle  Mayor  y  en  los  alrededores  de  Palacio,  en  el  que  penetró 
el  embajador  por  la  puerta  principal,  siendo  recibido  con  to- 
dos los  honores  que  se  debían  a  su  rango. 

Celebróse  la  ceremonia  en  la  Cámara,  a  las  siete  de  la  tar- 
de. Acompañaban  a  la  Reina  el  ministro  de  Estado,  marqués 
Je  Pidal,  y  los  altos  jefes  de  Palacio,  además  de  la  servidum- 
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bre  del  día.  Eran  aquellos  el  mayordomo  mayor  de  Su  Majestad, 
conde  de  Pinohennoso;  suniiller  de  Corps,  el  duque  de  Hí- 
jar;  camarera  mayor,  la  duquesa  de  Gor;  caballerizo  mayor, 
el  marqués  de  Malpica,  duque  de  Arión ;  y  primer  comandante 
general  de  Alabarderos,  el  insigne  capitán  general  don  Fran- 
cisco Javier  Castaños,  primer  duque  de  Bailen  desde  1833...  El 
presidente  del  Consejo  no  pudo  asistir  por  estar  delicado  de 
saiud.  Da  la  picara  casualidad  de  que  siempre  que  hay  actos 
en  Palacio    el  general  Narváez  se  halla  indispuesto. 

En  nombre  de  Su  Excelencia  Luis  Napoleón  Bonaparte,  Pre- 
sidente de  la  República  Francesa,  el  barón  de  Bourgoing,  al 
leer  su  discurso  protocolar,  formuló  los  más  ardientes  votos 
por  la  felicidad  üe  España,  siempre  tan  amiga  de  Francia; 
por  su  admirada  Reina  y  por  toda  la  familia  augusta...  Sínte- 
sis y  esencia  del  discurso  fué  este  párrafo : 

«...La  nación  francesa  contempla  con  vivo  y  fraternal  inte- 
rés el  espectáculo  que  la  España  presenta  en  estos  momentos. 
La  cordura,  el  espíritu  conciliador  y  la  energía  del  Gobierno 
de  Vuestra  Majestad;  el  sosiego  y  la  confianza,  que  dan  un 
nuevo  impulso  a  la  industria,  a  las  empresas  fecundas,  a  la 
explotación  de  la  riqueza  de  este  territorio ;  todos  estos  bene- 
ficios de  que  los  españoles  se  reconocen  dudores  al  reinada 
de  Vuestra  Majestad,  hacen  que  lleguen  hasta  su  Trono  las- 
bendiciones  de  su  pueblo,  las  cordiales  simpatías  de  la  Fran- 
cia y  los  aplausos  de  la  Europa  entera...» 

La  bella  Reina  tomó  de  manos  de  su  ministro  de  Estado  el 
discurso  de  contesfacicn,  y  con  su  voz  clara  y  bien  timbrada, 
leyó  análogas  frases  de  amistad  y  simpatía.  Luego  conversó 
graciosamente  con  el  embajador,  quien  con  igual  solemnidad 
salió  del  Alcázar,  para  realizar  las  indispensables  visitas  pro- 
tocolarias, mientras  hacía  galantes  elogios  de  la  amabilidad  y 
gentileza  de  la  Soberana. 

Una  vez  más  han  tenido  estado  oficial  esos  afectos  de  can- 
cillería y  esos  lazos  de  firme  amistad  que  el  Protocolo  esta- 
blece para  estos  solemnes  actos.  Después...  Después  ocurrirá 
lo  que  tenga  que  ocurrir,  sin  que  valgan  simpatías,  amistades 
ni  afectos.  Hay  cariños  que  matan...  Por  lo  que  a  Francia  toca, 
es  bien  sabido  que  su  amistad  y  su  afecto  son  tan  irregulares 
que  nunca  desperdiciaron  ocasión  de  fastidiamos... 


Nueva  caja  de  Pandora 

30   de   eneto 


La  política  interaacionai  sigue  siendo  como  la  caja  de 
Pandora,  según  frase  al  uso.  En  ella  se  agitan  todos  los  moleh 
y   todos  los  peligros.    Un   chispazo  cualquiera  puede   provoca»' 
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«11  incendio,  cuyas  consecuencias  serían  muy  graves.  Nuestro 
líiinistro  de  Estado  tiene  que  estar  muy  atento  a  lo  que  pasa 
del  lado  allá  de  la  fronteras. 

De  Portugal  llegan  rumores  de  próxima  revolución;  el  Go- 
i'ierno  está  en  crisis;  el  Infante  Don  Miguel  alienta  no  sabe- 
mos qué  antipatrióticos  proyectos.  Este  pequeño  país,  nuestro 
hermanito  de  raza,  qne  siempre  nos  mira  con  ojos  de  descon- 
lianza,  de  recelo  y  de  desamor,  parece  condenado  a  constan- 
les  insurgencias.  Su  estado  de  descomposición  es  para  nosotros 
un  justo  m.otivo  de  preocupación  y  de  alarma. 

También  de  Francia  llegan  anuncios  dé  crisis.  Sin  embar- 
go, el  Presidente  Luis  Napoleón  prepara  la  anunciada  expedi- 
ción al  Plata;  los  buques  encargados  de  hacerla  son  «La  Ca- 
prichosa», la  «Zenovia»  y  el  «Prony)»...  Hay  agitación  en  la 
Wojvodia  de  Servia,  y  en  Tanawer;  en  Prusia  la  situación  es 
grave  y  expuesta  a  un  estallido.  El  Gobierno  alemán  está  en 
crisis  y  ha  convocado  al  Parlamento  para  el  día  20  de  marzo, 
en  Erfurth.  Las  elecciones  se  han  caracterizado  por  un  abso- 
luto retraimiento  del  cuerpo  electoral.  En  Lubeck  ha  ocurrido 
que  de  5.000  electores  solamente  han  votado  21. 

En  Italia  la  situación  sigue  siendo  muy  delicada.  El  Pon- 
tífice retrasa  su  vuelta  a  Roma,  y  aun  se  dice  que  no  volverá 
ahora,  sino  que  marchará  a  Bolonia.  Aseguran  unos  que  al 
retorno  del  Papa  se  oponen  las  potencias  del  Norte;  otros 
creen  que  la  causa  estriba  en  las  dificultades  de  conseguir 
ei  empréstito  pedido  para  el  Vaticano ;  algunos,  en  fin,  opinan 
que  hay  temores  de  un  tenebroso  complot  contra  Su  Santidad 
en  Roma...  Ciertamente,  en  la  Ciudad  Eterna  la  horda  revolu- 
cionaria sigue  suelta.  Se  insulta  y  se  apalea  a  los  partidarios 
del  Papa.  Un  empleado  del  Vaticano  ha  sido  herido  a  trai- 
ción en  una  calleja... 

¡Bien  hacía  el  sabio  Pontífice,  en  su  encíclica,  al  aconse- 
jar a  todos  los  católicos  que  vivieran  constantemente  preve- 
nidos contra  el  engaño  y  la  traición...!  Contra  esos  hombres 
pervertidos,  contrarios  a  la  verdad,  enemigos  del  derecho  y 
•  le  la  justicia,  toda  precaución  es  poca.  Pero  Dios  querrá  sal- 
var la  terrible  situación,  la  más  grave  acaso  que  atravesó  el 
Papado    desde  que  echara   sus  cimientos  el  glorioso  Pedro... 


Ei  duelo  entre  Ríos  Rosas  y  González  8ravo 

31    de    enero. 


Una  ráfaga  de  sangre  ha  pasado  por  la  política  española. 
Hl  señor  González  Bravo  está  herido.  ¿.Causa?  Un  balazo  reci- 
l'ido,  vn  duelo,  del  señor  Ríos  Rosas.  ¿Cómo  ha  podido  lle- 
garse a  tan  dramático  episodio?  En  los  pasillos  de  la  Cámara 
,no  se  habla  de  otra'  cosa. 
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Y,  sin  embargo,,  todo  el  mundo  conviene  en  que  no  ha  po- 
aido' ocurrir  de  otro  modo.  Cuantos  asistieron  a  la  sesión  del 
(jia    antes    en    el    Congreso     esperaban,    temían,    el    encuentro 

personal. 

Las  palabras  infamia  y  apostasia,  pronunciadas  por  el  se- 
ñor Ríos  Rosas  en  sesión  anterior,  al  responder  al  señor  Gon- 
zález Bravo  en  el  asunto  de  las  coaliciones,  y  los  comentarios 
que  de  eUas  Iiabían  hecho  la  Prensa  y  la  opinión,  movieron 
al  segundo  a  pedir  al  señor  Ríos  Rosas  que  declarase  de  \ma 
manera  franca  si  esas  palabras  caían  sobre  su  frente.  Y  el 
orador  aludido,  lejos  de  dar  las  explicaciones  pedidas,  pro- 
nunció, con  gesto  amenazador,  breves  frases,  que  fueron  agra- 
vación de  las  que  antes  habían  salido  de  sus  labios.  El  no 
podía  dar  al  señor  González  Bravo,  como  éste  reclamaba,  eje- 
cutorias de  consecuencia  política.  Sólo  la  historia  las  da  a 
quienes  las  merecen. 

Para  repeler  esta  nueva  agresión,  recordó  el  señor  Gonzá- 
lez Bravo  su  vida  púbiica,  sus  sacrificios  políticos,  su  con- 
ííucta,  dedicada  siempre  a  luchar  por  la  Patria  y  el  Trono. 
Y  terminó  diciendo:  «La  afrenta  que  sobre  m.í  se  ha  querido 
lanzar,  la  lanzo  yo  a  lui  vez  sobre  quien  me  la  ha  dirigido.» 

Devolvió  el  señor  Ríos  Rosas  baldón  por  baldón ;  cortó  el 
presidente  la  discusión,  tras  inauditos  esfuerzos,  y  la  cuestión 
personal,   fuera  del  Parlamento,  quedó  planteada".  • 

Durante  todo  el  siguiente  día  ¡qué  de  rumores  y  de  fal- 
sas noticias  corrieron  por  el  Congreso  y  por  todo  Madrid!  Pero 
hubo  una  que,  por  desgracia,  no  tardó  en  tener  confirma- 
ción. El  lance,  planteado  primero  a  sable  y  luego  a  pistola,  se 
había  verificado.  No  había  bastado  el  conciliador  deseo  del 
general  Pavía  para  impedirlo.  La  decisión  de  los  contrincan- 
tes era  firme.  A  un  padrino  sustituyó  otro  padrino  y  al  te- 
rreno fueron  los  dos  caballeros  rivales,  sin  que  el  Gobierno  hu- 
biera  podido   impedirlo. 

Pronto,  a  los  primeros  disparos,  cayó  el  señor  González 
Bravo,  herido  bajo  un  brazo.  La  primera  impresión  fué  la  de 
haber  sido  muerto.  De  tal  modo  vino,  exánim.e,  su  cuerpo  a 
tierra.  Su  adversario,  noblemente  emocionado,  no  pudo  repri- 
mir las  lágrimas.  Después,  en  -cuanto  el  herido  hubo  reaccio- 
nado, le  faltó  tiempo  al  señor  Ríos  Rosas  para  acudir  a  la 
Presidencia  del  Congreso,  en  demanda  de  dar  una  publica  ex- 
plicación satisfactoria  a  las  palabras  que  pudieran  mortificar 
•  il   señor  González  Bravo. 

El  hecho  es  que  el  herido  sufre  en  el  lecho  del  dolor.  Anoche 
los  facultativos  que  le  atienden  no  le  encontraron  la  bala.  Pero 
esta  mañana  se  reunieron  de  nuevo  los  señores  Obrador,  Sán- 
chez de  Toca  y  Bastarreche,  le  aplicaron  el  cloroformo,  y  des- 
pués de  detenida  exploración  en  la  herida — que  se  halla  en  el 
costado  derecho,  entre  la  segunda  y  la  tercera  costilla  falsa — 
consiguieron  descubrir  y  extraer  el  proyectil,  que  estaba  aplas- 
tado contra  la  espina  dorsal. 

Por  la  tarde,  el  poniente  se  ha  reanimado.  Y  como  su  cabe- 
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za  se  mantiene  perfectamente  despejada,  ha  conversado  bre- 
vmente  con  el  presidente  del  Consejo  y  algimos  ministros,  con 
el  arzobispo  de  Toledo,  con  los  representantes  de  Ñapóles  y 
Prusia,  con  don  Juan  Nicasio  GaUego  y  con  otras  personan 
que  han  acudido  a  visitarle. 

También  ha  estado  en  su  domicilio,  interesándose  por  su 
estado,  el  señor  Ríos  Rosas,  que  se  ha  ausentado  lueg-o  de 
Madrid.  Está  viva  y  dolorosamente  impresionado. 
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La  capiüa  de  [a  Candelaria 

•  1-2    de    feorero. 


La  Iglesia  caíóiica  celebra  hoy,  2  de  febrero,  la  fiesta  so- 
lemne de  la  Puriilcación  de  la  Virgen,  comnemorativa  de  la 
presentación  de  Cristo  en  el  templo.  Ea  nuestras  iglesias  se 
efectúa  la  conmemoración  con  la  tradicional  bendición  de  las 
candelas  y  la  subsiguiente  procesión  por  las  naves  y  el  atrio. 
Y  es  tan  añeja  la  fiesta,  que  algunos  hacen  remontar  el  ori- 
gen de  esta  procesión  al  siglo  XI,  y  tan  solemne,  que  en  al- 
gunos países  se  celebraba  durante  la  Edad  Media  con  octava. 

Parte  principal  de  la  conmemoración  ha  sido,  como  siem- 
pre, la  capilla  pública  de  Palacio,  que  entre  las  fiestas  de  es- 
tos días,  lucidas  y  brillantes,  ha  venido  a  poner  la  nota  ce- 
remoniosa y  de  verdadera  suntuosidad.  Precisamente  es  la 
de  esta  fecha  una  de  las  más  solemnes  y  más  populares  entre 
los  madrileños,  que  siempre  acuden  en  gran  immero  para  pre- 
senciar la  procesión.  Y  eso  que  la  Corte  de  España^  goza  justa 
fama  de  ser  una  de  las  más  fastuosas  de  Europa,  y  todas  sus 
ceremonias  y  fiestas  'tienen  el  debido  esplendor. 

Desde  primera  hora  acudieron  a  ?alacío  muchas  personas, 
entre  ellas  no  pocas  de  la  sociedad,  y  en  primar  térm.ino  las 
de  las  familias  de  los  servidores  palatinos,  que  se  conside- 
ran como  de  la  casa  y  casi,  casi  parientes  de  los  augustos 
Príncipes...  Las  galerías,  cubiertos  sus  muros  con  soberbios 
tapices  de  Flandes,  se  poblaron  de  tal  modo  que  apenas  que- 
daba espacio  para  el  desfile  de  la  comitiva  Real.  Y  es  que 
hoy,  a  la  brillantez  de  la  tradicional  fiesta  palatina,  se  unía 
un  justo  motivo  de  curiosidad.  La  Reina,  la  bella  y  popular 
Isabel,  la  bien  querida  de  todos,  iba  a  entrar  en  el  quinto 
mes  de  su  embarazo,  y  sus  amantes  subditos  deseaban  verla, 
como  si  eUo  fuera  un  anticipo  de  la  espléndido  esperanza  con 
que  el  país  sueña. 

La  comitiva  salió  de  las  regias  estancias  en  el  orden  de 
capilla,  y  recorrió  las  galerías,  hasta  llegar  al  temiplo  palati- 
no, con  su  boato  deslumbrador  de  costumbre.  Form.aban  en 
lia  los  altos  dignatarios  de  Palacio,  acompañando  a  la  Reina 
y  a  su  augusto  esposo,  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernan- 
da, Duquesa  de  Montpensier,  y  otras  Reales  personas;  los  gran- 
des de  España  en  niímero  considerable ;  las  damas  más  lina- 
judas, entre  ellas  la  Medinaceli,  que  atraía  las  miradas  con 
su  belleza;  la  de  Montijo,  su  hija  la  duquesa  de  Alba,  en  cuyo 
honor  había  dado  días  antes  un  baile  su  madre,  con  motivo 
de  celebrar  su  santo ;  el  Nuncio  Apostólico,  monseñor  Brune- 
lli,   arzobispo   de  Tesalónica,  y  buen  golpe  de  gentileshombres 
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y  mayordomos...  Después  de  la  misa,  en  la  que  ofició  el  Pa- 
triarca de  las  Indias,  don  Antonio  Posada  y  Rubin  de  Calis, 
y  luego  de  bendecir  éste  las  tradicionales  caxidelas  y  de  en- 
tregarlas a  las  augustas  personas,  según  el  ceremonial,  la  pro- 
cesión desluníbradora  volvió  a  recorrer  las  galerías.  ¡Qué  lujo! 
¡Qué  riqueza  en  los  mantos  y  en  las  joyas...! 

Pero  esta  vez  nada  atraía  la  atención.  Era  la  Reina,  la  bien 
amada  Reina,  la  única  que  interesaba.  A  su  paso,  todas  las 
inira(ias  se  fijaban  en  ella,  llenas  de  curiosidad  y  de  cariño. 
Los  labios  murmuraban  flores  y  elogios...  ¡Qué  guapa  está! 
.Dios  la  bend'ga...!  ¡Se  le  conoce  algo...!  ¡Parece  un  poco 
pálida...!  Flores,  elogios  y  votos  llegaban  sueltos  a  oídos  de 
Ja  Reina.  Y  alguien  crej'ó  ver  que  en  la  palidez^de  Isabel- puso 
\\n  pudoroso  carmín   unas  leves  pinceladas  de   rosicler... 


Un  triunfo  d&  la  Avellaneda 

3  de   febrero. 


Ante  la  Junta  de  lectura  del  teatro  Español  acaba  de  leer 
im  nuevo  drama  una  escritora  ilustre,  que  ya  goza  la  pleni- 
tud de  su  gloria.  No  ha  habido  una  sola  discrepancia  y  el 
éxito  ha  sido  completo.  Por  unanimidad  lo  ha  aceptado  la 
Junta,  mandando  que  se  ^ponga  inmediatamente  en  ensayo; 
no  tardará,  pues,  en  representarse  y  en  lograr  un  triunfo, 
como  otras  obras  hermanas  que  la  precedieron.  El  Español, 
que  logró  el  admirable  éxito  de  ((Tsabel  la  Católica»,  de  Ro- 
dríguez Rubí,  está  decididamente  de  suerte.  ¡  Lástima  grande 
que  ha^-a  muerto  Jerónima  Llórente,  la  eminente  actriz...! 
Ahora  tendrá  que  sustituirla  en  la  nueva  obra  la  señora  Con- 
cepción Sam.pelayo... 

Este  triunfo  de  lectura  no  ha  extrañado  a  nadie.  Bretón  de 
los  Herreros,  García  Gutiérrez,  Pastor  Díaz,  Roca  de  Togores 
y  algunos  poetas  y  literatos  más,  amigos  de  la  autora,  cono- 
cían las  primiciíts  del  drama  y  confiaban  en  su  victoria.  El 
público  no  dejará  de  dar  el  merecido  refrendo.  Es  mucho  poeta 
y  mucho  draninturgo  esta  gentil  dama,  a  quien  coronan  lau- 
reles triunfales.  Como  que  la  autora  es  nada  menos  que  la  in- 
signe doña  (iertrudis  Gómez  de  Avellaneda,  la  gran  poetisa 
que  oscribi(')  ((Balta=;ai »,  y  aAlfonso  Munio»,  y  '(La  aventurera», 
imitación  de  Augier,  y  tantas  otras  obras  y  tantas  dilectas 
y  bellísimas  poesías.  El  drama  que  acaba  de  leer  en  el  Es- 
pañol  se  titula   ((Rocnredo». 

Se  encueTitia  doña  Tula  en  el  apogeo  de  su  talento.  Tiene 
ahora  treinta  y  seis  años,  y  hace  veinte  que  vino  a  España, 
desde  Puerto  Príncipe,  donde  nació  de  padres  españoles.  Pri- 
n>ero  en  Coruña   y  Itiego  en   Sevilla  publicó  sus  primeros  tra- 
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hajos,  revelándose  como  un  admirable  poeta,  de  estro  viril ;  lue- 
go lia  triunfado  plenamente  en  Madrid.  Entre  los  grandes 
poetas  de  esce  tiempo,  con  los  ya  citados,  con  el  duque  de 
Frías,  y  Quintana,  y  Nicasio  Gallego,  y  Hartzenbusch,  y  Gar- 
cía Tassara,  y  Espronceda,  doña  Gertrudis  es  uno  de  los  más 
eminentes.  Ya  lo  'na  dicho  algún  crítico:  ¡Es  mucho  hombre 
esta  mujer... ! 

De  Ja  señora  Gómez  de  x\vellaneda  se  habla  mucho  en  to- 
das partes,  y  se  habla  bien.  Será  una  gloria  de  las  letras  his- 
panas. Su  casa  es  un  parnasillo,  al  que  concurren  los  más 
felices  ingenios.  Los  que  la  conocen  mejor  y  más  en  la  inti- 
midad habían  de  unas  tristes  historias  de  amores  y  de  ciertos 
devaneos.  Pero  no  hay  que  hacer  caso  de  ello.  ¿De  qué  gran 
fiqnrr.  como  doña  Tula  no  se  contarán  historias  en  esta  vida...? 


La  Reina  proiífíca 

4  de   febrero. 


La  actualidad,  diosa  mayor  del  periodista,  nos  depara  hoy 
algunas  noticias  que  se  refieren  a  personas  augustas.  Afecta 
la  primera  a  nuestra  bien  amada  Infanta  Doña  Luisa  Fer- 
Diauíía,  por  quien  los  sevillanos  tienen  idolatría.  La  hermana, 
de  la  Reina  y  su  joven  esposo,  el  Duque  de  Montpensier,  don 
Antonio  María  de  Orleáns,  con  quien  contrajo  felices  nupcias 
ha  cuatro  años,  se  proponen  trasladar  su  residencia  a  Ma- 
drid, con  su  tierna  hijita,  la  Infanta  María  Isabel  Francisca, 
que  pronto  cumplirá  año  y  medio,  para  cuando  Doña  Isabel  II 
dé  a  luz.  Se  está  ya  buscando  casa  para  Sus  Altezas,  y  parece 
que  la  que  mejores  condiciones  reúne  es  el  palacio  del  mar- 
qués de  Snlamanca,  en  el  paseo  de  Recoletos,  orilla  del  Pósito. 

Nota  casamentera,  llegada  de  <(extranjis)),  es  otra.  Se  trata 
del  concertado  y  próximo  matrimonio  de  ima  bella  Princesa 
de  veinte  años  con  un  Príncipe  italiano  y  gentil,  que  ya  cum- 
plió los  veintiocho.  Ella  es  la  Princesa  sajona  María  Isabel 
Maximiliana,  hija  tercera  del  Príncipe  .Juan,  hermano  del  Rey 
de  Sajonia  Federico  Augusto  II,  y  de  Amalia  Augusta,  hija 
del  difunto  Rey  Maximiliano  de  Raviera.  El  novio  es  el  Du- 
<iue  de  Genova,  Fernando  María  Alberto,  hermano  del  Rey 
Víctor  Manuel  de  Cerdeña. 

Del  extranjero  es  también  la  tercera  noticia,  anuncio  oficial 
de  que  otra  vez  se  encuentra  en  situación  interesante  Su  Gra- 
ciosa Majestad  la  Reina  Victoria.  I  de  Inglaterra,  de  cuya  fe- 
licidad es  clara  muestra  la  fecundidad  con  que  Dios  bendice 
su  unión.  Diez  años  van  a  cumplirse  ahora  de  su  matrimonio 
con  el  Príncipe  Alberto  de  Sajonia  Coburgo  Gotlia  y  ya  ha 
puesto  en  ol  nnindo  la  Soberana  británica  nada  menos  que  seis 
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hijos :  Victoria  Adelaida,  Alberto  Eduardo,  que  ocupará  el  tro- 
no ;  Alicia,  Alfredo,  Elena  y  Luisa.  Este  que  se  anmicia  será, 
pues,  el  séptimo.  Al  celebrar  el  fausto  suceso,  un  cronista 
escribe : 

«Es  una  hermosa  cosa  esa  invariable  constancia  en  los  há- 
bitos, que  es  uno  de  los  rasgos  distintivos  del  carácter  britá- 
nico. Mientras  que  iodo  se  agita  en  derredor  de  sus  estados  y 
el  ruido  de  las  revoluciones  zumba  en  sus  oídos,  ella  prosi- 
gue tranquilamente  su  obra  de  familia.  Cada  año  da  xm  vas- 
tago al  Trono  Real,  y  ahora  será  el  séptimo...»  Esta  fecundidad 
no  es  propiedad  e.xclusiva  de  la  corona  de  Inglaterra.  El  al- 
manaque de  Gotha  nos  dice  que  el  número  de  los  nacimien- 
tos se  ha  acrecentado  considerablemente  este  úJtimo  año  en 
otras  muchas  casas  soberanas.  Si  los  Reyes  se  van,  en  cam- 
bio, no  dejan  de  venir  Príncipes... 


Una  noche  de  "paura,, 

5  de   febrero. 


Por  fin,  después  de  tantos  trabajos  y  sinsabores,  ha  po- 
dido inaugurar  su  campaña  el  teatro  de  la  Opera  con  la  nue- 
va compañía  lírica.  Pero  más  le  valiera  estar  «duermes»,  por- 
que el  resultado  ha  sido  im  desastre.  La  noche  fué  de  catás- 
trofes teatrales.  En  el  coliseo  de  la  Cruz,  dónde  debía  cele- 
brarse el  beneficio  de  «la  Nena»,  la  notable  y  gentil  bailarina, 
hubo  que  suspender  la  función,  cerrando  definitivamente  oí 
teatro,  porque  la  empresa  no  pagaba  a  la  compañía. 

Volviendo  al  de  la  Opera,  digamos  que  hasta  la  rotura  de 
la  cañería  del  gas  vino  a  hacer  más  tenebroso  y  lúgubre  el 
debut.  La  gran  lucerna,  como  si  no  quisiera  arrostrar  la  res- 
ponsabilidad de  la  empresa  en  punto  al  mérito  de  los  cantan- 
tes, se  negó  a  derramar  su  luz  sobre  la  profanada  escena,  en 
que  recogieron  tantas  coronas  la  Persiani,  Salvi,  Ronconi,  la 
Guy  y  la  Fuoco.  Para  combatir  la  densa  oscuridad  en  que  es- 
taba envuelta  la  concuri-encia  que  llenaba  hasta  los  pasillos, 
se  encendieron   algunas  velas  en  varios  puntos  del   salón... 

Comenzó  la  función  y  siguieron  los  incidentes.  El  señor  Al- 
zan)ora  cantó  su  cecavatina»  regularmente  y  recibió  algunos 
aplausos.  El  barítono  Moncosi  es  muy  mediano  y  tuvo  en  el 
segundo  acto  un  tropiezo  que  le  valió  una  buena  silba.  El  bajo 
Silingardi  es  una  medianía  insignificante.  Pero,  ¿y  la  señora 
Bi'andini?    ¡Dios  mío! 

La  señora  Brandini,  de  quien  no  habíamos  oído  hablar  nun- 
ca, empezó  a  cantar  su  «cavatina»,  y  a  las  primeras  notas 
del  (candante»  que  quizá  estuviesen  bien  ejecutadas,  pero  que 
no  gu.staron  al  público,  estalló  una  gritería  tan  inarmónica  y 
i  ■* 
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lau  continuada  que  el  teatro  parecía  una  plaza  de  toros...  En 
el  segundo  acto  cantó  el  público  la  segunda  parte  de  la  ópe- 
ra, y  la  pobre  Elvira  cayó  desmayada.  Desde  ese  momento  el 
espectáculo  fué  horrible...  En  el  entreacto,  y  mientras  la  des- 
airada artista  abría  sus  venas  en  las  manos  de  un  cirujano,  la 
grita  fué  espantosa;  tres  cuartos  de  hora  estuvo  el  púbLco  sil- 
bando, haciendo  interpelaciones,  reprendiéndose  a  sí  mismo  por 
haber  asistido  al  teatro  y  pidiendo  a  gritos  la  cabeza  del  empre- 
sario. Aquello  fué  inenarrable... 

Volvió  a  levantarse  el  telón  y  el  tercer  acto  pasó  supri- 
miéndose la  parte  de  la  tiple ;  en  el  cuarto  acto  cantó  esta 
parte  la  señora  Solera,  a  quien,  como  era  consiguiente,  se  la 
aplaudió,  que  bien  lo  merecía  por  su  condescendencia  al  pre- 
sentarse a  ejecutar  un  papel  para  el  cual  no  estaba  prepa- 
rada. 

Por  lo  demás,  la  ópera  se  ha  puesto  en  escena  mal  ensa- 
yada, mal  dirigida  y  vestida  con  pobreza  e  impropiedad...  No 
podía  pedirse  más. 


Las  relaciones  entre  Inglaterra  y  España 

6  de   febrero. 


El  mensaje  de  la  Corona,  leído  por  el  lord  canciller  en  la 
sesión  de  apertura  del  Parlamento  inglés,  ha  sido  esperado  esta 
vez  con  interés  especial,  por  la  opinión  española.  Se  creía, 
lio  sin  fundamento,  que  en  él  habría  alguna  alusión  a  la  actual 
tirantez  de  relaciones  diplomáticas  entre  Inglaterra  y  Espa- 
ña. Pero  no  ha  sido  así.  Hay,  por  lo  visto,  que  esperar  algún 
tiempo   más. 

Sin  embargo,  las  impresiones  son  optimistas.  Las  negocia- 
ciones para  un  arreglo  amistoso,  en  las  que  interviene  como 
mediador,  con  juicio,  tacto  y  celo,  el  Rey  Leopoldo  de  Bél- 
gica, marchan  por  buen  camino. 

El  asunto  es  claro  :  el  Gabinete  español,  en  vista  de  su  en- 
trometimiento  en  ía  política  uTterlor  de  nuestro  país,  tomó  la 
resolución  de  expulsar  al  ministro  inglés  en  España,  sir  H.  Bul- 
vier,  a  quien  dio,  para  abandonar  Madrid  un  plazo  de  cua- 
renta y  ocho  horas  y  a  quien  también  es  fama  que  el  general 
Narváez,  al  arrojarle  de  su  despacho,  dióle  un  soberano  pun- 
tapié en  salva  sea  la  parte.  Fácil  es  suponer  el  efecto  que  tal 
decisión  y  tal  puntera  produjeron  en  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad británica.  Hubo  un  momento  en  que  los  más  temero- 
sos vieron  graves  complicaciones  en  perspectiva.  Sir  H.  Bul- 
v/er  regresó  a  Londres  y  la  Gran  Bretaña  no  ha  enviado  nue- 
vo  representante. 

Pero  ni  por  una  ni   por  otra  part-e   hay  mala  fe,   y  tanto 
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lord  Palraerston  como  el  general  Narváez — jefes  de  los  Ministe- 
rios respectivos — están  dispuestos  favorablemente  para  aceptar 
la  solucón  que  dé  el  Rey  Leopoldo.  Sólo  en  un  punto  existe  to- 
davía desacuerdo :  el  relativo  a  la  redacción  del  documenta 
que  ha  de  publicar  el  Gobierno  español.  Inglaterra  no  pide 
ya,  como  al  principio,  la  retirada  del  Poder  del  duque  de  Va- 
lencia, ni  la  vuelta  a  su  puesto  do  sir  H.  Bulwer.  Se  contenta 
con  que  nuestro  Gobierno  declare  que  procedió  bajo  la  in- 
fluencia de  un  error  en  el  examen  de  esta  cuestión,  puesto  que 
no  cabe  desiionra  en  reconocer  una  equivocación  sufrida.  Pero 
el  general  Narváez,  que  tiene  las  pruebas,  insiste  en  que  no 
ha  habido   error   de  ninguna  clase. 

Los  bien  enterados-  afirman,  no  obstante,  que  no  tardará 
en  encontrarse  un  término  medio  que  deje  a  salvo  el  amor 
propio  del  Gabinete  español  y  no  comprometa  a  la  Gran  Bre- 
taña, al  mismo  tiempo  que  suavice  las  posaderas  del  emba- 
jador. 

Si  en  el  discurso  de  la  Corona  inglesa  no  se  ha  hecho  alu- 
sión a  esta  próxima  reanudación  de  relaciones  diplomáticas, 
es,  indudablemente,  porque  no  se  quiere  aventurar  una  noticia 
que  no  es  aún  una  realidad. 

Lo  evidente  es  que  ya  ha  sido  designado  el  sucesor  de  sir 
H.  Bulv/er.  Trátase  de  lord  Howden,  que,  si  no  amigo,  es,  por 
lo  menos,  antiguo  conocido  del  duque  de  Valencia,  y  mantiene, 
desde  hace  tiempo,  cordiales  relaciones  de  amistad  con  per- 
sonas eminentes  de  España.  Agrégase  que  el  nuevo  ministro 
prepara   sus  maletas   para   venir   a  Madrid   inmediatamente. 

Parece,  pues,  que  al  fin  se  disipan  las  brumas  que  estos 
últimos  tiempos  se  han  interpuesto  entre  las  dos  naciones,  que 
no  tienen  razón  para  dejar  de  ser  buenas  amigas. 


Lo  que  pessi  la  Prensa 

7  de    febrero. 


Los  periódicos  de  hoy,  como  los  de  ayer,  como  harán  tam- 
bién los  de  mañana,  discuten  algunas  veces  sobre  la  mayor 
o  menor  circulación  de  unos  y  otros,  y  jamás  se  ponen  de 
acuerdo.  Cada  uno  de  ellos,  cualquiera  de  ellos,  es  el  diario 
«de  mayor  circulación  de  España».  Pero  ahora  ha  venido  la 
oficina  de  Correos  a  dar  una  pauta,  que  es  a  la  vez  prueba 
clara,  contra  la  cual  no  caben  argucias.  Se  trata  de  una  in- 
oportuna y  enojosa  estadística  de  la  cantidad  do  papel  que 
cada  periódico  llevó  a  Correos  para  servir  a  sus  suscriptores 
en  provincias  durante  el  mes  de  enero. 

Segiin  la  estadística,  <(La  Esperanza»,  periódico  absolutis- 
ta, que  dirigió  don  Pedro  de  Hoz,  llevó  a  Correos  durante  el 
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ni€s  4o3  arrobas  de  papel  impreso;  «El  Claiiiori),  progresista, 
que  dirigieron  don  Fernando  Corradi,  Orgaz  y  Rincón,  100  arro- 
llas; oEl  Heraldo»,  órgano  del  conde  de  San  Luis,  98;  «La 
Reforma»,  demócrata,  f>4;  «ITa  España»,  fundado  por  uon  Pe- 
dro Egaña,  ííO;  «La  Época»,  55;  «La  Nación»,  progresista  tam- 
bién, 55;  «El  Popular»,  conservador,  5-i;  «El  Católico»,  carlis- 
ta, ;i3;  "El  País»,  conservador,  32;  «El  Observador)",  que  com- 
pletaba el  triunvirato  progresista  y  en  el  que  escribían  Núñez 
de  Arce  y  VaJlejo  Miranda,  30;  «La  Patria»,  el  conservadoi- 
disidente,  que  fundó  don  Joaquín  Francisco  Pacheco  y  en  el 
que  escribieron  Cánovas,  Benavides  y  Eulogio  Florentino  Sanz, 
25,  y  "El  Pueblo»,  demócrata,  20. 

En  tot-al,  estos  trece  periódicos,  que  forman  la  Prensa  diaria 
de  Madrid,  llevan  a  Correos  mensualmente  729  arrobas  de  pa- 
pel. De  éstas,  324,  casi  la  mitad,  se  consagran  a  difundir  las 
ideas  conservadoras ;  185,  las  progresistas ;  136,  las  carlistas, 
y   84,  las  demócratas. 

Teniendo  en  cuenta  la  diferencia  de  tamaño  y  peso,  «La 
Esperanza»  aventaja  en  una  tercera  parte  al  «Heraldo»  y  al 
«Clamor» ;  pero  éstos  tienen  más  circulación  en  Madrid.  «La 
Época»  tiene  en  provincias  una  circulación  igual  a  «La  Es- 
paña» y  «La  Reforma».  Entre  los  cinco  periódicos  conserva- 
dores leales,  reúnen  \ir.->s  diez  mil  suscriptores,  y  el  de  opo- 
sición, mil;  los  progresistas,  ocho  a  nueve  mil;  los  carlistas, 
seis  mil,  y  los  demócratas,   tres  mil... 


Nota. — Acomodando  a  nuestro'  tiempo  esas  cuentas  galanas 
y  tomando  con)o  tipo  un  periódico  cual  «La  Época»  actual- 
mente, de  unos  35  gramos  de  peso,  resultaría  que  aquellas 
729  arrobas  de  papel  nos  daban  en  total  251.505  ejemplares  de 
periódicos.  Entre  los  treinta  días  del  mes  corresponderían 
a  cada  día  unos  8.400,  y  entre  los  trece  periódicos  a  poco  más 
de  700  por  barba.  Claro  es  que  sin  contar  las  suscrincionfs  de 
Madrid,  que   allá  se  iban. 

Un  periódico  como  «A  B  C»,  con  un  peso  de  40  a  50  gra- 
mos por  número  y  con  una  tirada  de  150.000  ejemplares  para 
provincias,  da  en  un  solo  día  casi  todas  las  arrobas  de  papel 
que  en  un  mes  daba  la  Prensa  madrileña  de  hace  tres  cuartos 
de  siglo.   Señales  y  progresos  de  los  tiempos. 


La  bcda  délos  condes  de  Vía-Manuel 

8-9   de   febrero. 


Pocas  temporadas  ha  habido  tan  animadas,  tan  divertidas 
como  la  presente  para  nuestra  sociedad.  Tanto  menudean  las 
fiestas,  que  casi  salimos  a  una  por  día.  Pero  a  veces  nos  ol- 
vidamos de  que  a  cada  día  le  basta  su  propio  afán,  y  dupli- 
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t-amus.  Realmente,  las  muchachas  aristocráticas  no  se  queja- 
r;i..'i  de  que  la  «yeason»  no  es  movidita.  ¡  Vaya  una  manera  de 
í  ;\ilar  rigodones,  y  lanceros,  y  polkas,  y  valses...! 

Se  han  celebi'ado  bailes  muy  animados  en  casa  de  la  con- 
t':  sa  de  Casa-Bayona,  en  la  de  la  marquesa  de  la  Scala  y  en 
1l',  de  la  marquesa  de  Gaviria;  dos  ha  dado  también  la  gene- 
j  ala  Montero ;  oíros  dos  la  condesa  de  Velle ;  uno  la  señora 
ds  Alvéar.  Esta  nnsma  noche  hay  baile  en  la  morada  de  los 
señores  de  Weisweiller,  muy  lucido  por  cierto,  y  se  anmician 
otros  en  el  palacio  de  los  duques  de  Frías,  en  la  calle  del  Pia- 
monte ;  en  el  de  la  condesa  del  Montijo  y  en  el  del  marqués  de 
Miraflores. 

Esto  sin  contar  los  bailes  de  máscaras  que  se  celebran  en 
distintos  sit'OS.  Los  del  Liceo  son  este  año  los  más  brillantes 
que  se  han  visto,  y  acude  a  ellos  la  mejor  sociedad.  Tambiéíi 
f«.-¡n  muy  animados  Jos  del  Café  de  Amato,  los  de  la  Socie- 
dad del  Genio,  los  de  la  del  Buen  Tono,  los  de  la  Ondina  y  del 
Lsnejo.  ios  de  los  Salones  Orientales,  los  del  Iris  y  los  del 
teatro  de  la  Cruz.  líay,  pues,  donde  elegir,  para  todos  los 
gustos. 

Entre  las  fiestas  aristocráticas,  ha  habido  una  de  nmy  dis- 
tinta íudole,  pero  gratísima  para  la  aristocracia  madrileña. 
Como  que  se  trata  de  una  gran  boda,  y  es  bien  sabido  que 
puestra  sociedad  gusta  mucho,  por  tradición,  de  concurrir  a 
estos  solemnes  acontecimientos  familiares.  Esta  vez  contribu- 
ye también  a  ello  el  hecho  de  enlazarse  dos  ilustres  familias, 
muy  simpáticas  y  nmy  queridas.  Testimonio  evidente  de  ta- 
les simi^atíñs,  la  gran  cantidad  de  'regalos  recibidos  por  los 
iiovios ;   la  exposición  era  un  completo  bazar. 

La  novia  es  la  Bella  señorita  Josefa  Alvarez  de  las  Astu- 
rias Bohorques,  hija  de  don  Mauricio,  segundo  duque  de  Gor, 
marqués  de  los  Trujiilos  y  conde  de  Canillas  de  los  Torneros 
de  Enríquez  y  de  Torrepalma,  y  de  doña  María  de  la  O  Gui- 
raldez.  Como  es  sabido,  el  primer  duque  fué  don  Nicolás  Mau- 
ricio, que  casó  en  1803  con  doña  María  del  Carmen  Chacón  y 
Carrillo  de  Albornoz..'.  El  novio  es  también  un  joven  muy  es- 
timado on  sociedad,  el  conde  de  Vía  Manuel,  don  José  Manuel 
de  \  i  llena,  barón  del  Monte,  marqués  del  Rafal  y  señor  de 
(Jheles.  Es  éste  el  séptimo  conde ;  el  primero  lo  fué  don  Cris- 
tóbr-l  Manuel  de  Villena,  marqués  del  Rafal.  La  Grandeza  de 
España  se  otorgó  en  1789  al  cuarto  conde,  don  José  María,  que 
estuvo  casado  con  una  Fernández  de  Córdoba. 

I'ara  que  nada  faltase  en  la  aristocrática  boda,  se  ha  dig- 
nado ser  madrina  la  Reina  Doña  Isabel  II,  a  quien  ha  repre- 
sentado la  condesa  de  Pinohermoso...  Puede  decirse  que  el 
todo  Madrid  aristocrático  ha  concurrido  a  la  ceremonia.  Y 
ha  habido  muchos,   sin  duda,  que  env'd="  "   '«na  suerte 

del  7iovio;  pero  ¡cuántas  damiselas  habían  envidiado  también 
a  la  novin...! 
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Sedice... 


10  de  íetireKo. 


Se   dice...   Se    dice...    Sf    cücli     ...........    ^usas,   todas    en    voz 

iiaja,  y  ninguna,  realmente,  en  tono  demasiado  alarmante.  Las 
gentes  están  ya  curtidas  a  fuerza  de  peligros  más  o  menos 
denuDciiidos  como  inmmentes.  y  luego  cunipádos  o  no,  apar- 
te de  que  es  lógico  de  que  el  rumor  reempiace  a  la  noticia 
y  la  fantasía  a  la  realidad  cuando  un  Gobierno  como  el  de 
Narváez  no  facilita  el  libre  juego  de  esa  válvula  de  escape 
que  suele  ser  la  Prensa. 

Se  dice,  por  ejemplo,  que  la  crisis  inmediata  va  a  resol- 
verse de  un  modo  realmente  singular.  Como  que  el  nuevo 
Gobierno  —  ¡  dislate  IJnsigne !  —  io  presidiría  nada  menos 
que  el  propio  Rey  consorte.  Cierto  que,  llegado  el  trance.  Doña 
Isabel  no  tendría  muchos  prohombres  entre  quienes  elegir. 
Por  fas  o  por  nefas,  lejos  del  Palacio  de  Oriente  están,  hoy 
por  hoy,  no  pocos  primates.  Pero  por  escasas  que  fuesen  las 
disponibilidades,  no  sería  solución  admisible  que  don  Fran- 
cisco de  Asís  asumiera  las  responsabilidades  del  Poder.  Y  nada 
tendría  de  particular  que  todo  fuese  una  especie  lanzada — 
con  intención,  claro  está — por  Antonio  Meneses  o  algún  otro 
amigo  de  los  más  afectos  al  egregio  consorte. 

Se  dice  también — y  aquí  si  se  vislumbra  cierta  sombra  de 
motivo — que  el  Gobierno  va  a  situar  sobre  la  raya  de  Poriu- 
gal  un  ejército  de  observación,  que  mandará  el  general  In- 
fante, en  vista  de  los  barruntos  de  sublevación  militar  y  ac- 
ción revolucionaria  en  el  vecino  reino.  Pero  no  hay  que  in- 
quietarse demasiado.  Mayor  riesgo  de  contagio  so  corría  ,por 
la  frontera  francesa,  y  las  últimas  informaciones  aseguran 
que  el  principio  de  autoridad  prevalecerá,  al  fin,  sobre  toda 
.subversión. 

Ello  es  que  de  oído  en  oído  circulan  pronósticos  desagra- 
dables, y  aun  de  mano  en  mano  corren  folletos  y  hojas  clan- 
destinas que  no  están  redactadas,  a  lo  que  se  ve,  por  manos 
que  sean  de  fiar.  Y  he  aquí  un  síntoma  de  la  zozobra  oficial : 
esta  noche,  los  jefes  con  mando  han  permanecido  en  los  cuar- 
teles, y  con  ellos,   toda  la  oficialidad. 

Bien  que  lo  habrán  sentido  los  militares,  atentos  siempre 
al  cumplimiento  de  su  deber,  pero  muy  inclinados  de  se- 
guro, como  cualesquiera  mortales,  a  gozar  de  la  alegría  que 
es  propia  de  estos  días  de  Carnaval,  en  los  que  el  dios  Momo 
corre,  alocado  y  triunfante,  por  las  calles  de  la  villa,  agitando 
ínriosamente    sus    cascabeles... 
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La  pobreza  de  Eos  edilicics  teatrales 


11  de  feJjrerc. 


Cn  cronista  de  teatros  ha  planteado  una  cuestión  intere- 
sante, que  es  de  decoro  para  la  capital  de  España:  la  falta 
de  teatros  amplios,  elegantes,  dignos  de  la  coronada  villa.  En 
efecto,  Madrid  está  pésimamente  servido  en  este  punto ;  la 
mayoría  de  sus  teatros  es  propia  para  ciudades  de  tercer  or- 
den, y  es  necesario  atender  a  esta  necesidad,  por  el  prestigio 
de  la  corte  y  porque   nuestra  población  crece   de  continuo. 

Realmente  esta  penuria  de  buenos  edificios  de  que  Madrid 
padece  no  se  manifiesta  solamente  en  los  teatrales,  sino  en 
ios  de  todo  orden.  La  mayoría  de  los  servicios  públicos  está 
deficientemente  instalada,  en  zahúrdas  y  covachuelas  inde- 
corosas, necesidades  de  rápida  sustitución.  Aparte  del  edifi- 
cio de  la  Aduana,  el  de  la  Dirección  de  Correos,  el  palacio 
de  Buenavista,  el  del  Senado  y  algún  otro,  la  pobreza  de  la 
villa  en  este  punto  llama  la  atención. 

Volviendo  al  tema  de  esta  nota,  se  ha  de  decir  que  aparte 
del  teatro  de  Oriente,  que  sigue  en  obras,  Madrid  no  tiene 
más  que  un  coliseo  decoroso :  el  Español,  cuya  sala,  reedifi- 
cada en  1806,  por  Villanueva,  después  del  incendio,  tiene  cier- 
to aspecto  de  elegancia.  Por  cierto  que  su  junta  de  lectura 
acaba  de  admitir  dos  nuevas  obras :  el  d"rama  de  don  Augus- 
to de  Burgos  «El  primer  conde  de  Barcelona»  y  la  comedia 
«El  lunar  de  la  marquesa»,  de  Ceferino  Suárez  Bravo,  el  au- 
tor de  «Los  dos  compadres»  y  de  «Es  un  ángel...»  Los  demás 
teatros  son  unas  birrias  completas,  como  sabe  todo  el  mundo. 

El  de  Ja  Cruz,  cuya  empresa  está  en  quiebra,  es  insuficien- 
te y  destartalado;  del  Circo  de  la  plaza  del  Rey  y  del  Circo 
de  Madrid,  en  la  calle  del  Barquillo,  no  hay  para  qué  ha- 
blar; el  del  Instituto,  en  la  de  Urosas,  es  un  corralillo  de 
mala  muerte;  el  del  Museo,  en  la  calle  de  Alcalá,  27,  y  el  de 
Buenavista,  en  la  de  la  Luna,  son  saloncitos  que  no  merecen 
el  nombre  de  coliseos;  el  de  los  Basilios  es  una  desdicha... 
Por  decoro  de  la  capital  de  España  deben  las  autoridades  y 
los  amantes  de  Madrid  ocuparse  de  este  problema. 

El  teatro  de  Variedades,  de  la  calle  de  la  Magdalena,  se 
ha  adelantado  al  deseo  del  cronista  y  ha  proyectado  una  am- 
plia reforma,  que  le  hará  capaz  para  más  de  mil  espectado- 
res; Jos  planos  están  ya  aprobados.  En  él  se  aposentará  la 
ópera  española,  y  la  empresa  ha  contratado  ya  ol  bajo  Sa- 
las, al  tenor  González  y  a  la  señorita  Latorre,  una  actriz  del 
Español,    que    canta    muy    bien.    Esta   compañía   hará   por    el 
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pronto  zarzuela,  -y  uno  de  estos  días  tendrá  el  honor  de  can- 
tar en  el  teatro  de  Palacio  la  titulada  <(E1  duende». 

A  propósito  de  opera,  la  poto  afortunada  empresa  del  Cir- 
co se  ocupa  en  reforzar  la  compañía.  La  pobre  señora  Bran- 
dini,  que,  a  consecuencia  del  «meneo»  del  debut,  se  halla  en- 
ferma de  gravedad,  será  sustituida  por  la  Vitadini,  a  quien 
se  ha  contratado  en  Sevilla.  Esta  cantante  es  muy  buena; 
hace  muy  bien  «Macbeth»,  «Nabuco»  y  otras  óperas  por  el 
«stilo...  Es  una  amazona — dice  un  cronista — de  voz  robusta  y 
formas  hercúleas.  Toda  una  tiple,  que  en  caso  de  necesidad 
podrá    actuar   de    «Hércules»    levantando    pesos... 


Las  fiestas  de  Momo 


12  de  febrero. 


Pocas  veces  ha  disfrutado  Madrid  un  Carnaval  tan  ani- 
mado y  divertido.  En  todas  partes  reinó  la  alegría  y  triunfó 
la  algazara;  difundiéndolas  de  un  lado  a  otro  de  la  villa  las 
nutridas  y  originales  comparsas,  los  coches  engalanados,  lle- 
nos de  muchachas  bonitas,  y  las  numerosas  máscaras,  no  po- 
cas de  ellas  elegantemente  prendidas.  En  el  Prado  y  en  Ato- 
cha apenas  se  podía  dar  un  paso ;  graciosas  máscaras  da- 
ban bromas  a  la  gente  conocida. 

Dando  la  impresión  de  confianza  que  era  menester,  paseó 
en  carretela  descubierta  S.  M.  la  Reina.  En  otro  coche  se 
vio  a  Don  Francisco  de  Asís.  En  otro — a  la  «grand  d'Aumont»— 
a  la  Reina  madre.  Doña  María  Cristina,  y  al  duque  de  Rián- 
sares,   con   dos  de  sus  hijas. 

El  regocijo  era  general,  al  parecer.  Porque  sobre  la  mu- 
chedumbre ,  enmascarada,  sobre  los  alborozados  transeúntes, 
sobre  la  bulliciosa  comparsería  y  las  músicas  jocundas,  con- 
tinuó batiendo  sus  alas  un  aterrador  fantasma...  ¡Cuan  dis- 
tinto el  cuadro  del  tercer  día  de  Carnaval  del  que  ofrecieran 
los   dos   anteriores...! 

El  Gobierno,  ante  los  graves  rumores  llegados  hasta  él, 
hizo  un  alarde  de  fuerzas  militares;  y  el  buen  público  de 
Madrid,  que  se  lanzó  a  la  calle  con  ánimo  de  pasar  unas 
horas  lo  más  alegremente  posible,  se  encontró  sorprendido 
por  esas  precauciones  que  no  esperaba  ni  comprendía. 

El  aparato  de  tropas  fué  realmente  pai'a  impresionar.  Un 
regimiento  de  Caballería  en  la  puerta  de  Atocha,  xm  batallón 
de  Infantería  en  la  plazuela  del  Progreso,  una  compañía  de 
esta  misma  arma  en  el  altillo  de  San  Blas  y  otra  enfrente 
del    Museo. 

Pero  aun  había  más :  patrullas  de  una  y  otra  arm.as  reco- 
rrían  las   calles,   los   paseos  y  las   afueras   «n   todas   direccio- 
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nes;  y  aun  se  hallaban  dispuestas  algunas  piezas  de  artille- 
jía  en  ei  Retiro.  El  capitán  general,  seguido  de  una  fuerte 
escúlua,  recorrió  por  mañana  y  tarde  los  sitios  más  concu- 
rridos de  la  Cxudad.  Y  pronto  se  supo  que  el  resto  de  la  tropa 
se  haiiaüa  acuartelado,  la  guardia  de  Correos  reforzada  y 
tres  brigadas  de  artillería  montada,  prevenidas  para  salir 
al  primer  aviso. 

«¿gué  pasa?  ¿Qué  se  teme?  ¿Qué  puede  ocurrir?».  Estas 
y  otras  preguntas  se  han  hecho  las  gentes,  que  no  por  eso 
renunciaron  a  su  diversión  de  Carnaval. 

Pues  se  temía...  casi  nada.  Si  se  ha  de  dar  crédito  a  per- 
sonas bien  illíormadas,  había  preparadas  dos  conspiraciones : 
mía  carlisia  y  otra  republicana;  conspiraciones  que,  según 
unos,  marchaban  unidas  en  sus  medios  y  en  su  fin  inmediato 
y  que,  según  otros,  se  estorbaban,  neutralizándose  los  efec- 
tos de  sus  respectivas  acciones. 

Sm  embargo,  nada  ha  ocurrido.  Si  hubo  planes  de  agen- 
íes  y  tramas  de  conspiradores,  no  tenían  raigambre  ni  tra- 
Jtazón   de   ninguna   especie   en   Madrid. 

Acaso  la  actitud  del  Gobierno  fuera  exagerada.  Pero  qui- 
zás también  merced  a  ese  mismo  exceso  de  previsión,  el  pueblo 
madrileño  ha  terminado  felizmente  sus  regocijos  callejeros, 
sin  preocuparse  de  los  inútiles  propósitos  políticos  de  algún 
club  demagógico  o   de  alguna   sociedad  apostólica. 


El  progreso  úd  ¡a  industria  española 

13  de  febrero. 


Más  de  una  vez  hemos  de  ensalzar,  en  estos  breves  apun- 
tes de  la  actualidad  que  pasa,  los  progresos  que  va  realizando 
la  industria  española.  Este  año  de  paz  y  trabajo  va  mostrán- 
donos constantes  y  satisfactorios  avances.  A  la  cabeza  del  mo- 
vimiento va  la  región  catalana,  tan  laboriosa  y  emprendedora. 

ün.a  de  las  progresiva¿>  majiif estaciones  de  nuestra  in- 
dustria se  ofrece  elocuentemente  en  las  fábricas  de  fundición 
y  en  los  talleres  de  construcción  de  máquinas.  Antiguamente... 
Pero  ¿qué  decimos  antiguamente?  Vayan  ustedes  a  la  plaza 
de  Armas  de  Palacio,  fíjense  en  los  candelabros  de  hierro  co- 
lado y  verán  en  ellos  una  cifra  que  dice:  «F.°-7.''-1832»,  y  más 
abajo,  el  indispensable  «London».  Esto  expresa  su  lejana  pro- 
cedencia y  dice  además  que  en  1^.32  no  había  fábricas  de 
fundición  en  España  donde  aquellos  candelabros  pudieran 
iiacerse. 

Pero  ahora...  Las  cosas  han  cambiado  mucho,  y  no  nece- 
sitamos ser  tributarios  del  extranjero  en  ramo  tan  importan- 
te.  En   la  actualidad  tenemos  talleres  de  construcción   de  má- 
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quinas  y  lundicióu  de  liierro :  cuiítru  cu  Barcelona,  uno  en 
Manresa,  uno  en  Madrid,  uno  en  Málaga,  uno  en  Zaragoza. 
Fábricas  de  fundición,  sin  constixicción :  seis  en  Barcelona, 
una  en  Sabadell,  una  en  Tanasa,  una  en  Matarú,  una  en 
San  Feliú,  una  en  Igualada,  una  en  Vich,  una  en  Reus,  iim;i 
t.'n  Figueras,  dos  en  Valencia,  una  en  Sevilla,  una  en  Valla- 
dolid,  una  en  la  Coruña,  una  en  Carril,  una  en  Bilbao  y  una 
en  Tolosa.  Talleres  de  construcción,  sin  fundición:  diez  y 
ocho  en  Barcelona,  dos  en  Sabadell,  uno  en  Tarrasa,  uno  en 
Vilasar,  uno  en  Mataró,  uno  en  Mallcu  y  otro  en  Reus. 

En  esta  simpática  enumeración,  reveladora  de  los  progre- 
sos de  nuestra  intfastria,  no  hay  que  olvidar  a  Madrid,  donde 
también  se  encuentran,  en  plena  actividad,  fundiciones  im- 
portantes y  talleres  de  construcción  de  maquinaria,  que  nada 
tienen  que  envidiar  a  los  más  adelantados.  Entre  las  prime- 
ras se  deslaca  la  fundición  Bonaplata,  situada  al  final  de 
la  calle  de  Hortaleza,  fundada  en  1839  por  don  José  Bonaplata, 
hombre  tan  activo  y  emprendedor  como  inteligente.  Frente 
a  aquél  se  halla  otro  próspero  establecimiento  industrial :  la 
fábrica  de  cervezas  de   Santa  Bárbara,  creada  en  1815. 

La  fundición  Bonaplata  se  halla  establecida  en  el  anti- 
guo convento  de  religiosos  mercedarios,  fundado  a  principios 
del  siglo  XVII.  En  la  iglesia  contigua,  terminada  en  1622, 
y  en  la  que  existían  bellas  esculturas  de  Vicente  Carducho, 
Solís  y  Rizi,  se  veneraba  el  cuerpo  de  la  madrileña  beata  Ma- 
riana de  Jesús,  existente  ahora  en  el  convento  de  mercedarias 
de  Don  Juan  de  Alarcón.  La  casa  donde  vivió  la  beata  está 
junto  al  convento.  La  floreciente  industria  ha  prosperado 
bastante,  y  de  ella  han  salido  muchos  de  esos  artísticos  arte- 
factos que   se  admiran   en  Madrid  y   otras  poblaciones. 

Fábricas  y  talleres  importantes  también  en  este  ramo  son 
la  de  Safont,  que  ocupa  en  la  calle  de  Daoiz  y  Velarde  los 
restos  del  que  fué  palacio  de  Monteleón ;  la  de  Sanford,  en 
el  paseo .  de  Recoletos,  12,  y  el  taller  de  construcción  de  má- 
quinas de  Tomás  de  Miguel,  en  la  calle  de  San  Gregorio,  8. 
A  estos  nombres  pudieran  agregarse,  sin  desdoro,  otros  mu- 
cho:?  más. 

Estas  y  otras  industrias  diversas  redimen  a  la  villa  y  corte 
de  injustas  acusaciones  que  contra  ella  se  lanzaron.  Se  ha 
creído  y  se  ha  dfch.o  que  Madrid  solamente  vivía  de  la  po- 
lítica y  para  la  política,  por  ser  la  capital  del  Estado.  Pero 
eso  es  una  injusticia,  y  además  una  majadería.  Aquellos  y 
otros  nombres  de  prósperas  industrias  patentizan  que  el  nues- 
tro  es  un  pueblo  industrioso  y  trabajador  como   el  qixe  má?.- 


—  65 


La  Reina  ha  entrado  en  el  quinto  mes 

14  de  febrero. 


1^  efemérides  que  el  cronista  ha  de  dejar  marcada  hoy 
■Dn  las  hojas  del  diario  es  de  público  y  alentador  regocijo ; 
toda  una  página  tiistórica  si  se  quiere.  ¡Día  de  risueñas  es- 
peranzas, de  grandes  entusiasmos,  de  halagadoras  ilusiones 
para  el  noble  y  sufrido  país!  Después  de  las  inquietudes,  zo- 
zobras y  temores  de  las  anteriores  jornadas,  el  regocijo  viene 
a  llenar  las  almas  de  los  leales  monárquicos.  Como  que,  en 
este  día,  el  general  duque  de  Valencia,  jefe  del  Gobierno,  ha 
anunciado  solemnemente  en  las  Cortes,  estallando  de  gozo, 
que  la  Reina  Doña  Isabel  II  había  entrado  en  el  quinto  mes 
de  su  embarazo.  La  comunicación  histórica  la  suscribía,  como 
«sumiller  de  coips»  de  la  Soberana,  el  duque  de  Híjar,  don 
José  Rafael  Fadrique  Palafox  de  Silva,  marqués  de  Orani  y 
conde  de  Aranda, 

En  las  dos  Cámaras  primero,  en  Madrid  luego  y  en  toda 
España  después,  el  animcio  venturoso  levantó  tempestades  de 
entusiasmo.  La  popularidad  de  la  joven  y  bella  Reina,  tan 
querida  de  su  pueblo,  llegaba  a  la  cumbre.  El  feliz  anuncio, 
íisegurnndo  la  sucesión  al  Trono,  ofrecía  al  país  la  más  grata 
esperanza.  El  Príncipe  o  Princesa  que  de  las  regias  entrañas 
i.acieía  sería  como  el  más  alto  símbolo  de  paz  y  de  unión  para 
los  buenos  españoles. 

En  la  sesión  del  Senado,  al  asociarse  en  )iombre  de  la  Alta 
Cámara  al  fausto  suceso,  lo  decía  elocuentemente  la  voz  au- 
torizada del  marqués  de  Miraflores;  ((¡Quiera  el  Dios  de  las 
misericordias  acordar  a  la  Reina  el  feliz  alumbramiento  de 
un  Príncipe  de  Asturias,  que,  símbolo  de  unión  y  de  paz  entre 
los  españoles,  afirme  más  y  más  nuestra  institución  todavía 
naciente,    identificándola    con    el    Trono...!» 

De  este  fausto  suceso  se  deriva  la  llamada  ((cuestión  de 
Palacio»,  que  apasiona  los  ánimos.  Ella,  es  el  tema  principal 
de  las  conversaciones  en  los  círculos  políticos,  en  las  aca- 
demias, en  los  cafés,  en  las  botillerías  y  hasta  las  casas  par- 
liculares.  .anoche,  en  el  gran  baile  celebrado  en  el  palacio 
de  Miraflores,  casi  no  se  hablaba  de  otra  cosa.  Sabido  es 
que  entre  los  habituales  del  sabín  de  los  ilustres  marqueses 
figuran  ios  más  conspicuos  políticos.  Por  lo  que  toca  a  la 
Prensa,  la  mayoría  de  sus  comentarios  versan  sobre  el  gra- 
Vf  punto. 

Se  insiste  en  que  la  Reina  Doña  Isabel  quiere  resignar  el 
Poder  en  manos  de  su  augusto  esposo,  en  atención  a  su  de- 
licado estado.   Esto  será   por  unos  meses,   mientras  Su   Majes- 
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[ad  <la  a  luz  y  se  repone  luego.  Algunos  periódicos  lo  consi- 
Jeian  atinado,  siguiendo  una  gran  corriente  de  opinión,  por- 
que el  cuidado  del  Gobierno  exMge  mucha  atención  y  vigilan- 
cia. L.a  Prensa  conservadora  combate  unánimemente  esa  ten- 
dencia,   considerándola   descabellada. 

No ;  no  hay  razón  bastante  para  que  eso  se  haga,  con 
^rave  peligro  de  la  estabilidad  de  la  situación.  Si  se  tratara 
de  una  enlermcdad  grave,  de  un  caso  de  imposibilidad  físi- 
ca, el  Gobierno  tendría  el  deber  de  aconsejarlo,  y  hasta  de 
imponerlo.  Pero,  ¡tratándose  de  un  embarazo...!  Los  perió- 
[iicos  acuden  a  los  socorridos  precedentes  e  invocan  el  caso 
ie  la  Reina  Victoria  de  Inglaterra.  Cuando  esta  augusta  se- 
fiora  iba  a  dar  a  luz  su  primer  hijo,  se  planteó  y  se  debatió 
ampliamente  la  cuestión.  La  Inglaterra,  gran  maestra  en  po- 
lítica y  en  crematística,  resolvió  que  no  había  lugar  a  la  re- 
signación de  poderes.  Y  el  pleito  lo  ha  planteado  ya  con  igual 
resultado   la   egregia  Soberana  en   seis  partos  sucesivos... 

Es  necesario,  pues — dice  la  autorizada  voz  de  un  sesudo 
íolega — que  el  buen  sentido  se  imponga.  Cierto  es  que  el  Rey 
Dor  Francisco  podría  sostener  con  mano  fuerte  el  timón  del 
lisiado.  Pero  es  mejor  no  correr  la  delicada  aventura,  que 
pociría  acarrear  consecuencias  graves.  La  situación  de  Euro- 
pa, que  es  un  vivero  de  conflictos,  no  es  para  jugar  con  fuego... 


El  presidente  del  Supremo  ha  muerto 

15-16  de  febrero. 


Entre  las  gestas  alegres  de  este  Carnaval  animadísimo,  uno 
de  los  más  divertidos  que  gozó  Madriú,  ha  venido  a  poner 
una  nota  de  duelo  la  gran  pérdida  que  acaba  de  sufrir  la 
Justicia  española.  En  efecto,  ha  pasado  a  mejor  vida  el  ilus- 
tre letrado  don  Nicolás  María  Garelly,  presidente  del  Tribu- 
r.al  Supremo,  y  su  muerte  ha  producido  general  sentimien- 
to. Hoy,  día  Ifi.  ha  recibido  sepultura  su  cadáver  en  el  cemen- 
terio de  la  Sacramental  de  Santa  María,  y  este  acto  ha  sido 
una  gran  manifestacióii  de  respeto,  de  afecto  y  de  simpatía 
al  finado. 

Presidieron  el  duelo  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  don 
Lorenzo  Arrazola ;  el  presidente  de  la  Sala  primera  del  Su- 
premo, don  José  María  Manescáu,  que  interinamente  susti- 
tuirá al  sefior  Garelly;  el  capitán  general,  don  Rafael  Ariste- 
gui,  conde  de  Mirasol;  el  segundo  calío,  m.ariscal  de  campo, 
don  Ensebio  de  Calonje,  y  otras  autoridades.  En  el  acompa- 
ñamiento figuraba  todo  el  elemento  oficial  de  Madrid,  y  si- 
guiendo al  cortejo  iba  un  número  extraordinario  de  coches, 
■como  nunca  se  ha  visto  igual.   De  respeto,  una  carroza  de  la 
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Real  Casa  y  otra  del  duque  de  Medinaceli,  don  Luis  Tomáé 
Villanueva...  Entre  ios  concurrentes  se  hacía,  como  era 
rigor,  el  elogio  del  fina-do. 

El  señor  Gareüy  era  un  magistrado  integro  y  un  bU' 
jurista.  Su  mayor  alabanza  podría  hacerse  diciendo  que  ll^ 
con  la  dignidad  debida  el  gran  collar  de  la  Justicia.  Su 
lento  y  su  buena  fama  lo  llevaron  a  ocupar  el  más  alto  pu- 
to de  la  magistratura  española,  después  de  haber  sido  v 
rias  veces  ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Tuvo,  pues,  la  bu 
iia  y  rara  fortuna  de  alcanzar  el  logro  de  sus  aspiracione 
siéndole   colmadas   las   medidas. 

Sin  embargo,   el  buen  don  Nicolás,   tan  justamente   Uorad 
hoy,  no  deja  tras  de  sí  ninguna  estela  luminosa  de  su  pensa- 
jniento   en    obra   maestra   de   la   Jurisprudencia.    En   la   poste 
ridad   no  habrá  quizás  un   diccionario   enciclopédico   que   evo- 
que su  memoria.  «Sic  transit».  Pero  acaso  pueda  haber  un  cro~ 
nista   piadoso   que   la  resucite. 


Baiíe  en  el  palacio  de  Montijo 

17  de  febrero. 


El  palacio  de  la  condesa  viuda  del  Montijo,  la  ilustre  se- 
ñora doña  María  Manuela  Kirkpatrick  de  Glosburn  y  Cro- 
vigné,  resplandece  esta  noche  como  un  ascua  de  oro.  Celé- 
brase en  él  uno  de  los  más  suntuosos  saraos  con  que  ha  sido 
obsequiada  este  ano  la  sociedad;  un  gran  baile  de  trajes,  que 
dejará  perpetuo  recuerdo  en  la  historia  de  Carnaval  tan  di- 
vertido como  el  presente.  Todas  las  estancias  están  abiertas, 
y  por  las  vidrieras  de  los  balcones  se  escapan  torrente." 
de   luz... 

En  la  plazuela  del  Ángel,  delante  del  palacio,  se  agolpa 
numeroso  público  para  presenciar  el  de.sfile  de  los  carrua- 
jes y  la  llegada  de  las  nobles  y  hermosas  damas  que  acuden 
a  la  fiesta,  soberbiamente  vestidas  y  a.lhajadas.  La  amplia 
escalera,  adornada  con  estatuas  de  alabastro,  jarrones  de 
porcelana  de  la  China  y  del  Japón  y  magníficas  plantas,  res- 
plandece bajo  la  luz  de  las  grandes  lámparas  de  gas.  La  geii- 
te  atisba,  llena  de  curiosidad,  y  pretende  adivinar  quienes  son 
aquellas  damas  principales  tan  lujosamente  ataviadas...  Esta 
del  continente  majestuoso,  vestida  de  blanco,  en  pleno  pres- 
tigio de  su  belleza,  ¿no  será  la  duquesa  .\ngela  de  Medinaceli? 
Y  aquella  otra,  muy  joven  también  y  de  exquisita  elegancia,, 
¿no  se  parece  a  la  Fernán  Núñez?  Y  estotra  amazona  gentil, 
¿no  tiene  el  propio  rostro  de  la  marquesa  de  la  Scala...? 

En  los  salones  todo  es  riqueza,  arte,  lujo,  esplendor.  La 
gran  sala  amariUa  está  deslimibradbra ;  el  gabinete  ovalado, 
que  tapiza  rico  damasco  azul,  un  encanto;   el  salón  de  baile 
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in   prodigio...   En  aquel  admirable  fondo  resaltan  dignamenítí 
as  graciosas  figuras  del   cuadro.    La  noble  condo-^a  del  Mon- 
ijo    y    sus    hijas,    dos    soijprendentes    bellezas    rubias,    reciben 
I   sus  invitados  con   la   suprema   distinción   que   es  canicterís 
ica  de  la  casa.   La  duquesa  de  Alba,   doña  Francisca  de  Sa 
p.s,   viste   gentilmente   tríije   de   manóla,   que   sienta  muy  bi'^n 
'A  la  gallardía  de  su  figura.   Su  hermana,  la  ideal  condesa  de 
¿Teba,   lleva  traje  de  judía  y   diera  envidia  a  las  más  bellas 
ahijas  de  Israel. 

Con  tan  admirables  capitanas,  la  juventud  se  entrega  ai 
baile  desde  el  primer  momento,  y  en  los  rápidos  descansos 
^.pueden  verse  los  Findos  trajes  de  las  muchachas  y  de  las  ca- 
sadas aun  jóvene.s.  De  manólas  van  las  dos  hijas  de  los  con- 
des de  Casa-Valencia;  de  aldeana  de  Transilvania,  la  con- 
desa de  Vilches;  de  húngara,  su  hermana,  la  señora  d-e  Sesé ; 
de  majas,  las  señoritas  de  Cei-vellón,  Cabarrús  y  Puebla;  dé 
amazonas,  la  señora  de  Miranda  y  la  señorita  Celestina  Zarco  • 
de  caprichos,  las  de  Someruelos  y  Acapulco ;  de  paisana,  la  dé 
Zubieta;  de  tirolesa,  la  de  Armíldez  de  Toledo;  de  bretona, 
la  de  Tilly;  de  gitanas,  las  de  Noblejas,  Briján,  Rivas  y  Con- 
quista;   de   muletera,    Concepción    Zarco... 

No  podía  imaginarse  conjunto  tan  sorpre?vJente  de  gra- 
cia, de  belleza  y  de  elegancia.  Así  el  fastuoso  sarao  responde 
en  todos  sus  aspectos  a  las  tradiciones  de  suntuosidad  y  buen 
gusto  de  la  noble  casa  de  los  Montijo.  Los  cronistas  de  so- 
ciedad  tendrán   mucho   cpie   contar  mañana... 


Ei  entierro'de  la  sardina 

18  de  fe4frero. 


Con  el  grotesco  intermedio  del  «entierro  de  la  sardina», 
el  miércoles  de  ceniza,  y  con  la  indispensable  apostilla  del 
domingo  de  Piñata,  hemos  puesto  término  a  los  cultos  de 
Momo  y  hemos  dado  sepultura  al  Carnaval.  Favorecieron  las 
populares  fiestas  los  días  hermosos,  con  magnífico  sol  y  tem- 
peratura suave,  que  han  hecho  florecer  las  primeras  violetas 
La  gente  se  ha  divertido  bulliciosamente,  locamente,  ansiosa 
de  apurar  hasta  las  heces  la  copa  de  los  placeres.  El  último 
baile  del  Liceo  ha  sido  una  locura,  por  lo  enorme  de  la  con- 
currencia, por  la  calidad  de  las  mujeres  bonitas,  por  la  ale- 
gría y  por  el   derroche  de  todo... 

El  «entierro  de  la  sardina»,  resabio  de  paganía,  cuyo  origen 
hacen  remontar  algunos  hasta  Egipto,  como  la  fiesta  del 
«buey  gordo»,  de  París,  se  celebró,  como  siempre,  en  la  pra- 
dera del  Canal.  Acudieron  numerosas  comparsas  y  legiones  de 
mascaras,  grotescas  en  su  mayoría,  y  hubo  gran  derroche 
de  vino,  de  alegría,  de  .grescas  y  de  pal^.  De  todo  un  poco. 
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Lo   «clásico..,   como   es  sabido,   es  ir  vestidos  de  cux^,   sa- 
cristanes y  monagos,  con  extrañas  mangas  y  estandartes,   es- 
roboues   y^jerzngL   por   hisopos    y    o.ras    insignias    burlescas. 
Mud  o     ¿evan  infladls  vejigas,   pendientes  de  Palos    para  sa- 
ludar a  los  amigos  aporreándolos,  y  el  tío  popmar  del  «al-hi- 
iuí»    que  engaffa   a  !os  muchachos  con  el  higo   pendiente  de 
fa     úe^da    se   multiplica  extraordinariamente.    En  unas   anga 
líu^s     levkn,    figurando   el    .diiuerto»,    una    gruesa   bota   o   pa- 
rejo de  vm¿,   o  bien  un  pelele,   con  una  sardina  en  la  boca 
Seden   a     a   comitiva   tambores,    clarines,    bocinas   y    hojas 
dP  lata      Los  coros  y  comparsas   entonan  muy   seriamente   el 
'o  Sri..     cual    si    cumplieran   una   misión    de    importancia. 
Y  así  recorren  una  y  .otra  vez  la  pradera,  mientras  se  menu- 
íeaa   en   los   descansos  las   libaciones  del   mosto,    salsa   de   la 

^'^  Por'  úituvo  se  decide  dar  tierra  a  la  sardina,  y  verificada 
la  inhumado:;,  la  gente  se  dispone  a  merendar.  Los  puestos 
de  escabeche,  de  buñuelos,  de  naranjas  y  golosinas  hacen  en- 
tonces «u  venta.  Durante  buen  rato,  las  mandíbulas  baten  mar- 
cha entre  los  gorgoritos  del  trasegar  de  las  bolas.  ^  luego 
vuelta  a  la  algazara,   a  la   risa  y  a  la  broma,   hasta  el   ano^ 

checer 

Como  de  costimibre,  los  moralistas  sesudos  cierran  con- 
tra e]  Carnaval,  condenando  sus  ridiculas  piruetas,  sus  ex- 
cesos y  sus  peligros.  Sobre  todo  no  se  comprende  que  se  man^ 
tenga  aquella  grotesca  fiesta  de  barbarie  y  de  incultura  que 
algunos  creen  simboliza  el  entierro  del  Carnaval  Pero  la  ju- 
ventud no  hace  caso  de  tales  monsergas,  y  cada  üia  se  di- 
vierte más.  Este  año  ha  sido  mayor  que  nunca  el  numero  de 
máscaras,  y  ha  sido  moda  el  que  se  disfracen  los  «leones»  y 
los  «pollos».  En  Aiucha  solamente  los  viejos  y  los  que  presu- 
men ridiculamente  de  hombres  graves  son  los  que  no  se  han 

disfrazauo.  .      .  •-        i„ 

Se    advierte    una   tendencia   lamentable    a    la    inversión    'le 
«^exos  en  los  disfraces.    ¡Cuántas  mujerucas  se  han  visto  ves- 
tidas de  hombre,   convertidas  en  mamarrachos...!    En  camhio, 
la  mavor  parte  de  los  hombres  ha  utilizado  femeninos  arreos. 
ITn  joven  escritor,  tan  corto  de  estatura  como  elevado  de  ta- 
lento, llevaba  un  soberbio  traje  de  bolera,  que  la  misma  Var- 
eas  habla  acomodado  a   su  flexible  talle   de   avispa;   un   ayu- 
dante  de   campo    de   un    conocido    general   vestía    un    ele^gante 
traje  de  amazona  y  paseaba  haciendo  piruetas  en  su  cal>aIJo; 
un    cierto    corregidor    iba    de    dama    principal,    imitando    con 
suma     gracia     sus    modales...   Los  llamados    «pollos    üustjes» 
foní.aroii   una  comparsa   de  túnicas  blancas  y   enormes  cape- 
ruzas;   en    ella   figuraban    grandes    de    España,    primogénitos, 
otros    títulos    del    reino    y    casi    toda    la    juventud    del    cuerpo 
diplomático... 

Bien  está  que  los  moralistas  aconsejen  y  adoctnnen;  que 
se  corrijan  los  excesos  y  se  eviten  los  peligros.  Pero,  señor, 
no  hay  que   sxagcr-ar.   Dejad   a   los  muchaclios   que   se   divier- 
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tan  Uerupo  tieaeii  luego  de  casarse  y  de  sufrir  las  consecuen- 
cias. La  juventud  tiene  y  tendrá  siemtpre  sus  fueros  y  sus 
<(piVíniáticas»,    dignas   de   todo   respeto. 


El  porvenir  de  ías  letras 


19  de  febrero. 


Con  harta  razón  se  lamentan  literatos  y  periodistas  del 
pobre  porvenir  que  las  letras  ofrecen  en  España.  Se  necesita 
tener  vocación  de  mártir  o  inclinacióTi  de  suicida  para  consa- 
grarse a  tan  menguado  oficio.  Los  libros  no  se  venden,  y  si 
algunos  se  compran  es  a  beneficio  de  editores  y  libreros, 
que  explotan  inicuamente  al  escritor.  Los  periódicos  no  pa- 
gan, o  pagan  muy  mal,  salvo  la  «Gaceta»,  y  hay  muchos  pe- 
riodistas que  dan  el  salto  milagroso  desde  «el  almuerzo  de 
un  lunes  a  la  comida  de  un  jueves»,  sin  tropezar  en  un 
garbanzo. 

Pero,  ¿cómo  han  de  pagar  los  periódicos  si  apenas  pue- 
den sostenerse?  Con  tiradas  tan  reducidas  y  con  lo  que  cuesta 
el  papel  y  la  imprenta,  y  con  la  miseria  aue  dan  los  anun- 
cios, lo  maravilloso  es  que  vivan.  Así,  cada  año  mueren  dos 
o  tres  diarios  y  diez  o  doce  semanarios,  y  otros  nacen  para 
vivir  la  misma  vida  efímera.  Ahora  mismo  se  han  refundido 
tres  periódicos.  «Enciclopedia»,  <(E1  Eco  de  la  Juventud»  y 
«La  Reforma  Económica»,  para  formar  uno  solo,  con  el  tí- 
tulo  «La  Asociación»,   que   dirigirá  Ordax  Avecilla. 

Nada  tiene,  pues,  de  extraño  que  se  publiquen  tan  escasos 
libros.  La  producción  de  novelas  es  ca^i  insignificante.  Las 
librerías  y  los  folletines  de  los  periódicos  se  nutren  de  la  pro- 
ducción francesa.  Alejandro  Dumas  y  Paul  de  Kock  son  los 
novelistas  preferidos.  Nuestros  escritores  buscan  mayor  y  más 
rápida  ganancia  en  el  teatro.  Pero  ¡cuan  modestos  son  tam- 
bién sus  beneficios!  ¡Cuántas  obras  se  venden  por  doscien- 
ytos  reales...! 

Sin  embargo,  parece  que  ahora  se  avierte  mayor  actividad 

las  prensas.   Un  articulista  de   «La  Ilustración»   habla  con 

itusiasmo   de    las   muchas    obras   que   se   están   imprimiendo, 

realmente    no   es   cosa   despreciable.    Entre    otras  de    menos 

[eres  y   valor,    se    están   publicando    el    ((Diccionario    Univer- 

de  Historia  y  Geografía»,   el  de  Jurisnru ciencia,   de   Escri- 

;    la  colección   de   Códia:os,   la   (¡Historia   General   de   Espa- 

^\   de   don  Modesto   Lafuente,   que   también   está   escribiendo 

^^VHistoria    de    Don    Juan     de    Austria» ;    los   «Recuerdos  y 

•^^Ws  de  España»,   obra  dedicada  a  la  Reina;    la   «Historia 

d^  \^anada»,  la  de  la  Marina  Española,  la  de  Fernando  VII, 
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por  don  Antonio  Benaviues;  los  «Anales  del  remado  de  Isa- 
bel 11» — ¡ya!,  y  apenas  está  en  sus  comienzos — ,  de  don  Ja- 
vier de  Burgos,  y  la  «(Historia  de  las  Comunidades  de  Cas- 
tilla», por  Ferrer  del  Río.  La  ilustre  escritora  doña  Gertrudis 
Gómez  de  Avellaneda  está  imprimiendo  sus  poemas:  y  el  jo- 
ven poeta  Zorrilla,  su  gran  poema  «La  conquista  de  Gra- 
nada». 

Como  se  ve,  hay  una  verdadera  superproducción  en  mate- 
ria iiistorica.  En  cambio  la  poesía  y  la  novela  representan 
un  mínimo  insignificante.  Decididamente,  los  escritores  ten- 
drán que  dedicarse  a  escribir  historia,  aunque  acaso  fuera 
mejor  «hacerla».  Y  desde  luego  no  la  harían  peor  que  el  se- 
ñor general  Narváez,  duque  de  Valencia. 


La  crisis  de  los  teaircs 


20  de  febrero. 


Ls  grave  crisis  que  padece  el  teatro  no  tiene  trazas  de  ter- 
minar. Pocas  veces  se  ha  prolongado  tanto  esta  terrible  «cues- 
ta de  enero»,  terror  de  cómicos,  autores  y  empresarios.  La 
gente  se  ha  divertido  en  esta  temporada  hasta  dejarlo  de 
sobra;  pero  en  todas  partes  menos  en  el  teatro.  Da  frío  en- 
trar en  las  salas  de  algunos  coliseos,  porque  parecen  desier- 
tos. En  alguno,  cual  el  de  la  Cruz,  vino  la  quiebra  y  hubo 
que  echar  la  llave. 

Casi  todos  los  teatros  han  tenido  que  apelar  al  fin  de  fies- 
ta, ligero  y  alegrfto,  con  bailes  y  tonadillas,  para  encandilar 
al  público  y  atraerlo.  Hasta  en  el  Español,  templo  mayor  del 
arte,  se  ha  puesto  baile  para  terminar  la  función.  El  hermo- 
so drama  «Isabel  la  Católica»  no  da  ya  juego,  y  se  le  va  a  re- 
tirar del  cartel ;  la  enfermedad  de  doña  Matilde  Diez  ha  he- 
cho que  se  suspenda  más  pronto,  pues  ayer  y  hoy  no  pudo 
representarse.  Dicen,  sin  embargo,  que  el  poeta  Rodríguez 
Rubí,  autor  de  aquella  obra,  ha  ganado  con  las  representacio- 
nes veinte  mil  reales.  Para  sustituir  a  «Isabel  la  Católica»  se 
representará  el  drama   «Massaniello». 

En  la  Comedia  hay  bailes  y  tonadillas  como  fin  de  fiestí 
Y  no  se  diga  que  no  hay  variedad  en  el  cartel;  ahora  se  f 
tan  representando  nada  menos  que  tres  obras:  «El  asaJt" 
«El  almo  en  pena»  y  «El  corazón  de  un  bandido  o  treinta  a^ 
después».  Además  se  está  ensayando  la  obra  «Los  dos  i^; 
Jes»,  del  señor  Fontán.  En  el  teatro  del  Drama  parece  que'^ 
aando  resultado  la  comedia  «Todo  lo  puede  el  amor  o  la^^ 
de  cabra».  En  Variedades,  que  acaba  de  comenzar  su^^^^ 
perada  con  «La  mensajera»,  han  tenido  también  que  '^^^' 
Jsailes  al  final.   Dentro  de  «nos  días  se  estrenará  la  c®^*^ 
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■luevu  «La  cabeza  a  pájaros»,  en  la  que  fiará  el  principal  pa- 
l>el   don   Manuel   Catalina. 

El   teatro  de   la   ópera  sigue   siendo   el   rigor   de   las   desdi- 
iias.    ¡Vaya  una  teniporada   de   prueba...!    La    representación 
de    «Hernani»    fué   un   desastre.    En    cambio   han    sacado    bas- 
tante   bien    «Atila» ;    sin    duda,    arriie'ilos    pobres    cantantes    no 
sirven    más    que    para    «azotes».    El    gran   baile    «Manon    Les- 
oaut»,  traído  de  la  Opera  de  París,  no  ha  podido  ponerse  to- 
lavía  en  escena...  Por  fortuna,  ha  llegado  ya  la  Vitadini,  que 
iebutará  con    «Lucrecia   Borgia».   La  parte   de   tenor — dice   un 
Tenista — la  interpretará  el  señor  Solieri,   «nuevo  en  esta  pla- 
za». Veremos  si  da  «juego». 


Ante  las  efescioRes  proyinciaies 

21  de  febrero. 


La  suspensión  de  las  sesiones  de  Cortes  desvía  la  atención 
de  los  políticos  hacia  la  vida  provincial,  muy  agitada  con 
motivo  de  la  inmediata  renovación  de  la  Diputaciones.  Y  es 
laro  que  la  confusión  y  el  desorden  a  que  esta  lucha  electo- 
ai  va  a  dar  lugar  explicarán  de  modo  suficiente  la  esteri- 
jidad  de  la  última  legislatura,  el  cerrojazo...  y  aun  la  disolu- 
ción,  que  se  anuncia  para  plazo  breve. 

Los  partidos  gubernamentales,  si  no  deshechos — porque  res- 
ponden a  ideas  e  interesas  realmente  permanentes — ipasan  por 
momentos  de  honda  crisis.  La  disidencia  conservadora  ha 
f.bierto  honda  brecha  en  el  partido  moderado  y  puesto  en 
entredicho  la  autoridad  del  general  Narváez.  Análoga  situa- 
ción es  la  de  los  demócraas  respecto  a  los  progresistas.  Y, 
naturalmente,    !?><=    organizaciones    de    provincias,    alejadas    de 

\ Madrid,  se  encuentran  en  cierta  incertidumbre.  ¿Por  quién 
resolverse?  ¿Por  la  ortodoxia  del  duque  de  Valencia?  ¿O  será 
mejor  lanzarse  a  la  aventura  con  González  Bravo,  que  acaso 
sea  el  porvenir...?  Probablemente  habrá  em.bozos  y  equívocos 
Vábilmente   explotados. 

Nadie  duda  de  que  el  resultado  de  las  elecciones  provincia- 

^  influirá  de  modo  notable  en  la  consolidación  o  ruina  del 

niiemo.    Este,   al  fin,   ha  conseguido,   por  lo   pronto,   lo   que 

Vría :    sacar  a  flote  la  lev  de   autorización   para   cobrar  los 

«upuesíos,  la  de  contabilidad  y  la  concesión  de  una  garan- 

^He  interés  a  las  empresas  de  ferrocarriles. 

ñora,  pues,  a  esperar...  Un  cambio  de  carteras  no  ven- 
^  ^lal  para  aprovechar  la  tregua  y  procurarse  algún  pun- 
^^\n  eso  parece  que  piensa  el  general  presidente,  utilizan- 
J'Vo  apoyo  para  la  combinación  la  presidencia  del  Tri- 
^'^^upremo,    a  la   que  irá,    de   ser  ciertos   estos   rumores» 
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el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  señor  Arrazola.  A  éste  le 
reemplazará  Bravo  Muriüo,  y  la  cartera  de  Hacienda  será 
confiada,  de  resultas,  a  don  Alejandro  Mon...  Este  insigne 
don  Alejandro  es  una  especie  de  ungüento  amarillo,  siempre 
dispuesto  para  un  remedio  y  que  se  aplica  ccnstantemente,. 
con  cierta   eficacia. 


El  "Massanieilo"  de  Gil  y  Zarate 


22-23  de  febrero. 


En  el  teatro  Español  se  ha  estrenado,  al  cabo,  el  drama 
en  cinco  actos  «Massaniello)),  original  del  eminente  poeta  y 
dramatuigo  don  Antonio  Gil  y  Zarate.  La  revista  del  estre- 
no, que  es  a  la  vez  una  interesante  crónica  política  retrospec- 
tiva, resulta  la  única  nota  de  actualidad.  En  todas  partes  se 
comenta  y  discute.  Pero  todos  están  conformes  en  que  la 
obra,  con  tanto  interés  esperada,  ha  defraudado  las  aspira- 
ciones del  gran  publico  y  de  la  gente  de  letras. 

«Massanieilo»  es  una  obra  construida  con  arte  y  habili- 
dad ;  tiene  escenas  magníficas  y  momentos  de  gran  emoción  : 
a  lo  largo  de  sus  cinco  actos  hay  muchos  parlamentos  nota- 
bles, de  versos  fáciles,  inspirados,  vibrantes...  Además  ha  sido 
presentada  admirablemente,  con  un  lujo  de  decoraciones  y  de 
trajes  a  que  estamos  poco  acostmnbrados,  y  con  efectos  muy 
bien  estudiados,  salvo  aquel  ridículo  Vesubio  que  se  nos 
muestra  en  plena  erupción.  Y,  sin  embargo,  «Massaniello»  ha 
sido  recibido  con  frialdad;  no  gusta;  no  convence.  ¿Por  qué? 
La  causa  se  encuentra  mejor  que  en  nada  en  el  ambiente  de 
ia  época,  en  el  público,  en  el  cambio  radical  de  gustos  é  ideo- 
logías. 

El  señor  Gil  y  Zarate  escribió  su  drama  en  18'tO  y  lo  pu- 
blicó  en   1841 ;    es  decir,   en   el  crepúsculo   de  aquel   breve  dír 
que  fué  el  romanticismo.   Desde  entonces  a  1850  el  gusto  litf 
rario   ha   cambiado   por   completo.    Esos   diez   años,    en   lo   q- 
respecta  al   arte   dramático,   representan   un   abismo. 

¿Por  qué  no  se  representó  «Massaniello»  a  su  debido  ti' 
po?  En  tal  punto  la  crítica  teatral  hace  oficio  de  crónica!' 
iítica.    Encontrábase  España  en  una  época  de   turbulenta'^^" 
chas.   Un  hombre  verdaderamente  insigne,  un   general   in*^» 
asumía  todo  el  Poder  del  Estado  y  hacía  ley  de  su  vo^^*^' 
y    aun    de   su    capricho.    El   pueblo  le   idolatraba   con    1^^' 
pero  sus  excesos  tiránicos  levantaban  en  div-^rsns  campP^°' 
testas   y   odios.    En   tales  condiciones,    ¿era   prudente    ^^^^^ 
el  drama  de   Gil   de   Zarate,   cuyas  escenas  encerraba-^*^*^^ 
cantos    de    protesta? 

Temíase  que  el  público  hallara  alusiones  a  su  í' '    ^^^ 
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los  amigos  de  éste  vieran  ataques  y  quisierají  vengarlos;  que 
fuese  pretexto  para  un  motín,  y  aun  para  una  revolución. 
En  cfejto,  hubiera  sido  necesario  gran  valor  para  presentar 
anto  los  ojos  del  pueblo  conmovido,  fanatizado  politicamente, 
la  trágica  caída  del  tirano,  el  fin  triste  'del  pescador  napo- 
litano asesinado  por  sus  propios  secuaces,  y  para  lanzar  al 
auditorio  la  sentencia,  la  verdad  terrihie,  contenida  en  el 
último  verso  del  drama : 

¡Ved  cómo  el  pueblo,  a  quien  le  sirve    paga  ..! 

¿No  se  hubiera  estimado  esto  como  una  profecía  contra  el 
Poder  existente  ..?  ¿No  se  habría  juzgado  como  una  amenaza 
contra  el  tirano...?  He  aquí  por  qué  no  se  estrenó  a  su  tiem- 
po «Massajriiello'),  y  cómo  representado  a  deshora,  fuera  de 
ambiente,   resultó   un  fracaso. 


La  tiranía  y  la  despoblación 

24  ÚG  febrero. 


No  acertamos  a  comprender  bien  la  exacta  relación  que 
existe  entre  el  predominio  de  las  ideas  liberales  o  conservado- 
ras y  el  mayor  o  menor  aumento  de  la  población  de  un  país. 
Nuestro  estimado  colega  «El  Clamor»  .se  empeña  en  sostener 
la  teoría  de  que  a  n)uyor  suma  de  libertades  en  un  pueblo, 
mayor  proporción  en  el  crecimiento  y  mayor  densidad,  por 
consiguiente.  El  diario  progresista  argumenta  capciosamente 
con  el  ejemplo  de  Francia.  Durante  la  época  de  tiranía  del 
Imperio,  en  la  que  todas  las  libertades  estaban  aherrojadas 
y  anuladas,  la  proporción  del  aumento  cada  diez  años  no  pa- 
saba del  4,84  por  lüO.  Derrocado  el  Imperio,  restablecidas  las 
libertades,   kv  proporción .  ha  llegado   al   14,16  por  100. 

«Mutalis  mutandi».  según  sostiene  «El  Clamor»,  la  tiranía 
que  padecemos  en  España,  sujetos  al  yugo  moderado,  bajo 
el  formidable  espadón  de  Narváez,  es  la  causa  de  que  la  po- 
blación sólo  aumente  en  un  4,8  por  100  cada  diez  años.  ¡Se 
necesita  t^ner  ganas  de  perder  el  tiempo  para  alambicar  de 
tal  manera,  extremando  la  oposición...!  Pero,  señor,  ¿qué 
culpa  tiene  el  buen  duque  de  Valencia  de  que  nuestras  mu- 
jeres sean  más  o  menos  fecrmdas...? 

Aparte  de  estas  bromas  de  la  oposición  progresista,  es  un 
hecho  desconsolador  la  escasa  población  de  España.  Sin  con- 
tar las  provincias  vascongadas  y  Navarra,  el  número  de  ha- 
bitantes de  nuestro  país  es  de  11.601.980.  En  aquellas  provin- 
cias el  censo  acusa  un  total  de  502.706.  La  población  completa 
de   España  suma  12.104.695.    En  la  reglón  vasca,  la  densidad 
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jicga  a  9S?2  habitantes  por  legua  cuadrada,  aventojando  en 
un  20  por  lüO  a  las  demás  provincias,  en  las  que  la  densidad 
i!-^   llega  a  7(56  por  legua   cuadrada. 

La  pobicición  de  t-rancia  es  de  33.340.910  habitantes,  con 
,  i;.a  densidad  de  1.21A'>  por  legua  cuadrada.  Nos  aventaja  en 
r.i.  ü4  por  100.  En  ei  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  e  Ir- 
i.i:ida,  la  población  es  de  27.019.672,  y  la  densidad  de  1.740. 
Nos  aveníaja  en  un  122  por  100.  En  esta  nación  admirable, 
ii.aestra  en  la  política,  asiento  de  toda  libertad,  el  aumento 
de  la  población  es  de  un  15  por  100  en  cada  decenio. 

tuerza  será  que  hago.mos  algo  para  procurar  que  la  si- 
traciór,  n:ejore  y  que  la  población  aumente.  El  duque  de  Va- 
Jencia  debe  estudiar  el  caso  con  sus  compañeros,  ;para  bus- 
car soluciones.  Los  demás  debemos  poner  también  de  nues- 
tra parte  lo  que  nos  corresponda... 


La  "Oiiií'a  úe\  Forasíero" 


25  de  feürero. 


'^on  un  poco  ae  retraso,  cuaí  cumple  a  '  vif  publicación 
oficial,  acaba  de  salir  a  luz  la  <(Guia  del  Forastero»  para 
18VJ,  que  tan  útiles  servicios  presta  en  las  redacciones  de  los 
periódicos.  Sus  páginas  están  llenas  de  indicaciones  provecho- 
sas y  de  curiosidades  instructivas,  que  los  diaj islas  comentan. 
Tampoco  fallan  en  ella  errores  lamentables  j  contrasentidos 
inc.:plicabl;s,  cual  el  propio  título  del  libro'.  ¿Por  qué  llamar- 
lo c(Guía  del  Forastero»  si  no  lo  es  de  la  capital,  ni  tiene 
vistas  de  ella,  ni  descripciones  ni  itinerarios,  siendo  simple- 
mente una  guía  o  indicador  oficial  de  los  organismos  del 
Est.'ido  y  sus  componentes? 

!^ntre  las  curiosidades  que  ofrece  la  «Guía»  figura  la  pá- 
gina correspondiente  a  los  nuevos  titulados  que  en  ella  apa- 
recen. Son  doce  en  total,  en  el  espacio  de  un  año,  y  no  son 
inuchos  ciertamente.  Los  siete  primeros  son  :  Don  Gaspar  de 
Agüilara,  marqués  de  Benabia;  don  Francisco  de  Paula  Fi- 
gueras,  marqués  de  la  Constancia,  vizconde  de  Casa-Figue- 
ras;  don  Juan  Villalonga.  marqués  del  Maestrazgo;  don  Joa- 
quín Gómez  de  la  Cortina,  marqués  de  Moraiile;  don  Fran- 
cisco Javier  Aspiroz,  conde  de  Alpuente;  doña  Josefa  Piles  y 
tlubíi!  de  Celis,  condesa  de  Antillón,  y  don  Jerónimo  Valdés, 
conde  de  Villarín. 

Los  otros  cinco   titulados  ofrecen   la  particularidad  de  per- 
tenecer  a   la  misma   familia.    Son   hijos  nacidos   del  matrimo- 
nio que  en  22  de  diciembre  de  1833,  a  lo  que  se  dice,  contrajo 
la  bella  Reina  Doña  María  Cristina  con  el  apuesto  don  Agus- 
t-ín   Fernando  Muñoz  y  Sánchez ;   matrimonio  que  se  hizo  pú- 
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olico  en  13  de  octuJbre  de  1844,  año  en  que  le  fueron  otorga- 
dos al  íeliz  doncel   los  títulos  de  duque  de  Riánsares  y  mar- 
aes de  San  Agustín.  Los  otros  dos  hijos  tienea  ya  sus  títulos 
•onespondienteSí 

Los  nuevos  titulados  son  don  Agustín  María  Muñoz  y  Bor- 
bún.  duque  de  Tarancón  y  vizconde  de  RostroUano,  que  tiene 
ahora  unos  diez  y  siete  años;  doña  María  Cristina,  marque- 
sa de  la  Isabela,  vizcondesa  de  la  Dehesilla,  nacida  en  1840; 
don  Juan  María,  conde  del  Recuerdo  y  vizconde  de  Villarru- 
hio;  don  José  María,  conde  de  Gracia  y  vizconde  de  la  Ar- 
holoda,  nacido  en  la  Malmaisón,  y  don  Fernando  María, 
conde  de   Casa-Muñoz  j  vizconde   de   la  Alborada. 

Los  otros  dos  hijos  de  la  Reina  madre  y  del  duque  de 
Riánsares  son  doña  María  del  Amparo,  la  segunda,  que  na- 
ció el  17  de  noviembre  de  1834  y  lleva  el  título  de  condesa 
<le  Vista  Alegre,  y  dofia  María  de  los  Milagros,  la  tercera, 
marquesa  de  Castillejo,  nacida  en  noviembre  de  1835.  En  to- 
tal, la  ilustre  familia  ha  sido  favorecida  desde  1844  con  ca- 
torce títulos. 

Un    periódico    recuerda   que    fué    don    Luis    González    Bravo 
quien   firmó   los  títulos  y  giandezas   de   don   Agustín    Feman- 
do  Muñoz.    El   mismo    González    Bravo     que    no    muchos   años 
antes,    casi   demagogo,   hacía   en    «El    Guirigay»    terrible   cam- 
i    paña   contra    Muñoz,    injuriando    procazmente    a    Doña    Cristi- 
a.  Pero  ahora  don  Luis  ha  sido  ya  ministro  y  presidente  del 
..(nvfi.(,  V  ho    cambiado   mucho. 


Una  comida  de  la  ^elna  madre 


26  de  'ebrero. 


Desde  que  se  anunció  oficialmente  el  estado  de  la  Reina 
Isabel,  no  han  cesado  las  manifestaciones  de  jóhilo  y  entu- 
siasmo por  el  fausto  suceso,  esperado  por  todos  con  afán. 
En  realidad,  que  cuente  la  Monarquía  con  un  heredero  es  lo 
mejor  que  puede  ocurrir  para  asegurarla  frente  a  la  ambi- 
ción carlista,  sienípre  en  acecho.  Nunca  con  tanto  motivo 
como  ahora  puede  hablarse  de  un  estado  t.de  buena  espe- 
ranza». 

Por  la  Regia  cámara  han  desfilado,  para  felicitar  a  Su 
Majestad,  los  Cuerpos  Colegisladores  y  las  representaciones  de 
todos  Jos  organismos  del  Estado.  Además  se  han  celebrado 
varios  banquetes,  funciones  teatrales,  incluso  en  el  teatro  de 
Palacio,  donde  ya  se  han  rlado  dos  renresr-n+ariones  de  la 
•pera  «Ildegonda»,  y  otras  fiestas.  Anoche  tocó  el  turno,  con 
una  gran  comida,  al  palacio  de  la  Reina  madre,  en  la  pla- 
zuela  de  los  Ministerios. 
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Como  es  sabido,  la  residencia  de  Doña  María  Cristina  e* 
■uno  de  los  salones  más  animados  de  la  corte.  En  ella  se  cele- 
bran con  frecuencia  bailes,  recepciones,  almuerzos  y  comidas. 
La  gente  no  se  recata  para  decir  que  la  Reina  madre  sostie- 
ne una  verdadera  rivalidad  en  este  pmito  con  la  condesa  del 
Montijo... 

En  la  comida  de  anoche,  la  Reina  dio  la  derecha  al  Nun- 
cio de  Su  Santidad,  monseñor  Brunelli,  arzobispo  de  Tesalóni- 
ca,  y  la  izquierda  al  jefe  del  Gobierno,  duque  de  Valencia. 
Los  demás  comensales  eran  la  camarera  mayor  de  la  Reina 
Isabel,  duquesa  de  Gor;  la  de  Doña  Cristina,  marquesa  viu- 
da de  Valvcrde;  los  ministros,  con  sus  respectivas  esposas;  los 
representantes  extranjeros,  entre  ellos  el  ministro  de  Austria, 
conde  Esteriíazy;  el  nuevo  de  Francia,  barón  Pablo  Bourgoing : 
el  de  Cerdeña  y  Toscana,  conde  de  Montalto,  y  el  de  las  Do.^ 
Sicilias,  Príncipe  de  Carini,  y  varios  senadores  y  diputados, 
y  con  éstos  los  progresistas  don  Manuel  Cortina,  don  Antonio 
González,    don    Facundo   Infante   y   don    Francisco   Caballero. 

Durante  la  comida  se  habló  animadamente  y  se  comentó 
la  carta  que  el  insigne  duque  de  la  Victoria,  don  Baldomero 
Espartero,  retirado  en  Logroño,  había  dirigido  al  presidente 
del  Senado,  r.'.arqués  de  Miraflores,  asociándose  a  las  felici- 
taciones de  la  Cámara  a  la  Reina.  Tiene  la  carta  fecha  18  de 
febrero,  y  en  ella  dice  el  invicto  caudillo  que  ha  sentido  im 
ir  personalmente  a  felicitar  a  la  Reina,  para  reiterarle  su 
nunca  desmentida  lealtad  y  su  constante  patriotismo.  Y  acaso 
no  todos  los  comentarios  han  sido  unánimes  y  favorables: 
alguien  ha  podido  zaherir  embozadamente  al  patricio  bene- 
mérito. La  gratitud  es  planta  que  se  cultiva  poco  en  los  jar- 
dines de  la  política. 


Vientos  de  "fronda"  en  Francia 


27  de  febrero. 


De  Francia  llegan  nuevamente  vientos  de  «fronda».  La  cues- 
tión política  se  ha  agravado,  y  en  estos  momentos  la  situación 
es  m.uy  delicada  pura  el  Gobierno,  para  la  mayoría  parlamen- 
taria y  para  el  piopio  Presidente  de  la  República,  Luis  Na- 
poleón Bonaparte.  Según  afirman  las  gacetas,  del  giro  que 
tomen  los  acontecimientos  y  de  la  solución  que  se  dé  al  pro- 
blema, depende,  acaso,  el  porvenir  de  Francia.  Pero  no  será 
para  tanto. 

Los    constantes    enemigos    de    los    Bonaparte,    que    hicieron 
recia   oposición   al   encumbramiento  de  Luis  Napoleón,    recelan 
mucho    do   los   bonapartistas   y    de   sus  maniobras.    ¿Temerán, 
acaso,  un  nuevo  golpe  de  Estado,  y  con  él  la  vuelta  del  Impe- 
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lio?  El  hecho  es  que  la  mayoría  está  franca  y  claramente  di- 
vidida, y  ello  es  un  peligro. 

En  la  reunión  del  Consejo  de  Estado,  a  la  cual  asistieron 
unos  doscicuios  dipntaao?,  el  ilustre  pollti-^o  Thiers  lanzó 
contra  el  Gobierno,  divorciado  de  la  mayoría,  uria  verdadera 
declaración  de  guerra,  pronunciando  palabras  violentas.  Mon- 
sieur  Mole,  que  inició  el  debate,  y  otros  oradores  trataron 
de  Uegar  a  acuerdos  conciliatorios;  pero  fué  imposible.  El 
conde  de  Montebelio,  que  presidía, 'no  fué  más  afortunado. 
Cincuenta  diputados  bonapartistas  se  retiraron  del  salón.  La 
guerra  está,  pues,  planteada.  ¿Cederá  el  Presidente  ante  la 
mayoría?  ¿Se  cmpeftará  en  mantener  al  Gobierno?  Ahí  está 
el   peligro. 

I^os  socialistas  aproveciían  la  situación  para  trabajar  con 
mayor  fruto.  Sin  embargo,  los  trabajos  revolucionarios  se  hait 
aquietado.  Luis  Blanc  y  Ledru  RoUin,  que  se  encuentran  en 
Londres,  parecen  descansar.  Ahora  se  preparan  para  las  elec- 
ciones, y  se  han  unido  los  socialistas  y  ios  del  tercer  partido. 
Entre  los  tres  candidatos  que  presentarán  en  París,  figura 
Girardin. 

Mientras  tanto,  el  destronado  Rey  Luis  Felipe  se  dedica 
tranquilamente  a  escribir  sus  Memorias,  a  laa  cuales  prece- 
derá una  historia  de  la  Casa  de  Orleáns.  ün  editor  de  Pa- 
rís ha  hecho  brillantes  proposiciones  para  publicar  las  Me- 
morias. Pero  se  le  ha  c<)ntestado  que  este  libro  permanecerá 
inédito  hasta  que  deje  de  existir  el  Soberano  desterrado.  Siii 
duda  alguna,  esas  Memorias  han  de  ofrecer  un  gran  interés. 
¡Buenas  cosas  podrá  decir  el  hijo  de  Felipe  Igualdad  de  los^ 
que  fueron  sus  subditos  y  de  los  que  no  lo  fueron!  Pero,  ¿se 
atreverá   a   decirla»? 


El  azot  de  la  sequía 


2S  de  febrero. 


El  mes  de  febrero,  que  ha  tenido  para  los  madrileños  fra- 
gancias de  primavera  temprana,  se  despide  iioy  entre  voces 
de  angustia  y  desesperanza.  No  es  todo  júbilo  y  entusiasmo 
en  la  tierra  española;  no  es  todo  satisfacción  y  contento.  Tam- 
poco lo  es  en  otros  países,  como  la  península  hermana  de 
Italia,  donde  vuelve  a  azotar  la  tragedia,  entre  las  lavas  ar- 
dientes del  Vesubio  en  erupción,  arrasando  los  campos,  des- 
truyendo aldeas  y  segando  vidas...  En  Es>paña  nos  acongoja 
"un  azote  muy  corriente,  aunque  harto  raro  en  esta  época  de 
invierno :   la  terrible  sequía. 

De  todas  las  provincias  hispanas  llegan  ecos  de  dolorosa 
preocupación  y  de  honda  amargura,  ante  el  temor  de  que  las 
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cosechas  queden  totalmente  perdidas.  En  las  provincias  levan-  , 
linas  especialmente,  y  más  en  Alicante  y  Murcia,  los  efec- 
tos de  la  prolongada  sequía  son  espantosos.  Toda  la  rica  huer- 
ta es  á  mustia  y  seca;  el  vergel  de  la  riqueza  e»?  un  páramo. 
Sobre  las  pobres  tierras  agrietadas  y  secas  pasea  el  fantas- 
ma del  hambre. 

Ei  terrible  daño  alcanza  a  todas  las  regiones.  No  llueve  ni 
en  el  Norte  ni  en  el  Sur ;  no  nieva  en  parte  alguna ;  las  más 
altas  sierras  no  muestran  el  más  ligero  penacho  blanco ;  los 
rios  están  exhaustos;  los  arroyos,  secos...  Pocas  veces  se  cono- 
ció sequía  tan  prolongada  ni  tan  dañosa.  Los  ojos  y  los  cora- 
zones se  elevan  ei  cielo  en  demanda  de  piedad,  y  en  las  igle- 
sias ss  celebran  rogativas;  en  Madrid  sacaremos  procesional- 
mente  el  sagrado  cuerpo  de  San  Isidro,  para  que  llueva.  En- 
tre nosotros  es  viejo  achaque  esperarlo  todo  de  la  Providen-  , 
cía.  Claro  es  que  en  este  caso  solamente  a  ella  podemos  enco- 
mendarnos. Pedirlo  al  Gobierno  es  inútil.  ¡Bien  quisiera  el 
general  Narváez  tener  en   su  mano  la  lluvia...  y  el  rayo...! 

Los  periódicos  piden,  como  siempre,  que  el  Gobierno  adop- 
te resoluciones  y  arbitre  recursos  para  combatir  los  grave? 
males  de  la  miseria  que  han  de  derivarse  de  esta  situación. 
Sera  necesario  emprender  obras  rápidamente  para  dar  ira-  § 
lajo  a  los  braceros  y  atajar  el  paso  al  hambre  y  a  la  deses- 
peración. Y  en  esto  es  seguro  que  el  Gobierno  hará  cuanto 
pueda,  derrochando  un  dinero  que  ciertamente  no  será  re- 
productivo. 

También  termina  en  esto  día,  último  de  febrerillo  el  trá- 
gico, más  que  el  loco,  la  temporada  de  caza.  Mañana  comen- 
zará la  veda.  El  buen  Rey  Don  Francisco,  cazador  infatiga- 
l.-ie,  ha  querido  aprovecharlo,  y  se  ha  pasado  el  día  cazando 
t-n  los  montes  del  Pardo,  alejado  del  mimdanol  ruido. 
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1-2   de    marzo. 


Sct^úii  se  anuncia,  dentro  de  unos  días  vendrá  al  palenque 
de  ia  Prensa  ua  nuovo  periudiiio  democrático,  inspirado  y 
sostenido  por  un  aristócrata :  el  señor  don  José  María  Milá 
de  Aragón,  marqués  de  Albaida,  con  grandeza  de  España  de 
segunda  clase.  Es  segura  que  por  esie^nombre  no  le  conocerá 
hien  el  público;  sin  embargo,  se  trata  de  un  buen  orador 
parlamentario,  que  alcanzó  merecida  nombradla;  pero  es  que 
entonces  se  llamaba  don  José  María  Orense...  Como  marqués 
de  Albaida  vuelve  ahora  a  la  palestra  y  a  la  lucha.  ¿Con 
qué  piopósito?   ¿Con  qué  fines...? 

Porque  hay  que  sonreírse  del  bello  cuento  de  nuestro  ro- 
manticismo periodístico.  Los  periódicos  se  crean  para  satis- 
facer ambiciones  políticas  personales  de  los  que  los  inspiran 
y  de  los  que  los  escriben,  y  si  se  puede,  para  ganar  dinero 
también,  como  es  muy  justo,  si  se  gana  con  decoro.  Por  cada 
romántico  hay  cien  logreros.  Estos  órganos  de  opinión  son 
armas  de  combate,  a  veces,  y  ganzúas;  a  veces  también  na- 
vajas para  satisfacer  odios  y  venganzas.  La  ideología  de  liber- 
tad, justicia  y  patria  es  la  bandera  que  cubre  la  mercancía. 

Por  eso  en  esta  época  de  constantes  luchas  mueren  tan- 
tos periódicos,  nacidos  circunstancialmente  y  sin  los  recursos 
necesarios,  como  si  fueran  de  pesca  y  no  pescaran  ;  por  eso 
también  nacen  tantos  otros,  con  iguales  bases  e  idéntico  por-i 
venir.  El  que  sale  adelante  y  s(  salva  del  naufragio  es  un 
adalid  milagroso...  Desde  1848  a  ■  sta  fecha  han  muerto  nada 
menos  que  catorce  periódicos  diarios,  sin  contar  los  sema- 
nales, quincenales,  mensuales,  eic.  Esos  diarios  son  ((La  Post- 
data», «El  Imparcial",  «El  Español»,  «El  Faro»,  que  fué  de 
Coello  de  Portugal;  «El  Universal»,  «El  Castellano»,  «El  Neu- 
tral», «El  Historiador»,  «El  Globo»,  «El  Tiempo»,  «El  Co- 
rreo», ((La  Ley»,  «La  Voz  de  la  Razón»  y  «El  Conciliador». 
Además  se  trató  de  publicar  «La  Corona»,  y  no  pudo  salir 
a  luz. 

En  cambio,  ¡cuántos  periódicos  no  se  han  fundado  en  esos 
dos  años...!  En  1848  salieron  a  luz  trece  o  catorce  diarios,  en- 
tre ellos  «El  Pueblo»,  del  conde  del  Valle  de  San  Juan;  «El 
Siglo»,  «El  Observador»,  «La  España»,  «La  Reforma»,  «El 
Parlamento»  y  ((El  Guardia  Nacional» ;  catorce  eemanales, 
uno  o  dos  decenales,  tres  bisemanales,  seis  quincenales  y  dos 
mensuales.  En  total,  41  periódicos.  En  1849  nacieron  diez  dia- 
rios, entr  •  ellos  «La  Época»,  «El  País»,  ((La  Patria»  y  ((La 
Nación» ;  diez  y  ocho  semanales,  dos  decenales,  seis  bisema- 
nales,   seis   quincenales    y   cinco   mensuales;    total,    47.    Entre 
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ios  semanarios  figura  «La  Ilustración»,  de  don  Ángel  Fer- 
nández de  los  Ríos,  y  entre  los  quincenales,  el  satírico  «La 
Ortiga»,  de  Ramón  Fernández  Navarrete  y  Tomás  Rodrí- 
guez Rubí. 

En  lo  que  va  del  año  1850,  es  decir,  en  dos  meses,  van  pu- 
blicados ya  doce  periódicos.  De  lo  cual  resulta  que  en  do'í 
años  o  poco  más,  entre  nacidos,  muertos  y  existentes  han  des- 
íilado  por  el  estadio  de  la  Prensa  madrileña  unos  125  perió- 
dicos.  Nunca  se  vio  derroche  igual  de   papel  impreso. 


La  tsmporatla  úe  apera 

3    de    marzo. 


Nos  encontramos  en  plena  época  de  cuaresma,  y  la  socie- 
dad madrileña,  fiel  cumplidora  de  sus  deberes  religiosos,  se 
consagra  a  la  devoción,  buscando  en  el  recogimiento  tranqui- 
lidad para  la  conciencia  y  paz  para  el  espíritu.  No  hay  fies- 
T>j-  en  ninguna  parte,  y  los  salones  permanecen  cerrados  has- 
t.i  Ja  temporada  de  primavera.  Se  celebran  algunas  reunio- 
nes en  pequeño  y  gratas  tertulias,  hasta  con  un  poquito  de 
rr.i'sica;   pero  t!  baile  quedó  prohibido  en  absoluto 

El  único  esparcimiento  que  la  sociedad  se  permite  es  f] 
t'jatro.  En  los  principales  coliseos,  en  la  Castellana  y  en  el 
Retiro,  es  donde  únicamente  puede  verse  a  la  gente  conocida. 
La  temporada  teatral  parece  más  animada,  comenzando  por  el 
teatro  de  Palacio,  donde  ahora  se  van  a  representar  algunas 
obras  dramáticas  del  rc^pertorio  clásico.  El  de  la  Opera  se  ve 
más  concurrido;  pero  no  porque  haya  mejorado  mucho  la 
desventurada   compañía. 

Anoche  se  representó,  por  fin,  «Lucrecia»,  y  debutaron  la 
A'itadini  y  el  tenor  Alzamora.  De  muv  antiguo  es  aqueUa  fa- 
jnosa  ópera  la  favorita  para  los  debuts,  porque  los  papeles 
de  Lucrecia  y  Jenaro  ofrecen  ancho  campo  para  el  lucimien- 
to de  los  artistas.  La  Vitadini  tuvo  un  acierto  al  elegirla. 
Es  una  buena  cantatriz,  de  voz  clara,  fresca  y  sonora,  y  dijo 
muy  bien  la  romanza  del  primer  acto,  el  dúo  del  segundo  y, 
sobre  todo,  el  <(rondó))  del  tercero,  escuchando  merecidos  aplau- 
sos. En  cuanto  al  tenor...  aun  se  está  oyendo  la  grita,  y  por 
lo  que  toca  al  resto  de  la  compañía,  un  desastre. 

Desde  que  el  ilustre  tenor  Mariani,  el  cantante  de  la 
«'bella  morte»,  electrizó  al  público  madrileño  en  aquel  sublime 
«íspartito»,  todos  los  tenores  sucumben  en  él.  El  pobre  Alza- 
mora  ha  pagado  también  el  doloroso  tributo  al  recuerdo  de 
Mariani. 

Los  abonados  y  la  crítica  protestan  contra  la  desdichada  com- 
pañía, y  piden  que  se  mejore.  En  Sevilla  se  encuentra  actuan- 
do  Sínico;    ¿por  qué  no  se  le   contrata?   En   Barcelona  acaba 
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de  terminar   Roppa;    ¿por  qué  no   se   le   trae?    ¿Nos   quedare- 
mos también  sin  oír  a  la  Rossi   Cuccia  y  a  Ferri? 

El  empresario,  sucesor  de  Salamanca  y  Urríes,  se  sigue 
llamando  «Andana».  Mejor  dicho,  la  empresaria.  Porque  ya 
se  ha  averiguado  que  se  trata  de  una  dama.  Noches  pasadas 
ilamó  la  atención  en  un  palco  una  señora  guapa,  muy  enjo- 
yada y  vestida  de  azul,  que  estaba  sola.  ¿Quién  será?  ¿Quién 
no  será...?  La  gente  se  intrigó  mucho.  Ahora  se  ha  sabido 
que  es  precisamente  la  empresaria.  Es  una  señora  viuda,  a 
quien  su  marido  dejó  una  buena  fortuna,  y  que  por  afición 
y  por  entretenimiento  se  dedica  a  empresaria  de  ópera.  Pero 
esto  parece  un  cuento  chino.  Porque  la  verdad  e'í  que  la  em- 
presaria nos  está  dando  el  gran  camelo  con  su  desdichada 
compañía. 


La  construcción  de  ferrocarriles 

4   de    marzo. 


La  cuestión  quo  con  más  justo  interés  nos  preocupa  hoy 
v<  una  de  las  que  mayor  importancia  y  trascendencia  tienen 
para  el  progreso  nacional :  la  de  los  ferrocarriles.  Basta  es- 
cribir esta  palabr?  para  decirlo  todo,  poT-que  en  ella  se  cifran 
u:iuchas  cosas  fundamentales  para  la  vida  del  país.  Es  el  des- 
arrollo de  la  industria,  el  fomento  del  comercio,  el  abarata- 
miento de  las  subsistencias,  la  facilidad  de  los  viajes...  Todo 
se  halla  íntimamente  enlazado  con  ese  alto  problema  de  las 
comunicaciones  y  los  transportes  que  se  desea  resolver. 

Y,  sin  embargo,  los  Gobiernos,  los  políticos,  los  capitalis- 
tas y  hasta  los  periódicos  se  han  ocupado  hasta  ahora  bien  poco 
de  cuestión  tan  importante,  como  si  no  dependiera  de  ella 
Ja  prosperidad  de  este  país  despoblado  y  mísero.  Todo  lo 
ilena  y  lo  consuma  la  m.alhadada  política ;  en  estas  luchas  de 
banderías,  de  ambiciones  y  de  egoísmos,  todas  las  energías  se 
g&stan,  sin  dejar  espacio  ni  volimtad  para  las  grandes  empre- 
sas, que  son  el  nervio  de  la  vida  nueva.  Como  en  todo,  vamos 
a  la  zaga  de  las  naciones  adelantadas  de  Europa  y  del  mundo. 

España  ha  sido  el  noveno  país  que  ha  construido  caminos 
de  hierro.  Pero,  ¡vaya  unas  líneas  de  ferrocarriles...!  Hace 
poco  más  de  un  año,  el  24  de  octubre  de  18i8.  inauguramot 
la  línea  de  Barcelona  a  Mataró,  que  fué  recibida  con  sin 
igual  entusiasmo.  ¡Había  de  ser  Cataluña  la  que  diera  el  ejem- 
p^>  ...  Ahora  ef-tamos  construyendo  la  línea  de  Mad.id  a  Aran- 
juez,  primer  trozo  de  la  general  de  Andalucía,  que  aún  tar- 
dará un  año  en  inaugurarse...  También  se  anuncia  la  emi- 
sión de  obligaciones  para  construir  la  línea  de  San  Juan  de 
las  Abadesas,  y  se  quiere  sacar  a  subasta   el  primer  trozo  de 
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jMadrid  a  Zaragoza.  Esta  es  toda  nuestra  obra  ferroviaria. 
Aun  tienen  por  delante  las  diligencias  muchos  años  paz^a  ro- 
dar por  esas  desdichadas  carreteras  españolas. 

La  comisión  especial  nombrada  por  las  Cortes  para  estu- 
diar el  plan  de  ferrocarriles,  de  la  que  forman  parte  los  se- 
ñores Olivan,  Laserna,  Mendizábal  y  Vizmanos,  y  los  ingenie- 
ros Miranda,  Ezqueira,  Echevarría  y  Ardanaz,  desea  impri- 
mir gran  actividad  a  sus  trabajos,  pero  ha  abierto  una 
Información  especial  para  la  que  ha  citado  a  capitalistas, 
ingenieros  y  personas  prácticas,  porque  desea  asesorarse 
bien.  Hoy  ha  tocado  el  turno  a  los  grandes  capitalis- 
tas Sevillano,  Collado,  Guillermo  Moreno  y  Salamanca,  quien 
además  es  persona  entendida,  por  su  principal  intervención 
en  el  ferrocarril  de  Aranjuez.  Ampliamente  informaron  sobre 
muchas  cosas:  garantía  del  Estado,  garantía  de  los  particula- 
res, concesiones  provisionales  y  definitivas,  beneficios  del  ca- 
pital, etc.  Pero  se  callaron  sobre  muchos  de  los  puntos  some- 
tidos. Puede  afirmarse  que  hubo  más  resei'vas  que  explica- 
ciones. Sin  duda,  iban  bien  preparados.  Como  suele  decirse 
con  frase  vulgar,  llevaban  más  debajo  que  encima.  Los  capi- 
talistas son  hombres  de   sótanos. 


La  Real  Academia  Española  trabaja 

5    de    marzo. 


Pasadas  ya  las  amarguras  y  quebrantos  de  la  guerra  civil,^ 
la  Academia  Española  desea  entrar  en  un  nuevo  período  de 
actividad  literaria.  Al  efecto,  y  para  estimular  a  poetas  y  es- 
critores, anuncia  hoy  un  concurso,  sobre  dos  interesantes  te- 
mas. El  primero,  desde  luego,  es  de  poesía;  se  premiará  un 
canto  a  la  «victoria  de  Bailen»  que  tenga  de  500  a  800  ver- 
sos. En  el  segundo  nos  parece  que  la  docta  Corporación  inva- 
de el  campo  de  su  compañera  la  de  la  Historia,  porque  el  tema 
es  nada  menos  que  un  «Examen  histórico  del  reinado  de  Don 
Pedro  de  Castilla»,  el  cual  debe  tener  de  unos  12  a  18  pliegos 
en   cuarto. 

Esta  vez  los  premios  del  certamen  no  consistirán  en  las  clá- 
sicas medallas  de  la  Academia  y  en  los  200  ejemplares  del  li- 
bro impreso,  .siíio  que  tendrán,  además,  algo  más  sustancioso 
y  nutritivo.  Su  Majestad  la  Reina  Doña  Isabel,  deseando  aso- 
ciarse a  la  bella  iniciativa  literaria,  ha  ofrecido  seis  mil  rea- 
les para  cada  uno  de  los  primeros  premios,  y  tres  mil  reales 
para  cada  uno  de  los  segundos  o  «accésits».  Es  la  primera  vez 
que  en  la  Academia  se  ofrecen  premios  de  tal  categoría  y  con- 
sistencia. La  Soberana  dispone  que  todos  los  meses  se  den 
por  su  Real  Casa  dos  mil  reales,  hasta  completar  los  diez  y 
ocho  mil  ofrecidos. 
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Los  periódicos  aplauden  el  rasgo  de  generosidad  de  la  E'-i- 
na,  cuya  esplendidez  es  popular.  Tainl)iéii  elogian  la  inicia- 
tiva de  la  docta  Corporación,  fundada  por  el  señor  Uey  Don 
Felipe  V  en  1713  y  reorganizada  ahora  hace  tres  años  por 
Reai  decreto  de  Doña  Isabel  de  25  de  febrero  de  1847.  No  fal- 
ta, sin  embargo,  quien  dirija  inofensivas  pullas  a  los  acadé- 
micos; ya  se  sabe  que  ios  escritores  jóvenes  son  siempre  atre- 
vidos y  gustan  de  dirigir  sus  tiros  contra  los  consagrados. 

En  general,  los  señores  académicos  merecen  el  respeto  y 
la  admiración,  comenzando  por  su  ilustre  director,  el  excelso 
poeta  don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  y  siguiendo  por  su 
secretario  perpetuo,  el  sacerdote  poeta  don  .Juan  Nicasio  Ga- 
llego. Entre  sus  colegas  figui-an  poetas  y  dramaturgos  como 
Quintana,  el  poeta  del  Dos  de  Mayo ;  Bretón  de  los  Herreros, 
Gil  de  Zarate,  Patricio  y  Jerónimo  ICscosura,  Ventura  de  la 
Vega,  el  duque  de  Frías,  don  Juan  de  la  Pezuela,  el  duque 
de  Rivas,  Htirízenbuscii,  Eugenio  de  Ochoa  y  Antonio  María 
Segovia.  Dignamente  ocupan  también  el  puesto  el  marqués  de 
Pidal,  el  de  \'aldegamas,  el  barón  de  Lajoyor^a,  Castillo  y 
Ayensa,  el  crítico  Revilla,  don  Joaquín  Francisco  Pacheco,  don 
Alejandro  Olivan  y  don  José  Joaquín  de  Mora. 

Con  estos  no  habrá  dejado  de  deslizarse  algún  que  otro 
«besugo»  innominado.  Porque  ya  es  sabido  que  en  estas  co- 
sas, como  en  otras  muchas,  «ni  están  todos  los  que  son,  ni 
son   todos   los   que  están». 


El  eterno  problema  de  Cuba 


6    de    marzo. 


Desde  hace  algunos  días  vienen  circulando  rumores  alar- 
mantes acerca  de  la  isla  de  Cuba.  El  Gobierno  guarda  abso- 
luta reserva  y  niega  importancia  a  lo  que  pueda  suceder;  pero 
el  nimor  se  acentúa,  y  es  innegable  que  algo  ocurre  en  la 
Gran  Antilla;  cuando  el  río  suena...  Sobre  la  hermosa  inla 
está  siempre  suspendida  una  grave  amenaza,  y  algún  día  nos 
será  arrebatada  la  espléndida  perla  antillana.  Desgraciada- 
mente, nuestros  Gobiernos  no  saben  defenderla;  cuando  algo 
se  trEima  o  se  teme,  todas  sus  providencias  se  reducen  a  man- 
dai'  soldados,  a  arrojar  carne  española  a  la  fiebre  amarilla, 
y  de  eso  se  trata  también  ahora. 

De  un  lado  dicen  que  en  Nueva  Orleáns  ha  sido  injuriado 
y  maltratado  el  cónsul  de  España,  y  ello  se  atribuye  a  maT>e- 
jos  de  los  jingoístas,  de  los  anexionistas  norteamericanos,  ñe- 
ros enemigos  de  España.  De  otra  parte  se  asegura  que  Ingla- 
terra, molesta  porque  se  ha  llevado  a  Cuba  un  gran  carga- 
mento de  negros,  y  decidida  a  que  termine  el  infame  comercio^ 
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está  dispuesta  a,   arrebatarnos   la   isla'...    ¿Qué   hay   de   verdad 
en   lodo   esto?  ¿Qué  pasa  realmente   en  Cuba...? 

Lo  cierto  es  que  el  Gobierno  ha  decidido  mandar  fuerzas 
de  tierra  y  mar,  a  fin  do  estar  prevenidos,  confirmándose  lo 
que  desde  hace  días  se  viene  diciendo  :  que  va  a  Cuba,  como 
capitán  general  y  gobernador,  el  teniente  general  conde  de 
Mirasol,  don  Rafael  Aristegui  y  Vélez.  El  actual  capitán  gene- 
ral de  la  Gran  Antilla  es  don  Federico  Roncali,  conde  de  Al- 
coy.  En  la  vecina  isla  de  Puerto  Rico  está  don  Juan  de  la 
Pezuela.  Y  el  nombí  amiento  del  conde  de  Mirasol  se  consi- 
dera nmy  acertado,  por  la  excelente  reputación  de  que  goza. 
Entre  los  ochenta  tenientes  generales  que  ahora  tiene  el  Ejér- 
cito, es  uno  de  los  más  jóvenes,  pues  no  ha  llegado  a  la  mitad 
cié  la  escala  y  su  antigüedad  es  de  1843.  Sabrá  defender  va- 
lientemente la  isla.  Pero,  ¿es  esa  la  defensa  que  Cuba  necesita? 

Un  periódico  templado  y  prudente  comenta  con  sosiego  los 
rumores  y  aconseja  calma.  Seguramente — dice,  con  cierto  tono 
proféíico — no  ocuri'e  nada  gravo  ahora,  y  nada  sucederá... 
Mientras  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  Taylor,  esté  en 
su  puesto,  no  habrá  cuidado.  Pero  Taylor,  desgraciadamente, 
no  será  eterno.  El  partido  radical  está  próximo  a  triunfar,  y 
su  fracción  más  ardiente  y  numerosa  es  anexionista.  Hay 
que  estar  prevenidos  para  el  porvenir,  aunque,  si  llega  el  caso, 
toda  prevención  será  nula... 


(El  diarista  de  1850  parecía  tener  don  profético.  El  Presi- 
dente Taylor,  general  ilustre,  lUacido  en  Virginia  el  24  de 
se'ptiembre  de  1785,  moría  pocos  meses  después,  el  día  9  de 
julio.  En  todo  lo  tiemás  también  se  cumplió  la  triste  profecía.) 


Un  día  venturoso 

7   de   marzo. 


TTe  aquí  un  día  amable,  sim.pático,  risueño;  todo  es  en  él 
apacible  y  grato;'  nada  viene  a  conturbar  nuestros  espíritus, 
ni  a  excitar  nuestros  nervios.  Abrimos  las  hojas  volanderas 
de  los  colegas  madrileños,  y  todas  sus  noticias  son  insigni-  M\ 
ficantes,  gratas,  tranquilas...  En  Europa  vuelve  a  alejarse  el  ' 
fantasma  de  la  guerra.  En  Cuba  se  desvanece  también  el  te- 
mor de  un  conflicto  con  los  Estados  Unidos ;  el  Gobierno  de 
Taylor  ha  dado  satisfactorias  explicaciones  por  el  incidente 
de  que  fué  víctima  e!  cónsul  de  España  en  Nueva  Ofleáns. 
Y  es  lo  que  dirá  el  general  Narváez : 

—  ¡Ahí  me  las  den  todas! 

Preside  este  día   tan   bonachón,   tan   madrileño,    «Santa  Nó- 
mina», que  es  una  taumaturga  de  toda  n\iestra  devoción.   En 
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efecto,  hoy  ha  comenzado  el  pago  a  las  clases  activas,  des- 
pués de  dos  meses  de  no  cobrar;  el  día  10  se  abrirá  para 
las  pobrecitas  clases  pasivas.  El  estado  deplorable  de  nues- 
tra Hacienda  obliga  a  estos  dolorosos  retrasos.  Sin  embar- 
go, aún  distamos  muclio  de  aquellos  tiempos  en  que  el  gene 
ral  Castaños  vestía  de  riguroso  verano  en  el  mes  de  enero, 
porque   sus   pagas   estaban   estancadas   en   julio. 

Oira  noticia  grata.  Las  subsistencias  están  en  baja,  lo  cual 
agradecerán  mucho  los  pobres  en  general  y  los  empleados 
en  particular.  El  aceite  está  a  42  reales  la  arroba ;  las  pata- 
tas, a  dos  cuartos  la  libra;  la  carne  de  vaca,  a  12  cuartos;  la 
de  cordero,  a  13;  el  tocino,  a  24.   ¡Y  aun  hay  quien  se  queja...! 

Agreguen  ustedes  a  eso  que  la  Fábrica  de  la  Moneda  si- 
gue acuñando  oro.  ¡Oro...!  Ahora  se  ha  publicado  la  nota 
de  las  acuñaciones  de  febrero.  De  oro  se  han  fabricado  lea- 
.cs  4.511. 4Ü0;  de  plata,  en  monedas  de  20  reales,  2.50H.180,  y, 
en  monedas  de  real  y  dos  reales,  122.512.    ¡Bendito  sea  Dios...! 

Pero  aun  nos  envía  la  Providencia  otro  oro  más  puro  y 
más  abxmdante,  en  las  cataratas  de  agua  que  dejan  caer  las 
nubes.  Después  de  la  terrible  y  prolongada  sequía,  el  tempo- 
ral es  general  en  todas  partes.  Desde  hace  varios  días  llueva 
copiosamente  de  Norte  a  Sur,  y  los  labradores  estnlr-in  de  {.czo. 
Lví.ta  agua  redentora  que  los  cielos  envían,  como  bendición  de 
Dios,  es  la  redención  de  los  pobres,  la  cosecha  asegurada,  el 
hambre  que  se  aleja...  Es  oro  líquido  sobre  los  campos 
vermo.«5. 


Maniobras  político-periodísticas 

8-9   de   marzo. 


No  es  todo  paz  y  sosiego  en  el  ambiente  político,  aunque 
blasonen  de  ello  los  amigos  del  general  Narváez ;  la  calma  es 
más  aparente  que  real.  Como  suele  decirse  vulgarmente,  la 
procesión  va  por  dentro...  Detrás  de  esta  atmósfera  artificiosa 
de  tranquilidad,  se  agitan  las  pasiones,  lucha  la  intriga  y  los 
odios  crecen,  prontos  a  salir  a  la  superficie.  Cerrado  el  Par- 
lamento, y  es  de  temer  que  para  bastante  tiempo,  solamente 
la  Prensa  actúa  como  tribuna  pública;  pero  sus  voces  son 
apagadas  y  no  encienden  los  ánimos ;  los  periódicos  sufren  cons- 
tantes denuncias,  persecuciones,  recogidas,  multas  que  impo- 
■sibilitan  su  vida. 

Los  diarios  vuelven  a  hablar,  como  si  ya  fuera  cosa  in- 
mediata y  cierta,  de  la  unión  proyectada  entre  la  oposición 
conservadora  y  la  oposición  progresista.  <(La  Época»,  que  sue- 
le estar  bien  enterada,  califica  esto  de  prematuro.  Considera, 
además,   que,   de  realizarse,   el  hecho   sería  de  suma  gravedad 
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en  el  orden  político.  Esta  unión  no  la  aconsejan  ni  el  interés 
de  la  Patria,  ni  el  interés  de  la  Monarquía ;  más  parece  en- 
caminada a  satisfacer  odios  y  apetitos    poco    recomendables. 

«El  Clamor  Público»  es  el  periódico  que  más  se  distingue 
en  la  oposición.  Habla  de  ciertas  alarmentes  maniobras  para 
favorecer  a  determinadas  Ordenes  religiosas,  que  están  su- 
Tjrimidas  por  el  Concordato,  y  del  propósito  de  formar  una 
legión  de  voluntarios  españoles  para  defender  al  Papa  Pío  IX. 
(El  Heraldo»,  órgano  del  conde  de  San  Luis;  <(La  Ep  oa»  y 
otros  periódicos  consei-vadores,  niegan  todo  fundamento  a  ta- 
les maniobras  y  propósitos.  ¡Buenos  están  los  tiempos  para 
que  vayamos  ahora  contra  el  Concordato...! 

«La  Nación»,  «El  Clamor»  y  otros  colegas  consideran  Jiuy 
debilitada  la  situación  del  duque  de  Valencia  y  recuerdan 
que  el  mismo  general  reconoció  en  las  Cortes  esta  debilidad. 
También  exhuman  los  diaristas  lo  que  se  ha  murmurado  en 
diversas  ocasiones  sobre  las  repulsas  que  han  tenido  en  la 
Cámara  Regia  ciertos  decretos,  que  fueron  devueltos  sin  fir- 
mar. Algunos  de  los  ministros  están  realmente  en  entredicho, 
porque  no  sirven  para  el  caso.  «El  Clamor»  extrema  sus  ata- 
ques, llegando  a  afirmar  que  el  general  Narváez  somete  a  la 
Corona  cosas  graves,  casi  absurdas,  para  tantear  los  grados 
de  confianza  que   aún  merece   de   Su  Majestad. 

Pero  los  periódicos  oposicionistas,  que  alguna  vez  bordean 
la  verdad,  la  falsean  y  desfiguran  en  su  afán  de  combatir  al 
Gobierno.  La  posición  del  duque  de  Valencia  es,  hoy  por  hoy, 
firme  y  segura.  El  porvenir  dirá  lo  que  ha  de  ocurrir  más 
adelante.  Si  se  fuera  el  duque  de  Valencia,  más  que  por  falta 
de  confianza  de  la  Ccfrona,  sería  por  cansancio  de  la  pelea 
y  por  hartura   de   sus  propios   compañeros... 


El  mundo  artístico  madrileño 

10  #«  marzo. 


i 
1 


Muy  rara  vez  suelen  ocuparse  nuestros  periódicos  de  cues* 
tiones  artísticas,   como   si  en  la  vida  fueran   cosa   secundaria 
o  Insignificante  las  artes  bellas,   que   son  para  el   espíritu  el 
más  noble   recreo.    Para   nuestra  Prensa,   que   está   realmente 
en  período  de  formación,  necesitada  de  grandes  adelantos,   sij 
ha  de  representar  algo  positivo  en  la  obra  del  progreso,  apenas 
^•xiste  más  que  la  política  que  lo  Uena  todo,  en  amazacoiadi 
columnas   y    páginas.    Solamente    la    literatura,    especialmente! 
la  dramática,  llega  a  merecer  el  honor   de   algún  espacio  en] 
las  hojas  volanderas.   De  Pintura,   de  Escultura,  de  Arquitec- 
tura   no    se   habla   nunca...    De    Música   se   habla   durante  el 
invierno,  porque  no  fajtan  representaciones  de  óperas.  La  crí- 
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tica  de  arte,  tan  floreciente  en  Francia,  aquí  resulta  casi  des- 
conocida. 

¿Es  que  nuestro  arte  y  nuestros  artistas  no  merecen  aten- 
ción? De  ninguna  manera.  En  la  Academia  de  Bellas  Artes, 
que  preside  el  ilustre  Príncipe  de  Anglona,  marqués  de  Javal- 
quinto ;  en  las  escuelas  especiales  y  en  diversos  centros,  hay 
una  pléyade  de  artistas  dignos  de  estimación.  Acaso  para 
nuestro  arte  no  ha  sonado  todavía  la  hora  de  la  renovación 
>  del  progreso ;  nuestros  artistas  siguen  viviendo  en  plena 
época  del  romanticismo.  Mas  no  por  ello  se  ha  de  negar  el 
mérito  a  quien  lo  tiene.  En  lo  porvenir  no  faltará  algún  ilus- 
tre crítico  que  saque  del  panteón  del  olvido  a  las  figuras  im- 
portantes  de   nuestra   Pintura   romántica. 

Todavía  vive  el  ilustre  retratista  don  Vicente  López.  Ahí 
están  también  los  tres  Madrazo,  don  José,  don  Pedro  y  don 
Federico,  y  Jenaro  Pérez  Villamil,  y  Gutiérrez  de  la  Vega, 
Espalter,  Rafael  Tegeo,  Peleguer,  Juan  Antonio  Ribera  y  Luis 
■v-  Fernando  Ferrant.  Muy  dignos  asimismo  de  admiración  es- 
ultores  tan  eminentes  como  Ponzano  y  Elias  y  Piquer,  y  ar- 
quitectos cual  Aníbal  Alvarez.  ¿Por  qué  tanto  menosprecio  para 
el  arte  y  tanta  servidumbre  para  la  política? 

Por  excepción  se  ha  planteado  hoy  una  cuestión  artística, 
sin  duda  poique  se  ha  relacionado  un  tanto  con  la  política. 
Como  que  se  trata  de  las  pinturas  de  la  bóveda  del  palacio 
del  Congreso,  encomendadas  al  distinguido  pintor  Carlos  Luis 
de  Ribera,  también  académico  de  Bellas  Artes.  Esta  Corpora- 
ción dio  informe  favorable  y  elogioso  sobre  el  proyecto.  Pero 
la  Academia  de  la  Historia  ha  discrepado  por  completo.  El 
docto  cuerpo  se  lamenta  de  que  el  pintor  ha  concedido  dema- 
siado espacio  y  atención  a  los  legisladores  de  Grecia  y  Roma 
y  olvida  nuestras  Cortes  gloriosas  y  nuestros  Concilios  no 
inejios  excelsos.  Se  concede  un  importante  lugar  a  Solón,  y, 
en  cambio,  se  olvida  a  Moisés,  con  quien  tenemos  «un  poco 
más  de  relaciones».  Además,  el  señor  Ribera  ha  cometido  una 
herejía  histórica  colocando  al  Rey  Fernando  V  el  Católico 
como  término  de  una  época,  cuando  es  el  comienzo  de  una 
lueva  y  gloriosa  edad...  El  inform.e,  salvando  todos  los  res- 
]>etos  personales  para  el  artista,  es  un  varapalo. 

El  académico  señor  Ribera  ha  explicado  y  defendido  su 
proyecto  con  buen  acopio  de  razones.  Pero,  sin  duda,  tiene 
razón  la  Academia  de  la  Historia,  por  cuanto  muchas  figuras 
-del  proyecto  serán  cam.biadas.  El  techo  del  Congreso  se  pin- 
tará, pues,  con  un  criterio  un  poco  menos  clásico,  pero  sí  riiás 
••>pafioL,  y  acaso  más  de  sentido  común. 
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11  de  marzo. 


Los  celos  y  rivalidades  entre  artistas  de  toda  especie  son 
cosa  terrible ;  llegan  a  convertirse  en  odios  felinos,  implaca- 
bles, eternos.  Pero  aun  lo  son  mucho  más  entre  artistas  dra- 
máticos. El  rnás  insignificante  se  considera  un  actor  genial; 
cualquier  papeliío  se  convierte  en  «creación ;  nadie  mide  con 
más  escrupulosidad  el  tamaño  de  las  letras  de  los  carteles ; 
nadie  estudia  con  más  precisión  el  lugar  que  en  éstos  les  co- 
rresponde ;  la  vanidad  más  estúpida  reina  entre  bastidores  y 
bambalinas.  Y  estas  rivalidades  y  estos  celos,  y  las  ambicio- 
nes desmedidas  y  los  envanecimientos  prematuros,  son  causa 
de  que  no  haya  formación  completa,  ni  compañía  en  que  rei- 
nen la  armonía  y  la  paz. 

Esto  viene  ocurriendo  desde  hace  algún  tiempo  en  el  teatro 
Español,  donde  andan  a  la  greña  las  primeras  y  hasta  las  se- 
gundas pactes,  como  perros  y  gatos.  Ello  ha  hecho  pensar  ya 
a  la  autoridad  correspondiente  en  la  conveniencia  de  suprimir 
las  temporadas  oficiales,  por  cuenta  del  Estado,  cediendo  ol  co- 
liseo a  una  empresa  j)articulo.r.  Por  bien  del  arte  y  respeto  del 
público,  .será  conveniente  que  doña  Teodora  y  doña  Bái^bara,  y 
Calvo,  y  Pizarroso,  y  Ossorio,  «é  tutti  cuanti)),  se  pongan  de 
acuerdo. 

Las  rivalidades  y  los  desacuerdos  han  sido  causa  de  (fue  n» 
se  estrenen  en  el  Español  muchas  obras  que  están  admitidas. 
Haüta  23  tiene  aceptadas  la  junta  de  lectura,  entre  ellas  «Corio- 
ano»,  «El  cardenal  Richeüeu»,  «María  Calderón))  y  «El  primer 
conde  de  Barcelona».  Cuando  se  estrene  todo  eso  habremos  lle- 
gado al  imevo  siglo.  Anoche,  después  de  infinitos  anuncios  y 
aplazamientos,  se  estrenó,  por  íin,  el  drama  en  tres  actos  «La 
madre  de  San  Fernando;),  obra  de  un  autor  novel,  el  señor  don 
Cayetano  Roseil.  El  teatro  estaba  completamente  Ueno,  y  auji- 
que  había  muchos  autores  y  literatos,  la  obra  gustó. 

El  drama  del  señor  Roseil  está  bien  pensado  y  bien  desarro- 
llado. Tiene  escenas  de  gran  intensidad  dramática  y  parlamen- 
tos en  verso  de  mucha  inspiración  y  llenos  de  bellezas:  e.u  ge- 
neral, toda  la  versificación  es  fluida,  correcta  y  de  buen  gusto. 
Se  ve  que  en  el  señor  Roseil  hay  un  poeta  y  un  autor  dramá- 
tico... En  cambio,  no  pueden  hacerse  elogios  tan  incondiciona- 
les de  la  interpretación.  Cierto  que  estuvieron  bien  las  ios  La- 
madrid,  Calvo,  Ossorio  y  Pizarroso;  pero  todos  los  demás  pue- 
de decirse  con  propiedad  que  «ejecutaron»  la  obra. 

Después  del  drama,  la  graciosa  y  exquisita  Petra  Cámara  bai- 
ló el  «Jaleo  de  Jerez»,  luciendo  muchas  cosas  bonitas,  y  esto 
nos  entonó  un  poco.  Luego  se  estrenó  el  precioso  juguete  cómi- 
co «La  última  calaverada»,  original  del  señor  Cisnero.s,  que 
nos  hizo  reír  mucho  y  que  durará  bastante  tiempo  en  .?I  car- 
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i'.-.    Esto  contaíido",   naiurainieute,  con  que   ;o¿   iluiíres   iic**'.''«9 
!iO  iiagai'  cerrur  el  ck^sico  coliseo  cuu  sus  tonterías. 


ÍC 


El  generalato  del  Ejérctíí 

12  de  marzo. 


Por  di&iintos  motivos  y  cansas,  se  advierte  eu  estos  días  yran 
n¡üViiniento  de  generales;  pero  es  claro  que  «sto  no  justifica  los 
absurdos  rumores  que  por  alií  circulan,  entre  ellos  el  temer  de 
una  imeva  guerra  carlista  y  e!  de  la  amienaza  de  una  rovolu- 
ción.  Con  esto  último  se  relaciona  el  exceso  de  precauciones  en 
Madrid,  pues  hasta  de  noche  se  han  visto  patrullas  por  las 
Ciüies.  De  todos  modos  hay  algo  extraño  en  estos  niovimientos 
j  en  el  ambiente  que  nos  rodea,  que  la  gente  no  se  explica, 

Ei  duque  de  Valencia  invita  a  ima  comida  al  gpn:;ral 
Serrano  y  Domínguez;  el  general  Concha  conferencia  an  la 
Peina;  el  marqués  de  Viluma,  con  el  Rey.  El  general  !''ernán- 
dez  de  Córdoba,  a  quien  se  ha  nombrado  capitán  general  de 
Madrid,  ha  llegado  hoy  mismo  para  posesionarse.  De  Filipi-iis 
ha  regresado,  muy  quebrantado  de  sa'ud,  el  general  Claveiia, 
conde  de  Manila,  que  ha  sido  capitán  general  de  aquellas  is- 
las. AI  mismo  tiempo  se  manda  reforzar  la  guarnición,  tra- 
yendo a  Madrid  al  regimiento  de  Infantería  de  la  Princesa. 
¿Quó  pasa?  ¿Qué  sucede? 

Por  cierto  que  hoy  publican  los  periódicos  el  resumen  del 
Est-ado  general  del  Ejército,  en  el  cual  figuran  6.60Í  jeí-^s  y 
oficiales  y  139.146  soldados.  De  estas  fuerzas  corresponden: 
320  al  Cuerpo  de  Alabarderos,  97.009  a  Infantería,  9.781  u  Ar- 
tillería, 2.G30  a  Ingeneros,  12.G.S3  a  Caballería,  7.834  a  Guardia 
civil,  28i  a  las  Milicias  de  Canarias  y  15.343  a  la  reserva. 
Es  curioso  examinar  también  el  Estado  Mayor  de  este  lu- 
ido ejército.  En  él  figuran  nada  menos  que  12  capitanes  ge- 
nerales, incluyendo  a  la  Reina  y  al  Rey.  El  más  antiguo  e« 
don  Manuel  Godoy,  nom.brado  en  1793;  le  sigue  el  duqut:  de 
Bailen,  desde  1808,  el  año  glorioso  de  la  Independencia.  I  uego 
vienen  el  duque  de  Wellingtoo,  lord  Beresford,  Espartero,  Ro- 
dil, el  marqués  de  Monsalud,  el  duque  de  Castroterreño,  Nr.r- 
váey  y  el  marqués  del  Duero. 

Los  tenientes  generales  llegan  a  80.  Entre  ellos  figuraa  el 
Príncipe  de  Anglona,  Maroto,  el  marqués  de  Valparaíso,  el 
duque  de  la  Unión  de  Cuba,  los  Ezpeleta,  Joaquín  y  Fernn'n; 
«.)  Donnell,  Van  Halen,  el  conde  de  Yumurí,  Serrano,  Novali- 
ches,  Pezuela,  Concha,  don  Evaristo  San  Miguel,  Urbistondo, 
Ros  de  Olano  y  el  duque  de  .ahumada...  Los  mariscales  de  cam- 
po forman  una  legión  de  220;  en  la  lista  hay  muchos  nombres 
ilustres  de  la  nobleza.  AUí  están  el  duque  de  Híjar,  el  mar- 
qués de  Malplca,  el  conde  de  Campo  Alange,  el  de  Puñonros- 
tro,   y  con   éstos,   Prim,    Zabala,   León  y   Ensebio   de   Calopge. 
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FÁ  duque  de  Riánsares  es  ya  también  mariscal  d-e  campo,  con 
l.i  aniigüedad  de  1848. 

Por  lo  qne  toca  a  los  brigadieres,  suman  la  friolera  Je  358. 
i:^n  esta  cifra  están  comprendidos  el  duque  de  Osuna,  el  de 
\iLlaiiermosa.  ei  marqués  de  Grimaldi,  el  de  Perrera,  el  de 
Su<nta  Cruz  de  RivaduUa.  don  Antonio  Magaz,  don  Benií;  .o 
V -:-ga,  Echagi.ie,  Qiissoda,  don  Ramón  Martínez  Campos,  Lore- 
.seclia,  Morinnes,  La&ala  y  Basols.  ¡Cuántos  de  estos  caballero- 
sos militares  ilustrarán  las  páginas  de  la  historia  futura  con 
su -heroísmo  y  sus  hazañas!  ¡Cuántos  serán  ejemplo  glorioso  y 
espejo  inmaculado  para  los  soldados   del  porvenir...! 


Ha  nacido  m  músico  insigne 

13  de  marzo. 


Sobre  la  escena  del  teatro  de  Variedades,  de  ese  simpático 
coliseo  de  la  calle  de  la  Magdalena,  que  realiza  tan  me!;it<),ña 
( ampaña  para  sostenerse  milagrosamente,  acaba  de  nacer  a 
la  vida  del  arte,  y  acaso  a  la  de  la  inmortalidad,  un  imevo 
músico.  Nadie  le  conocía;  nadie  sabía  quién  era  este  novel  as- 
pirante a  las  caricias  de  la  gloria.  En  lo  sucesivo  le  conocerá 
todo  el  mundo,  su  nombre  sonará  á  aplausos  y  le  acompaña- 
ñarán  auras  de  popularidad. 

Autores  y  lieriodistas  han  querido  averig-uar  la  vida  v  mi- 
lagros del  nuevo  músico,  y  ya  conocen  toda  su  breve  liistoria. 
Es  un  joven  que  aun  no  ha  cumplido  los  veintisiete  años, 
pues  nació  en  agosto  de  1823,  fino,  moreno,  simpático  y  ma- 
oirii>ño  neto.  Tiene  cultura  y  talento  y  escribe  con  arte  f 
gracia;  hizo  estudios  en  dos  carreras  importantes,  la  ue  Me- 
dicina y  la  de  Ingeniero.  Pero  su  loca  afición  a  la  música 
ie  hizo  abandonar  aquéllas,  contrariando  a  su  padre,  y  al 
arte  se  dedicó  en  cuerpo  y  alma.  En  el  Conservatorio  madri- 
leño estudió  piano  con  Álbéniz,  clarinete  con  Broca,  canto 
con  Saiduiii  y  composición  con  Carnicer...  Y  luego,  ¡a  lodar 
por  el  mundo,  coiuo  un  bohemio  y  como  im  descamisajo.    ! 

Sus  primeros  pasos  por  el  arte  los  dio  en  una  banda  de 
milicianos,  tocando  el  clarinete  por  tres  reale-s  diarios  para 
e'  solo.  Luego  fué  pianista  de  café,  copista,  corista  y  maes- 
tro ;de  coros.  Canta  bien,  con  voz  agradable,  abaritonada, 
y  se  cuenta  que  estando  en  Pamplona,  con  una  compañía 
de  ópera  barata,  hizo  el  Don  Basilio  de  «El  barbero  de  Se- 
villa», para  sacar  a  la  empresa  de  un  compromiso.  Este  em- 
jjresario  quebró  luego  en  Bilbao,  hizo  tabla  rasa  con  el  di- 
nero, para  no  pagar  a  nadie,  y  el  artista  tuvo  que  venir  des- 
de las  orillas  del  Nervión  a  las  del  Manzanares  en  el  «caballo 
de    San   Fernando»,    para   seguir   aquí    luchando   con  rnil   fati- 
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Lias,  hasta  que  sonara  la  hora  del  triu'.iío.  Esa  hora  feliz  ha 
liegado  ya,   por   fortuna. 

Este  músico  novel,  anadrileño  y  isimpático,  sartista  hasta 
la  medula,  se  llama  don  Francisco  Asenjo  Barbieri.  Su  (;brM, 
para  la  cual  escribió  el  libro  otro  escritor  joven  e  inexperto, 
el  señor  Villa,  se  titula  ((Glorias  y  pelucas».  En  los  prime- 
ros momentos  fué  ésta  acogida  con  cierta  frialdad,  acaso  por 
deficiencias  del  libreto.  Pero  la  notable  partitura  se  ha  im- 
puesto por  completo,  y  todo  Madrid  destila  por  Variedades 
para  aplaudir  la  obra  de  una  musa  inspirada  y  juvenil. 

Según  afirma  un  crítico,  se  advierte  en  la  partitura  la  in- 
íiuencia  italiana,  y  es  natural  que  así  sea,  porque  italia  es 
hoy  nuestra  maestra  en  arte  musical.  Más  se  advertirá  aún 
esa  iijíiuencia  en  una  ópera  que  el  señor  Barbieri  tiene  es- 
crita desdie  1S47  y  que  no  se  ha  estrenado,  titulada  (di  Buon- 
teinpone».  Pero  también  tiene  escritas  dos  zarzuelas,  que  se 
estrenarán  en  breve,  dentro  de  este  año,  ((Tramoya»  y  ((Esce- 
nas de  Chaanherí»,  y  en  ellas,  como  en  ((Gloria.s  y  pelucas», 
-;  define  perfectamente  la  personalidad  vigorosa  de  uu  niúsi- 
Lc.  original  r  castizamente  e.spañol. 


Las  representaciones  del  ieatrd  de  PaSaaio 

14  de  marzo. 


Más  de  (juince  días  hace  q\¡e  se  vienen  anunciando  las  re- 
presentaciones de  obras  clásicas  en  el  teatro  de  Palacio,  sin 
que  supiéramos  a  qué  atenernos  sobre  el  retraso.  ¿Habría 
también  rivalidades  entibe  los  comediantes  co. tratados?  ¿Influi- 
riú  acaso  en  ello  la  cuestión  yo  ítica...?  De  que  v.o  hubiára 
aigc  de  esto  último  no  podemos  estar  seguios.  Precisamcite 
hoy  da  un  periódico  poco  sospechoso  la  noticia  de  que  el 
duque  de  Va'encia,  jefe  del  Gobierno,  ha  celebrado  una  larga 
conlerencla  con  el  Rey  Don  Francisco,  queüando  en  ella  re- 
sueltas todae  las  dificultades.  De  cuáles  fueron  éstas  y  de  si 
determinaban  o  no  los  anuncios  de  la  crisis,  nada  agregaba 
fl   diario  conservador. 

Ello  es  que,  al  cabo,  hoy  se  han  inaugurado  en  el  teatro 
palatino  üas  representaciones  clásicas.  Sobre  cuál  fuera  la 
obra  elegida  hubo  también  discrepancias.  Asfeguraban  unos 
que  ((El  parecido  en  la  Cort-e»;  otros  que  (¡El  vergonzoso  en 
Palacio»  (¿era  alusión?);  los  de  más  allá  que  (¡El  astrólogo  fin- 
gido», de  Calderón,  y  estos  acertaron.  La  obra  fué  repres  ¿uta- 
da  con  arte  y  gracia  por  Matilde  Diez,  los  dos  Romea  y  Guz- 
inán,  con  otros  más;  estuvieron  admirables,  y  la  Reina,  l^s 
personas  de  la  augusta  familia,  los  jefes  de  Palacio  y  cuantos 
f(  vistieron   a  la  fiesta    gozaron  lo  indecible. 
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Como  Doña  Isabel  no  escatima  sus  generosidades  para  la 
leali/ación  de  sus  caprichos,  la  obra  fué  montada  con  gran 
propiedad  y  espiendidiez.  Los  trajes  de  los  actores,  costeados 
por  la  Reina,  son  nuevos  y  de  mucho  lujo.  Las  decoraciones 
son  cuatro,  y  todas  magníficas.  En  ellas  se  han  lucido  ;umpii- 
dainenttí  los  escenógrafos  Aranda  y  Bravo.  La  primera  'f.pre- 
sonta  un  rico  salón  del  Renacimiento;  la  segunda,  un  sú'n'.n 
Luis  XIV,  no  menos  beUo  y  suntuoso;  la  tercera,  una  caJle 
de  Madrid,  con  típicos  edificos,  y  la  cuarta,  un  paisa^-j  de 
enoueño,  iluminado  por  la  luna.  Ha  sido,  pues,  un  derroche 
de   buen   gusto,    de  elegaaicia  y   de   dinero. 

De  ese  modo  demuestra  la  bella  Soberana  el  gran  amor  que 
siente  por  el  aite,  al  paso  que  protege  a,  la  industria  y  al  co- 
i.ifrcio.  ¡Lástima  que  ton  sorpreíidenie  representación  haya  te- 
nido un  público  tan  limitado! 


La  cenfiagracíón  europes 

15-16  de  marzo. 


La  amenaza  de  la  conflagración  europea  está  suspendida 
constantemente  s^)bre  nosotros,  manteniendo  al  mundo  en  una 
situación  de  peligrosa  irritabilidad.  La  política  internacional 
es  un  avispero  de  graves  problemas,  cada  uno  de  los  ctiales 
puede  determinar  el  conflicto.  La  cuestión  de  Grecia,  con  la 
intervención  de  Inglaterra,  de  la  que  tanto  se  viene  hablando 
en  estos  días;  la  cuestión  de  Suiza,  con  las  pretensiones  de 
Alemania  sobre  el  cantón  de  Neufchatel;  la  rivalidad  entre  la 
oran  Bretaña  y  Rusia;  la  de  Prusia  y  Austria...  Por  toofA 
partes  nos  cercan   fantasmas  amenazadores. 

Aliora  acaba  de  lüíesaparecer  el  peligro  de  la  cuestión  suiza, 
que  pudo  ser  origen  de  lamentables  sucesos.  Si  Prusia  se 
hubiera  atrevido  a  poner  el  pie  en  el  territorio  helvético,  no 
hubieran  tardado  Inglaterra  y  Francia  en  acudir  a  evitarlo. 
Mas  parece  que  la  nación  prusiana  no  tenía  tales  preiensio- 
ues,  y  que  sus  preparativos  bélicos  los  determinaban  !a  cues» 
íión  interna  de  Alemania  y  la  rivalidad  entre  Austria  y  Pru- 
sia. El  Gobierno  prusiano  acaba  de  publicar  una  nota  en 
la  que  niega  terminantemente  todo  fundamento  a  los  rumores 
alarmantes  sobre  aquella  pretendida  intervención  en  Suiza, 

Pero  si  este  peligro  desaparece,  y  ya  lo  confirmará  ol  i"'ar- 
lamentc»  alemán  convocado  para  el  día  20,  otros  quedcín  en 
pií  más  agudos  cada  día.  Los  Gobiernos  están  avizores,  coiiio 
gaUos  de  pelea,  dispuestos  a  provocar  el  conflicto  con  cual- 
quier pretexto,  para  .satisface)-  sus  odios  y  ambiciones. 

Las  verdaderas  cuestiones  europeas  candentes  hoy  son  las 
de   Oliente  y  la   de  Alemania.   La  una  es  la   lucha  territorial 
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do  iiifJuencias,  de  preponderancia  en  Europa,  entre  'ng.úie- 
ira  y  Rusia;  la  otra  es  la  lucha  entre  dos  glandes  principios 
que  se  dispuiají  ed  porvenir  del  mundo.  Por  la  forma  misma 
de  los  sucesos,  hay  un  enlace  íntimo  entre  ambas.  El  día  ea 
que  Inglaterra  luche  en  Rusia,  en  Consiantinopla  o  en  Me- 
as, en  Hungría  o  en  los  priiicipados  del  Danubio,  sera  r>íVo- 
lucionaria  en  Alemania  y  apoyará  a  Prusia  contra  Austria.  A 
su  vez,  Rusia,  el  día  en  que  sus  ejércitos  invadan  la  Molda- 
viu,  la  Valaquia  y  el  mismo  territorio  turco,  sus  cuerpis  de 
rjcrciio  del  Isorie  invadirán   las  fronteras  de  Polonia. 

No  puede  terminar  la  cuestión  de  Oriente,  de  la  que  l.i  de 
Grecia  es  solamente  un  aspecto,  sin  que  termine  la  oues'ión 
alamana.  Por  eso  no  hay  que  creer  en  la  evacuación  lo  los 
principados  del  Danubio  por  las  tropas  rusas  sin  que  Ingla- 
terra abandone  sus  posiciones  en  Grecia,  Ello  quiere  decir 
Gue  estamos  en  un  callejón  sin  salida,  y  que  por  cualquier 
lado  qiie   se   rompa   el   <(Statu  quo»   iremos   a  la   conflagrai-ión. 


La  Junia  Permanenís  de  Aranceles 

17  de  marzo. 


Los  periódicos  publican  hoy  un  Real  decreto  die  gran  intr'. 
ics,  que  lleva  la  ñrma  del  ministro  de  Hacienda,  seíior  Bravo 
Murillo.  Y  en  su  mayoría,  los  diaristas  políticos  hacen  elo- 
gios de  él,  esperando  que  e]  orgaíiismo  que  por  éi  se  crea  po- 
drá prestar  excelentes  servicios  para-  la  defensa  de  la  produc- 
ción española,  porque  la  finalidad  que  se  persigue  es  franoa- 
r/iente  proteccionista.  Se  trata,  pues,  de  la  creación  de  la  Tun- 
ta permanente  de  Aranceles  de  Aduanas. 

Desde  febrero  de  1847  existía  ya  una  junta  o  comisión  que 
se  ocupaba  de  estos  menesteres;  pero  tenía  im  carácter  limi- 
tado y  sus  atribuciones  no  podían  Uegar  a  los  fines  que  ?e 
persiguen;  naturalmente,  ha  quedado  disuelta.  .  Puestos  ya 
en  /ejecución  fcs  Aranoe'Jes  de  Aduanas — noí.  dice  el  señor 
Bravo  Murillo  en  el  preá^nbu'o  de  su  decreto — es  preciso  ob- 
servar bien  los  efectos  que  produce,  para  corregir  sus  errores 
en  reformas  sucesivas.  Ello  hace  indispensable  la  creación  de 
un  cuerpo  colectivo  permanente  que  pueda  defender  ios  inte- 
reses de  la  Hacienda  pública,  los  de  la  Agricultura  y  'a  in- 
dustria; donde  puedan  -ventilarse  las  cuestiones  de  política 
internacional  que  se  relacionan  con  el  Derecho  marítima  y  la 
Sanidad,  «y  en  el  que  pueda  aplicarse  con  toda  propiedad  el 
lenguaje  de  las  ciencias  y  las  artes  de  que  con  tanta  frecuen- 
cia hay  que  hacer  uso  en  los  Aranceles.»  Se  conoce  que  al  se- 
r>v  Bravo  Murillo  le  preocupa  mucho  esta  perfecta  aplicación 
o'ci  lenguaje. 
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La  soberana  disposición  manda,  i\.i  efecto,  que  se  cjee  la 
.íunta  permanente  de  Aranceles,  cuyo  principal  objeto  será 
il;¿cuiir  y  proponer  las  reformas  al  minisíro.  La  presidii'ú  el 
j/ropio  minislro,  y  la  formarán  los  directores  geiieruies  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio  y  Aduanas;  e-i  subdire;'tor 
de  éstas,  dos  representantes  por  cada  una  de  las  secciones  del 
Reíil  Consejo  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  y  lepresen- 
tantcfi  individuales  de  los  ministerios  de  Estado  y  Marina  y 
Real  Consejo  de  Sanidad.  Para  la  vicepresidencia  se  dosigna 
c'ú  duque  de  Veragua,  don  Pedro  Colón,  que  con  don  Luis 
Pierna  re.presentíirá  a  la  Agricultura.  Por  la  Industria  van 
don  Joaquín  Alfonso  y  don  Antonio  Moreno;  por  el  Comercio, 
den  Buenaventura  Carlos  Aribáu  y  don  Antonio  (iuiilenno 
Moreno;  por  el  ministerio  de  Estado,  don  Juan  José  Arguinle- 
g'ui;  por  6,1  de  Marina,  don  Félix  Ruiz  Fortuny,  y  por  el  Con- 
>5i;jo  oe  Sanidad,  don  Mateo  Sicar.  Por  Real  orden  se  nombra 
secretario   a  don  José  García  Barzanallana. 

Ya  tenemos,  pues,  Junta  permanente  de  Aranceles,  y  ya 
puede  comenzar  el  bonito  juego  de  las  columnas.  Pero  habrá 
aue  reírse  de  la  permanencia  üe  aquel  organismo,  en  este  pj-ís 
J?  juntas  y  comisiones,  que  es  «1  ideal  de  la  famosa  tela  de 
Peiiélope.  ¡Cuántas  mudanzas,  reformas  j  transformaciones 
!a  esfieran  en  el  porvenir,..! 


I 


La  fábrisa  de  poroelana 


18  de  mar^o. 


El  señor  inlendení^e  general  de  la  Real  Casa,  don  Agus- 
tn  Armendáriz,  ha  concebi'Jo  un  loable  propósito,  aca^o  tsti- 
•iitulado  por  la  Reina  Doña  Isabel,  que  tanto  gusta  de  las 
obras  de  arte.  La  Prensa  lo  aplaude,  y  lo  mismo  harán  cuan- 
tus  se  interesan  por  el  renacimiento  artístico  e  industrial  de 
nuestro  país.  Se  trata  de  dar  un  nuevo  y  poderoso  impulso  a 
la  fábrica  de  porcelana  <ie  la  Monc'.oa,  que  recibió  la  uerencia 
sagrada  de  la  del  Buen  Retiro,  creada  en  1759  por  el  magná- 
nimo Rey  Carlos  111,  al  venir  de  las  Dos  Socilias  para  ceñir 
la  coiona  de  su  hermano  Fernando  VI. 

Ciertamente  es  digna  de  toda  alabanza  la  empresa;  pero  te- 
nvemos  mucho  que  la  obra  sea  inútil  y  costosa.  No  faltai 
arrestos  al  señor  intendente,  que  además  cuenta  con  auxilia- 
re» tan  inteligentes  y  activos  como  sus  oficiales  don  Mariano 
Bosch  de  Riei'a,  don  Pedro  María  Bremond,  don  Juan  Bau- 
(isla  Calabuig  y  don  Antonio  Cominges.  Pero,  ¿no  será  Oí-lo 
p:etxíiider  reanimar  un  cadáver?  Por  muerta  damos,  en  efecto, 
la  ilustre  fábrica  y  por  imposible  de  resucitar. 

La    fábrica    del    Buen    Retiro    fué    un    bello   y    noble   saeño: 
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peí  o  liada  tuvo  de  prádico  y  provechoso.  Desde  que  el  üuen 
Carlos  111  hizo  íratír  de  Capo  di  Monte  sus  225  obreros  y 
O  OJU  arroi-as  de  luateriales,  eaipleaudo  en  el  transporte  :':')'*  jOO 
reales,  lo  cierto  es  que  la  artística  porcelana  no  ha  producido 
má?  que  sacrificios  a  la  Real  Casa  y  al  Estado,  sin  llegar  a 
crear  una  escuela  de  artistos,  ni  una  industria  florecient».  Y 
.0  misino  que  antes  en  el  Retiro,  ha  ocurrido  después  en  la 
Moncloa,  en  donde  la  fábrica  funciona  desde  hace  treinta 
años;  es  decir,  desdo  1817. 

No  puede  negarse  que  en  el  orden  artístico  la  fábrica  del 
Rietiro  conquistó  im  buen  nombre  mientras  la  dirigieron  Ca- 
yetano Schepers,  José  Gricci,  Jenaro  Beltri  y  Juan  Bautista 
dt  la  Torre,  y  luego  Carlos  Schepers  y  Carlos  y  Felipe  '.}ricci, 
liijos,  respectivamente,  de  !os  dos  primeros.  De  ella  salieren  cbjas 
iiuy  honiosas,  como  el  salón  japonés  del  Real  Palacio  de  Aran- 
juez,  que  costó  571.555  reales;  el  del  Palacio  de  Madrid,  va- 
luado entonces  en  256.598  reales  de  coste;  el  gran  centro  de 
mesa  de  Carlos  IV,  llamado  oEl  parnaso  españoL),  que  tenía 
03  figui-as;  relojes  maravillosos,  centros,  candelabros  y  otras. 
Pero,  ¿a  qué  costa...?  Tan  caros  resultaban  los  objetos  de  arte, 
que  ya  en  1788  se  decidió  fabricar  objetos  de  uso  común,  Pero 
estos  resultaban  no  menos  costosos,  porque  la  fábrica  se  ha- 
bía convertido  en  un  asilo  de  obreros  holgazanas.  Cuando  en 
1808  be  encargó  de  la  dirección  José  Gricci,  nieto  del  primero, 
una  sopera  alcanzaba  el  precio  de  1.808  realeo,  y  una  taza,  el 
ÓG  300. 

Destruida  la  fábrica  por  los  franceses  primero  y  por  los 
ingkses  después,  como  ocurrió  con  la  cerámica  de  Talavera, 
fué  ya  una  locura  volverla  a  montar  en  la  Moncloa.  Allí  no 
ha  prosperado  tnucho,  ni  se  ha  abaratado  la  producción,  ni  se 
ha  añadido  lustre  al  renombre  artístico  deJ  Retiro.  Pretender 
reanimarla  ahora,  por  muchos  entusiasmos  que  en  la  obra 
¿e  pongan,  nos  parece  vana  empi-esa.  Es  un  bello  sueño  de 
arle    que  ae  ha  desvanecido... 


Pepes  y  Pepitas  aristocráticos 

19  de  marzo. 


Las  clásicas  murgas  han  recorrido  las  calles  sin  descanso, 
tocando  con  verdadero  furor,  con  saña  inverosímil,  hasta  la 
madi-ugada,  para  festejar  a  los  inf mitos  Pepes  y  Pepitas  co- 
nocidos que  hoy  celebran  sus  días.  Y  por  la  cuenta,  los  sim- 
pticos  murguistas  no  habrán  podido  llegar  ni  a  la  mitad  de 
la  lista.  ¡Vana  ilusión  la  suya  de  querer  aturdir  a  todos  para 
recaudar  la  propina!  Los  Pepes  de  todas  categorías  abun- 
dan de  manera  extraordinaria,  así  en  la  aristocracia  como  en 
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la  política,  las  letras  y  las  armas.    ¿Quién  no  se  llama  Pepe? 

Segmiaa  parte  de  la  misma  función  ha  sido  el  intermina- 
ble desíiie  que  esta  mañana  hemos  presenciado  en  las  calles 
Jo  Madrid.  ¡Gran  espectáculo  para  los  golosos...!  En  todas 
dLreccioñejs  circulaban  las  tartas,  los  ramilletes,  las  platos 
compuestos  de  todas  clases,  en  busca  de  algún  don  José  a 
quien  obsequiar.  Las  monjiías  de  todas  las  comunidades  no 
se  habrán  dado  punto  de  reposo  en  preparar  platos  de  crema, 
natillas,  arroz  con  leche  y  otras  golosinas,  para  regalar  a  sus 
protectores.  Seguramente  los  periódicos  progresistas  verán  en 
esto  un  malísimo  síntoma.  Alguno  do  esos  obsequios  han  de- 
bido ir  camino  del  palacio  de  la  Reina  madre,  porque  allí  ce- 
lebre sus  días  un  hijo  del  duque  de  Riánsares,  don  José  Ma- 
lia  Muñoz,  conde  de  Gracia  y  vizconde  de  la  Arboleda. 

La  sociedad  madrileña  tiene  hoy  un  día  ocupadísimo  con 
la  tarea  de  felicitar  a  sus  amigos,  muchos  de  los  cuales  se 
queaan  en  casa.  Los  Pepes  aristocráticos  son  legión.  Un  ejem- 
plo elocuente  es  que  de  los  seis  altos  jefes  de  Palacio,  ti-es 
nada,  menos  se  llaman  don  José.  Tienenj  el  mal  gusto  de  no 
llevar  el  nombre  del  Patriarca  el  primer  jefe,  o  sea  el  mayor- 
domo mayor  de  S.  M.  la  Reina,  don  Juan  Roca  de  Togores, 
conde  de  Pinohermoso ;  el  tercero,  que  es  el  caballerizo  mayor 
de  la  Reina,  don  Joaqum  Fernández  de  Córdoba,  marqués  de 
Malpica,  duque  de  Arión,  y  el  cuarto,  mayordomo  mayor  del 
Rey,  don  Nicolás  Osorio  y  Zayas,  marqués  de  Alcañices,  du- 
que de  Alburquerque. 

En  cambio,  celebran  sus  días  el  segundo  jefe,  que  es  el  su- 
miller de  Corps,  don  José  Rafael  Fadrique  Palafox,  duque  de 
Híjar;  el  caballerizo  mayor  de  S.  M.  el  Rey,  don  José  María 
Jerónimo  Villarroel,  duque  de  la  Conquista,  y  el  mayordomo 
jnayor  de  la  Reina  madre,  don  José  Miguel  de  Carvajal  y 
Queralt,  duque  de  San  Carlos...  También  figuran  entre  los 
Pepes  de  primera  categoría  los  duques  de  Sessa  y  Villaher- 
n.osa,  el  conde  de  Fuentes,  que  es  un  Pignatelli ;  el  de  Par- 
cent,  don  José  Máximo  Cernesio ;  los  de  Maceda,  Fontao,  Su- 
porunda,  Guadiana  y  Haro,  y  los  generales  Concha  y  condes 
-de  España,  Valmaseda,   Belascoain  y   Vistahen^  r 

De  las  Pepitas  aristocráticas,  jóvenes  y  menos  jóvenes,  ijo 
l:ay  para  qué  hablar.  Para  citarlas  a  todas,  cantar  sus  bellezxs 
y  hablar  de  los  regalos  que  han  recibido,  no  tiene  tiempo  ?a 
pluma  de  «Asmodeo»,  ni  espacio  el  periódico  del  señor  Coello. 


El  pintor  José  Galofre 

2t  de  mar¿o. 


En  la  sala  de  audiencias  de  la  Reina  Doña  Isabel  ha  figu- 
rado hoy  un  nombre  totalmente  desconocido  para  la  crónica 
palatino,    pero   que   goza   de  gran   prestigio    en    el    mundo   del 
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arte.  E?te  nombre  es  el  de  un  pintor  ilustre,  que  a  los  treinta 
y  un  años  ha  logrado  ya  justa  estimación  en  ludia  y  en  Iran- 
cia,  donde  es  tan  conocido  como  en  España.  El  cronista  tiene 
el  gusto  de  presentar  a  ustedes  a  don  José  Galofre,  uno  de 
los  artistas  jóvenes  que  vienen  a  mantener  la  buena  tradición 
de  la  pintura  española. 

El  señor  Galofre  es  catalán;  nació  en  Barcelona  en  1819, 
y  allí  permaneció  buena  parte  de  su  juventud,  estudiando,  for- 
mando una  sólida  base  de  cultura  y  trabajando  ya  con  algún 
fruto.  Su  gran  amor  al  arte  le  llevó  a  Italia,  y  allí  estudió 
diferentes  escuelas  y  aprendió  con  buenos  maestros.  Luego 
trabajó  por  su  cuenta,  revelando  uaia  personalidad  vigorosa, 
y  en  unos  años  de  labor  infatigable,  de  lucha  y  de  entusiasmo, 
ha  conquistado  una  honrosa  reputación.  En  París  ganó  me- 
dalla de  oro  en  una  Exposición,  y  el  Rey  Luis  Felipe  le  com- 
pró un  cuadro  en  buen  (precio.  El  Soberano  de  Ccrdeña,  Víc- 
tor Manuel  II,  ha  adquirido  otro,  que  en  1846  encargó  al  ar- 
tista el  Rey  Carlos  Alberto,  padre  de  aquel,  que  en  su  hijo  ab- 
dicó recientemente.  Es  un  gran  cuadro  de  historia,  que  repre- 
senta la  «Entrada  de  Pedro  IV  de  Aragón  en  Ñapóles». 

Galofre  acaba  de  regresar  de  Italia,  y  al  llegar  ahora  a 
Madrid  ha  querido  expresar  su  gratitud  a  la  Reina,  por  ha- 
ber adquirido  ésta  el  retrato  del  Papa  Pío  IX,  pintado  por  el 
eminente  artista.  Conocida  la  generosidad  de  Doña  Isabel, 
•que  no  sabe  apreciar  el  valor  del  dinero,  y  su  amor  a  las  be- 
llas artes,  es  de  suponer  que  a  buen  precio  lo  habrá  pagado 
íisimismo. 

El  laureado  pintor  es  también  un  excelente  escritor  y  crí- 
tico, de  gran  cultura.  Su  obra  <(E1  artista  en  Italia»  ha  sido 
premiada  y  será  publicada  por  la  Real  Academia  de  Bellas 
Artes.  En  proyecto  tiene  otros  libros  y  muchos  cuadros,  que 
€S  de  creer  lograrán  merecidos  triutifos.  Cuando  se  tienen 
treinta  y  un  años  y  se  ha  conquistado  ya  un  nombre  en  pre- 
mio al  talento,  el  porvenir  tiene  que  ser,  por  fuerza,  de  triun- 
fo y  de  gloria... 


La  pesca  de  3a  sardina 

21  de  marzo. 


De  las  bellas  costas  galaicas,  de  las  espléndidas  rías  de 
"Marín  y  de  Arosa,  de  Vigo  y  Pontevedra,  donde  el  cielo,  la 
tierra  y  el  mar  sumaron  las  esencias  de  su  hermosura,  vie- 
nen periódicamente  quejas  amargas,  y  censuras,  y  lamentacio- 
nes, que  a  veces  envuelven  sordas  amenazas  y  a  veces  tam- 
bién traen  ecos  de  tragedias.  La  industria  pesquera  camina 
a   la  ruina.  La   sardina   desaparece   del   mar  gallego...   Cente- 
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nares  de  familias  quedarán  eii  la  miseria...  Es  necesario  aca- 
bar de  una  vez  para  siempre  con  los  sistemas  abusivos  de 
pesca... 

Y  periódicamente  también  los  ministros  de  Marina,  los  Go- 
biernos, los  Parlamentos,  fabrican  decretos  o  leyes  a  la  me- 
dida, ¡para  atender  las  reclamaciones,  dictando  reglas  para, 
la  pesca  y  estableciendo  severas  sanciones  para  los  infrac- 
tores. Se  acallan  los  gritos  y  las  quejas;  se  aquietan  las  pa- 
siones ;  los  pescadores  siguen  pescando  como  antes  y  abu- 
sando y  faltando  a  las  leyes,  y  la  sabrosa  y  rica  sardina,  in- 
agotable, sigue  surtiendo  el  mercado  español,  bien  en  conser- 
",¿a,   bien  al  natural.    ¡Hasta  otra...! 

Esta  vez  le  ha  tocado  el  turno  al  marqués  de  Molíns,  mi- 
nistro de  Marina  por  casualidad.  ¡En  buen  aprieto  se  ha  me- 
tido! ¿Qué  sabe  el  ilustre  académico  de  jeitos  y  tarrafas?  ¡Sa- 
carle a  él  de  sus  literaturas  para  meterle  en  esa  danzas  de  la 
pesca  de  arrastre...!  Pero  han  llegado  las  consabidas  lamen- 
taciones y  demandas,  y  el  buen  marqués  no  ha  tenido  más 
remedio  que  aprestarse  a  atenderlas.  Ha  nombrado  la  consi- 
guiente comisión  para  que  estudie  el  problema ;  la  comisión, 
en  la  que  figuraban  el  intendente  de  Marina  de  Cartagena, 
don  Jorge  Pérez  Lasso,  y  el  director  general  de  la  Sección  de 
Industria  y  Comercio,  don  Cristól)al  Bordíu,  ha  dado  su  in- 
forme, y  el  ministro  ha  confeccionado  el  correspondiente  de- 
cretito,   que  hoy  publicají  los  periódicos. 

«La  decadencia  a  que  ha  llegado — dice  jiiuy  seriamente 
el  decreto — en  las  costas  de  Galicia  la  pesca  de  la  sardina, 
rama  principalísima  de  la  industria  de  aquellas  provincias  y 
alimento  importante  en  todas  las  demás  de  la  Monarquía,  ha 
¡Jamado  siempre  la  atención  del  Gobierno.»  Y  luego  del  preám- 
bulo sentimental  y  enfático,  el  articulado  del  decreto.  Aque- 
lla decadencia  se  debe  a  dos  causas  principales,  según  la  sa- 
bia comisión  informativa :  el  empleo  de  redes  o  artes  que  ex- 
tinguen la  pesca  o  ponen  en  fuga  a  la  sardina,  y  a  la  no  ob- 
servancia de  las  vedas.  En  su  consecuencia,  el  decreto  manda 
que  las  redes  del  jeito  se  reduzcan  en  su  ancho  al  máximo  ñe 
200  mallas;  que  se  prohiba  la  pesca  a  la  deriva  o  de  aiTastre 
del  15  de  febrero  al  15  de  junio ;  que  se  establezcan  éstas  y 
las  otras  sanciones...    ¡Y  ay  del  que  caiga...! 

¡Hasta  otra...!  Se  calmarán  los  ánimos,  ya  satisfechos  con 
el  decreto.  Las  simpáticas  barcas  seguirán  surcando  las  rías 
y  bordeando  las  costas;  se  pescará  con  tarrafa  y  a  la  de- 
riva ;  los  jeitos  tendrán  200  y  más  mallas,  y  la  rica  y  sabrosa 
sardina  seguirá  Denándo  los  mercados  nacionales.  Y  dentro  de 
diez,  de  quince,  de  setenta  y  cinco  años,  volverán  los  pescado- 
res a.  lamentarse  de  que  la  sardina  se  va,  y  otros  celosos  mi- 
nistros publicarán  otros   sabios   decretos... 
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ha    descansado    estos    últimos    seis    u    ocho    años.    ¿Qué    piíede 
extrañar,  pues,    su   cansancio? 

A  lo,3  cuarenta  y  tres  años  ha  logrado  don  Jenaro  cuanto 
podía  ser :  académico,  pintor  de  cándara,  profesor  y  directo; 
de  la  Acaden)ia  de  Bellas  Artes,  dos  veces  gran  cruz...  Lo  úni- 
co que  no  ha  podido  conseguir  este  hombre  exaltado,  gran  ta- 
lento, gran  voluntad,  gian  vanidad  también,  es  que  la  gente 
le  quiera... 


Tres  cabafieros  se  cruzan  en  Calatrava 


24  de  marzo. 


La  aristocrática  iglesia  de  las  Calatravas,  una  de  las  má.< 
elegantes  de  Madrid  por  su  bella  fachada  del  Renacimiento, 
ha  sido  esta  tarde  centro  de  reunión  de  la  sociedad  mSs  se- 
lecta. Allí  han  acudido  dauías  linajudas,  señoras  distinguidas 
y  lindas  muchachas,  atraídas  por  el  interesante  espectáculo 
de  LUÍ  cruzamiento  en  la  Orden  Militar  de  aquel  nombre.  Es- 
tas ceremonias  sojí  siempre  gratas  para  las  madrileñas  de 
distinción,  y  más  han  de  serio  ahora,  cuando  tanto  escasean 
las  ocasiones  de  reunión  con  motivo  de  la  cuaresma.  El  capí- 
tulo de  caballeros,  con  sus  blancos  hábitos,  sus  característicos 
bonetes  y  sus  amplios  mantos,  sobre  los  cuales  campean  las 
cruces  rojas  o  verdes  de  los  calatravos  y  los  de  Alcántara  y 
Montosa,  es  un  cuadJ'o  do  gran  efecto. 

I^.sta  vez  lian  prestado  mayor  interés  al  acto  el  hecho  de 
que  el  cruzamiento  era  triple  y  la  circmistancia  de  ser  los 
cruzados  tres  hermanos  pertenecientes  a  noble  familia,  jóve- 
nes, bien  portados  y  simpáticos.  Son  éstos  don  Fernando,  don 
José  y  don  Carlos  Nieulant  y  Sánchez  Pleytés,  hijos  del  con- 
de de  Nieulant,  don  Luis  Sebastián,  que  desde  1830  lleva  el 
título,  creado  en  1791,  y  de  doña  María  Luisa  Sánchez  Pleytés, 
que  lleva  el  suyo  de  marquesa  de  Perijaa  desde  1844.  Presi- 
dió el  capítulo  don  Juan  Pedro  Sánchez  Pleytés.  marqués  de 
Sotomayor,  comendador  de  Almagro,  tío  de  los  imevos  caba- 
lleros. Como  es  sabido,  la  Reina  Nuestra  Señoia  es  la  admi- 
nistradora  perpetua   de   esta  y   de   las   demás   Ordenes. 

Del  capítulo  formaron  parte  la  flor  y  nata  de  los  caballeros 
calatravos,  y  con  ellos  los  de  Alcántara  y  Montesa,  según  cos- 
tumbre. En  la  de  Calatrava,  que  es  la  que  actuó  hoy,  figuran 
el  comendador  de  Carrión,  don  Femando  LTrríes;  el  comenda- 
dor del  Tesoro,  don  Juan  José  Arias  Dávila  Mathéu,  conde  de 
Puñonrostro ;  don  Santos  de  Quijano,  el  decano  de  los  caba- 
lleros profesos;  el  marqués  de  San  .\drián,  el  de  Torre  Octa- 
vio, el  duque  de  San  Carlos,  el  conde  de  Casa-Tilly,  don  Mi- 
guel  Francisco   de  .Arizcnn  ;    el   marqués  de   Perales,   el   de   Vi- 
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.ai.ju,  y  su  licrtiiaii'j  clon  Juan  de  la  Peznela.  l/jitre  los  novi- 
cios, el  duque  de  Frías,  don  Nicolás  Melgarejo,  don  Francisco 
de  Mazarredo,  el  marqués  de  Benalúa,  el  de  Valle-Umbroso, 
el  duque  de  Osuna,  el  marqués  de  Molíns.  el  de  Casasola,  el 
conde  de  la  \'ega  del  Pozo,  el  de  Cumbres  Altas  y  su  hermano, 
-el   baróii  de   la  Mammola... 

Pocas   veces   han   seguido   las   mucliachas   con   tanto   interés 

,0!,  ceremonia.    Desde  que   los   caballeros   salieron    revestidos  de 

Ja   sacristía  no  perdioron  detalle  de  la  formación  del  capítulo, 

las  preces,  de   la   bendición   de   hábitos  de   los  neófitos,    del 

v-ruzamiento,  del  calzar  de  las  espuelas,  hasta  terminar  con  el 

tripleí  abiazo  de  ritual.   Las  miradas  se  fijaban  principalmente 

1    los  nuevos  cabalJerop.    ¡Tan  jóvenes,   tan   interesantes,   tan 

iipáticos... !    El   acto   tei-minó,   acaso,    demasiado    pionto.    La.s 

ucliachas  debieron  retirarse,   suspirantes,    pensando   en   aque- 

•s  gentiles  caballeros  que   en    plena   juventud  y   soltería  po- 

11!  ofi'ecerles  un   buen   partido  y  un   corazón  enamorado. 


El  abono  de  la  temporada  taurina 


25  de  marzo. 


Cuando  algún  escrito)'  extranjero,  aficionado  a.  las  «es- 
pañoladas», nos  pone  en  ridículo  ante  el  mundo,  abultando  las 
notas  características  de  la  España  de  pandereta,  nos  inco- 
modamos mucho,  y,  naturalmente,  con  j-azón.  Pero  es  justo 
leconocer  que  en  buena  parte  tenemos  nosotros  mismos  la 
culpa.  Muchas  de  esas  notas  las  encontramos  aquí  en  la  rea- 
lidad, creadas  por  nuestros  apasionamientos  en  viciadas  cos- 
Tuinbres  y  en  descarriadas  aficiones.  El  flamenquismo  es  uno 
lie  los  males  que  más  han  contribuido  a  desprestigiar  nuestro 
buen  nombro.  ¡Cuántos  tablados  liay  por  esas  tierras  de  Ma- 
ría Santísima  que  merecieran  ser  quemados!  Otro  grave  mal 
es   nuestra   desmedida    afición    taurómaca. 

Tal  afición  ha  llegado  ya  a  la  locura.  En  estos  días  no 
se  habla  más  que  de  toros  y  de  toreros,  con  motivo  del  pró- 
ximo comienzo  de  la  temporada.  El  café  de  la  Iberia  y  otros 
tan  concurridos,  donde  antes  no  se  hablaba  más  que  de  (po- 
lítica, crisis,  ministerios,  dramas  y  comedias,  son  ahora  su- 
cursales de  los  encerraderos.  Cuernos  por  arriba  y  cuernos 
por  abajo,  toreros  y  toros,  sin  que  haya  medio  de  meter  baza 
en  otra  cosa.  Que  si  los  salamanquinos ;  que  si  los  navarros ; 
que  si  los  de  Colmenar...  Los  astros  taurinos  son  glorificados 
ou   todos  lo  tonos,   y   especialmente  el  maestro   Pedro   Romero 

su  escuela  rondeña.  Pero  no  hay  que  olvidar  a  «Costilla- 
les»   y  a  los  demás  herederos   del  gran  maestro. 

Realmente,   el  cartelito  no  tiene  desperdicio ;   la  flor  y  nata 
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de  la  torería;  los  espadas  de  más  «tronío».  Véanse  los  espa- 
das: Primero,  Francisco  Montes,  ((Paquiro»,  el  torero  de  la.- 
elegancias  y  el  matador  de  las  grandes  valentías:  segundo, 
José  Redondo,  el  «Chiclanero»,  digno  rival  de  iNIontes ;  terce- 
ro, Cayetano  Sanz,  excelente  estoqueador  también...  Los  pica- 
dores no  están  todos  contratados  todavía ;  pero  ya  son  segu- 
ros los  famosos  tiermanos  Puerto,  y  Gallardo,  y  Pelón,  y 
Cholas  V  Muñoz...  El  Habanero  y  Trigo,  dos  magníficos  vari- 
largueros, se  van  con  Cuchares,  que  esta  vez  no  ha  entrado 
en  la  combinación...  Los  caballos  están  contratados  al  precio 
de  950  leales  por  toro.  Un  cartel  de  los  que  hacen  época. 

Es  triste  cosa  que  esta  loca  afición  nos  desprestigie  y  nos 
ridiculice  ante  el  extranjero.  Pero  ¡qué  se  le  va  a  remediar 
ya...  I  Moralícenlos^  un  poco  por  el  bien  parecer ;  adoctrinemos 
al  pueblo  para  que  se  vaya  civilizando...  y  vamos  en  seguida 
a   sacar    nuestro    abono    para  la    contrabarrera    del    tres. 


La  providencia  gubernativa  y  la  sequía 

26  de  mar23. 


No  comprendemos  e.l  afán  de  los  políticos,  sean  del  orderí 
que  fueran,  por  gobernar.  Para  ellos  no  hay  más  que  preocu- 
paciones, tral)ajos,  sinsabores,  diatribas  y  amenazas.  Cierto 
que  los  hav  desahogados,  refractarios  a  toda  idea  de  abnega- 
ción—digámoslo así—,  que  colocan  a  sus  hijuelos,  que  repar- 
ten prebendas  v  hacen  sus  negociejos.  Pero  ¡los  demás...! 
Debe    ser   vocación    irresistible,    espíritu    <ie   sacrificio,    instinto 

suicida. 

La  recompensa  del  gobernante  en  el  75  por  100  do  los  caso^ 
es  la  ingratitud  v  el  menosprecio;  ingratitud  de  los  de  arri- 
ba, de  los  de  abajo,  de  los  de  enmedio.  Se  les  censura  y  se  les 
zaiiiere  por  todo;  su  integridad  y  su  honra  están  siempre  en 
tela  de  juicio ;  la  crítica  en  lo  político  no  perdona  movimien- 
to mal  hecho.  Pero,  seilor,  ¿qué  mieles  tendrá  el  gober-nar? 
¿Qué  compensaciones  brindará  a  tantas  almegaciones  y  amar 

guras...?  , 

El  buen  gobernante  tiene  obligaci('»n  de  saberlo  todo  y  d 
componerlo  todo.  Se  ha  de  preocupar  constantemente  de  le 
males  ajenos,  lia  de  penetrar  en  el  porvenir,  buscándose  un 
doble  vista  en  buen  uso,  y  ha  de  luchar  hasta  contra  los  ele- 
mentos. En  este  caso  se  encuentra  a.hora  nuestro  buen  amigo 
don  Manuel  de  Seijas,  ministro  de  Comercio.  Instrucción  v 
Obras  Priblicas.  La  terrible  y  prolongada  sequía  de  este  in- 
vierno—jamás se  ha  padecido  otra  igual— ha  producido  enor- 
mes daños  en  España,  pero  principalmente  en  las  provincias 
de  Murcia  y  Almería,  que  han  quedado  en  la  miseria.    ¿Cómo 
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luciuir  contra  osa  calamidad  y  procurar  que  llueva  a  su  de- 
bido tiempo?  El  señor  Seijas  ha  tcuido  un  buen  pensauíionto, 
y  lia  salido  al  paso  del  grave  mal  con  una  P.eal  orden.  Ya 
!o  dice  él  sabiamente  en  el  preámbulo  : 

(iLa  prolongada  sequía  que  aflige  a  determinadas  ])rovin- 
cias,  cuyos  terrenos,  si  fuesen  fecundados  por  lluvias  regula- 
res, serían  indudablemente  de  los  más  feraces  de  España,  no 
puede  dejar  de  Hnniar  la  atención  del  Gobierno.  . 

...No  es  ab.'iolutamente  extraño  que  puntos  en  que  se  su- 
fría una  sequía  constante  hayan  variado  de  condición,  vinien- 
do ¡as  lluvias  a  fecundarlos,  cuando  han  tenido  lugar  altera- 
ciones de  cierto  género...  Tiempo  es  ya,  pues,  do  que  el  Go- 
bierno se  ocupe  seriamente  en  examinar  la  posililidad  de  ex- 
tirpar  un   mal  de  tan   graves   consecuencias...» 

Y  el  celoso  ministro  endereza  su  Real  orden  a  la  Academia 
Real  de  Ciiencias.  y  ordena  incontinenti  que  estos  hombres  sa- 
bios, sin  levantar  n^ano,  se  ocupen  y  propongan  al  Gobierno 
lo  conveniente  ¡para  abrir  un  concurso  y  premiar  la  mejor 
memoria  que  se  presente  sobre  el  asunto!  Díspués  de  tan 
loable  iniciativa,  el  buen  ministro  ha  podido  reposar  tranqui- 
lo, aunque  nadie  se  lo  agradezca  luego. 


La  persecución  de  la  Prensa 

27  iDl«  marzo. 


¡Buena  redada  periodística  la  de  ayer...!  La  ;persecución 
•contra  la  Prensa  arrecia  cada  día,  y  ayer  fueron  denuncia- 
dos y  recogidos  «La  Patria»,  «El  Clamor»,  «La  Nación»,  «La 
Esperanza»  y  ((El  Observador».  Hay  que  reírse  de  esas  galanas 
tronquistas  de  la  libertad  del  pensamiento  y  de  la  libertad  de 
la  Prerisa.  ¡Que  le  vayan  al  general  con  esas  zarandajas...? 
Sin  embargo,  no  será  el  duque  de  Valencia  de  los  que  más 
se  rían,  porque  los  diaristas  no  se  muerden  la  lengua,  ni 
refrenan  la  pluma,  y  toman  cumplida  venganza.  El  general 
está  que  uiuerde... 

La  ludia  se  ha  v^\acevbado  nnicho  en  los  últimos  din*:,  v 
ta  situación  es  como  para  dar  un  estallido.  Lo  más  grave 
del  caso  está  en  que  todas  las  fracciones  enemigas  del  Gobier- 
no y  do  las  instituciones  se  van  uniendo  para  dar  la  batalla 
al  Gabinete.  Se  temen  movimientos  peligrosos  y  se  adoptan 
precauciones  extremadas.  «El  Pueblo»  afirma  que  la  guarni- 
ción de  Madrid  se  pasa  muchas  noches  sobre  las  armas.  ((El 
Clamor»  y  los  den:ás  periódicos  de  oposición  hablan  de  la 
falta  de  confianza  de  la  Corona  y  de  la  debilidad  del  Gobier- 
:>  en  Palacio  no  se  auiere  bien  al  duque  de  Valencia. 
Los    periódicos    moderados,     amigos    del    Gobierno,     no    se 
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atreven  a  negar  en  redondo  las  especies  que  se  lanzan,  y 
andan  naciendo  equilibrios  y  patinando.  El  socorrido  pro- 
cediniiento  de  los  «paños  calientes»,  que  es  todo  un  sistema 
periodístico,  que  tuvo  sus  precursores  y  que  tendrá  en  el  por- 
venir muctios  discípulos,  es  el  que  impera.  (Los  periódico- 
de  oposición  exageran...  No  se  pueden  hacer  afirmaciones  tan 
rotundas...  La  delicada  situación  nos  impide  formular  juicio,^ 
concretos.  Apuntamos  los  hechos  y  reservamos  nuestra  opi- 
nión para  el  momento   oportuno...» 

L^no  de  los  asuntos  que  más  están  dando  que  hablar  es  el 
del  padre  Fulgencio  López,  confesor,  amigo  y  protegido  del 
Rey.  El  padre  Fulgencio  ha  sido  desterrado  de  Madrid,  sin 
quf  se  sepa  por  qué,'  y  ahora  se  le  vuelve  a  traer  para  enre- 
dar más  la  madeja.  Hay  nombres  predestinados  a  la  desgra- 
cia y  a  dar  guerra,  y  este  de  Fulgencio  es  uno.  Con  razón 
innegable    escribe    un    periódico    progresista: 

"Después  de  un  destierro  que  nada  justificaba,  después  d« 
un;-,  persecución  arbitraria,  vuelve  el  padre  Fulgencio  a  Ma- 
drid, llamado  por  el  mismo  Gobierno  que  le  expulsó.  ¿En 
que  país  civilizado  y  regido  constitucionalmente  tuvo  nunca 
el  Poder  ejecutivo  el  derecho  de  condenar  al  español  que  le 
molestase,  y  de  hacerle  gracia  luego?  Si  contra  el  padre  Ful- 
gencio resultaban  cargos  graves,  ¿por  qué  no  so  le  sometió  a 
los  Tribunales^  Si  de  nada  se  le  podía  acusar,  ¿por  qué  se 
le  desterró...?  De  todos  modos,  resulta  que  el  Gobierno,  de 
mostrando  su  debilidad,  ha  teni(!o  que  doblar  la  cabeza  ante 
"I  influjo  que  protege  a  don  Fulgencio.  Y  esto  no  es  serio.  As' 
no  se  gobierna  a  ningún  país  civilizado.  Así  no  se  gobierna 
inás  que  en   Berbería.» 


El  valor  temerario  de  los  cómicos 


28  de  marzo. 


La  sord:i,  lucha  sostenida  en  el  teatro  Español,  lucha  de- 
cflos,  de  rivalidades  artísticas,  de  envidias,  ha  tenido  térmi- 
no y  desciilaco.  Aquello  ha  sido  po.co  menos  que  una  revolu- 
ción: torio  ha  sido  trastornado,  y  para  la  próxima  tempora- 
da de  Pascua  casi  todo  el  personal  será  nuevo.  Ha  triunfado 
con  Julii'ui  Romea,  que  queda  de  director,  siguiendo  con.  él 
Teodoia  Lamadrid  y  .Arjona;  salen  Pizarroso  v  Barroso,  y 
entran  Carlos  Latorre,  el  barba  Pedro  López  y  el  gracioso 
Mariano  Fernández.  El  señor  Vega  queda  de  comisario  regio,, 
«ad  lionorem>),  pero  conservando  el  sueldo.  ¡Sí  que  es  co.?a 
honorífica  y   graciosa! 

Esto  de  los  dineros  parece  que  va  a  sor  sintomático  en  la 
nueva  temporada.  Porque  lo  primero  que  ha  hecho  don  Julián,. 
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Gespués  de  sacar  lo  suyo,  es  pedir  aumento  dv  sueldo  par-i 
c'ofia  Teodora  y  para  Arjona.  Sin  duda,  por  eso  se  h.i  zelor- 
iijado  *pnibién  el  reglamento.  Asimismo  se  ha  lanzado  a  <-]0i 
del  Rey»  al  Comité  de  lectura  y  admisión  de  obras,  y  se  ha 
ombrado  otro,  compuesto  de  tres  señores  don  Manuí'  Josa 
ijuintana,  don  Juan  Nicasio  Gallego  y  don  Eugenio  Moreno 
López.  Las  parejas  de  baile  quedarán  reducidas  a  cinco ;  don 
Julián  cree  que  con  veinte  pies  de  bailarín  basta  para  ha- 
cer el  paso. 

Y  para  que  no  quedara  títere  con  cabeza,  se  han  metido 
hasta  con  las  entradas  de  favor,  suprimiendo  las  tarjetas. 
Mire  usted  por  donde  ha  venido  a  quebrar  Ja  soga  por  lo  más 
delgado.  ¡Una  cosa  que  no  costaba  nada!  ¿Qué  culpa  tenían 
esos  pobres  agraviados  de  que  los  cómicos  se  tirasen  los  tras- 
tos a  la  cabeza...?  Estos  comediantes  son  el  diablo.  No  temen 
ni   al  «tifus». 


La  Semana  Santa  en  Madrid 


29-30  de  marzo. 


Las  solemnes  fiestas  religiosas  de  la  Semana  Santa  se  han 
elebrado  con  el  esplendor  y  la  piedad  de  siempre,  sin  que 
ocurriera  ningún  incidente.  Las  madrileñas  son  sinceramente 
piadosas,  y  lo  demuestran  con  mayor  fervor  en  estos  días  con- 
memorativos del  drama  del  Calvario.  ¡Gran  diferencia  entre 
la  severidad  de  estas  solemnidades  de  ahora  y  las  de  otros 
tiempos  I 

No  puede  decirse,  con  Jorge  Manrique,  que  fuera  mejor 
«cualquiera  tiempo  pasado»  en  lo  que  respecta  a  la  compos- 
tura, decencia  y  leügiosidad  que  deben  observarse  en  estos 
días.  Cronistas  e  historiadores  recuerdan  escenas  y  costum- 
bres bien  poco  edificantes,  para  cortar  las  cuales  hubieron 
de  dictarse  severas  pragmáticas  y  de  adoptarse  enérgicas  re- 
soluciones  por    reyes,    consejos   y   autoridades. 

En  pleno  siglo  XVL  hacia  1.575,  el  piadoso  Monarca  Feli- 
pe II  hubo  de  adoptar  enérgicas  resoluciones,  y  en  1630,  el 
Consejo  de  Castilla  prohibió  una  procesión  de  penitentes  que 
solía  salir  a  las  once  de  la  noche  y  que  se  e.stacionaba  hasta 
las  altas  horas  de  la  madrugada  en  los  alrededore.s  de  la  igle- 
sia de  San  Beiiiardino,  dando  ocasión  a  e.scándalos  y  pen- 
dencias. En  1684  se  proliibió  que  el  Jueves  Santo  salieran  por 
las  calles  los  penitentes,  desde  el  anochecer  hasta  el  amane- 
cir.  según  era  costumbre,  aunque  se  tratara  de  disciplinantes, 
porque   estos   de?fi!es  so   convertían   en    innoble?   nnpcarada= 

Más  adelante,  en  1759,  se  prohibió  también  que  a  las 
procesiones   de   Semana   Santa  concurrieran    los   disciplinantes, 
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embozados  y  lapadas,  con  ojjjeto  de  evitar  escenas  iuipropiiio 
de  la  santidad  de  las  fiest-as,  y  en  i  (52,  Ja  fcaia  de  Aica-des 
lu^jidü  qvie  cu  las  i/ai nadas  uei  i>urquiij.u,  ¿un  Antón  y  Lava- 
pics,  tojí  ocasión  de  las  procesiones  que  saiían  ide  las  pcüio- 
quias  de  baii  Luis,  Saii  Sebas,  uu  y  ban  Justo,  no  anduvieran 
por  la  carrera  mujeres  tapadas,  tiue  más  iban  a  oi'jo^o  de 
Ilícito  comercio  que  a  x-.aniíestación  ue  religiosidad,  iinponiéü- 
dose  a  ios  que  faítaban  a  lo  UiSpuesío  íueries  multas  y  veiüie 
días  de  cárcel. 

Las  coiradias  y  coínpursas  de  peüi lentes  comenzaban  a  salir 
desde  el  principio  de  Ja  cuai-esnia.  Pero  se  hacían  más  írocuan- 
tes  y  nmnerosas  durafüc  la  ¿ejoaua  Santa.  En  ias  noches  de 
estos  sagrados  días  era  iiecesano  redoblar  las  rondas  de  oor- 
ciietes  para  evitar  abusos  y  desmanes. 

líi  Miércoles  Sanio  solían  ser  paseos  favoritos  de  la  gente 
lot:  temtínterios  y  las  jonjas  de  Jas  iglesias.  En  eüos  se  le- 
uiiían  los  enamorados,  y  no  precisamente  para  dedicarse  a  la 
meditación  y  a  la  penitencia,  fil  Jueves  Saiiti),  las  puertas  y 
alrededores  de  los  templos  se  convertían  en  feíiaies,  con  iiu- 
tic.osos  puestos  de  dulces,  Cumiólos,  vinos  y  licores.  Como  las 
iglesias  permanecían  abiertas  toda  la  nocfie,  no  ara  exxaño 
que  en  ellas  se  produjeran  escenas  lamentables  y  que  dur- 
«uiera    sus    «monas»    algún    que    otro    galán    que    abusaba    del 

liíOSLO. 

De  -estas  profanas  romerías  sólo  quedó  como  recuardo  en 
nuestra  corte  la  de  la  .<Cara  de  Dios»,  si  bien  éste  se  veriilca 
en  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  Viernes  Samo.  En 
los  alrededores  de  la  capilla  del  Príncipe  Pío,  en  la  plazuela  de 
Áliígidos,  erigida  en  1657  por  la  cuarta  marquesa  de  Castel 
liudrlgo,  doña  Leonor  de  "^iouj-a,  establecíase  un  ferial  impro- 
pio de  la  santidad  del  d^a,  con  sus  consiguientes  escándalos  y 
grescas,  y  por  las  calles  destilaban  las  típicas  maimelas  ocupa- 
das por  buenas  mozas,  cual  en  las  fiestas  verbeiiiercus. 

Lntrado  el  siglo  XIX,  las  costumbres  se  hicieron  más  imri- 
geiadas;  y  la  devoción  y  religiosidad  propias  de  la  Semana  I\Ia- 
yoi,  más  sinceras  y  circunspectas.  Las  procesiones  se  celebra- 
ban con  gran  solemnidad  y  orden,  sin  que  en  ellas  se  registra- 
ran las  escenas  enunieíadas  antes  ni  se  exhibieran  las  trp.gic;ó- 
jH3Cii.<;  crueldades  de  los  disciplinantes.  Dichas  procesiones,  de 
'  uya  organización  cuidábase  el  presidente  del  Supremo  '.once- 
jo de  Casulla,  eran  entonces  varias.  La  primera  salía  <'i  Miér- 
coles Santo  de  la  iglesia  del  Carmen  Cafzado,  en  la  call»^  de  su 
nombre,  en  la  cual  se  c-\hil)ía  uno  de  los  más  bellos  y  nota- 
bles ((monumentos».  El  Jueves  Santos  organizábase  otra  en  la 
igLosia  del  d-esaparecido  monasterio  de  Saido  Domingo  el  ^oal, 
fundación  del  insigne  Santo  de  ose  nombre,  y  una  lercera  salía 
del  msiiio  te^nplo  el  Viernes  Santo.  También  había  otra  pjoc?- 
sión,  cun  numerosos  penitentes,  el  Sábado  de  Cfloria. 

Todas  estas  proresion^es  se  (iirigíañ  a  Palacio,  donde  entra- 
ban por  uiui  puerta  y  salían  por  la  otra.  Desde  uno  de  los  bal- 
cones,   cubierto  con   dosel,   presenciaban   su   paso   las   i^eí-sonas 
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d"  ia  Real  Familia,  con  los  altos  dignatarios  de  la  i'i.rtí-,  <   ihis- 
ii'js  ;^^  grande»  de  España. 

Lus   K^jasos»   y   esculturas   que   en  aquellos   actos  se   iiaciuii 

•  cslilar   procedían   de    aivoi.-sos   ícniplos   y    eran   trasladados    :i 

>anio  Domingo  el  Real  en  prucesioJies  parciales.  Alguno  pt;>-lv- 

-ecia  a  la  Real  parroquia  ael  Liuen  Retiro,   situada  dentro  del 

actual  Pa}qu€  de  Madrid.  De  la  iglesia  de  San  Isidro  ol  H:^al, 

que    lué   dei    Colegio   de    Jesuítas   y   se    convirtió    en    jaiedr;il, 

í.'aíi  el  DescendnnieniTj,  Jesús  en  el  Sepulci'o  y  Nuestra  Señora 

de  la  Soledad. 

En   el   presente   año     han  faltado   en   la   Semana   Sania    ion 
'-tus    ¿joleinnásimos    do!    Lí¡vaí»;rio    en    'Palacio,    a    causa    del 
\¿iizadu  estado  de  la  Reina  Doiia  isabeJ.   Por  ello,  las  ñutas 
las  brillantes  han  sido  esta  vez  las  reuniones  de  los  capítulos 
í  ia.s  Ordenes  nuii tares,  en  loa  oficios  de  Scuitiago  y  Calatrava 
a  est-e  concurrió  el  general  Narváez),  a  los  cuales  tanto  gustan 
;..   asistir    las    madrileñas    guapas   y  aristocráticas.    Y    -uego, 
ci  pasoo  p.-r  la  acera  de  la  caüe  de  Alcalá,  por  Recoletos  y  el 
i'rado;  concurso  de  la  genuloza  y  ia  gracia  madrileña,   derro- 
te   de   garbo   y   sal    y    exposición    de    elegantísimas   nmütillas 
lautas  y  negras,  de  blonda  y  de  madroño,  que  parecía  i  flo'.ar 
.   aire   como    banderas   cie.splrgaaas. 

Ayer,   Viernes  Santo,   el  día  más  glorioso  de  la  Redención, 
Meron   visitadas   al   amanecer  por  gran   número    de   fieles   las 
fucts  de  San  lld-^fonso.   iglesias  de  San  Juan  de  Dios,  i-apilla 
V  Relén  y  monasterio  de  las  Trinitarias,  en  la  calle  de  (Janta- 
i  aiuis,  fundado  por  doña  Francisca  Romero,   hija  de  don  Ju- 
an,  general   de    Felipe    !V.    Por   la   tarde    se  hizo  la   visita  a 
i  Soledad  de  María,  y  acudió  enorme  público  a  presenciar  el 
itíh-file  de  la  bjülantísima  piocesión  del   Santo  Entierro,    irica 
«jue  ahora  sale,  la.  cual  recorrió  la  carrera  acostumbrada:  c.-Ue 
de  Atocha,  plaza  de  la  Constitución,   calles  de  Ciudad  R'>d¡ií,'o 
V  Almu  iena,   Arco  del  Real   i-'aiacio,   Sajitiago,   Platería?,   Ma- 
or,   Puertíi    del   Sol  y  Carretas.  En  la  procesión  figuran  .(pa- 
os» ir.agnificos,  eidre  ellos  el  hermoso  Cristo  de  los  A';;'' 
.>6,   ia  Ol  ación   del  Huerto,   el  bello  Jesús   de  la  casa  de  Me- 
ilnaceli,  (  risto  azotado  por  ios  sayones,  la  Virgen  de  ia  Sole- 
lad  y  la  Sagiada  urna. 

La  procesión  si;lió  de  la  bella  iglesia  de  Santo  Toníás,  en  la 
calle  (le  Atocha,  4,  unida  al  convento  de  su  nombre.  (>e!  q'ie 
fue  patrono  e'l  conde-duque  de  Ohvares  y  cuyo  origen  se  rs- 
•i.onta  al  sigio  XVI.  Como  es  sabido,  este  templo  tiende  uu  ie- 
tuerdv  trágico.  Coiiienzó  a  construirlo  José  Churrignera,  »'  'o 
continuaron  sus  hijos,  Jerónimo  y  Nicolás.  Terminada  en  1726 
'■a  gran  cúpula,  se  desplomó  ésta  cuando  el  templo  estaba  Heno 
de  fieles;  ixrhenta  personas  perdieron  allí  la  vida. 

La  iglesia,  cuyas  bóvedas  ostentan  pinturas  al  fre.sco  de 
juan  de  Toledo,  Mont-^ro  ñp  \\o'-as  x  Francisco  Camilo,  t?:):  Ie- 
rra muchas  obras  artísticas.  AHÍ  están  el  Descendimieito,  le 
Rubiales;  cuadros  dei  veneciano  Leonardoni,  en  la  cajiilla  ;ie 
>ian  José,  '^'^  '•>  que  es  patrón  el  marqués  de  Cerrniiio:  í-I  cn.i- 
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ú¡o  de  las  Aüiiiias,  de  1-ucas  Jordán;  dos  cuadios  de  Herrcíra 
e.  Mozo;  la  imagen  de  la  Virgejí,  de  Eecerra,  que  fue  pití-S'-nta- 
aa  a  la  Reina  Isaijel  de  \  aiois,  y  otras  niás.  Así  el  arte 
contribuye  a  que  los  madrileños  sean  más  devotos  de  esie  san- 
i4j  templo,  al  qne  la  trageuia  píisada  parece  vaticinar  un  ins- 
le  destino. 

En  general  los  divinos  oílcios  viéronse  concuiridísim-is  ce 
heles  en  todas  las  iglesias,  y  pocas  veces  desfiló  aiiti3  les 
Sagrarios,  en  la  traüiciona!  visita,  laii  enorme  púLTico.  elnii-^ 
)os  monmnento  liamó  la  atenciun  el  nuevo  de  la  parroquia  de 
San  Marcos. 

Muchas  personas  acudieron  tamijién  a  presenciar  las  ¡-^re- 
■  nonias  rehgiosas  en  la  capilla  pa^auna,  en  la  que  po;-  primic- 
ia vez  ha  sioo  admirada  la  hermosa  imagen  de  la  Vircíon 
le  ios  Dolores,  obra  del  ilustre  escultor  Piquer,  quc  iiamó 
la  atención  de  los  aficionados  al  arle,  por  ia  noble  expf?«ján 
de  angiistia  que  reDeja  el  rostro,  Jas  líneas  apacibles  /  co- 
rre tas  y  la  belleza  de  las  manos. 

Hoy,  por  fin,  han  terminado  ios  solemnes  cultos.  En  todos 
io.<  leinpúO'S  madrileños  ha  resonado  el  canto  de  g-loria  de  la 
resurrección  de  la  carne.  ¡Hosanna!  ¡Hosanna...!  ¡Gloria  a  Dios 
en  las  alturas...!  Y  con  la  solemne  función  de  rompimiento  de 
velo,  fiesta  de  triunfo  y  áe  gozo,  un  sol  de  primavera  y  de  re- 
ncnr-iún   ha   iluminado   nuevamente   ni  mundo... 


Las  relaciones  diplomáticas  con  Inglaterra 

31  de  marzo. 


K'  ronilictu  diíjlomatico  que  desde  liace  unos  inese'^  ox)ste 
cí.lre  Inglaterra  y  líspaña,  manteniendo  una  tirantez  de  rela- 
cione.-, perjudicial  [ara  .'o.s  dos  países,  está  ya  a  punto  de 
U-rininar.  Los  rHienos  oficios  del  Rey  Leopoldo  I  de  Bélgici, 
jue  estuvo  ca.sado  en  primeras  nupcias  con  la  Princesa  Carlo- 
ta, hija  del  dií'vnilo  Jley  '!•:-  Inglaterra,  Jorge  IV,  han  dado  d 
excelente  icsiiltado  que  se  esperaba.  Todos  debemos  felicitarni»'=- 

tilo.  Dos  pauses  unidos  por  tantos  ntereses  comunes  y  por 
'•í\7(ts  tradicif-naíes  de  amistad  y  afecto  no  podían  ni  ieb'in, 
'.;.  iiMniu  alguno,  estar  tan  distanciados,  siquiera  osta  rnpvu.'-a 
de   relaciones  no   haya   pasado   del   orden   diplomático. 

Hace  pocos  días  ha  llegado  la  nota  ((ultimátum»  de  lord 
Palmerston,  fijando  las  bases  de  la  comunicación  que  ci  Go- 
b'erno  español  debe  dirigir  al  ¡naifes  explicando  lo  ocurrido  y 
lando  satisfacciones  por  oTlo.  Se  dice  que  en  esas  oases  n) 
liay  nada  depresivo  para  España;  nada  que  rebaje  el  Je.'io 
"nut^stra  nació':.  Sm  cnihavgo,  ol  (¡abinete  del  duque  de  Va- 
lencia   lleva    ya    li-es    Cíinscjos    deliberando    sobre    la     •nesta^-!. 
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;  Ai  general  Narváez  se  le  hace  muy  cuesta  arriba  eso  de  las 
explicaciones.  Cierto  que  se  excedió,  quizás,  lanzando  lan  vio- 
leiitaniente  de  su  despacho  al  ministro  inglés;  pero  no  menos 
cierto  es  que  sir  Henry  Bullwer  cometió  una  giave  indiscreción, 
sorprejidiendo  y  transmitiendo  secretos  ajenos.  Alguna  ¿.atls- 
facción  hahrtí  que  dar,  no  ojistante,  a  la  Gran  Bretaña,  y 
-     dará.  La  prudencia  y  la  ref!^"xió)i   sp  imponen,  como  .^e  han 

r   :ni|,ue.sto  en  lord  Palmerston. 

Et 'nuevo  minis'ro  que  lia  de  representar  a  Inglaterra  en 
Madrid  es  lord  Howdeij.  persona  grata,  bien  capacitada  >  co- 
nocida de  muchos   españoles,  pues  ha  representado  a  .=u  país 

.  €1)  nuestras  colonias.  Desde  luego,  sir  Henri  Bnilwer  no  volve- 
rá a  España,  continuando  en  los  Estados  Unidos  en  la  im- 
riortantfc  misión  que  su  Gobierno  le  confiara.  Su  sucesor  ^^rá 
oyido  con  simpatía,  y,  aleccionado  por  la  ajena  experiencia, 
:brá  guardar  prudentemente  las  distancias,  sobre  todo  cnan- 
vío  visite  al  general  Narváez.  Las  botas  de  montar  de  uri  militar 
gobernante  .son  siempre  peligrosas. 


—  ill  — 


En  Pascua  de  Resurrección 

1  de  abnl. 


Loii  las  fiestas  de  Pascua,  después  de  las  solemnes  coniiie- 
liiuiaciones  religiusaa,  lia  vueiio  la  animación  y  ia  alogria  a 
1     vida  madrileña,  aunque  el  tiempo,  lluvioso  y  frío,  no  ayuda. 

e  lia  abierto  la  legisl&tura  taurina — única  que  permite  el  ¡ge- 
neral Narváez — con  Paquiro,  e.  t.hicianero  y  el  Salaman-juiao: 
pero    las    dos    corridas    pascuales   han    resultado    pasadas    por 

-;ua,  y  los  toros,  iiUiy  malos,  por  cierto.  Han  comenzad)  las 
ícuniones  de  sociedad,  iniciátKiolas  la  condesa  de  Montijo,  y 
se  anuncian  bailes,  comidas  y  iwdas.  Los  teatros  han  empe- 
7ado,  al  mismo  tiempo,  su  temporada  de  primavera,  con  au- 
chf^  empuje. 

Eii  el  Español  se  vuelve  a  representar  con  justo  éxito  el 
(rama  uTsabel  la  Católica»,  de  Rodríguez  Rubí,  a  quien  ¡a  Rei- 
n*"  concedió  una  pensi»ón  de  18.U00  realitos,  que  se  pagan  de 
los  fondos  de  (anizada.  En  el  teatro  del  Drama  .se  ha  reformada» 
i.  compañía,  admitiéndose  al  galán  Joven  Facundo  Ay*n,  y 
•=•=•  representará  la  primera  parte  de  «El  Zapatero  y  el  Wcy» 
En  Variedades  sigue  dando  juego  y  dinero  a  zarzuela  de  Bar- 
bieri  (.Gioiias  y  pelucas».  En  la  (:()medio  o  Instituto  también  en 
lic'liido  refojnia  general,  saliendo  la  Montero,  la  Pastor  y  La- 
gar, y  entrando  .\iba,  ia  Sampelayo,  la  Burgos  y  la  señori'a 
Ruiz,  se  ha  estrenado  una  pieza  muy  graciosa  titulada  «La 
pasión  de  Ventar' ta»,  del  joven  literato  Zacarías  Cazurro,  y 
se  representa  «Los  partidos»,  de  Vega. 

Pond"-  más  brillante  se  presenta  ia  temporada  es  (n  al 
iciUi.i  tiol  rirco,  o  de  la  Opera,  en  el  que  actuarán  dos  compa- 
ñías, la  lírica,  qpie  esta  noche  vuelve  a  cantar  «Macbeth)-,  y 
la  <ie  baile,  que  es  muy  notable.  En  esta,  "iguran  dos  primaras 
!  ai]a:inas,  que  trabajarán  separadamente  para  evitar  las  rí;n- 
sccuencias  de  una  rivalidad  agresiva.  La  primera  es  la  í^éle- 
nre  Guy  Stephan,  que  ya  venia  aoluando,  y  que  ha  logrado 
uii  gran  éxito  en  el  ((Lago  die  las  hadas»,  el  «Galop  de  la  p<ín- 
dcrcia»  y  el  vals  «Alba  Flor»,  interpretará  también  «La  corte 
d*  j^uis  XIV»,  en  el  que  hace  el  papel  de  Richelieu;  «La  Gisela», 

i.ií  -nurora».  ((La  Esmeralda»  y  ((La  Farfarella». 

La  otra  bailarina  es  la  señorita  Fuoco,  que,  al  fin,  se  ha 
decidido  a  venir,  después  de  largos  dimes  y  diretes  ''on  la 
empi-sa,  ¡or  su  rivalidad  con  la  Guy  Stephan.  La  Fuoco  is 
-egunda  bailarina  de  la  Opera  Cómica  de  París,  y  viene  de 
prm.'.ra  .-pour  lEspagnp  et  le  Maroc».  Se  presentará  •"vu  el 
1  aiie  «Los  cinco  sentidos»,  y  luego  interpretará  ((Céfiro  y  Flo.'a-. 
«Catalina)'  y  ¡d^a  Ficsonle  des  Fees».  Veremos  si  respondo  a  lo 
,|Ue  de  ella  se  espera. 
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Y  CüxiH),  al  uiismo  tiempo,  iiay  bailes  eii  el  Español,  y  en  a 
comedia,  y  en  el  Drama,  y  en  Variedades,  y  hasta  ai  los 
LUíidios  Üisolventes,  de  la  i;al]<}  de  Alcalá,  de  esta  vamos  a 
Stiir  iodos  coreógrafos.  O,  como  dice  un  diputado  amigo  ii'ies- 
i.o:  (icorífeos)r. 


Clarines  guerreros 

2  de  abril. 


Ino  iiíiu  cesado  aún  los  serios  motivos  de  inquietud  que  la 
p-jiilica  internacional  nos  ofrece  en  Grecia,  en  los  Priiicipa- 
ii05  danubianos  y  avm  en  Suiza,  y  otros  peligrx>s  más  grabes 
se  presentan.  El  temor  de  la  conflagración  se  agiganta,  y  el 
fantasma  de  la  guerra  adquiere  la  consistencia  de  un  daño 
ccícano,  quizá  irreparable.  Y  es  Prusia,  siempre  Prusia,  'a 
[jied.a  de  escándalo  en  esta  ocasión,  y  }X)r  una  doble  :ausa. 
..Cuándo  acabarán,  cómo  y  dónde,  estas  andanzas  deJ  levan- 
tisco reino  de  Federico  Guillermo  TV? 

De  un  lado  se  presenta  el  conflicto  con  Rusia.  Apenas  iia 
terminado  la  sangrienta  lucha  por  la  posesión  do  los  Grandes 
L-',xcados,  y  otra  vez  se  quiere  atizar  el  incendio.  No  se  cumplen 
las  condiciones  pacttidas  en  el  armisticio,  y  el  Zar  Nicniás  I 
iia  montado  en  cólera,  y  su  Gobierno  ha  dirigido  al  de  Prusui 
una  enérgica  nota.  «Estos  hechos — dice — ^no  han  podido  .nenos 
dt  ser  reprobados  por  el  Emperador,  y  más  avin  que  el  ge- 
rj.-'ial  de  las  tropas  prusianas  haya  alentado  la  resistencia  de 
Ir  tí  Glandes  Ducados.  Rusia  espera  que,  en  lo  sucesivo,  se 
cujiipla  lo  pactado.  De  otra  suerte,  si  la  paz  no  se  firma,  no 
continuará  más  en  su  actitud  pasiva...» 

La  otra  cuestión  es  más  qravo  todavía,  es  ya  un  «casas  beíli» 
coi:  el  leino  de  Wurtemljerg,  que  rige  Guillermo  Federico  Cir- 
Ifs  L,  un  rompimiento  completo.  El  Gobierno  ide  Berlín  ha  re- 
tiradí"  su  representación  de  Stutlgart  y  Ha  publicado  en  la 
«((iacet-a  de  Estado»  una  fuerte  nota  contra  el  discurso  pronun- 
ciado por  el  Rey  en  la  apertura  de  las  Cámaras.  Es  intolera- 
LJe  que  los  Monarcas  proninuien  ciertos  discursos,  compro- 
metiendo la  paz  de  sus  pueblos  y  la  de  los  vecinos.  Al  mismo 
tiempo,  el  Gobierno  prusiano  manda  fortificar  Berlín  y  dis- 
pone un  cuerpo  de  ejército  para  proteger  la  asamblea  que 
hí»  de  celebrarse  en  Erfurt. 

Austria  comprende  el  peligro  que  puede  acarrear  el  conflic- 
to y  se  dispone  a  intervenir.  ;Va\  qué  sentido?  Acaso  para  po- 
nea-  paz,  evitando  los  graves  daños  de  una  guerra;  acaso 
tí.uibi'^n  para  defender  sus  <lerecho  y  preeminencias?  P.-noje 
lo  que  no  dicen  las  ñolas  ni  las  gacetas,  es  qi.ie  en  el  fondo  de 
lodo  esto  se  agita  la   ainhición   do   Prusia,  que  quiere  aprove- 
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ci'ar  ia,  ocasión  para  transíürniar  iu  urg:aiiizacióa  de  Alemaiua, 
fA\  beneficio  propio.  Así  va  lesultanüo  que  el  reino  prusiano 
es  la  Sombra  d^i  iiianzuiiillo  para  Europa. 


E!  "Diccionario"  de  Maduz 


3  de  aonl 


j:.i¡   la  (.-¿cura  y  iiiodeM.i   :au<'i    que  en  el  seuo  de  la  re<lac- 
mju  lealizau  ios  diaristas  pai-a  confeccionar  sus  gacetas,  han 
inenester  de  algunos  eficaces  auxiliares,  de  orden  iuteleciua!  los 
as,  de  orden  maieriai  lo6  menos.  No  todo  puede  fiarse  ni  ta- 
nto ded  escritor  y  a. la  inspiración  de  su  pluma.  La  tijera  es 
atrumento   obligado   en   el  oficio:   la  oblea,   o  el   engrudo,    es 
ro  elemento  indispensable.  Hay  gacetero  que  sin  obleas  t.eiía 
inibre  perdido.  Auxiliares  efícace::,  útilísimos  en  todo  tiiMnpo, 
imprescindii-de    necesidad   algunos,    las   guías,    los    dicciona- 
os,    ios  libros  de   viajes,  los>  anuarios,  en  los  cuales   .-e   Iu'\>p- 
I  .pidamente  la  cuitura  que  luego  se  transmite  al  público. 

Entre  esos  valiosos  auxiliíires  ha  llegado  a  ser  el  primero 
Miizás,  el  más  importante,  el  más  útil,  el  gran  «Diccionario 
deográfico-estadístico-histórico  de  España  y  sus  posesiones  de 
liltrainar)),  que  escribe  >  edila  el  señor  don  Pascual  Midoz. 
Ahora  va  a  coronar  su  obra  el  levantisco  político  navarro, 
publicando  el  último  tomo,  señalado  con  el  número  16,  y  es 
justo  consagrarle  un  tributo  de  aplauso  y  admiración.  í'ara 
'luestra  época  es  una  obra  colosal,  una  verdadera  enciclr.pedia 
española,  y  ha  llegado  a  ser  popuiai'  en  poco  tiempo  y  «le  uso 
inuispensable. 

De  todo  tienen,   de  todo  enseñan  estos  sabios  libros  que  pe- 

liódicaniente  van  saliendo,   en  condiciones  baratísimas  ce  sus- 

'"    pelón  ^5  ptas.  mensuales),  de  la  imprenta  de  la  calle  de  J''5ús 

y  .Vlpna,  28,  propia  del  Diccionario.  Historia,  geografía,  es'alí* 

tica,  monumentos,   arte,   industria,  comercio,   edificios  de  todas 

clases,    comunicaciones,    servicios    di^^ersos;    cuanto    se    puede 

desear.  Es  un  caudal  enorme  de  ciencia  y  de  arte,   al  alcaiíir 

dfc   todas   las  fortunas  y  de  todas  las  inteligencias.    Sin  duda, 

fiene  la  obra  defectos  y  errores.  En-  el  porvenir  vendrán  otras 

¡iciclopedias   a   mejorarla,    abarcando  más    extensas   zonas    do 

onocimientos.  Mas,  para  nuestra  época,  repetimos  que  se  tra- 

a    de   un   esfuerzo    extraordinario. 

No  s^  comprende  como  ha  tenido  tiempo  para  estudiar  y 
•rabajar,  reuniendo  caudal  tan  enorme,  este  Inquieto  y  ba'-aíla- 
lor  político.  Tiene  ahora  don  Pascual  cuarenta  y  cuatro  años, 
\  ha  pasado  la  mayor  parte  de  su  vida  luchando  por  la  11- 
j>erlad,  preso  y  expatriarlo.  En  1835,  al  conceder  la  amnistía 
la  Reina  María  Cristina,   vino   a   Barcelona,    donde   ejerció   la 

—  115  — 


La  Villa  y  Curie  de  Madhid  en  1850 


abogacía  y  dirigió  «El  Caíalá:i,.,  diario  de  pelea,  y  el  .(Diccio- 
nario Geográfico  universal».  Fué  luego  juez,  gobernador  del 
VaUe  de  Aráu  y  de  Lérida,  y,  por  último,  ministro  de  Jla- 
cienida  y  magistrado  del  Supremo.  En  1848  piiblicó  su  .(CoLec- 
oióu  universal  de  causas  célebres»,  y  en  breve  espacio  de  tiem- 
}.u  nos  luí  asoinJirado  con  ia  publicación  de  su  gran  .(Diccio- 
•;ario)),  eji  el  que  lia  .^ido  autor,  impresor,  editor,  administrador 
y  iiü  sabemos  si  rep£.rlidor.  JIombres  de  tan  singulares  pner 
gias  no  debieran  acabarse  nunca. 

Hfc   aquí,   pues,   como   el  seilor  ]^vLadoz  ha  venido   a   ser  uno 
'.ie   los   auxiliares   más   poderosos    y    eficaces    del    moderno    ga- 


cetero. 


Los  primeros  caminos  de  hierro 


4  tíe  abril. 


í:!  noble  deseo  de  marchar  a  compás  de  los  pueblos  más  ade- 
lantados y  el  patriótico  afán  de  contribuir  al  desarrollo  de 
nuestra  riqueza  y  al  progreso  del  comercio  y  de  la  industria, 
hacen  que  aumenten  el  interés  y  el  entusiasmo  por  la  cons- 
trucción de  líneas  feí'roviarias.  La  Comisión  parlamentaria  es- 
ludia  con  gran  actividad  el  plan  general  de  caminos  de  hie- 
rro que  de  Norte  a  Sur  de  :a  Penín-ula  han  de  llevar  la  fe- 
cunda corriente  de  la  nueva  vida.  Mientras  tanto,  las  socie- 
dades constructoras  de  ferrocarriles  se  afanan  v  luchan  por 
encontrar  medios  y  recursos  para  apresurar  la  obra  civilizaxio- 
ra.  Poroue,  eso  sí:  aquí  hay  muclio  entusiasmo  y  mucho  pa- 
frictismu;  se  vocea  a  cada  instante  la  necesidad  de  caminar 
con  él  progreso;  pero  a  la  hora  de  la  verdad  nn  hay  quien 
í-aque  un   real  de  vellón. 

Cinco  son  los  ferrocarriles  que  tenemos  actualmente  en  cons- 
trucción. El  prjjnero  de  ellos  es  el  de  Madrid  a  Aranjuez,  que 
se  espera  inaugurar  en  agosto  o  septiembre.  Siguen  el  de 
Alar  a  Santander,  cuya  terminación  se  aiuuiuíia  para  1852; 
el  de  Mataró  a  Arenys,  y  el  de  Langreo,  prometidos  para  185<4, 
y  el  de  Barcelona  a  San  Juau  de  las  .\badesas.  En  este  no 
falta  ya  más  qbe  el  último,  trozo,  el  de  Barcelona  a  Granoller?, 
y  ahora  acaba  de  llegar  a  la  cindad  condal  el  ingeniero  fran- 
cés monsieur  Paulino  Talabot,  para  trazar  y  concluir  defini- 
tivamente la  línea.  Al  efecto,  se  hará  una  eniisión  de  acciones, 
a  cambio  de  los  terrenos  que  hay  que  expropiar,  y  cuyos  pro- 
jijetarios  habrán  cuidado  «patrióticamente»  de  elevar  su  pro- 
rio   para  «favorecer»   la  empresa. 

El  afán  de  resolver  rápidamente  el  problema  de  los  trans- 
portes hace  que  con  la  de  caminos  de  hierro  se  complicpie  la 
cuestión    de    los   canales.    El    proyecto    úc    la    canalización    del 
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hbro  está  hecho,  aiuique  se  halla  detenido  en  el  Consejo  Real. 
Y  puestos  a  soñar,  se  habla  del  canal  de  Castilla  y  de  la  ca- 
ualización  del  Guadaiíjuivir,  y  se  considera  como  la  cosa  más 
fácil  el  hacer  navegables  el  Tajo,  el  Duero  y  hasta  el  Manza- 
nares. Pero  vengamos  a  la  triste  realidad  del  presente,  y  de- 
jémonos de  locuras.  Vayamos  paso  a  paso,  pero  con  constan- 
cia, y  procuremos  hacer  un  poco  de  labor  cada  día.  Y,  si  es 
l)reciso,  saquemos  los  dineros  con  trabuco. 


El  baile  nacional  en  desgracia 

5-6  de  abril. 


No  hay  nada  más  efímero  que  la  popularidad.  El  público 
es  ligero  y  voluble,  cambia  con  frecuencia  de  gustos  y  olvida 
hoy  al  ídolo  que  enalteció  ayer,  rindiéndole  pleitesía.  El  baile 
i:acioiial,  que  era  el  encanto  de  los  madrileños,  cede  su  pues- 
tc  al  francés,  más  incitante  y  desvergonzado.  Un  cronista  se 
lamenta  amargamente  de  ello  y  protesta  en  nombre  de  la  mo- 
ral  y   del    arte   castizo. 

Cierto  que  hay  baile  nacional  en  el  Español,  donde  se  eje- 
cuta la  «La  maja  majada»,  y  en  la  Comedia,  con  «La  flor  de 
la  canela»,  y  en  el  teatro  del  Drama,  y  en  el  de  Variedades. 
Pero  las  corrientes  van  hacia  otro  lado.  El  teatro  del  Circa 
auita  su  público  al  de  la  calle  de  las  Urosas.  Triunfan  la  Guy, 
Ja  Fuoco,  la  Labordetie,  y  quedan  olvidadas  la  Petra  Cá- 
mara, la  Pepita  Vargas  y  la  Nena.  Esta  se  halla  enferma  del 
disgusto,  y  se  ha  hablado  de  su  retirada  definitiva.  También 
se  dice  que  estas  tres  admirables  bailarinas  se  unirán  y  for- 
marán una  compañía  de  exportación,  para  trabajar  en  Fran- 
cia y  en  Inglaterra. 

Lo  que  más  ha  disgustado  a  la  gente  es  lo  de  Pepita  Var- 
gas,  un   encanto  de  criatura,   que   electrizaba  a  las  gentes  en 
la    Comedia.    Si    se    reconoce    superioridad    en    el  baile  fran- 
cés— escribe  el  cronista — no  cabe  admirarla  ni  tn  la  belleza  ni 
en   la  gracia,    sobre   todo  tratándose  de   Pepita.  Y  hemos  per- 
¡ido  en  nuestra  escena  a  esa  mujer  sandunguera,   a  esta  bai- 
larina matona,  que  ha  introducido  la  riqueza  on  los  trajes  ma- 
carenos;  a  esta  bolera  voluptuosa,   que  ha  dado  celebridad  al 
vito  y  al  polo;   a  esta  sílfide  gaditana,  que  ha  mantenido  du- 
lante  un  año  en  el  teatro  del  Instituto  la  más  florida  concu- 
rrencia   de   senadores,   generales,    banqueros    y    comerciantes... 
Lo  más  granado  de  la  pollería. 

Se  cuenta  que  la  causa  de  la  marcha  de  la  Pepita  han  sido 
sus  exigencias  respecto  al  sueldo.  Pedía  por  cada  noche  una 
enormidad,  varios  cientos  de  reales.  Realmente,  estas  artistas 
se   van    poniendo    ¡(intransitables»    con    sus    pretensiones.    Día 
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lia  de  llegar  en  que  cualquiera  de  ellas,  separada  del  fogón  o 
del  servicio  del  cuerpo  de  casa,  ganará  más  en  la  función  de 
una  noche  que  el  más  ilustre  literato  de  nuestros  tiempos  con 
el  trabajo  de  todo  un  mes. 


No  me  toque  usted  a  !a  Marina 

7  de  abrii. 


Los  recientes  suce^^os  de  Cuba,  frustrados  afortunadamente, 
porque  nuestro  Gobierno  parece  tener  alianza  con  la  suerte, 
nos  han  hecho  pensar  de  nuevo  que  «España  es  un  país  emi- 
nentemente marítimo  ;  que  tenemos  un  extenso  litoral  que  de- 
fender en  el  continente  y  en  las  posesiones  de  Ultramar;  que 
es  urgente  reforzar  nuestras  escuadras...»  El  día  en  que,  por 
desgracia,  estallase  una  guerra,  ¿qué  podría  ocurrir  aquí...? 
El  señor  ministro  de  Marina,  don  ]\Iariano  Roca  de  Togores, 
marqués  de  Molíns,  cruzado  de  Calatrava  no  ha  mucho,  ha 
pensado  seriamente  sobre  esto,  y,  de  acuerdo  con  sus  compa- 
ñeros de  Gabinete,  se  promete  acometer  uri  plan  de  construc- 
ciones navales. 

Por  lo  pronto,  en  los  arsenales  del  Estado  se  van  a  cons- 
truir cuatro  vapores,  de  350  caballos  de  fuerza  cada  uno,  y 
otros  de  500  caballos,  en  Inglaterra,  bajo  la  inspección,  natu- 
ralmente, de  una  comisión  de  Marina.  Además,  construiremos 
en  nuestras  factorías  dos  grandes  urcas,  que  servirán  para 
transporte  y  guerra,  pues  cada  una  de  ellas  puede  llevar  32 
cañones  de  grueso  calibre.  Después  se  harán  otras  construc- 
ciones navales,  entre  ellas  una  fragata,  en  Cádiz.  De  este  mo- 
do salimos  ya  al  paso  de  la  necesidad.  Después,  Dios  dirá... 
¡Cualquiera  se  atreve  ahora  con  nuestras  urcas  de  32  cañones 
y  con  nuestros  vapores  de  350  caballos...! 

Nuestro  país  está  condenado  siempre  a  tener  una  ilusión 
de  escuadra.  En  cambio,  tenemos  un  brillante  Cuerpo  gene- 
ral de  la  Armada,  en  el  que  abundan  los  apellidos  ilustres  en^ 
la  Marina,  cual  los  Ruiz  de  Apodaca,  los  Rarcáiztegui,  Mon-* 
tojo,  Baldasano,  Topete,  Hernández  Pinzón,  Pery,  Butrón  y" 
Hamos  Izquierdo...  En  el  servicio  activo  disponemos  de  un 
capitán  general,  que  es  don  José  Rodríguez  Arias;  cinco  te- 
nientes generales,  entre  ellos  don  José  Primo  de  Rivera  y  don 
Francisco  Javier  de  Ulloa;  ocho  jefes  de  escuadra,  14  briga- 
dieres, 22  capitanes  de  navio,  45  de  fragata,  142  tenientes  do 
navio  y  152  alféreces  de  navio. 

Luego  tenemos  el  servicTo  de  tercios  navales,  con  10  coman- 
dantes de  la  clase  de  brigadieres,  26  comandantes  de  provin- 
cia, de  la  clase  de  capitanes  de  navio  o  de  fragata;  36  segun- 
dos comandantes,  subalternos  para  las  ayundantías,  capita- 
nes de  puerto,  y  otros.  A  ellos  se  unen  luego  los  guardias  ma- 

—  118  — 


La  Villa  y  Corte  de  Madrid  en  1850 


riua-í,  la  oficialidad  de  los  tres  batallones  de  Infantería  de 
Marina,  Artillevía,  Intendencia  y  demás  cuerpos  auxiliares,  bas- 
tante nutridos  todos  ellos.  El  que  lo  está  menos  es  el  eclesiás- 
tico, que  tiene  por  vicario  general  al  Patriarca  de  las  Indiae, 
áon  Antonio   Posada  Rubin  de  Celis. 

Si  tuviéramos  buques  como  tenemos  marinos  en  el  Cuerpo 
general,  otro  gallo  nos  cantara.  Construyendo  dos  urcas  aho- 
ra y  cuatro  vapores  dentro  de  diez  años,  no  tenemos  gallo  que 
nos  cante ;  pero  nos  picotean  todos  los  gallos  de  la  vecindad. 


La  boda  del  marqués  de  Ayerbe 

8  de  abrir. 


Poco  a  poco  se  va  animando  la  vida  de  sociedad,  y  la  tem- 
porada de  primavera  no  tendrá  nada  que  envidiar  a  la  de  in- 
vierno. Después  de  las  reuniones  de  la  condesa  de  Montijo,  han 
comenzado  también  las  suyas  la  marquesa  de  Miraflores  y  la 
condesa  de  Velle ;  asimismo  reciben  ya  a  sus  amistades  la  se- 
ñora de  Page  y  la  señora  de  Miranda.  Además  se  anuncian 
algunos  bailes,  imo  de  los  cuales  tendrá  por  escenario  la  casa 
de  la  condesa  de  Casa-Bayona,  y  otro,  la  de  la  generala 
Montero. 

Como  es  sabido,  la  de  la  primavera  es  una  de  las  temporadas 
más  alegres  y  divertidas  de  Madrid.  Nos  visitan  muchos  ex- 
tranjeros de  distinción,  y  los  teatros  se  ven  más  concurridos. 
Las  noches  de  la  Opera,  en  las  que  anora  se  representa  el  no- 
table baile  «Giselia  o  las  wirs»,  son  de  gran  reunión  para  toda 
la  sociedad  madrileña.  Y  para  que  no  falte  a  la  temporada  su 
más  alto  sello  de  aristocratismo,  también  la  Reina  madre.  Doña 
María  Cristina,  ha  iniciado  la  serie  de  sus  comidas  y  fiestas. 
Ahora  se  nos  prepara  un  acontecimiento  muy  grato  para 
la  sociedad,  con  una  boda  de  rumbo.  Ella  es  una  bella  mucha- 
cha, que  goza  justas  simpatías — ¿cómo  no,  siendo  guapa? — 
lo  mismo  que  su  familia :  la  señorita  doña  Juana  Ruiz  de 
Arana  y  Saavedra,  hija  de  los  condes  de  Sevilla  la  Nueva  y 
nieta,  por  su  madre,  de  los  duques  de  Rivas.  El  doncel  es  el 
repiesentante  de  una  ilustre  casa  de  Aragón:  el  joven  don 
Juan  Neporauceno  Jordán  de  Urríes,  marqués  de  Ayerbe,  Sc- 
fior  de  la  baronía  de  este  nombre,  marqués  de  Lierta  y  de  Rubí 
y  conde  de  San  Clemente.  La  boda  será  de  las  que  hacen 
época,  por  la  gran  estimación  que   ambas  familias  gozan. 

Este  joven  marqués  de  A^'^erbe  es  el  quinto  de  su  título,  y 
está  en  posesión  del  nñsmo  desde  el  año  pasado.  El  primer 
marqués,  para  quien  se  creó  el  título  en  8  de  septiembre  de 
1650,  fué  don  Pedro  I  Jordán  de  Urríes  y  Gurrea  de  Aragón, 
que  e°tuvo  casado  con  doña  María  Pignatelli.   La  Grandeza  de 
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España  de  segunda  clase  fué  otorgada  el  12  de  noviembre 
de  1879  al  tercer  marqués  de  Ayerbe,  don  Pedro  III,  casado 
con   doña  Juana  Bucarelli. 

Su  Majestad  la  Reina  Doña  Isabel  se  digna  ser  madrina 
de  los  futuros  esposos,  y  ya  ha  hecho  a  la  novia  su  espléndi- 
do regalo.  Se  trata  de  un  magnífico  aderezo,  compuesto  de 
tres  agujas  para  el  pecho,  formando  cada  una  una  hoja  de 
parra  esmaltada,  con  una  gran  perla  en  el  centro,  que  repre- 
senta una  uva ;  y  pulsera  y  pendientes  haciendo  juego.  Los 
novios,  que  fijarán  su  residencia  en  su  palacio  de  Zaragoza, 
han  recibido  innumerables  regalos  de  la  sociedad. 

Para  terminar,  se  -habla  de  otras  dos  bodas  en  tono  miste- 
rioso.  Adivina,    adivinanza.    Uno   de   los  novios   es   el   heredero 
de  una  de  las  más  gloriosas  tal  vez  de  las  grandezas  moder- 
nas;   el  otro  es  poseedor  de  otro  título  tomado  de  las  últimas 
-campañas  de  América.   ¿Quién  será?  ¿Quién  no  será? 


Señoritos  y  toreros 

9  de  abril. 


El  gran  artista  que  ha  hecho  justamente  famoso  en  tierra 
hispana  el  nombre  de  Francisco  Montes,  astro-rey  de  la  tauro- 
maquia, catedrático  insuperable  de  la  muleta,  ha  obsequiado 
•con  una  magnífica  comida  a  los  más  conspicuos  aficionados, 
A  los  que  pudiéramos  llamar  académicos  de  la  ciencia  tauro- 
máquica. En  torno  a  la  bien  servida_inesa  de  Prosper,  en  ^a 
plaza  de  Santa  Ana,  sentáronse  hasta  veinticinco  comensales, 
títulos  de  Castilla,  socios  del  Liceo,  literatos,  banqueros  y  otras 
personas   conocidas. 

Fué   el   ágape  digno  del  rumbo  de   «Paquiro»   y  la  reunión 
agradable  y    casi  amena.    El  señor  Francisco  Montes,   a  quien 
hace    pocos   días    recibió    en    audiencia   especial  la  Reina,    de- 
seosa de  conocer  al  maestro  de  la  torería,   es  un  homl)re  dis- 
creto y  sesudo,  con  quien   se  puede  conversar.   Durante  la  co- 
mida se  habló  de  la  última  corrida,  que  la  lluvia  hizo  suspen- 
der;  de  la  herida  que   en   salva  sea  la  parte  recibió  el   pobre 
Piquero  (iallardo,  todavía  en  estado  de  peligro ;  de  la  muerte  de 
Ildefonso   Herrero,  el  decano   de   la   afición,    que   durante  mas 
cíe  treinta  y  seis  años  ha  sido  administrador  de  la  plaza  de 
loros,  y  del  conflicto  que  se  ha  promovido,  a  causa  de  no  que- 
rer   sacar    la    Empresa    al    excelente    picador  «Coriano»,   que 
tstaba  anunciado.  Tocábale  entonces  el  turno  de  salida  a  Se- 
villa ;    pero   la  Empresa   se    empeñó   en   que    saliera   Muñoz,   y 
aquél  presentó  la  dimisión.  Y  por  si  Muñoz  arriba,  y  Sevilla 
abajo,  y   «Coriano»  por  el  otro  lado,  está  a  punto  de  descom- 
ponerse todo  el  cotarro...  Y  así,  por  el  estilo,  en  amena  «caus- 
serie»,  continuó  la  reunión. 
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Para  corre<=;ponrior  al  oq-asp.jo  del  aran  iorero,  sus  amigos 
piedlectoo  organizan  en  Perales  un  banquete  soberbio.  Kl  co- 
medor en  que  ha  de  verificarse  estará  dispuesto  conveniente- 
inente.  con  decorativos  trofeos  alusivos.  Las  paredes  colgadas 
con  '^apotes  de  paseo,  destacando  acá  y  allá  varas,  estoques, 
moñas,  banderillas  y  cachetes.  La  mesa,  adornada  también  con 
atributos  de  la  ciencia  tauromáquica,  y  cada  cubierto  osten- 
tando la  divisa  de  una.  ganadería.  En  el  testero  principal,  como 
presidiendo  la  sesión,  una  espléndida  cabeza  de  toro...  Habrá 
brindis,  y  se  levantarán  las  copas  por  el  astro  que  más  brilla 
en  el  cielo  del  arte,  y  porque  éste  se  eleve  a  la  más  gloriosa 
altura,  para  honrar  el  nombre  de  España...  Y  con  tan  locos 
entusiasmos  taurófilos  y  con  tan  singular  ambiente,  es  muy 
posible  que  ai  +erminar  el  ágape  alguno  salga  escarbando  y 
diciendo:  «¡Mu!»...  Ya  dijo  un  insigne  satírico  que  día  llega- 
ra en  que  se  puedan  arar  las  tierras  con  cabezas  de  maridos 
í  Tierañados... 


El  problema  del  concordato 

10  de  abril. 


Desde  hace  plgi'm  tiempo  apenas  se  habla  de  la  cuestión 
religiosa,  que  fué  siempre  una  de  las  más  importantes  que  se 
debatieron  en  un  país  tan  eminentemente  católico  como  el 
nuestro  y  de  las  que  más  dieron  que  hacer  a  los  Gobiernos, 
íáe  ha  comentado  y  discutido  un  poco  sobre  las  disposiciones 
del  Gabinete  prohibiendo  nuevas  profesiones  de  religiosas,  y 
encaminadas  a  impedir  que  se  restablezca  ninguna  otra  co- 
munidad masculina,  y  los  periódicos  moderados,  amigos  ñ^^ 
general  Narváez,  han  tenido  que  hacer  admirables  equili- 
brios para  defender  esto  y  no  herir  los  sentimientos  religio- 
sos. Pero  de  ahí  no  ha  pasado  el  debate.  Ahora  se  vuelve  a 
hablar  coa  insistencia  de  los  trabajos  para  llegar  a  ultimar 
el  concordato  con  la  Santa   Sede. 

Este  problema  del  concordato  ha  sido  siempre  cosa  terri- 
♦>le  y  peligrosa.  ¡Cuántos  disgustos  y  cuántas  crisis  ha  oca- 
sionado...! Pero  ningún  Gobierno  estuvo,  quizás,  en  mejores 
condiciones  para  abordarlo  y  resolverlo,  sobre  todo  después 
ae  la  triste  odisea  sufrida  por  el  Pontífice,  en  la  cual  tuvo  'a 
su  lado  a  la  católica  España.  Ahora  es  también  ocasión  opor- 
tuna para  tratarlo.  Precisamente  hoy  habrá  hecho  Pío  IX  su 
entrada  triunfal  en  Roma,  después  de  su  extrañamiento. 
Francia  quería  que  Su  Santidad  hiciera  el  viaje  por  mar,  y 
al  efecto  le  ofreció  su  escuadra ;  pero  el  Papa  se  negó  a  ello, 
V  por  tierra  ha  ido  a  Roma  desde  Pórtici,  deteniéndose  un  dí-'i 
€n  Terracina,  otro  en  Fossinne  y  otro  en  Velletri,  para  entrar 
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lioy  por  la  puerta  de  San  Juan  de  Letrán.  La  cristiandad,  tantos 
días  angustiada,  vuelve  a  respirar  tranquila,  al  recobrar  fl 
Pontífice  la  plenitud  de  su  soberanía. 

El  Gobierno  español  se  ocupa  activamente  en  estos  día* 
d©l  concordato.  El  ministro  de  Estado,  marqués  de  Pidal,  y 
el  de  Gracia  y  Justicia,  señor  Arrazola,  celebran  frecuentes 
conferencias  con  el  Nuncio,  monseñor  Brunelli,  arzobispo  de 
Tesalónica.  En  los  trabajo»  intervienen  también  el  auditor  de 
ia  Nunciatura,  señor  Juan  Simeoni,  y  los  secretarios  Luis 
Matera  y  Benito  Mandoni.  Los  moderados  se  las  prometen  muy 
felices,  no  creyendo  que  surja  dificultad  por  parte  del  Papa, 
y  esperando  que  al  abrirse  la  próxima  legislatura  de  Cortes 
pueda  llevarse  la  cuestión  resuelta. 

La  situación  de  la  Iglesia  es  hoy,  en  España,  como  no  lo 
ha  sido  desde  1833,  en  el  que  comenzó  la  época  de  las  guerras 
y  revueltas.  Al  mismo  tiempo  que  el  sentimiento  religioso  re- 
nace, el  culto  recobra  su  esplendor.  Los  partidos  aceptarán, 
sin  duda,  la  obra  reparadora,  aunque  las  opiniones  estén  di- 
vididas en  cuestiones  secundarias.  Ni  siquiera  puede  temerse 
que  un  cambio  de  política  venga  a  empeorar  la  situación  de 
I  elaciones  con  la  Iglesia.  El  paiiido  que  llevase  ai  Poder  ideas 
que  ni  aun  se  atreven  a  surgir  en  las  convulsiones  de  Fran- 
cia, caminaría  derechamente  al  suicidio.  Es,  pues,  de  creer 
que  el  arreglo  del  concordato  será  un  hecho,  y  esto  vendrá  3 
fortificar  la  posición  del  Gobierno,  con  lo  cual  arrimamos  ( 
ascua  a  nuestra  sardina. 


La  lucha  política  en  Francia 

1 


11  de  abril. 


De  allende  el  Pirineo  soplan  vientos  de  lucha  y  de  violen- 
cia. La  situación  política  se  agrava  extraordinariamente  y  la 
crisis  se  considera  inmediata.  Las  pasiones  se  encienden  en 
odios  feroces,  y  en  el  ambiente  se  agitan  alarmas  y  temores 
siniestros.  Julio  Fabr~e,  sucfesor  de  Ledru-RoUin,  es  un  ariete 
formidable  contra  el  Gobiernu.  Si  no  se  logra  una  solución 
favorable,  éste  puede  ser  el  camino  de  la  perdición  de  Francia. 

Los  partidos  conservadores  se  empeñan  en  distanciarse,  y 
con  su  debilidad  dan  más  fuerza  al  enemigo  común;  pero 
ni  siquiera  esta  consideración  les  contiene.  La  elección  de  re- 
presentantes para  la  Asamblea,  que  se  ha  de  verificar  el  pró- 
ximo día  28,  es  la  piedra  de  escándalo.  La  Unión  electoral, 
que  representa  al  partido  conservador,  lia  publicado  ya  uu 
manifiesto  lanzando  la  candidatura  del  hijo  del  mariscal  Foy. 
Los  legitimistas  no  la  aceptan,  y  la  desunión  se  hace  completa. 
Y\  se  puso  de   manifiesto   en   la  Asamblea,   con   motivo   de   la 
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elección  de  vicepresidentes,  en  la  cual  quedaron  derrotados  los 
candidatos  de  este  sector  importantíoinio.  Para  la  presidencia 
fué  reelegido  Dupin,  y  para  las  vicepresidencias,  Bedeau  y 
Daru,  quedando  derrotados  Faucher,  Malleville  y  Benoist 
d'Azy. 

La  desuniíui  de  los  elementos  de  la  derecha  interesa  viva- 
mente al  Presidente  Luis  Napoleón,  porque  le  falta  un  gran 
punto  de  apoyo.  Los  elementos  avanzados  explotan  la  situa- 
ción para  apartar  a  aquél  d^  un  partido  que  le  quita  popula- 
ridad. Y  el  dilema  se  plantea  así :  El  Presidente  forma  un  Go- 
MeriiO  más  avanzado,  que  satisfaga  los  anhelos  del  partido 
republicano,  o  se  constituye  un  Gobierno  de  fuerza,  compues- 
to de  notabilidades,  que  pueda  contener  la  avalancha.  De  otro 
modo,  la  impotencia  y  la  incercidumbre  de  hoy  serán  la  re- 
volución de   n'.añana. 

París  se  ha  llenado  de  gentes  de  extrañas  cataduras,  que 
en  fábricas  y  talleres  encienden  odios  entre  los  obreros.  Se  re- 
gistran síntomas  alarmantes,  que  justifican  el  temor  que  rei- 
na en  todas  partes,  sin  que  se  sepa  determinar  a  qué.  Hace 
pocos  días,  cuando  el  Presidente  regresaba  de  revistar  las 
tropas  de  Vincennss,  el  público  prorrumpió  en  gritos  desfavo- 
rables y  destemplados,  y  nutridos  grupos  se  acercaron  al  co- 
cho en  actitud  amenazadora,  siendo  rechazados  por  los  grana- 
deros... Lo  mismo  ha  ocurrido  a  algunos  generales  y  minis- 
tros.   ¿Qué  significa  esto?   ¿Qué   se  trama...? 

La  inquietante  situación  de  Francia  debe  tenemos  preveni- 
dos a  nosotros.  Estos  chispazos  revolucionarios  son  siempre 
peligrosos  cuando  la  vecindad  es  tan  cercana.  Tengamos  en 
cuenta  la  sabia  voz  del  vulgo  :  «Cuando  las  barbas  de  tu  ve- 
cino veas  pelar...» 


La  hidra  carlista  se  agita 

12-13  de  abril. 


Desde  hace  algún  tiempo  parecían  aquietadas  las  ambicio- 
nes carlistas  y  adormecidos  sus  odios.  Vencidas  gloriosamente 
en  el  Norte  y  Cataluña  las  huestes  de  la  facción,  maltrecho, 
dividido  y  sin  elementos  el  partido  del  pretendiente,  su  cau- 
sa se  considera  por  todos  como  definitivamente  muerta.  ¿Cómo 
habrían  de  volver  a  perturbar  la  paz  y  el  bienestar  del  país 
con  nuevas  tentativas,  encendiendo  hogueras  de  discordia? 
¿No  se  sublevarían  contra  tales  locuras  sus  conciencias  de  es- 
pañoles y  de  cristianos? 

Sin  embargo,  otra  vez  vuelven  a  agitarse  y  a  conspirar  en 
la  sombra,  pretendiendo  acaso  emprender  nuevamente  sus  co- 
rrerías. Las  venturosas  esperanzas  de  que  la  Reina  Isabel  dará 
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en  breve  un  heredero  al  Trono  de  San  Fernando,  hecho  que 
todo  el  poís  espera  con  verdadera  ansiedad,  han  sacado  de  qui- 
cio al  carlismo,  que  ve  con  esto  perdidas  todas  sus  aspiracio- 
nes, y  por  ello  vuelve  a  las  andadas...  El  conde  de  Montemolín, 
según  se  dice,  ha  estado  en  Alemania,  en  Rusia  y  otros  paí- 
ses, en  demanda  de  protección  para  su  causa,  y  hace  pocos 
días  regresó  a  Trieste.  Para  alentar  a  sus  partidarios  dará 
en  breve  un  manifiesto. 

No  es  de  creer  que  en  el  extranjero  encuentren  eco  las  sú- 
plicas de  Mpntemolín.  Los  países  que  antes  prestaran  apoyo 
a  su  causa  han  reconocido  la  Monarquía  de  Doña  Isabel  IL 
Los  que  aun  pudier-an  prestarle  el  calor  de  su  simpatía  están 
muy  lejanos  y  tienen  que  pensar  en  resolver  graves  cuestiones 
propias.  ¿Quién  osará  atentar  contra  la  paz  de  la  nación  es- 
pañola? 

Tampoco  en  el  país  deben  encontrar  eco  esas  predicaciones. 
Cataluña  goza  u^^a  tranquilidad  admirable,  como  no  la  tuvo 
desde  1833;  el  trabajo  prospera  y  el  progreso  renace.  En  el 
Norte  ocurre  lo  mismo,  y  en  Navarra  ha  sufrido  un  golpe  de 
muerte  el  bandolerismo,  que  era  secuela  de  la  facción.  Las  pro- 
vincias todas  se  opondrán  a  que  se  turbe  su  paz.  Los  mismos 
prohombres  del  carlismo  no  ampararán  la  locura.  De  Cabrera 
se  sabe  que  sigue  en  Londres,  toalmente  ajeno  a  esos  ma- 
nejos. 

Pero  no  es  prudente  confiar  demasiado.  La  locura  es  con- 
tagiosa, y  conviene  estar  prevenidos  contra  ella.  ¿Volverá  la 
guerra,  p  asolar-  los  campos  y  a  incendiar  las  ciudades?  ¿Se 
encenderán  los  odios  entre  los  hermanos  y  regará  la  sangre 
española  el  bendito  solar  de  la  patria...?  Todo  es  de  temer  en 
estas  gentes  de  poca  conciencia,  capaces  de  sacrificarlo  todo 
a  sus  ambiciones  v  a  sus  sectarismos. 


El  mercado  de  San  Antón 

14  de  abril. 


Los  honrados  vecinos  de  las  barriadas  de  San  Antón,   Gón- 
gora,   Libertad  y  limítrofes  han  podido  sentir  hoy  la  orgullosa   j 
satisfacción  de  ver  concluido  su  mercado.    ¡Así,  nada  menos... f 
A   cualquier   cosa   se   le   llama   mercado   en   esta   desventurada  ¡ 
villa  del   oso  y  del  madroño,  en  la  que  todavía  no  ha  habido  ? 
un  Ayuntamiento  de  sentido  común  que  piense  seriamente  en   j 
satisfroer   de  una  manera  digna  esta  necesidad   de  la  ■capital  j 
de  España.  Y  es  lo  probable  que  a  los  Ayuntamientos  del  por- 
venir les  ocurra  lo  mismo,  y  que  Madrid  no  tenga  nunca  un 
mercado   decoroso. 

Este  que  acaba  de  terminarse  en  la  caUe  del  Arco  de  Santa 
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María,   esquina  a  a  de  San  Antón,  y  que  lleva  el  nombre  del 
Santo  Abad,  protector  de  los  auiniale?,  es  un  niercadillo  insig- 
nificante, con  un  total  de  50  a  6u  puertos,  que  parecen  cajones 
de   pasas.    Con   las   paredes   blancas  y    recientes   y   frescos   los 
colorines  de  sus  pinturas,  ofrece  al  pronto  una  impresión  agra- 
dable de  limpieza.    Mirándolo  más   despacio,    se   verá  un  mer- 
cadilJo  estrecho,  ahogado,  sin  ventilación  y  sin  higiene.  Es  un 
mercado  indigno  de  la  corte  española,  cual  el  del  Carmen,  como 
el   de   San   Ildefonso,   como   todos  los  que  tiene  Madrid.    ¿Qu<^ 
idea  tendrán  nuestros  flamantes  Municipios  de  eso  que  se  llama 
Higiene  y  policía  de  abastos?    ¿.Cuándo  habrá  un  Ayuntamien- 
to con  seso  que  piense  en  lo  que  a  Madrid  conviene? 

Sin  duda  alguna,  este  inadecuado  mercadillo  de  San  Antón, 
destinado  a  satisfacer  una  necesidad  del  momento,  es  ima  obra 
provisional,  que  en  su  día  tendrá  la  debida  sustitución.  Pero 
como  aquí  lo  provisional  es  lo  que  prevalece  y  perdura,  te- 
memos mucho  que  dentro  de  cincuenta  años  y  de  tres  cuartof. 
ae  siglo  seguirá  existiendo  este  «cñisconcillo»  insalubre,  al  que 
hoy  damos  pomposamente  el  nombre  de  mercado.  ¡Hay  que 
conocer  a  los  señores  de  la  Casa  de  la  Villa...! 

Los  honrados  vecinos  de  las  barriadas  de  Góngora,  Libertad,. 
San  Antón  y  limítrofes  habrán  sentido  hoy  mismo  amargada 
la  satisfacción  de  estrenar  mercado.  Los  señores  vendedores 
se  habían  hecho,  acaso,  la  ilusión  de  que  les  darían  gratuita- 
mente los  puestos,  y  al  enterarse  de  que  tenían  que  pagar  el  al- 
quiler, lian  acordado  y  anunciado  siibir  los  precios  de  sus  ar- 
tícuJos. 


Los  caballeros  de  Montosa 

15  de  abril. 


Dos  caballeros  novicios  de  la  Orden  militar  de  Montesa  han 
liecho  sus  votos  como  caballeros  profesos,  y  con  tal  motivo  ha 
habido  solemne  ceremonia  y  gran  jubileo  en  la  iglesia  de  Mon- 
serrat.  Tratábase  de  personas  muy  conocidas  y  bienqmstas  en 
la  sociedad,  y  por  ello  asistió  mayor  concurrencia  que  de  or- 
dinario. Para  formar  el  capítulo  acuoló  la  flor  de  la  Orden 
de  Montesa. 

Enti'e  los  profesos  de  ésta  figuran,  cual  es  sabido,  el  duque 
de  Vistahermosa,  don  José  Antonio  de  Aragón;  el  conde  dr^ 
Revilla-Gigedo,  don  Alvaro  Armada  y  Valdés;  el  conde  de  Aya- 
mans,  el  marqués  de  Villores  y  el  de  Cruilles.  Entre  los  no 
profesos  cuéntanse  el  conde  de  Montemar,  don  Francisco  Ca- 
rrillo de  Albornoz ;  el  marqués  de  Prado  Ameno,  don  Francisco 
de  Cárdenas,  y  su  hermano  don  Manuel;  el  conde  de  Casa- 
Montalvo,  don  Juan  Montalvo  y  Castillo;  don  Narciso  Peñal- 
ver  y  don  Juan  Kindelán. 
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A  los  de  Montera,  que  para  el  día  23  preparan  la  gran  fiesia 
de  su 'Patrón,  San  Jorge,  se  han  unido,  como  invitados,  mu- 
cíios  caballeros  de  Santiago,  Calaírava  y  Alcántara.  En  la  con- 
currencia de  pioíanos  ha^^  muchos  funcionarios  palatinos,  per- 
sonas de  la  aristocracia  y  hasta  políticos. 

Para  justificar  tal  jubileo  basta  citar  el  nombre  del  pri- 
mero de  los  caballeros  que  profesan.  Es  nada  menos  que  el 
propio  lugarteniente  de  la  Orden,  grande  de  España  de  prime- 
ra ciase  y  mayovdomo  mayor  de  S.  M.  la  Reina,  don  Juaii 
Roca  de  Togoies,  conde  de  Pinohermoso  y  marqués  de  Ma;- 
carell.  La  consideración  debida  al  ilustre  personaje  ha  dadu 
a  la  ceremonia  todo  "el  brillo  que  debía  tener. 

El  otro  caballero  que  ha  profesado  es  don  Antonio  Fernán- 
dez de  Heredia,  vizconde  consorte  del  Cerro  del  Pinar  de  la 
Isla  de  Las  Paimas.  Este  título,  que  por  su  longitud  excesiva 
parece  lusitano,  lo  lleva  desde  1843,  año  en  que  fué  creado,  la 
esposa  de  aquel,  doña  María  de  la  Concepción  Pérez  de  Tafa- 
ila  y  Zuloaga. 

Ambos  caballeros  han  hecho  sus  votos  con  serenidad  y  fir- 
nieza,  como  teniendo  plena  conciencia  de  los  nuevos  deberes 
que  contra-en.  Ya  saben  ellos  a  lo  que  se  comprometen,  y  de  su 
fidelidad  de  cristianos  hay  que  esperar  que  serán  nuevos  mo- 
delos para  los  jiovicios   de  Montesa. 


Una  comedia  de  Escssura  en  el  Español 

16  de  abril. 


i 


Ni  el  público,  ni  la  crítica  lian  podido  quedar  satisfechos 
por  completo  de  la  obra  que  acaba  de  estrenarse  en  el  teatro 
Espafiol.  De  un  autor  tan  experimentado  y  de  tan  buen  laiei!- 
to  cania  esperar,  y  se  esperal)a,  un  éxito  más  rotundo  y  mis 
í»rillante.  La  comedia  «Las  apariencias»,  anunciada  con  rego- 
cijo y  esperada  con  entusiasmo,  no  se  hará  centenaria  on  le? 
córteles. 

Desde  luego,  no  lian  de  negarse  los  méritos  que  la  come- 
d'a  tiene.  Es  u)ia  obra  de  corte  clásico,  toda  ella  escrita.  í-n 
romance,  cuyas  eseen:is  acjcdilin  el  ingenio  y  la  inspiraci5n 
del  autor,  que  ee  un  excelentísimo  poeta.  El  argumento  es 
sencillo,  pero  interesante;  los  dos  primeros  actos  tienen  sum;i 
gracia  y  están  llenos  de  situaciones  felices.  Pero  en  el  tercer 
.icio  el  autor  ha  sufrido  una  lümentable  equivocación.  El  pú- 
blico se  encuentra  de  pronto  frente  a  un  drama,  y  la  extra- 
ñcza  de  este  inesperado  contraste  desconcierta  a  todos.  Y  fst(^ 
es  lo  que  ha  estropeado  el  éxito. 

El  autor,  que  es  enadrüí^^T.  es^á  ahora  en  la  plenitud  ó-í 
su  vida  y  de  su  taOenfo,  ya  que  no  ña  cumplido  los  cuarenta 
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tres  años  (nació  en  novienibre  do  1S07),  y  pronto  .e  des-jui- 
i'irá  con  un  triunfo.  Lo  abonan  así  las  muchas  obj-a;?  dramá- 

'.as  que  salieron  de  su  bion  tajada  pluma,  desde  que  c.'-trenó 
la  primera,  titulada  «El  amante  novicio».  Eiitre  ellas  íii;uran 
•I. as  f'ores  de  Do;í  Juan»,  tiit  ¡Muaute  universal»,  «Don  Jaime 
_L  Conquistador»,  «La  aurora  dé  Colón»  y  «La  Corle  del  JJuen 
Jicliiu»,    que    I  ene   primera   y   segunda    parte.    Además    os   un 

elebrado   novelista  y  un   buen   poeta. 
En    nuestj-a    vida   cüi¡le-;nporánea,   el    aplaudido   diamainígo 
"^  u.na   figura   ilustre    y   populor.    Militar   y    político    de.;de   la 

üventud,   graa   luciíador,   áv   verbo   fogoao  y   elocuente,    sufrió 

asíanles  vicisitudes  y  estuvo  no  pocos  años  perseguido  y  c\- 
patiiado.  En  ío;;  días  del  triunfo  pudo  recoger  el  premio,  y  fuO 
'-¡obtrnador,  subsecretario  y  ministro.  Este  mismo  general  Nar- 

■icz  que  ahora  nos  gobierna  le  llevó  a  los  Consejos  de  'a 
Corona,  y  en  el  ministerio  de  la  Gobernación  le  tuvo  hastr;. 
que  en  18i6  vino  a  sustiíuiílo  el  Gabinete  de  Istúriz.  Por  r>ier:o 
t¡ue  el   literato  y  dramaturgo  lo  liizo  muy  bien. 

La  interpretación  de  la  comedia  fué  muy  desigual.  La  se- 
ñora Diez,  la  señora  Palma  y  les  scAorcs  Romea  y  Guzm.ui, 
estuvieron  acertados.  La  señorita  Latorre  fué  una  completa  des- 
dicha en  el  papel  de  Consuelo  ¿No  podría  sustituirla  li  di- 
rección? 

Se  nos  olvidaba  toiisÍL;i:a!-  n'.io  el  autor  de  «Las  -'«-parien- 
cias»  es  el  ilustre  poeta  y  político  don  Patricio  de  la  ES'M- 


El  telégrafo  óptico 

17  da  abril. 


Tan  apegados  somos  o.  la  tradición  y  a  la  rutina  y  tan  pe- 
rezosos para  la  implantación  de  todas  las  innovaciones  del 
progreso,  que  cuando  se  nos  ofrece  cua.lquiera  grata  noticia 
de  útiles  adelantos  y  de  reformas  civilizadoras,  que  nos  dan 
cierto  baño  de  pueblo  europeo,  nos  regocijamos  profundamen- 
te y  sentimos  ganas  de  echar  las  campanas  a  vuelo.  Tal  noa 
ocurre  hoy  al  leer  las  felices  imevas  que  traen  los  diarios  de 
lo  adelantada  que  va  la  línea  telegráfica  con  Andalucía.  En 
efecto,  los  trabajos  se  llevan  muy  activamente,  y  en  este  mis- 
mo añc  será  inaugurada  la  línea  completa. 

Se  han  construido  ya  muchas  de  las  torres  del  telégrafo, 
y  las  que  faltan  no  tardarán  en  quedar  levantadas.  De  , éstas 
irán  cuatro  en  el  distrito  de  Ecija,  tres  en  el  de  Carmona  y  una 
en  ca.da  uno  de  los  de  Fuentes  de  Andalucía,  Mairena,  Utrera, 
Dos  Hermanas,  Las  Cabezas  y  Alcalá  de  Guadaira.  La  torre 
de  Sevilla  no  ha  podido  ser  elegida  con  más  acierto.  Como 
que  se  trata  de  la  Idstórica  Torre  del  Oro...   Así,    pues,    den- 
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Iro  de-  poco  las  noticias  de  París  se  podrán  saber  en  Cádiz  en 
c^'.  espacio  de  algunas  horas. 

Esla  gran  nianiíesiación  de  progreso,  que  tan  enoniA..b  ve- 
neficios ha  de  reportar  a  la  industria  y  al  comercio,  se  va  im- 
plaiuando  en  España  con  extraordinaria  lentitud.  Las  pri- 
jnoras  líneas  telegráficas  se  establecieron  en  1831  pora  los 
S'LiüS  Reales  de  Aranjuaz  y  San  li-defonso;  pero  se  abaridona- 
roii  iuego,  al  decretarse,  en  J837,  la  creación  de  una  red  g«- 
neial.  En  1844  se  acordó  convocar  un  concurso,  y  se  pr^ísen- 
laron  a  él  tres  proyectos,  siendo  elegido  el'  de  don  José  Ma- 
ría Matiié.  Se  le  encargó  a  este  primero  la  línea  de  Madrid 
a  Irún,  la  cual  com.enzó  a  funcional'  en  1846.  Dos  aüos  des- 
pués se  inauguró  la  de  IMadrid  a  Barcelona,  y  ahora  vamos 
Con  ía  tercera,  que  es  la  de  Andalucía.  A  este  paso,  ¿cuando 
se  extenderá  la  red  por  todas  las  provincias  españolas.  .V 

Apena  el  ánimo  la  tardanza  con  que  se  establecen  en  nuos- 
^r :,  patria  los  grandes  adelantos,  retra-sandio  el  disfrute  de  'os 
inestimables  beneficios  del  progreso.  La  civilización  sigue  ca- 
ninandü  por  nuestras  carreteras  en  diligencia,  cuando  no  en 
carreta.  Y  ocurre  muchas  veces  que  cuando  se  acaba  de  im- 
plantar una  de  estas  conquistas  de  la  ciencia  humana,  ol 
trabajo  resulta  inútil,  porque  un  nuevo  progreso  viene  a  ami- 
lar  el  anterior.  Ahora  mismo  se  nos  ofrece  prueba  elocuente 
y  bien  triste  de  ello.  Porque  este  telégrafo  de  que  hablamos 
es  una.  uiagnífica  red  de  torres  ópticas,  y  en  toda  la  Europa 
c'Vilizada  se  empieza  establecer  la  telegrafía  eléctrica. 


El  vapor  "Narváez,, 

18  de  akril. 


Los  proyectos  acariciados   por  ei  (loljieino  pria   oí    acrocoi- 
lauíiento  de  nuestra  Marina  de  guerra  han  adquirido  yi  ver- 
nadero  estado  oficial.   La  «Gaceta»  ha  publicado  el  decreto-ley 
'lue   refrenda  el   marqués   de   Molíns,   como   ministro   de   Mari- 
na, ordenando  la  construcción  de   los   nuevos   buques.    La  íTii- 
sión   se   hace   realidad,   y   España   entra   en   el   camino  que  la 
cíMiverlira  en    el   porvenir   en    una   gran    potencia    naval.    ¡Ha 
sanna.  .!    El   arsenal   de    Cartagena,    tanto    tiempo   abandonado 
y  bllencioso,  se  reanima  cor.  la  vida  alegre  del   írabajo;   sois- 
'•iíntos  obreros  de  la  maestranza  reanudan  sus  faenas;  oí  mar 
tillo,   el  hacha  y   la  sierra  resuenan  por   doquier...   En   el    !•'• - 
.lOi  y   Éii  la  (Jarraca  se  redobla  la  actividad. 

Según  dispone  el  decreto-ley,  los  buques  que  se  han  ti(» 
construir  son:  dos  vapores  de  500  caballos  de  fuerza,  que  )le- 
varán  los  nombres  gloriosos  de  «Isabel»  y  «Fernando»,  para 
honrar   lia   niemoria    de    los    Reyes    Católicos;   cuatro   vapores 
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/i€  .'JoO  caballos,  que  en  recuerdo  de  insignes  coníjuisUdor?» 
y  laarinos  se  llamarán  «Hernán  Cortés»,  «Vasco  de  Balbo.^». 
■ijor-xt  Juan»  y  «Antoniu  Uiloa»;  tres  bergantines  de  18  "a- 
ñl>]l^:s,  que  se  honraián  con  Jos  nombres  de  «Gravina.»,  «Ga- 
liano»  y  «Alcedo»;  tres  grandes  urcas,  para  bautizar  las  cua- 
ie»  se  lia  tenido  la  feliz  ocurrencia  dt  resucitar  los  iionribi^» 
de  aquellas  excelsas  carabelas,  «Pinta»,  «Niña»  y  «Santa  Ma- 
ría», con  las  cuales  realizó  ol  gran,  almirante  la  epopeya  del 
deácubiimiento  del  Nuevo  Mundo;  un  navio  de  84  cañones, 
-n  lugar  de  la  fragata,  que  se  proyectaba,  y  que  lle\ará  el 
liOJiíbic  de  utro  famoso  marino,  y,  inialmente,  otro  va})i;r  d€ 
liU  cabaUos... 

El    Jiombre    de    este    último    Imque   merece    ser    consigaado 
11    páriafo   aparte.    Como    se   hace   cons;ar  en   el    decreto,    l;a 
-ido  una  delicada  atención  de  la  Reina  Isabel  para  su  Gobier- 
no. Ese  \apor  de  menos  caballos  ee  llan)ará  «¡Narváez!»  ¿Pue- 
•t   darse  rasgo  más  simpático   en  una  Soberana  para  su   pri- 
ier    mmistro...?    Con    justo    razón    se    regocija    el    Gobierno    y 
clian  las  campanas  a  vuelo  ios  periódicotí;  moderados,  íumia- 
luentando  en   ese  rasgo  la  solidez  indestructible   del  Gabin'?te. 
.-ín  duda,  no  paran  mientes  en  que  hay  que  botarlo  al  agu^i.  . 
;Y   aun   hay   periódicos  contumaces  que   hablan   de  pró.xmía 
•  jisis...!   Precisamente    ahora,    cuando    eetá   a    punto    Je   resol- 
verse  el  conflicto   con   Inglaterra;  cuando,    según   frase    Ce   un 
poiódico,    ya   no    so    podrá    decir   que    Marruecos    empieza    en 
'ofc    Pirineos.    Hablar   do   crisis    es   un   desatino.    Sin    embarga, 
conviene  vivir  prevenidos.    Ciertos  rasgos  de  los  Soberanos  tn 
lavor  o   en    honor  de   sus   primeros   ministros    suelen    resultar 
peligrosos.    Y    a  lo  «lejor,    ese   vaporéete,    a   pesar   de    su   alto 
bordo  y  de  sus  humoe,  puede  irse  a  pique. 


El  arreglo  d&  la  Deuda  pública 

19-20  de  abril. 


El  Gobierjio  del  duque  de  Valencia  va,  poco  a  poco,  po- 
iendo  mano  en  iodos  los  problemas  que  afectan  a  los  altos 
intereses  del  país,  animado  por  el  noble  deseo  de  contribuir 
a  su  redención.  Ahora  le  ha  tocado  el  turno  a  la  cuestión  de 
lo  Deuda  pública.  Este  gran  ministro  de  Hacienda,  pie  te 
llama  don  Juan  Bravo  MuriUo  ha  confeccionado  un  excelen'e 
priyecio  de  conveisión,  con  el  propósito  de  regularizar  la  si- 
tuación y  (!e  aminorar  la  enorme  carga  que  pesa  sobre  la 
;i.riia. 

Según    su    respectivo   criterio   y '  matiz    polítco,    juzga    i-ada 

.lal    del   proyecto.    Los  unos   lo    combaten    abiertamente,    <  re- 

■  cndoio    perjudicial    para    el    í-ut-n    (-•r.'iliío    del    pní.':;    ,  fro.s    lo 
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aceptan  y  eiogiaa  .sin  condiciones,  sin  discrepancia  alguna, 
y  estós  son,  naturalmente,  los  amigos  del  Gabinete.  Los  dL- 
más  se  liínitan  a  hacer  prudcníe.s  ¡t-paros.  Pero  iodos  recono- 
cen en  el  pi'oyecto  una  buena  intención,  un  noble  deseo  y 
una   compeíenciii   digrius   de    estimación. 

España  es  un  p'aís  do  crédito  avenado.  Las  guerras  intes- 
tinas y  las  revueltas  y  calamidades  de  toda  suerte  llevaron  a 
la  Hacienda  a  la  bancarrota.  Pesa  sobre  nosotros  ur\.\  enor- 
m€  deuda;  las  atienciones  más  perentorias,  hasta  los  suel- 
dos de  los  empleados,  se  pagan  con  retraso;  muchas  obli- 
gaciones sagradas  están  sin  satisfacer.  Era  necesario  .acudir 
rápidamente  al  mal  y  hacer  algo  para  procurar  su  remedio, 
■'"i  señor  Bravo  Murillo,  ni  corto  ni  perezoso,  ha  confecciona- 
do su  proyecto  de  ley  de  conversión,  con  el  ánimo  de  presen- 
tarlo, en  su  día,  a  las  Cortes.  La  «Gaceta»  lo  ha  publicada 
Tihora,  y  los  periódicos  todos  lo  reproducen,  con  su  kilométri- 
co preámbulo,  y  lo  comentan  y  lo  desmenuzan,,  haciendo  gra- 
'iüsos  juegos  de  cubilete  con  los  números. 

La  suma  total  de  nuestra  Deuda  Interior  y  Exterior  al- 
canza a  12.531.067.461  reales  de  vellón.  No  se  comprenden  en 
efta  cantidad,  ni  en  la  conversión,  la  Deuda  de  Ultramar;  ni 
los  créditos  del  3  y  5  por  100,  qne  por  los  Tratados  ?c  r(:co- 
nocieron  a  Francia,  Inglaterra  y  Estados  Unidos,  que  impor- 
tan 500.000.000;  ni  las  indemnizaciones  por  la  guerra  civil; 
ni  los  créditos  de  los  dueños  de  oficios  enajenados;  ni  los 
deudas  del  Tesoro.   Todo  ello  está  sin  calcular  aún. 

De  lois  doce  mil  y  pico  millones  de  reales  de  las  Deudas 
indicadas,  unos  tres  mil  y  pico  corresponden  a  la  Interior  3 
pul  100.  Esta  se  quedará  eií  la  misma  situación.  Los  cltos 
9.000  y  pico,  descontados  los  créditos  a  favor  del  Tesoro,  que- 
daráJi  reducidos  a  7.870. 15-4. 211.  Se  emitirán  títulos  de  Douda 
a  5  por  100,  a  divoisos  tipos,  rebajando  considerablemente  los 
créditos,  y  aquellos  mal  contados  ocho  mil  millones  quedarán 
leduíddos  a  2.625.000.000  de  reales,  con  intereses  de  78.G61.5-4?- 

El  decreto  del  señor  Bravo  Murillo  es  una  obra  maestra 
de  cálculo.  ¿Llegará  a  prosperar?  ¿Se  presentará  siquiera  a 
laí-  Cortes.  ..?  Esto  es  un  proldonia  mayor  que  el  de  la  propia 
conversión.  Pero  es  innegable  que  hay  que  acometer  la  obra 
con  el  mejor  ánimo  y  con  patriotismo.  Si  seguimos  en  la 
misma  situación  de  bancarrota"  y  de  descrédito,  ¿adonde  llegará 
en  el  porvonir  esa  trágica  balumba  de  nuestra  Deuda...? 


l.SO  — 


Ha  nacids  un  poeta 


21  de  abril. 


En  e'i  Paniasü  iiisijuiiu  puede  decirae  que  ha  nacido  uji 
i.'Uevo  poeta.  L¡ii  vate  de  inspiración  lozana  y  tierna,  de  hon- 
do seiitiinento  y  gran  dehcadeza,  cuya  poesía  tiene  Ja  íra- 
gaucia  suave  y  pura  de  las  liures  campesinas.  Todavía  no  le 
conoce  nadie  en  la  corte,  porque  aun  no  ha  salido  del  pueblo 
de  Lorca  que  le  vio  nacer,  hace  ahora  veintiséis  años,  y  ya 
iia  dado  ei  primer  paso  en  eJ  camino  de  la  popularidad  Este 
joven  poeta  ¿e  kama  José  de  Seljías  y  Cairasco,  y  a  ¡uzgar 
por  sus  versos,  sentidos  y  g-eniales,  está  llamado  a  realizar 
una   carrera  brillante. 

¿.Lomo  lia  iiULijo  el  vate  a  !a  vida  de  la  notorieil.il  y  .i< 
la  fama?  Sencillamente,  porque  otro  poeta,  noble  y  generoso, 
por  vscr  poeía  y  por  ser  joven,  el  señor  Ai  nao,  murciaiio  tani- 
biéti,  cuyo  nombre  irá  ya  perdurablemente  unido  al  de  Selgas 
por  la  doble  ..onfraternidad  de  la  poesía  y  del  paisanaje,  hj, 
dado  a  conocer  sus  versos,  leyéndo.os  magistralmente  en  un 
circulo  madrileño.  El  sencillo  cantor  lugareño,,  formad j  p'i.- 
generación  espontánea,  sin  más  base  de  cultura  que  las  leccio- 
nes de  la  escuela  y  la  lectura  de  vuios  libios  viojos.  civió 
sus  composiciones,  en  demanda  de  consejo  y  proteccióu  a4 
ya  poeta  cortesano,  y  éste  giístó  tanto  de  ellas  que  quir-o  ivy 
galar  con  su  lectura  a  los  demás... 

Los  versos,  agradaron  extraoijdinarameíde.  Quedaron  la« 
gentes  extáticas  escuchándolos.  Era  una  musa  nueva,  3<^ruci- 
ifa,  toda  sentimiento,  toda  corazón,  que  'prometía  muchas  co- 
sas. Y  de  las  bellas  composiciones  se  habló  entre  los  literatos 
en  los  cafés,  en  los  periódicos  y  hasta  en  los  ministerios.  A 
proposito  de  estos  últimos  se  ha  hecho  hoy  público  un  ras- 
;i)  que  os  para  el  mievo  poeía  la  base  toda  de  su  i-ueva 
vida  • 

No  sabemos  por  qué  misleri'osas  cabalas  del  destino  d^e  jos 
versos  de  Selgas  se  habló  con  estusiasmo  en  el  ministerio  d*» 
de  Ja  Gobernación.  Alguien  dio  noticias  del  poeta,  de  su  vida 
obscura,  de  su  falla  de  recursos...  Y  tanto  se  interesaron  por 
(2(  los  oficiales  de  aquel  depart.aniento,  que  en  el  acto  deculie- 
ron  abrir  una  suscripción  pora  publicar  en  viin  li'bro  sus 
poesías.  El  generoso  propósito  llegó  a  oídos  del  ministro,  y  el 
conde  de  San  Luis,  que  aunque  es  político  áe  raza  ■^iene  <n 
.-u  corazón  mucho  de  literato  y  de  poeta,  se  suscribió  por 
cien  ejemplares.  Pero  no  quedó  el  rofigo  en  eso.  Después,  el 
piílíti.n  porinlista   e^jr-ribió  al  poeía,    alentándole  y  ordenando- 
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f>"   veiiir  a   Madrid,   y  para   asegurar   su   suerte  mandó   exten. 
derle  una  credencial  de  doce  mil  reales... 

lie  aquí  como  en  el  Parnaso  hispano  ha  nacido  a  ia  vida 
do  la  popularidad  y  de  la  gtoria  un  nuevo  poeta... 


Viviendo  sobre  un  volcán 


22  de  abril 


Sir;  que  nos  hayamos  dado  exacta  cuenta  de  la  gravedai 
(!e  la  situación,  hemos  vivido  sobre  un  volcán.  El  buen  pue- 
blo madrileño,  ilusionado  con  las  filigranas  que  hoy  habían 
<le  realizar  en  la  plaza  de  loros  su  ídolo,  Francisco  Moni?s, 
el  gran  Chiclanero  y  el  joven  Cayetano  Sanz,  apenas  si  se 
ha  enterado.  En  el  espacio  Se  algunas  horas  hemos  tenido  un 
g:"'ve  altircado,  un  proyecto  de  viaje  regio  a  Aranjuez,  doa 
Consejos  de  ministros  y  una  crisis  total.  Pero  todo  se  ha 
solucionado  satisfactoriamente,  desapareciendo  por  completo 
el  fantasma  aterrador  de  im  cambio  político,  con  sus  mevita- 
l>'.es  trastornos,  sus  trasiegos  de  empleados  y  sus  vengaa- 
f  illas.. 

y  lo  que  se  ha  resuelto  es  nada  menos  que  la  Vamada 
•ícnoslión  de  Palacio»,  motivo  constante  de  disgustos  y  ha.se 
para  que  los  penódicos  de  oposición  haWaran  de  crisis  un  oía 
sí  y  otro  también.  Ya  len  !olra  •ocasión  se  liabía  hablado 
Ci"  aue  la  grave  cuestiój'  <^stabn  terminada,  por  haber  uíed'a- 
do  francas  expHcacioiies  entre  el  Rey  Don  Francisco  y  tú  du- 
one  de  Valencia;  pero  ■^'e  conoce  que  no  fué  así.  O  las  liferon- 
'ia.-  siguieron  latentes  o  el  Bey  se  enfurruñó  de  nuevo,  au- 
.aentando  la  tirantez  de  relaciones.  Acaso  no  estaba  ¡'""jos  d^ 
c«to  e',  padre  Fulgencio.  Y  como  la  Reina  estaba  en  desíi'uer- 
^o  con  su  esposo  en  lo  que  a  la  política  concierne,  y  .se  puso 
Of  parte  del  Gobierno,  el  Rey  dispuso  un  precipitado  viaje  a 
Aran  juez  para  pasar  ima  larg;i  temporada.  Este  inesp'^'a  io 
viaje,  motivo  de  extrañeza  para  todo  el  mundo,  fué  la  boiaba 
que  hizo  estallar  el  polvorín.  Estos  caracteres  irrilaoles  son 
\erdauoi  amonte   peligrosos. 

Los  ministros  se  reuniíTon  inmediaíamente  en  Consojo,  v 
((íispués  de  larga  deliberación  se  acordó  plantear  la  crisis 
i-^tal,  presenlando  las  dimisioiiL'S.  La  Reina  Isabel,  con  aauel 
'uen  tacto  y  delicadeza  que  Di(vs  le  ha  dado,  no  quis>  .uvi- 
tar  la  dimisión,  y  procuró  arreglar  el  asunto.  ¿Cómo  era  po- 
.sble  un  cambio  de  política  en  aquellos  momentos...?  Próximo 
el  iureglo  del  conflicto  con  Inglaterra,  acometida  la  gran  ubra 
de  rcorganizacón  de  nuestra  Marina,  planteada  la  conversión 
de  las  Deudas,  era  una  verdadera  locura.  Se  llamó  al  Rey  :i 
'"ipíiulo.    mediaron    ¡impl'as    eN])iicaciones   y    satisfacciones,    y 
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t'..ú<>  quedó,  al  iiii,  uiivgladü.  Don  Francisco  desistió  de  6U 
viaje  n  Arujijuez,  condición  ni]>ue?l:i  por  el  Gobierno;  los 
Uxjnisíros  se  '-eunieron  cu  nuevo  Consejó,  y,  patriotas  ai  lin. 
acordaron    sacrificarse    y   retiraron   la   dimisión. 

CoJiio  prueba  de  la  rec;tnb!e(.ida  calma,  a  la  que  daba  suma 
trascendencia  «El  Heraldü»,  a  las  seis  y  media  de  la  tarde  sa- 
lieron eu  canuaje  la  Reina,  el  Rey  y  la  Reina  madre,  y 
durante  una  hora  estuvieron  paseando  por  el  Prado.  A  la 
salida  de  los  toros,  el  buen  pueblo  inadrilefio  pudo  ver  lucir 
ei  iris  die  la  paz. 


Los  títulos  noblüarios 

23  de  ab-jl 


Nu  jiuecte  de;.irso  que  en  nuesiro  país  í:í.-  prodiguen  j.c  un 
modo  excesivo  y  censurable  las  mercedes  nnb¡l!a''as:  re.i'rri^o- 
tc  hay  una  parquedad  muy  estimable.  Las  nuevas  concesio- 
nf-b  son  escasas,  sin  duda  poique  los  merecimientos  de  la.*» 
peisonas  para  justiíicarias  no  abundan;  las  rehabilitaciones 
npenas  se  hacen  alguna  rara  vez;  las  sucesiones,  que  son  la» 
•i  !LS  frecuentes,  íompoco  son  numerosas,  porque  los  titulados 
ííozan  de  buena  salud,  y  Dios  se  la  conserve. 

\jn  cronista  amigo  ha  tenido  la  curiosidad  de  hacer  (n  mí 
rulo  d€  vagar  una  estadística  de  los  títulos  nobiliarios  que 
figuran  en  la  guía.  No  deja  de  ser  interesante,  y  aquí  luínos 
de  recogerla,  porque  acn.so  piítliera  servir  de  enseñanza  ]»a- 
.cl  poivenir.  La  historia  no  es  más  que  una  lección  <  r.ns.an'.'í 
de  cosas  y  de  hechos.  En  total  <}xisten  036  títulos,  salv )  >r,-oi 
u   omisión,   como  se  consigna  en   la.«;  cuentas. 

De  estos  títulos  son  62  ducados;  uno  de  conde-duque,  el  de 
Etnavente;  44  marquesados  con  grandrza  de  Espaíía  y  .{38  sin 
í:lla,  45  condados  con  grandeza  y  312  sin  ella;  43  vizcondes;  32 
barones,  y  un  Señor  con  grandeza,  el  de  la  ilustre  ca?a  de 
I.azcano.  En  resumen,  153  títulos  con  grandeza  y  783  sií)  -.lia. 
I^s  títulos  extranjeros  cuyo  uso  está  autorizado  en  España— -y 
t'Sto  es  aún  más  edificante — ,  son  solamente  cinco:  i'no  do 
Príncipe,  el  de  Anglona;  cuatro  de  marqués  y  tres  de  ronde. 

Todo  este  tinglado  estadístico  viene  a  cuento  de  haber  pu- 
blicado la  «Gaceta»  las  Reales  órdenes  otorgando  cédulas  de 
¿ucesión  nada  menos  que  en  seis  títulos.  Esto  parece  un  ex- 
ce.^o  inverosímil  en  tiempos  de  tanta  parquedad  como  lu.s  pre- 
sentes. Tres  de  estos  títulos  son:  el  marquesado  de  Donadío, 
oreado  en  1S32  a  favor  de  don  Ángel  Fernández  de  Liencres, 
a  quien  sucede  aliora  su  hijo  don  Antonio;  el  condado  d€ 
Luno,  cuya  antig'üedád  data  de  1462,  en  el  cual  se  da  ctirta 
de   sucesión    a   doria   Ana   Valentina   Fernández    de   Velasco,    y 
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t'   a.uuquesado   de   \'a'.dí^lioyos,    cu>a   sucesióii   logra    don  Mar- 
liu   Ramírez   de   Hoyos. 

Los  otros  tres  títulos  pertenecen  a  la  misma  ilustre  rasa, 
que  es  la  de  Peñaflor,  de  solar  cordobés.  Son  el  marquesado 
de  QuinLana  de  las  Torre?,  creado  en  1660,  cuya  carta  le  su- 
tesioji  obtiene  don  Juan  Bauüsía  Pérez  de  Barradas;  el  de 
Cotíes  de  Gi'aena,  de  1G83,  a  don  Fernando  Pérez  de  Barra- 
das y  Arias  de  Saavétíra,  y  el  más  ilustre  de  Peñaflor,  coji 
giandeza  de  España,   al  mismo  señor. 

El  marquesado  de  Peñaflor  fué  creado  en  1664  a  favor  de 
don  Juan  Tomás  Fernández  de  Henestrosa,  Señor  de  Peñaflor 
y  de  Turulleíe,  al  qjie  también  se  otorgó  la  grandeza  tn  1773. 
f.ii  el  sexto  ¡uargues  pasó  el  tiíu'o  a  la  línea  die  los  Pérez  do 
'-arrodas,  y  en  1827,  con  el  octavo,  a  la  segunda  iíriea  de  esta 
familia,  en  la  persona  de  don  Juan  Bautista  Pérez  de  FJa'''.\i- 
das,  que  casó  con  doña  Angela  Arias  de  Saavedra. 

De  v-síe  matrwnonio  es  hijo  e!  actual  marqués,  don  I-er- 
T'inuo,  casado  con  doña  Mai'ía  del  Rosario  Bernuy.  Y  ei-os 
son  los  padres  de  la  nueva  y  joven  duquesa  de  Mcdinacoii. 
Angela  por  su  abuela,  que  triunfa  en  los  salones  con  lodo? 
i(j-  prestigios  de  la  belleza,  íIpí  ingenio  y  de  la  gracia. 


las  carreras  de  cabaHos 

24  de  abril.         a 


La  Sociedad  i'jc  l^'omenío  de  la  Cría  Caballar  de  España 
a' aba  de  publicar  el  programa  de  las  carreras  de  caballos  que 
se  lia  i;  celebrar  en  los  primeros  días  del  mes  dv'  mayo.  Las 
í^esiones  -serán  dos  y  ofrecerán  verdadero  interés,  no  sol-imen- 
tc  por  la  naturaleza  de  In.p  pruebas,  sino  por  la  importancia 
fie  los  premios  que  so  han  de  disputar  en  ellas.  Entre  los  afi- 
cionados al  deporte  hípico,  que  son  muchos  y  muy  disti-i^ui 
il'.s.  .>^e  habla  de  las  grandes  cuadras  aue  ban  de  concur-ir, 
y  se  empieza  n  hacer  vnticinios  sobre  los  res'ilíaios  qr.c  puo-« 
tan   oírecei     iqueilas. 

S.  M.  la  Reina  Dona  Isabel,  que  gusta  mucho  de  la  .'.ili- 
ción hípica,  ha  querido  asociarse  a  la  patriótica  obra  del  fo- 
fuento  de  la  Cría  Cabnliar.  y  ha  concedido  un  prc-mio  de  doc 
j'ul  reales.  La  Reina  madre  ha  dadi)  tamliiéu  un  premio,  roí. 
sislente  en  una  va¡liosa  joya.  La  Sociedad,  por  su  parte,  scax- 
i<i  tres  premios:  uno  de  seis  mil  reales,  otro  de  tre.s  mil  \' 
r;lro  de  dos  mil.  Ademas  se  disputará  el  premio  del  PahellVí, 
■ie  seis  mil   reales  también. 

El  primer  día  de  carreras  se  disputarán  el  premio  de  la 
Reina  madre  y  los  de  la  S'^(  i-^dail  de  seis  y  de  dos  mil  rea- 
t.s.  ]''i  segundo  día,   quo  s.u-á   o'   más  impoi-tnnte,  se  jugar:i'i   ñ 
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píciiiio  de  la  Keiuá,  el  del  Píiheliúii  y  el  de  la  Sociedad  de 
tros  imi  reales.  Además  liat>rá  en  runbas  sesiones  las  lonsi- 
¿uJGiites  carroras  de  guerra,  de  velocidad  y  al  trote.  pa»-a 
aiíuesias  jiarticulares. 

En  la  casa  dea  prosideate  de  la  Sociedad,  que  es  el  iiuii- 
4Utís  de  Alcañices,  inayordonio  mayor  del  Rey  y  uno  no.  los 
afiriouados  más  inteiígeutes  y  castizos,  han  comenzado  ya  h 
hacerse  las  inscj-ipciones,  entre  las  que  figuran  las  de  la^  rnáa 
unportantes  cuadras  españolas.  También  es  posible  que  concu 
rraii  algunas  extranjeras,  por  la  tentación  de  lo.->  piemios. 
Se  preparan,  pues,  dos  días  de  gran  fiesta,  en  los  que  las 
primeras  casas  aristocráticas,  las  de  Alba,  Osuna,  Medinaceli  y 
Fernán  Núñez,  los  Montijo,  Alcañices,  Heredia  Spinola,  Aita- 
laira   y  Madpica    lucirán  sus  lujosos  trenes. 

La  afición  a  las  carroras  de  caballos  se  va  extendiendo  más 
cada  día,  no  solamente  entre  la  aristocracia,  sino  entre  la 
burguesía  adinerada  y  lo,  clase  media.  Sin  embargo,  aun  dis- 
Icunos  nuicho  de  lo  que  ocurre  en  Inglaterra  y  en  Francia. 
Pero  de  tal  modo  se  propagan  el  entusiasmo  y  el  placer  de 
ii.s  apuestas,  qiie  no  desconfiamos  de  que  algún  año  las  ca- 
rreras de  caballos  de  la  temporada  lleguen  a  ser  20  o  30,  en 
lugar  de  dos  o  tres,  y  los  premios  que  se  disputen  se  remon- 
ten a  quinientos  mil  o  seiscientos  mil  reales.   Vivir   para  ver. 


Comida  de  gala  en  ia  Nunciatura 


25  de  abril. 

El  viejo  palacio  de  la  Nunciatura  apostólica  se  ha  ve^^ido 
hoy  de  gala.  Un  inusitado  movimiento  de  carruajes  se  o dvi ir- 
te en  Ja  calle  del  Nuncio.  Detiénense  un  momento  ante  el  nú- 
i/;ero  13,  residencia  de  monseñor  Brunelli,  arzobispo  do  Tesa- 
lónica,  y  de  ellos  descienden  los  más  altos  rpersonajes.  Líi  gtn- 
t",  conocedora,  d-e  la  tranquilidad  monacal  de  aquella  cosa, 
lo  presencia  extrañada.  ¿Qué  ocurre?  ¿Es  que  se  va  a  firmar 
el  concordato? 

Lo  que  ocurre  es  harto  más  sencillo;  pero  no  deja  -'e  .'«er 
cosa  rara  por  lo  poco  fi^ecuente.  Es  que  e-l  señor  Nuncio  da 
una  gran  comida,  de  más  de  treinta  cubiertos,  para  «-oiebrar 
la  triunfal  entrn.;!a  de]  Poi'fífir'f'  Pío  IX  en  la  capital  (Je  «ns 
Estados,  con  su  piona  soberanía,  después  del  doloroso  «jtodo. 
Pocos  veces,  en  verdad,  se  habrán  celebrado  tan  suntuosos 
banquetes  en  la  morada  de'  represen.! ante  de  Su  Santidad.  La 
comida  ha  comenznf^o  n  ^nc  c^-^'p  rio  ir»  fnrrle,  porrme  los  ma- 
dríleíios  tienen  todavía  la  buena  costumbre  de  comer  temprano. 

En  lomo  a  la  bien  servida  mf>sa  se  pientí^n  ron  monspñor 
Brunelli,  el  auditor  Simeoni  y  los  secretarios  Matera  y  ^^an- 
doni,   el   presidente   del    Cotisejo,   duque   de  Valencia;   todo?   lo* 
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]jiiJiislios,  el  presidente  del  Senado,  marqués  de  Mirafíores;  el 
■del  Congreso,  don  j^uis  iMayaut;  ei  arzobispo  de  Toledo,  lOoii 
.]uan  José  Bonel  y  Orbe;  a;lí>s  funcionarios  palatinos,  el  du- 
que de  Riánsares,  buena  parle  del  Cuerpo  diplomático^  entre 
olla  el  Príncipe  de  Carini,  ministro  de  las  Dos  SiciLias,  c' 
conde  de  IMontalto,  de  Cerdeña  y  Toscana;  el  barón  Eour- 
guing,  de  Francia;  el  conde  Roezynski,  de  Prusia,  y  el  barón 
Eu  Jardín,  de  Bélgica;  el  capitán  general  de  Madrid,  señor 
Córdoba,  jefe  que  fué  de  ia  expedición  militar  española  en 
Ploma,    y   aigunos   más. 

Durante  toda  la  comida  apenas  se  ha  hablado  más  «{ue  de 
un  lema.  El  retorno' del  Papa  a  su  sede  del  Vaticano,  -jI  \iai(' 
tjíunfal  desde  Portící,  la  entrada  gloriosa  en  Roma,  por  la 
puerta  de  San  Juan  de  Letrán,  entre  las  aclamaciones  del 
pueblo;  el  solemne  Te  Deum  en  acción  de  gracias,  en  la  basí- 
lica de  San  Juan;  la  legitima  satisfacción  del  Padre  Santo 
al  encontrarse  en  su  palacio...  Al  tenninar  la  comida,  las 
colpas  se  han  levantado  por  la  felicidad  de  Pío  IX  y  por  la 
gloria  de  su  pontificado.  -É 

El  ilustre  representante  de  tan  alta  potestad  pronunció  elo- 
ruentes  palabras  agradeciendo  los  fervorosos  votos  de  >.;u8  in- 
vitados, y  a  su  vez  brindó  por  el  feliz  aílumbramiento  nJie  la 
ixeina   Doña  Isabel. 


El  cumpleaños  de  la  Reina  Madre 

26  27  de  abril. 


En  el  j.)alacio  d-e  la  Reina  Doña  Cristina,  situado  tn  la 
plazuela  de  los  Ministerios,  frente  al  palacio  del  Senado,  ha 
■habido  esta  mañana  gran  recepción,  por  ser  vísper.'i  del 
cumpleaños  de  aquella  augusta  dama.  Se  ha  adelantado  el 
acto  cortesano,  por  coincidir  la  fecha  del  27  de  abril  con  la 
liesla  dominica).  i\o  hay  que  decir  que  hasta  c'espués  de  las 
doce  hubo  gran  desfile  de  coches  galoneados  y  blasonaJos,  y 
un  jubileo  que  parecía  interminable. 

A  cumplimentar  y  a  besar  la  mano  de  la  Soberana,  que 
aún  esrá  en  la  plenitud  de  su  hermosura,  acudió  todo  Ma- 
drid conocido.  Los  elementos  oficiales  y  palatinos,  por  cum- 
pri  deberes  cortesanos;  nuichas  iiersonas,  llevadas  por  =;n-?e- 
ros  sentimientos  de  afecto,  simpatía  y  admiración;  no  pocos  Im- 
pulsados por  móviles  ambiciosos  y  por  espíritu  de  menguada 
adulación.  Lo  cierto  es  que  el  besamanos  ha  resultado  brilUn- 
'.e  como  pocas  veces.  Acaso  ha  influido  también  en  olio  ol 
fíiui^to  acontecimiento  que  se  espera  con  el  nacimiento  del  he- 
redero de  la  Corona,  y  la  reconciliación  de  personas  de  la 
Regia  Familia  con  ol  Gobierno,  la  cual  se  exteriorizó  ayer  en 
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.a  auyiista  ineiienda  del   Buen  Retiro  y  se  pondrá  do   ríiie'e 
í>  añn.na  en  el  banquete  de  la  que  fué  Reina  Gobernadom. 

Cumple  ahora  Doña  María  Cristina  cuarenta  y  cuatro  unos, 
pues,  como  es  bien  sabido,  nació  en  Ñápeles  en  1800,  del  ma- 
tinnonio  del  Rey  Francisco  I  de  las  Dos  Sicilias  con  la  In- 
fanta de  España  Doña  María  Isabel.  x\lta,  arrogante,  jdena 
il.  vigor  físico,  conserva  aúu  ia  belleza  con  que  conquisto  los 
lazones  españoles  y  la  popularidad.  Cuando  vino  a  España, 
iM  diciombre  de  1829,  para  casarse  con  Fernando  Vil,  ou.1:> 
por  tercera  vez,  era  un  sol  naciente.  Ahora  es  un  astro  un  fu 
apoijeo,  que  aun  no  deriva  hacia  el  ocaso. 

Con  su  hermosura,  conserva  también  la  Reina  mad-'e  la 
i'iteligencia  no  vulgar  y  el  carácter  dominador  que  la  han 
Lecho  ser  una  gran  figiira  de  nuestra  historia  contemporáiea, 
y  le  ocasionaron  graves  disgustos,  incluso  el  destierro,  v  que 
aun  podrán  ocasionarle  muchos  más.  Cuando  volvió  a  Espa- 
íii,,  luego  de  proclaanada  ia  mayoría  de  edad  de  Isab;l  TI, 
pudo  creérsela  ya  curada  de  ambiciones  y  de  afán  de  mando. 
:'ero  sus  enemigos,  que  son  muchos,  creen  que  no,  a  pesar 
de  residir  en  lugar  apartado  de  Palacio.  En  opinión  de  ellos, 
pv^rsisten  sus  ambiciones,  perduran  las  camarillas  y  subsiste 
su  peligro-^a  influencia.  Y  esa  influencia  seiá  nefasta  pora 
eua  y  para  la  propia  Reina. 


Una  función  benéfica 


28  de  abril. 


Pocas  temporadas  de  primavera  se  han  visto  en  Madrid  tan 
cesanimadas  como  la  presente,  .\penas  se  celebran  algunas  re- 
luiiones  sin  importancia,  y  la  sociedad  madrileña  sólo  tiene 
ocasión  de  verse  en  las  fiestas  teatrales,  especialmente  en  la 
Opera,  donde  la  señorita  Fuoco  sigue  alcanzando  gran  éxito 
con  sus  bailes.  Por  ello  se  esperaba  con  justa  impaciencia  lit 
gran  función  de  esta  noche  en  el  Liceo,  pues  era  a  beneficio 
de  la  Inclusa  y  Colegio  de  la  Paz,  organizada  por  las  aristo- 
cráticas damas  de  la  Junta,  y  se  esperaba  que  asistiera  todO' 
.Madrid. 

Así  ha  sido,  en  efecto.  La  sala  presentaba  magnífico  aspec- 
to, como  en  función  de  gala.  Allí  estaban  los  ministros,  altos 
íuncionarios  palatinos,  hombres  políticos  significados,  genera- 
les, académicos...  De  damas  de  la  sociedad,  la  Princesa  de  la 
Paz  y  su  nieta  la  señorita  de  Godoy;  las  duquesas  de  la  Con- 
quista, con  su  hija.  Gor  y  Ahumada;  las  marquesas  de  Alca- 
rlices.  Campo  Verde,  Cimera,  Santa  Cruz,  Pidal,  Molíns,  Gua- 
dalcázar,  Legarda,  Espeja  y  Someruelos;  condesas  de  Torre- 
jón,  Toreno,  Casa-Bayona,  Corres,  con  su  hija,  y  Torrijos;  viz- 
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condesa  de  la  Armería,  baronesa  de  Carondelet,  y  señoras  y  se- 
ñoritas de  Carnarasa,  Seijas,  Pérez  Seoane,  Campo  Santo,'  Ro- 
sales, Page,  Flaquer,  Miranda,  Arrazola,  Ceriola,  Figueras  y 
muchas  más. 

El  programa  fué  muy  interesante.  Se  representó  la  bella  co- 
media «El  desdén  con  el  desdén»,  y  luego  hubo  notable  con- 
cierto, con  el  que  tomaron  parte  la  pianista  señorita  Rontski, 
la  señora  Vega,  la  señorita  Vela,  y  los  señores  Reguer,  Casteil 
y  Gironelia.  Por  último,  el  señor  Fúster,  que  liace  maraviliaí- 
con  la  trompa,  tocó  varias  composiciones.  Todos  fueron  muy 
aplaudidos,  y  el  seiior  Fúster  gustó  mucho. 

Pero  aun  hubo  algo  más  interesante  en  la  función,  y  elle 
fué  el  entreacto.    ¡Cuánto  cabildeo!    ¡Cuánta  murmurac'ón!    E: 
ruido  de  las  conversaciones  llegó  a  ser  ensordecedor.  Se  habL 
'le  Ja  Reina,  de  los  disgustos  del  Re\%  de  la  reconciliación  cou 
el  Gobierno,  de  la  Reina  madre...  Alguien  dio  la  noticia  de  ut, 
lance   peisonal   entre   dos  cortesanos,    y   un   palatino   confirm  i 
que  Doña  Isabel  no  había   querido  admitir  la   dimisión   de  Al- 
cañices,  caballerizo  mayor  de  su  esposo...   Se  anunciaron  tam- 
bién a!gTmas  fiestas  próximas,  se  dio  noticia  de  las  bodas  ev 
l)royecto,  entre  ellas  la  de  la  hija  del  marqués  de  Gaviria  cor 
el   regente  de  la  Audiencia  de  Granada,   señor  Roncali ;   la  d- 
!a  hija  del  conde  de  Retanioso,  hermano  del  duque  de  Riánsa 
res,  con  Marianito  Prado,  primogénito  del  marqués  de  Acapul- 
co,   y  la  de   la   hija   de   un   personaje   progresista   con  el    abo- 
gado C... 

Y  fué  tan  grata  la  charla  y  tan  divertida  la  murmuración, 
que  cuando  sonaron  las  tres  campanadas  para  continuar  la 
tiesta  las  señoras  tuvieron  un  vivo  sei-íinrirrito  y  quedaron 
<ie  Jo  más  contrariadas. 


Una  tragicomedia  de  Harrison  Piantagenet 

29  de  abrsL 


De  ve/,  cu  cuando  surge  en  los  periódicos  una  tragicomedi  < 
que  viene  a  alegrarnos  la  existencia,  harto  atormentada  por 
ias  preocupaciones  v  las  penas  del  vivir.  Esta  vez  ha  coires- 
ponuxdo  la  «tronvaille»  a  nuestro  simpático  colega  «El  Heral- 
fio»,  el  periódico  del  conde  de  San  Luis,  órgano  oficioso  del 
Gobierno.  En  estos  momentos  «El  Heraldo»,  sus  diaristas  v  s  ' 
personal  todo    están  amenazados  de  un  verdadero  cataclisn^ 

No   sabem,os  cual  de  las  malignas  y  traviesas  plumas  a\ 
kiboran  en  el  colega  urdió  un  indignante  tejido  de  ofensas  con- 
tre  un  ilustre  personaje  inglés.  El  agraviado   era  nada  mono? 
quo  el  bravo  general  Harrison  Piantagenet,  famoso  descendir 
te  de  Don  Pedro  el   Cruel  por  un  lado,  y  por  otro,  de  Ricar- 
<lo  Corazón  de  León.   Se  ignora  si  por  la  línea  materna  tiene 
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algo  que  vei'  cun  Cleopatia...  Y  el  general  lia  montado  en  có- 
lera y  ha  dirigido  al  director  del  periódico  un  terrible  cartel 
de  desafío,  que  verdaderamente  espeluzna.  El  periódico  d<í  San 
J.uis,  guardando  la  debida  lealtad  a  la  referencia,  ptüilica  ín 
legramente  la  caita  de  este  nuevo  «Cora?:<)n  de  León»  o  de 
foca  marina,   en  la  cual  dice  : 

«...Exijo  a  ustedes  que  Vüngan  a  tiifiMHiU.^t;  Luiíiuigu  un  ti 
territorio  neutral  de  Gibraltar,  acompañando  al  diroctor  h¡.^ 
iedacíores,  los  impresores  y  los  cajistas  empleados  en  «El  He- 
raldo», a  fin  de  que  pueda  castigarles  a  todos  juntos  y  librar  a 
■  •^paña  de  un  defensor  de  la  opresión  y  la  tiranía.  Al  mismo 
iupo  debo  observar  que  si  ustedes  son  tan  pobres  diablos 
que  carecen  de  los  medios  necesarios,  yo  me  encargo  de  pa- 
;   :•  los  gastos  de  ese  viaje...» 

Españoles  y  caballeros  los  del  «Heraldo»,  ¿qué  habían  O" 
<:er  en  este  trance  y  ante  la  perspectiva  de  un  viaje  gratis, 
bino  responder  al  desafío?  Y  según  el  colega  nos  cuenta,  co- 
menzaron todos  a  preparar  ios  bártulos  y  hatillos,  sus  armas 
y  bagajes,  cual  si  hubieran  de  salir  a  la  reconquista  de  Gibral- 
tar. ¿Quién  sería  aquel  terrible  Plantagenet?  ¿Un  riuevo  pa- 
trón de  la  barca  de  Caronte?   ¿Acaso  un  loco...? 

En  estos  instantes  de  confusión  y  zozobra,  he  aquí  que  lle- 
ga a  la  redacción  de  <(E1  Heraldo»  una  carta  de  Londres,  sus- 
crita por  persona  respetable,  que  lo  aclara  todo.  Harrison 
Plantagenet  no  es  una  entelequia ;  es  una  trágica  realidad,  te- 
rror y  espanto  de  infinitas  gentes.  Harrison  Plantagenet  o.'í 
conocMo  en  todo  el  nmndo.  Ha  estado  en  Méjico,  en  Buenos 
.Aires  y  en  Caracas,  porque  Europa  ei-a  pequeña  para  sus  ha- 
zañas, lia  sido  general,  navegante,  conquistador,  obispo  y 
maharajá  de  la  India.  Harrison  Plantegenet  es  un  sabio, 
que  ha  descubierto  la  manera  de  vivir  como  un  nabab,  sin  mo- 
lestarse más  que  para  engañar  a  la  gente.  Es,  en  suma,  un 
perfecto  sinvergonzón,  modelo  eterno  para  los  frescos  y  los 
vividores  del  porvenir. 


Consagración  de  un  obispo 

30  de  abril. 


En  la  iglesia  pontificia  de  los  italianos,  este  bello  templo 
de  San  Miguel,  que  da  a  la  vieja  calle  del  Nuncio  una  inte- 
resante nota  decorativa  con  su  graciosa  fachada  y  sus  torre- 
cillas gemelas,  se  ha  celebrado  esta  mañana,  muy  solemne- 
mente, la  consagración  del  nuevo  obispo  de  Salamanca.  Tal 
ceremonia  ha  tenrdo  justa  resonancia,  por  las  circunstancins 
que  en  ella  concurren.  En  pi-imer  lugar,  actuó  de  prelado  con- 
sagrante el  Nuncio  de  Su  Santidad,  monseñor  Brunelli ;  como 
asistentes,  nada  menos  que  el   arzobispo  de  Toledo,  don   Juan 
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José  Boiiel,  y  el  Patriarca  de  las  Indias,  don  Antonio  Posadas. 
Además  fué  padrino   el  ilustre   procer  don  Luis  Tomás  de   Vi- 
Jlaimeva  Fernández  de  Córdoba,   duque   de  :Medinaceli.    ¿Nece- 
sitábase   algo   más   para   que   asistiera  numerosa  y   aristocrá- 
tica concurrencia  y  para  que  la  ceremonia  resultara  brillante? 
£1  nuevo  prelado   es  un  sacerdote   ejemplar.   Según  la   tra- 
dicional adjudicación  de  e[;ítetos,   es  l'ien  sabido  que  todo  sa- 
cerdote es  virtuoso,  y  todo  obispo,   sabio.   Pero  esta  vez  no  se| 
exagera  nada  en  ningvnio  de  los  dos  conceptos.  El  consagradc 
obispo    de   Salamanca,    que    viene    a   sustituir    al  prelado    doi 
Agustín  Várela,  muerto  en  1849,  es  el  abad  de  Medinaceli,  doi 
Salvador  Sanz,  un  jlisto  varón,  todo  virtud  y  ciencia.   Por  elle 
lia  querido  honrarle  con  su  padrinazgo  el  duque  de  Medinacelij 
que  lia  heclio  al  sencillo  y  modesto  obispo  un  espléndido  regaloi 
Por  sus  altas  dotes,   el  exabad  de  Medinaceli  ocupará  digí 
ñámente  su  puesto  en  el  episcopado,  brillando  por  sus  méritol 
entre,  tantos   dignos  príncipes  de  la  Iglesia,    aunque   es  de  te^ 
mer,    por  desgracia,    que   no    sea  por   mucho  tiempo,    pues   se 
halla  muy  delicado  de  salud.   Y  téngase  en  cuenta  que  el  ac^ 
tual  episcopado  español  es  muy  prestigioso.   En  él  figuran  vj 
iones  tan  ilustres  como   el  citado   arzobispo   de   Toledo,   el   dé 
Burgos,   don   Cirilo  de  la  Alameda;    el  de  Granada,  don  Lula 
Folgueras;    el  de  Zaragoza,   don  Manuel  Gómez  de  las  Rivas; 
el  de  Sevilla,   don  Judas  José  Romo;    el  de  Santiago,   don  Ra-j 
fael  Vélez ;  el  de  Tarragona,  don  Antonio  Fernández  de  Echanoj 
ve;   el  de  Valencia,   don   Pablo   García  Abella ;    el  de   Santiago" 
de   Cuba,   don   Antonio   Claret,   famoso   en  nuestra   época,  y   el 
de  Manila,    fray   José   Aranguren.    Entre   los  obispos,    el   buen 
prelado  de  Cádiz,  don  Domingo  de  Silos;    el  de  Jaca,  don  Mi 
guel  Cuesta,  y  el  de  Valladolid,  don  José  Antonio  Rivadeneyra. 

Por  cierto  que  la  división  religiosa  de  España  está  pésima- 
mente hecha,  y  es  de  esperar  que  en  el  concordato  se  corrija. 
Los  arzobispados  son  diez,  contando  los  dos  de  Ultramar;  los 
obispados,  55,  con  los  cinco  ultramarinos,  de  ellos  13  vacan- 
tes. Pero  mientras  hay  ai-zobispado  como  el  de  Granada,  que  tie- 
ne solamente  dos  obispos  sufragáneos,  los  de  Almería  y  Gua- 
dix,  el  de  Santiago  tiene  doce,  dependiendo  de  él  hasta  AviUi 
y  Badajoz  y  Coria  y  Plasencia.  El  de  Toledo  tiene  ocho,  y  lo 
mismo  Tarragona;  cinco  Burgos  y  Sevilla,  seis  Zaragoza  v 
cuatro  Valencia.  Los  de  León  y  Oviedo,  regidos  por  dan  Joa- 
quín Barbajero  y  don  Ignacio  Díaz  Caneja,  respectivamente, 
son  obispados  exentos. 

Esperamos  que  con  la  ayuda  de  Dios  y  del  Sumo  Pontífice, 
el  concordato  vendrá  a  remediar  estos  y  otros  males.  Desdi- 
chadamente  no   podrá   curarlos  todos. 
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La  importante  sociedad  "El  Liceo,, 

1  de  mayo. 


En  su  domicilio  del  palacio  de  Villaheniiosa  ha  celebrado 
junta  general  «El  Liceo»,  una  de  las  sociedades  más  cultas  y 
más  dignas  de  interés  de  la  villa  y  corte.  Gran  concurrencia 
de  literatos  y  de  artistas;  lo  más  granado  del  reino  de  las 
musas ;  muchas  personas  conocidas  de  la  sociedad  madrileña 
también.  La  característica  del  Liceo  es  el  arte  en  todas  sus 
manifestaciones;  ¡poro  con  poetas,  pintores,  escultores  y  músicos 
se  unen  en  amigable  consorcin  bfiriqueros,  propietarios  y  aristó- 
cratas. 

F^l  objeto   de   la  magna  reunión   era  elegir  la  junta  directi- 
va, y  aunque  parece  increíble,  tratándose  de  literatos  y  fie  ar- 
tistas,   no   ha   habido   lucha.    Casi   todos   los   miembros   directi- 
\  os  han  sido  reelegidos  por  tercera  vez,   en  prueba  de  la  con- 
íianza  que   merecen.    Dignos  son   de   ello,   sin   duda,    porque  se 
trata   do  personas    muy   conocidas   y   bienquistas   en  los   círcu- 
los madrileños.   Para  la  presidencia  ha  sido  elegido  nada  me- 
nos que  el  duque   de   Riánsaies,   que  ya   se  va   pareciendo   lui 
poco  a  Dios  en  eso  de  estar  en  todas  paites.   El  vicepresidente 
es   el   ilustre   político   y   periodista  don   Juan    Francisco  Cama- 
cho;    los   secretarios,   Ramón   de   Navarrete   y   Tomás   Bemar; 
bibliotecario,   don  José  Magaz  y  Jaime;   depositario,   don   Beni- 
to del   Collado;    contador,   don   Maimel    Cátala   de   Valeriola,  y 
conciliarios,    entre    otros,    don    Manuel   María    Febrer,    don  Pe- 
dro de  Landaluce  y  don  Mariano  Vela  de  Aguirre. 

Tiene  el  Liceo  un  sello  de  verdadera  distinción,  y  bien  lo 
patentizan  sus  veladas,  sus  bailes,  sus  fiestas  todas.  Por  su 
cultura  ¡)uede  parangonarse  con  el  Ateneo  de  la  calle  de  la 
Montera,  y  por  su  importancia,  con  el  Casino  del  Príncipe.  Es 
superior  al  Casino  de  Autores,  de  la  calle  de  la  Visitación;  al 
de  Santa  Larbara  y  a  los  Círculos  del  Comercio  y  de  la  Ju- 
ventud, que  con  otros  centros  representan  hoy  la  vida  social 
de  Madrid.' 

El  Liceo  se  estableció  en  1837,  siendo  su  fundador  don  José 
Hernández  de  la  Vega.  Auxiliaron  a  éste  en  la  obra  figura» 
ya  prestigiosas  de  las  letras  y  de  las  artes.  Entre  las  primeras, 
el  poeta  José  Zorrilla,  Nicomedes  Pastor  Díaz,  Patricio  de  la 
Escosura,  Eugenio  Moreno  López,  Jacinto  Salas  Quiroga  y  Ra- 
món de  Navarrete.  De  artistas  fundadores,  Jenaro  Pérez  Villa- 
mil,  Esquivel,  Madrazo,  Gutiérrez  de  la  Vega,  Espalter,  Gó- 
mez, Avrial  y  algunos  más.  Para  atender  al  sostenimiento  se 
fijó  una  cuota  de  20  reales  mensuales. 

Las  primeras  reuniones  se  celebraron  en  la  propia  casa  del 
fundador,  Hernández  Vega.  Luego  tuvo  la  s(  ciedad  varios  do- 
raicilios,   sufriendo   diversas  vicisitudes.    Por  último,  ya  conso- 
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lidacla,  fijó  su  domicilio  en  el  palacio  de  ViUahermosa.  Acaso 
esta  señorial  residencia  de  los  Aragón  y  Azlor  contribuya  con 
su  prestancia  a  la  nota  de  distinción  y  buen  gusto  que  carac- 
teriza al  sinipático  círculo  de  artistas  y  literatos. 


Exposición  de  industria  Española 

2  de  mayo. 


En  el  seno  del  Gobierno  se  ha  establecido  una  noble  emula- 
jción,  que  ha  de  ser  provechosa,  para  el  país,  y  que  de  ante- 
mano merece  nuestra  gratitud.  Los  ministros,  considerándose 
ya  seguros  en  sus  poltronas,  garantidos  en  la  quieta  y  pacífica 
posesión  de  sus  carteras,  muestran  sus  iniciativas,  tan  felices 
-algunas  como  la  de  la  consolidación  de  la  Deuda  y  la  del  en- 
grandecimiento de  nuestras  escuadras.  El  señor  ministro  de 
Comercio,  Instrucción  y  Obras  Públicas,  el  bueno  de  don  Ma- 
nuel de  Seijas  Lozano,  no  ha  querido  ser  menos  que  el  señor 
Bravo  Murillo,  reformador  de  la  Hacienda,  y  su  colega  el  de 
Marina,  «terror  dos  mares»,  y  se  apresta  a  realizar  una  obra 
saludable.  Al  efecto,  ha  publicado  en  la  «Gaceta»  un  decreto 
íñu  extenso  que  se  puede  medir  por  palmos,  anunciando  la 
celebración  de  una  Exposición  de  la  Industria  Española. 

Estos  certámenes  se  vienen  verificando  anualmente,  por  vir- 
tud del  Real  decreto  de  5  de  septiembre  de  1827.  Hay  que  agra- 
decer a  los  Gobiernos  el  no  haber  perdido  aún  la  buena  costum- 
bre de  organizarlos,  aunque  es  seguro  que  no  tardará  en  per- 
derse. Pero  don  Manolo  Seijas  quiere  que  la  Exposición  tenga 
este  año  más  importancia,  y  ha  dado  el  ejemplo  con  la  ex- 
tensión del  decreto  y  su  preámbulo.  Se  inaugurará  el  certamen 
el  primero  de  noviembre,  y  continuará  sin  interrupción  hasta 
el  31  de  diciembre ;  se  celebrará  en  el  propio  ministerio  de 
•Comercio. 

Serán  objeto  de  la  Exposición  todos  los  productos  de  la  in- 
dustria agrícola,  los  de  la  minera  y  metalúrgica,  los  de  la 
faoril  y  manufacturera,  los  de  las  artes  mecánicas,  desde  lo? 
anas  preciosos  y  delicados  hasta  los  más  comunes  y  ordina- 
rios, ya  satisfagan  las  exigencias  del  lujo  y  del  capricho  o  ya 
las  necesidades  más  generales  de  la  vida  y  las  atenciones  de 
los  pueblos  y  del  Estado.  Para  calificarlos  se  atenderá  a  las 
buenas  cualidades  de  la  fabricación,  a .  las  formas  exteriores, 
su  visualidad  y  duración;  a  la  baratura  de  los  precios;  a  la 
índole  de  las  primeras  materias ;  al  arte  con  que  se  emplean 
y  preparan;  a  la  originalidad  de  la  invención;  a  la  mayor  o 
menor  utilidad  de  sus  usos  y  aplicaciones ;  a  la  necesidades 
que  satisfagan,  y  a  su  consumo  dentro  y  fuera  de  España.  Se 
considerará   como  una   recomendación    especial    de   los    objetos 
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presentados  la  circunstancia  de  que  por  su  precio  y  calidad 
hagan  innecesario  o  poco  común  el  uso  de  los  de  la  misma 
clase  producidos  por  el  extranjero. 

Para  estimular  a  los  industriales  y  encender  su  entusiasmo, 
*e  les  otorgarán  los  debidos  premios.  Estos  consistirán  en  ho- 
nores, condecoraciones  y  cruces;  en  medallas  de  oro,  de  pla- 
ta y  de  bronce,  y  en  menciones  honoríficas.  Todo  honorífico 
y  reluciente,  aunque  poco  nutritivo.  De  este  modo  contribuire- 
mos al  fomento  y  al  progreso  de  la  industria  nacional,  a  fin 
de  que  compita  con  la  extranjera. 


El  Sr.  Istúriz,  Embajador  en  Londres 

3-4  de    mayo. 


La  ((Gaceta»  ha  venido  a  dar  la  más  cumplida  confirma- 
ción al  grato  suceso  que  desde  hace  algún  tiempo  se  anuncia- 
ba como  próximo  a  realizarse.  En  efecto,  vuelven  a  reanudar- 
se las  relaciones  de  amistad  entre  Inglaterra  y  España,  inte- 
rrumpidas diplomáticajnente  desde  hace  dos  años.  Los  buenos 
oficios  del  Rey  de  Bélgica,  la  sal):a  condescendencia  de  lord 
Palmorston,  jefe  del  Gobierno  inglés,  y  el  haber  refrenado  sus 
Ímpetus  el  goueral  Narváoz,  aceptando  las  notas  inglesas,  há- 
Diles  y  suaves  en  la  forma,  severas  en  el  fondo,  han  dado  el 
resultado  apetecido.  Y  el  periódico  oficial  lanza  a  los  cuatro 
vientos  el  decreto  nombrando  ministro  en  Londres  al  ilustre 
senador  y  exniinistro,  expresidento  de  las  Cortes  y  ¿el  Gobier- 
no, don  Francisco  Javier  de  Istúriz.  Por  su  parte,  la  Gran  Bre- 
taña noDibra  representante  en  Madrid  a  lord  Howden,  una  de 
las   primeras  figuras  de  la   diplomacia  inglesa. 

((El  Heraldo»  y  los  demás  periódicos  moderados  echan  a 
vuelo  las  campanas,  celebrando  el  fausto  acontecimiento...  No 
era  posible  que  entre  dos  naciones  como  Inglaterra  y  España, 
unidas  por  tantos  lazos  do  afecto  y  simpatía,  que  tienen  tan- 
tos intereses  comunes  y  han  sido  muchas  veces  fieles  aliadas, 
pudieran  continuar  interrumpidas  las  relaciones.  Lo  deman- 
daban el  interés  de  nuestro  comercio  y  de  nuestra  industria, 
la  tranquilidad  de  la  Patria;  lo  aconsejaban  todas  las  conve- 
niencias... En  dos  años  de  interrupción  de  relaciones,  ya  ha 
habido  tiempo  sobrado  de  pensar  en  esos  altos  intereses  de  que 
hablan  los  lugares  comunas  de  los  articulistas  de  política  in- 
ternacional. 

La  designación  ds  nuestro  representante  en  Londres  no  ha 
dejado  de  ser  laboriosa.  Durante  bastante  días  se  ha  venido 
hablando  del  nombramiento  y  se  han  barajado  muchos  nom- 
bres, entre  ellos  el  del  señor  Donoso  Covtéá  y  el  del  propio 
marqués  de  Pidal,  ministro  de  Estado.   Al  fin  se  ha  elegido  al 
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señor  Istúriz.  Es  un  iiombramiento  acertado ;  el  señor  Istúriz 
es  hombre  de  talento  y  de  prudente  consejo,  y  sabrá  salir  airo- 
so de  su  difícil  misión.  Saldrá,  seguramente.  Le  ayudará  In- 
íilaten^a,  gran  maestra  en  política,  en  diplomacia...  y  en  cu- 
cología. 

ütro  nombramiento  diplomático  publica  al  mismo  tiempo 
la  «Gaceta»  :  el  del  conde  do  la  Vega  de.1  Pozo,  senador  tam- 
bién, secretario  de  la  Alta  Cámara,  para  el  cargo  de  ministro 
en  Turín,  vacante  por  dimisión'  del  ducpje  de  la  Unión  de  Cuba. 
De  este  modo  queda  completa  nuestra  representación  en  Italia, 
que  mantiene  en  Cerdeña  don  Manuel  Bertrán  de  Lis,  y  en 
las  Dos  Siciiins  el  insigne  poeta  don  Ángel  Ramírez  de  Saave- 
dra  (Pérez  de  Saavcdia  le  llama  la  aGuía»,  maestra  en  errores 
\    <  -raza pos»),  duque  de  Rivas. 


Nuestro  sistema  monetario 

5  de  mayo. 


Por  tierras  de  Cataluña  anda  suelto  en  estos  días  el  diabli- 
llo de  la  discordia,  pretendiendo  encender  las  apagadas  pasio- 
nes. En  Barcelona  y  en  diversos  pueblos  lia  habido  conatos  de 
motín,  colisiones  y  pedreas.  Pero  es  de  esp:iar  que  el  buen 
sentido  se  im^ponga  y  que  las  cosas  no  pasen  a  mayores.  Causa 
determinante  de  estos  sucesos  es  la  recogida  de  la  moneda 
catalana  ordenada  por  el  Gobierno,  para  dejar  establecido  de- 
finitivamerde  el  nuevo  sistema  monetario,  que  ya  rige  en  toda 
España. 

Este  sistema  es  oina,  cual  todos  saben,  del  ilustre  Salaman- 
ca, que  lo  mandó  estaldecer  por  ReaJ  decreto  del  31  de  mayo 
de  1S47.  Pero  haí^ta  abril  del  48  no  lo  puso  en  vigor,  mediante 
oti'o  decreto,  el  entonces  ministro  Bertrán  de  Lis.  Aun  está 
incunipüda  la  disposición  en  Cataluña,  y  se  han  dado  órde 
nes  terminantes  para  que  el  15  de  mayo  quede  recogida  tod 
la  vieja  moneda  catalana.  Según  el  nuevo  sistema,  la  unidad 
incnetaria  es  el  rea!,  y  e.xiston  el  doblón,  de  cien  reales;  el 
peso  fuerte,  de  veinte;  el  njedio  peso,  de  diez;  la  peseta,  de 
cratro,  y  la  media  peseta. 

Realmente  el  Gobierno  tiene  absoluta  razón.  Es  necesario 
pí.ner  término  definiüvo  a  la  gran  confusión  monetaria  que 
aun  perdura  en  la  región  catalana;  el  comercio  lo  demanda 
tainl)ién.  Desde  que  en  el  siglo  X  comenzó  Cataluña  a  tener 
moneda  propia,  buho  allí  extraordinaria  mezcolanza.  Aun  sub- 
sisten y  se  utilizan  imi  las  ti ansíu'riones,  aparte  de  la  moneda 
nacional,  la  libra  catalana,  equivalente  a  2,67  pesetas;  el  real 
de  piala,  O.-í-O:  el  real  de  ardites,  0,20:  el  real  de  vellón,  0,25; 
el  escudo,  0,1') ;  el  morabetín  de  nueve  sueldos  1.20;  el  peso 
srncillo,  ;^,7.'!,  y  otras  xwfi'^. 
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lista  confusión  no  es  cosa  nueva  entre  nosotros.  España 
ha  sido  uno  lue  los  países  de  mayor  variedad  y  inezclíi  loonc- 
lana.  Hasta  Alfonso  X  cireu-c  toaa  ciase  de  monedas  nina- 
ñas,  áiai>cá,  godas  y  castellana:;.  El  Rey  Sabio  fijó  la  unida  i 
nsoutíiana,  creanuo  el  maravedí  de  oro  (3,30  pesetas;,  y  el 
de  piula  (U,3tj).  Volvió  luego  a  aameniar  la  confusión,  y  (on 
Eniique  IV  liego  a  haber  iiasta  IfiO  fábricas  de  moneda  jarti- 
cuiaios  autorizadas,  sin  conlar  las  clandestinas.  Los  Ueyes 
Católicos  redujeron  las  fá{>ricas  a  cinco,  que  fueron  las  (ie 
Madrid,  Barcelona,  Segnvia,  Sevilla  y  Zaragoza.  Felipe  ^'  jki- 
li¿ú  una  nueva  y  trascendental  reforma  monetaria,  y  supriaiió 
dc.^   fábricas  de   moneda.    En  nuestro   tiempo   ha  quedado   solo 

de  Maarid,  y  esa,  desgraciadamente,  no  funciona  con  íre- 
cu'ncia.  A  las  veces  trabajan  mucho  más  las  olandestiiitó, 
4ue  aun  persisten  en  hacer  ruda  competencia  a  la  moneia 
iegítirna. 

La  recogida  de  mone.la  calalaiia  se  sigue  haciendo  con  ac- 
tividad y  energía,  y  es  seguro  que  para  el  15  de  mayo  '.1  <  o- 
mercio  español  no  tendrá  más  instnuiiente  de  cambio  que 
\i  moneda  nacional  unificada.  El  señor  Salamanca  podrá  <om- 
piacerse  de   su  legítimo   triunfo. 


Estreno  de  '  EE  lirio  entre  zarzas,, 

6  de  mayo. 

La  critica  teatral  no  muestra  una  excesiva  diíigeu.-ia  que 
digamos,  en  servir  al  público  el  condumio  ide  isus  juicios;  las 
•rr-  de  las  veces  sus  platos  resultan  compiletos  fiambres.  El 
bucí  Ltporello  nos  da  hoy  la  critica  del  último  drama  esiie- 
nado  en  el  Español,  ¡(El  lirio  entre  zarzas)),  y  ocurre  que  la 
obra  ha  desaparecido  yo.  del  cartel.  Es  como  si  un  critico  de 
uxtt  esperara  a  hacer  sus  reseñas  cuando  ya  estuviesen  ce- 
rradas las  exposiciones,  lo  cual  no  deja  de  ocurrir. 

Algo  más  de  retraso,  y  casi  desaparece  el  teatro,  o  ;-e 
v;cira,  por  'lo  menos.  Porque  entre  las  bambalinas  y  bastido- 
rt'?'  del  viejo  corral  del  Príncipe  siguen  soplando  vientos  de 
tormenta.  Primero  ha  dimitido  Pizai-oso,  y  se  ha  marchado; 
Juego  ha  dimitido  el  señor  Caivo,  y  también  se  acepta  la  di- 
niií.ióii,  y  queda  con  el  puchero  a  la  funerala.  No  nav  que 
-••.iifundir  a  este  último  con  otro  Calvo  a  quien  en  esta  se- 
inaiií»  se  ie  da  un  beneficio  en  la  Comedia,  con  ¡(Bruno  ol  Te- 
i-dor»  y  «Los  celos  del  tío  Macaco...»  Es  bien  sabido  que  la- 
familia  de  los  «Ca'vos»  abunda  mucho  en  el  teatro...  y  fuera 
do  el. 

Pero  volviendo  al  drama  del  Español,  digamos  que  aunipie 
e\    cartel   aseguraba   que   su   paternidad   era   de  un    solo   autor, 
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.'Jl  gacetilla  periodística,  más  locuaz  e  indiscreta,  ha  revelado 
el  nombre  de  otro  cómplice.  No  comprendemos  porqué  se  (juie- 
rú  guardar  oficialmente  el  secreto,  cuando  los  periódicos  nan 
P'crlamado  la  unión  de  los  ingenios,  cuyo  fruto  lícito  ha  s^ido 
«LjI  lino  entre  zarzas».  Uno  de  ellos  es  el  señor  Auset,  \utíVo 
e.i  *sta  piaza,  poeta  y  romántico.  El  otro  es  el  señor  Doncel, 
riuior  ya  conocido  y  expermientado,  que  ha  estrenado  divergías 
üLí^as  en  colaboración  con  otros  escritores.  Su  primer  maíri- 
aijino  literario  fué  con  el  señor  Valladares,  su  más  cotistanle 
ccíi.pañero,  con  quien  estrenó  «Las  travesuras  de  Juana»,  <-El 
guante  de  Coradino»  y  «El  que  no  corre,  vuela».  Pero  le  fué 
iníiel,  y  se  unió  luego  con  Rodríguez  Rubí  y  con  Olona. 

En  esta  imeva  unión,  el  señor  Doncel  ha  puesto  ^a  rxpi-- 
fírncia,  la  sabidura,  la  técnica;  el  señor  Auset,  novel  prinoi- 
pis'.te,  la  nspira<:ión  y  la  poesía.  Sin  duda,  ese  titulito,  -lEl 
iino  entre  zarzas»,  es  obra  suya.  Los  poetas  jóvenes  se  onca- 
riÑan  mucho  con  las  cosas  rimbombantes,  conceptuosas  y  cu»-- 
S'>...  Es  el  caso  que  la  obra  está  bien  escrita,  con  arte  y  de- 
licadeza; teñe  escenas  bien  hilvanadas,  pensamientos  feli'^es, 
iiiiagenes  bellas,  y  hasta  ha  sido  perfectamente  repre.s>^ita  ja 
por  Matilde  Diez,  Romea,  üsorio,  Pizarroso  y  Sobrado.  Sin 
puibaigo,  han  basTado  muy  pocos  días  para  que  la  obra  vava 
al  foso.  Y  es  que  en  el  teatro  hay  un  pecado  que  ol  i>úblicü 
no  perdona  nunca.  Ese  pecado  es  la  sosería... 


La  Rea!  Academia  de  ia  Historia 

7  de  mayo. 


Pan»  el  próximo  mes  de  julio  se  anuncia  la  recepción  en 
la  Aca(iemia  de  la  Historia  de  un  empingorotado  personaje, 
que  acaba  de  ser  elegido  académico  de  número.  Se  trata  nada 
liK-nos  que  del  ilustre  poh'tico  y  aristócrata  don  Manuel  de 
Pando  3  Fernández  de  Pinedo,  marqués  de  Miraf'ores,  ]>re3i- 
dente  del  Senaao.  La  elección  de  tan  considerable  i)er8ona, 
una  de  las  más  elevadas  en  nuestra  vida  sociai  y  política, 
ijace  que  la  docta  casa  constituya  hoy  una  nota  de  ictualj- 
(lad,  y  que  de  ella  se  hable  en   toíias  partes. 

Es  bien  sanido  que  la  Academia  fué  fundada  por  Real  cé- 
dula de  FeJipe  V  en  1738.  Pocos  años  después  se  refundiero-.i 
en  ella  los  oncios  <le  los  antiguos  cronistas  de  España  y  de 
.nr.ias,  y  más  tarde,  por  virtud  de  una  ley,  la  in¿pecci3u  de 
la.<í  antigüedades.  Hace  tres  años,  en  1847,  por  un  decreto  de 
£5  de  febrero  y  una  Real  orden  de  marzo,  fué  reorganizada  ia 
cnporación.  He  aquí  por  qué  la  mayoría  de  sus  miembros 
aparecen   como   designados  en  o  de  marzo  del  expresado   aíio. 

De  fecha  anterior  no  hay  más  que   diez  académicos:  el  ta- 
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lóii  de  la  joyosa  y  el  censor  don  Miguel  Salvat,  los  decoiTjt, 
qiie  proceden  de  1836;  don  Francisco  de  Paula  Cuadrado,  re- 
visor general,  del  38;  don  Pedro  Sainz  de  Baranda,  nibliot;- 
cario ;  don  Ángel  Casimiro  Govantes  y  don  Pedro  Sabau,  se- 
cretario perpetuo,  del  45,  y  el  conde  de  Clonard,  de!  «¡ü.  i'.? 
mas  nioderncs  son  el  duque  de  Osuna,  don  Pedro  Sainz  de 
Andnio  y  don  José  Amador  de  ios  Ríos,  que  tomaron  posesión 
e"  48.  El  director  de  la  Academia,  el  ilustre  don  Luis  Lóp-iz 
.Ballesteros,    tiene   la   antigüedad   de    Julio   de    1847. 

Del  5  de  marzo  de  este  año,  es  decir,  de  la  época  de  la  re- 
forma, procecLen  don  Antonio  CavaniUes,  don  Pascual  de  *  \- 
yangos,  don  V^alenlín  Carüoreía,  don  Antonio  Benavides,  con 
Antonio  Delgado,  e'.  malestro  ^on  Alberto  Lista,  Estébanez 
(.airíerón,  don  Miguel  Cortés,  don  Antonio  López  de  Córdooa, 
t'on  Jeiónuno  Escosura,  don  Juan  Antonio  Castejón,  doa  1  o- 
n  as  Sancha,  el  conde  de  Quinto,  don  Martín  de  los  Heros 
y  don  Juan  Bautista  Barthe.  De  abril  del  47,  tres  ilustres 
.'uistócratas,  el  Príncipe  de  Anglona,  el  duque  de  Villaher-no.'Ja 
y  el  duque  de  Frías;  de  mayo,  el  gran  poeta  Martínez  de  la 
Rosa,  don  Pedro  José  Pidal  y  don  José  Manuel  de  Arjoan;  de 
junio,  don  Antonio  Remón  Zarco  del  Valle;  de  julio,  don  José 
caveda,   y  de  octubre,  don  Miguel  Lafuente. 

Estos  señores  académicos,  políticos  y  aristócratas  '"^n  bue- 
•:r>  parte,  ios  que  en  todo  tiempo  hicieron  la  historia,  son  lo< 
primeros  usufructuarios  de  las  36  medallas  académicas  de  i* 
reforma.  Descontemos  tres  únicas  excepciones:  las  de  don 
Jubio  Banqueri,  don  José  García  de  ia  Torre  y  eá  oMsoo  de 
Astorga,  don  Félix  Torres  Amat,  que  murieron  eíl  tño  47, 
cVspués  de  ostentar  sus  medallas  respectivas. 


España  en  la  Exposición  Universa!  de  Londres 

8  de  mayo. 


La  buena  amistad  restablecida  entre  Inglaterra  y  Espa- 
ña comienza  a  dar  sus  naturales  frutos,  y  de  eUo  nos  ofrece 
t.ístimonio  el  periódico  oficial,  con  una  interesante  Real  orden, 
;]ue  suscribe  el  ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras 
Publicas.  El  Gobierno  de  lord  Palmerston  ha  invitado  al  del 
general  Narváez  a  concurrir  oficialmente  a  la  gran  Exposición 
universal  que  se  ha  de  celebrar  en  Londres,  en  el  próximo 
año  de  1851,  y  aquella  Real  orden  tiene  por  objeto  estimular 
y  favorecer  la  concurrencia  de  los  comerciantes  e  indusrriaies 
españoles  del  certamen  brftánico.  Desde  este  momento  puede 
asegurarse  que  España  estará  aUí  representada.  ¿Bien  o  inal..  7 
Eso  no  es  problema  para  nosotros.   La  cuestión  es  concurrir. 

Como  prueba  del  buen   deseo  de  nuestro   Gobierno   y   de  la 
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líiipoiicUicia   u-  'ó'',    puede   ofrecerse 

la  comisión  que  se  forma  para  organizar  la  concurrencia  es- 
pañola. Toda  uíia  comisión  de  primates.  Exminisíros,  direc- 
lores  generaJes,  académicos,  banqueros;  flor  y  nata.  Kn  ella 
liguran  el  chique  de  \  eragua,  conio  presiL-etite;  don  Juan  Al- 
varez  I\Iiend;záLa-l,  don  Alejaiidro  Olivan,  don  Saiusíiaiio  de 
Olózfiga,  don  Antonio  Remón  Zarco  del  Valle,  don  Buenaven-  -M 
tura  Lar. es  AriLáu,  don  Cristóbal  Bordíu,  don  José  Caveila,  ™ 
uon  Jca^iui;!  Aii.Oiiso,  non  .-.iti-ii  o  Guiíie  nio  I.xuieno,  don  Ma- 
nuel CalQierón  y  clon  Manuel  García  RarzanaUana.  No  puede 
pedirse  nada  mejor. 

¿Qué  alicieiítes,  que  estímulos,  qué  ayudas  se  bruidaii  a  Iü& 
iíuni&'riales  y  comerciantes?  Ue  esto  no  dioe  nada  .a  Real 
«trdei.  del  sieñor  Seijas.  Se  ofrecen  instrucciones,  consejo-?.,  in- 
dicaciones útiJes;  cosa  de  poca  sustancia,  que  nada  cuesta.  Se 
'mibUx  de  patriorisrno,  de  progre-o,  de¿  buen  noni¡ue  de  Espa- 
ña, y  nada  más;  poesía  lírica  y  música  celestial.  A  la  hora 
(!ít  hacer  algo  práctico,  nada  entre  dos  platos.  Es  el  cneiilo 
rierno  áe  nuesíms  gobernantes.  Toda  nuestra  fuerza  se  va 
en  liiismos,  y  jamás  se  hace  nada  para  estimijjar,  proteger  y 
fomentar  la  imiustria  y  el  comercio.  Por  eso  vivimos  on  atra- 
so permaíiente. 

En  la  Exposición  universal  de  Londres  nos  ocurrirá  'O  que 
en  todas  partes:  que  hareínos  un  papel  desairado  y  triste, 
¿("uándr  ni  cómo  podremos  competir,  ni  parangonarnos  con 
Inglaterra,  ni  siquiera  imitarla?  Ni  ron  Francia,  ni  con  la  la- 
boriosa Bé'gica.  ni  con  la  naciente  Prusia,  (jue  por  las  trazan 
llegará  a  colocarse  a  la  cabeza...  Jamás  saldremos  de  nuestra 
miseria.  Si  se  tratara  de  llevar  buenos  vinos,  aguardieines 
.''uperiores,  mujeres  guapas,  toros  bravos  y  toreros  valientes, 
fiestas  andaluzas,  castañuelas  y  panderetas...  «Ah,  entonces 
quedaríamos  como  «los  propios  ángeles». 


Una  boda  de  rumbo 


9  de  mayo. 


La  nota  más  saliente  que  la  actualidad  nos  ofrece,  así  en 
la  vida  de  sociedad  como  en  !a  política,  es  una  una  boda  muy 
Interesante.  No  se  vaya  a  creer,  porque  de  la  política  habla- 
mos, oue  se  trata  de  algún  maridaje  o  contui)ernio  de  esos  que 
los  hombres  públicos  conciertan  para  fortificar  en  la  unión 
a-c  agrupaciones.  Es  una  boda  auténtica,  de  gran  rumbo,  en 
lo  que  se  rnlazan  dos  ilustres  familias.  Pero,  ocurre  que  uno 
d'-  los  contrayente  es  parte  muy  allegada  del  más  alto  perso- 
naje político  de  la  nación,  eje  en  torno  al  cual  giran  todos 
las  pasiones,  y  ¡velay! 
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En  efecto,  la  boda  de  que  dan  cuenta  los  diarios,  celebrada 
anoche  con  gran  esplendor,  es  la  del  distinguido  joven  dDn 
Jüoé  María  Narváez,  sobrino  y  heredero  del  capitán  gem:raJ, 
graiide  de  España  y  presidente  del  Consejo  de  ministros,  doTíi 
Raiuón  María  Narváez,  duque  de  Valencia  y  vizconde  de  Alia- 
tar.  Apuntada  esta  circonstan.cia,  huelga  decir  que  el  caso  J/a 
s.do  un  verdadero  acontecimiento,  en  el  que  han  estado  pra- 
son:e.-i  lo  i.i.'ás  florido  de  la  política,  lo  más  granado  de  la 
oiiSLOcracia  y  lo  más  empingorotado  de  la   Corte. 

Por  lo  que  toca  a  la  novia,  es  una  muchacha  muy  guapa, 
diocreía,  simpática  y  rica.  ¿Podía  apetecer  n^ás  el  «chico»,  ctfe 
los  de  Narváez?  Los  que  .«e  creen  bien  enterados  dicen  q\í« 
lleva  una  dote  de  cuatro  millones  de  reales,  que  no  es  para  des- 
preciarla. Es  ella  la  señorita  doña  María  de  la  Concepción  de 
Aguiiia  y  Ceballos,  que  diesde  el  año  anterior,  por  muerte  (ie 
su  padre,  lleva  el  titule  de  marquesa  de  Espeja,  creado  ^n 
el  ario  1685. 

La  ceremonia  nupciaJ  se  ha  celebrado  en  la  propia  casa  de 
la  novia,  una  residencia  muy  elegante,  que  anoche  resplande- 
cía con  «US  galas  extraordinarias,  entre  las  que  figuraban 
n  í'.gnificas  plantas  y  enorme  cantidad  de  flores.  Bendijo  la 
unión  el  Patriarca  de  las  Indias,  don  Antonio  Posada,  v  fue 
ron  padrinos  el  duque  de  ^'alencia  y  doña  María  Josefa  Ceba- 
llos, marquesa  viuda  de  Espeja,  madre  de  la  novia.  En're 
los  testigos,  ministros,  grandes  de  España  y  altos  dignatarios. 
De  invitados,  toda  la  sociedad;  con  más  propiedad  que  nunca 
])odría  decirse  «todo  Madrid».  El  convite  ha  sido  espléndido, 
digno  de  la  gentil  pareja,  de  los  padrinos  y  de  ilos  asistentes; 
nay  que  remontarse,  para  buscar  analogías,  al  de  las  ((bodas 
de    Camacho». 

En  esta  boda  ha  habido  un  capítulo  excepcional:  el  de  ios 
regalos.  Ya  dice  el  refrán  que  por  la  peana  se  adora  al  santo, 
Arii.  sobre  los  novios  han  llovido,  como  bendiciones,  los  regalos 
nás  vaJiosos,  en  cantidad  suficiente  para  organizar  un  par  de 
tfríaies.  De  los  Reyes  para  abajo,  nadie  dejó  de  enviar  su 
presente.  Las  gentiles  parejitas  que  asistieron  al  acto  murmu- 
rarían melancólicamente:   ¡Vaya  si  hay  gente  de  suerte..  ! 


La  lluvia  redentora 

10-11  de  mayo. 


La  Providencia,  nuestra  suprema  aliada  y  defensora  en  to- 
dos los  graves  trances  de  la  vida,  así  en  los  conflictos  y  des- 
dichas interiores  como  en  los  de  orden  internacional,  acaba  de 
poner  término  a  un  gran  dolor  de  estos  días,  que  era,  a  la 
vez,   una   terrible   amenaza  para    el   porvenir:   la  amargura  de 
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las  cosechas  perdidas,  el  fantasma  del  hambre,  el  peligro  de 
UiiHures  de  hombres  parados  y  hambrientos  en  los  canu^jos  de 
Andalucía  y  en  las  tierras  de  Levante  y  die  !a  Mancha...  El  Su- 
premo Hacedor  se  ha  apiadado  de  nosotros  y  ha  enviado  to- 
rrentes de  agua  sobie  los  campos  abrasados  y  sedientos,  en 
Jos  que  se  perdía  ia  cosecha  s¡n  remedio. 

El  pueblo,  que  tiene  gi-andes  corazonadas,  lo  esperaba  tran- 
quilo, sin  duda  porque  sabe  que  la  Providencia,  como  dice  un 
pericdico,  «tiene  partícula,!'  prediieccióu  por  nuestro  país  ■ — ia 
Providencia  es  sabia — .  iSuestro  pueblo  es  creyente  y  devoro, 
y  no  dudaba  de  recibir  el  beneficio.  Próximas  las  fiestas  de 
fean  Isidro,  glorioso  .Patrón  de  la  villa  y  corte  y  labrador  t'e 
singulares  milagros,  era  forzoso  que  Moviera...  Y,  efectivanion- 
te,  en  estos  primeros  días  de  mayo  ha  llovido  a  cántaros  por 
tudas  las  tierras  de  España,  en  el  Norte,  en  el  centro,  en  Ca- 
laluña,  en  Exírenuiauía  y  especialmente  han  gozado  de  esta 
bendición  de  Dios  Andamcía  y  Levante.  ¡Qué  alborozo  y  cuán- 
do   entusiasmo    entre    los    labradores...! 

Estas  aguas  son  una  veiciaftera  redención.  Con  ellas  se  re- 
luedian  los  estragos  de  la  sequía,  tan  prolongada  y  tan  ¡errible 
como  no  se  vio  nunca.  De  todas  partes  comunican  lo  mie.rno. 
Los  campos  presentan  ya  buen  aspecto;  ios  cosechas  están  sal- 
vadas; la  de  cereales  se  presenta  abundante.  ¡Ya  no  habtá 
hambre,   ni   miserias,   ni   amenazas...! 

En  Valencia  y  Murcia,  especialmente,  el  beneficio  recibido 
ha  sido  inestimable.  Lo»  periódicos  cuentan  detalles  conmove- 
dores. En  algunas  comarcas  no  había  llovido  desde  hacía  cua- 
tro años.  ¡Cuatro  años  mortales  de  zozobra,  de  amargura,  de 
miseria...!  Y  ocurrió  que  algunos  niños  de  corta  edad,  qae  no 
habían  visto  llover,  se  atemori/aron  al  ver  tan  generosamente 
abiertas  las  cataratas  del  cié' o... 

¡Bendita  Providencia!  ¡Bendito  San  Isidro...!  Haga  Dios 
que  el  Santo  Patrón  de  los  agricultores  nos  siga  favorecienio 
coa  sus  lluvias  milagrosas  en  los  años  venideros,  sanando  las 
tierras  de  este  gravísimo  mal  de  la  sequía,  salvando  'as  co- 
sechas y  ahuyentando  el  fantasma  del  hambre,  alejando  ©1 
peligro  de  los  miles  de  obreros  parados  y  hambrientos  en  los 
campos  andaluces. 


El  Infante  Don  Francisco  de  Paula 

12  de  mayo. 


El  tantas  veces  anuncindo  viaje  de  Su  Alteza  Real  el  Infan- 
te Düii  Francisco  de  Paula  Antonio  se  ha  realizado,  al  cabo. 
El  augusto  señor  se  encuentra  entre  nosotros,  con  ánimo  de 
paíar   ima  larga   temporada   al   lado  de    sus   hijos,   los   Reyes 
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JJuiia  Isabel  y  Don  Francisco.  Llegó  por  la  mañana,  proce- 
aenle  de  Valladolid;  ei  iley  salió  a  recibirle  a  la  entrada  de 
Id  capital,  y  ic  acompañó  liasia  el  palacio  de  San  Juan,  donde 
llene  su  residencia.  Por  la  tarde  estuvo  a  visitarle  su  egregia 
sr>brina  y  nuera. 

Lslá  noche  se  ha  reunido  toda  la  Regia  Familia  en  fiesta 
intima  en  el  palacio  de  la  R':;i.na  Doña  María  Cristina.  Cele- 
''la  su  cumpleaños  la  hija  mayor  del  duque  de  Biánsares,  y  la 
augusta  señora  ha  querido  festejar  este  grato  suceso  con  una 
comida  y  un  baile  faniiliai-.  El  Infante  Don  Francisco  ce 
t'ciuk;  se  n;ostraba  muy  contento. 

Don  f''rancisco  se  encuentra  triuy  bien  de  salud.  Tiene  aho- 
la  cincuenta  y  seis  años,  como  nacido  el  10  de  rxiarzo  de  1794 
Cual  todos  saben,  es  hijo  del  Rey  Carlos  IV,  y  hermano,  por 
tanto,  de  Fernando  VII. 

De  su  matrimonio  con  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Carlota 
na  tenido  los  siguiente?  hijos,  "además  del  Rey  Don  Fraa- 
Lisco;  Infante  Don  Enrique  Fernando,  Duque  de  Sevilla,  na- 
cido en  abril  de  1^23  ;  Infanta  Isabel  Fernandina,  tn  mayo  del  21 ; 
infanta  Luisa  Teiesa,  en  junio  del  24;  Infanta  Josefa  Fernan- 
da, en  níayo  del  '27;  Infanta  María  Cristina,  en  junio  del  3j,  e 
Infanta  Amalia  Felipa,  en  octubre  del  34.  Como  se  ve,  esta 
unión  ha  sido  bien  prolífica. 

E]  palacio  de  San  Juan,  donde  el  Infante  se  hospeda,  ha 
sido  decorosamente  dispuesto  y  alhajado  con  t ellas  obras  de 
arte,  muy  conforme  a  sus  gustos.  Sabido  es  que  Su  Alteza 
es  persona  culta,  «nuy  dada  al  arte,  y  dibuja  y  pinta  con  sin- 
gular acierto.  Por  eUo  figura  como  académico  honorario  en 
la  lista  de  los  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Cuanto  al  pa- 
lacio, es  una  pobre  construcci'on  de]  tiempo  de  Fernando  VIJ, 
y  no  tiene  de  agradable  más  que  su  situación,  frente  al  es- 
{)léndido  panorama  del  Buen  Retiro,  muy  cerca  de  la  Casa 
ue   Fieras. 

El  Rey  Fernando  VII  comenzó  a  repoblar  en  1815  el  Retiro 
y  a  devolverle  su  antigua  belleza,  aunque  sin  resucitar  el  pa- 
lacio, el  teatro  y  edificios  contiguos,  que  ya  habían  terminado 
'^u  misión.  Trazáronse  jardines  y  bosques,  especialmente  desde 
lí^  Casa  de  Fieras  a  la  Pajarera;  consti-uyó  el  mal  llam.ado 
palacio  de  San  Juan,  las  casas  del  Pescador,  del  Labi'ador  y 
dei  Contrabandista,  y  la  ridicula  Montaña,  levantada  sobre 
una  rotonda  de  ladrillos,  con  un  observatorio  encima,  y  (.tras 
construcciones  sin  gracia  y  sin  arte,  con  autómatas  infantiles 
y  ridículos,  a  propósito  sólo  para  maravillar  a  los  '(isidros»  y 
«pardillos».  Juzgando  por  esta  ob^a,  fórmase  triste  impresión 
áei  gusto  del  Rey  que  la  mando  hacer,  de  los  artífices  que  en 
ella  intervinieron  y  del  pueblo  que  la  recibía. 
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El  cumpleaños  del  Rey 

13  de  mayo 


La  famiJia  Real  vuelve  a  ocupar  hoy  lugar  principal  en  1* 
pubjica  atención,  con  motivo  de  otro  grato  suceso.  En  el  Pa- 
lacio de  la  plaza  de  Oriente  ha  habido  gran  desfile  de  aJíop 
dignatarios,  hombres  políticos,  diplomáticos,  grandes  de  Espa- 
ña y  clases  de  etiqueta.  Es  que  celebra  su  cumpleaños  el  Rey 
Don  Francisco  de  Asís,  y  a  cumplimentarle  y  fedicitarle  acudid 
buena  parte  del  ele^iiento  oficial,  mientras  otras  muchas  per- 
sonas firmaban  en  los  álbumes.  Anoche  lo  anunció  ya  la  co- 
rrespondiente  serenata. 

Los  periódicos  cunservadoi^es,  fieles  monárquicos  y  amigos 
dt  la  etiqueta,  dirigen  al  Soberano  consorte  los  saludos  de  ri- 
i^or,  ya  que  es  costumbre  en  estos  casos  «postrarse  a  las  gra- 
dan del  Trono»  y  desear  a  las  augustas  personas  eternas  ven- 
turas. En  atención  al  muy  avanzado  estado  de  Doña  Isabel  ¡T, 
no  se  ha  celebradc»  ningún  acto  oficial;  todo  ha  sido  íntiniD. 
Por  la  mañana,  la  obligada  misa  de  familia;  después,  comida 
de  familia  también  ilntre  los  que  acudieron  a  cumplimentar  a 
Don  Francisco  de  Asís,  no  faltaron  el  duque  de  Valencia  y 
sus  compañeros  de  Consejo.  Hechas  las  paces  a  su  tiempo, 
l?i  cordialidad    está  restablecida. 

No  es  extraño  que  así  sea.  Don  Francisco  de  Asís  no  es 
rencoroso;  es  bueno  y  tranquilo,  y  no  siente  el  deseo  de  Ja 
venganza.  A  él  que  le  dejen  en  paz,  consagrado  a  sus  aficio- 
nes, entre  las  cuales  figuran  las  muy  cultas  de  la  lectura  y 
las  bellas  artes.  La  política,  en  realidad,  le  importa  peco. 
Desde  el  10  de  octubre  de  1^0,  en  el  que  contrajo  matrimonio 
cr.n  su  muy  amada  esposa,  recibiendo  el  título  de  Rey,  el  i^ra- 
tamiento  de  Majestad  y  el  nombramiento  de  capitán  genoral 
de  los  Ejércitos,  se  ha  limitado  a  cumplir  sus  deberes  de  So- 
bpvano  consorte  lo  mejor  que  ha   podido. 

Ha  cumplido  hoy  Don  Francisco  de  Asís  veintiocho  años. 
Según  es  sabido,  nació  el  13  de  mayo  de  1822,  del  matrimonia 
del  Infante  Don  Francisco  de  Paula  con  la  Infanta  Dcña 
Luisa  Carlota,  hija  del  Rey  Francisco  I  de  las  Dos  Sicilias. 
FJn  su  apostura,  en  su  rostro  y  en  su  memoria  tiene  este  uieto 
de  Carlos  IV  muchos  rasgos  de  los  Borbones.  Antes  de  recibir 
la  investidura  de  capitán  general,  fué  coronel,  y  mandó  un 
regijniento  de  Caballería. 

Con  motivo  del  cumpleaños  de  Don  Francisco,  se  ha  habla- 
do de  otros  asuntos  de  la  augusta  familia,  especialmente  del 
fausto  suceso  que  la  nación  espera.  Por  cierto  que  la  Reina 
esta  muy  bien  y  con  excelente  aspecto,  como  pudieron  apTe- 
dar  cuantos  ayer  íla  vieron  paseando  por  el  Retiro.   So  tiabl» 
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dt  valiosos  regalos  y  de  los  nombramientos  que  ya  ?e  han 
Jieclio.  En  efecto,  la  marquesa  de  Povar  está  nombrada  aya 
dei  PrÍJicipe  que  nazca.  Asimismo  están  nombradas  azafatas 
ioña  Agustina  Aguilar,  viuda  del  coronel  Rentería;  doña  Te- 
resa Cebalios,  viuda  del  intendente  Jáudcnes,  y  doña  Felipa 
Laca,  viuda  del  teniente  coronel  Zapata.  Algún  minucioso  dia- 
rista, que  tiene  el  espíritu  de  escrupuloso  historiador,  nos 
( ucnta  también  que  están  nombradas  las  tres  mozas  de  re- 
líete... 


De  la  sociedad  y  de  la  corte 

14  de  mayo. 


No  obstante  lo  avanzado  de  la  temporada,  la  vida  de  socie- 
dad continúa  con  bastante  animación,  celebrándose  l)ailes  y 
reuniones.  Muchas  personas  aristocráticas  se  van  ausent.indo, 
entre  ellas  la  condesa  del  Montijo  y  sn  bella  hija  la  condesa: 
de  Teba,  que  han  marchado  a  Cádiz.  Se  anuncia  nn  bnile 
en  casa  de  la  condesa  de  Casa  Bayona,  cuyo  último  sarao 
rrsuitó  brillantísimo.  Entre  ias  reuniones  que  se  verifican,  :-on 
muy  elegantes  las  de  la  Princesa  Carini  y  las  de  la  ingeniosa 
condesa  de  Campo  Alange,  de  cuya  gracia  mordaz  y  pico.nt9 
tantas  cosas  se  cuentan.  Estas  damas  reciben  los  sábados.  Los 
domingos  tienen  las  suyas  la  señora  de  Pérez  Seoane  y  la 
■ícñora  de  OShea. 

En  estas  reuniones  se  charla,  se  hace  música,  se  baila  y  se 
juega  al  «ecarte».  Es  este  un  juego  que  se  ha  puesto  muy  en 
toga  y  en  todas  partes  se  le  rinde  culto.  Los  cronistas  sue- 
len encontrar  en  aquéllas  noticia?  interesantes,  especialmente 
de  bodas.  Los  casamientos  están  a  la  orden  del  día.  Se  dice 
que  la  duquesa  de  Noble  jas,  doña  Joaquina  de  Loaysa  y  To- 
pete, marcha  a  Barcelona,  con  motivo  del  enlace  de  su  so- 
g'nidü  hijo  con  la  hija  del  marqués  de  Sentmenat.  También 
se  hnbla  de  la  boda  de  la  hija  del  conde  de  Retamoso,  hermano 
dOi  duque  de  Riánsares,  con  un  joven  y  distinguido  müitar; 
de  la  del  general  Arroyo  con  la  hija  del  conde  de  Peraca.inps; 
do  la  de  una  señorita  aristocrática  y  un  rico  banquero  pTO- 
gifcsista;  de  la  de  un  diplomático  extranjero  y  la  hija  de  un 
conocido  título  de  Castilla,  y  hasta  del  casamiento  de  una  no- 
table bailarina  con  un  fabricante  catalán,  a  quien  no  arren- 
damos la  ganancia.  ¿Quién  será  ella?  ¿La  Vargas,  la  Petra 
Cámara,  la  Nena,  que  no  puede  ya  con  sus  huesos?...  Averi- 
güelo Vargas. 

El  último  baile  se  ha  verificado  esta  noche  en  el  palacio 
de  la  Reina  madre,  en  celebración  del  cumpleaños  del  Rey 
Don  Francisco.  Asistieron  solamente  las  personas  de  la  augas- 
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ta  íamilia,  los  altos  funcionarios  palatinos  y  sus  hijos,  los 
r.'nistros,  autoridades  y  aJgunas  damas  Grandes  de  España, 
como  la  duquesa  de  frías,  la  de  San  Carlos  y  la  de  la  Con- 
quista. Por  cierto  que  Doña  María  Cristina  ha  hecho  a  su 
yeino  un  magnífico  regalo,  consistente  en  un  sello  de  or-o 
macizo,  rodeado  de  diamantes.  Más  espléndido  ha  oído,  natu- 
ralmente, el  regalo  de  Doña  Isabel  II  a  su  esposo;  se  trata, 
en  efecto,  de  un  soberbio  bastón,  todo  él  de  oro  labrado 
.'    guarnecido   de   diamantes. 

De  la  generosidad  de  la  Reina  se  ofrecen  cada  día  pruebas 
dÍFtintas.  Ahora  msiino  acaba  de  regalar  a  una  de  las  seño- 
iitas  de  Casa  Valencia  su  mejor  caballo  de  montar.  El  día 
de  la  Vii'gen  de  los  Desamparados,  patrona  de  Valencia,  en- 
vió a  la  imagen  que  se  venera  en  la  iglesia  de  Monserrat, 
d"  la  caUe  de  Atocha,  un  m.agnífico  vestido,  guarnecido  áe 
encajes.  Y  así  siempre.  Su  Majestad  tiene  la  virtud  -ie  no 
conocer  el  valor  del  dinero. 


La  romería  de  S3in  Isidro 


I 


¡5  de  mayo. 


La  fiesta  de  este  niadiiieño  insigne  qwe  es  San  Isidro  Labra- 
dor, se  ha  convertido  en  una  extraordinaria  función  acuátl:», 
que  duró  todo  ei  día.  Amaneció  lloviendo  copiosamente,  y  así 
continuó  hasta  las  nueve;  descansó  hasta  las  once,  y  entonces 
descargó  una  terrible  tormenta;  después  siguió  lloviendo  j-^n 
cesar  liasta  la  noche...  Ha  caído  agua  suficiente  para  ablat'díir 
todas  Jas  rosquillas  de  la  ((Tía  Javiera»  y  de  sus  viles  imita- 
'.lures.  Hoy  ha  podido  decirse,  con  razón,  que  el  Manzanares 
era  navegable. 

La  pradera  del  Corregidor  y  el  soto  de  Mieras  Calientes  y 
lodos  los  aledaños  de  Madria.  se  han  convertido  en  lagos.  Ha 
sido  una  verdadera  tragedia  para  los  pobres  feriantes,  quo  <i9- 
p-raban  realizar  buenas  ganancias  con  sus  botijos  y  su.3  pi- 
tos floridos  y  sus  puestos  de  rosquillas,  aloja  y  cascajo.  Fn 
rambio,  un  día  de  extraordinario  júbilo  para  los  iabradoi-»3, 
adormentados  por  la  sequía...  En  los  alrededores  de  la  rrní  \'\ 
de!  Santo  reinó  la  soledad  más  espantosa;  anonas;  acudió  nadie  I 
ji  sanar  sus  ca;lient.uras  bebiendo  el  agua  del  milagro.  Aqu3l 
gran  castizo  que  se  llamó  don  Francisco  de  Goya  se  hubiera 
indignado,  si  levaiitara  la  cabera.  El  no  hubiera  faltado  i>or 
rada  <?n  la  pradera;  hubiese  ido  en  barca... 

Y  es  gran  lástima  que  se  haya  aguado  la  fiesta,  no  .s.da- 
niejite  por  la  debida  consideración  pia-Líosa  a  feriantes  y  ven- 
cíodores,  sino  por  el  mismo  espectáculo  en  sí.  Es  ésta  la  jnás 
típica  y  castiza  romería  que  en  Madrid  se  celebra,   o  por  me- 
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iüi  decir  la  única.  La  de  la  ermita  de  San  Blas,  que  se  ve- 
r.íica  el  8  die  febrero;  la  de  Santa  María  de  la  Cabeza  y  la 
del  Santo  Ángel  no  son  verdaderas  romerías,  sino  más  bien 
visitas  de  devoción.  La  del  Santo  Labrador,  en  cambio,  l.iene 
todos  los  caracteres  de  aquel  popular  festejo,  en  el  que  a  la 
devoción  sincera  úii«nse  la  alegría  y  el  regodieo  de  las  -/mn- 
Iras  profanas. 

El  ungen  de  la  romería  data  de  1528,  desde  que  la  Enipe-'a- 
Iriz  Isabel,  esposa  de  Carlos  V,  por  gratitud  de  que  dos  hijos 
«^u>üs  sanaran  de  las  calenturas  bebiendo  el  agua  milagrosa, 
fundara  la  ermita  de  San  Isidro  del  Campo,  en  el  lugar  mismo 
e^  que  e)  insigne  Labrador  hiciera  brotar,  al  golpe  de  :-u 
aguijada,  la  fuente  maravillosa,  para  que  pudiera  aplacar  la 
sed  de  su  amo,  ol  señor  Iván  de  Vargas.  Al  principio  era  la  fies- 
ta no  más  que  piadosa  visita;  mas  poco  a  poco  fuese  convir- 
tisndo  en  el  castizo  y  popular  regocijo  que  es  hoy. 

En  la  extensa  pradera  y  otros  alrededores  de  la  ermita  se 
l'nanta  toda  una  población,  improvisada  con  maderas,  este- 
ras, liejizos,  alfombras  y  cueros,  y  aUí  se  instalan  fond;js,  ta- 
bernas, confiterías;  puestos  de  cascajo,  cantarillas  de  leche, 
jr.guettís  y  botijos;  senc'lios  espectáculos  y  otros  diverlimien- 
tos.  .  Las  familias  acuden  por  centenares,  y  por  millares  las 
personas,  en  coclies  y  carros,  a.  caballo  y  a  pie ;  desde  lasf 
primeras  horas  de  la  mañana,  y  entrado  el  día  casi  no  s»)- 
puede  dar  un  paso...  Allí  se  almuerza  y  se  merienda,  en  las 
iniprovisfidas  tiendas  o  al  aire  libre;  se  baila,  se  juega,  se 
dan  bromas  y  se  l>ehe  de  lo  lindo  a  todas  horas.  El  vino  que 
se  escancia  y  se  trasiega  da  un  caudal  muy  superior  al  do  la 
pírenne  fuente  del  milagro  ..  Hoy  la  alegría,  como  el  sol,  ha 
l.rüíaílo  por  su   ausencia. 

Para  rendir  emito  a  la  tradición,  los  buenos  madrilefios, 
aprovechando  los  ratos  en  que  escampó,  hicieron  una  escapa- 
c'^  a  la  pradera  y  fueron  también  a  visitar  la  capilla  í^e  los 
Bueyes,  en  la  plazuela  de  San  Andrés,  donde  tuvo  su  apo;^f?i- 
tf.  San  Isidro  y  donde  murió,  liacia  1172,  cuando  ya  contaoa 
novtnta  años.  La  condesa  de  Oñate,  actual  poseedora  de  la 
capilla,   como  sucesora  de  Iván  de  Vargas,  a  quien  sirvió 


c. 


i! 


Lsidro,  hizo  adornar  la  entr.-ida  con  ricas  tapicerías.  Luego 
admiraron  la  hermosa  capilla  de  la  iglesia  de  San  Andrís, 
doriide  estuvo  enterrado  durante  un  siglo  el  cuerpo  del  Santo, 
¡lasta  1769,  después  de  yacer  varias  centurias  en  el  humüie 
cementerio  inmediato  a  la  popular  parroquia;  capilla  en  la  que 
fray  Diego  de  Madrid,  José  de  Villarreal  y  Sebastián  TT^ri-e- 
ra,  dejaron  nniesíras  üet.iales  -o  su  arte.  Más  tarde  visita.''on, 
en  la  ralle  del  Almendro,  la  casa  de  la  marquesa  de  Villanue- 
^.  de  la  Saííra,  donde  e',  Santo  glorioso  guardaba  sus  ganados; 
!a  capilla  de  los  tres  arcos,  en  la  del  Águila,  y,  por  último, 
fueron  a  orar  ante  el  sepulcro  donde  el  cuerpo  incorrupto 
reposa  desde  1769,  ñor  rrñ<?v.  riel  Rey  Carlos  III,  en  la  que 
e-  hoy  catedral  de  Ma.drid  y  fué  un  tiempo  iglesia  dfl  Colirio 
T-::p8ríal  de  .Jesuítas... 
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El  ilustre  duque  de  Valencia,  jefe  del  Gobierno,  se  nos  1.a 
anostrado  hoy  con  un  aspecto  en  que  no  le  conocíamos:  •  on  el 
de  madrileñista  castizo.  El  ha  sido  uno  de  los  pocos  vecinos 
de  Madrid  que  estuvieron  en1n  pradera.  Muy  de  mañana  ¿alió 
a  caballo  con  sus  ayudantes  y  otros  militares;  recorrió  ti  tlá- 
sico  campo  del  Corregidor,  compró  seis  cantarillas  de  ^eche, 
las  repartió  entre  sus  acompañantes,  y  tornó  a  la  viüa  muy 
«aiisfecho  de  haber  cumplido  con  la  tradición,  como  los  Jue:ios. 


La  Iglesia  del  Hospital  de  Monserrat 

16  de  mayo. 


La  bella  iglesia  del  HospíTal  de  Monserrat,  donde  la  Orden 
militar  de  Monte&a  suele  celebrar  las  reuniones  de  su  capí+u'o, 
se  ha  vestido  de  gala  para  una  solemnísima  ceremonia,  que 
por  primera  vez  se  ha  verificado  en  ella.  Se  trata  de  la  consa- 
gración del  nuevo  obispo  de  Astorga,  don  Julián  Neporauceno 
Cascallana,  electo  hace  algún  tiempo,  un  ilustrado  y  digno 
sacerdote,  que  alcanza  justo  premio  al  ser  elevado  a  la  pre- 
latura, por  su  talento  y  su  efocuencia. 

El  templo  reluc%  como  un  ascua  de  oro,  con  la  inultitud 
de  luces.  6u  breve  recinto  estaba  totalmente  ocupado  por  una 
trillante  concurencia  de  au+ori'^ades  y  personas  aristocráticos. 
1  engase  en  cuenta  que  el  padrino  era  el  muy  ilustre  iiócor 
don  Mariano  Téllez  Girón  y  Beaufort,  duque  de  Osuna  y  del 
Infantado,  que  la  víspera  había  llegado  del  extranjero.  Actuó 
como  prelado  consagraiite  e",  arzobispo  de  Toledo,  don  Juan 
Tnse  Bonel,  y  como  asistentes,  el  Patriarca  de  las  Indias,  don 
Antonio  Posada,  y  el  nuevo  obispo  de  Salamanca,  don  Salva- 
dor Sanz,  repuesto  ya  del  ataque  que  sufrió  a  raíz  de  su 
consagración.  También  asistía  el  Nun-^io  de  Sn  Santidad,  mon- 
señor r.runelli,  eiitre  otras  personalidades  de  la  Igle§ia  y  la 
política.  Terminada  la  ceremonia,  'el  nuevo  prelado  de  Astorga 
pronunció  sentidas  palabras  (Te  gratitud,  y  dio  a  besar  su 
anillo  pastoral. 

Préstase  muy  bien  la  iglesia  de  Monserrat,  por  lo  recogii.a 
y  severa,  para  estas  ceremonias  y  goaa  gran  estima,  aunque 
no  es  un  monumento  de  arte,  cnmo  es  sabido.  En  su  exterior, 
con  la  portada  barroca,  m-'^^^  rnrece  casa  particu'ar  que  tem- 
plo. Su  existencia  dala  de  unos  ^'os  «¡'srlos:  el  destino  del  edi- 
ficio de  que  forma  parte  es  el  de  servir  de  hospital  a  los  na- 
turales  de   la   Comna  '<f   Aragón. 

Los  cronistas  cuentan  que  en  1616,  don  Gaspar  Ponz  codió 
una  casa  de  campo  que  posesía  en  Lavapiés,  para  esiahi.ícpr 
dicho  hospital,  como  así  se  hizo.  Pero  siendo  insufici'Mit'j  e 
ifiodecuada  para  tal  destino,  se  acordó  su  traslado  y  se  eligió 
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paia  la  nueva  jnstalación  el  lugar  correspondiente  a  ia  casa 
núínero  87  de  la  calle  de  Atocha,  en  el  centro  de  la  pla^uola 
ub  Atitón  Martín.  El  día  24  de  marzo  de  1658  se  colocó  .a  i>ri- 
;nera  piedra,  y  veinte  años  de^ípués,  el  1  de  mayo,  se  dijo  éii 
Ja  igle&ia  la  primera  misa. 

Tiene  la  igiesia  forma  de  cruz  latina,  con  cúpula;  su  Vini::i 
nave  está  idecorcda  con  elegantes  pilastras  y  cornisas.  La 
cúpula  y  las  pechinas  están  pintadas  ai  fresco  por  Ruiz  le  la 
I¿.esia.  El  retablo  de  la  capilla  mayor  es  un  pesado  amiatüiíe 
ciiurrigueresco,  en  cuyo  centro  se  destaca  una  bella  "magei)  de 
la  Virgen  de  Monserrat;  a  los  lados,  grandes  estatuas  de  San 
\'icienle  y  San  Lorenzo.  En  el  brazo  del  crucero  del  lado  de 
la  Epístola  llama  la  atención  una  linda  capilla  die  la  Virgíii 
del  Pilar,  y  al  lado  opuesto  un  notable  lienzo,  que  repre^.íii'a 
a  ban  Vicente  Ferier  prqdicando  en  el  campo  y  que  H3va  aU 
111  ina  de  Herrera  el  Mozo. 


Las  obras  del  teatro  de  Oriente 

17-18  de  mayu. 


Por  fin  va  a  tener  la  villa  y  co^í^te  un  teatro  digno  de  la 
capital  de  España.  La  dejadez  y  la  apatía,  que  son  cualida- 
des distintivas  de  nuestro  carácter,  han  hecho  que  las  ob¿a* 
de  restauración,  de  reedificación,  mejor,  del  teatro  de  la  plaza 
ae  Oliente  se  (dilaten  años  y  años,  enterrando  millones  sm  te- 
ner siquiera  la  esperanza  de  una  terminación  próxima.  Mien- 
tras tanto,  Madrid  seguía  condenado  a  la  vergüenza  do  no 
tíuier  más  que  toatrillos  sin  importancia,  verdaderos  rorrale':?. 
indignos  de  su  rango. 

I'ero  ahora  parece  que  va  de  veras.  El  conde  de  San  Luis 
Iv  lia  tomado  por  su  cuenta,  dispuesto  a  que  las  obras  termi- 
ijcn  cuanto  antes,  y  es  bien  sabido  que  el  ministro  de  la  Go- 
bernación no  es  hombre  que  ceda  en  sus  empeños.  En  ol  viejo 
tealro  de  los  Caños  del  Peral  se  trabaja  con  gran  actividad, 
^o''  ahinco;  las  obras  adelantan  tan  rápidamente,  que  ya  se 
c-iusidera  segura  la  realización  del  propósito  del  Gobierno, 
que  es  inaugurar  el  coliseo  en  la  próxima  tempor:^da.  Y  i-^-o 
que  a  cada  paso  se  tropieza  allí  con  un  gazapo.  Ahora,  mando 
se  realizaban  las  obras  en  el  }Ddso  segundo,  se  han  descubirrlo 
a'gunos  maderos  podridos  y  ha  habido  necesidad  de  susti- 
tuirlos. 

Los  periódicos,  en  general,  aplauden  la  decisión  del  Go- 
b  erno,  considerando  que  ya  era  hora  de  ponjer  término  a  aque- 
lla vergüenza.  Algunos  diaristas  censuran,  sin  embargo,  por- 
que son  muchos  los  millones  que  se  van  enterrando  en  el  tea- 
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;ro.  En  esto  acaso  tengan  razón;  pero  no  se  pueden  ¡lacer  .¡eslnc 
¿m  mimbres,  ni  pescar  trucíías  a  bragas  enjutas.  Por  lo  que 
ujca  al  'Jobierno  no  hace  luás  que  cumplir  su  deber.  La  li-y 
de  junio  de  1841  dispuso  que  s»  procediera  a  la  reconstruoci 5n 
cei  teatro,  y  ia  de  1849  autorizó  un  empréstito  de  24  miUv)n"3 
de  reales.  Cierto  que  esta  cantidad  va  ya  pasada  y  que,  seg'Hi 
iofc  cakuios,  se  van  a  gastar  32  millones.  Pero,  ¿quién  tiene  la 
cuipa  de  esto?  Es  (jue  iia  habido  que  hacerlo  casi  todo  mievo 
.T  n  el  edificio  apenas  han  quedado  en  pie  más  que  los  nmro3 
y  toda  la  parte  que  da  a  Ja  plaza  de  Isabel  II,  en  cuyo  ¿alón 
de  baile  celebró  sus  sesiones  el  Congreso  hasta   1844. 

El  te.itro — eso  sí — va  a  quedar  convertido  en  una  maravilla, 
por  oU  liqí^eza  y  esplendidez;  será  un  coliseo  que  l'onre  a  Ja 
fi.pitai  de  Lspaña.  Cuantas  personas  lo  han  visto  hacen  apa- 
sionados elogios  de  la  suntuosidad  y  del  arte  que  en  él  se  ad- 
miran, iíace  pocos  días  estuvo  a  visitarlo  la  Reina  Doña  Ma- 
ría Ci-i.síma,  acompañada  p(,r  su  esj-.cst..  el  duque  le  Ría. isa 
ics,  y  dijo  que  el  teatro  no  era  inferior  al  de  la  Scala,  de  Mi- 
Ján,  ni  al  de  San  Carlos,  de  Ñapóles. 

Una  cosa  importante  y  muy  sustancial  faltaba  para  la  tem- 
porada, y  ya  se  ha  encontrado:  un  empresario  que  .'¡ontrate 
una  buena  compañía,  mantenedora  de  la  tradición  de  aquellos 
djas  de  la  Tosi,  la  Pazin.i  y  la  Trezini.  Se  ha  logrado  encn- 
•  rar  ese  liombre  extraordinario,  un  empresario  rico  y  lum- 
}  oso,  que  ja  está  formando  elenco  y  que.Uevará  a  íario, 
a  R.'nccni.  a  la  Persiani;  y  en  e.:  cuerpo  de  liaile,  a  la  (risi,  a  la 
Fuoro  y  a  Ja  Guy,  tod;;?  nmias.  ;Casi  n-ndia!  Ese  empresario 
se   Dama   ¡don   José   de   Salamanca...! 


En  el  Hipódromo  ds  la  Casa  de  Campo 

19  de  mayo. 


La  PvCaJ  Casa  de  Camipo.  el  hermoso  parque  que  hacia  1556 
comenzó  a  crear  e'  Rey  i  c  i.a  il.  adquiriendo  como  oase  del 
misiiio  ios  terrenos  de  la  «Casa  de  Campo»  del  alcaide  Vargas, 
s'  ha  ido  embelleciendo  al  correr  los  años  can  diiversos  atrac- 
tivos, además  de  sus  bosques,  sus  jardines,  sus  lagos  y  sus 
faisaneras.  En  tiempo  de  los  Keyes  Carlos  111  y  Carlos  IV  hnio' 
una  gran  casa  de  fieras.  La  Reina  gobernadora  Doña  Mar-'a 
Cristina  creó  un  Hipódromo,  d«i  cual  puede  decirse,  por  lo 
espléndido  del  sitio  en  .que  se  halla  enclavado,  que  es  el  más 
heiiiiúso   del   nunKio. 

En  este  Hipódromo  ideal  acaba  de  celebrarse  una  intere- 
sante reunión  (le  carreras  de  caballos.  El  tiempo  desapaoible. 
ihivioso  y  un  poro  fresco,  lia  sido  causa  de  que  Ja  fiesta  hípica 
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iiü  resultara  muy  lucida  y  Lrillanle.  Sin  embargo,  coiicurrie- 
•-oii  muciias  personas  arisiocráticas,  luciendo  magníficos  tre- 
ces. Los  Reyes  no  se  atrevieron  a  salir  de  'Palacio.  Pero  asis- 
tió la  Rema  madre,  acompañada  por  sus  hijas  las  condesas 
tic  Castillejo  y  de  Vista-Aiegre. 

En  la  primeía  prueoa  se  disputaba  como  premio  una  alha- 
ja donada  por  la  Rema  Crístma.  Había  que  d'ar  dos  vueltas 
al  Hipódromo  eu  tres  minutos  y  cuarenta  seguiídos.  Tomaron 
parto  tres  caballos:  «Nape»,  del  duque  de  Gluksberg;  ((Auriol», 
del  duque  de  oan  Carlos,  y  «Esmeralda»,  die  los  señores  Salva- 
tierra y  Figueroa.  Ganó  este  último,  haciendo  una  orillante 
carrera. 

La  segunda  tenía  como  premio  seis  mil  reales  de  la  So- 
ciedad de  Fomento  de  la  Cría  Caballar.  Corrieron  tres  jaba- 
líos: «Rene»,  del  «larqués  de  Bedmar;  ((Nena»,  del  duque  de 
Riánsares,  y  «Lady  Clementina»,  de  los  señores  de  Salvatie- 
rra y  Figueroa.  Ganó  esta  última.  Sus  propietarios  son,  ycr 
Jo  visto,  gente  que  lo  entiende.  La  tercera  carrera  estaba  do- 
tada con  dos  mil  reales.  Disputaron  el  premio  ((Ibrahim»,  ¿"el 
marqués  de  Bedmar;  «Musuimán»,  del  señor  Marchesi,  dire<> 
lor  de  la  Real  Yeguada  de  Aranjuez,  y  «Capricho»,  de  Figu?- 
loa.  Ganó  «Mtilsmnán»,  que  pertenece  a  la  Regia  Yeguada  y 
que  acredita  la  bondad  de  los  productos  de  la  casa. 

La  cuarta  prueba  fue  un  desastre.  El  premio  consistía  en 
un  a'.bardón  jerezano,  regalo  del  conde  de  Salvatierra,  y  salie- 
ren a  disputarlo  tres  caballos.  Los  tres  se  despistaron  y  ca- 
yeron, y  uno  de  eUos  fué  a  chocar  contra  el  palco  regio.  Mi- 
lagrosujnente   no  ocurrieron   desgracias. 

La  afición  hípica,  que  aun  está  entre  nosotros  en  la  infan- 
cia, se  va  extendiendo  mucho,  sin  embargo.  Los  entusiastas  e 
inteligentes  ofician  de  zalioríes  y  vaticinan  a  este  deporte  un 
p<,rvenir  espléndido.  Según  ellos,  ha  de  llegar  un  Tiempo  r.n 
que,  en  lugar  de  joyas  y  albardones,  se  disputen  premios  fa- 
^uJosos  que   sumen  los  reales  por  cientos  de  miles. 


Modas  masculinas 


20  de  mayo. 


No  siempre  han  de  hablar  los  cronistas  de  las  moda.-s  fe- 
meninas, segtin  es  uso  corriente  y  moliente.  Alguna  vez  s-e  ha 
df  considerar  equitativo  que  se  consagre  un  poco  de  atención 
al  sexo  feo  y  se  hable  de  las  iiuiovaciones  de  la  moda  en  sus 
trajes,  que  consideramos  francamente  ridiculos  y  bastante  mo- 
lestos. Hablemos,  pues,  de  modas  masculinas,  y  los  pollos 
elegantes  del  Prado  y  los  «gallos»  presumidos  del  Liceo  nos  la 
agradecerán. 
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En  las  modas  masciüinas  la  variedad  y  los  cambios  son 
mas  difíciles  que  en  las  femeninas.  Todo  se  repite  cor-  cierta 
periodicidad.  «Niliil  novimi-).  Aliora  están  en  moda  para  trajes 
de  mañana  y  de  paseo  las  levitas  obscuras,  galoneadas  con 
trencilla  en  todas  sus  líneas  externas.  Los  pantalones  son  cla- 
ros, rayados,  rectos  y  un  poco  estrechos.  Vuelven  los  sombre- 
ros claros  die  fieltro,  algo  más  anchos  que  antes.  También  vuel- 
ven a  usarse  las  camisas  de  color,  con  cuello  alto,  cerrado, 
y  vueltas  en  los  pmlos.  Creemos  que  no  hay  reparo  alguno 
que  poner  a  la  preciosa  indumentaria  del  perfecto  lechuguino. 

Para  bailes  de  sociedad  se  usan  los  fraques  negros,  holga- 
dos, con  talle  alto  y  faldón  corto,  y  el  azul,  con  botones  doru- 
¿cs.  En  reuniones  de  confianza  se  llevan  los  verdes  bronceados, 
con  cuello  de  terciopelo.  Los  chalecos  son  de  piqué,  de  algodón 
blanco  o  negro,  y  ae  seíin,  cn-i  .  om:  es  ide  oro  y  pi3dras.  Las 
toionaduras,   en  general,   se  usan  redondas  y  gruesas... 

En  las  sesiones  de  carreras  de  caballos  de  estos  días  han 
podido  los  cronistas  admirar  los  elegantes  trajes  femeninos  de 
primavera,  claros  y  vaporosos,  y  algunas  de  las  modas  mas- 
culinas, especialmente  en  Ja  segunda,  porque  favoreció  a  Ids 
madrileños  un  día  espléndido.^  Ellas  aparecían  deliciosa?,  fo- 
mo  siempre;  ellos  estaban  muy  monos.  Todo  Madrid  S3  rounio 
en  el  Hipódromo,  llevando  lujosos  trenes,  tirados  por  cuatro 
caballos.  Las  miradas  se  fijaban  principalmente  en  las  bellezas 
•aristocráticas.  La  Reina  Cristina,  que  ocupó  el  palco  regio,  con 
sus  dos  hijas,    estaba  muy  guapa. 

En  la  primera  carrera  se  disputaba  el  premio  de  doce  mil 
reales,  concedido  por  la  Reina  Isabel;  había  que  dar  tres  vuel- 
tas ai  Hipódromo  en  cinco  minutos  y  cuarenta  segundos;  pero 
■nnguno  de  los  caballos  cumplió  las  condiciones.  En  la  .\egunda 
carrera,  con  dos  vueltas  y  salíando  ocho  barreras,  se  disputa- 
■'-■  el  premio  de  seis  mil  reales;  tomaron  parte  algunos  caba- 
llos del  día  anterior  y  otros  del  duque  de  Alba,  del  seíor  Co- 
ya y  del  señor  Lamb.  Ganó  la  yegua  ((Enriqueta»,  del  du- 
que de  San  Carlos.  En  la  tercera  salieron  a  la  pista  por  el 
premio  de  tres  mil  reañes,  ((Ibrahim»,  ((Musulmán»,  dNena», 
cAuriob)  y  ((Capricho»,  ganado  el  primero,  del  marqués  de 
Bedmar. 

Esta  vez  no  se  disputó  ningún  albardón  jerezano.  Pero  no 
:»:i:.biferan  venido  mal  algunos.  ¡Había  tantos  que  lo  necesi- 
taban...! 
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El  Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros 

21  de  mayo. 


La  Junta  de  gobierno  de  esia  pía  y  benemérita  instit\ici6n 
^el  Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  acaba  de  dar  a  cono- 
cer su  /avorable  situación  ecor)ómica,  digna  de  toda  alabanza. 
.VI  mismo  tiempo  ha  dictado  nuevas  disposiciones,  encarnin.i- 
i^as  a  facilitar,  extender  y  ampliar  sus  operaciones  todas,  para 
auxiliar  a  los  pobres  y  combatir  el  grave  daño  de  la  usura, 
dogal  de  los  necesitados.  Movidas  de  su  amor  a  los  desvalidos, 
guiadas  por  el  deseo  de  hacer  el  bien,  las  personas  que  corQ- 
ponen  aquélla  sienten  un  generoso  entusiasmo  por  la  obra, 
me  quieren  engrandecer  a   todo  trance. 

De  la  Junta  son  actualmente  diréct-ores  el  duque  de  Gor, 
'Ion  Francisco  del  Acebal  y  don  Diego  del  Río;  contador,  el 
marqués  del  Socorro;  tesorero,  don  León  García  Villarreal,  y 
secretario,  el  ilustre  escritor  .don  Ramón  de  Mesonero  Rc- 
r¿.aiios.  Entre  los  vocales  figuran  el  marqués  de  Someruelos, 
el  conde  de  Corres,  don  José  Alcalá  Galiano,  don  Joaqiiííi 
Gómoz  |die  las  Cortinas,  don  Pedro  Jiménez  dle  Haro,  tíon 
Carlos  Martín  del  Roraeral,  don  Jenaro  Sanz,  don  Manuel 
Esteban  Catalán  y  don  Ignacio  Pérez  Moltó...  Todos  se  sien- 
ten per  etrados  del  mismo  pío  fervor  y  de  la  misma  l^vouón 
hacia  aquel  bueai  sacerdote,  capellán  de  las  Descalzas  Reales, 
don  Francisco  Piquer,  a  quien  se  debe  la  fundación  del  Monte 
de  Piedad,  inaugurado  el  1  de  mayo  de  1724. 

No  es  necesario  recordar  la  sencilla  y  simpática  historia, 
que  todos  conocen.  Un  real  de  plata  depositado  en  una  hucha, 
fué  la  base  de  la  gran  obra.  Sobre  él  llovieron  los  donativos, 
)os  auxilios  y  las  ayudas  de  toda  clase.  El  Estado  se  encargó 
<ie  pagar  los  empleados.  El  Rey  Felipe  V,  protector  infatigable 
V  muy  liberal  de  la  institución,  cedió  para  ella  el  edificio  que 
t-davía  ocupa,  de  sencilla  fachada  plateresca,  adornad.i  con 
bustos.  Era  un  agregado  del  palacio  de  Carlos  V,  luego  con- 
vertido en  Monasterio  de  las  Descalzas  Reales,  y  se  unía  a  éste 
por  un  puentecillo  y  una  galería.  La  capilla  se  construyó  más 
adelante,  en  1733.  Los  hombres  buenos  que  sucedieron  a  Fi- 
f  uer  pusieron  todo  su  empeño  en  engrandecer  la  obra,  y  .ique- 
IJa  institución,  levantada  sobre  el  débil  cimiento  del  realln 
ie  plata  en  la  hucha  redentora,  que  axun  se  conserva  como 
'anta  reliquia,  realiza  en  la  actualidad  más  de  30.000  opera- 
ciones, por  la  suma  de  diez  a  once  millones  de  reales. 

En  1839  vino  a  completar  la  obra  el  benemérito  marqués 
viudo  de  Casa  Pontejos,  don  Joaquín  Vizcaíno,  ilustre  alcalde 
flii^  fué  de  la  villa,  creando  la  Caja  de  Ahorros,  que  se  inau- 
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garó  el  17  de  febrero  del  año  dicho.  Esta  realizó  progresos 
más  rápidos  aún  que  el  Monte  de  Piedad,  contribuyendo  a  tan 
generosa  c-bra.  En  el  balance  de  diciembre  de  ese  año,  los  im- 
ponentes eran  1.081,  por  un  capital  de  1.256.860  reales;  un  año 
después,  los  imponentes  eran  l.o45,  por  2.891.048  reales.  En  este 
¡ño  de  gracia  de  1850  se  eLevan  los  primeros  a  4.679,  por  \ai 
capital  de   10.837.460  reales. 

Vosotros,  hombre's  buenos,  los  de  corazón  piadoso,  los  no 
contagiados  por  el  egoísmo  ambiente,  consagrad  el  homenaje 
u""  un  recuerdo  a  aquellos  nobles  varones  que  se  llaniaron 
l'iquer  y  Ponte  jos. 


Vida  intelectual 

22  de  mayo. 

4 

En  estos  días  se  advierte  actividad  inusitada  en  la  vida 
intelectual.  iUgunas  academias  organizan  concursos  iiti^rarios  ' 
y  científicos;  en  el  Liceo  y  en  diversos  Centros  y  Sociedades  se 
anuncian  conferencias  y  discusiones;  se  habla  también  de  Cf^n- 
cieitos  y  de  exposiciones  artísticas.  Naturalmente,  el  Centro 
donde  mas  se  advierte  la  animación  es  el  Ateneo.  La  desfarta- 
iada  y  mísera  casa  de  la  calle  de  la  Montera,  22,  ••e  ve  a 
'liarlo  muy  concurrida  por  literatos,  políticos  y  artistas,  que 
comentan  animadamente  los  sucesos  del  día. 

Entre  los  escritores  se  discute  la  obra  que  acaba  de  estre- 
naise  en  el  Español.  Es  una  comedia  en  cuatro  actos  y  en  vor-  M 
so,  titulada  ((El  lunar  de  la  Marquesa)).  Su  autor  es  el  joven 
dramaturgo  Ceferino  Suárez  Bravo,  que  ya  ha  estrenado  (on 
fortuna  otras  piezas  de  poca  importancia.  Su  última  obra  !ia 
tjiiido  mediano  éxito,  y  eso  que  Matilde  Diez,  Romea  y  Guz- 
mán  bordaron  sus  papeles.  Tiene  esceno-s  beUas,  caracteres 
Fien  bosquejados  y  una  versiíicacíón  fluida;  pero  el  argumen- 
to es  poco  interesante,  y  e'.  conjunto  de  cuatro  actos  pi-i-a 
mucho. 

Los  artistas  hablan  priiicipalmente  de  las  pinturas  de  de- 
coración del  teatro  de  Oriente,  cuyas  obras  tanto  se  acti^^an. 
iQviién  será  el  pintor  que  las  ejecute?  Se  dice  que  han  pre- 
-sentado  proposiciones  Lucas.  Espalter,  Philastre  y  el  pintor  de 
Caínara  Antonio  Gómez.  Este  pinta  actua'mente  una  l)óveda 
áel  Real  Palacio,  por  encargo  de  la  Reina  Isabel,  con  un 
asunto  alegórico  a  su  próximo  alumbramiento.  De  otro  en- 
cargo regio  se  da  también  noticia,  pero  de  bien  distinta  índole 
■i-r,'.  aquel,  aunque  es  también  artístico.  Se  trata  de  la  paríe 
escultórica  del  sepulcro  que  en  el  panteón  de  Infantes  del  Real 
Monasterio  de  El  Escorial  lia  de  guardar  los  restos  de  la  In- 
fanta Doña  Luisa  Carlota,   madre  del  Rey  Don  Francisco. 
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E'i  artista  favorecido  es  un  ilustre  escultor,  Ponciau.-)  Poü- 
zauo,  académico  de  Bellas  Artes,  que  ya  brilla  en  las  altura* 
de  su  prr.'€sión  arlísilca,  y  que  na,  iuyradu  liunrusos  triiinfus. 
Poiizano  es  ei  escultor  niiniu'io  '.'e  ni:es'tro  tiempo;  a  él  vaii 
todos  los  encargos  de  importancia.  Ahora  está  ejecutando  o.] 
gran  frontón  uel  edificio  del  Congieso  de  los  Diputados,  del 
cual  tiene  ya  modeladas  once  notables  figuras...  Los  que  las 
conocen  opinan  que  ésta  será  su  obra  maestra.  Y  eso  que  ya 
í^tíue  producidas  otras  tan  importantes  como  la  «Presentación 
¡el  Rey  niiio  Alfonso  XI»,  que  donó  a  la  Academia-  «El  Di- 
lívio»,  modelado  para  el  conde  de  Toreno,  protector  de  Pon- 
Zcino,  y  «Ulises  reconocido  por  Euriclea».  Todas  ellas  acreii- 
t.iji,  con  los  bustos  de  la  tioina  Cristina,  su  protectora  tam- 
bién, y  de  las  Infantas  y  algunos  monumentos  funerarios,  las 
dotes  :)\\::  jidniarias  de  este  gran  escuiltor,  hijo  del  humilde 
conserje  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Zaragoza,  que  a  los 
treinta  y  siete  años  escala  las  cumbres  de  la  fama. 


La  pérfida  Albión 

23  de  mayo. 


iNuestra  Prensa,  joven  e  inexperta,  que  aun  se  haba  en  pe- 
riodo cié  formación,  no  lexplota  debidamente  la  actualidad, 
para  dar  animación  y  variedad  a  sus  inforaiaciones,  y  hasta 
}  arece  enemiga  de  la  estética  en  su  confeccción.  Es  pesada  y 
machacona.  Cuando  tropieza  con  un  asunto  de  interés  e  im- 
] ortancia,  llena  columnas  y  más  columnas,  y  sus  planas  .sü- 
nejan  un  árido  desierto,  en  el  que  la  vista  no  tropieza  el 
laás  leve  accidente  de  una  titular.  Y  al  día  siguiente  el  mis- 
mo tema,  y  a  la  otra  jornada,  igual,  sin  cansancio,  sin  ahu- 
rr-mierito  I  ara  esta  Prensa  machacona  debió  escribir?fj  'a  fa 
inosa  frase:   «No  nos  cansaremos  de   repetir...» 

Ahora  llevamos  no  menos  de  cuatro  días  explotando  en  to- 
dos los  periódicos  el  mismo  toma.  Y  entre  fondos  y  coraenta- 
rios.  y  traducciones  de  Prensa  extranjera,  y  copia  de  juicios 
de  la  propia,  se  forman  má.?  columnas  que  tiene  la  Mezquita 
'ordobesa.  Menos  mal  que  el  asunto  lo  merece  esta  vez.  Como 
qu'  se  trata  del  rompimiento  entre  Inglaterra  y  Francia,  como 
derivación  de  la  fastidiosa  cuestión  de  Grecia,  que  desde  hace 
unos  meses  nos  viene  amargando  la  existencia.  Y  es  esta  la 
:nás  seria,  la  más  terrible  amenaza  de  guerra  que  hemos  te- 
nido en  este  año  fatídico  de  anuncios  de  conflagraciones. 

La  «pérfida»  Albión  ha  hecho  e.sta  vez  dje  las  suyas.  El  Go- 
bierno de  lord  Palmerston  no  ha  jugado  limpio;  ha  procelido 
con  engaño,  faltando  a  los  compromisos  contraídos,  y  ha  «ma- 
drugado» más  de  la  cuenta,  humillando  a  Francia  y  a  Rusia. 
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Cuaaido  se  había  concertado  ya  el  acuerdo  sobre  el  pago  "^e 
indemnizaciones  y  deudas  y  se  esperaba  la  terminación  «-atis- 
factoria  de  la  grave  situación  creada,  el  GkJbierno  inglés  re- 
•rusa  las  órdenes  que  debía  dar  en  este  sentido,  y  mientras 
'anlo  su  escuadra  se  apodera  de  los  barcos  griegos,  bloquoa 
la  •.•apital  dt  Grecia  y  se  aispone  a  bombardearla,  "oda  una 
perfidia.  Con  razón  sobrada  se  ha  indignado  Francia  y  ha  re- 
tirado de  Londres  su  embajador. 

¿(^ué  va  a  ocurrir  ahora?  ¿Se  llegará  a  la  guerra...?  E?  de 
fbperar  que  la  prudencia  se  imponga  y  no  se  llegue  a  extre- 
mo taii  iranentabie.  Las  consecuencias  serían  funest^^'^urris, 
eápecialmente  para  Francia,  donde  el  espíritu  de  la  revolución 
Jálente  aprovecharía  la  ocasión  para  estallar.  Tam^poco  convie- 
ne a  la  Gran  Bretaña  en  estos  momentos.  Los  hombres  mis 
autorizados  se  oponen  al  rompimiento;  lord  RusseU  en  ja  Cá- 
mara de  los  Comunes  y  lord  Lansdowne  en  la  de  los  Lore.3, 
han  hecho  enérgicas  interpelaciones  contra  la  locura  que  se 
trama;  el  país  y  la  Prensa,  en  su  mayor  parte,  están  con  «líos. 

En  Francia  la  guerra  sería  el  desastre.  Para  ella  represen- 
■•aria  este  conflicto  su  aislamiento  de  Europa;  la  coalición  de 
Jas  naciones  formada  contra  eUa;  Inglaterra  y  Rusia  enten- 
didas, al  cabo;  el  abandono  del  Mediterráneo;  la  Argelia  in- 
teivenida;  el  Imperio  otomano,  -traicionado  y  entregado  al  Im- 
pelió ruso;  la  revolución  triunfante...  Pero  Dios  iluminará  las 
conciencias  de  los  hombres  que  gobiernan  en  ambos  países, 
pjia  que  no  se  corra  tan  trágica  aventura,  que  podría  llevar- 
nos al  desquiciamiento  de  todo. 


"Guernikako  arbola" 


24-25  de  mayo. 

Bajo  el  árbol  glorioso  de  Guernica,  testigo  mudo  de  i  antas 
luchas,  en  las  que  las  libertades  resurgieron  triunfantes,  se 
acaha  de  celebrar  las  juntas  forales  de  Vizcaya.  Ahora  ceie- 
f-rará  las  suyas  Álava,  como  las  celebró  también  Guipúzcoa. 
Las  tres  provincias  hermanas,  unidas  indisolublemente  en  lo 
material,  lo  están  aún  más  firmemente  por  los  lazos  del  espíri- 
tu. En  esas  juntas  palpita  un  ahna  sola.  Un  solo  anhela 
ia£  da  vida:  el  amor  a  los  fueros  y  a  las  libertades. 

Al  interés  de  estas  grandes  asambleas  populares  se  ha  uni- 
do ahora  un  interés  político,  por  haberse  iniciado  trabajos 
para  el  arreglo  de  los  fueros.  Pero,  ¿cabrá  en  esto  acuerdo 
alguno?  En  las  juntas  de  Vizcaya  se  ha  manifestado  un  ar- 
diente de«eo  unánime:  el  de  que  sean  respetadas  las  .:!8''nHros  li- 
bertades. Lo  mismo  ocurrirá  en  las  juntas  de  Álava.  Y  este 
sentimiento  tan   legítimo,    tan   justo,  se   impondrá   a  todas  las 
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conciencias  españolas.    Un  periódico   tan  gubernamental    como 
«iLa  Época»)  e&cribe: 

«Natural  es  que  este  sentimiento,  que  tradiciones  \ tu*  ra- 
das, que  el  amor  a  todo  aquello  que  nos  legaron  nuestros  i>a- 
íiieo,  sea  el  móvil  principal  de  la  resistencia  pacífica  que  las 
provincias  vascongadas  presentan  a  la  modificación  de  sus  an- 
tiguas leyes  tutelares.  Pero  es  imposible  desconocer  que  t  stos 
sentimientos  tan  ¡legítimos  puedan  ser  explotados  en  un  inte- 
rés carlista,  o   en  un  interés  revolucionario.    El   pueblo   vasco 

.■;be  apartar  su  causa  de  todo  interés  de  partido.» 

Este  y  otros  órganos  moderados  sostienen  luego  que  la  mo- 

ficación  de  los  fueros  no  debe  extenderse  más  que  a  aquello 

que  fue^e   enteramente  opuesto   a  la  unidad  y  a  Jos  «nír^rí^si-'S 

enerules  de  la  patria.  El  parfido  conservador,  más  que  o'.ro 
dguno,  tiene  el  deber  de  honor  y  de  lealtad  de  hacer  'odo  lo 
f  osible  para  que  !a  cuestión  se  resuelva  de  acuerdo  con  las 
aspiraciunes  vascas...  Esto  es  lo  legítimo  y  lo  justo,  y  esto 
prevalecerá.  Una  \^z  más,  bajo  el  árbol  glorioso  de  Guernica, 
llorecerán  las  viejas  libertades. 

,01),  msigne  pueblo  vasco!  "Ejemplo  perenne  de  virilidad,  de 
cunstancia  y  de  amor  a  la  Patria  chica;  maestro  en  Iiber-a- 
Gcs,  purlaestandarte  del  progreso,  espejo  de  pueblos  borirad»>s 
y  laborio.sos...  Quiera  Dios  que  tu  ejemplo  íructlñque  in  las 
provincias  todas ;  que  la  llama  sagrada  del  amor  a  la  libertad 
prenda  en  todos  los  corazones  y  on  todas  las  conciencia.?,  pa?a 
'YAC  así  aprendan  todos  a  dciender  fueros  del  espíritu  y  d«J 
derecho,  librándose  de  tiranías  sin  ambiente  en  pueb'.os  noblAí 
y  progresivos... 


E!  abastscimients  de  aguas 


'•-  de  mayo. 


•El  prolilema  del  agua  en  nuestra  corte  va  acentuando  de 
níto  on  ano  su  gravedad,  y  es  necesario  acudir  urgenteni-MUe 
a  su  remedio.  La  población  de  Madrid,  que  actualmente  o.í  de 
)5<.397  almas,  va  en  aumeiTfo  constante,  y  el  líquido  elemento 
db  que  disponemos  es  ya  tnsnficiente  para  las  necesidaje^  ^io 
la  villa.  Y  eso  que  aquí  hacemos  poco  consumo  para  el  negó, 
y  menos  para  eil  baño.  Sin  embargo,  se  dice  que  hay  algü-a 
gente  que  .«;e  baña. 

Como  es  sabido,  el  suministro  de  aguas  finas  para  beber  y 
'iTnás  usos  domésticos  se  hace  por  cuatro  viajes  príncipalos, 
que  son  el  de  la  Fuente  Castellana,  los  Abroñigales  alfo  y  bajo 
y  Alcubilla.  Alguno  de  ellos  viene  en  tan  malas  condioiones 
de  conducción,  que  los  que  beben  de  él  viven  casi  de  milas^o. 
Además  tenemos  el  viaje  del  Rey,   el  de  la  Fuente   dei  Berro, 
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(.'i  de  Aiuaiiiel  o   de  Palacio,   el  de  San  Beniardino,   Moníafta 
del   FiiiiLiptí    1^10 ;    eniiita    de   Saii    Isidro,    Hospital    General, 
ifíilo-a-   Viejas  y  L>esca.zas  íTeaitíS. 

jJe  agua>  gordas  para  beber  el  ganado  y  para  riegos  hay 
otros  viajes,  como  el  de]  Prado  de  San  Jerónimo,  que  tiene 
&u  origen  en  !a  calle  que  divide  ios  dos  jardines  del  Aiuiiraiita 
y  IMaiqués  de  ^ioiUea;.egre;  oiro  en  ia  esquina  del  Pósito,  cer- 
ca ae  la  Puerca  de  Alcalá,  para  surtir  las  fuentes  del  Prado; 
otro  en  ios  altos  Gie  las  Venias  del  Espíritu  Santo,  para  ri-^go 
de  ios  áiboJes  dei  Prado;  otro  cerca  de  ia  parroquia  de  San 
Aiiiián,  para  riego  deu  axbo.ado  de  fuera  de  la  Puerta  de  To- 
ledo; otro  en  las  nmiediacioncs  del  almacén  de  pólvoia,  para 
e'  surtido  de  las  fu^intes  del  Puente  de  Toledo,  y  algunas 
oíros  cii  los  (años  Viejos  ue  la  Puerta  de  Segovia,  pa^a  les 
pilones  del  Puente...  Pero  todo  este  caudal  de  agua  es  ya  ín- 
suficiente  para  las  necesidades  de  Madrid,  por  el  gran  cieci- 
íniento  de  la  población. 

ir'ara  atender  al  remedio  de  ísía  necesidad  se  ha  con.sn'uí- 
do  una  gran  empresa,  en  la  cual  se  dice  que  hay  elemeatjs 
j/iuy  elevados,  para  traer  a  la  viUa  las  aguas  del  Lozoya.  La 
empresa  está  representada  por  el  conde  del  Retamoso,  Jierma- 
•lo  del  duque  de  Riánsares,  y  don  Manuel  Marliani.  ¡ajs  :n- 
i^ fuleros  que  han  hecho  los  estudios  son  los  señores  Rafo  y  Ri- 
vera La  «Gaceta»  acaba  de  pub'icar  un  Real  decreto,  haciendo 
Ja  concesión  por  noventa  y  nueve  años,  y  declarando  la  onra 
de  utilidad  púb'ica. 

Según  el  cLecreto,  la  empresa  se  obliga  a  tomar  del  Loz;)ya, 
parjt  distribuirla  en  IMadiid  y  sus  alrededores,  la  cantidad  de 
:'ü.OUU  leales  fontaneros  de  agua  en  su  mínimum,  conduciéndo- 
los por  una  acequia  revestida  en  toda,  sn  longitud,  la  cual 
deberá  tener  una  capacidad  para  40.000  reales  de  agua  a  io 
]iienus,  y  ser  cubierta  una  legua  antes  de  llegar  las  obras  a 
Madrid,  y  en  todos  Jos  puntos  de  poblados  por  donde  jiase, 
L' 000  voras  antes  del  pueblo  y  2.000  después,  siendo  de  su 
•úfjiia  las  obras  de  conducción  y  distribución  de  dichas  aguas, 
y  dándolas  conclufdas  en  el  término  de  tres  años. 

En  opinión  de  los  técnicos,  con  el  caudal  de  agria  que  apor- 
ta; el  proyectado  canal,  tendrá  Madrid  suficiente,  y  aun  sobra- 
do, para  atender  a  todas  sus  necesidades,  por  mucho  que  ?ea 
su  crecimiento,  hasta  dentro  de  un  siglo...  Pero  no  no.s  haga- 
mos aún  ilusiones.  ¿Se  realizará  la  obra?  ¿Llegará  a  ser  ver- 
dad tanta  belleza? 
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El  ilustre  escultor  Piquer 


27  de  mayo. 


i:.l   gran    artista   don    José    Piquer,    escultor  de    Cáuiisra    de 
^u  Majcsiud,    lia   jii\-tiido   a   sus  uim^oa   a   viáitar   <íu   estudio, 

:,'i  objeto  de  ver  la  obra  que  acaba  de  terminar.  Literatos, 
academices,  artistas,  críticos  y  accionados  al  aite  desfilan  «.ti 
1  uca  núiJicro  para  adiiurar  la  escultura,  que  es,  en  verdad, 
notable  y  muy  üJgua  de  la  alabanza,  aunque  no  es  la  Dbra 
s.ñ.9<  importante  de  su  autor.  Por  las  dimenSiOnes  se  le  acerca 
mucho,  ya  que  se  trata  de  una  escultura  del  beatífico  Saii  An- 
tonio, ejecutada  en  madera,  por  encargo  de  la  ciudad  de  To- 
'(  Sd,   de  un   tamaño  colosal. 

En  esta  obra,  dice  un  crítico,  se  ha  separado  el  escultor  d«l 
trillado  camido  de  presentar  desnudo  al  niño  de  Dios,  y  ^e  ha 
v:;.slido  con  una  túnica  transparente,  que  sin  robar  lingún 
ciiiitorno  del  desnudo,  da  a  la  composición  cierto  realce  y  no- 
"•  edad  que  encantan.  TamlSlén  se  ha  apartado  de  la  vulgar 
Costumbre  de  presentar  a  San  Antonio  rollizo  y  con  cara  hon- 
j'.sada,  cualidades  no  muy  propias  en  un  santo  que  siempr* 
anduvo  viajando  a  pie,  sufriendo  privaciones  y  expujsTo  a  los 
i  igores  de  Ja  intemperie;  la  más  austera  penitencia  refl?ja, 
}.ues,  el  artista  en  el  Sc-mblante  de  San  Antonio,  que  or.  luicí 
.arobamiento  contempla  y  sostiene  al  Divino  Jesús,  formando 
esta  sencilla  composición  un  conjunto  tan  agradable,  ]ue  hace 
recordar  das  bellas  inspiraciones  de  Berruguete,  Becerra  y 
Vlorso  Cano. 

Para  el  notable  artista,  el  original  San  Antonio  constiMiye 
un  justo  éxito,  no  extraño  en  quien  ya  ha  conseguido  tantos 
V  ha  de  lograr  por  su  talento  y  su  inspiración  muchos  más.  El 
^efior  Piquer  y  Duarte  es  de  Valencia,  tierra  de  grandes  '•sciü- 
tores  y  pintores,  donde  nació  el  19  de  agosto  de  1806.  Repre- 
senta, además,  la  tercera  generación  de  una  gloriosa  dinastía 
do  escuítores,  y  bien  se  le  pudiera  llamar  Pepe  Piquer  ^11. 
^a  maestría  y  su  arte  son,  pues,  cosa  naturalísima  ea  -paien 
tiene   al)oiengo  tan   honroso. 

Pero  véase  lo  cfue  son  los  sueños  y  el  destino  de  las  cria'u- 

.;s.  Piquer  tenía  el  anhelo  de  ser  comediante,  y  con  él  vino 
a  Madrid  en  183Ü.  Pero  .su  amigo  y  protector  don  Vicente  I  6- 
psz  le  disuadió  de  tal  disparate,  y  le  hizo  proseguir  la  carre- 
ra  en  que   había  de   lograr   tan    legítimos   triunfos  con    obras 

'iuo  «El  sacrificio  de  la  hija  de  Jefté»,  ((La  degollación  de  los 
i-  ocentes»,  que  hizo  para  el  Palacio  Real.  ((Don  (Juijote  y 
•Sancho  guiados  por  la  Locura»,  y  la  estatua  de  Isabel  H,  qoe 
los  madrileños  admirarán  en   alguna  plaza  pública. 

Quiso   el    admirable   artista   probar    fortuna   en   América,   r 
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i'^rrcliü  a  Méjico.  Pero  aiJí  le  traicionó  y  robó  un  amigo,  y, 
dpcesperaciu,  irató  de  suicidarse.  En  1840  fué  a  París,  donde 
üMbó  amistad  con  iiuisires  pintores  y  escultores,  y  eu  jiue 'e 
■jas  ilizo  allí  hU  gran  obra,  «San  Jerónimo  en  el  desierto». 
(  üatro  años  después  volvió  a  Madrid,  donde  la  fortuna  le  i.s- 
peraba  para  brindarle  sus  mercedes.  Y  íué  entonces  proi^^or 
de  iiiode  ado  del  aiitiguo,  y  escultor  de  cámara,  y  aca-léniiio 
de  Bellas  Artes,  y  artista  mimado  por  el  público...  lie  ::q-n 
como  Pepe  Piquer  111,  salvado  de  la  escena,  librado  dci  sui- 
ciiic,   pudo  Ik'gar  al  pináculo   de  su   arte. 


Atsríísdo  Gciítra  Fodcrico  EtfiíSerino  !V 


28  dt  mayo. 

Las  jioticias  del  extranjero  siguen  en  estos  días  monopoli- 
zando el  jjiterós  del  público,  ante  e!  temor  de  la  con'^lagfación 
europea;  por  fortuna,  .aunque  las  incidencias  de  la  cuestión 
de  Grecia  .no  dejan  de  ser  graves,  parece  que  el  peligro  se 
aieja.  Entre  las  jioías  ide  esas  tierras  lejanas,  la  que  más 
profundamente  ha  conmovido  hoy  a  los  lectores  de  Ux  Piensa 
'.a  sido  la  del  atentado  contra  el  Rey  Federico  Guillermo  JV 
de  Frusia,  Felizmente  el  regicidio  ha  quedado  frustrado.  Y  es 
la  segunda  vez  que  el  Monarca  prusiano  salva  milagrosamen- 
te La  vida,  pues  ya  en  1844  otro  loco  atentó  contra  él. 

Según  cuentan  las  gaceta?,  ei  Rey  Federico  se  dirigía  en  sa 
carruaje  al  palacio  de  Postdam;  algunas  personas  le  saluda- 
J'an  respetuosamente  a  su  paso.  De  pronto  se  destacó  un  in- 
dividuo y  le  disparó  con  una  pistola,  sin  que  nadi.,'  nudieía 
evitar!o;  la  bala  hirió  al  Soberano  en  un  brazo  y  a  poco  más 
lo  pen-etra  por  el  costado.  Auxiliado  inmediatamente  y  condu- 
cido a  Palacio,  se  vio  que  la"  herida  no  era  de  gravedad... 
Mientras  lanto.  Ja  Policía  detuvo  al  criminal,  que  st  mostrab» 
muy  sereno.  Se  trata  de  un  oficial  de  Artillería  de  la  Guardia, 
declarado  de  reemplazo  por  inválido.    Se  llama  Sefeloge 

No  so  cree  que  el  atentado  obedezca  a  u¡n  complot,  ni  ros^ 
ponda  a  un  interés  político.  El  magnicida  debe  ser  un  loco 
solitario,  cuyo  móvil  no  se  comprende.  Detrás  de  él  no  delio 
existir  una  inducción  revolucionaria.  La  República  en  Alema- 
nia sería  imposible  en  estos  momentos,  dada  la  situación  on 
"•lie  se  encuentra  Europa.  La  muerte  del  Rey  en  tales  circuns- 
tancias hubiera  «ido  contraproducente  para  los  anhelos  de- 
mocráticos. No  teniendo  Federico  Guillermo  sucesión  de  su 
matrimonio  coii  la  Princc^'a  Isabel  Luisa,  hija  del  Rey  Ma- 
xiniLlian»  de  Baviera,  la  Corona  hubiera  ido  a  su  hermano  el 
I  jíncipe  Real,  y  éste  es  hechura  deil  partido  absolutista. 

El    atentado    ha   producido    en   todas   partes   la   natural    in- 
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digjiacioii.  Ante  la  conciencia  pública,  estos  crímenes  no  lienen 
jUi,ulicuci6u  posüjie,  aunque  sa  trate  de  poner  término  a  una 
tiranía  opresora  y  vergonzante.  En  este  caso  no  hauia  lan- 
^.ucu  grandes  odios  que  detenninasen  el  regicidio.  Cierto  que 
1  edcnco  Guillermo  no  ha  respondido  a  los  anhelos  de  ¿u  puo- 
ij,o,  que  esperaba  de  él  un  gran  Rey.  Cuando  subió  al  Trono, 
en  junio  de  lb4U,  teniendo  entonces  cuarenia  y  cinco  añ;  ^, 
¡I  ¿o  cojiceDir  grandes  esperanzas,  por  su  cultura  y  su  espíritu 
]ij;eral;  después  cambió  mucho,  y  sus  veleidades  dieron  Jugar 
a  los  sangnemos  sucesos  dr-  ueriin  de  IbAb.  Uiiinia-inente  se  dt'.¡.j 
untar  por  el  sueño  imperialista  y  pudo  provocar  la  guerra 
Lon  Austria.  Pero  nada  de  esto  justifica,  ni  siquiera  explica, 
ul   alfciitado. 

Estos  sucesos  han  de  considerarse,  sin  embargo,  como  avi- 
sos del  d&slino  y  lecciones  de  ¡a  historia.  Ello  hacen  ver  a  Jos 
grandes  de  la  tierra  que  solamente  i)or  los  senderes  de  la 
jusiicia,  ue  la  vendad  y  del  ¡derecho  se  logra  la  verdadera 
paz,  el  amor  de  nuestros  hermanos  y  la  satisfacción  de  '..a 
pi  üpia  conciencia. 


La  Prensa  de  mayor  circulación 

29  de  mayo. 


Las  eanpresas  perio^dísticas  han  solido  tener  en  todo  ■".lernpo 
luia  legular  dosis  de  amor  propio,  al  igual  que  ocurro  a  loi 
individuos,  como  es  muy  natural  y  justo.  En  las  más  mndtís- 
tas,  este  amor  propio  no  pasa  de  ser  una  manifestación  de  de- 
coro, que  quiere  encubrir  la  pobreza  de  sus  medios;  en  Jas 
mas  empingorotadlas,  U€ga  a  convertirse  en  soberbia,  a  veces 
tan  desmedida  e  inaguantable,  que  casi  ofende  a  ^os  congé- 
rieres.  Así,  los  periódicos  de  más  circulación  gustan  de  lu^liiv 
a  todas  lloras  y  nos  alborotan  con  sus  presunciones;  los  otris. 
Juá  niotie&tos,  procuran  ocultarla  o  aparentar  la  que  no  tíc?>en. 
ííisf  razan  do  su  humildad...  Pero  un  día  viene  la  Adm  i  ni -t  ra- 
ción pública,  como  ya  ha  ocurrido  alguna  vez,  y  con  sus 
cuno^aas  estadísticas  pone  las  cartas  boca  arriba  y  nos  deja 
a  todos  al  descubierto,   pregonando  la  verdad. 

Esto  ha  liecho  ahora  la  Administración  de  Correos  de  Ma- 
drid, inseriando  en  la  «Gaceta»  un  estado  completo  del  imo^r- 
to  del  franqueo  de  toda  'a  Prensa  madrileña  en  el  prim-^r  ti  i 
mestre  de  IboO.  De  este  estado  curioso,  a  propósito  loara  cal- 
cular el  movimiento  p-eriodístico  y  el  de  la  opinión  -zn  <^l  país, 
rosu.ita  que  los  periódicos  que  más  pagan  son  los  que  verá  d 
Iccior.  Y  aquí  si  que  no  valen  tapujos,  porque  las  cifras  rri"tai:. 

«El  Clamor»,  periódico  progresista,  ha  pagado  por  frin^joo 
'.n  los   tres   meses    13.984   reales;   «La    Esperanza)),    absoiutiiJii, 
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li'.ó03;  cEl  Heraldo»,  conservador,  11.941;  «La  España»;,  |.r'> 
S^resista,  o,--.^;  uLa  Nacióii»,  progresista,  6.291);  «La  Epoca:i, 
coiiservador,  5.75/,  ((El  Popular»,  conservador,  5.493;  ¡(El  ''a- 
*éiiCüi),  carlista,  4.941;  ((El  Pueblo»,  demócrata,  3.508;  ((El  PaíS), 
>Oiiscrvador,  3.626;  ((La  Patria;;,  conservador  disidente,  ^.0^5; 
ijíi  Observador»,  progresista,  3.281. 

Por  este  estado  se  ve,  teniendo  en  cuenta  la  diferencia 
de  tamaños,  que  los  diarios  que  tienen  más  suscripción?»  en 
{■rovnicias  son  (¡La  Esperanza»,  «El  Clamor»,  «El  Heraldo»  y 
«El  Observador)).  Siguen  luego  «La  España»,  ((La  Nación)»  y 
((La  Época».  La  cantidad  total  que  la  Prensa  paga  a  lo.s  co- 
rreos fcub^  en  el  trimestre  a  83.8C6  reales.  La  Prensa  ■•'>ns«ír- 
■^  adora  figura  en  esta  cantidad  por  cerca  de  una  mitad;  .1a 
i^ogresista,  por  una  tercera  parte;  lo  demás  pertenece  al  lesto 
de  la  Prensa  monárquica  y  religiosa. 

El  Tranqueo  especial  para  los  periódicos  se  estableció  fin 
1847,  y  se  pagaba  a  razón  de  50  reales  la  arroba  de  papel. 
Desde  el  año  anterior  quedaron  establecidos  los  sellos  esp^.ña- 
kh  por  fracciones  de  cuartos.  Puede  calcularse  que  el  .>an- 
fueo  de  cada  cien  números  cuesta  un  real.  TenieTido  in  cuenta 
la  cantidad  total  pagada  en  el  trimestre,  vienen  a  rev.iltur 
unos  ocho  millones  y  medio  de  números  entre  todos  los  p9rló- 
üiob,  o  sea  una  circulación  mensual  aproximada  de  dos  rni- 
Jiones  y  medio,  que  nos  da  cada  día  de  90  a  100.(X)0  ejemplares. 
Dividida  esta  cifra  equitotivamente  entre  los  doce  periódicos 
citados,  tocaría  a  cada  uno  la  circulación  aproximada  de  siete 
A  ocho  mil  ejeíiiplares.  Pero  las  cifras  aportadas  hacen  ver 
qu€  los  poderosos  de  nuestra  Prensa  llegan  a  tirar  de  12  '^ 
15.000  ejemplares,  mientras  que  los  más  humildes  apenas  pa- 
san  de  los  tres  tres  mil. 


La  fiesta  del  Corpus  Chrlsti 

30-31  ele  mayo. 


Dos  flfcíla»  religiosas  solemnes  han  coincidido  en  estri  fe.'^'hai 
la  del  glorioso  Rí^y  San  Fernondo  y  la  del  Santísimo  CoL*pus 
Christi.  Tal  conincidencia  ha  causado  no  poco  perjuicio  al 
Peal  Sitio  de  Aranjuez,  doi^de  tradicionalmente  se  celebra  con 
•rran  Irillantez  la  festividad  del  Patrón  de  Sevilla,  restándole 
m^uchos  excursionistas  madrileños,  que  se  han  quedado  m  la 
ccrte  para  presenciar  la  procesión.  Y  epo  que  en  Arnniuei 
«-  ha  preparado  ya  para  estos  días  un  buen  programa  de  fes- 
tejos, entro  los  cuales  fií^uran  tres  medias  corridas  de  lorjs. 

La  procesión  del  Corpus  salió  de  la  pnrromií.i,  de  S'nnta 
María,  situada  en  la  plazuela  de  los  Consejos,  la  iglesia  mayar 
d:  Madrid,   y,   sin   dudo,   la  más   antigua.    Cuéntase  en   lis  M- 
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••ros  que  fue  catedral,  que  lo?;  moros  tuvieron  allí  lüía  mez- 
quita, y  que  sirvió  también  de  albergue  a  canónigos  ngulia- 
rtt\..  Por  su  magnificencia  y  por  su  arle  no  está,  en  realilaJ, 
a  la  altura  de  las  circunstancias.  Lo  más  notable  que  *;n  elía 
p.  encuentra  es  la  gran  capilla  plateresca  de  Santa  A.na,  qne 
en  1542  fundó  el  madrileño  don  Juan  de  Bosmediano,  y  cuvk 
retablo  adornan  tres  bajorrelieves,  y  el  gran  retablo  de  ia  ca- 
billa mayor,  en  cuyo  cuerpo  supeiior  se  admira  una  pintura  d* 
.'Vlonso  Cano,  y  en  el  cual  se  venera  !a  Virgen  de  la  Aimudon.i, 
a  la  que  está  dedicado  el  teíTipüo. 

Sa;iió  la  procesión  a  las  once,  y  siguió  la  carrera  '¡e  ccs- 
tmnbre,  por  la  calle  Mayor,  calle  de  GuaduJaJara,  plaza  M-i- 
yor,  calles  de  Atocha  y  de  Carretas,  Puerta  del  Sol  y  calle 
Mayor,  a  su  templo.  Estaban  las  calles  cubiertas  por  Dlancjs 
toldos  para  tíiefensa  del  sol,  y  éstos  han  prestado  hoy  un  e.ícé- 
lente  servicio,  porque  el  dia  na  sido  espléndido,  justiiicando  eJ 
decir  de  la  copla:  «Tres  jueves  hay  en  el  año...»  Cubrían  fe. 
«arrera  ias  tropas  do  la  guarnición,  con  uniforme  de  £/ala 
mandando  la  formación  el  brigadier  don  Pedro  de  Mendinue- 
ta.  Ricas  colgaduras  adíornaban  los  baJcones,  y  de  lado  a  lado 
¿f  las  calles  tendíanse  guirnaldas  y  flameaban  banderas.  El 
paso  del  brillantísimo  cortejo  de  autoridades,  corporaciones, 
estandartes,  religiosos  y  personalidades,  que  acompañabíin  a 
la  magnífica  Custodia,  fué  presenciado  por  enorme  gentío. 

Por  la  tarde,  a  las  dos,  comenzó  en  la  calle  de  Carreteas  :l 
paseo,  que  fué  animadísimo.  Apenas  se  podía  dar  un  paso. 
Toda.««  las  madrileñas  guapas  se  habían  dado  aUí  cita,  ata- 
viadas con  mantillas  blancas  y  negras  y  con  mantones  de  Ma- 
nila, adornadas  con  flores,  Uameando  los  ojos,  sonrientes  los 
labios...  Los  poUos  y  los  «gaUos»  no  sabían  a  dónde  dirigir  Ion 
ojos.    Tanta  flor  bonita  haba  en  la  calle. 

Ll  día  ha  terminado  con  una  fiesta  regia,  un  baile  que  «m 
su  palacio  ha  dado  la  Reina  Mar'a  Cristina  para  celebrar  el 
«umpleañOR  e  su  esposo,  el  duque  de  Riánsares.  Ha  sido  una 
fiesta  íntima,  a  la  cual  solamente  asistieron,  con  las  personas 
■augustas,  los  altos  funcicmarios  palatinos,  los  duques  de 
San  Carlos  v  de  la  Conmiista,  el  marqués  de  Castelar  y  sus 
'  crmanas,  el  duque  de  Frías  j  sus  hijos,  los  hijos  del  mnrquís 
de   Bassecourt   y   alguno  más. 
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1  de  junio. 


ÍSÍo  serán  muchos  los  señores  ateneístas  que  teiíg-aii  prescü- 
'•í  cofno  en  la  fecha  de  hoy  se  cumple  el  aniversario  de  Vn.  fun- 
< ¡ación  de[  primitivo  Ateneo  de  Madrid,  ascendiente  glorioso 
i.^I  que  es  hoy  honor  y  prez  de  nuestra  villa  en  el  orden  cul- 
Mjral.  Treinta  años  son  ya  pasados  de  la  memorable  fífemóri- 
!e:>  liíoiaria.  Un  puñado  de  hombres  ilustres,  entre  ellns  Al- 
'  ala  Gaiiano,  Latrasca,  Flore?  Calderón,  el  duque  de  Fria^-, 
Pons,  Ferrando,  unís  y  Ferraz,  reunido  hacia  el  mes  áe  í'bril 
de  18¿0,  acordó  fundar  un  Ateneo  científico-literario.  Pero  has'a 
el  1  Jo  lunio  no  pudo  cristalizar  la  idea  y  tener  la  moreciia 
realización. 

Se  estableció  el  primitivo  Ateneo,  contando  t?on  J2  .=  o*mos, 
í¡ae  poco  despules  aumentaron  considerablemente.  Erai\  hom- 
bres de  espíritu  liberal,  dispuestos  a  trabaiar  por  la  cionria 
y  por  el  progreso.  Pero  la  simpática  institución  sólo  pudo  lo- 
'j^iar  poco  más  de  dos  años  de  vida.  Llegó  el  1823,  con  su  rrac- 
cion  brutal,  con  sus  persecuciones  inauditas,  y  el  Aten*»o  luvo 
que  ser  cerrado.  Sus  papeles  fueron  quemados  y  sus  muebie-* 
'oí>  recogió  don  Pablo  Cabrero,  en  su  palacio  de  la  Platería  de 
Martínez. 

En  18;14  volvió  a  surgir  la  generosa  ií^ea  de  la  creación 
del  Ateneo.  Eran  entonces  los  iniciadores  el  duque  de  Rivas, 
Donoso  Cortf^s,  Bretón  de  los  Herreros,  Ventura  de  la  Vega, 
Mspronceda,  Vázquez  Queipo,  Martínez  de  la  Rosa,  Caballero, 
Pacheco,  Mesonero  RoTuanos,  Arguelles,  Olázaga,  Gil  y  Zái-ato. 
xVicaiá  Gaiiano,  Pidal  y  otros  más.  Hasta  el  16  de  dicipmbre 
de  1835  no  pudo  abrirs^e  el  Ateneo,  en  la  casa  llamada  'ie 
.\brantes.  en  la  calle  del  lirado,  de  la  cual  pasó  luego  al  nú- 
jiiero  27  de  la  misma.  Contaba  entonces  329  socios,  y  fu-^  su 
primer  -presifdente,  hasta  el  37,  al  insign^e  autor  de  <(Don 
Alvaro». 

Pasó  luego  el  Ateneo  a  instailarse  en  la  calle  de  .-Mocha,, 
numero  4;  un  gran  caserón,  junto  a  la  ig'es'a  de  Santo  Toma? 
que  fué  convento  de  dominicos,  establecido  has'a  1583.  a  ins- 
tancia de  fray  Diego  de  Chaves,  confesor  del  Rey  Felipe  U. 
De  allí  se  pasó  a  la  calle  de  Carretas,  33;  luego  a  la  plazuíla 
dftl  Ángel,  1,  y,  por  úl+imo,  al  viejo  y  destartalado  .^a=erón  -ie 
vlonlera,  22,  donde  actualmente  se  encuentra.  Sus  presidentes 
fueron,  .sucesivamente,  Ol^aga  en  1837-38;  Martínez  de  la 
•losa,  del  38  al  41.  siéndolo  también  del  i^  al  40;  el  duque 
fue  Gor,  del  41  al  42;  don  .Toaquín  Francís^-o  rache^^o,  del  42  al 
44.  y  luego  del  47  al  48;  el  marqués  de  Pidal,  del  44  al  45;  don 
A.ítonio  Alcalá  Gaiiano,  del  45  al  47,  y  el  marqués  de  Valde- 
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?ramas,   el  48.   Actualmente  preside  de  nuevo  el  ilustre  oraiot-  / 
Alcalá  Gal  ¡ano.  ^ 

Luenta  esie  Ateneo  quince  oños  de  edad,  y  su  historia  t-s- 
ya  gloriosa.  Los  socios,  que  en  1844  pasaron  del  miliar,  ilegi- 
rán  aliora  casi  a  l.T^'M).  Su  hermosa  biblioteca,  arscinaí  de  ,  i 
(.liltura  y  del  saber,  llegó  a  diez  mil  volúmenes.  No  hay  mani- 
íestc  ción  de  cu'íura,  de  ciencia  y  de  arte  en  la  qxie  no  inter- 
venga. Aquí  han  nacido  a  la  vida  pública  grandes  orador?^  y 
Ktoratos  insignes.  De  taJ  institución  cabe,  pues,  esperar  mii- 
cha-  pjiginas  honrosas  para  la  historia  de  nuestras  letras  y 
>;uebtjas  ciencias.    - 


La  ^linerva  de  San  Andrés 


2  de  ¡iinit». 


La  iglesia  parroquial  de  San  Andrés,  que,  elevada  ?ohro  la 
costanilla  de  su  nomnre,  parece  presidir  una  de  las  harreadas 
^nas  características  de  la  cort«,  esmaltada  a  uno  y  )tro  lado 
á:  ia  rúa  de  Segovia  por  casas  señoriales,  goza  merecida  po- 
pularidad entre  los  madrileños.  Acaso  contribuyan  a  su  oresti- 
'io  las  tradiciones  que  guarda  del  insigne  San  Lsidro,  Patrón 
¿c  Madrid,  y  de  las  cuaVs  es  recuerdo  la  suntuosa  capilla  de 
s  ¡  nombre,  que  es  la  más  singular  nota  de  arte  del  viejo  tem- 
plo. ADí  estuvo  el  cementerio  que  sepultó  durante  siglos  el 
ciierpo  del  excelso  Labrador,  cuyos  terrenos  ocupa,  ei'  parlo, 
la  actual  capilla  mayor;  allí,  el  sepulcro  que  guardó  ias  ceni- 
zas del  Santo  hasta  su  traslado  a  la  catedral;  nUí,  la  :;apiUa 
áe  los  Bueyes,  que  !e  sirvió  de  aposento. 

Nada  de  extraño  tiene,  pues,  que  aJ  celebr^ir  San  Andic- 
5a  función  principal  de  Minerva,  buena  part«  de  Madrid  fe 
desplace  hacia  ella  para  presenciar  la  religiosa  fiesta  v  la 
procesión.  Además,  la  Archicofradía  sacramental  de  San  Am 
drés  y  San  x  edro  celebra  estos  cultos  con  singular  esplendor, 
!)'■  Hiendo  en  ello  todo  su  fervor  y  todo  .su  ruTnbo.  Otro^  a^rac- 
livos,  apaite  de  'os  apuntados,  no  tiene  la  vieja  parroquia, 
donde  es  fama  que  estuvo  la  capilla  de  los  Reyes  Católi<'(S. 
-f  penas  hay  que  admirar  las  imágenes  de  San  Andrí^s  y  Santa 
María  de  la  Cabeza,  que  hizo  el  escultor  Manuel  Pereira.  y 
i  ■£  sepiliólos  de  Francisco  de  Vargas  y  de  su  mujer  y  del 
roispo  don  Gutierre. 

La  gran  función  de  Minerva,  conmemorativa  de  la  ins*itu- 
ción  de  la  Eucaristía,  ha  respondido  a  su  fama.  Fue  sobím- 
nísima  toda  la  ceremonia,  a  la  que  acudió  gente  muy  priaci- 
pa',  y  espléndida  de  todo  punto  la  procesión,  que  recorrió  Ja 
plazuela  y    la   co.stanilla   de   San   Andrés,   Puerta   de   Moros   y 
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aiiguiius  otras  calles.  Miles  de  almas  se  prosternaban  ni  pa?» 
(H-  Jppiis  Sacramentado,  llenas  de  santo  fervor.  Como  siempre, 
Mamaron  la  atención  los  cotrades  saciamentales,  con  suí-  c\:- 
nosos  <rajes  caixlenalicios. 

Estos  najes  hacen  recordar  que  la  institución  de  In  Minor- 
\  i  procede  de  Roma,  de  ia  belia  iglesia  de  Santa  María  »ie  ia 
Minerva,  donde  se  admira  eJ  gran  Cristo  triunfante  de  Mipuel 
Ángel.  .Alli  se  estableció,  en  KvVJ,  por  el  padre  Sella,  la  oofri- 
dia  de  la  Minerva.  En  Espafla,  la  priinera  Iglesia  que  estable- 
ni.  este  cnlto,  fué  el  viejo  y  artístico  templo  de  Santa  María 
•el  Mar,  de  Barcelo?ia.  Lu-^go  se  estableció  en  Lugo,  y  despa-ts 
ei.  Madrid,  extendiéndose  más  tarde  a  toda  España.  Y  dentro 
4e  la  Niila  y  corte  es  esta  clasica  parroquia  de  San  Andrés  ia 
que  lia  subiao  elevar  al  mayor  grado  de  esplendor  la  gran 
función  de  la  Minerva. 


Esperando  al  futuro  Príncipe 

3    da  junio. 


La  augusta  Majestad  de  Doña  Isabel  II  ha  entrado  hoy  en 
«1  noveno  mes  de  embarazo.  El  fausto  suceso  que  España  espe- 
ra, llena  de  ansiedad  y  de  ilusiones,  se  aproxima  rápidamen- 
te^ y  el  júbilo  y  el  entusiasmo  saturan  los  corazones.  A  partir 
¿el  día  de  hoy,  según  opinión  de  un  autorizado  facultativo, 
ya  no  hay  momento  seguro.  El  egregio  vastago,  heredero  d? 
la  Corona,  en  quien  todos  ponen  sus.  vivos  anhelos,  puede  ve- 
Hir  ai  mundo  cuando  menos  se  piense. 

La  Reina  se  encuentra  muy  bien  y  sufre  con  gozo  las  mo- 
lestias naturales  de  su  estado.  Confía  en  la  Providencia,  y 
espera  con  gran  fervor  que  la  sacará  felizmente  del  duro  tran- 
ce. Como  prueba  de  su  fe,  hemos  de  contar  un  detalle  conmo- 
vedor. Por  medio  de  una  persona  respetable  de  su  servidum- 
bre, ha  enviado  una  orden  verbal  al  encuadernador  de  cá- 
mara para  que  la  encuaderne  sin  pérdida  de  tiempo  la  Novena 
de  San  Ramón  Nonnato,  porque  se  propone  hacer  esta  nove- 
na,  a  fin   de  lograr  la  intercesión  del   milagroso   taumaturgo. 

En  Palacio  se  están  adoptando  todas  las  disposiciones  para 
el  feliz  suceso.  Ya  se  han  dado  órdenes  para  que  la  que  ha 
de  ser  servidumbre  del  deseado  Príncipe  duerma  en  el  Alcá- 
zar de  Oriente.  La  «Gaceta»  acaba  de  (publicar  también  un 
Keal  decreto  señalando  las  personalidades  que  han  de  asistir 
&  la  presentación  del  egregio  vastago.  Asimismo  ha  publicada 
una  Real  orden,  disponiendo  lo  que  se  ha  de  hacer  para  que 
el  buen  pueblo  de  Madrid  tenga  inmediato  conocim-iento  del 
«íontecimiento  feliz  y  de  si  es  nene  o  nena.  Al  mismo  tiempo 
fue  se  hacen  las  salvas  de  Artillería,  sobre  el  lugar  del  Pala- 
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CIO  denoiüinado  «Puiita  del  Dianiante»,  se  colocará  una  gran 
bandera  que  lo  anuncie.  Si  es  niño,  la  bandera  será  roja  y 
gualda;    SI  es  niña,  será  blanca. 

Otra  cuestión  más  importante  y  trascendental  se  ha  resuel- 
to por  medio  de  un  decreto :  la  referente  al  título  de  Prín- 
cipe de  Asturias  que  debe  llevar  el  heredero  de  la  Corona. 
Se  ha  resuelto  que  si  lo  que  nazca  es  hembra,  lleve  el  título. 
de  Princesa,  siguiendo  la  costumbre  tradicional  en  Castilla. 
Desde  que  en  i;j8b  creó  el  Rey  Juan  I  aquel  título  para  su 
hijo  y  sucesor,  luego  Enrique  II,  todos  los  herederos,  varones 
o  hembras,  gozaron  aquel  derecho.  Así  llevaron  el  título  de 
Princesa  de  Asturias  la  Reina  Isabel  la  Católica  y  su  hija,  la 
Reina  Doña  juana. 

Sa  interrumpió  la  costumbre  en  tiempos  de  Felipe  V,  por 
virtud  de  la  Ley  Sálica,  faltando  al  derecho  tradicional  por 
el  cual  siempre  reinaron  las  hembras  en  Castilla.  Pero  aboli 
ila  por  Fernando  V'II  aquella  ley,  ha  desaparecido  la  cuestión 
>■  tornanios  a  la  antigua  costumbre.  Por  consiguiente,  y  en  vir- 
tud de  lo  que  dispone  el  indicado  Real  decreto,  si  la  Reina  nos 
favorece  en  su  alumbramiento  con  una  niña,  será  ésta,  desda 
que  venga  ai  mundo.  Princesa  de  Asturias. 


La  Acadomia  Matritense  de  üunsprudeRcia 

4   de  junio. 


En  su  residencia  social,  en  la  calle  de  la  Montera,  22,  ha 
celebrado  la  Junta  general  de  elecciones  la  Academia  Matri- 
tense de  Jurisprudencia  y  Legislacióm  Para  la  presidencia  ha 
sido  reelegido  el  gran  jurisconsulto  don  Manuel  Cortina,  maes- 
tro de  letrados.  Casi  todos  sus  compañeros  han  sido  objeto  de 
igual  distinción  y  prueba  de  confianza,  y  ello  demuestra  que 
Ja  Junta  directiva  ha  sabido  mantener  la  buena  tradición  de 
Ja  casa  y  sabrá  continuarla. 

Con  el  señor  Cortina  forman  la  Junta  los  vicepresidentes 
don  Pablo  Gómez  de  la  Serna,  jurista  eminente  también,  y 
(ion  Luis  Díaz  Pérez ;  el  censor,  don  José  Sanz  y  Bares,  y  los 
revisores,  don  Luis  Baquor  de  Retamosa,  tan  justamente  es- 
timado ;  don  Valentín  de  Santiago  Fuentes,  don  Vicen-te  de 
Soto  y  Glanesio,  don  Valeriano  de  Casanueva  y  don  Manuel 
Casado  Tello.  Del  gobierno  de  la  biblioteca  cuida  don  José  Ji- 
ménez Teixidó,  siendo  el  «ministro»  de  Hacienda  o  tesorero  don 
don  Manuel  Alvarez  de  Licera.  Como  secretarios  actúan  don 
Francisco  Recio  y  el  brillante  escritor  y  abogado  don  Manuel 
Silvela,  a  quien  está  reservado  un  envidiable  porvenir.  En  la 
Prensa  han   aparecido  ya   algunos  notables  trabajos,   firmados 
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con    L'l   s'juuujKiiJü    (Je   «\"uli>ia",    cujas    letras   coi  ¡'(.'sponden    al 
propio  a,peiliilo  del  joven  letrado. 

La  Academia  Matriíeiise  de  Jurisprudencia,  de  la  que  es 
protectora  la  Reina  Doña  María  Cristina,  ha  sido  legítima  he- 
rédela de  otras  corporaciones  análogas  que  existieron  antes, 
desde  la  época  de  Carlos  III.  La  primera  de  que  se  tiene  no- 
ticia fué  la  Acaíxenjia  de  Derecho  Espailol  Público  de  Santa 
Bárbara,  cuyos  estatuaos  se  aprobaron  el  20  de  febrero  de 
1703.  Tres  años  después  se  fundó  la  de  la  Purísima  Concep- 
ción ;  pero  sus  principales  estatutos  no  se  publicaron  hasta 
IT'Jü.  En  las  listas  de  estas  corporaciones  figuraron  nombres 
tan  prestigiosos  como  los  de  Floridablanca,  Campomanes,  Cal- 
vez y  otros  letrados  ilustres. 

Ambas  Academias  quedaron  cerradas  en  la  época  de  la  lu- 
cha por  la  Independencia.  Terribles  días  aquellos  de  algara- 
das militares,  no  eran  apropiados  para  el  cuUivo  del  Derecho. 
Al  restablecerse  el  Trono  de  los  Borbones,  volvió  a  abrirse  la 
segunda  corporación  citada,  y  so  crearon  otras,  con  los  nom- 
bres de  Carlos  III  y  Fernando  VII.  Luego  se  refundieron  to- 
das en  una,  se  modificaron  convenientemente  los  estatutos,  se 
cambió  el  nombre,  en  1840,  y  surgió  con  mayor  vida  la  Real 
Academia  Matritense  de  Jurisprudencia,  que  hoy  preside  el 
ilustre  Cortina,  y  que  es,  más  que  Academia,  torneo  de  jóve- 
nes oradores,  donde  los  abogados  nuevos  ejercitan  sus  bríos 
y  gnsayan  su  ciencia  incipiente. 


El  episcopado  español 

5    dt  junio. 

■  El  Santo  Padre  Pío  Nono  ha  tenido  un  importante  Consis- 
torio secreto,  en  su  palacio  del  Vaticano.  En  él  ha  pronunciado 
un  edificante  discurso,  condenando  severamente  los  tristes  su- 
cesos que  se  han  desarrollado  en  Italia,  y  especialmente  las 
persecuciones  contra  la  Iglesia.  Después  han  sido  preconizados 
immerosos  -prelados  para  las  archidiócesis  y  diócesis  que  e»- 
taban  vacantes,  desde  hacía  algún  tiempo,  en  Italia,  en  Aus- 
tria, en  Esp&iña,  en  Bohemia,  en  América...  El  Consistorio  fué 
e'  día  20  de  .mayo,  y  hasta  hoy,  al  cabo  de  quince  fechas,  no 
han  podido  tener  los  (periódicos  las  extensas  referencias  que 
publican. 

Eritre  las  noticias  interesantes  llegadas  de  la  Ciudad  Eter- 
na, figura  la  de  que  nuestro  embajador  en  la  Santa  Sede,  el 
alto  poeta  don  Francisco  Martínez  do  la  Rosa,  había  leído  en 
la  Academia  de  los  Arcades  ima  hermosa  oda  en  italiano,  «Al 
fausto  regreso  de  Su  Santidad  Pío  ÍX».  Otras  notas  se  refie- 
len  a  los  nombramientos  de  los  prelados.   La  más  importante- 
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de  las  vacantes  cubiertas  es  la  de  la  Metropolitana  de  Ferra- 
i"a,  para  la  cual  se  ha  designado  al  cardenal  Luigi  Vannicelli. 

Para  la  Iglesia  española  han  sido  preconizados  cinco  prela- 
dos. Son  estos  el  arzobispo  de  Santiago  de  Cuba,  don  x4ntoni» 
María  Claret  y  Ciará,  presbítero  de  la  diócesis  de  Vich,  agre- 
gado a  las  misiones  apostólicas  de  «Propaganda  Fide» ;  el 
prelado  de  Calahorra  y  La  Calzada,  diócesis  canónicamente 
unidas,  don  Miguel  José  de  Irigoyen,  trasladado  de  Zamora; 
el  de  Teruel,  don  Jaime  Soler,  presbítero  de  la  diócesis  de 
Vich,  canónigo  magistral  de  esta  catedral  y  doctor  en  Sagra- 
da Teología ;  el  de  Lérida,  don  Pedro  Cirilo  Uriz,  presbítero 
de  ülite,  canónigo  doctoral  de  Tarazona  y  doctor  en  Cánones, 
y  el  de  íilondoñedo,  don  Tomá^  Iglesias  y  Bascones,  chantre 
de  la  abadía  NulFius,  de  Villafranca  del  Bierzo.  Aun  quedan 
poT"  proveer  otras  vacantes,  que  son  las  de  Barcelona,  Guadix, 
Zamora,  Tudela,  Ciudad  Rodrigo,  Plasencia,  Ceuta,  Tenerife, 
Menorca,  Solsona,  Huesca,  Albarracín,  y  los  obispados-priora- 
tos de  la  Orden  de  Santiago,  de  Uclés  y  de  San  Marcos  de 
León. 

Entre  las  nuevas  figuras  del  Episcopado  español,  descue- 
lla la  muy  ilustre  de  don  Antonio  María  Claret,  gran  orador, 
sacerdote  abnegado,  siempre  obediente  a  los  mandatos  de 
Roma  y  fundador  de  las  Misiones  de  los  Hijos  del  Corazón  de 
María.  Por  su  gusto  no  aceptaría  la  alta  dignidad,  y  harto 
ha  rogado  que  no  se  le  concediera.  Pero  el  Santo  Padre  lo 
manda.  El  padre  Claret  tiene  ahora  cuarenta  y  tres  años;  ha 
nacido  en  SaUent  (Barcelona)  el  23  de  diciembre  de  1807,  de 
una  familia  de  humildes  tejedores.  El  mismo  lo  fué  en  su  ju- 
ventud, y  hasta  los  veinte  años  no  pudo  realizar  su  vocación 
religiosa,  ingresando  en  el  Seminario  de  Vich.  En  1835  se  or- 
denó de  sacerdote,  y  bien  pronto  se  consagró  a  las  Misiones. 

Desde  el  primer  momento  se  advirtió  en  él  algo  extraordi- 
nario. Es  un  paladín  fervoroso  y  exaltado  de  la  Religión ;  pa- 
lece  predestinado  a  la  lucha,  a  la  persecución  y  al  sacrificio. 
De  este  sacerdote  sabio  y  virtuoso,  orador  y  escritor  elecuente, 
combatiente  iluminado,  se  ha  de  hablar  mucho  en  España... 


La  reforma  y  embellecimiento  de  Madrid 

•   de  junio. 


El  conde  de  San  Luis  es  acaso  el  ministro  de  la  Gobernación 
que  más  se  ha  preocupado  de  la  transforniación  y  embelleci- 
miento de  >radrid.  A  pesar  de  los  graves  cuidados  del  Gobier- 
no V  de  las  luchas  políticas,  constantemente  se  ha  ocupado 
t.ie  alguna  obra  importante.  Al  señor  Sartorius  se  debe  la  re- 
fcma  del   teatro   Español  y  la  de   la  cárcel   del   Saladero.    Se 

—  178  — 


r.A  Vil, LA  Y  Corte  de  Madrid  en  185t 


lia  propuesto  que  terminen  las  obras  del  teatro  de  Oriente, 
para  que  tengamos  un  coliseo  digno  de  la  capital  de  España, 
>  en  noviembre  estará  dispuesto  para  la  apertura.  También  él  ha 
conseguido  que  se  derribe  la  míj)izana  do  casas  situada  a  la 
entrada  de  la  calle  Mayor,  frente  al  gran  edificio  de  Cordero, 
que  ocupa  en  buena  parte  el  solar  del  antiguo  convento  d« 
San  Felipa;  que  se  retire  la  casa  contigua  a  la  nueva  de  Ga- 
vina, en  la  plaza  de  Celenque,  y  lo  mismo  con  la  que  da  a  la 
calle  de  Bordadores  y  la  de  las  Hileras,  a  fin  de  que  la  del 
Arenal   se   convierta  en   una  vía  despejada  y  decorosa... 

Bien  sabemos  que  los  pueblos  son  injustos  y  desagradeci- 
dos. Nuestra  historia  política  y  contemporánea  está  llena  d« 
ejemplos  y  enseñanzas  harto  dolorosos.  Pero  estamos  seguros 
lie  que  el  pueblo  madrileño  pagará  alguna  vez  al  conde  de 
San  Luis  la  deuda  que  con  él  ha  contraído,  rindiéndole  un 
liomenaje  de  gratitud.  O  no  hay  justicia  en  la  tierra.  Porque 
también  pudiera  ocurrir  que  no  se  diera  su  nombre  a.  una 
liíaia  calle. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  ha  excitado  ahora  al 
Ayuntamiento,  por  medio  del  jefe  político  de  la  provincia,  don 
José  Zaragoza,  para  que  acometa  algunas  obras  que  hermo- 
seen la  población,  especialmente  el  ensanche  de  la  Puerta  del 
Sol,  el  de  la  calle  del  Arenal  ya  citada  y  el  de  la  plaza  de 
Santa  Ana.  Las  tres  obras  son  en  extremo  necesarias,  y  espe- 
cialmente la  primera.  Nuestra  decantada  Puerta  del  Sol  es 
ya  una  plaza  raquítica  para  las  necesidades  de  Madrid,  en 
la  que  siempre  estará  planteado  un  grave  problema  de  circu- 
lación. En  general,  todo  Madrid  es  un  gran  poblacho,  estreche 
y  tortuoso,  lleno  de  salientes  y  entrantes,  que  tardará  rrmchos 
años  en  adquirir  aspecto  de  gran  capital,  pese  a  todas  las  ex- 
eitaciones. 

Como  dice  «La  Esperanza»,  Madrid  es  un  pueblo  cobarda 
para  las  reformas.  Si  no  lo  fuera,  la  calle  del  Príncipe  termi- 
naría ya  por  un  lado  en  la  calle  de  Alcalá,  y  por  el  otro,  ea 
la  de  Atocha ;  la  de  Carretas  iría  hasta  la  plaza  del  Progre- 
so ;  la  de  Peligros  continuaría  por  la  casa  que  fué  redacción 
del  «Heraldo»  y  otros  edificios  a  unirse  con  la  de  San  Bar- 
tolomé, y  la  plazuela  del  Ángel  se  prolongaría  hasta  la  d« 
la  Leña  y  la  de  Santa  Cruz...  Cuanto  a  la  plaza  do  Santa  Ana, 
ya  propusieron  los  ingenieros  que  levantaron  el  plano  de  Ma- 
drid que  se  derribasen  las  casas  situadas  frente  al  teatro  Es- 
pañol, y  que  se  diese  a  sus  propietarios  los  solares  del  lado 
opuesto,  frente  al  palacio  de  la  Montijo. 

Pero  no  hay  que  dejarse  arrastrar  por  la  impaciencia.  Las 
cosas  requieren  calma  y  meditación.  Pasarán  cincuenta  años, 
tres  cuartos  de  siglo,  una  centuria,  y  muchas  de  esas  refor- 
mas, tan  convenientes,  tan  necesarias  algunas,  seguirán  sien- 
do sueños  de  proyectistas. 
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La  BibliC'hca  de  R^vaden^yra 

7-8  de  junio. 


En  lo  que  va  de  año  se  han  publicado  ya  dos  nuevos  tomos 
de  la  magnífica  colección  que  con  el  título  «Biblioteca  de  Au- 
tores Españoles,  dfsde  la  foimación  del  lenguaje  hasta  nues- 
tros días»,  comenzó  a  publicar  pv.  í^'-(^.  c-^.  ■^ust'odo  impresor 
don  Manuel  Rivadeneyra.  For  las  seña»,  esta,  obra,  ordenada 
t.  ilustrada  por  el  autorizado  escritor  don  Buenaventura  Carlos- 
Aribau,  va  a  constituir  un  verdadero  y  grandioso  monumento. 
Todavía  no  ha  logrado  el  éxito  cpie  merece,  y  sus  editores  lle- 
van desembolsados  muchos  niiles  de  reales,  sin  recoger  el  fru- 
to ;  pero  consideramos  seguro  el  triunfo  y  creemos  que  aque- 
lla colección  será  una  gloria  ipara  España  y  para  su  editor. 

Se  imprime  la  notable  obra  en  el  establecimiento  ahora 
llamado  «Imprenta,  Librería,  Fundición  y  Estereotipia  de  M. 
Rivadeneyra  y  Com.pañía»,  situado  en  la  calle  de  Jesús  del 
Va'lo,  número  6.  Antes  se  llamaba  de  «La  Publicidad»  y  per- 
tenecía a  una  sociedad,  en  la  que  era  principal  accionista  el 
señor  Aribau,  que  brindó  su  protección  para  la  impresión  d»"> 
la  biblioteca  a  aquel  gran  obrero  de  la  imprenta,  cuyo  nombre 
La  de  ser  famoso  en  la  historia  de  Jas  lo'tras  españolas. 

El  primer  tomo  de  la  biblioteca,  aparecido  en  1846,  estaba 
dedicado  a  las  obras  del  insigne  Cer\antes,  (precedidas  de  una 
<iVida)>  del  autor,  en  3fi  páginas.  Comprendía  los  seis  libros 
de  la  Calatea,  las  Novelas  ejemplares,  «El  ingenioso  hidalgo 
Don  Quijote  de  la  Mancha»,  primera  y  segunda  parte;  los  tra- 
bajos de  «Pérsiles  y  Segismunda»,  el  «Viaje  al  Parnaso»  y  Poe- 
sías sueltas. 

El  segundo  volumen  se  consagró  a  las  obras  dramáticas  de 
Moratín.  Ei  t-crcero,  a  los  novelistas  anteriores  a  Cervantes, 
comprendiendo  las  pica.rescas,  aniatorins,  históricas  y  de  mis- 
celánea, entre  ellas  «La  Celestina»,  «El  Lazarillo  de  Tormos)' 
y  «El  Picaro  Guzmán  de  Alfarache».  El  cuarto  tomo,  apare- 
cido en  este  año,  contiene  las  «Elegías  de  los  varones  ilustres 
de  Indias»,  compuesta  por  Juan  de  Castellanos  y  dedicadas  a 
Felipe  IL  El  quinto,  que  acaba  de  aparecer,  es  de  comedias 
escogidas  de  Fray  Gabriel  Téllez,  el  maestro  Tirso  de  Molina, 
coleccionadas  c  ilustradas  por  don  Juan  Eugenio  Hartzen- 
busch  y  con  artículos  biográficos  y  críticos  de  Duran,  Meso- 
nero Romanos,  Lista,  Javier  de  Burgos,  Martínez  de  la  Rosa 
y  Gil  y  Zá,rate. 

Esta  ma!;na  biblioteca,  que  se  comipondrá  de  más  de  50  vo- 
lúmenes, constilnirá  también  un  monumento  de  gloria  para  su 
editor,  un  luchador  de  voluntad  indomable,  que  merece  ser  se- 
ñalado  como   ejemplo   para  las   generaciones   venideras.    Naci- 
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do  el  señor  Rivadeneyra  en  Barcelona  el  9  de  octubre  de  1805, 
lué  en  su  infancia  grumete  y  en  su  juventud  piloto.  Después 
se  hizo  cajista,  y  trabajó  en  Cádiz,  en  Sevilla,  en  Madrid  y 
liarcelona,  sufriendo  vicisitudes,  privaciones  y  hambres.  Ex- 
patriado varias  veces,  trabajó  en  jp'rancia,  Inglaterra,  Suiza  y 
iríéigica,  Dos  veces  ha  estado  en  América,  buscando  anibionte 
y  recursos  para  esta  gran  biblioteca  que  se  le  había  ocurrido. 
A  fines  del  año  -40  tenia  dos  imiprcntas,  una  en  Santiago  de 
Chile  y  otra  en  Valparaíso,  y  había  fundado  «El  Mercurio», 
periódico  que  aún  subsiste...  Luchadores  de  tan  admirable  fibra 
1  onran  a  toda  una  raza. 


Los  montos  d3  f^teliila 

S    de  junio. 


De  MeliJla  vuelven  a  recibirse  noticias  de  agitación  entre 
los  moritos;  lo  mismo  que  el  año  pasado;  lo  mismo  que  siem- 
pre. Durante  dos  meses,  mientras  los  inquietos  vecinos  estaban 
dedicados  a  las  faenas  del  camipo,  nos  han  dejado  respirar  con 
un  poco  más  de  libertad.  Pero  terminadas  las  operaciones  y 
lecogidas  las  cosechas,  vuelven  a  hostilizarnos,  con  mayor  te- 
na, idad,  ya  que  los  productos  del  grano  se  invertirán  en  cfu- 
silas))  y  en  municiones.  Todo  ello  sin  perjuicio  de  seguir  yendo 
a  la  plaza  para  vendernos  sus  mercancías  y  para  enterarse 
de  paso  de  lo  que  pe  prepara. 

Los  melillenses  vuelven  a  los  días  en  que  no  hay  más  rr-- 
medio  que  vivir  encerrados  en  casa,  sin  poder  salir  a  respirar 
ú  aire  del  campo  e.xterior.  Desde  hace  cuarenta  y  ocho  horas 
.^1  cañoncito  de  San  Francisco,  de  la  cabila  de  Benesidol,  dis- 
para contra  la  plaza,  y  ya  han  pagado  con  la  vida  cinco  es- 
pañoles culpas  que  no  tenían.  Nuestras  baterías  contestan,  pero 
con  eficacia  muy  relativa,  porque  en  Melilla  carecen  de  ele- 
mentos. 

La  Prensa  y  la  opinión  censuran  al  Gobierno  por  su  pasi- 
vidad y  abandono.  No  se  comprende  bien,  y  mucho  menos 
ahora,  cuando  está  al  frente  del  Gobierno  un  militar,  que  no 
se  hayan  aprovechado  los  dos  meses  últimos  para  escarmentar 
a  los  levantiscos  moritos.  Ahora  pagarán  las  consecuencias  los 
inocentes  a  quienes  toque  el  turno  en  esta  periódica  siega  de 
vidas.  Y  menos  mal  si  los  moros  se  contentan  con  estas  agre- 
siones aisladas.  Porque  aun  pidieran  temerse  acometidas  n»ás 
formales,  y  en  este  caso  habría  que  contar  con  la  Providen- 
cia, nuestra  constante  aliada,  porque  la  falta  de  elementos  es 
notoria,  lo  mismo  en  Melilla  que  en  Ceuta. 

Necesitados  están  en  aquella  plaza  de  reformar  las  defen- 
sas y   de  construir  algún  nuevo  fuerte,   y  aun  no   se  ha  pre- 
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sentado  el  comandante  de  Ingenieros  nombrado  hace  varios 
meses,  sin  que  el  teniente  general  jefe  del  cuerpo,  don  Anto- 
nio Hemón  Zarco  del  Valle,  tome  providencia  alguna.  Muy  ne- 
cesitados están  También  de  peitrechos,  y  el  ministerio  princi- 
pal de  Administración  Militar  en  las  posiciones  de  .-ifrica, 
comisario  de  primera,  don  Santiago  de  la  Lastra,  no  los  su- 
ministra. Y  así  va  todo. 

No  faltan  militares  valerosos  que  respondan  a  las  'necesi- 
dades del  momento  del  peligro,  cual  el  capitán  general  de  aque- 
llas posesiones,  don  Cayetano  de  Urbina;  y  los  gobernadores 
militares  de  Ceuta  y '  Mclilla,  que  son,  respectivamente,  los 
mariscales  de  campo  don  Cristóbal  Lima  de  Butrón  y  don  Ig- 
nacio Chacón;  y  los  jefes  de  la  Artillería  de  la  brigada  fija  y 
de  las  plazas,  tenientes  coroneles  don  Rafael  Correa,  don  Criiz 
Alburquerque  y  don  Joaquín  Aguado...  Pero,  ¿qué  pueden  ha- 
cer estos  hombres  sin  eleinentos  de  combate  y  sin  fuerzas  su- 
ficientes? El  valor  solo  no  basta.  Tienen  que  auxiliarle  las 
previsiones  de  la  inteligencia  en  el  Gobierno. 

Por  desgracia,  la  previsión  no  es  de  nuestro  reino.  Año  tras 
año  seguirán  los  moritos  segando  vidas  españolas,  y  dentro 
de  cien  podremos  repetir  con  otras  palabras  y  testimonios, 
pero  agravado  quizás  enormemente,  lo  mismo  que  decimos 
ahora. 


El  Ayuntamiento  de  la  Villa 

10  de  junio. 


El  Ayuntamiento  madrileño  ha  acogido  con  justo  interés 
Jas  indicaciones  del  minitro  de  la  Gobernación,  y  se  dispone 
a  emprender  diversas  obras  de  embellecimiento  de  la  pobla- 
ción. No  podía  ocurrir  otra  cosa,  tratándose  de  un  Munici-pio 
tan  amante  de  su  pueblo.  El  señor  alcalde  corregidor,  don 
Francisco  de  Borja  Bazán  y  Silva,  marqués  de  Santa  Cruz, 
es  persona  muy  celosa  y  conoce  perfectamente  su  obligación. 
En  su  misión  le  seciindan  admirablemente  los  tenientes  de  al- 
calde, entre  los  cuales  figuran  el  duque  de  Bervvick  y  de 
Alba,  don  Santiago  Luis  Fitz-James ;  el  vizconde  de  la  Arme- 
ría, don  Manuel  de  Samaniego ;  ol  barón  de  Bellora,  don  José 
Alcalá  Galiano,  don  Luis  Piernas,  don  Ignacio  Pérez  Moltó  y 
don   Pedro   Jiménez   de   ílaro. 

Parece  que  en  breve  será  derribada,  para  ensanchar  la 
Puerta  del  Sol,  la  casa  comprendida  entre  las  calles  Mayor 
y  del  Arenal,  y  desaparecerá  el  feo"  callejón  de  Ja  Duda.  De 
ja  segunda  vía  citada,  cfuc  parece  condenada  a  tener  sicmpro 
salientes,  desaparecerá,  por  buena  voluntad  del  propietario, 
lí)   nrianzaná  de  casas  comprendida  entre  las  calles  de   Borda- 
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<loros  y  de  las  Hileras,  y  se  construirá  un  gran  edificio  nuevo, 
alineándose  con  la  iglesia  de  San  Ginés.  También  se  ha  dicho 
en  los  periódicos  resp<»cto  de  las  casas  de  la  calle  del  Prínci- 
pe, frente  ai  teatro  Español,  que  la  de  la  esquina  donde  está 
la  tienda  de  anteojos  do  Rodaguas,  que  ha  sido  denunciada 
por  ruinosa,  y  que  al  desaparecer  llevará  a  la  ruina  a  las  si- 
guientes. 

Sin  embargo,  los  periódicos  se  hon  pvr-o^i.vio  ^n  esta  noti- 
cia. El  amigo  Rodaguas  ha  puesto  el  grito  «a  el  cielo,  como 
si  le  hubieran  rotn  ^  pedradas  todos  lua  cristales  de  sus  an- 
teojos, y  ha  enviado  rectificaciones  a  la  Prensa,  asegurando 
que  su  casa  no  está  ruinosa,  sino  más  sana  que  una  pera... 
De  todos  modos,  quiera  Rodaguas  o  no  quiera,  e.=as  casas  des- 
aparecerán en  breve.  El  Municipio  las  ha  tomado  ya  entre 
ojos  y  caerán  a  impulso  de  la  piqueta  demoledora. 

No  cabe   duda  de  que  tenemos  un  Ayuntamiento  de  altura, 
que   sabrá   corresponder   a  las   aspiraciones   del   pueblo.    De  él 
forman   parte   personalidades  como  el  marqués   de   Barbóles  y 
conde   de   Parcent,  don  José  Máximo   Cernesio ;    el  marqués  de 
Gusano,    el   conde  de   Goyeneche,    el   de    Cumbres   Altas,    el   de 
Villalobos,  don  Francisco  de  Aguilera  y  de  Contreras;  don  Juan 
Gil   Delgado,   don  Cirilo   Bahía,   don  José   Casani,   don   Gabino 
Stuyck,   director  de  la  Real  Fábrica  de  Tapices;    don  Mariano 
Usorio  de  Moscoso,  de  la  ilustre  familia  de  Altamira ;  don  Ale- 
jandro  Anguiano,    don    Antonio    Mesa,    don   Basilio    Chávarri, 
üon   Ram.ón   Guardamino,    don   Blas   Gallardo   y   don   José  Ma- 
ría Nocedal...  Cuanto  al  secretario,  es  don  Cipriano  María  Cle- 
mencin,   que   es   persona  que   lo   entiende...    De   tal   Municipio, 
tales  obras.    Esperemos,  confiadamente,   qae  la  empresa  de  la 
íransforniación   de  Madrid   ha   de   recibir   un   gran   impulso. 


Los  que  vienen  a  esperar  al  Príncipe 

11  de  junid. 


Toman  «La  Esperanza»  y  otros  periódicos  de  oposición  a 
pJantear  el  tema  de  la  necesidad  de  convocar  las  Cortes ;  pero 
lo  hacen  sin  fruto.  Tal  aspiración  no  encuentra  ambiente  pro- 
picio en  estos  momentos ;  nada  aconseja  tampoco  la  convoca- 
toria, cuando  la  tranquilidad  reina  en  todas  partes  y  España 
entera  está  pendiente  del  fausto  suceso  que  se  espera.  La  cues- 
tión del  nombramiento  de  una  Regencia  ha  sido  desechada  ya 
por  improcedente.  Convocar  las  Cortes  sería  volver  a  la  lu- 
cha, al  escándalo  y  al  descrédito. 

Un  solo  asunto  sigue  llenando  el  pensamiento  y  el  corazón 
de  España,  y  cada  día  más,  a  medida  que  se  aproxima  la 
realidad  de  ima  ilusión  tan  acariciada:    el  próximo  alumbra- 
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miento  de  ía  Reina  y  cuanto  con  él  se  relaciona.  Pensar  ei; 
otra  cosa,  iiabíar  de  cuestiones  políticas,  es  perder  el  tiempo- 
iastimosamente. 

De  Asturias  han  llegado  los  ilustres  comisionados  que  han 
de  asistir  a  la  presentación  del  augusto  Príncipe.  Son  el  mar- 
qués de  Gastañaga  y  Deleitosa,  don  Miguel  de  Vereterra  y 
Carreño,  el  niarqués  de  Campo  Sagrado,  el  conde  de  Revi] 
Gigedo  y  maiqués  de  Caniilejas,  üon  Alvaro  José  María  Ar- 
mada y  VpJdés,  que  lleva  aquellos  títulos  por  su  enlace  con 
doña  Manuela  de  la  Paciencia  Fernández  de  Córdoba,  y  don 
Francisco  Bemaldo  de  Quirós.  Los  comisionados  son  portadores 
de  la  cruz  y  del  rollo  que  el  Principado  de  Asturias  tiene  por 
costumbre  presentar  a  los  Reyes.  La  cruz  es  de  brillantes,  v 
el  rollo  consiste  en  1.000  doblones,  que  se  dedican  a  institutos 
de  Beneficencia  o  a  obras  públicas. 

También  el  Ayuntamiento  de  Madrid  ha  designado  a  los 
concejales  que  le  han  de  representar  en  el  acto  de  la  presenta- 
ción del  Piincipe.  Acompañarán  al  alcalde-corregidor,  uu;rqués 
de  Santa  Cruz,  los  ediles  don  Juan  Gil  Delgado  y  don  José  Fer- 
nández  de    Quesada. 

Para  acompañar  a  la  Reina  en  el  trance  que  se  avecina, 
han  llegado  esta  noche  sus  augustos  hermanos  -a  Infanta  Doña 
María  Luisa  Fernanda  y  su  esposo,  don  Antonio  IMavía  Luis^ 
l^elipe  de  Orleáns,  Dunue  <\"  Moníp-^nsior,  con  su  hijita,  Ma- 
ría Isabel  Francisca.  La  Reina  madre  fué  a  las  Ventas  de 
V'illaverde  para  abrazar  a  su  hija.  Luego  recibió  a  los  ilus- 
tres viaK-ros  aL  pie  de  la  escalera,  con  los  ministros  y  los  je- 
fes da  Palacio;  en  la  mpscta  estaba  la  Reina  Isabel;  en  la 
cánuira  de  S.  M.  el  R.'-y  Don  Francisco,  su  padre  y  los  demá^ 
infartes.    El  recibimiento  fué  cariñosísimo. 

Los  Duques  do  Montpensier  salieron  de  Sevilla,  en  su  ca- 
iruaje,  el  día  8,  por  la  mañana,  y  a  las  dos  y  media  de  la 
madiugada  llegaron  a  Córdoba,  siendo  recibidos  con  repiqu" 
.':,:;neral  de  campanas.  El  puente  aparecía  iluminado  con  nume- 
rosos reverberos,  sobre  los  cuales  ondeaban  banderas  españo- 
las. Las  calles  estaban  también  iluminadas.  En  el  Ayuntamien- 
to hubo  besamanos  y  ambigú.  A  primera  hora  d  la  mañana 
partieron  SS.  AA.  para  la  corte,  y  el  vecindario,  que  llenaba 
ya  las  calles,  a  pesar  de  lo  intempestivo  de  la  hora,  les  hizo 
una  cordialísima  despedida.  A  tanto  llega  el  amor  de  este  pue- 
blo a  sus  Reyes  y  a  sus  Príncipes. 


Et  servicio  oficial  de  Correos 

12  da  punri». 

El  superintendente  general  de  Correos,  que  es  el  propTn  mi- 
nistro de  la  Gobernación,  proyectista  de  fértil  inventiva,  se 
propone  realizar  una  nueva  reforma  en  aquel  importante  ramo 
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4.ie  la  udministruciúii.  En  vista  del  excelente  resultado  que  ha 
-dado  el  franqueo  voluntario  de  las  caitas,  se  establecerá  aho- 
ja  como  forzoso.  Pero  esta  reforma  tendrá  que  ser  aplazada 
tiasta  el  nuevo  presupuesto,  porque  el  superintendente  y  el 
director  del  ramo  creen  que  al  implantarla  se  podrá  dismi- 
nuir el  person»!. 

¡Grave  error  ciertamente...!  Los  técnicos  opinan,  por  el  con- 
trario, que  a  medida  que  se  mejore  el  servicio  y  se  den  facili- 
dades, crecerá  extraordinariamente  la  correspondencia  y  ha- 
brá que  aumentar  el  personal,  en  lugar  de  disminuirlo.  Pero  es 
claro  que  este  amnent©  tendrá  una  compensación,  porque  los 
ingresos  serán  mayores,  ya  que  se  sigue  el  equivocado  siste- 
ma de  hacer  una  renta  de  lo  que  sólo  debe  ser  un  servicio 
público. 

La  práctica  lo  ha  venido  demostrando  ya,  aunque  el  fun- 
cionamiento del  correo  en  la  forma  actual  no  es  muy  lejano. 
Desue  que  Pedro  Morenes  hizo  en  Cataluña,  en  1160,  el  pri- 
mer ensayo  de  correo,  creando  la  cofradía  de  los  ((troters» 
para  el  servicio  del  comercio,  las  cosas  han  progresado  mucho. 
En  su  primera  época,  o  sea  el  período  de  formación,  que  di- 
cen los  entendidos,  el  correo  fué  de  la  Corona.  Luego  vino  el 
período  de  arrendamiento,  que  estableció  en  Castilla  Isabel  la 
Católica,  y  hasta  1720  no  se  encargó  del  servicio  el  Estado. 
l.omenzü  entonces  la  época  de  progreso  del  correo,  gobernado 
por  una  junta,  de  la  que  fué  presidente  en  su  tiempo  el  conde 
de  Floridablanca.  Esta  Junta,  que  estableció  los  buzones  en 
1762,  fué  disueita  en  182Ü,  creándose  la  Dirección  general,  y 
más  tarde,  la  Superintendencia. 

El  servicio  paso  desde  Hacienda  a  Fomento,  y  luego  a  Go- 
bernación. La  época  de  Fomento,  siendo  director  el  conde  de 
Quinto,  hacia  1835,  fué  muy  fecunda  en  reformas,  pues  llegó 
a  crearse  hasta  el  Giro  postal.  El  precio  del  franqueo  se  esta- 
bleció atendiendo  al  peso  y  a  la  distancia,  y  luego  solamente 
a  lo  primero.  Las  cartas  sencillas,  de  seis  adarmes  de  peso, 
1  agaban  un  real,  fueran  a  donde  fueren.  Las  dobles  tenían 
aumento  de  5,  10  y  15  cuartos. 

El  personal  de  Correos  so  compone  ahora  del  director,  un 
inspector  y  un  subinspector,  cinco  administradores  de  prime- 
ra, con  20.000  reales  de  sueldo,  que  están  en  Barcelona,  Se- 
\illa,  Cádiz,  Valencia  y  Zaragoza;  dos  de  segunda,  en  Burgos 
y  Granada,  con  18.000;  seis  de  tercera,  con  10.000;  seis  de 
cuarta,  con  14.000;  11  de  quinta,  con  12.000,  y  cinco  de  sexta, 
con  10.000.  Además  hay  cinco  estafetas  de  primera,  cuyos  en- 
cargados tienen  9.000  reales;  19  de  segunda,  con  8.000;  nueve 
de  tercera,  con  7.000;  27  de  cuarta,  con  6.000;  50  de  quinta, 
con  5.000.  Los  de  sexta  cobran  el  15  por  100  del  producto. 

Este  personal  y  este  servicio  resultan  exiguos  para  las  ne- 
cesidades del  país.  Cuando  ss  implante  la  reforma,  que  aun 
lardará  algún  tiempo,  lo  será  mucho  más.  Los  técnicos  opi- 
nan que  el  crecimierdo  de  este  servicio  irá  en  progresión  as- 
cendente,  y   será  tan  enorme,   cui;   si  el   señor   superintendente 
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ai)riera  los  ojos  dentro  de  veinticinco,  de  cincuenta,  de  seten- 
ta y  cinco  años,  se  quedaría  asoiubrado  de  lo  que  viera  y  dé- 
su  propia  ignorancia  en  la  materia. 


La  primera  verbena 

13  de  junio. 


Para  el  buen  pueblo  madrileño  la  fecha  de  hoy  es  de  ro- 
mería, de  alborozo  y  de  baile.  Es  la  fiesta  clásica  de  San  An- 
tonio, que  participa  del  doble  carácter  de  verbena  y  romería, 
y  anoche  comenzó  ya,  la  zambra,  con  gran  animación  y  re- 
gocijo. Todo  el  amplio  paseo,  hasta  la  orilla  del  Manzanares, 
vióse  concurrido  üe  buenas  mozas  y  alegres  galanes ;  calesas 
y  mañuelas  populares  y  coches  del  señorío  desfilaron  hasta 
ei  am.auecer;  las  muchachas,  cuyos  lindos  rostros  daban  en- 
vidia a  las  flores  que  en  gran  cantidad  se  expendieron,  inva- 
dían constantemente  el  lindo  templo  para  solicitar  la  inter- 
vención del  Santo  en  risueños  milagros  casaanenteros...  Todo 
era  anoche  y  ha  seguido  siendo  hoy  júbilo  y  alegría  en  los 
puestos  al  aire  libre,  en  las  meriendas  campestres  y  en  los 
bailes  de  ios  merenderos...  ¡Oh,  bendito  San  Antonio!  ¡Dios 
conserve  siempre  tu  simpática  influencia,  tan  grata  a  la  ju- 
ventud... ! 

Las  verbenas  son  los  festejos  más  típicos  de  la  villa,  y  en- 
tre ellas,  la  m.ás  popular,  la  más  brillante,  es  la  de  San  Anto- 
nio. La  primera  verbena  «que  Dios  envía...»  Siguen  luego  la- 
de  San  Juan  y  San  Pedro,  y  en  tercer  término,  las  de  Santia- 
go y  Nuestra  Señora  del  Carmen.  Por  ahora  no  hay  más,  apar- 
te de  la  gran  fiesta  de  la  Paloma.  Pero  día  llegará  en  que 
cada  santo  tenga  su  verbena. 

Según  parece,  esta  gratísima  costumbre  de  las  fiestas  ver- 
beneras hállase  establecida  en  Madrid  desde  el  siglo  XI,  en 
plena  dominación  árabe  todavía.  Solía  concurrir  entonces  el 
pueblo  a  los  alrededores  de  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de 
Antioquía  o  de  Atocha,  y  allí  organizaba  bailes  y  otras  diver- 
siones. En  el  siglo  XVI,  con  motivo  de  haberse  fundado  en  el 
altillo  de  San  Blas  la  primitiva  ernlita  que  llevó  este  nombre, 
se  extendió  a  este  lugar  la  veibena,  y  en  el  XVII  se  trasladi» 
a  la  ermita  del  Ángel,  extendiéndose  al  Soto  de  Migas  calien- 
tes, sotiJlo  del  Corregidor,  Fuente  de  la  Teja,  campo  de  la 
Rivera  y  camino  del  Pardo,  Fundada  más  tarde,  en  1720,  la 
capilla  de  San  Antonio  de  la  Florida,  y  en  1728  la  de  la  Vir- 
gen del  Puerto,  a  orillas  del  Manzanares,  en  la  alameda  del 
puente  de  Segovia,  allí  se  trasladaron  las  verbenas  y  rome- 
rías del  día  de  San  Antonio  y  del  8  de  septiembre,  fiesta  so- 
lemne de  la  Virgen. 
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Las  verbenas  de  San  Juan  y  de  San  Pedro  tuvieron  su 
asiento  en  lugar  tan  bello  como  el  ipaseo  del  Prado,  con  una 
ramificación  en  la  plaza  Mayor,  donde  se  vendían  plantas  y 
lloros.  La  de  Santiago,  en  la  calle  y  plaza  de  su  nombre,  ex- 
tendiéndose luego  hasta  la  plaza  de  Oriente.  La  de  la  Vii- 
gen  del  Carmen,  en  la  calle  que  lleva  este  nombre,  donde  so 
levanta  la  iglesia  que  lo  justiíica,  y  ahora  en  la  calle  de 
Alcalá,  frente  al  convento  del  Carmen.  Pero,  como  antes  se 
iiidica,  ninguna  de  estas  verbenas  ha  logrado  eclipsar  la  ani- 
mación,  la  alegría  y  la  popularidad  de   la  de   San  Antonio. 

Centro  de  la  romería  diurna  y  nocturna  es  el  minúsculo  v 
lindo  templo  erigido  cerca  del  Manzanares,  en  terrenos  de 
Ja  Keal  posesión  de  la  Florida,  al  glorioso  taumaturgo.  Por 
cierto  que  es  esta  la  tercera  de  las  ermitas  allí  existentes.  La 
primera,  pequeña  y  pobre,  se  levantó  en  1720,  y  allí  iban  lo.s 
individuos  del  Resguardo  de  Rentas  Reales,  que  formaban  co- 
munidad, para  pedir  a  San  Antonio  que  les  diera  buen  acier- 
to, al  meter  el  estoque  o  pincho,  ;para  descubrir  el  contraban- 
do. Arruinada  esta  ermita  en  1768,  al  construirse  el  camino 
del  Pardo,  se  erigió  en  1770  otro  sencillo  templo,  que  dur¿ 
ve  ntidós  años.  En  1792  se  construyó  el  que  actualmente  exis- 
te modesto  también,  aunque  de  mayores  proporciones,  y  escas«j 
U3  bellezas  arquitectónicas;  no  obstante  ello,  ha  logrado  al- 
canzar los  honores  de  parroquia  exenta,  puesto  que  sigue  per- 
teneciendo al  patrimonio  de  la  Corona. 

En  lo  que  es  propio  del  templo  merecen  atención  la  ima- 
gen de  San  Antonio,  que  se  destaca  en  el  retablo  del  altar 
mayor,  obra  del  escultor  Ginés,  y  los  cuadros  de  los  lados, 
que  son  del  pintor  Gómez.  Pero  la  joya  excelsa  del  templo, 
ia  que  lleva  a  él  la  admiración  de  las  gentes  letradas  de  den- 
fi  )  y  fuera  de  España,  son  los  magníficos  frescos  que  en  la 
cúpula  pintó  f'l  genio  creador  del  insigne  don  Francisco  de 
<  ioya  y  Lucientes.  Estas  bellísimas  pinturas  religiosas,  cuyos 
angeles  tienen  lindas  caras  de  damas  ilustres  que  no  fueron 
ángeles  precisamente,  serán  para  la  breve  capilla  su  gloria 
y  su  inmortalidad. 

Gentes  celosas,  amantes  del  arte,  empiezan  a  temer  que 
las  luces  de  los  cirios  y  el  humo  del  incienso,  en  el  culto  con- 
tinuado, lleguen  a  perjudicar  las  soberanas  pinturas.  Y  aun- 
que otros  lo  nieguen,  invocando  no  pocas  razones,  fuerza  será 
oue  ello  se  tenga  en  cuenta  para  el  porvenir.  Acaso  el  mejor 
destino  del  templo  será  declararlo  monumento  nacional,  para 
que  en  él  se  perpetúe  por  los  siglos  de  los  siglos  la  gloria 
preclara  del  gran  don  Francisco,  el  pintor  inmortal  de  Ma- 
drid, de  sus  hazañas  v  de  sus  manólas... 
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14-15  de  junio. 


En  el  ministerio  de  la  Gobernación  se  viene  realizando  una 
información  muy  interesante,  en  cumplimiento  de  una  Real 
orden  circular,  dada  el  31  de  mayo.  Esta  información  se  re- 
fiere a  ios  Pósitos,  la  tradicional  institución  española,  que 
lantos  beneficios  viene  rindiendo  desde  hace  cuatro  o  cinco 
siglos  a  los  agricultores  pobres.  Ya  era  hora  de  que  algú:* 
(iobierno  se  ocupase  seriamente  del  porvenir  de  aquellos  ins- 
titutos, que  pueden  y  deben  ser  el  más  poderoso  elemento  de 
apoyo  para  el  progreso  de  nuestra  agricultura.  Pero,  ¿habrá 
sonado  la  hora,  en  efecto"?  Francamente  declaramos  nuestra 
creencia  negativa. 

Este  Gobierno  ahora,  como  otros  antes,  cual  otros  ma- 
ñana, ha  pensado  que  es  lamentable,  vergonzosa  y  criminal  la 
situación  en  que  los  Pósitos  se  encuentran ;  que  la  descuida- 
da y  viciada  administración  de  estos  establecimientos  debe  ser 
prontam.ente  corregida,  para  evitar  una  completa  ruina...  Algo 
de  ello,  muy  sustancioso,  &a  dice  en  el  preámbulo  de  la  Real 
orden.  Ea  la  información  se  pide  á  los  jefes  políticos  de  las 
l)rovincias  reseña  del  número  de  Pósitos,  época  de  su  fun- 
uación  y  objeto,  fondos  con  que  cuentan  en  grano  y  en  me- 
tálico, deudas  cobrables  e  incobrables,  adelantos  que  hicieron 
al  Estado,  a  las  Diputaciones  y  a  los  Municipios... 

Y  esta  información — pensamos  nosotros— y  el  oculto  propó- 
sito que  el  Gobierno  tiene,  ¿servirán  de  algo?  Sinceramente 
pensamos  que  no...  Precisamente  han  sido  los  Gobiernos  los 
que  han  provocado  y  producido  situación  tan  lamentable  y 
ruinosa  en  los  Pósitos.  Ellos  los  que  los  saquearon  con  exac- 
ciones injustas  de  millones  y  millones,  que  nunca  más  les 
fueron  devueltos;  ellos  los  que  alentaron  a  Diputaciones  y 
Ayuntamientos  a  que  en  épocas  de  calamidades,  reales  o  su- 
puestas, robaran  también  a  los  Pósitos ;  ellos  los  que  con  su 
abandono  y  falta  de  vigilancia  dejaron  que  administradores 
ruines  acabaran  de  completar  la  obra  destructora,  ¿A  quien 
se  quejan,   pues? 

Más  de  doce  mil  Pósitos  existieron  en  la  época  del  Rey 
Felipe  II,  gran  protector  do  aquellos  institutos.  Hundiéronse 
luego  muchos  en  la  época  de  la  decadencia  de  la  Casa  de 
Austria,  y  en  el  período  g'orioso  do  la  Superintendencia  se 
repusieron  hasta  unos  siete  mil.  Después  fueron  cayendo  sin 
descanso,  saqueados,  aniquilados,  y  los  que  existen  no  llegan 
a  tres  mil.  ¡Gran  virtualidad  han  demostrado  estos,  cuando 
han  podido  subsistir  a  través  de  tantas  calamidades  y  tro- 
pelías! 
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;.Se  liará  algo  práctico  ahora?  Deplorándolo  muciio,  cree- 
mos que  no.  Sobre  los  Pósitos  parece  que  pesa  una  verdade- 
ra condenación.  Pasarán  los  años  y  los  siglos ;  vendrán  iti- 
linitos  Gobiernos,  estultos,  ignorantes  y  pretenciosos ;  y  cuan- 
do piensen  en  los  píos  institutos,  si  alguna  iniciativa  tienen, 
será  encainnada  a  escarnecerlos  y  a  jorobarlos...  más  de  lo 
que  están. 


El  servicio  de  Postas 

18  de  junio. 


En  la  casa  de  Postas  adviértese  ya  en  estos  días  el  movi- 
miento precursor  del  veraneo,  por  el  enorme  número  de  peticio- 
nes de  asientos  en  los  coches  que  se  recibe.  De  la  mañana  o 
la  noche  no  cesa  la  animación  en  la  calle  de  Correos,  en  cuyo 
número  3  se  levanta  el  caserón  irregular  de  la  Administra- 
ción de  Postas,  con  fachadas  al  callejón  do  San  Ricardo  y 
a  la  calle  de  la  Paz.  El  señor  superintendente  general  de  Co- 
rreos y  Postas  recibe  innúmeras  recomendaciones  para  aten- 
der  a   estos  y  aquellos   compromisos. 

Los  veraneantes  madrileños  se  dirigen  a  la  Granja,  a  Sego- 
via,  a  Avila,  el  Escorial  y  otros  pueblos  de  la  sierra  del  Gua- 
o.arrama,  principalmente.  Muchos  van  también  a  las  provin- 
cias del  Norte,  para  tomar  baños  de  mar.  Algunos  a  Alican- 
te... Pero  es  ya  tanta  la  gente  que  se  descentra,  que  no  bas- 
tan todas  las  postas  de  España  para  movilizarla.  Las  peticio- 
nes, por  tanto,  han  de  hacerse  con  muchos  días  de  anticipa- 
ción,  y  todos  los  coches  salen  atestados. 

Como  es  sabido,  el  servicio  de  Postas,  unido  al  de  Co- 
rreos, depende  del  ministerio  de  Hacienda.  Su  administración 
superior,  o  sea  la  Superintendencia  general,  se  halla  estable- 
cida en  el  gran  edificio  de  la  Puerta  del  Sol,  13,  única  mejora 
importante  que  la  hermosa  plaza  recibe  desde  hace  muchos- 
años,  con  facliadas  a  las  calles  de  Correos,  Carretas  y  San 
Ricardo.  Por  este  callejón  se  comunica  con  la  inmediata  casa 
de  Postas.  Allí  se  hallan  establecidos  también  la  secretaría 
del  ministerio  de  Hacienda,  las  Direcciones  generales  de  Con- 
tribuciones, de  Rentas,  del  Tesoro,  de  fincas  del  Estado,  y 
no   recordamos  qué  otras  cosas. 

Por  cierto  que  este  edificio,  pesadote  y  de  no  mal  aspecto 
en  su  conjunto,  tiene  una  historia  curiosa  y  asaz  pintoresca. 
Para  su  construcción  presentó  rTsagníficos  planos  don  Ven- 
tura Rodríguez,  el  gran  arquitecto.  Pero  hallábase  entonces  en 
Madrid,  en  17'vá,  un  francés  llamado  .Taime  Marquet,  aue  ha- 
bía venido  para  entenderse  en  el  empedrado,  que  don  Ventura 
dirigía  como   arquitecto  de  la  villa;    presentó   también   pliegos 

—  189  — 


L\  Villa  y  Corte  de  Madrid  en  1850 


y    planos,     buscó    recomenda/ciones,    y    la    intriga    triunfó,   y 
Marquet   fué   el   encargado   de   construir  la  gran  casa   de   Co- 
rreos, que  en  aquel  tiempo  era  la  mejor  del  mundo.   Por  esta, 
injusticia   se  hizo    popular   la   frase:    (cal   arquitecto    la   piedra. 
y  al  empedrador  la  obra». 

Y  he  aquí  lo  más  curioso  que  del  edificio  se  cuenta.  Se- 
gún parece,  al  constructor  Marquet,  cuando  trazó  los  planos- 
y  cuando  comenzó  Ja  obra,  se  le  había  olvidado  un  detalle  in- 
significante de  la  construcción.  Se  le  olvidó  la  escalera  prin- 
cipal, y  solamente  dejó  espacio  para  una  ridicula  escalerilla 
de  servicio. 


E!  templo  de  San  Francisco 


17  de  junio. 


La  Prensa,  celosa  siempre  del  patnmonio  artístico  nacio- 
nal, lanza  la  voz  de  alanna,  pidiendo  amparo  y  defensa  paiu 
uno  de  los  monumentos  más  valiosos  de  Madrid,  por  su  an- 
tigüedad y  por  su  arte.  La  magnífica  iglesia  de  San  Fran- 
cisco, situada  en  la  plazuela  de  su  nombre,  está  amenazada  de 
ruina,  si  no  se  acude  pronto  a  su  reparación.  Algunos  mal- 
vados, amparados  por  el  abandono  y.  la  ausencia  de  policía, 
fueron  robando  los  plomos  de  tejados  y  cubiertas,  y  las  hu- 
medades invaden  la  fábrica,  y  la  gran  cúpula  acabará  por 
c!  esplomarse. 

El  convento  de  franciscanos  observantes  que  estuvo  unido 
a  esta  iglesia  fué  fundación  del  proipio  San  Francisco  de  Asís. 
Los  madrileños  ofrecieron  terrenos  ai  seráfico  padre,  y  ésto 
los  eligió  jurito  al  río  Manzanares,  donde  se  levantó  una  er- 
mita, cerca  de  la  choza  que  albergó  al  santo.  Más  adelante 
se  fundó  nuevo  convento  e  iglesia,  en  el  lugar  de  los  actua- 
les, bajo  la  advocación  de  Santa  María.  Algunas  familias  pia- 
dosas, cual  las  de  Lujan,  Cárdenas,  Vargas,  Ramírez  y  Za- 
pata, protegieron  las  obras,  creando  allí  capillas.  La  mayor 
fué  costeada  por  el  embajador  de  Enrique  III  Ruy  Gonzá- 
lez Clavijo,  y  al  morir  éste,  en  1412,  fué  sepultado  en  ella,  en 
un  lujoso  mausoleo  de  alabastro,  al  lado  del  Evangelio.  Lue- 
go se  sustituyó  este  sepulcro  por  el  de  la  Reina  Doña  Juana, 
esposa  de  Enrique  IV.  Al  lado  de  la  l'Lpístola  estaba  el  del 
marqués  de  Vlilena,  si  no  mienten  las  crónicas. 

Comenzó  a  arruinarse  este  templo  en  1617,  y  hubo  que 
emprender  obras  de  reparación.  Pero  en  1761  .se  le  demolió 
por  completo,  y  en  ese  mismo  año  se  colocó  la  primera  pie- 
dra para  este  nuevo  y  grandioso  templo,  cuya  construcción 
duró  veintitrés  años.  Autor  de  sus  planos  y  primer  arquitecto 
fué  fray  Francisco  Cabezas,  lego  de  la  Orden,   quien  modificú 
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los  proyectos  existentes.  También  se  ha  citado  el  nombre  de^ 
don  Ventura  Rodríguez,  por  aquella  época  empeñado  en  la  no- 
ble tarea  de  combatir  el  «churriguerismo»  que  inundaba  Ma- 
drid. 

A  la  muerte  de  fray  Francisco  le  sustituyó  Antonio  Pío, 
que  terminó  la  espléndida  rotonda.  Puso  remate  a  las  obias 
del  bello  templo  Francisco  Sabatini,  quien  construyó  también 
el  contiguo  convento,  ahora  convertido  en  cuartel,  y  cerró 
la  cúpula  el  director  de  la  Academia  de  Bellas  Artes,  don 
Miguel  Fernández,  en   el  año  1784. 

Gran  protector  de  las  obras  fué  el  insigne  Rey  Carlos  1 11, 
que  acaso  pensó  establecer  aJlí  la  catedral  de  Madrid.  Su  rné- 
riio  arquitectónico  es  considerable ;  pero  aun  resulta  mayor  1 1 
de  su  decoración  interior,  formada  por  hermosas  pinturas,  ad- 
judicadas en  una  especie  de  concurso,  en  el  que  intervinie- 
ron los  pintores  más  notables  de  la  época :  Francisco  Bayéu, 
José  del  Castillo,  Andrés  Calleja,  Antonio  González,  Gregorio 
Ferro,  Mariano  Maella  y  un  tal  don  Francisco  de  Goya  y  Lu- 
cientes, muy  mozo  entonces,  que  alcanzo  un  triunfo  extraor- 
dinario con  su  cuadro  «San  Bernardino  de  Sena  predicando 
a  Don  Alfonso  de  Aragón». 

Unos  seiscientos  años  vivieron  los  franciscanos  en  el  con- 
Tcnto  y  cuidaron  de  la  iglesia  de  San  Francisco,  hasta  que, 
decretada  la  expulsión  de  los  religiosos,  hubieron  de  abando- 
narla y  se  cerró  el  templo. 

El  monasterio  fué  regado  con  sangre  franciscana,  pues 
cuando  la  luctuosa  matanza  de  frailes,  acaecida  en  la  prime- 
ra mitad  de  la  presente  centuria,  más  de  30  franciscanos  pere- 
cieron en  sus  celdas  a  manos  de  la  plebe  amotinada. 

Desde  aquellos  luctuosos  días  de  la  exclaustración,  la  ar- 
tística iglesia  ha  estado  abierta  al  culto  gracias  a  la  piedad 
de  los  fieles.  Pero  los  escasos  recursos  no  han  permitido 
hacer  trabajos  de  reparación,  y  la  obra  de  la  ruina  va  avan- 
zando. He  aquí  cómo  por  culpa  de  los  hombres  están  amena- 
rados  de  desaparecer  el  elegante  pórtico  y  la  airosa  y  sobe- 
rana cúpula,  y  la  magníica  rotonda,  y  las  seis  bellas  capillas 
construidas  en  torno  de  ésta. 

En  el  convento  de  San  Francisco  existían  dos  institucio- 
nes, que  personifican  hechos  gloriosos  de  nuestra  historia : 
el  ((Cuarto  de  los  Santos  Lugares»,  donde  residía  im  francisc- 
cano,  como  comisario  de  España,  encargado  de  cooperar  a 
la  labor  religiosa  y  patriótica  de  los  Monarcas  españoles  en 
aquellos  lugares,  siendo  este  patrimonio  seráfico  en  Tierra 
Santa  muy  eficaz  para  la  conservación  del  Cenáculo  y  del 
Santo  Sepulcro  y  por  el  incontable  número  de  pobres  allí  so- 
corridos. Duró  así  la  Obra  Pía  hasta  1835.  en  que,  expulsados 
los  religiosos,  el  Gobierno,  por  orden  de  23  de  marzo  de  183B, 
declaró  disuelto  el  Cuarto  Comisaría  de  San  Francisco  el  Gran- 
de, pasando  ya  a  depender  de  organismos  oficiales,  aunque 
Ja  custodia  de  los  venerados  monumentos  de  nuestra  redención 
?iguió  a  cargo  de  los  franciscanos. 
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lixistió  también  en  el  hermoso  templo  el  ((Cuarto  fie  In- 
dias)), con  un  religioso  conio  comisario  general,  con  misión 
idéntica  al  anterior  en  orden  a  la  evangelización  y  coloniza- 
ción del  Nuevo  Mundo.  Cuando  ios  virreyes  y  capitanes  gene- 
rales de  nuestras  florecientes  provincias  americanas  solicita- 
ban misioneros,  el  Rey  trasladaba  la  petición  al  coinisario  para 
que    proveyese   la   necesidad   espiritual    demandada. 

¿Se  perdeiá  sin  remedio  la  histórica  reliquia  y  toda  acpae- 
Jla  riqueza  artística,  víctima  del  criminal  abandono?  Es  de 
esperar  que  algún  espíritu  piadoso  y  valiente,  movido  de  amor 
al  arte,  salga  a  su  defensa.  Así  sea. 


Se  estrena  una  obra  de  lamayo  y  ds!  duque  de  Solferino 

1S  de  junio. 


La  tem.porada  teatral  está  terminando,  desmayada  j  abu- 
rrida, en  medio  de  un  sopor  de  narcótico.  El  calor  ha  hecho 
su  presentación  con  rigores  extremados,  y  el  público  no  acu- 
de a  Jos  teatros:  los  cómicos  trabajan  con  un  desgano  terri- 
ble, reventando  las  obras ;  los  coliseos  se  cierran,  y  los  em- 
presarios escapan,  en  plena  ruina,  cual  si  se  escuchara  un 
trágico  ¡sálvese  el  que  pueda...!  En  condiciones  tales  se  ha 
estrenado  en  el  Español  el  último  drama,  y  nunca  se  ha  po- 
dido decir  con  más  razón  de  aquellos  señores  comediantes 
que  le  ((ejecutaron».  Le  hicieron  migas... 

Y,  sin  embargo,  la  obra  ha  tenido  un  mediano  éxito,  pese 
a  la  labor  de  los  comediantes,  y  el  público  ha  aplaudido  m\i- 
chas  bellas  escenas  en  los  tres  actos,  como  elogió  también  la 
aecoración  y  aparato  escénico  y  los  lujosos  trajes.  Ello  quiere 
decir  que  el  drama  es  bueno  y  que  merece  ser  recordado  por 
la  crítica.  Lleva  eí  título  de  ((Centellas  y  Moneada»,  y  es  pro- 
ducto de  la  colaboración  de  un  autor  experimentado  ya,  qut> 
ha  gozado  los  laureles  del  éxito,  y  de  un  duque  poeta. 

El  autor  es  muy  joven  aún ;  tiene  ahora  veintiún  años, 
como  nacido  en  Madrid  en  1829.  Pero  desde  la  más  tierna  in- 
fancia vivió  entre  bastidores  y  se  aficionó  al  teatro,  y  muy  mozo 
todavía  estrenó  varias  obras,  tres  de  ellas  traducidas  y  una 
original.  La  primera  fué  ((Genoveva  de  lírabanío» ;  siguió  a 
esta  ((Una  aventura  de  Richelieu»,  y  luego  «Juana  de  Arco», 
estrenada  en  octubre  del  47.  La  obra  original  se  titula  ((El 
cinco  de  agosto»,  y  pudimos  aplaudirla  con  justicia  el  año 
anterior.  Por  ta'es  detalles  puede  comprenderse  que  mozo  que 
tanto  promete  y  tan  bien  cumple  dará  días  de  gloria  a  la  es- 
cena españolo.  Se  llama  Manuel  Taniayo  y  Baus,  y  es  hijo 
<le  Jos  celebrados  actores  dor  José  Tamayo  y  doña  Joaquina 
ííaus. 
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Cuanto  al  aristócrata  poeta,  que  cultiva  las  musas  con  in- 
negable lucimiento,  aunque  no  persevere  en  ello,  lleva  por  su 
enlace  el  título  de  duque  que  el  Rey  Felipe  V  creó  para  pre- 
miar a  don  Francisco  d^e  Gonzaga  Pico  de  la  Mirándola,  su 
gentilhombre,  de  quien  lo  heredó  su  hija  doña  María  Luisa, 
que  casó  con  un  Pignatelli  de  Aragón,  conde  Fuentes.  Trá- 
tase, en  efecto,  del  joven  procer  catalán  don  Benito  de  Lian- 
za Esquibei  y  Hurtado  do  Mendoza,  académico  de  la  Je  Be- 
llas Artes  de  Barcelona,  casado  con  doña  María  de  la  Con- 
cepción Pignatelli  de  Aragón,  novena  duquesa  de  Solferino 
y  Prin  a  de  Castignom  y  del  Sacro  Romano  Imperio.  Y  como 
no  fs  \  ^igar  el  hecho  de  un  duque  que  se  da  a  la  poesía  y 
n  la  drr:.  Uica  con  tan  buen  talento,  el  cronista  cree  cumplir 
un  í'cí.Li-  de  conciencia  dejándolo  consignado  en  sus  breves 
¿niales. 


El  problema  de  las  clases  pasivas 

19  dt  ¡vn'io. 


De  nuevo  so  plantea,  aunque  acaso  inoportunamente  ahora, 
Tina  impórtame  cuesiion,  que  représenla  un.  veraaaero  proble- 
ma nacional :  la  de  las  Clases  Pasivas.  Se  impone  a  todo?, 
especialmente  a  los  fiom.bres  que  gobiernan,  la  necesidad  de 
estudiar  la  manera  de  reducir  esa  carga  enorme,  que  no  pue- 
de soportar  el  Estado.  Bien  se  nos  alcanzan  las  dificultades 
que  S9  tropiezan  para  llegar  a  una  solución  eficaz.  ¡Cual,quie- 
ra  le  pone  el  cascabel  al  gato...! 

Pero  no  hay  más  remedio  que  intentarlo,  aunque  es  de  te- 
mer que  no  haya  nadie  que  se  atreva  a  atacar  el  problema 
de  frente.  Las  pensiones  deJ  Estado  llegan  a  sumar  ya  68.103, 
por  una  cantidad  total  de  175.399.940  reales.  Y  un  país  de  ha- 
cienda averiada,  como  el  nuestro,  abrumado  por  la  Deuda, 
que  ahora  se  trata  de  convertir ;  donde  la  recaudación  se  hace 
con  gran  dificultad  y  los  pagos  se  retrasan,  no  puede  soportar 
esa  enorme  bahmiba  de  las  Clases  Pasivas.  Si  el  globo  sigue 
creciendo,  llegará  un  momento  en  que  nos  aplaste  a  todos. 

Es  curioso  conocer  cómo  se  forma  esta  terrible  carga,  aun- 
que las  cuentas  no  suelen  ser  cosa  amena.  Las  pensiones  de 
\ludas  y  huérfanos  suman  14.647,  por  39.124.753  reales;  las  de 
jubilaciones  y  retiros  por  imposibilidad,  21.196,  por  58.603.887; 
Jas  pensionistas  de  gracia  y  montepíos,  15.622,  con  la  cifra  de 
:íy.l6ó.961 ;  las  pensiones  procedentes  de  legión  extranjera,  con- 
venio de  Vergara  y  extinguidos  cuerpos  suizos,  2.314,  con 
í. 736.204;  las  de  los 'exclaustrados,  10.000,  con  16.656.643,  y  las 
de  los  cesantes,  4.325,  con  19.775.677. 

Cierto  que  hay  en  todo  esto  una  obligación  sagrada,  que  no 
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so  i^uecle  dejar  de  atender,  para  aquellos  que  sirvieron  a  la 
Patria  lealmente.  Pero  no  es  menos  cierto  también  que  se  han 
cometido  niuclios  abusos.  Se  han  concedido  no  pocas  pensione^' 
que  no  se  han  deltido  conceder  porque  se  trataba  de  personas 
aue  gozaban  buena  posición.  Caprichosamente,  sin  el  amparo 
de  la  ie3%  se  han  aum-entado  otras,  en  días  en  que  soiamento 
imperaba  el  c<ordeno  y  mando».  Así  hemos  llegado  a  tan  enor- 
me carga. 

Repetimos  que  hay  que  acometer  el  (problema  df:  frente.  Por 
lo  menos,  es  necesario  procurar  que  los  que  están  útiles  vuel- 
van a  prestar  servicio  al  Estado,  evitando  así  el  pago  de  otro.s 
sueldos  a  empleados  activos.  Hay  también  que  corregir  y  coi- 
tar  los  abusos...  Estudiemos  la  cuestión  serenamente,  aunque 
esto  haga  tenjer  que  no  se  haga  nada  y  que  la  balumba  sigíi 
creciendo,  hasta  que  venga  la  bancarrota  y  nos  hunda  a  to- 
dos. Porque  aquí,  en  cuanto  se  iiabla  de  «estudiar  serenamen- 
te)) una  cuestión,  ésta  se  convierte  en  mi  trasto  viejo  para  al- 
r.'acenar  en  la  buhardilla. 


El  Jardín  Botánico 

20  de  junio. 


Para  la  gente  de  buen  tono  han  dejado  de  ser  el  paseo  ele- 
gante las  alamedas  del  Jardín  Botánico,  que  han  quedado  casi 
solitarias.  Ahora  el  lugar  de  moda  para  pasear  es  la  Fuente 
Castellana,  o  Delicias  de  Isabel  II,  el  soberbio  paseo,  honra  de 
la  villa  y  corte,  que  comenzó  a  hacerse  en  las  postrimerías  del 
reinado  de  P'ernando  VIL  Llegan  damiselas  y  petimetres  hasta 
el  magnífico  Salón  del  Prado,  embellecido  por  la  fuente  de 
Ap'.lo,  al  que  suelen  concurrir  preferentemente  'os  ¡pollos  y  los 
«gallos»  con  pertensiones,  admiradores  de  la  belleza  femenina. 
He  aquí  cómo  las  veleidades  y  los  caprichos  de  la  gente  pue- 
den alguna  vez  parecer  sensatos,  provechosos  y  plausibles. 
Abandonadas  por  la  turbamulta  las  alamedas  del  Botánico,  ga- 
narán en  su  conservación  árboles  y  plantas.  Ganarán  tam- 
bién los  que  van  allí  para  estudiar  en  sus  soledades  y  los  que 
buscan  paz  y  reposo  para  el  espíritu.  Albricias  ,(pues,  para  es- 
tas riquezas  vegetales  del  jardín  bien  amado  de  Lagasca,  qut 
reconoce  su  origen  en  la  iniciativa  del  Rey  Felipe  II,  quien, 
a  instancia  del  doctor  Laguna,  hizo  traer  de  las  Indias  las 
primeras  plantas  exóticas. 

Hacia  mediados  del  siglo  XVIII  existía  en  e]  famoso  soto  de 
Migas  Calientes  un  pequeño  jardín  botánico,  al  cuidado  del  mé- 
dico don  Miguel  Beriiades.  El  Rey  Carlos  ITT  dispuso  en  1774 
que  se  trasladara  a  las  antiguas  huertas  del  Prado,  como  asi 
se    hizo.    Pocos   años  después   admirábase    este    magnífico    jar- 
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!ia,   que  ia  gente  elegante  abandona  hoy,  y  que  es  un  títul» 
de  honor  para  Madrid. 

La  ciase  media  y  la  gente  popular  prefieren  para  sus  ex- 
^ipansiones  y  paseos,  especialmente  los  domingos,  los  alrede- 
-dores  de  Chamberí,  la  salida  del  camino  de  Francia,  y  los  ale- 
daños de  la  puerta  de  San  Vicente  y  del  Campo  del  Moro,  tan 
ricos  de  vegetación.  Mucha  gente  va  también,  aunque  está  me- 
nos cuidada,  a  la  montaña  del  Príncipe  Pío,  que  forma  parte 
dei  Keal  Sitio  de  la  Florida.  Desde  ella  se  domina  todo  el  her- 
moso panorama  de  ios  montes  del  Pardo.  Lna  parte  de  la 
montana,  la- antigua  huerta  que  llega  cerca  dol  cuartel  de  San 
Gil,  la  tuvieron  arrendada  los  duques  de  Osuna  para  picadero. 
J-'or  el  otro  lado  se  extiende  la  gente  hasta  los  baños  de 
Portici. 

Muchos  madrileños  siguen  prefiriendo   para  sus  paseos  las 

,  espléndidas  alamedas  y  las  plazoletas  en  sombra  del  Jardín  del 
Buen  Retiro.  Los  enamorados,  especialmente,  no  quieren  otra 
cosa;  acaso  les  atraen  las  tradiciones  de  aventuras  y  de  amo- 
res que  evoca  el  suave  ambiente.  Aquellas  frondas  perfumadas 

-  y  solitarias,  ¡guardan  tan  bien  el  secreto  de  su  cariño...!  Aque- 
lias  orquestas  de  ruiseñores  que  se  ocultan  en  las  florestas, 
como  enjambres  de  cantores  misteriosos,  ¡acompañan  tan  dul- 
•cemente  los  propios  arrullos...! 


Los  carlistas  en  campaña 

21-22  de  junio. 


La  «Gaceta»  es  un  diario  de  amena  y  hasta  graciosa  lec- 
tura; pero  suele  ofrecer  pocas  novedades  y  menos  sorpresas, 
salvo  en  los  casos  de  dimisiones  fulminantes.  Si  el  periodismo 
oficial  progresa,  se  introducirá  en  aquél  mayor  variedad,  se 
publicarán  biografías  y  pasatiempos,  y  hasta  se  adjetivará 
a  los  personajes  citados  en  sus  páginas,  llamándoles  ilustres, 
insignes,  cultos  y  excelsos.  Pero  esto  podrá  dar  lugar  a  dis- 
gustos y  a  protestas,  si  se  estima  que  el  reparto  del  adjetivo  no 
es  equitativo.  Sin  embargo...  ¡suelen  ser  tan  poco  equitativos 
los  Gobiernos  en  toda  suerte  de  repartos...! 

Esta  mañana,  el  diario  oficial  nos  ha  dado  una  terrible 
■sorpresa.  Nada  se  sabía;  nada  se  sospechaba.  Y  al  repartirse 
la  ((Gaceta»  estallo  la  noticia  como  una  bomba,  circulando  en 
breves  momentos  por  todo  Madrid.  Era  nada  menos  que  uu 
parte  oficial,  dando  cuenta  de  la  aparición  de  'ina  partida  car- 
lista, en  Colmenar  Viejo,  a  las  puertas  de  Madrid,  como  quien 
dice.    ¡Se  necesita  osadía...! 

La  ((gavilla  de  foragidos»,  como  dice  la  ((Gaceta»,  o  parti- 
<la  de  locos,   estaba  compuesta  por  32  hombres,  al  mando  del 
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titulado  coronel  de  Infantería  Andrés  Ormazábal.  En  ella  figu- 
raban el  comandante  de  Caballería  ]\Iiguel  París,  el  capitán  de 
Infantería  José  Felipe,  el  subteniente  Genaro  Díaz  Alvaro  v 
el  alférez  Dionisio  Vega.  Cinco  jefes  para  27  hombres,  sin  con- 
tar sargentos  ni  cabos.  Casi  como  en  el  Ejército.  Iban  armados 
de  todas  armas,  con  fusiles,  escoipetas,  pistolas,  'sables  y  no 
sabemos  si  navajas  de  Albacete. 

Apareció  la  partida  por  el  puente  de  Grajal,  sobre  el  ^lan- 
zanares,  viniendo  del  pueblo  de  este  nombre.  Advertido  el  ve- 
cindario de  Colmenar,  le  salió  al  encuentro,  en  unión  de  la 
fuerza  púbiica.  ¡Pim"...!  ¡Pam...!  ¡Pmn...!  Tiro  va,  zambom- 
bazo  viene...  Pero  la  sangre  no  llegó  al  río...  El  interesante 
episodio  zarzuelero  terminó  con  la  captura  de  27  de  los  des- 
dichados ;    los   otros    desaparecieron. 

Se  considera,  naturalmente,  que  este  hecho  aislado,  sin  ra- 
mificación aiguna,  no  tiene  importancia.  Es  la  obra  estúpida 
de  unos  locos.  Sin  embargo,  desde  hace  algún  tiempo  se  viene 
hablando  de  agitación  carlista  y  de  alzamiento  de  partidas. 
¿Será  esto  un  chispazo...?  Lo  que  parece  indudable  es  que  los^ 
altos  jefes  del  carlismo  no  se  quieren  mezclar  ahora  en  nada. 
Y  menos  que  los  demás  el  general  Cabrera,  que  continúa  en 
Londres,  en  plena  luna  de  miel.  ¡Como  que  acababa  de  ca- 
sarse con  miss  Richard,    sobrina  de  míster  Richard ! 

De  la  fastuosa  boda  dieron  recientes  noticias  los  periódicos. 
La  ceremonia  tuvo  dos  partes.  Una  se  celebró  en  la  capilla  ca^ 
tólica  francesa,  por  ser  católico  el  novio,  siendo  entonces  pa 
drino  don  Juan  de  Borbón  y  su  espusu.  La  segunda,  en  la. 
iglesia  protestante,  por  ser  anglicana  la  novia;  los  padrinos 
fueron  misíress  Richard  y  míster  John  Manners,  uno  de  los 
jefes  «torys»  de  la  Cámara  de  los  Comunes.  Asistieron  tam- 
bién la  Princesa  Beatriz  y  la  duquesa  de  Iverness,  viuda  del 
Príncipe  Real  de  Inglaterra,  que  fué  Duque  de  Sussex,  la  cual 
dio  un  gran  convite  a  los  novios  y  concurrentes  a  la  boda. 

En  tales  condiciones  no  es  de  suponer  que  el  general  Ca- 
brera abandone  las  delicias  de  Capua  para  venir  a  ponerse 
al  frente  de  las  gavillas  de  Colmenar  Viejo  o  de  Villa  Troton- 
da  de  Abajo. 

De  todos  modos,  la  desdichada  intentona  y  los  rumores 
de  otros  supuestos  levantamientos,  han  dado  lugar  a  gran- 
des manifestaciones  de  simpatía  para  la  Reina  Isabel  y  de 
adhesión  al  Trono.  Estas  reacciones  son  muy  naturales  y  jus- 
tas, y  más  lo  habían  de  ser  en  esta  ocasión,  por  el  fausto  su- 
ceso que  se  espera,  y  que  es  precisamente  el  que  exacerba  los 
odios  facciosos. 

Para  esta  fecha  estaba  disfpuesta  una  solemne  procesión,  ro- 
gativa por  el  feliz  alumbramiento  de  la  Reina,  y  los  leales 
monárquicos  han  aprovechado  la  ocasión  para  convertir  este 
acto  en  una  brillante  manifestación  de  amor  al  Trono,  con 
ruidosas  explosiones  de  entusiasmo  popular.  Salió  la  procesión 
de  la  iglesia  mayor  de  Santa  María,  dirigiéndose  a  la  de  Ato- 
cha, y  todo  Madrid  se  asoció  a  ella,  con  la  clase  principal  y 
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401  gente  del  pueblo.  Presidían  el  arzobispo  de  Toledo  y  «1 
obispo  de  Astorga,  con  las  autoridades,  y  asistieron  las  corpo- 
raciones civiles,  las  congregaciones  religiosas,  muchos  gene- 
rales, entre  ellos  el  ilustre  don  Evaristo  San  ÍNIigueiI,  su  her- 
niauo  don  Santos,  Calonge,  Galiana,  Zariategui  y  oTros,  y  un 
gentío   inmenso. 

En  Atocha  se  cantó  la  Salve  del  maestro  Genovés,  dirigiendo 
la  orquesta  el  notable  músico  Daroca.  El  tenor  Cajigal  lució 
su  hermosa  voz...  Y  al  regreso  de  la  procesión,  como  a  la  ida, 
huho  frecuentes  manifestaciones  de  entusiasmo  popular,  dan 
José  vivas  a  la  Reina  y  al  Príncipe  de  Asturias  aun  no 
nacido. 

De  otras  manifestaciones  de  afecto  y  simpatía  han  sido 
objeto  el  Rey  Don  Francisco  en  sus  paseos;  la  Reina  Doña 
María  Cristina,  al  asistir  a  la  fiesta  de  fin  de  curso  del  Con- 
servatorio de  Música  que  lleva  su  nombre,  en  unión  de  su 
esposo,  el  duque  ae  Riánsares,  y  de  sus  dos  hijas  mayores; 
IOS  Duques  de  Montpensier,  que  tan  queridos  son,  y  hasta 
su  tierna  hija,  la  Princesita  María.  Isabel  Francisca,  a  quien 
su  augusta  tía,  la  Reine,  Isabel,  acaba  de  conceder  los  ho- 
nores de  Infanta  de  España...  Grandes  manifestaciones  de 
amor  serán  las  funciones  reales  que  se  preparan,  cuyos  pro- 
ductos desea  la  Soberana  que  se  dediquen  al  ornato  de  Ma- 
drid y  a  los  pobres.  Uno  de  los  homenajes  será  la  erección 
en  la  plaza  de  Isabel  II  de  la  estatua  en  bronce  hecha  de  la 
Reina  por  el  escultor  Piquer. 

Con  motivo  del  fausto  suceso  han  comenzado  las  regias 
mercedes,  iniciadas  con  el  Infantazgo  de  la  Princesa  María 
Isabel.  También  se  ha  hecho  merced  de  título  del  Reino,  con 
la  denominación  de  marqués  de  los  Arcos,  a  favor  de  don 
Manuel  Martínez  de  Irujo  Alcázar  y  Vera  de  Aragón,  perte- 
neciente a  ilustre  familia...  Al  mismo  tiempo  se  ha  autoriza- 
do a  don  Gaspar  Casani  y  Cron  para  que  use  en  España  el 
titulo  extranjero  de  conde  de  Giraltieli,  y  se  le  otorga  carta 
de  sucesión  en  el  de  barón  de  Lardies...  Se  dice  que  en  la 
concesión  de  mercedes  habrá  mucha  parquedad.  Pero  una  vez 
abierta  la  espita,   ¿quién  la  contiene? 


La  verbena  de  San  Juan 

23  de  junio. 


El  espléndido  prado  de  San  Fermín,  un  bello  paseo  que 
evoca,  como  tantas  otras  buenas  cosas  de  la  villa,  el  recuer- 
do del  Rey  Felipe  II,  pues  él  fué  quien  lo  hiciera  establecer 
junto  al  arroyo  de  San  Jerónimo,  ampliando  el  ipradillo  cer- 
cado   de   huertas,    al   que  iban   a   solozarse   los   vecinos   de   la 
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villa,  arde  esia  noche  en  fiesta  y  alegría,  lleno  de  animación 
por  doquier.  Es  la  nociie  clásica  de  San  Juan,  la  de  las  ho- 
gueras misteriosas,  la  de  los  augurios  por  la  dicha  de  las 
mozas  casaderas,  y  todo  es  zambra  y  bullicio  desde  la  Cibe- 
les a  Atocha.  De  todos  los  barrios  de  Madrid,  de  Lavapiés  y 
del  Barquillo,  de  Maravillas  y  San  Antón,  y  hasta  del  cer- 
cano lugar  úe  Chamberí,  han  venido  las  mozas  más  guapas 
y  los  galanes  de  más  rumbo  para  pasar  la  noche  de  baile  y 
de  broma.  En  los  puestos  de  buñuelos  y  cascajo,  en  las  di- 
versiones al  aire  libre  y  en  cerradas  barracas,  y  en  la  arbo- 
leda, paseando  entre  las  frondas,  rebosa  la  gente.  Y  eso  que 
muchos  fueron  también  a  la  plaza  Mayor  y  a  la  de  Santa 
Cruz  para  comprar  flores,  verbenas  y  otras  plantas...  ¡Ben- 
dita noche  de  la  «sanjuanada»!  ¡Cuántos  recuerdos  de  fies- 
tas, de  amores  y  de  dichas  despertará  en  la  memoria  de  los 
que  ya  pasaron  de  la  juventud  adorada! 

La  clásica  de  San  Juan  es  una  de  las  más  típicas  y  popu- 
lares verbenas;  pero  no  es  solamente  fiesta  de  Madrid.  En 
toda  España  es  fiesta  de  las  más  típicas  y  hasta  en  los  lu- 
gares más  apartados  se  encienden  las  hogueras,  y  las  mu- 
chachas hacen  sus  conjuros,  en  demanda  de  tm  galán  que  las 
saque  de  la  soltería,  y  mozos  y  mozas  bailan  alegremente 
hasta  que  al  amanecer  se  extinguen  las  hogueras.  En  toda 
Europa  también  celébrase  con  análogos  festejos  la  sanjuana- 
da, desde  el  comienzo  de  la  Edad  Media.  En  Francia,  en 
Alemania,  en  Inglaterra  y  otros  países,  iluminábanse  las  ca- 
sas en  esa.  noche  para  celebrarla,  y  se  cubrían  de  flores  y 
ramas  las  ventanas  y  se  encendían  las  tradicionales  hogue- 
ras, y  se  entregaba  el  pueblo  al  baile,  a  las  libaciones  y 
al  amor. 

En  España  existía  la  costmnbre  de  la  verbena  de  San  Juan 
desde  la  época  de  la  dominación  de  los  árabes.  Estos  últimos, 
según  es  fama,  solían  celebrarla  también,  como  reza  aquel 
romance  que  los  historiadores  recuerdan : 

«La  mañana  de   San  Juan, 
a  punto  que   alboreaba, 
grande   fiesta  hacen  los  moros 
en  la  vega  de   Granada.» 

Como  la  de  San  Antonio  y  otras  romerías  y  verbenas  popu- 
lares, celebrábase  al  principio  en  Atocha  y  luego  en  el  alti- 
llo de  San  Blas.  Más  tarde  pasaron  a  los  alrededores  del 
Santo  Ángel,  riberas  del  Manzanares,  soto  de  Migas  Calien- 
tas y  pradera  del  Corregidor.  Y  en  estas  verbenas,  alegres  y 
peligrosas,  cuentan  los  historiadores  que  junto  a  la  Casa  de 
(  ampo,  y  más  arriba,  en  la  pradera  del  Corregidor  y  las 
frondosidades  de  la  Moncloa,  promovieron  tales  escándalos, 
no  sólo  la.s  majas  bullangueras  del  Avapiés  y  el  Barquillo, 
f^=nf  as  señoronas,  con  sus  cortejos  de  todas  las  categorías 
sociales,    qu^    el    Rey   Don    Carlos   III,    para    evitar    ofensas    a 
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üios,  prohibió  que  las  verbenas  tuvieran  su  escenario  a  orillas 
del  río.  Desde  entonces  se  celebra,  con  igual  animación  y  al- 
gazara,  pero  con  más  decoro,  en  el  paseo  del  Prado. 

Tampoco  es  privativa  la  fiesta  de  la  gente  popular.  Tam- 
bién la  celebran  los  altos  señores  en  residencias  aristocráti- 
cas con  grandes  verbenas  y  bailes  de  jardín.  Hablen  el  Buen 
Retiro,  y  la  Ventosilla  del  duque  de  Lerma,  y  la  Moncloa,  y 
las  quintas  de  Montijo  y  Salamanca,  y  otras  elegantes  ca- 
sas, y  ellas  os  dirán  que  en  punto  a  divertirse  y  a  dar  gusto 
al  cuerpo  allá  se  van  chisjperos  y  señorones,  y  manólas  y  du- 
quesas... 


El  veraneo  de  los  madrileños 

24  de  junio. 


La  dispersión  veraniega  va  aumentando  considerablemente. 
Cada  día  sale  de  Madrid  un  puñado  de  familias  conocidas, 
y  dentro  de  poco  la  villa  y  corte  estará  casi  desierta.  Las 
reuniones  lian  terminado  por  completo ;  los  teatros  se  cie- 
rran apresuradamente,  y  todos  los  pudientes  escapan,  huyen- 
do del  chicharrero  madrileño,  donde  los  termómetros  apuntan 
ya  casi  la  temperatura  del  frito.  Aquí  quedaremos  el  Go- 
bierno, retenido  por  sus  obligaciones,  ya  que  estamos  aboca- 
dos a  un  trascendental  suceso ;  los  funcionarios  palatinos,  su- 
jetos a  sus  deberes  en  el  próximo  fausto  trance,  y  los  infe- 
lices que  no  tenemos  renta  ni  soldada  que  valga  la  pena. 

Otros  años  se  retrasaba  más  la  emigración  veraniega,  por 
estar  abiertas  las  Cortes,  lo  cual  retenía  a  senadores,  diputa- 
dos y  otras  personas.  Pero  esta  vez  no  tenemos  Cortes,  gra- 
cias a  Jos  ^procedimientos  «expeditivos  del  general  Narváez, 
que  nos  gobierna,  digámoslo  así.  Sin  embargo,  detiene  aún 
a  muchas  familias  el  gran  acontecimiento  que  esperamos.  Otras 
están  veraneando  en  el  Escorial,  con  el  fin  de  hallarse  cerca 
de  la  corte  cuando  el  suceso  ocurra.  En  dicho  Real  Sitio  la 
concurrencia  de  veraneantes  es  mayor  que  nunca,  y  la  ca- 
rretera se  ve  a  diario  poblada  de  coches.  Muchas  personas 
distinguidas  que  pasaron  la  temporada  de  primavera  en  Aran- 
juez,  según  es  costumbre,  ahora  veranean  en  San  Lorenzo. 
Oti^s  familias  aristocráticas  pasan  la  temporada,  en  sus  quin- 
tas de  los  Carabancheles,  cual  ocurre  con  la  condesa  del  Mon- 
tijo, que  recientemente  regresó  de  su  viaje  a  Cádiz  y  Gra- 
nada, con  su  bellísima  hija,  la  condesa  de'  Teba,  y  ahora 
está  en  su  famosa  finca,  donde  se  suelen  celebrar  tan  bri- 
llantes  fiestas. 

Cuando  Doña  Isabel  II  salga  de  su  cuidado,  la  Reina  Cris- 
tina marchará  a  La  Granja  con  su  esposo,   el  duque  de  Rián- 
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sares,  y  sus  hijas.  A  dicho  Real  Sitio  van  numerosas  fami- 
lias de  Madrid.  Se  decía  qxie  los  Duques  de  Montpensier 
tamhién  pasarían  el  verano  en  La  Granja;  pero  regresan, 
según  parece,  a  su  palacio  de  San  Telmo.  Del  Rey  se  cuenta 
que  para  llevar  mejor  los  rigores  del  verano  y  satisfacer  sus 
aficiones  natatorias,  se  propone  hacer  construir  un  gran  baño 
en  el  centro   del  río   Manzanares. 

Son  ya  muchas  las  familias  que  van  a  los  puertos  del  Nor- 
te, como  San  Sebastián,  Bilbao,  Santander  y  Coruña.  Las  lin- 
das playas  de  Deva,  Zarauz  y  Lequeitio  se  ven  también  muy 
favorecidas,  así  como,  los  balnearios  de  moda  de  Arechavale- 
ta  y  Santa  Águeda.  No  pocas  personas  veranean  en  Pozuelo 
de  Aravaca,  en  Segovia  y  diversos  pueblos  de  la  sierra.  En 
los  puertos  del  Norte  se  preparan  grandes  atracciones,  y  ha- 
cia aUá  se  desplazan  nuestros  espectáculos.  Matilde  Díaz  y- 
Romea  van  a  Coruña,  y  Teodora  Lamadrid  y  Valero,  a  San 
Sebastián.  En  esta  beUa  ciudad  hará  sus  ascensiones  en  glo- 
bo nionsieur  GreUon,  que  con  tanto  éxitc  las  ha  efectuado 
aquí,   desde  el  solar  del  circo  de  la  calle  del  Barquillo. 

El  cuadro  de  soledad  y  desolación  de  Madrid  en  verano 
será  pronto  completo.  A  los  infelices  que  aquí  quedamos,  si 
queremos  refrescar  algo  nuestras  tostadas  carnes,  no  nos  va 
a  quedar  otro  remedio  c^ie  (imitar  al  Rey  Don  Francisco, 
zambulléndonos  en   el  generoso   Manzanares. 


La  muerte  de  don  Viaente  López 

25  de  junio. 


El  cronista  recoge  hoy  la  nota  dolorosa  de  una  pérdida 
sensible  para  el  arte,  que  los  periódicos  publican  con  retra- 
so, y  lo  hace  con  doble  amargura  por  el  suceso  en  sí  y  por 
6i  escaso  relieve  con  que  lo  dan  a  conocer  estos  diarios,  que 
parecen  tan  reacios  al  cultivo  de  la  actualidad.  En  un  rincon- 
cillo  insignificante  de  la  interminable  sección  de  gacetillas, 
aparece  la  noticia,  redactada  en  tres  líneas :  «El  día  23  re- 
cibió sepultura  el  cadáver,  del  pintor  de  cámara  de  Su  Ma- 
jestad y  académico  de  Bellas  Artes  don  Vicente  López  Porta- 
ña,  muerto  el  día  anterior...»  Y  apenas  da  más  de  sí  eil  mí- 
sero responso.  Fuera  una  soflama  cualquiera  del  conde  de 
San  Luis,  o  del  señor  Bravo  Murillo,  y  se  le  otorgarían  co- 
lumnas y  columnas... 

Ciertamente  que.  don  Vicente  López  no  es  una  gran  figura 
del  arte  universal.  No ;  no  es  un  Vclázquez,  ni  un  Goya.  Pero 
merecía  más  consFderación.  que  la  de  esa  indigna  gacetilla. 
Era  un  buen  retratista;  manejaba  con  gran  acierto  el  dibuja 
}    e-l    color,    y   muchas    de    sus   obras  tienen    emoción    y    vida, 
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como  el  notable  retrato  de  don  Francisco  de  Goya,  cual  el  de 
Alcántara  Navarro,  el  del  marqués  de  Salvador  y  el  de  Lema. 
No ;  no  es  vulgar  el  caso  de  este  pintor,  enamorado  de  su 
arte,  que  se  consagra  a  la  pintura  desde  la  infancia,  que 
produce  centenares  de  obras  y  que  a  los  setenta  y  ocho  años 
de  edad,  enfermo  y  achacoso,  y  después  de  más  de  sesenta 
de  trabajo,  todavía  traza  con  segura  y  firme  pincelada  el  re- 
trato del  general  Narváez,  que  ha  sido  su  última  obra...  Y 
eso?  y  otros  retratos  del  pintor  valenciano  figurarán  por  pro- 
pio derecho   en  las  pinacotecas  y  en  las  buenas  colecciones. 

Nacido  en  Valencia  el  19  de  septiembre  de  1772,  desde  muy 
niño  mostró  sus  aficiones.  A  los  diez  y  siete  años  gana  el 
primer  premio  de  dibujo  y  colorido,  siendo  discípulo  del  re- 
Jigioso  franciscano  padre  Villanueva,  en  la  Academia  de  San 
Carlos,  y  esta  misma  le  pensiona  con  seis  reales  diarios  en 
Madrid,  donde  fué  discípulo  de  Maella,  en  la  Academia  de 
San  Fernando.  En  1802  comienza  a  destacarse  su  personalidad, 
cuando  el  Rey  Carlos  IV  le  concede  el  título  honorífico  de 
pintor  de  cámara,  que  luego  le  confirma  Fernando  VII,  ha- 
ciéndole venir  a  "Madrid.  Desde  este  momento  su  carrera  es 
de  triunfos  y  halagos;  la  Academia  de  Bellas  Artes  le  con- 
cede los  máximos  honores,  nombrándole  individuo  de  mérito, 
<iirector   de    estudios   y   luego    director   general. 

Ha  pintado  don  Vicente  nmnerosos  cuadros  de  asuntos  his- 
tóricos y  religiosos,  con  gran  derroche  de  tela ;  pero  éstos  no 
le  llevarán  a  la  inmortalidad.  Su  fama  la  deba  a  los  retra- 
tos, de  los  cuales  deja  algunas  docenas  muy  notables.  Ade- 
más de  los  citados  figuran  entre  ellos  los  de  tres  esposas  de 
Fernando  Vil,  de  dos  de  las  cuales  fué  profesor  de  dibujo; 
los  del  duque  de  San  Carlos,  marqués  de  la  Romana,  condes 
del  Montijo  y  de  Revilla-Gigedo,  el  Príncipe  Maximiliano  de 
Sajonia,  el  general  Castaños,  el  músico  López,  el  general 
O'Lawlor  y  el  marqués   de   Nevares. 

Y  ya  que  estas  citas  hacemos,  hemos  de  reprochar  a  don 
Vicente  un  grave  pecado.  El  notable  retratista  fué  un  ingrato 
para  su  protector  el  Rey  Deseado.  Los  peores  retratos  que 
pintó  en  su  vida  fueron  acaso  los  de  Fernando  VIL 


Los  úítjmos  días  de!  Rey  Luis  Felipe 


26  de  ¡unió 


En  un  estimado  colega,  (¡La  España»,  que  es  uno  de  nues- 
tro-, diarios  mejor  informados,  encontramos  hoy  una  carta  de 
Londres,  en  la  cual  se  nos  ofrecen  interesantes  noticias  del 
Re/  de  Francia,   Luis  Felipe  de   Orleáns,   gravemente   enfermo 
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desde  hace  algún  tiempo.  Encuéntrase  el  simpático'  y  bonda- 
doso Monarca  en  su  retiro  de  San  Leonardo,  con  su  augusta 
esposa,  la  Reina  María  Amelia,  rodeado  de  sus  hijos  y  nietos. 
Hasta  treinta  y  dos  personas  se  han  reunido  allí.  Sólo  faltan 
los  Duques  de  IVrontpensier  y  aquella  infortunada  Princesa 
Msría,  casada  con  el  Príncipe  Alejandro  de  Wurtenberg,  a 
quien  la  muerte  arrebató   en   1839. 

El  Rey  está  muy  achacoso,  débil  y  flaco ;  apenas  recuerda 
su  ¡presencia  la  robust-ez  y  la  tiesura  que  le  distinguían.  Tie- 
ne ahora  setenta  y  siete  años;  pero  aun  parece  más  viejo 
y  decrépito.  Sin  embargo,  conserva  toda  la  lucidez  de  su  en- 
tendimiento y  aquel  buen  sentido  que  le  ayudó  a  ponerse  siem- 
pre a  tono  con  su  pueblo,  demostrando  sus  ideas  y  sentimien- 
tos democráticos,  tomando  la  Corona  cuando  se  la  ofrecie- 
ron,  y  dejándola  cuando  creyó  que  no  podía  conservarla. 

Al  lado  del  Rey  está  constantemente  el  Duque  de  Nemours, 
Luis  Carlos  de  Orleáns.  El  Príncipe  de  Joinville,  Francisco 
Fernando,  y  el  Duque  de  Aumale,  Enrique  Antonio,  se  dedi- 
can a  hacer  estudios  históricos...  En  torno  a  la  Reina  María 
Amelia,  sus  hijas,  la  Reina  Luisa  de  Bélgica,  Clementina,  es- 
posa de  Augusto  de  Sajorna;  la  Princesa  de  Joinville  y  la 
Duquesa  de  Aumále,  forman  una  corona  de  gracias  y  virtur 
c'es.  El  Duque  de  Orleáns,  Fernando  Feüpe,  como  primogé- 
nito, es  quien  más  se  ocupa  de  los  negocios  de  Estado. 

Luis  Felipe,  a  quien  llamaron  «Rey  de  las  barricadas», 
ha  -liecho  .interesantes  declaraciones,  que  demuestran  cómo 
'Jfsde  la  altura  de  su  desgracia  mira  serenamente  los  suce- 
sos. Elogia  Ja  buena  marcha  que  imprime  a  la  nación  fran- 
cesa el  Presidente,  Luis  Napoleón  Bonaparle,  y  agrega  que 
en  estos  momentos  sería  imposible  el  restablecimiento  de  la 
Monarquía.  De  un  lado,  los  republicanos  y  los  jacobinos ;  del 
otro,  los  legitimistas  y  bonapartistas,  fuera  caminar  entre  dos 
abismos.    Francia   sería  siempre   la   más   dañada. 

«Me  han  echado  en  cara — ha  dicho  el  Rey — que  no  hubie- 
ra sofocado  la  revolución  de  1848,  previsto  la  caída  de  la 
Monarquía  e  impedido  el  estableciníiento  de  la  República  sobre 
las  ruinas  de  mi  Trono.  Sin  duda  hubiera  podido  hacerlo. 
Pero   eso   bubicra  sido  principiar   de   nuevo...» 

Por  último,  ha  dicho  el  buen  Rey  Fel'pe,  en  cuyas  pala- 
bras se  advierte  un  gran  dejo  de  amargura,  que  no  dejará 
testamento  político.  Cuanto  tiene  que  decir  lo  dirán  claramen- 
te sus  ((Memorias».  Pero  estas  ((Memorias»  no  irán  al  juicio 
de  Jos  hombres  y  de  la  Historia  hasta  muchos  años  después 
do   su  muerte. 
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La  Renta  de  Tabacos 

27  de  junio. 


Con  el  natural  interés,  por  tratarse  de  servir  al  publico,, 
aino  y  señor  de  todos;  con  un  justo  egoísmo  también,  p-.jr  ser 
clios  mismos  victimas  de  la  explotación  y  del  daño,  acogen  los 
periódicos  las  quejas  de  los  fumadores  contra  el  infame  vaba- 
C)  que  nos  da  el  monopolio.  Cada  día  es  peor  eso  q>ie  f^p 
vende  en  los  estancos  y  que  han  dado  en  liamar  pompoíamen- 
tn  cigarrillos  y  puros.  La  picadura  es  rejaigar  de  lo  fino;  ios 
peninsulares  son  cartuchos  de  palos  y  perdigones,  que  no  ex- 
plotan por  milagro  de  Dios...  Y  se  da  el  caso  de  que  en 
una  misma  clase  de  tabaco,  llamémoslo  así,  hay  cajetillas  bue- 
nas y  malas,  según  Jas  procedencias.  ¿Es  que  hay  también  en 
esto  preferencias  y  privilegios?  Pues,  eso  será  una  grave  in- 
justicia, ya  que  tan  bueno  e.?  el  dinero  de  unos  como  ei  de 
otro.-^. 

La  fábrica  de  Madrid  se  está  distinguiendo  por  Ja  calidad. 
Desde  que  en  primero  de  abril  de  1809  comenzó  la  elaboración 
jii  ei  gran  edifício  de  la  oalle  de  Embajadores,  no  se  ha  hecho 
nada  peor.  Abre  usted  un  cigarrillo,  y  apenas  si  se  encuentra, 
oiilre  palos,  pelusas  y  migas  de  pan,  algún  Oiviuauo  iru-j^uicii- 
ío  de  tabaco.  ¡Y  el  rapé...:  Es  casi  venenoso.  Con  este  rapé 
no  se  estornuda,  sLiio  que  se  rabia.  Lo  que  ocurre  es  intole- 
rable... El  cronista  no  fuma,  porque  tuvo  la  suerte  de  retirarse 
a  tiempo;  pecó  tanto  en  da  juventud  con  este  vicio  pequeño, 
que  se  vio  obligado  a  abandonarlo.  Pero  siente  una  gran  in- 
dignación «pretérita»  contra  el  crimen  que  se  comete.  ¿No  será 
fsto  una  de  Jas  causas  de  ia  despoblación  de  España? 

Y,  sin  embargo,  la  renta  del  tabaco,  que  <es  una  de  las  prin- 
cipales del  Estado,  sube  cada  año.  ¿Puede  darse  mayor  «contra- 
sentido? Los  que  crearon  el  monopolio  hacia  la  época  del  Rey 
Kelipe  IV,  no  pudieron  suponer  siquiera  que  el  estanco  del  ta- 
baco iba  a  producir  tanto.  Según  las  estadísticas,  en  18t6  pro- 
dujo Ja  venta  del  íal>aco  142.907.086  reales;  en  1847  se  cJevó  a 
14y.  758.309.  Como  nuestro  sistema  estaddstico  camina  muy  des- 
pacio, no  se  puede  precisar  eJ  producto  de  los  años  sig'.iientes. 
J^cro  se  calcula  que  el  año  pasado  la  renta  pasó  de  ios  15j 
mdiones  de  reales,  y  que  este  aüo  subirá  de  los  160.  Cor^.-es- 
ponde  a  cada  español,  fume  o  no  fume,  un  gasto  anual  de  linos 
doce  reales.  Sollámente  en  Madrid  lo  venta  de  tabaco  produio 
f-'n  1846  12.536.224  reales,  y  en  1847,  13.381.537. 

Esto  casi  todo  es  producto  saneado.  Los  gastos  aproxima- 
uos  ''dfc  la  fabricación  son  unos  62.780.556  reacias;  dií  ellos, 
o  489.500   para    personal,    y   para    material,    57.291.056,    que    lo^ 
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f?c:á  <.abaco  precisan:) ente.  De  suerte  que  aun  rebajondD  aliro 
jjnr  resguardo,  le  quedan  libres  al  Estado  unos  95  millones  de 
reales. 

i  eso  que  aquí  se  fuma  poco  todavía,  en  comparación  de 
í-.íos  países.  Según  cálculos  y  estadísticas,  en  Bélgica  cada  íu- 
-¡■íidor  llega  a  consumir  500  libras  anuales,  de  tabaco;  en  Ho- 
.i-í'ida  400;  en  Alemania,  300;  en  Austria,  250;  en  Noruega  y 
Dinamarca,  200;  en  Hungría,  180;  en  Rusia,  165;  en  In.^laterra 
y  Suecia,  125;  en  Italia,  100;  en  España,  solamente  íO  .  Claro 
1  ■,  que  en  esos  países  darán  tabaco.  ¡Si  vendieran  lo  que 
áquj...! 

l'ero  no  debemos  quejarnos  demasiado,  porque  pudiera  le- 
sullar  que  nos  quejáramos  de  vicio.  Seamos  un  poco  indulgon- 
tí:-  para  el  monopolio  del  Estado,  acordándonos  del  sabio  re- 
Jfián.  Millo  vendrá  que  bueno  me  liará... 


Desaparece  la  puerta  de  Atocha 

28-29  de  junio. 


Se  inició  ayer  una  fase  importante  de  la  reforma  urbana 
de  la  villa  y  corle.  En  fecha  (csonada»  por  cierto,  ya  que  f-ien- 
do  víspera  de  San  Pedro  era  día  de  regocijo  popular,  de  múíi- 
oas,  bailes  y  algazara  verbenera.  El  Salón  del  Prado,  donde, 
según  ccstumbre,  se  celebró  anoche  la  castiza  verbena,  ardía  en 
'iesLa,  y  hasta  muy  entrada  la  mañana  no  se  apagaron  los  en- 
tuoiasmos,  reanimados  constantemente  por  el  blanquillo  de  Ye- 
bes,  el  dulce  Ojén  y  bl  revolucionario  Chinchón...  Quede  ¡-«n- 
*ado  el  recuerdo   para  el  me;  r    ddoro  de   las   efemérides. 

Ayer,  en  efecto,  comenzó  ed  "derribo  de  la  puerta  de  .'\tocha. 
{.ara  ensanchar  esta  parte  d&  iviadrid,  como  requiere  la  pró.vi- 
I  la  inauguración  del  ferrocarril'de  Aranjuez.  Con  ella  d-^sapa- 
recerán  las  dos  fuentes  de  la  plazue'a  cercana  y  la  cerca  que 
lUga  hasta  el  convento.  Se  liará  una  nueva  entrada,  despejada 
y  omplia,  y  el  «nurallón  an^  Hesde  la  línea  del  Hospital  va  por 

puerta  de  la  Ronda,  seguirá  fonnando  una  curva,  de  ma- 
nera que  el  embarcadero  o  estación  del  ferrocarril  quede  den- 
tro de  Madrid. 

No  se  pierde  gran  cosa  con  la  desaparición  de  la  puerta, 
stanejante  a  las  de  Recoletos,  Santa  Bárbara  y  Bilboo,  ya  ( ue 
5111  víú-JT  monumental  y  artístico  es  harto  escaso.  Otra  (osa 
fuera  si  se  pareciese  a  la;s  magníficas  de  Alcalá,  Toledo  y  San 
Vicente...  En  cambio,  con  el  ensanche,  esta  parte  de  Madrid 
ha  de  ganar  extraordinariamente  en  amplitud  y  hermosura. 
Segur;  el  proyecto,  se  formará  allí  una  gran  plaza.  Los  tres 
caminos  que  parten  de  la  plazuela  de  Atocha,  donde  se  haUan 
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ly.s  fuentes,  s-e  convertirán  en  hermosos  paseos.  Uno  de  olios 
es  til  de  las  Delicias,  que  Uega  al  puente  de  Santa  Isabul.  so- 
iir?:  el  Canal;  otro  el  de  Santa  María  de  la  Cabeza,  que  llega 
liasta  el  embarcadero,  y  otro  eil  gran  camino  de  Honda,  que 
corre  por  las  tapias  del  «Casino»  y  sigue  luego  hasta  la  puerta 
de  To¿edo.  Ahora  se  apreciara  mejor  el  valor  urbano  de  esas 
amplias  rondas,  debidas  en  su  mayor  parte  al  insigne  .'ondc  de 
Fioriííablanca. 

También  se  destacará  mejor  la  hermosura  del  «Casino»,  oue 
es  uno  de  los  más  bellos  jardines  de  Madrid.  Con  su  magnífi- 
c  i-  alamedas  y  paseos,  comprendidos  dentro  de  la  cerca,  entre- 
la  ronda,  la  calle  de  Kmbaiamres  y  los  Corrales  idiel  Nuevo 
Mundo;  su  ancha  ría,  cruzada  de  puentecillos;  su  palacete,  que 
(adornan  un  techo  de  don  Vicente  López  y  pinti'ras  de  Ribera; 
la  casita  rústica,  también  con  pinturas  ail  óleo;  el  elegante 
templete  y  la  «Casa  de  Familia»,  albergue  die  empleados  y 
guardas,  es  la  nota  que  más  liPtmusea  e:-.c  punto  de  Madrid, 
poco  poblado  todavía  y  peor  urbanizado. 

I>a  Reina  Doña  Isabel  de  Braganza,  a  quien  el  Ayunta- 
miciiio  ma.' rueño  regalo  esite  «Casino»  en  1818,  pudo  que- 
dar satisfecha  y  complacida.  Como  para  quien  era,  ^ue  un 
presente  verdaderamente  regio. 


Un  estreno  de  García  Gutiérrez 

30  de  junio. 


En  las  peores  circunstancias,  cuando  nos  e  .contramos  en 
li's  postrnnerías  de  la  temporada  y  dos  teatros  cierran  sus 
puertas  y  la  gente  se  marcha  de  veraneo,  ha  venido  a  estre- 
narse, en  un  teatro  de  segundo  orden,  cual  el  de  la  Comedia 
o  del  Instituto,  la  obra  del  señor  García  Gutiérrez  «Afectos  de 
odio  y  amor...»  Desde  que  regresó  de  su  viaje  a  Cuba  y  Méji- 
co, a  donde  fué  buscando  mejor  fortuna,  sin  encontrarla,  no 
hdbia  estrenado  don  Antonio  ninguna  obra.  Y  tanto  por  -.^sta 
circujiistancia  como  por  ser  de  quien  era,  esperábase  la  come- 
uJa  con  verdadera  impaciencia. 

No  se  han  defraudado  las  esperanzas  del  publico  ni  üe  Jos 
amigos  del  señor  García  Gutrérrez.  La  comedia  <(Afecios  de 
odio  y  ainor...»  es  una  buena  obra,  llena  de  interés,  versifica- 
da con  arte  y  sembrada  de  bellezas  en  su  diálogo,  digna,  en 
suma,  de  tan  excelente  poeta.  Sin  embargo,  el  éxito  no  ha  sido 
tan  completo,  tan  rotundo  como  había  derecho  a  esperar.  Bien 
es  verdad  que  los  actores,  entre  ellos  la  señora  Lloréns,  que  ce- 
lebraba su  beneficio,  no  hicieron  primores  de  ejecución. 

liene  el  señor  García  Gutiérrez  verdadera  desgracia   en   el 
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teatro.  Desde  que  vino  de  su  tierra,  la  andaluza  Chiclana,  a  pie 
y  sin  dinero,  abandonando  Jos  estudios  de  Mieddcina,  tuvo  que 
recorrer  un  verdadero  cailvario.  Las  obras  que  traía  en  su  zurrón 
de  peregrino  literario,  <(Una  noche  de  emociones»,  «Peor  es  ur- 
gallo»,  «Sedim,  hijo  de  Bayaceto»  y  (cFingal»,  no  pudieron  pro- 
bar fortuna.  Igual  suerte  corrió  «La  noche  de  baile»,  que  an- 
duve por  los  escenarios  del  Principe  y  de  la  Cruz,  sin  poder 
salir  a  la  luz  pública.  Y  eso  que  le  apadrinaban  personas  tales 
como  «Fígaro»,  Espronceda  y  Ventura  de  la  Vega,  que  eu  el 
Parnasillo  se  interesaron  mucho  por  el  entonces  vate  novel. 
Todo  lo  que  pudo  conseg-uir  don  Antonio  fué  que  ei  empresario 
Grimaldi  le  diese  una  plaza  de  redactor  en  ((La  Revista  Es- 
pañola». 

A  poco  más  ocurre  lo  mismo  al  señor  García.  Gutiérrez  con 
su  obra  famosa  «El  Trovador».  Pero  la  tomó  por  su  cuenta  el 
señor  Espronceda,  hombre  áe  gran  corazón,  y  casi  a  viva  fuer- 
za hizo  que  Grimaldi  la  estrenase  en  el  Español,  en  el  bencH- 
cio  de  don  Antonio  de  Guzmán,  que  no  trabajó  en  la  obra  por- 
que no  había  papel  para  él.  Y  vino  aquella  inolvidable  noche 
trituifal  del  primero  de  marzo  de  1S3'\  cuando  el  novel  autor 
:enia  veintitrés  años.  No  se  recuerda  triunfo  igual  en  los  ana- 
les del  teatro  del  Príncipe.  Las  puertas  de  la  fama  se  abrieron 
de  par  en  par  para  el  autor  de  ((El  Trovador».  Como  se  recor- 
dará, el  señor  García  Gutiérrez,  que  había  seittado  plaza  para 
mejorar  su  situación,  tuvo  que  presentarse  a  recibir  los  aplau- 
sos con  pantalón  de  soldado  y  una  levita  de  miliciano. 

Después,  en  mayo  de  1837,  estreno  el  señor  García  Gutié- 
rrez «El  paje»,  que  tuvo  mediano  éxito;  en  1840  tíáó  al  Teatro 
«El  encubierto  de  Valencia»,  que  no  tuvo  mayor  fortuna.  Luego 
hizo  reverdecer  los  laureles  con  el  drama  ((Bocanegrao,  estre- 
nado en  1843  con  gran  éxito.  Y  desde  entonces  hasta  3i  estreno 
de  ahora,  el  desgraciado  viaje  a  América,  durante  el  oaal  pu- 
blicó  su   poema   ((Hernán    Cortés». 

Para  la  próxima  tem^oiada  tiene  preparado  don  AtitoTúo 
ej  drama  «El  tesoro  del  Rey».  ¿Alcanzará  mayor  triaoíof  /,Se- 
f.\iirá  ejerciendo  su  ((jettatura»  aquel  enorme  triunfo  de  «El 
lYova.ror»? 


1 
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El  abono  de  la  ópera 

1."  de  iulícr. 


La  Junta  directiva  del  teatro  de  Oriente  ha  decidido  ümr 
el  abono  para  la  próxima  temporada  de  ópera  y  baile.  Ef- 
tamos  a  primero  de  julio,  y  iu  leiiipuia,>i;.  ..i  .  -.Liiueuzar  el 
J^;  dt  noviembre,  día  de  Santa  Isabel,  para  celebrar  .'.a  fiesta 
üiiüinásLica  de  nuestra  augusta  Soberana.  No  podrá  decirse  qae 
no  disponeznos  las  cosas  con  tiempo;  por  esta  vez  no  tendrán 
aplicación  las  censuras  que  coruslantemente  se  dirigen  a  jme.s- 
tra  apatía.  Sí,  sí;  ¡apáticos...! 

Demuestran  estos  aimncuTs"  la  firme  decisión  de  que  las 
obras  del  teatro  terminen  para  el  mes  de  octubre,  como  se 
ha  dicho.  En  efecto,  todos  ios  traoajos  se  llevan  con  gran 
actividad,  ahora  estamos  en  los  de  decoración  y  pintura  Ma- 
drid tendrá,  al  cabo,  un  coliseo  digno  de  la  capital  de  la  na- 
ción. Aquí  hay  que  volver  por  pasiva  la  oración  anterior,  re- 
ferente a  nuestra  apatía,  oiciendo,  contritos  y  avergonzados: 
¡Ya  era  hora...! 

El  abono  se  abre  en  la  contaduría  del  teatro  Español  para 
ILO  representaciones  de  ópera  y  baile.  Es  decir,  que  la  t-ínipo- 
rada  se  dilatará  hasta  fines  de  marzo.  Las  personas  que  ya 
tenían  hechos  encargos  de  abonos — los  hay  que  madrugan — 
podrán  recogerlos  los  días  :i,  4  y  5  de  julio.  El  6  comenzará  el 
aiiono  general  para  las  localidades  sobrantes. 

No  obstante  la  importancia  del  teatro  y  la  bondad  del  es- 
pectáculo, se  ha  tenido  buen  cuidado  de  no  elevar  mucho  los 
precios,  para  que  la  gente  no  se  queje  y  el  abono  responda. 
Sin  embargo,  no  faltará  quien  proteste,  porque  aquí  hay  >iem- 
pre  quien  se  queja,  de  vicio.  Véase  la  nota  de  precios:  Butaca 
con  entrada,  20  reales;  palcos  plateas,  bajos  y  principales, 
sin  entradas,  80  reales;  palcos  proscenios,  sin  entradas  100 
reales;  palcos  por  asientos:  primera  fila,  con  entrada,  iü  rea- 
les; segmida  y  tercera,  8  reales;  paraíso,  primera  fila,  con  en- 
trada, 8  reales;  entrada  generaJ,   4  reales. 

Y  estos  precios,  que  alguien  encontrará  caros  todavía,  son 
par?,  oír  a  artistas  tan  eminentes  como  Mario,  Ronconi,  la  Per- 
siani  y  otros  por  el  estilo,  y  para  admirar  a  bailarinas  t?n 
famosas  como  la  Guy  Stephan,  la  Fuoco  y  la  Grisi,  reiras  de 
la  pirueta  y  emperatrices  del  trenzado.  ¡Con  lo  caro  q'W  e=íá 
ahora  todo...!  ¡Y'  con  lo  que  cuestan  los  artistas...!  A  lo  mejor, 
cualquier  «divo»  de  estos  se  descuelga  pidiendo  mil  o  dos  m"'í 
reales  por  cada  función. 

Es  de  esperar  que  la  sociedad  aristocrática  y  los  madrile- 
ños aficionados  a  la  buena  música  respondan  bien  al  ."íbono.  y 
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(lue  la  temporada  que  se  prepara  resultará  brillantísima.  Todo 
Madrid  acudirá  a  las  representaciones.  Con  eso  y  con  todo, 
la  temporada  le  va  a  salir  ai  empresario  por  un  ojo  d?  la 
<ara. 


Los  autores  dramáticos  y  ei  Español 

2  de  juH9. 


El  calor  se  ha  prese  atado  con  tan  extremos  rigores,  que  la 
■desbandada  se  üa  hecho  general  en  poquísimos  días,  cual  si 
Sí  hubiese  lanzado  el  grito  de  sálvese  el  que  pueda...:  En  el 
Manzanares  han  quedado  habiiitados  los  baños  públicos- ;nh, 
c-alxmmiado  río! — ,  y  la  gente  acude  en  tal  cantidad  a  r?mo- 
jaise,  que  ha  sido  necesario  pedir  refuerzo  de  guardias  para 
-evitar  un  motín.  Naturalmente,  todos  los  teatros  han  aado  el' 
cerrojazo,  y  Madrid  se  ha  quedado  sin  espectáculos,,  amique  pa- 
j-ece  que  el  Circo  y  el  Instituto  volverán  a  abrir,  para  hacer 
una  campaña  de  verano,  ligera  y  econóínica,  como  para  sacar 
e)  cocido  y  seguir  tirando. 

El  Español  ha  cerrado  sus  puertas  en  plena  tragedia,  f.a 
compañía  se  deshace,  y  cada  cual  tira  por  su  lado.  El  director, 
don  Julián  Romea,  ha  presentado  la  dimisión,  que  fué  acep- 
tada, y  se  niega  a  admitir  toda  responsabilidad,  porque  ja 
tuve  buen  cuidado  de  hacerlo  constar  ¡desde  el  primer  mo- 
mento. El  resultado  económico  de  la  campaña  ha  sido  desas- 
troso. Un  ensayo  general,  con  todo,  que  nos  parece  no  se  va 
a  repetir. 

Con  excedentes  y  muy  plausibles  intenciones  quiso  el  conde 
do  San  Luis  crear  el  teatro  nacional,  y  convirtió  el  j.  ríncipe 
de  ayer  en  el  Español  de  hoy,  después  de  realizf^r  importante 
reforma  y  de  emplear  buenos  dineros   c--  ■  •■•ioMes  y  tras- 

tos. Pero  el  resultado  en  la  práctica  no  ha  sido  tan  grato  y 
favorable  coíiio  había  dereciio  a  esperar.  Y  ed  ministro  de  la 
Gobernación  se  pregunta:  ¿Fuede  prolongarse  esta  situación 
otro  año...? 

Sin  duda,  la  contestación  ha  debido  ser  negativa,  porque  ei 
conde  de  San  Luis  ha  pensado  que  los  autores  dramáticos, 
que  son  los  más  interesados,  sean  los  que  se  encarguen  del 
gobierno  y  dirección  del  Español.  Así  lo  ha  propuesto,  y  al 
efecto  se  ha  dirigido,  para  que  lo  estudien,  a  los  señores  Bre- 
tón de  los  Herreros,  Gil  y  Zarate,  Hartzenbusch,  Zorrilla,  Gar- 
cía Gatiérrez,  Rodríguez  Rubí,  Escosura,  Floreutino  San/,  Sua- 
rez  Bravo,  Ariza,  Valladares  y  algún  otro.  En  principio,  uo 
les  ha  parecido  mal  la  propuesta. 

Bajo   la   presidencia   de    Ventura  de   la  Vega   han   celebrado 
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una  reuniüJi,  y  como  hombres  progresivos  y  modernos,  lo- 
primero  que  han  hecho  es  dar  un  voio  <ie  graci^as  ai  conde  de 
San  J-rfUis.  El  señor  Escosura  ha  expuesto  su  creencia  de  «ine 
Jos  autores  no  pueden  aceptar  esta  empresa  sin  asociarse  con 
los  actores.  Otro  escritor  lia  MPclio  constar  su  opinión  contiaria, 
poj  entender  que  cómicos  y  autores  en  sociedad,  jugándole  los 
cuartos,  serían  como  perros  y  gatos.  Ail  fin,  a  propuesta  dtrl 
señor  Bietón,  se  ha  acordado  ¡nombrar  una  comisión...! 

Esta  comisión,  compuesta  del  propio  Bretón,  de  Gil  y  Za- 
rape, Hartzenbusch  y  Rubí,  estudiará  detenidaiiienie  el  Jisun'.o- 
en  todos  sus  aspectos,  principalmente  ed  económico,  con  todos 
¡os  elementos  y  recursos  de  que  se  pueda  disponer.  V  luego  de 
bien  estudiado,  se  someterá  la  propuesta  a  la  asamblea  gene- 
ral. ¿Se  llegará  a  un  acuerdo  práctico?  Sin  ofender  a  tati  ilus- 
tres i>ersonalidades,  nos  permitimos  creer  que  no,  porque  co- 
nocemos el  paño. 


El  Museo  Naval  úe  Madrid 

3  de  julio. 


Los  Duques  de  Montpensier,  que  siguen  siendo  objeto  de 
afectuosas  manifestaciones  por  parte  del  público,  han  hecho 
una  detenida  visita  al  Museo  Naval,  acompañados  por  la  mar- 
quesa de  Malpica  y  el  duque  de  Zaragoza.  No  habían  tenido 
ocasión  SS.  AA.  hasta  ahora  de  ver  las  interesantes  coleccio- 
nes de  objetos  y  los  gloriosos  recuerdos  allí  conser\'ados,  y 
no  quisieron  dejar  de  admirarlos  durante  su  estancia  en  Ma- 
drid. Nada  de  extraño  tiene  esto,  por  residir  los  Duques  en 
Sevilla.  Más  extraño  es  en  infinitas  personas  que  viven  en  la 
corte  y  pasan  a  diario  por  estas  y  otras  instituciones  admira- 
bles, y  no  sienten  la  curiosidad  de  visitarlas,  i  Cuántos  madri- 
leños habrá  que  no  conocen  esa  maravilla  que  se  Uaana  el  Mu- 
seo del  Prado...!  Por  ello  conviene  hablar  de  estas  cosas  de 
vez  en  cuando,  para  que  la  evocación  de  los  tesoros  históricos 
y  artísticos  excite  la  curiosidad  de  conocerlos,  avergonzando 
a  los  apáticos. 

Acompañó  a  los  Montpensier  durante  toda  la  visita,  dán- 
doles interesantes  explicaciones,  el  director  del  Museo,  capi- 
tán de  fragata  don  Juan  Nepomuceno  Martínez.  Sus  Altezas 
quedaron  encantados  y  admirados  de  ver  tanta  cosa  y  tanta 
preciosidad,  y  felicitaron,  al  director  por  el  buen  orden  en  que 
todo  se  encontraba,  a  pesar  de  la  estrechez  y  malas  condicio- 
nes de  las  salas.  Realmente  el  local  es  ya  insuficiente  para 
la  institución,  y,  además,   totalmente  inadecuado. 

Desde  que  se  fundó  el  Museo  Naval,  ahora  va  a  hacer  siete 
años,    pues   se   inauguró   el  21   de   noviembre  de   1843,   han  au- 
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mentado  sus  colecciones  extraordinariamente,  gracias  a  los 
constantes  envíos  de  los  capitanes  generales  de  los  departa- 
mentos y  a  las  donaciones  de  diversas  entidades  y  personas. 
Primeramente  estuvo  en  un  local  del  palacio  de  los  Consejos; 
pero,  siendo  ya  estrecho,  se  trasladó  al  que  ocupa  actualmen- 
te, en  la  casa  llamada  del  ((Platero)),  en  la  calle  Mayor,  nú- 
mero 127.  Debe  tal  nombre  el  edificio  al  hecho  de  que  lo  cons- 
truyó un  platero  que  se  enriqueció  con  su  negocio,  al  cual 
atribuye  la  gente  la  frase  :  ((Bendito  sea  Dios,  que  he  levan- 
tado una  casa  como  un  palacio  y  tengo  una  onza  para  poner 
debajo   de   cada  teja...» 

En  el  Museo  se  admiran  muchos  recuerdos  gloriosos,  ins- 
trumentos y  objetos  varios.  Hay  allí  tres  modelos  de  arsena- 
les, numerosos  modelos  de  buques,  ricas  maderas  de  construc- 
<;ión  de  las  cinco  partes  del  mundo ;  interesantes  instrumen- 
tos, desde  la  ballestilla  con  que  observaba  Colón,  hasta  el 
circulo"  ue  Bordi,  el  más  moderno  y  perfecto  que  se  conoce ; 
retratos  del  gran  almirante,  de  don  Alvaro  de  Bazán,  de  Jor- 
ge Juan,  ülloa,  Mazarredo,  Patino,  Churruca,  Gravina,  Val- 
dés,  Alcalá  Galiano,  el  marqués  de  la  Ensenada  y  otros... 

■  Lector :  si  sientes  la  curiosidad  de  visitar  el  Museo  de  nues- 
tras glorias  navales,  detente  un  punto  ante  un  cuadro  de  es- 
caso mérito,  pero  de  gran  significación,  bajo  el  cual  se  en- 
cuentra el  eable  de  honor  del  heroico  general  Uriarte,  y  con- 
ff-igrcv  el  hon  eraje  de  un  recuerdo  a  nuestro  poderío  en  los 
mare.^.  Es  ei  cuadro  de  la  Santísima  Trinidad,  que  estuvo  en 
el  navio  ((Trinidad»,  perdido  en  el  terrible  y  glorioso  desastre 
.de  Trafalgar...   Allí  acabaron  los  restos  de   nuestra  grandeza. 


Muerte  del  doctor  Castelló 


4  de  iulio. 


La  ciencia  médica  española  está  hoy  de  duelo  por  la  muér- 
ete del  sabio  doctor  don  Pedro  Castelló  y  Ginesta,  marqués  de 
Ja  Salud,  médico  primero  de  la  Real  Cámara.  Contaba  ya 
ochenta  años — habla  nacido  en  Cataluña  en  1770 — ;  estaba 
achacoso  y  quebrantado  por  las  desgracias  de  familia;  pero 
aun  se  requería  su  prudente  consejo  y  eran  seguidas  sus  in- 
dicaciones. En  Palacio  se  le  quería  mucho  y  se  le  res^petaba 
más,  y  toda  Ja  augusta  familia  ha  tenido  una  gran  pena.  La 
Reina  Doña  Cristina  tenía  una  fe  ciega  en  el  médico  insigne. 

El  entierro,  verificado  ayer  tarde,  constituyó  un  extraordi- 
nario homenaje  de  cariño.  Salió  a  las  seis  y  media  de  la  pa- 
rroquia de  Santiago,  y  todo  Madrid,  lo  más  eminente,  lo  más 
•ilustre,  comenzando  por  las  representaciones  de  la  Real  Fa- 
íinilia,    se   unió   al  cortejo,   camino   del   cementerio   de   San  Isi- 
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dro.  Sobre  el  ataúd  se  colocaron  el  sombrero,  el  bastón  y  el 
espadín,  con  los  mantos  de  las  grandes  cruces  de  Carlos  III 
y  de  Isabel  la  Católica,  dos  recompensas  que  debía  a  la  Regia 
magnificencia,  además  del  título  de  marqués  de  la  Salud,  que 
se  le  concedió  en  1847.  La  comitiva  pasó  ante  la  Facultad  de 
San  Carlos,  y  allí,  profesores  y  almnnos,  rindiéronle  su  ho- 
menaje. En  el  cementerio,  antes  de  dar  sepultura  al  cuerpo, 
pronunciaron  encomiásticos  discursos  don  Pablo  María  Ru- 
bio, médico  de  la  Real  Cámara,  y  don  Ramón  Frau,  catedrá- 
tico  de  Medicina. 

¡Bien  merecidos  estos  homenajes...!  El  sabio  CasteUó  era 
uno  de  los  maestros  ilustres  de  aquel  glorioso  Colegio  de  Ci- 
inigía  Médica  de  San  Carlos,  inaugurado  en  1797,  y  que  diri- 
gió el  insigne  catalán  Antonio  Gimbernat,  de  fama  europea. 
Allí  brillaron  (iinestá,  Lacaba,  Rodríguez  del  Pino,  Sarrais, 
Costa,  Peña,  Ribas,  TrujiUo,  Mosácula,  Roca,  Morejón,  Severo 
López  y  Neira.  En  la  cátedra  de  Obstetricia  sustituyó  a  su 
pariente  Ginesta  el  doctor  Castelló,  que  bien  pronto  logró  gran 
fama  con  su  ciencia  y  su  bondad.  Y  andando  los  años  vino  a 
ser  uno  de  los  ¡principales  bienhechores  del  Colegio  de  San 
Carlos. 

En  dos  ocasiones  salvó  Castelló  la  vida  del  Rey  Feman- 
do VII  de  graves  ataques  de  la  dolencia  crónica  que  padecía, 
los  cuales  le  llevaron  al  borde  del  sepulcro.  A  esto  debió  el  sa- 
bio médico  la  gran  influencia  que  gozaba  y  que  él  aprovechó 
noblemente  para  favorecer  al  Colegio  de  San  Carlos,  haciendo 
que  para  él  se  levantara  un  edificio  de  nueva  planta.  Se  debe 
también  al  marqués  de  la  Salud  casi  toda  la  reforma  de  la  le- 
gislación y  la  enseñanza  médicas.  En  1843  se  hizo  un  arre- 
glo fundamental,  formando  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas ; 
dos  años  después  se  separó  la  Farmacia,  dejando  aquélla  con 
vertida  en  Facultad  de  Medicina,  y  en  1847  se  hizo  el  plan  ge- 
neral  de   estudios. 

La  Facultad  de  Medicina,  entre  cuyos  catedráticos  figuran 
actualmente  don  Bonifacio  Gutiérrez,  decano ;  don  Juan  Four- 
quet,  don  Gabriel  Usera.  don  Vicente  Asnero,  don  Melchor  Sán- 
chez de  Toca,  don  Pedro  Mata,  Argumosa,  don  Juan  Drumen, 
Janer,  Salva  y  Pou,  ha  cumplido  su  deber  rindiendo  un  ho- 
menaje de  veneración  al  maestro.  Pero  aun  le  queda  pendien- 
te con  él  una  gran  deuda  de  gratitud. 
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5-6  de  julio. 


En  el  Conservatorio  de  Música  y  Declamación  de  María 
Cristina  se  ha  celebrado  el  fin  del  curso  con  la  acostumbrada 
fiesta  musical,  en  la  que  almnnos  y  alumnas  demostraron  sus 
progresos  y  lucieron  sus  facultades.  Al  edificio  de  la  plazuela 
de  los  Mostenses,  25,  acudió  con  este  motivo  distinguida  con- 
currencia. Presidían  el  selecto  concurso  la  Reina  madre,  pro- 
tectora y  fundadora  iel  establecimiento,  por  lo  cual  lleva  su 
nombre ;  los  Duques  de  Mont^pensier  y  el  Infante  Don  Francis- 
co de  Paula,  Con  ellos  estaban  el  duque  de  Riánsares  y  sus 
bijas  mayores,  las  condesas  de  Castillejo  y  Vista  Alegre.  Acom- 
pañaban y  asesoraban  a  las  Reales  personas  el  viceprotec- 
tor,   don  Juan  Felipe  Martínez  Almagro,  y  algunos  profesores. 

La  artística  fiesta  ha  resultado  muy  interesante.  Se  ha- 
bía confeccionado  un  magnífico  programa,  y  los  alumnos  can- 
taron y  tocaron  con  gran  primor,  demostrando  su  adelanto. 
Se  distinguieron  las  señoritas  Anglés  y  Lama  y  los  señores 
Hijosa,  Hernández  y  Olivares.  La  Reina  Doña  Cristina  ha 
quedado  nmy  complacida,  según  niamifestó  al  Miceprotector, 
^  más  satisfecha  cada  vez  de  haber  fundado  el  Conservatorio, 
poniendo  su  firma  en  la  Real  orden  de  15  de  julio  de  1830, 
por  la  cual  se  creó. 

Realmente,  la  augusta  señora  puede  estar  contenta.  El  ex- 
celente establecimiento  presta  notables  servicios  a  la  juventud, 
proporcionándola  medios  decorosos  de  vida.  Un  aficionado  a 
cálculos  y  estadísticas  asegura  que  los  alumnos  que  han  sa- 
lido del  Conservatorio  en  los  cuatro  lustros  que  lleva  de  exis- 
tencia, no  ganarán  en  un  año  menos  de  cuatro  millones  de 
reales,  dentro  y  fuera  de  España. 

En  los  primeros  tiempos  se  crearon  12  plazas  de  alumnos 
internos  y  otras  12  de  alumnas,  aparte  de  los  libres  y  exter- 
nos aquellos  eran  mantenidos,  educados  y  asistidos  en  todo. 
Por  Real  orden  de  B  de  mayo  de  1831  se  crearon  las  clases 
de  Declamación,  que  hoy  rigen  Carlos  Latorre  y  José  García 
Luna,  y  otras  de  lenguas,  literatura,  primeras  letras,  religión, 
baile  y  esgrima.  En  1  de  octubre  de  1838  se  suprimieron  las 
plazas   de   internos. 

Al  magnífico  resultado  que  el  Consers-atorio  da  contribuye 
piincipalmente  su  buen  profesorado.  A  la  cabeza  de  éste  se 
hallan  don  Ramón  Carnicer,  maestro  de  composición  ;  don  Pe- 
dro Alberoni,  de  piano,  y  don  Baltasar  Saldoni  y  don  Fran- 
cisco Valdemosa,  t.c  canto.  De  lá  enseñanza  de  la  flauta  está, 
encargado  don  Mangín  Jardín ;  de  violín  y  viola,  don  Juan 
Diez;    de   violoncelo,    don  Julián   Aguirre;    de    contrabajo,    don 
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José  Venancio  López;  de  clarinete,  don  Ramón  Broca;  de  fa- 
got, don  Camilo  Mellier,  y  de  trompa,  don  José  de  Juan.  Kl 
señor  Fúster  gobierna,  al  mismo  tiempo,  el  trompón  y  el  figle, 
;«  de  desasnar  a  los  alumnos  en  el  solfeo  estáiii  encargados  don 
^^(L^astián  Iradn.'^,  don  Juan  Gil  y  don  Juan  Rijosa.  Kl  pro- 
te&or  de  leii^ua  italiana  es  el  español  don  Agustín  de  Oliva... 
íjjn  tul  cuid'.o  d;  pK.'í sores  no  es  de  extrañar  que  salgan  del 
Conservatoir )    tan    ocitiiados   artistas. 


Fiesta  en  la  quinía  de  f\4onf!Jo 

7  de  iuWo. 


Hemos  gozado  hoy  los  encantos  de  un  Jía  muy  madrileño, 
lese  al  calor  que  nos  abrasaba.  Un  día,  corno  escriben  los 
cronistas,  njuy  aleg're,  muy  luminoso. ..  y  exce^ivamojiíe  so1<m\- 
do,  por  nuestra  desventura.  A  las  ocho  de  la  mañana  ya.  mar- 
caJia  el  termómetro  24.";  luego  subió  a  80:  el  sol  caía  a  plomo, 
no  soplaba  una  ráfaga  de  aire  y  la  atmósícra  quemaba...  Y 
con  este  sol  y  esto  ambiente,  la  castiza  Sociedad  Filantrópica 
de  milicianos  nacionales,  con  sus  levitas  y  sus  mornoncs,  ce- 
lebró en  Santo  Tomás  la  fiesta  conmemorativa  del  7  de  ju- 
lio. Asistieron  varios  generales;  .el  vet-erano  don  Raní<m  Nar- 
váez  se  excusó  prudejitemente.  Los  jxtbres  jnilicianos  sudaban 
la  gota  gorda.    ¡Se  necesita  hunior...! 

Por  la  tarde  tuvimos  nuestra  buena  corrida  en  la  plaza 
de  la  puerta  de  Alcalá.  Seis  buenos  mozos  de  la  ganadería, 
do  los  duques  de  Osuna  y  de  Veragua,  para  el  ((Chiclar.ero»  y 
Cayetano  Sauz.  ¡Y  hubo  hule...!  Uno  de  los  toros  saltó  el  ca- 
llejón y  alcanzó  a  un  pobre  guardia  murdciipal,  corneándolo 
horriblemente.  El  maestro  Redondo  quedó  admirablemente 
según  acostumbra;  Cayetano  demostró  cuánto  va  adelantan- 
do en  su  arte.  Entre  los  picadores,  quedó  corno  un  señor  ma- 
yor  Carlos  Puerto.    ¡Así   se  pica...! 

Para  completar  el  madrileño  día,  la  cor>desa  del  Montijo 
dreció  a  sus  amistades  una  brillante  fiesta  en  su  mognífica 
quinta  de  Carabanchel,  donde  pasa  el  verano  y  donde  suele 
recibir  un  día  por  semana.  El  hermoso  jardín  estaba  ilumina- 
t' •■  con  farolillos  chinescos  de  distintas  formas,  colores  y  tama- 
ños, que  daban  a  las  plazoletas  y  a  los  paseos  fantástico  as- 
pecto. Aun  florecían  las  rosa.s  en  los  rosales  y  los  claveles 
granadinos  emliaisamaban   el  ambiente  como   pebeteros. 

La  fiesta  tuvo  dos  partes.  La  primera  fué  una  representa- 
ción teatral,  en  la  que  aristocráticos  aficionados  interpretaron 
las  comedias  ((Las  citas  a  media  noche»  y  ((En  toas  partc« 
cuesen  jabas»  Entre  los  actores  figuraban  la  linda  condesita 
de  Teba,  la  señorita  de  Cabarrjjs,  la  señora  viuda  de  Alvar^z, 
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el  Piiíicipe  Pío  de  Saboya,  don  Juan  Jacobo  Falcó  y  Valcár- 
cei,  y  los  señores  Vega,  Sotomayor  y  Peña  Aguayo.  Todos  de- 
mosiraroii  ser  arüSlas  de  coiici-encia.  El  selecto  concurso  re- 
i.ijido   en  el  teatro  aplaudió   con  entusiasmo. 

JLiespué:-  de  la  representación  comenzó  el  baile  en  el  jar- 
dín, donde  ya  se  gomaba  una  temperatura  deliciosa.  Las  pa- 
rejas juveniles  no  cesaron  de  bailar  un  nioníento.  Mientras 
tanto  se  elevaban  vi  si  osos  globos  y  se  servían  helados  y  dul- 
ces con  profusión.  La  joven  y  bella  duquesa  de  Alba  y  su 
hermana,  la  conde.sa  de  Teba,  atendían  amablemente  a  todos. 
Entre  las  hermosuras  más  notables  de  Madrid,  que  brillaban 
por  sus  galas  y  encantos  en  la  fiesta,  figuraban  las  señoras 
de  Vailgornera,  Campoverde,  Cela,  Bélgida,  Llanos,  Cervellón, 
Escdsura  y  Benavi'des,  y  las  señoritas  de  San  Felices,  Rivas, 
liurbieta,   Zamora,   Cor,  Aivarez  Cabarrús,  Alba»'  y  otras  más. 

A  las  tres  de  la  mañana  se  puso  término  al  baile.  Len- 
íam.enle  fuero'"i  desfilando,  camino  de  Madrid,  Ins  coches  de 
ios  invitados.  Los  farolillos  chinescos  apagaron  sus  resplan- 
dores fantásticos,  y  la  luna  iluminó  espléndidamente  el  bos- 
caje. En  la  quinta  de  Carabanchel,  en  el  ambiente  de  la  no- 
che tibia  y  perfumada,  quedó  soñando  una  hermosa  joven,  a 
quien  una  gitana  vaticinó  un  día  que  ceñiría  corona  de  Reina. 


La  Comunidad  y  la  Orden  ds  Ca!atravas 

8  de  juMo. 


El  Consejo  de  las  Ordenes  Militares,  en  funciones  de  pre- 
lado, por  encontrarse  vacante  el  cargo  de  obispo  prior,  acaba 
de  nombrar  superiora  de  la  comunidad  del  Real  Monasterio 
de  Comendadoras  de  Calatravas,  por  haber  fallecido  la  ancia- 
na religiosa  que  ocupaba  el  elevado  cargo.  La  nueva  comen- 
dadora mayor  eS  la  señora  doña  María  Cascos  y  Urbina,  la 
mas  antigua  de  las  religiosas,  muy  digna,  ciertamente  por  sus 
virtudes  de  ocupar  la  prelatura...  Tal  motivo  justifica  el  venir 
a  ocupar  plaza  en  la  actualidad  esta  santa  familia  clarisa, 
tan  recogida  y  tan  humilde. 

Esta  comunidad  de  religiosas  se  fundó  en  el  siglo  XVI,  es- 
tableciéndose en  mi  despoblado  del  obispado  de  Cuenca.  De 
allí  pasó,  en  1576,  a  la  villa  de  Almonacid  de  Zurita,  y  en  lfi23, 
por  marídato  deí  Rey  Felipe  IV;  se  trasladó  a  Madrid,  donde 
primero  estuvo  en  el  convento  de  Santa  Isabel,  y  luego  en 
una  casa  dé  la  calle  de  Aíoclia.  Por  último,  se  instaló  en  este 
convento  de  la '  calle  de  Alcaláj,  31,  perteneciente  a  la  Orden 
Militar'  de  Calatrava.  Pero  tememos  que  aun  no  ha  tenninado 
Ja   fieregfiíiacióií  de   Jas   buenas   comendadoras... 

MüíJVo  niñs  antigua  que  la  comunidad  es,  naturalmente,  la 
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Orden  de  CaJatrava,  Como  que  fué  fundada  en  1158,  dos  años 
después  de  la  de  Alcántara,  por  el  abad  Raimundo  de  Filero, 
Juego  San  Raimundo,  siendo  aprobada  por  el  Papa  en  bula 
del  25  de  septiembre  de  1164.  Muerto  el  Santo  Abad,  fué  nom- 
brado primer  maestre  de  la  Orden  don  García ;  el  segundo  lo 
fue  don  Fernando  Ecaza,  y  el  tercero,  don  Martín  Pérez  de 
Siones.  En  la  época  de  los  Reyes  Católicas,  pasó  el  maestrazgo 
a  la  Corona.  Actualmente  ostentan  las  altas  dignidades  de  la 
Urden  :  el  marqués  de  Sotomayor,  don  Pedro  Sánchez  Pleités, 
la  de  comendador  mayor  de  Almagro ;  don  Fernando  de 
Urríes,  comendador  de  Carrión,  y  el  conde  de  Puñonrostro,  co- 
mendador del   Tesoro. 

La  Orden  Militar  de  Calatrara,  en  cuyas  listas  de  caballe- 
ros figuraron  el  marqués  de  Villena,  el  pintor  Juan  de  Jáu- 
regul,  don  Miguel  de  Manara,  el  sevillano  famoso;  el  gran  du- 
que de  Osuna,  don  Pedro  Girón;  el  Príncipe  de  Eboli,  el  gene- 
ral Palafox  y  otros  .personajes  de  igual  fuste,  es  una  de  las 
más  distinguidas.  Su  iglesia,  de  linda  fachada  plateresca,  con 
caprichosas  pilastras  y  florida  crestería,  en  cuyo  altar  mayor 
hay  buenas  esculturas  de  Pedro  González  Velázquez,  es  una 
de  las  predilectas  de  las  señoras  aristocráticas.  Lástima  que 
sus  proporciones  sean  tan  reducidas.  El  convento,  además  de 
la  puerta  de  la  calle  de  Alcalá,  inmediata  a  las  dos  de  la 
iglesia,  tiene  otra  entrada  independiente  por  la  calle  del  Ca- 
ballero de  Gracia,  número  24 

A  causa  de  lo  reducido  del  local,  ya  se  ha  pensando  alguna 
vez  en  trasladar  a  otra  residencia  a  las  religiosas  comendado- 
ras. Seguramente  no  se  dejará  de  hacer  así  en  alguna  próxi- 
ma reforma.  Por  eso  decimos  cpie  aún  no  ha  terminado  la  pe- 
regrinación de  la  andariega  comunidad. 


Ei  señor  Cea  Sermúdez  muere  en  el  destierro 

9  de  iulio. 


Entre  el  fárrago  de  notas  y  comentarios  políticos  desprovis- 
tos de  interés  que  j)ublica  la  Prensa,  tan  sosa  y  aburrida  en 
ostos  días  de  calma  chicha  de  la  canícula,  se  destaca  hoy,  con 
e^  relieve  de  lo  inesperado,  una  breve  noticia,  que  en  otros 
tiempos  hubiera  podido  producir  gran  regocijo,  y  que  ahora 
se  recibe  con,  indiferencia,  aunque  algunos  la  leerán  con  cier- 
ta amargura.  La  santidad  de  la  muerte  debe  borrarlo  todo. 
Ya  lo  dijo  también  el  vulgo:  «A  muertos  y  a  idos...»  Porque 
de  un  muerto  se  trata,  en  efecto. 

Lejos  de  la  Patria,  a  la  que  nunca  más  volvió  desde  los 
días  de  su  extrañamiento ;  en  un  hogar  humilde  de.  los  alre- 
dedores de  París,  donde  vivía  retirado  para  esquivar  el  bu- 
t  . .  ■   ,       ,  ..,.'■         ■  ..■•.•■ 
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JiiciO  y  ci  luido  US  la  grau  urbe,  ha.  fallecido  hujc  dos  días 
uu  espiuioi  eminente,  que  io  fué  todo,  que  dominó  y  tiranizó 
en  su  pueblo,  que  fué  temido  y  odiado  y  que  ha  muerto  sien- 
do nada...  Este  español  fce  llamaba  don  Francisco  Cea  Bermú- 
dez,  y  fué  un  hombre  poderoso  de  su  tiempo,  ministro  con 
l-ernando  VI í  y  con  Isabel  II,  político  de  férrea  voluntad,  quo 
hubiera  podido  ser  justamente  amado  por  sus  cualidades,  do 
haber  sido  dúctil  y  sensible  al  e&píriíu  de  libertad  que  acom- 
pañaba como  nueva  aurora  el  trojio  de  una  Reina  niña.  Por- 
que si  contra  su  tiranía  pudo  decirse  todo,  su  integridad  y  su 
honradez,   abonados  ix)r  su  pobreza,   pudieron  quedar  a  salvo. 

Dos  veces  fué  ministro  de  Estado  y  varias  embajador  en 
distintos  países.  Tuvo  por  amigos  a  los  Reyes;  gozó  todas  las 
giandezas  del  mando  y  del  poder;  repartió  mercedes  y  dispen- 
só honores;  fué  arbitro  de  la  paz  y  de  la  guerra  entre  los 
suyos...  Y  este  hombre  que  lo  fué  todo,  cayó  de  la  altura,  os- 
tamecido  y  odiado.  Salvó  la  vida  en  la  emigración,  y  en  cí 
lugar  modesto  de  la  «banlieu»  donde  residía  ha  muerto  solo 
y  pobre,  cuando  pudo  morir  en  la  opulencia  y  querido  y  res- 
petado de  todo  el  mundo.  ¡Gran  ejemplo  y  elocuente  ense- 
ñanza para  los  hombres  políticos  que  p-iedan  encontrarse  ahora 
y  en  el  porvenir  en  el  caso  d-e  Cea  Bermúdez...! 

Acaso  fué  un  equivocado,  y  no  un  malvado,  el  ministro  de 
b'ernando  VíI ;  quizá  creyó  de  buena  fe,  siéndolo  de  Isabel  II, 
oue  su  sistema  del  despotismo  ilustrado  podía  ser  la  salvación 
lie  España...  i^os  hechos  vinieron  a  demostrarle  con  su  enorme 
ljesadunil>!e  cuan-  engañado  estaba.  El  espíritu  liberal  se  le- 
vantó contra  él,  airado  y  potent-e,  y  lo  hundió  en  la  nada,  odia- 
do y  despreciado.  Para  buscar  su  salvación  emigró  a  Francia, 
V   r.unca  más  volvió   a  pisar  el  suelo   de  la   Patria. 

No  se  puede  en  ñslos  tiempos  de  franco  espíritu  de  demo- 
cracia gobernar  con  la  tiranía  y  la  dictadura.  No  es  licito,  ni 
-ensato,  contrariar  los  .sentimientos  de  derecho  y  libertad  de 
los  pueblos,  que  son  también  los  de  la  razón  y  la  justicia, 
fjomo  muestran  las  sabias  lecciones  de  la  historia.  Los  que 
vayan  contra  tan  altos  ideales  y  hagaiii  de  la  violencia  siste- 
ma y  del  despotismo  ley,  caerán  como  Cea  Bermúdez,  escar- 
necidos  y   odiados. 


Qtra  vez  la  amenaza  del  carlismo 

10  de  fulio. 


No  parece  sino  que  una  ráfaga  de  locura  oscurece  ias  con- 
ciencias de  los  íKiTtidarios  del  carlisino,  induciéndoles  a  per- 
turbar do  nuevo  la  paz  del  pala,  cansaiido  graves  dano<!.  1.a  ri- 
liícula   mteiitona   de    Colmenar,    tan   vergonzosnmenfr    vcnculi, 
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i. o  cía  ua  heciio  aislado,  sino  que  tenía  conexiones  con  círos 
intentos.  En  Burgos  íian  saliüo  al  caiiii<o  ios  secuaces  del  <Es- 
tuaiaiiLe»,  se¿ún  se  dice;  en  Gerona,  logueras,  Olot  y  <jtros 
punios  Ue  Cuvaiuña  se  lian  levantado  paruüas  de  la^inerosos;  en 
rsavarra  y  Zaragoza  lia  liabíüo  laniijiéii  cliisi>azos.  Uentrj  de 
poco  el  reguero  de  pólvora  puede  correrse  al  r\orie  y  i/evanlo... 

¿Qué  se  proponen  los  cari.áias  cuii  Laxs  inienionas?  tObede- 
1  en  estos  locos  espasmos  <ie  una  causa  que  consiueriuTios  deft- 
riUvdJuenie  niuerta,  a  un  pian  seiio  y  ineditauo?  Desde  mego, 
creemos  que  no.  De  un  lado  parece  coino  si  el  carlismo  qui-ieri 
realizar  ei  último  esfuerzo,  cuando  el  próximo  aiumbrAuü-inio 
úi"  Ja  Reina  v;ene  a  asegurar  ia  sucesión  al  Trono.  Mas,  por  otro 
■adü,  se  ve  que  el  movunieiiio  no  responde  a  un  pian  modita- 
uo,  lu  tiene  una  cabeza  dlréclor-'i.  ni  siquiera  cuenta  con  el 
apoyo  moral  de  sus  jefes.  Es  la  obra  de  unos  cuantos  bandi- 
dos, enire  los  cuaies  .se  mezctan  Iranceses  y  gente  revolucio- 
.i>aria,  que  buscan  su  medro  en   el  pillaje. 

Se  cuenta  que  Don  Carlos  es  por  completo  ajeno  a  <ste 
movimiento.  Su  hijo,  el  conde  de  Montemo.ín,  le  ha  negado 
Í.-U  apoyo.  «La  España^)  cuenta  que  una  comisión  de  tstos 
desarrapados  fué  a  ver  a  Montemolín  para  pedirle  ;aL\iiios 
j)ecuiuarios,  y  el  conde  se  negó  a  dar  un  solo  real.  Los  altos 
jefes  carlistas,  y  especialmeníe  Cabrera,  no  se  mezclan  para 
liada  en  aquenas  aiiuanza/s.  los  que  ocurre  no  responde,  pues, 
^nas  que  a  manejos  de  facinerosos  y  pilletes,  am  más  ideales 
c.ue  los  dtl  robo  y  el  saqueo...  ¿PretenderáJi  acaso  con  t:stas 
perturbaciones  evitar  que  se  envíen  a  Cuba  los  cien  mi!  -lOín- 
bres  que  se  dice  están  preparados  para  la  defensa  de  nujstro 
suelo? 

El  Gobierno  se  preocupa  seriamente  del  asunto  y  se  propo- 
ne atajar  el  movimiento  y  castigar  enérgicamente  a  ios  f.or- 
lurbadores  del  orden  y  de  la  paz.  Sin  embargo,  la  ridicula  in- 
tentona de  Co'menar  ha  servido  para  que  la  Reina  demucs- 
■•re  su  magnanimidad,  indultando  a  los  condenados  a  inuert'í 
por  el  Consejo  de  guerra.  No  cjuiere  la  augusta  señor-a  que 
haya  derramamiento  de  sangre,  cuando  está  próximo  a  n:i'3er 
e'   heiedero  de  la  Corona,  y  ha  perdonado,   generosa. 

Lo  que  más  preocupa  al  Gobierno  es  el  proyectado  enla--e 
dei  conde  de  Montemolín  con  la  Princesa  Carolina  -le  Jas  Dos 
-3icilias,  su  prima  hermaj)a.  Tal  enlace  as  un  peligroso  dis- 
parate, y  España  está  dispuesta  a  evitarlo  a  todo  irancB,  in- 
(Juso  recurriendo  al  Papa,  pa.ra  que  no  dé  la  necesaria  dis- 
pensa. Es  necesario  que  el  Rey  Fernando  y  los  políticos  -rae 
pálrocijian  aquel  matrimonio,  sepan  que  en  estos  tiempos  de 
libertad  y  democracia  no  se  puedo  alentar  en  los  pueblos  es- 
1  ipídos  sentimientos  de  absolutismo. 
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Todo  Madrki  y  España  entera  hállanse  pendieütes  fir  t^.os 
nionieiitoo  del  íausto  suceso  que  se  espera,  llenos  de  ansiedad, 
presa  de  esa  emoción  indefinible,  que  va  desue  la  esptj'í'.uza 
regocijada  al  vago  temor  que  angustia  la-s  almas  en  los  '■na- 
tj,ntes  soleDines.  Los  pensanulJiítos  y  lOS  corazones  van  iie-j.ie 
los  últimos  conÍJii'OS  al  Alcázar  de  Oriente,  donde  está  pr,';>:i- 
ma  a  convertirse  en  realidad  la  halagadora  promesa  de  un  lie- 
redero  de  la  Corona.  La  Reina,  joven  y  hermosa,  flor  d'í  lo- 
zanía y  fecundidad,  pronta  a  dar  su  fruto,  yace  en  el  "echo, 
doliente  y  animosa. 

La  «Gaceta))  ha  anunciado  qne  Doña  Isabel  II  se  eiicii nni  a 
co.i  síntomas  ciertos  de  alumbramiento.  En  efecto,  a  las  cinco 
y  media  de  la  tarde  comenzó  a  sufrir  Su  Majestad  ios  prime- 
ros dolores,  y  aunque  pretendió  dar  su  acostumbrado  primeo 
€11  carruaje,  los  consejos  de  los  médicos  la  hicieron  'lesistir 
Jf.  tan  peligroso  propósito.  Recogióse  entonces  en  sus  habi- 
taciones privadas,  y  pidió  que  inmediatamente  se  avisara  a 
su  augusta  madre.  No  tardó  en  acudir  Doña  María  Cristina, 
y  con  cUa  eil  Infante  Don  Francisco  de  Paula,  ios  Duones  de^ 
Montpensier  y  el  duque  de  Riánsares. 

Do  Palacio  se  destacaron  numerosos  guardias  alabardero.-*, 
caballerizos  y  njierís  para  repartir  los  avisos  dispuesto.^  entre 
ios  elementos  oficiales.  El  primero  en  llegar  fué  el  jefe  del 
Gobierno,  duque  de  Valencia.  Luego  lo  fueron  haciendo  la 
Comisión  del  Congreso,  con  el  presidente,  Mayans;  la  del  Se- 
rado, con  el  marqués  de  Miraflores,  el  duque  de  Veragua  y  el 
Príncipe  de  Ang'ona;  los  onibajaclores  extranjeros,  la  Diputa- 
ción de  la  Grandeza,  con  su  presidente,  el  duque  de  Frías; 
los  cabalhTos  del  Toisón,  entre  ellos  don  Salustiano  Olózaga; 
los  capitanes  genjerales  duques  Kle  ,i]ailén  y  CasÍToterreño, 
marqués  del  Duero  y  ITUoa;  el  alcalde-corregidor,  marqués  de 
Santa  Cruz,  con  la  Comisión  del  Ayuntamiento;  la  comisión 
del  Principado  de  Asturias,  el  arzobispo  de  Toledo,  el  patriar- 
ca de  la  Irifiias,  autoridades,  generales...  Pronto  estuvieron 
reunidas  todas  las  figuras  que  habían  de  componer  el  gran 
cuadro  histórico  de  la  presentación   del  Príncipe  deseado... 

En  la  cámara  estaban  co.i  la  Reina  el  médico  die  la  Real 
Facultad,  .señor  Sánchez;  el  cirujano-comaidrrtn,  señor  Inza; 
la  cainarera  ínayor,  duanesa  -de  Gor,  y  dos  damas  particula- 
res... En  la  püaza  de  Oriente,  <?n  la  Armera  y  otros  puntos 
corranos   es-taban   formada?   Tas    tropas.    En   los   alrededores   y 
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delante  de  Palacio,  se  leiinía  la  luulíituLl,   esperaíwlo  luuicias, 
llena  de  ansiedad. 

Pasaron  ia«  ñoras  Jentas,  abrumadoras,  angustiosa:?.  .  El 
fausio  acontecuiii.enio  se  reirasaba.  Era  ya  anuy  de  noche 
—una  uüclie  tibia,  deliciosa — y  ei  público  comenzó  a  tomar 
posiciones  en  La  plaza  para  esperar  más  cómodamente  .,  Ya 
üe  inadruyada  cedieron  los  dolores,  y  ia  Reiiia  quedó  des'.íj:.;- 
«ando,  dormida.  Los  demás  contiimaron  en  sus  puestos,  abru- 
jnados  por  los  uniformes,  en  situación  de  parto  permanente. 
Xin  vago  temor  atenazaba  \o¿  espíritus... 


Ei  Príncipe  heredero  muere  ai  nacer 

12-13  de  juJio. 


El  cielo  no  ha  querido  bendecir  el  fruto  de  nuestros  Reyes 
y  coünar  las  esperanzas  de  los  españoles.  El  Príncipe  here- 
dero del  Trono,  que  con  tanto  entusiasmo  esperaba  (ii  paí-s, 
Jiü  ha  venido  al  mundo  más  que  para  vivir  contados  instanteo. 
Bu  el  momento  niismo  de  nacer  se  malogró  la  esperanza,  y 
VA  un  soplo  de  tiempo  hemos  pasado  de  ias  f.xplosioius 
de  jubilo  de  todas  las  a'.mas  a  la  más  intensa  amargura.  .Gran 
dolor  para  la  augusta  familia  y  gran  desventura  p.ira  la 
Patria...! 

Deispués  de  diez  horas  de  tran^Didad  y  reposo,  «  las  tres 
de  la  tarde  del  12,  volvió  a  sentir  la  Soberana  sínlxjinas  d« 
alumbraiTiiento.  A  las  cuatro  menos  cuarto  dio  a  luz  un  her- 
moso y  robusto  niño,  blanco,  rublo,  cubierta  ya  de  cabello  la 
cabecita,  reflejando  en  su  rostro  las  facciones  de  su  madre  .. 
Pero,  ¡oh,  terrib'e  sarcasmo  del  destino...!  Nació  el  niño  as- 
fixiado, y  todos  los  auxilios  de  la  ciencia  fueron  inútiles  para 
prolongar  su  vida  más  de  cinco  minutos.  Apenas  hubo  tiempo 
parfi  que  recibiera  el  agua  de  socorro  el  que  había  Uevar  el 
nombre  del  glorioso  San  Fernando.  El  parte  del  primer  médi- 
co de  cámara,  don  Francisco  Sánchez,  al  señor  presidente 
¿el  Consejo,   dice: 

«A  las  cuatro  de  la  tarde,  sobrevenido  el  fenómeno  que  per- 
mite juzgar  exaclaífiente  so'bfé  la  posición  del  feto  en  el  claus- 
tro materno,  tuve  el  grave  pesar  die  reconocer  que  aquella  jio- 
sición  era  de  las  más  viciosas,  y,  por  tanto,  indispensable 
recurrir  a  la  versión  del  feto,  reclamada  también  con  ur- 
gencia por  el  estado  de  su  augusta  madre. 

Consultados  mis  compañeros  en  tal  conflicto,  fueron  de  la 
misma  opinión.  Practicada  la  versión,  no  sin  dificuJltados.  al 
salir  al  m.undo  un  robusto  feto  del  sexo  masculino,  estaba. 
a  lo  que  pareció,   privado   de  vida...   No   quiso  permitir  la  Di- 
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vina    Providencia    que    nuestros    esfuerzos    obtuvieran    el    f^iis 
c\ao  que  con  tanta  insia   pi'Ocurábamas...» 

Ei  cuadro  que  se  ofreció  en  m  regTa  cámara  fué  trislíáim.3. 
va  liey  se  esíre-inecía  de  dolor;  la  Reina  madre  Uorana  sin 
consuelo;  la  Duquesa  de  iMontpensier  era  presa  de  una  con- 
%  Ilusión...  La  Reina,  dolorida  y  llena  de  estupor,  parecía  dar.so 
cutiitii  de  su  desgracia.  Cuando  la  joven  marquesa  de  Povar,  se- 
guida del  duque  de  Valencia,  presentó  el  tierno  cadáver  a.l  brillan- 
te concurso  allí  reunido,  la  (.íbristernación  fué  general.  Rostros 
vonerauies,  como  los  de  los  capitanes  generales  duques  de  Bailen 
y  CasíroLerreño,  aparecían  bañacios  en  lágrmias...  La  inieu.sa 
amargura  Se  extendió  rápidamente   a  todo   Madrid. 

iisiüS  dos  días  ei  puebio  madrileño  ha  vivido  en  mortal  tri^ 
teza,  üonuido  la  esperanza  perdida.  Los  paseos  han  ("^rado 
soüiariós.  Al  desfilar  por  el  Palacio,  para  contemplar  el  ca- 
uavtr  úcl  i'iiiicipe,  embcilsanjaio  por  el  doctor  Simón  par.'- 
recibir  sepultura  en  el  regio  panteón  del  Escorial,  mucho.s 
ojos  deria-inaban  arilientes  lágrimas.  ¡Qué  ¡ástmia...!  ¡Tan  her- 
moso ¡Tan  robusk)!  En  su  cámara,  también  lloraba  .sin  con- 
snolo  la  Reina... 

Pero  no  hay  que  dejarse  .abatir  por  di  dolor.  Levantemos  el 
ánimo  a  ia  esperanza.  Nuestros  Reyes  son  jóvenes  y  e-)tán 
IJenos  tie  salud.  Si  un  Principe  ha  nacido  muerto,  «>tro  ven- 
drá a  reanimar  io.s  enin.siasmos,  a  mantener  los  prestigio* 
(U'  la   i.iiiiasiía  y  a  continuar  ia  glor'osa  historia  de  EspAí'-».. 


El  circo  taurino  ds  Madrid 

14  rie  julK/ 


La  jirimera  temporada  taurina  va  a  terminar,  sin  que  pi.ifl- 
da  decirse  que  la  afición  baya  quedado  excesivamente  (ompla- 
cida.  Cierto  que  los  maestros  Montes  y  Re'ilondo  tuvieron  nní^e 
lardes  muy  afortunadas;  verdad  también  que  Cayetano  &j.y! 
se  ha  mostrado  este  año  como  un  buen  torero.  Pero,  aparto 
dc  e3o,  apenas  se  ha  visto  nada  de  particular.  Ni  siquiera  lie- 
mos tenido  «hule»  mf^«!  aue  dos  tardes...  El  público  tiene  de- 
recho a  exigir  algo  má«. 

Hay  que  tenei  en  cuoüla  que  el  espectáculo  va  suliiendo 
de  precio  más  cada  día,  y  es  necesario  que  toreros  y  toros 
c(.rrespondan  al  sacrificio  que  se  impone  al  pi'iblico.  Un  palco 
a  la  sombra  cuesta  ahora  li?()  reales,  y  ál  sol,  100;  los  palcos 
l'or  asientos  y  las  gradas  cul)¡ertas  a  la  sombra,  a  14  reales  ca- 
da una;  las  gradas  al  sol,  a  ocho  reales... 

En  cuanto  a  los  tendidos,  que  son  la  localidad  más  barata, 
valen   a   seis   reales  los  de  somlira  y   a   cuatro   los  Je  sol.  .    V 

.-  i>20  - 


La  Vii,LA  V  ÜOiiiK  Dií  Maduid  en  1850 


]  ur  este  dinero  ya  se  puede  pedir  que  i¡os  áen  toros  ile  veras 
y   buenos  toreros. 

El  único  que  tiene  aquí  satisfacción  coniplieta  es  el  empre- 
sario, que  se  enriquece  a  cosía  del  público.  Las  veinticuatro 
medias  corridas  que  se  dan  en  el  año  producen  un  dinorai. 
No  se  olvide  que  esta  hermosa  plaza  de  toros  de  la  puorta 
de  Alcalá,  estrenada  con  gran  pompa  y  ilucimiento  en  J7-i:', 
y  reformada  en  tiempos  de  Feniandio  Víí,  tiene  cabida  para 
i 5. 000  personas.  También  el  Hospital  Genera',  propietario  de 
la  ])!aza.  tiene  con  ella  una  Imena  renta. 

Antes  que  esta  plaza,  ha  tenido  Madrid  otras  cuatro,  de 
ijienor  importancia.  Primitivamente  se  celebraban  las  corri- 
das de  toros  en  la  plaza  Mayor;  pero  siendo  ya  insufioieníe 
cs;c'  lugar  para  contener  tailta  gente,  se  habilitó  una  plaza  jun- 
to al  palacio  de  Medinaceli.  Luego  se  construyó  otra  cerca  de 
Ja  plazuela  de  Antón  Martíii,  y  después  una  tercera  en  .d 
Soto  de  Luzón,  y  la  cuarta  fuera  de  la  puerta  de  Alcalá,  más 
distante  de  la  que  ^xiste  hoy.  La  actual  va  pareciendo  ya  iii- 
suficierite,  dado  el  orecimifuto  de  la  afición,  y  se  pien.-^a  en 
construir  una  imeva  más  en  las  afueras,  ya  crue  la  población 
ha  empezado  a  extenderse  mucho  por  este  iado. 

Kl  pro.'^reso  constante  def  arte  taurino  ha  requerido  estos 
\;aibiüs.  ¡Tiran  diferencia  entre  estas  fiestas  de  toros  que  se 
celebran  hoy,  serias  y  ordenadas,  y  las  de  aí^taño.  .!  Gracia?? 
sean  dadas  al  buenazo  de  Fernando  Vil,  que  se  ocupó  en  me- 
nesteres tan  importantes.  Merced  a  él  tiene  el  arte  sus  verda- 
;eros  ((cánoneS))  y  reglamentos;  gracias  a  éi  tuvo  tambié-.i  su 
<  universidad»  en  Sevilla,  con  alumnos  pensionados  y  todo. 
Los  añoionados  a  la  fiesta  nacional  no  deben  olvidnr  nua(;a  al 
popular  Soi)erano,  gran  fomentador  deil  arte,  verdadero  Rey 
del  (¡pan  y  toros».  Bien  es  verdad  que  estas  inclinaciones  tau- 
I ''filas  de  Fernando  VII  no  eran  cosa  propia,  innata  en  éi, 
nn   herencia  de  familia... 


Boda  aristocrática  en  Barcelona 

15  de  julio. 


De  Barcelona  imk  llega  una  interesante  noticia,  que  ha  de 
«er  particularmente  grata  para  la  sociedad  madrileña.  Se  re- 
fiere al  m.atrimonio  de  dos  distinícuidos  ióvenes,  por  (d  cual 
se  enlazan  dos  aristocráticas  familias,  perteneciente  una  a  jo 
más  linajudo  de  la  nobleza  catalana,  y  la  otra  a  lo  más  ilus- 
tre de  la  aristocracia  madrileña.  EUa  es  una  Imda  y  simpá- 
tica muchacha,  la  señorita  Mercedes  de  Sfentmenat  y  Dps- 
pujol.   hija  de  los  marqiaeses  de  Sentmenat,  y  él  un  gallarlo 
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jov£-ii,  dojí  Mariano  áel  Amparo  de  Chaves  y  Loaysa,  hijo 
ios  duques  cié  xNohiejas. 

Dch.ose   ceieijiar    est€   enlace    hace   aiguiíos   meses.    Fero 
hiipiihó  uii  doiüro^so  accidenle  ocurrido  cuando  la  duquesa  ■ 
iNoblejas  y  su  lujo  emprendían  el  viaje  a  B-arceiona.   'Jn  hei-j, 
aianu  aol  novió   se   ruiapio   un   brazo,   y  hubo  que   retrasar  edj 
fausto   acontecünienío.    Por  íoríiuia   las   coiisecuencias  no  fu*?- ' 
jon  graves,  y  pronto  pudo  curar  el  paciente. 

Hacieiido  honor  a  la  noble  alcurnia  de  los  contrayentes,  i^e 
han  dignado  apadrinarles  en  su  bodia  los  Reyes  Doña  Jsabei 
y  Don  irancJSfO,  rejijresentándoles  en  el  acto  la  duquesa  ae 
Noblejas  y  el  general  La  Rocha,  próximo  pariente  de  ía  novia. ! 

Bendijo  la  unión  el  obispo  do  Barcelona,  y  a  la  cereiii.mia 
asistió  la  más  brillante  representación  de  la  nobleza  caíauv 
na.  La  jcasa  solariega  ¡de  los  Sentrnenat  lucía  ■espléndidas 
galas  de  flores,  con  los  tapices,  cuadros  y  demás  obras  de 
arte  que  coiiiribuyen  a  hacer  más  suntuoso  aquel  aristócrata-, 
co  cuadro.  Después  de  la  boáa  hubo  baile  en  el  jardín  deJ  pa- 
lacio, que  relucía  esplendoroso,  iluminado  por  miles  de  luces 
dic   distingos  colora. 

Fué,  pues,  una  verdadera  boda  de  rumbo.  No  corre'^poiiiía 
rr.enos  a  casa  tan  ilustro  como  la  de  Sentmenat,  cuyo  mar- 
quesado se  creó  en  1691  para  premiar  los  merecimientos  de 
don  Juan  de  Sentmenat  y  de  Torroba,  señor  del  Castülo  de 
Sentmenat.  El  actual  marqués,  don  Joaquín,  el  quinto  de  su 
título,  está  casado  con  la  distinguidla  dama  doña  María  dol 
Pilar  de  Despujol,  de  noble  familia  también. 

Casi  a  la  misma  época  se  remonta  el  origen  del  conda.lo 
de  Noblejas,  creado  en  16S9  a  favor  de  don  Francisco  Antón  i, ^ 
"Herrera,  menino  que  fué  de  la  Reina  Doña  María  Ana  'le  Aus- 
tria. El  Vil  y  ú'timo  conde,  don  Mariano  del  Amparo  de 
Chaves  ViUarroel  y  Rivadeneyra,  imariscal  ide  Castfilla,  fué 
eJevado  a  la  idignidad  ducal  en  1820.  Es  hijo  del  conde  dc'ii 
Pedro  Alcántara  y  de  su  primera  mujer,  doña  María  del  Am- 
paro de  Viliarroe^.  Esle  prijner  duque  casó  con  doña  Joaquui.i 
do  Loaysa  y  Topete,  do  Iris  marqueses  de  la  Malilla,  cuyo 
ííijo  segmidü  acaba  de  contraer  snatrimonio. 

Tal  ha  sido  el  noble  entronque,  por  el  que  pudiera  decirse 
que  so  íiítn  un  abrazo  de  amor  Castilla  y   Cataluña.   No   Dv. 
duida    de    que    este    es    el    medio   más    eficaz    para    afirmar    .^ 
•unión  espiritual  y  material. 
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Entierro  del  Principo  de  Asturias 

16  de  iulio- 


Cybii  ]a  luz  del  alba  sa'ió  esta  meñaiiia,  camino  dt-l  P.oit 
Sillo  de  San  Lorenzo,  la  comitiva  que  había  de  acompañor 
el  cadáver  del  ma.ogrado  Príncipe  ,de  \Astuií.as.  Desde  las 
(uatio,  todo  el  pueblo  de  Madrid  se  reunía,  para  pre.s.ínciar 
su  paso,  en  la  cuesta  de  Ja  Vega,  puente  de  Segovia,  pasco 
de  las  Lilas  y  puerta  de  San  Vice'^te.  Las  tropas,  sin  pasar 
frente  al  Alcázar,  se  exíendioiDn  ^ jiiúe  éste,  por  el  camino  tí'? 
Segovia,  paseos  de  la  Virgen  dei  Puerto  y  de  San  Antonia 
de  la  f'iorida  y  camino  de  Castilla...  Un  gran  velo  de  tristeza 
envolvía  la  ciudad. 

A  las  seis  nie.ios  cuarto  salió  la  ccmitiva  de  la  regia  ca- 
pilla, donde  el  día  anterior,  sobre  blarico  túmulo,  estuvo  ex- 
puesto el  tierno  niño  al  buen  pueblo  madrileño.  Allí  estuvie- 
ron los  ilustres  artisFas  Madrazo  y  Gutiérrez  de  la  Vega,  piíí- 
tores  de  cámara,  tomando  apuntes  para  hacer  sendos  retin- 
tos del  Príncipe.  El  día  antes,  el  escultor  Piquer  había  mo- 
dojado  su  cuerpecito  para  hacer  una  escultura. 

Precedían  al  cortejo  un  piquete  de  alabarderos,  timna'es 
y  clarines  de  la  Real  Casa,  la  servidumbre  llamada  «ía  fu- 
rriela)), empleados  de  Caballerizas  y  gentileshombres.  Luego, 
los  mayordomos  dse  semana  barón  ide  Carondelet.  marqués 
dfc  los  Liano-,  coni'e  de  Casa  Flores,  don  Saüiiago  alende/ 
\igo,  don  Manue'  Rosnleg,  don  Fernando  Trujillo,  don  Luís 
Garcini  y  don  Luis  OMulryan.  Seguía  la  carroza  de  gloria, 
que  era  una  preciosa  obra  de  arte,  con  una  urna  de  cii;;tai, 
en  la  que  se  colocó  la  bajita  blanca  que  contenía  los  restos  del 
Principe,  y  cuatro  enonues  ramos  de  flores  en  los  ángulos: 
i-;randes  <le  España  llevaban  las  cintas.  A  continuación,  el  cle- 
ro de  la  Real  capilla  y  )a  alta  servidumbre,  con  el  duque  de 
Alba  y  el  marqués  de  Malpica.  Presidían  el  duelo  el  mayor- 
domo mayor  de  la  Reina,  conde  de  Pinolíermoso;  el  Patrio  roa 
de  las  Indias  y  el  notario  mayor  del  Reino. 

Cerrabn^n  la  comif'vn  n'aur-tes  de  CnivíTorín  v  A'.'!'':'ird'^ro?:, 
irece  coches  de  Palacio,  siendo  el  primero  el  de  tableros  de 
co'iba.  conducirlo  ñor  el  corhero  r.e  Doña  I.sabel,  y  sección  de  os- 
cc.lta  del  reg-miento  de  Caballería  de  la  Reina.  Esta  siguió- 
\asta  las  Roza"?,  donde  fué  snsíitnída  T)or  otra.  En  Saíi  A'.ifo- 
v\Q  de  la  Florida,  donde  hizo  el  cortejo  la  primera  parala, 
tomaron  los  coches  las  personas  crue  habían  de  ir  ha.sm  El 
Lscorial.  Todos  los  demás  elementos  oficiales  y  paríicutare? 
tornaron  a  Madrid. 

La   segunda   parada   se   hizo    en   Aravaca,    y   la   tercera    en 
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Las  Rozas.   Be  aUi  siguierui!,   sin  descanso  ya,    coii  un  >'A  d( 
juslicia,    hasta   Galapagar,    donde    pernoctaron.    A    la   mañauii 
iíiguieníe  continuaría  el  cortejo  al   Escorial  de  Abajo  y  a  ^-a»i' 
L  orenzü,    para   dar   sepu-tura   al   Príncipe   con  los   debidos  ho 
ñores... 

En  estos  dias  no  se  La  l.ab'aíio  en  M-aarid  más  nno  ú"] 
■luctuoso  suceso,  comentándolo  tristemente  y  dando  noLioias; 
veiacionadas  con  él.  Un  periódico  dice  que  al  primer  nj'!.li:*«:' 
ilF.  cámara,  doctor  Sánchez,  de  haber  sido  feliz  el  pait  v  .'t 
io  pensaba  dar  el  título  d?  marcjués  del  Acierto.  Ahora  no  ?e 
sabe  trae  título  le  darán. 


E!  n^atHniGnio  de!  cande  ds  Montemolín 

17  de  jtiJio. 


! 


Ni  las  gestiones  amislosas,  r.i  las  advertencias  enérgicas 
lian  podido  torcer  ei  curso  de  los  acontecimientos.  El  anuncia 
dj  enlace  deil  conde  de  Montemol.'n,  hijo  segundo  del  Pre'en 
diente  Don  Carlos,  con  la  Princesa  María  Carolina  Fernanda, 
séptima  hermana  del  Rey  Fírnando  II  do  las  Des  Sicilias,  na» 
cit'-ív  el  20  de  febrero  de  18?0,  parece  efectuado  al  cabo,  según 
Jas  noticias  ahoia  recibida?.  Todos  los  esfuerzos  de  nuestro 
representante  diplomático,  el  ilustre  duque  de  Rivas,  han  re- 
suliadü  mutiles.  El  digno  ministro  español  entregó  al  Sobe- 
raiui  un  enérgico  escrito  de  nrotpsta  y  se  retiró  de  aquel  país, 
embarcando  en  el  vapor   «Castilla». 

La  boda  se  efectuó,  a  lo  que  se  dice,  el  día  3  de  julio  (otros 
creen  que  ha  sido  después).  Al  publicar  la  noticia,  toda  la 
Prensa  protesta  enérgicamente  contra  la  des^ callad  y  la  in- 
gratitud del  Rey  Fernando,  y  censura  su  falta  de  tacto  F'> 
Jitlco.  No  han  bastado  para  evitar  esa  gran  torpeza  ni  los  la- 
zos de  familia,  ni  los  servicior.  que  España  ha  prestado  a 
aquella  Monarquia,  sa,ivándola,  cuando  estaba  al  borde  del 
abismo,  al  acudir  con  sus  armas  a  Gaeta.  Sin  embargo,  a  na- 
die sorprende  este  desaire  a  nuestra  Reina,  ni  la  deslealtad  de 
Fernando,  que  tiene  marca  napolitana. 

Se  atribuye  este  enlace  a  la.  influencia  decisiva  que  la  du- 
quesa viuda  de  Rerry  ejerce  en  la  corte  de  Nápolcs,  y  más 
que  a  la  hermana  mayor  del  Rey,  a  la  influencia  rusa.  En 
efecto,  es  Rusia  In  que  impera  en  Ñapóles.  A  ella  se  debe  el 
torpe  decreto  firmado  por  Fernando  aboliendo  el  sistema  con? 
títucional;  a  ella  también  es  debido  este  enlace  de  la  Princesa 
siciliana  con  un  representante  del  ab.solutismo.  Nuestra  Reiiui 
María  Cristina,  hermana  también  de  aquel  Soberano,  ha  teni- 
dr.  un  tt". libio  disgusto. 

Días  antes  de  la  boda  llegaron  a  Ñapóles  eJ  conde  de  Mon- 
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■lijolín  y  sil  jjrotectoia,  la  duquesa  de  beiiy.   Al  luisriio  lioni- 
"i   )iiarcharon   a  Viena,   acompañados  por  el  general  Cabrera 

otros  jefes  del  ríarlisnio,  Don  Jaají  y  Don   Fernando  de  Bor- 
jn,    hijos   también   de   Don   Carlos.    Allí  contrajo   matrimonia 
segundo    el    día   13    con    la  Archiduquesa    María    Carolin;i, 
ija    del    Archiduque    Carlos   y    tía  del  Emperador    Francisco 
)sé  I,  nacida  el  10  de  septiembre  de  1825. 

En  París  y  en  Londres  ha  producido  gran  disgusto  la  torpe 
mducta  del  Rey  de  las  Dos  Sicilias,  cpie  no  ha  de  tardar  en 
rrepentirsc  de  su  grave  equivocación.  Su  Monarquía  coi  r.' 
esacr^  diíada  hac-ia  el  abismo.  Cuando  todos  los  pueblos  de  Eu- 
■»pa  se  inclinan  del  >ado  de  la  libertad,  no  es  posible,  y  nie- 
os  en  Lsíados  tan  insignificantes  como  el  de  Fernando  TI, 
ponerse  a  la  corriente  sin  ser  arrastrados  por  ella.  No  son 
)S  tiempos  presenten  abonados  para  implantar  sistemas  ab- 
Diutistas  y  dictatoriales.  Incurrir  en  semejante  torpeza  es 
jgarsñ  a  una  carta  el  porvenir...  Cuanto  a  nosotros,  ha  ter- 
linado  para  siempre  toda  amistad  con  las  Dos  Sicilias.  En- 
i-e  España  y  Ñapóles  no  cabe  míuHener  relaciones  de  niaigui:a 
lase.  La  ¿ulpa  de  la  deslealtad  merecerá,  al  menos,  el  casíi- 
0  del  desprecio. 


La  Inclusa  y  la  Junta  de  Damas  de  Honor  y  Mérito 

18  de  ¡vV.o. 


La  Beneficencia  provincial  no  se  distingue  por  un  celo  ex~ 
esivo  en  el  cuidado  de  los  establecimientos  en  que  alberga 
los  desheredados  de  la  fortuna.  Digna  de  gran  loa  es,  cieria- 
nente,  esta  obra  de  proporcionar  sustento  y  hogar  a  tanto» 
esvalidos,  y  especialmente  a  esos  .pobres  hijos  del  arroyo,  pil- 
rafas  humanas  recogida.s  en  el  tomo  de  la  Inclusa,  que  no 
ienen  más  amparo  que  el  de  la  Caridad.  Mas  si  se  pudiera 
oner  en  ella  un  poco  de  ternura,  wa  verdadríro  sr-rsi' -nitrito 
e  piedad  y  de  amor  al  prójimo,  rrxn  resultaría  más  snnli- 
ne.  Por  ello  en  algún  caso,  como  en  c]  indicado  de  la  Incui- 
a,  se  ha  recurrido  al  auxilio  de  corporaciones  femeninas,  cual 
a   Junta  de  Damas  de  Honor  y  I^íérito. 

i  Bien  se  adMierten  los  saludables  efectos  de  ésta  en  todos 
os  servicios  del  caserón  de  la  calle  de  Mesón  de  Paredes...! 
a  duquesa  de  Gor,  presidenta  de  la  benemérita  corporación, 
•  las  demás  señoras,  se  desviven  por  mejorar  la  situación  de 
o  infelices  niños.  Ahora  hemos  podido  comprobarlo  con  la 
risita  a  que  ha  sido  invitada  la  Prensa.  Se  han  hecho  impor- 
antes  y  necesarias  obras  de  mejora;  la  limpieza  y  el  aseo 
P'einan  por  doquier;  so  han  repuesto  muebles,  utensilios  y  va- 
lillas...    Los    pobres   albergados,    qvje    han   estrenado  vestiditos 
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illancos,  parecen  más  lucidos  y  más  alegres.  Las  amas  de 
cría  también  están  bien  cuidadas  y  atendidas;  cobran  con  exac- 
titud, y  cada  una  no  tiene  a  su  cuidado  más  que  a  una  cria- 
tura. ¡Bendiga  Dios  esta  santa  obra  de  la  influencia  feme- 
nina...! 

La  primera  corporación  que  tuvo  a  su  cargo  esta  caritativr 
empresa  de  recoger  a  los  niños  abandonados  fué  la  Cofradií' 
de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  y  de  las  Angustias,  que  ha- 
cia 15(37  se  estableció  en  el  convento  de  la  Victoria,  y  que  má 
adelante  tuvo  por  hermana  mayor  a  la  Princesa  Isabel  (acase. 
la  Infanta  Isabel  Clara  Eugenia,  niña  aún).  En  1572  comenzó 
ya  a  ocuparse  de  recoger  a  las  criaturas  que  ia  maldad  hu- 
mana dejaba  abandonadas  en  las  puertas  de  las  iglesias  y  en 
las  escaleras  de  las  casas,  las  cuales  eran  llevadas  a  un  mo- 
desto albergue  u  liospital.  Algunos  años  después  fué  Hevado 
este  servicio  al  Hospital  General ;  pero,  naturalmente,  hubo 
quc"  separarlo  a  poco. 

Se  estableció  entonces  en  una  casa  de  la  Puerta  del  Sol, 
con  vuelta  a  las  calles  del  Carmen  y  de  Preciados.  De  aUí  pasó 
a  la  llamada  (¡Gaiera  Vieja»,  de  la  calle  del  Soldado,  y  más 
tarde,  ai  edificio  actual  de  la  calle  de  Mesón  de  Predes,  nú- 
mero 74.  En  1679,  la  caritativa  señora  doña  Ana  Fernández 
de  Córdoba  y  Figueroa,  duquesa  de  Feria,  fundó,  por  dispo- 
.'-ición  testamentaria,  el  Colegio  de  la  Paz,  para  albergue  de 
las  niñas  mayorcitas  que  salieran  de  la  Inclusa.  Este  colegio 
s;e  estableció  en  la  calle  de  Embajadores,  en  casa  levantada  .. 
de  nueva  planta,  y  luego  en  una  casa  de  la  calle  del  Prado, 
hasta  su  unión  con  la  Inclusa. 

La  Junta  de  Damas  de  Honor  y  Mérito  fué  creada  en  1799, 
V  se  la  suprimió  en  1840,  al  pasar  los  establecimientos  a  la 
Beneficencia  provincial.  Pero  ha  sido  necesario  volver  nueva- 
'ncnte  a  ella,  y  ya  se  están  tocando  sus  saludables  efectos.  La 
ternura  femenina,  puesta  al  servicio  de  esta  hermosa  labor  de 
la   caridad,   amparadora  del  niño,   obra  verdaderos  milagros. 


El  lento  ensanche  de  Madrid 

19-2d  de  julio. 


Cada  año  que  transcurre  se  va  sintiendo  más  la  necesidad 
de  extender  el  radio  de  nuestra  capital,  cuya  población  au- 
menta constantemente.  Dentro  del  estrecho  límite  que  marcan 
sus  puertas  y  portillos,  Madrid  se  ahoga,  y  es  natural  y  for- 
zoso que  busque  su  desarrollo  en  las  afueras.  Esta  expansión 
se  dirige^  principalmente,  hacia  el  pintoresco  pueblo  de  Cham- 
heri,  cercano  a  la  corte  madrileña,  siguiendo  la  dirección  que 
marcan  dos  bonitos  paseos. 

—  22G  — 


La  Villa  y  Corte  de  Madrid  en  1850 


L'iio  de  est03  es  el  del  Saladero  o  de  Santa  Bárbara,  que 
omienza  en  la  fundición  de  Bonaplata,  al  final  de  la  calle  de 
lortaleza,  y  termina  en  la  puerta  de  Santa  Bárbara.  En  este 
ugar  se  encueairan  lambieii  el  Casino  y  la  Fábrica  de  Tapices, 
,f  fuera  del  Portillo,  el  Hipódromo.  El  otro  paseo  es  el  de  las 
delicias  de  Isabel  IJ,  o  do  la  Fuente  Castellana,  iniciado  en 
os  últimos  años  del  reinado  de  Fernando  VII,  y  que  en  su 
nayor  parte  fué  debido  luego  al  buen  corregidor  marqués  de 
'oñtejos.  Para  allanar  el  espléndido  paseo  y  facilitar  las  co- 
nunicaciones  con  Cbamberí,  csi>ecialmente  en  el  camino  que 
larte  de  la  plaza  de  la  Fuente  Caslellana,  fué  necesario  cons- 
ruir  un  canal,  que  recogiera  las  aguas  del  camino  de  Horta- 
eza  y  del  de  Mandes. 

Son  varios  los  capitalistas  que  se  proponen  construir  bue- 
las  casas  por  los  lugares  indicados.  El  conde  de  Vega-Mar, 
Ion  Carlos  Drake  Spenccr  del  Castillo,  que  ya  tiene  una  pre- 
ñosa  finca  de  recreo  y  varias  casas  en  Chamberí,  va  a  cons- 
truir cuatro  más,  elegantes  y  cómodas.  Por  el  lado  de  la  Cas- 
tellana han  efectuado  ya  la  tira  de  cuerdas  para  construir  en 
sus  terrenos  doña  Vicenta  Michans'  y  don  Luciano  Mir  y 
Vlauriola.  Por  esto  sitio  se  encuentran  las  casas  de  don  Andrés 
Arango  y  don  Mariano  Bertodano,  y  las  posesiones  de  don 
Narciso   Bruguera  y  los  señores   Salamanca  y   Maroto. 

El  término  de  Chamberí,  que  es  muy  extenso,  va  desde  la 
cuesta  de  Areneros,  por  un  lado,  hasta  la  carretera  de  Fran- 
cia, por  el  otro,  y  linda  con  los  de  Fuencarra!,  Chamartín  y 
Canillejas.  El  pueblo,  muy  lindo,  tiene  un  clima  delicioso,  muy 
distinto  del  de  Madrid.  Consta  de  unas  trescientas  casas,  mu- 
chas de  ellas  diseminadas,  y  tiene  dos  fondas,  escuelas  de 
niños  y  niñas  y  no  pocos  merenderos  y  ventorros.  Cerca  de  él 
están  las  fincas  de  recreo  de  don  Juan  José  Vicente,  de  la  mar- 
quesa de  Bañólas,  don  José  Sacrista,  el  conde  de  Vega-Mar,  don 
Andrés  Arango,  don  F.  Rotondo  y  don  Francisco  Rodríguez. 
La  iglesia,  a  cuya  construcción  se  dio  un  gran  impulso  con 
los  productos  de  una  corrida  de  toros  y  una  fiesta  teatral, 
está  sin  terminar,  y  para  el  culto  ha  sido  necesario  habilitar 
una  capilla. 

Los  madrileños  buscan  en  buena  parte  sus  expansiones  do- 
mingueras en  este  pueblo.  Van  allí  a  merendar,  a  bailar,  a 
jugar  a  la  pelota  en  el  trinquete  que  don  Francisco  Cabezue- 
lo  tiene  en  la  calle  de  Santa  Feliciana,  y  a  entretenerse  en 
o+'O'  recreos.  Esla  predilección  de  los  madrileños  hace  pre- 
s.igiar  que  en  un  porvenir  no  lejano  el  pintoresco  pueblo  cham- 
borilero,  con  todo  su  término,  quedará  absorbido  por  la  villa 
y  ccrte...    , 
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E-  sefior  don  Lorenzo  de  Arrazuia  prtede  sei*  reputado  couio^ 
uno  de  los  hombres  más  laboriosos  y  cultos  de  la  España  con- 
temporánea. Es,  además,  dúctil,  aniabje,  ecuánime,  bondado- 
so, como  si  llevara  en  las  venas  algo  de  miel  de  su  país.  No 
se  olvide  que  el  señor  Arrazola  es  alca.iTeño ;  en  1797  le  viá 
nacer  el  pueblo  de  Checa,  en  el  riñon  de  la  provincia  de  Gua- 
dalajara.  Siempre  que  sa  trata  de  formar  un  Gobierno  mode- 
rado, su  nombre  es  uno  de  los  primeros  que  suenan ;  tal  es 
Ja  confianza  que  miereco  a  los  hombres  de  su  partido.  Así,  a 
los   cincuenta,  y  tres  años  ya  ha  sido  varias  veces  ministro. 

Cuando  don  Lorenzo  no  ocupa  la  poltrona  minisívírial,  se 
consagra,  en  cueipo  y  alma  a  su  profesión,  que  es.  con  la  po- 
jitica,  uno  de  sus  grandes  amores.  El  señor  Arrazola  es  uno 
de  nuestros  juristas  más  eminentes,  como  tiene  bien  probado. 
Con  frecuencia  concurre  al  Foro,  demostrando  su  gran  com- 
petencia; publica  libros,  monografía; s,  folletos;  colabora  en 
revistas  y  diarios;  da  conferencias...  Magistrado  íntegro  y  ce- 
loso, amante  del  derecho  y  de  la  ley,  inclinado  por  ternpera- 
m.ento  a  la  benevolencia,  pocos  hombres  hay  tan  dignos  de 
ostentar  el  gran  collar  de  la  Justicia- 
Desde  1848  anda  el  señor  Arrazola  enfrascado  en  una  gran 
obra,  que  será  un  monum.ento  profesional,  en  la  cual  evidencia 
su  saber  en  las  varias  disciplinas  que  cultiva,  en  unión  de 
su  colaborador  y  consocio  en  la  empresa.,  don  Pedro  Sainz  de 
Andino,  qtie  es  otro  buen  jurisconsulto.  Se  trata  de  la  «Enci- 
clopedia Española  de  Derecho  y  Administración,  o  Nuevo  Tea- 
tro Universal  de  la  Legislación  de  España  en  Indias».  Esta 
( bra  monumental,  acaso  la  primera  Enciclopedia  jurídica  que 
se  publica,  se  compondrá  de  doce  volúmenes,  do  los  cuales 
han  salido  a  luz  los  tres  primeros.  Ahora  se  ha  publicado  la 
primera  entrega  del   cuarto. 

Colaboradores  de  Arrazola  y  Sainz  de  Andino  en  la  impor- 
tante empresa  son  varios  ilustres  juristas  y  capacidades  en 
ciencia  administrativa.  Entre  ellos  figuran  don  Pedro  Gómez 
de  la  Sema,  don  Mariano  Antonio  Collado,  don  José  Romero 
r.iner,  don  Vicente  Valer,  don  Miguel  Puche  y  Bautista,  don 
Huperto  Navarro  Zamora,  don  Joaquín.  José  Casaus,  don  José 
<le  Mesa,  don  Femando  Alvarez,  don  Joaquín  Aguirre  y  don 
Cirilo  Alvarez  Martínez.  No  puede  negarse  que  el  señor  Arra- 
zola ha  sabido  elegir  bien ;  por  ello  su  obra  ha  merecido  tan 
buena  acogida  y  tan  justo   aplauso. 

Se  publica  la  «Enciclopedia»   por  cuadernos   o  entregas   de 
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nuevo  pliegos;  cada  una  de  éstas  vale  diez  reales  en  Madrid 
y  doce  en  provincias.  A  su  administración,  en  la  Concepción 
Jeróniniíi,  número  lU,  piso  segundo  de  la  derecha — consté  quo 
este  reciamo  es  gratuito — ,  acuden  casi  todos  ^os  abogados  df. 
España,  convencidos  de  la  utilidad  de  la  obra.  Kn  efecto,  ésta 
eh  indispensable  en  bufetes  y  bibliotecas  para  el  estudio  y  la 
consulta.  Como  decimos  antes,  es  todo  un  monumento  de  la 
ciencia  jurídica  española.  Cuando  los  años  pasen,  se  perde- 
lán  seguramente  las  memorias  de  la  vida  y  hechos  del  ilus- 
tre íaJ-carreño  Arrazola.  Pero  los  libros,  los  diccionarios  y 
las  enciclopedias  del  porvenir  recordarán  siciüpre  el  «Nuevo 
Teatro  Universal  de  la  Legislación   de  España». 


El  maestro  ccmpcsitor  Temas  Genovás 

2?  d6  juiio. 


De  regreso  de  Italia,  donde  ha  residido  más  de  diez  años, 
consagrado  al  divino  arte,  acaba  de  llegar  a  ti-erra  española 
un  ilustre  músico,  cuya  personalida^J  y  cuyas  obras  apenas 
conocemos  nosotros.  En  el  país  del  arte  l)a  ilegado  a  ocupar 
una  .elevada  posición  profesional,  y  la  fiann  le  precede  en 
su  retorno.  Es  el  maestro  compositor  don  Tomás  Genovés,  que 
después  de  detenerse  en  Barcelona  y  Zaragoza,  ^5u  ciudad  na- 
tal, se  propone  establecerse  en  Madrid.  El  diarista  qne  nos 
ofrece  la  noticia  se  felicita  de  ello,  porque  así  nos  dará  a  co- 
nocer el  maestro  sus  sinfonías  «Numancia  destruida»,  «El  Si- 
tio de  Zaragoza»  y  «Los  últimos  días  del  sitio  de  Roma»,  que 
e-j  su  postrera   obra.   - 

A  juzgar  por  la  gacetilla,  el  señor  Genovés  es  «1  compo- 
sitor de  las  ruinas  y  los  sitios  y  los  malos  pasos,  Pero,  sin 
duda,  el  diarista  no  conoce  al  maestro,  ni  sabe  de  la  misa  la 
media.  En  el  bagaje  artístico  de  Genovés  hay  jnucho  más,  co- 
menzando por  una  excelente  colección  de  coniposiciones  religio- 
sas. Además,  Ricordi,  el  gran  Ricordi,  flor  de  editares,  le  ha 
publicado  un  libro  con  ocho  romanzas  y  cuatro  dúos. 

El  maestro  Genovés  está  en  la  pleíi-itud  de  su  talento;  aca- 
ba de  cumplir  cuarenta  y  cuatro  años,  pues  nació  en  la  in- 
victa ciudad  del  Ebro  en  1806.  Sus  primeros  pasos  artísticos 
los  dio  como  «seise»  del  Pilar,  por  ser  su  faníiiia  do  modestí- 
sima posición.  Allí  hizo  sus  primeros  estudios  y  t;omenzó  lue- 
go a  ganarse  la  vida  dando  lecciones  de  solfeo  y  de  canto. 
Cumplidos  ya  los  veinte  años,  vino  a  la  viJln  y  corte,  traída 
po"  su  afición  y  su  entusiasmo,  y  aquí  siguió  desasnando  a 
nrúsicos  y  cantatrices  incipientes  para  ganar  l^s  garbanzo*». 
S'o  embargo,  Genovés  no  puede  quejarse  de  que  no  le  ayudase 
la  suerte  en  su  calvario  de  lucha.  * 
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En  el  teatro  de  la  Cruz  llegó  a  estrena!',  en  la  temporada 
de  1831-32,  su  ópera  «La  rosa  blanca  e  la  rosa  rossa»,  que  gus- 
te y  se  aplaudió,  tanto,  que  don  Mariano  José  de  Larra  le  dio 
e]  libreto  para  otra  ópera,  que  se  estrenó  con  el  título  de  «El 
raptO)).  Poco  después  le  pensionó  el  Gobierno  para  perfeccio- 
nar sus  estudios  en  Italia.  Véanse,  pues,  como  no  todos  sus 
trobajos  feran  sitios,  ruinas,   quebrantos  y  duelos. 

^larchó  el  joven  compositor  español  a  Bolonia,  y  allí  estre- 
nó en  1835  su  ópera  «Zelnia».  Más  tarde  se  trasladó  a  Roma, 
y  dio  a  conocer  «La  bataglia  di  Lepanto».  En  1838  estrenó  ea 
Venecia  «Bianca  di  Belmonte»,  y  dos  años  después,  en  el  tea- 
no  del  Fondo,  de  Ñapóles,  «Iginia  d'Asti».  Por  últim.o,  en 
1845  logró  el  supremo  honor  de  que  so  estrenara  en  la  Scala, 
de  Milán,  su  obra  «Luisa  de  la  Valliere»,  que  fué  muy  aplau- 
dida. ¡Lástima  que  estas  obras  no  hayan  podido  ser  dadas 
a  conocer  en  España...! 

Los  amantes  de  la  música  deben  felicitarse  del  regreso  del 
maestro  Genovés,  cuyas  producciones  podrán  gustar  y  aplau- 
dir. Pero  de  toda  esa  balumba  de  óperas,  sinfonías,  romanzas 
y  dúos,  ¿qué  quedará  para  la  posteridad? 


Las  obras  úb\  palacio  de  las  Cortes 

23  de  julio 


La  «piqueta  demoledora»,  que  lentamente  va  operando  la 
gran  obra  de  la  reforma  de  Madrid,  tan  uecesitado  de  espacio 
y  onialo,  ha  entrado  Iioy,  gozosa,  en  los  nnn-os  del  noble  pa- 
lacio de  los  duques  de  Híjar,  una  de  las  casas  más  bellas  de 
la  carrera  de  San  Jerónimo,  de  sobria  y  elegante  fachada  pla- 
teresca. Muy  adelantadas  ya  las  obras  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, se  hace  preciso  ensanchar  la  nueva  calle  de  Florida- 
blanca,  para  dar  acceso  fácil  y  despejado  a  una  de  las  en- 
tradas principales  del  que  ha  de  ser  palacio  y  templo  de  las 
leyes.  Víctima  de  esta  necesidad,  como  consecuencia  de  la  mala 
elección  del  lugar  en  que  ha  sido  emplazado  aquel  gran  edifi- 
cio, empieza  ..a  caer  la  mansión  señorial  de  los  Híjar  y  Ri- 
badeo. 

Como  es  sabido,  en  este  sitio,  frente  a  la  plazuela  de  las 
Cortes,  estuvo  antes  el  famoso  convento  del  Espíritu  Santo, 
con  su  iglesia.  Los  religiosos  de  esta  Orden  hicieron  su  pri- 
mitiva fundacii')n  en  unas  casas  de  la  calle  del  Caballero  de 
Gracia,  donde  después  se  fundó  el  monasterio  de  las  Recoletas. 
En  1823,  un  voraz  incendio  destruyó  en  gran  parte  la  igles.i 
y  el  convento  de  la  Carrera,  y  los  frailes  se  retiraron  enton- 
ces a  Portaceli,  quedando  el  edificio  abandonado.  Unido  al 
convento  hallábase  el  palacio   de  Híjar,   y  víctima  del  mismo 
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•nc«nclio  debió  arder  la  magna  colección  de  trajes  de  Reyes 
que  los  duques  poseían.  No  creemos  necesario  recordar  que 
por  virtud  del  privilegio  que  Don  Juan  II  otorgó  a  un  conde 
de  Kibadeo,  vienen  obligados  los  Reyes  de  Espafia  a  regalar 
a  los  sucesores  de  éste  el  traje  que  vistan  cada  año  en  la 
gran  fiesta  cristiana  de  la  Epifanía. 

Cuando  en  1Ü34  convoco  Cortes  la  Reina  gobernadora,  no  se 
quiso  que  se  reunieran  en  el  palacio  de  doña  María  de  Molina, 
\  no  habiendo  otro  local  a  propósito,  se  pensó  en  el  convento 
del  Espíritu  Santo.  De  prisa  y  corriendo  se  hicieron  algunas 
obras  de  arreglo,  y  allí  se  congregaron  las  Cortes,  y  allí  se 
iiunieron  las  siguientes  hasta  el  año  1841,  en  el  que  se  declaró 
i;i  ruina  del  edificio  y  h\ibo  que  buscar  albergue  a  los  legisla- 
dores en  el  teatro  de  Oriente.  Entonces  se  ordenó  la  demoli- 
ción del  convento  y  de  la  iglesia  para  construir  sobre  el  solar 
ei  nuevo  templo  del  derecho  y  de  la  ley.  El  21  de  marzo  de 
\>^i2  comenzó  el  derribo,  y  el  10  de  octubre  del  año  siguiente 
docó  la  Reina  Isabel  II,  en  solemne  ceremonia,  la  primera 
piedra  del  Congreso  de  los  Diputados. 

Todo  aconsejaba  buscar  otro  sitio  para  el  emplazamiento 
de  edificio  tan  miportante :  la  escasez  de  espacio,  que  no  pa- 
gaba de  42.692  pies;  el  enorme  desnivel  del  terreno;  la  impo- 
fcibilidad  de  dar  buenos  accesos  a  las  entradas,  y  todas  las  de- 
más circunstancias.  Pero  algmia  invencible  voluntad  se  em- 
]'eñó   en   que    allí   se   construyera,    aunque    resultara  raquítico 

palacio  y  poco  espaciosa  la  sala  de  sesiones,  y  allí  se  ha  le- 
xantado  él  edificio  que  proyectó  el  señor  Pascual  y  Colomer, 
y  que  en  ei  concurso  abierto  por  la  Academia  de  Relias  Artes, 
íué  elegido  entre  otros  catorce  proyectos...  Hé  *quí  por  qué 
empieza  a  desaparecer  hoy  de  la  carrera  de  San  Jerónimo  la 
mansión   señorial  de  los  duques  de  Híjar. 


La  dispersión  veraniega 

24  \Je  julio. 


Después  del  infa-usto  suceso  que  toda  España  ha  Jür?.do,  ías 
personas  que  estaban  en  Madrid  retenidas  por  sus  oMigdcio- 
Jie-s  oficiales  y  cortesanas  han  emprendido  sus  viajes  de  vera- 
na.. La  Reina  Doña  Isabel,  por  fortuna,  está  ya  en  camino  de 
r(:Sf.HMrcfrse  pronto,  pues  ha  podido  abafidonar  el  lecho,  y  nana 
Iíxcj  íemei  por  su  salud.  El  mismo  Rey  Don  Franci^jo  se  pío 
pone  marchar  a  La  Granja  uno  de  estos  días.  Los  í  uque^  de 
Mont|if^nbier  irán  a  Sanltícar  de  Barrameda  para  pasar  "1  rt-clo 
<lel  vt»-a)io,  y  de  allí  regresarán  a  su  querida  Sevilla.  La  Reiría 
•  '••">;.    Tiistina,    que    en    atención    al    triste    acontecimiento    del 
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Pííacipe  dfc  Ablui-ius  no  hu  celebrado  su  fiesta  onomástica,  ooíí- 
tiiiuara  al  lacio  de  su  augusta  hija. 

Ei  calor,  después  de  las  tormentas  que  hau  tí'esci.-gado  os- 
ti'.s  díap,  íia  ->ueiio  a  apretar  de  modo  extraordijiiario,  v  '^s  im- 
posible aguantar  esta  lemperatura  de  horno  y  este  ambiente  en 
que  ?o  asñxiau  los  pájaros.  Jc'or  ello,  la  desliaudada  ha  bi  io 
laii  r^p-iida  como  genera!,  i^a  Posíá,  Jio  se  da  puaito  de  repelo, 
y  t/odas  las  dluigencias  salen  a,íestadas  de  viajeros  para  los 
pueb.'cp  de  la  sierra  y  para  los  puertos  d^el  Norte.  Muor.as 
famil'as  aristocráticas  se  insíalan  también  en  sus  fincas  de 
campe.  Los  que  no  pueden  salir  de  Madrid  se  coa-uelan  con 
l.;s  baños  del  Manzanares,  que  están  concurridísimos.  P-^r  ¡a 
(aUe  del  ArenaJ  hay  un  constante  desfile  de  ómnibus,  calesas  y 
otjos  carruajes,  llevando  ■¿cano  a  la  concurrida  «playo»  fluvial. 

Entre  los  balnearios,  están  muy  favorecidos  los  de  la  Isa- 
bela, TriUo,  Santa  Águeda  y  Arechavaleta.  De  los  puertos  de 
mar,  Santander  y  San  Sebastián,  especialmente  este  üitimo: 
sm  enüjorgo,  no  está  tan  animado  como  el  año  anterior.  Ln 
corresponsal  nos  da  noticias  de  las  personas  de  distinción  que 
alli  se  encuentran.  Por  cierto  que  el  cronista  tiene  uaia  mane- 
ra de  adjetivar  que  mete  miedo. 

En  San  Sebastián  se  encuentran  los  Infantes  hermanos  del 
Rey  Don  Francisco,  las  hijas  del  Duque  de  Riánsai-es,  que  ll.i- 
marían,  la  atencióai  por  su  beUeza  y  elegancia,  aun  no  vivieojo 
on  Lan  alta  posición;  la  bella  y  simpática  duquesa  de  Abranuv, 
la  amable  y  obsequiosa  condesa  de  Torrejón,  la  viva  y  .íracio- 
sa  marquesa  de  la  Scala,  las  tres  con  sus  esposos;  la  riiarquesa 
de  Corvara,  condesa  de  Belascoain,  señoras  de  Santa  '~i'jz,  A-*e- 
reira,  Cortina,  con  sus  lindas  hijas;  Planas,  Bremón,  Argair  y 
vil  ras  no  menos  dignas  de  ser  mencionadas.  Entre  eUos.  pi  mar- 
qués de  Brancifort'?,  los  exininistros  don  Modesto  Cortázar  y 
don  Claudio  Antón  de  Luzuriaga,  el  diplomático  Argiiz,  i.-l  no- 
toblfc  escritor  Navarre"e  y  el  señor  Ceriola,  que  ha  ubsequi.'ido 
c>i  una  almuerzo  a  las  íamilias  de  Narros,  Madoz  y  íiVg.i- 
n.'js  más. 

Otro  periódico  da  Ja  terrib'e  noticia  de  que  en  'a  bahí.a  de 
!:i.  Concha  han  aparecido  unos  grandes  cetáceos,  que  se  creen  es- 
capados del  Polo  Norte.  A  lO  mej^)r,  esos  monstruos  mariaos 
p'"^:pa):'ii    un    desembarco    carli.sta. 


Ei  convento  de  las  Comendadoras  y  la  Orden  de  Santiago 

25  de  julio. 


Eli  toda  España  celébrase  con  el  debido  esplendo"  a  Me.itu 
(Jft  Santiago  ei  Mayor,  glorioso  Patrón  de  nuesíra  Patria  y  de 
la  Caballen'a,  En  Madrid  constituye  una  de  las  notas  ae  mayor 
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Miii'j  la  soiemiie  función  de  la  iglesia  de  las  Comendadoras  a 
la  que  ai.isle  ei  tapiium  ue  .a  Uriic';i  militar  santiaguioia.  jB?lla 
>  curiosa  ceremonia  en  verdad!  Los  nobles  caballeros,  con  sus 
biaiicoa  iiábilos,  dt'Staiíindo  en  el  pecho  la  cruz  i'e  sangre, 
iuiDlan  i;o  ]X)co  al  espíritu,  evocando  viejas  páginas  'e  glorias 
«(Lie  u'i-cuon.  \a  no  i:ay  glorias  que  contar,  y  ape»ns  si  van 
i¿  dando  caballeros...  El  croni.iía  ha  querido  gozar  hoy,  buen 
romántico  al  fin,  los  encantos  de  esta  fiesta  un  poco  arcaica, 
que   'antas  cosas   bCuas   dice   a  las  afinas... 

Cumo  en  oirás  ocasiones,  se  ha  reunido  en  el  templo  biioií* 
parte  ae  la  sociedad  madrilefla,  de  lo  más  lucido,   de  lo  mató 
aristocrático,    hsta  iglesia  de  las   Comendadoras,    de  sobria  fa- 
cliada,   que  flanquean  dos  torres  cuadrangulares,   bajas  y  pe- 
cados; de  atrio  rectangular,  poco  espacioso,  no  es,  ciei  tame.iiíi. 
Tiu  non'. mentó  artístico.   Pero  ofrece  verdíidiero  atra-íiivo,   por 
que  lie;;     carácter.  La  cruz  griega  de  su  planta,  con  ts  oxtro- 
uics   SL-micircuiarcs   y    las   parearías   pi  asirás   corintias    qu-"   la 
adornan,  es  de  cierta  originalidaii,  En  los  machones  de  los  ar- 
•(  os  torales  llaman  la  atención  las  esculturas  que  ocupan   las 
hornacinas,  dos  de  ellas,  las  de  San  José  y  San  Fr.uicisco   de 
liOTja,  obra  de  Roberto  Michel ;  en  la  capilla  mayor,  el  cuadro 
.lo  Jordán,  que  representa  la  batalla  de  Clavijo;  en  el  altar  deil 
lado  df  Ja  Epístola,  una  G  ona,  con  el  Santísimo  óacramento. 
<.);ji.a  de  Jacinto  Gómez,  pintor  ae  Cámara  de  Carlos  IV, 

El    convento    fué   fundado    en    1650    por   manda. o    ;jel    señor 
Roy  telipe  IV  y  con  los  recursos  que  dejó  para  ello  el  presi- 
dí^;'te  del   Consejo  de  Jas  Ordenes,  don  Iñigo  Zapata   «le  Cárde- 
iias.  r>Fl  mismo  siglo  XV li  es  la  iglesia,  y  más  moderna  la  es- 
plendida sacristía,   la  mejor   de  Madrid,    donde  los   caballeros 
?'  ntinguistas   se  van    reuniendo   para  vestir   sus   hábitos.    Ss'a 
sacristía,   cuya  bóveda  adorna,   cual  ocurre   en  la   "fílesía    ole 
ffante   linterna, .  fué  construida  en  la  época  de  Fernando  VF,  v 
es   otra   de   Francisco   Moradillo,    a   quien   aquel   Soberano   on 
■cargo  el  monasterio  de  las  Salesas.  Sostienen  la  bóveda  colum- 
nas estriadas,   y  adornan  el  recinto  ocho   medios  puntos,   con 
hcriio-cinas,   que   guardan  las  efigies  de   Carlos   V   y    'os   otros 
cuatro  <^oheranos  de  la  Casa  de  Austria,  y  las  de  Fulipe  V  r 
sus  hi'os  Luis  I  y  Fernando  Vi 

Unos  nombres  gloriosos  y  unas  fechas  evocan  páginas  de  la 
Orden  I  a  de  1161  es  la  de  la  fundación  de  aquélla,  in  Le-3:' 
por  'o?  aballeros  de  Cáceres  a  quienes  acaudillaba  Pedro  F,3r 
nánd'z.  de  Fuente  Encalada.  La  de  1175  es  la  de  la  confimui- 
ción,  por  bula  del  Papa  .Mejaniro  III.  El  cronista  '*'='.lieiie  el 
pensamiento.  Heno  de  admiración  devota,  en  aquel  insigne 
convento  de  San  Marcos  de  León,  joya  excelsa  del  arte  pla'.e- 
rcsco.  donde  los  santiaguistas  tuvieron  su  morada. 

El  cuadro  del  capítulo  es  de  brillante  efecto.  Lo  preside  el 
comendador  mayor,  Infante  Don  Francisco  de  Paula,  y  asisten 
el  die  Bienvenida,  don  f-'rancisco  Manuel  de  Villena,  no  -joncu- 
rríendo  elconLeudador  mayor  de  Castilla,   don   Carlo3  Luis  de 
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Borbóu,  Príncipe  Soberano  de  Luca,  y  el  de  varias  encomien- 
das, don  Manuel  Godoy,  auque  de  Alcudia,  tan  anciano  ya.  la 
Reina  es  la  adniinistiadora  perpetua  de  la  Orden,  uyo  maes- 
trazgo íué  incorporado  a  la  Corona  en  la  época  de  los  Reyes 
Catolifos. 

Entre  los  caballeros  figuran  el  duque  de  Híjar,  los  marqao- 
*&fc  de  Almonacid,  Vallermoso,  Monreal  y  Santiago,  Morante, 
Llnióri  de  Cuba  y  viudo  üe  Kspmardo,  el  barón  del  Solar  de 
í-spinosa,  don  Luis  Goyeneche,  don  Fernando  GuiUamas,  don 
Juaxi  José  Dusmet,  don  .toaquín  Barroeta  Aldamar  y  don  Jo.^e 
Gutiérrez  idie  Rubaicaba.  Entre  los  novicios,  el  Príncipe  dtó  An- 
4;lona,  ]os  marqueses  de  Donadío,  Cañada,  Víllalta,  Villaló-  y 
Casa-ir" 'z-.rro;  los  condes  de  CediUo  y  de  Tepa;  los  vizcondes 
d(!  Palazuelos  y  Sancho  Miranda,  don  José  Ricardo  ü'Farril  y 
Arredon.^o,  don  Gonzauo  de  Vilclies,  don  Alfonso,  don  Diego  y 
don  r  edro  María  Chico  de  Guzmán,  don  Antonio  Falcó  y  don 
Joa(p.i)'n  Roca  de  Togores. 

E;i  o!  templo  todo  es  recogimiento  y  devoción.  Pero  «^n  los 
Ojos  j;ivcniles  el  cioni9ta  sorpi^ende  miradas  furtivas,  y  lias 
his  mira.Aas,  sonrisas  candorosas,  que  deben  obedecer  a  movi- 
mientos mas  acelerados  de  los   corazones. 


El  callejón  de  la  Greda  y  la  calle  del  Turco 

26-27  de  julio. 


El.  el  eapacioso  jardín  existeitte  en  la  calle  de  Ja  Gre'la, 
esquina  p  Ja  deJ  Turco,  se  ha  comenzado  a  construir  una  s'ran 
casa,  primera  de  las  proyectadas  para  coínpletar  la  edifica  lO:. 
«n  esla  parte  de  dicha  vía.  Según  el  pro^-ecto,  se  hará  una  musr 
nílica  manzana,  volviendo  por  la  calle  del  Sordo.  Entre  ^sía  \' 
la  de  Ja  Greda,  luego  de  construida  la  primera  línea  de  oasa.^ 
s*  .ihrirá  una  travesía,  casi  frente  al  pasadizo  de  a  casa  do 
lod  Htros.  De  este  modo  quedará  establecida  otra  coniunicacJó'i 
balitante  directa  entre  'a  carrera  de  San  Jerónimo  y  la  «-alie 
de  Alcalá. 

Poco  a  poco  se  va  transformando  esta  parte  de  Madrid,  que 
no  ha  mucho  era  un  erial.  En  aquel  sitio  existían,  cual  es  sabi- 
do, unos  corros  gredosos,  en  cuyas  cuevas,  así  como  en  el  calle- 
jón de  la  Greda,  vivían  muchas  familias  de  gitanos.  Al  otn^ 
lado,  cerca  del  jarflín  de^  palacio  de  los  duques  de  Villahenno- 
sa,  habla  un  ventorrillo,  cuyo  dueño  diz  que  era  sordo  corno 
una  tapia,  de  lo  cual  le  viene  el  nombre  de  calle  del  Sordo 
a  la  que  allí  se  abrió,  a  espaldas  del  convento  del  Espíritu 
Santo,  que  ahora  se  convierte  en  Congreso  de  los  Diputados. 

Los    cerros    gredosos    desaparecieron    con    sus   cuevas    y    su 
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gente  mateante,  y  aquel  espacio  se  fué  ix>blando  de  bellos  jar- 
dines, uno  de  ios  cuales  es  el  que  se  empieza  a  edificar  aiio- 
ra.  Paralela  a  la  del  Sordo,  y  de  sus  mismas  dimensiones,  que- 
dó regukumcnte  formada  la  calle  de  la  Greda,  teniendo  su 
entrada  por  la  de  Cedaceros,  doinde  existieron  las  fábricas  de 
cedazos,  y  la  salida  por  el  Salón  del  Prado,  casi  frente  a  la 
hermosa  fuente  de  Apolo,  obra  del  arquitecto  Ventura  Rodrí- 
guez y  del  escultor  Manuel  Alvarez.  En  este  extremo  de  la  calle 
existen  el  jardin  y  la  huerta  del  palacio  de  los  duques  de 
Sexto,  marqueses  de  Alcafíices,  que  tiene  su  entrada  por  la 
calle  de  Alcalá. 

La  calle  del  Turco,  que  debe  este  nombre  a  la  circunstancia 
de  liaber  residido  en  eUa  una  Embajada  turca,  en  tiempos  de 
Felipe  IIÍ,  se  llamó  antes  de  los  Siete  Jardines.  Uno  de  éstos 
es  el  del  -palacio  de  Casa-Riera,  construido  en  la  calle  de  Al- 
calá, en  el  solar  del  convento  de  las  Baronesas.  El  palacio  se 
llamó  «Casa  de  los  Alfileres»,  por  haberse  construido  y  señalado 
en  dote  a  la  duquesa  de  Abrantes.  Allí  residieron  el  embaja- 
dor ruso  Tattischef,  que  intervino  en  la  venta  a  Femando  VII 
de  un~os  barcos  podridos,  y  el  fiínanciero  francés  Ouvrard,  que 
dio  mucho  que  hablar  en  los  años  23  a  24. 

La  calle  de  la  Greda  quedó  rápidamente  edificada  en  la 
acera  derecha,  conforme  se  sube  a  Cedaceros.  Uno  de  los  edi- 
ficios principales  es  la  casa  de  los  Heros,  donde  se  halla  el 
Real  almacén  de  cristales  de  La  Granja,  construido  en  1761, 
que  tiene  su  entrada  por  la  calle  de  Alcalá.  Allí  tuvo  también 
su  estudio  el  ilustre  pintor  de  Cámara  don  José  de  Madrazo. 
Cerca  de  ella  está  la  casa  donde  creemos  que  ha  vivido  el 
gran  poeta  don  José  de  Espronceda.  La  acera  de  la  izquierda, 
menos  poblada,  va  a  completarse  ahora  con  la  hermosa  línea 
de  casas  que  hace  desaparecer  otro  de  los  siete  jardines  de  )a 
%'opular  calle  üel  Turco. 


La  poetisa  Carolina  Coronado 

28  de  julio. 


La  Prensa  de  la  mañana  nos  ha  soiprendido  con  una  noti- 
cia en  verdad  grata  para  literatos  y  poetas.  Procedente  de 
su  casa  de  Extremadura  ha  llegado  la  ilustre  y  bella  poetisa 
Carolina  Coronado,  que  va  tomar  unas  aguas  medicinales  y 
se  detendrá  vaiios  día?  en  Madrid.  Apenas  enterados  de  su 
presencia  en  la  corte,  han  ido  a  saludarla  y  a  rendirla  home- 
naje de  pleitesía  y  admiración  sus  buenos  amigos  del  Liceo. 
Su  residencia  es  en  estos  momentos  un  jubileo  de  la  gente  de 
talento.  Allí,  Espronceda,  Zorrilla,  Navarrete,  Zarate,  Escosu- 
ra,    Nicasio    Gallego,    Bretón,   Campoamor,    Ignacio   José    Esco- 
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bar...  Cuantos  admiran  y  quieren  a  la  incomparable   Carolina 
fueron  a  besarla  la  mano... 

Pocas  poetisas  han  logrado  tan  general  y  merecida  estima- 
ción como  la  Coronado.  Es  que  en  ella  se  reúne  todo  para  con- 
ritar  el  afecto  y  provocar  las  más  vehementes  admiraciones. 
]Cs  la  inspiración,  el  sentimiento,  el  arte  y  la  gracia  cuando  es- 
cribe sus  magníficas  poesías;  como  mujer,  es  la  hermosura  y 
ia  delicadeza;  es  también  la  bondad,  la  dulzura,  la  genero- 
.«■.idad  y  la  simpatía...  ¿Se  necesita  más  para  que  un  poeta  pu- 
(üera  decirla  bien  justificadamente  que  ella  es  en  persona  la. 
poesía...?  Hay  además  en  ella  un  fino  espíritu  liberal,  muy 
íicomodado  al  de  su  tiempo,  inculcado  en  su  corazón  desde  la 
infan-cia  y  afirmado  por  las  persecuciones  de  que  fueron  ob- 
jeto su  abuelo  y  su  padre. 

Con  (Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda,  comparte  Carolina  Co- 
lonadn  el  cetro  de  la  poesía  femenina.  Pero  ésta  es  más  tier- 
na, más  delicada,  más  femenina.  Puede  decirse  que  Carolina 
es  una  gran  poetisa ;  Gertrudis  es  un  excelso  •{X)eta,  áe  robusto 
estro.  Otra  mujer  ilustre  ocupa  en  las  letras  tan  alta  posición 
como  aquéllas:  la  admirable  novelista  «Fernán  Caballero»,  la 
lierna  y  honestísima  Cecilia  Bohl  de  Faber. 

So  encuentra  ahora  Carolina  en  la  flor  de  su  edad  y  en 
la  plenitud  de  su  belleza.  Na.cida  en  Almendraleio  el  12  de 
iiiciernbre  de  1823,  cuenta  veintisiete  años.  De  í-u  belleza  deli- 
cada, de  sus  ojos  brilladores,  de  su  sonrisa,  que  es  todo  gra- 
cia y  atractivo,  de  su  persona,  en  suma,  emanan  esencia  " 
perfume  de  poesía.  Sus  inspirados  versos  han  corrido  por  toda 
la  Prensa  de  España  y  América.  Su  nombre  es  conocido  en  todo 
el  mundo. 

¿Os  acordáis  de  su  primer  triunfo?  Fué  en  el  Liceo,  en  1838, 
el  mismo  año  en  que  Piamón  de  Campoamor  nacía  a  la  vida  de 
las  musas  con  un  libro  de  versos,  publicado  por  aquella  so- 
ciedad benemériía.  Tenía  Carolina  quince  años.  La  presentó 
su  paisano  Espronceda,  y  ella,  un  poco  asustada  ante  aquel 
t<rillante  concurso,  emocionada  y  trémula,  leyó  su  oda  «La  Pal- 
ma», y  triunfó  con  su  inspiración,  y  su  nombre  fué  ya  siem- 
pre acompañado  por  la   popularidad... 

Oti'o  gran  triunfo  suvo  fué  en  18U.  Por  error  que  aún  no 
se  ha  puesto  en  claro,  circuló  la  noticia  de  su  muerte,  y  todos 
los  poetas  lloraron  su  pérdida,  y  los  periódicos  se  publicaron 
con  orlas  de  luto ;  una  gran  explosión  de  dolor  conmovió  a  Es- 
paña entera.  Ello  dio  la  medida  de  cuanto  se  la  admiraba  y  se 
la  quería...  Poco  más  tarde,  en  1848,  el  Liceo  celebraba  en  los 
sí.U.nef  del  palacio  de  Villahermosa  una  gran  sesión  en  su  ho- 
nor, entregándola  una  corona  de  laurel.  Fué  como  la  apoteosis 
de  su  gloria,  a  los  veinticinco  años...  ¡Oh,  poesía,  poesía!  Tlií- 
liCs  nonibre  de  mujer. 
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23  (le  julio. 


El  café  de  Venecia,  sito  en  la  calle  del  Príncipe,  cerca  dft 
la  plazuela  de  Santa  Ana,  es  en  estos  días  uno  de  los  lugares 
más  concuiridos  de  la  corte.  Por  la  noche  se  reúne  allí  gran 
número  de  actores  de  todas  clases  y  categorías,  llegados  de  lo? 
^•uatro  puntos  cardinales  de  España,  y  barbas,  galanes,  prime- 
ros actores,  partiquinos  y  racionistas  arman  una  algarabía  en- 
sordecedora. Se 'aproxima  la  temporada  teatral,  y  todos  acu- 
iten allí  en  busca  de  contratos.  Ya  puede  suponer  el  pío  lector 
las  luchas  que  allí  se  sostendrán  y  las  envidias  y  gitanerías 
■<jue   se   manifestarán. 

Hasta  ahora  son  escasos  y  no  buenos  los  contratos  que  se 
han  hecho.  Los  empresarios  están  escamados  y  se  defienden 
hasta  las  últimas  trincheras.  Ademas,  cada  comediante  se  con- 
sidera un  genio,  y  sus  pretensiones  son  inaguantables.  Se 
habla  de  que  al  Español  irán.  Valero,  Arjo-na  y  Teodora  y  Bár- 
liar.a  Laniadrid.  Para  el  teatro  de  la  Cruz  están  escriturados 
<^alvo  y  la  Lombia.  En  Madrid  quedan  fuera  de  combinación 
Julián  Romea  y  Matilde  Diez,  que  continuarán  por  provincias. 
lA  ilustre  matrimonio  está  ahora  en  Santander,  cosechando 
muchos  aplausos,  con  la  Chafino,  la  Palma,  la  Córdoba  y  los 
señores  Guzmán,  Osorio,  Sobrado,  López  y  Estrella. 

La  Comisión  de  autores  dramáticos  que  se  nombró,  com- 
puesta por  los  señores  Bretón  de  los  Herreros,  Hartzenbusch. 
llil  y  Zarate  y  Rodríguez  Rubí,  para  estudiar  las  proposiciones 
<}el  Gobierno  sobre  cesión  del  teatro  Español,  ho,  estado  hasto, 
ahora  exminando  la  cuestión  y  proponiendo  distintas  solucio- 
nes a  sus  compañeros. 

AJ  principio  se  aceptaba  la  propuesta  del  conde  dfe  San  Luis, 
pero  con  determrnadas  restricciones.  Los  autores  se  encarga- 
rían, desde  luego,  de  todo  lo  que  fuera  labor  directiva,  elec- 
<;ión  de  actores,  examen  y  admisión  de  obras,  dirección  escé- 
nica, etc.  Pero  nada  de  administración,  y,  sobre  todo,  nada 
de  empresa;  ésta  quedaba  para  quien  la  quisiera,  y  las  pér- 
didas y  ganancias  para  el  empresario. 

La  cuestión  ha  vuelto  a  tratarse  en  nuevas  reuniones,  j 
Jos  autores  aceptan,  al  fin,  hacerse  cargo  de  la  administración. 
Un  voto  de  mayoría  ha  decidido  el  arduo  problema.  Ya  se  han 
hecho  estudios  de  «crematística»  y  se  han  formado  presupues- 
tos; el  de  gastos  importa  cuatro  mil  reales  diarios;  los  ingre- 
sos, aparte  los  subsidios  del  Gobierno,  Dios  y  las  obras  los  da- 
rán. En  la  próxima  temporada,  por  consiguiente,  los  autoret 
ílirigirán  y   administrarán   el   teatro    Español.    Nosotros   quere- 
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mos  resei-var  por  ahora  nuestra  opinión;   en  nuestro  fuero  in- 
terno, Jo  consideramos  un  bello  disparate. 

Como   espectadores,    amantes  del   arte   dram.ático,   hemos   de 
lamentar  la  ausencia,  durante  este  año,  de  Julián  Romea  y  d'r 
su  mujer,   Matilde  Diez.  El  gran  com.ediante,   discípulo  de  Car- 
los Latorre,  de  quien  somos  fieles  admiradores  desde  que  Gri- 
maldi  le  hizo  debutar  en  el  Príncipe,  con  la  obra   «El  Colegí- 
de  Tomington»,  en  la  que  ya  alcanzó  un  triunfo,  será  echad, 
muy  de  menos.  Las  creaciones  del  insigne  actor  murciano,  (cEI 
testamento!),   «El  hombre  de  mundo»,   (cDon  Francisco  de  Que- 
vedo»,  «Borrascas  del  corazón»,  «La  oración  de  la  tarde»,  <(Doiv 
Tomás»  y   otras  muchas,  no   serán   admiradas  este   año,   y   cs- 
gran   lástima.    Sin    duda   alguna,  los   comediantes  geniales  lle- 
gan a  hacerse  insufribles.   Pero  convengarnos  también  en  que- 
los  demás  somos  unos  ingratos. 


El  ooRvenlo  de  la  Encarnación 

30  de  julio. 


Los  fieles  madrileños  han  acudido  en  gran  número  a  la 
Real  iglesia  de  la  Encarnación  para  admirar  una  vez  más  el 
portentoso  milagro  de  la  sangre  de  San  Pantaleón,  que  desde 
la  víspera  de  su  festividad  hasta  el  siguiente  día,  manifiéstase 
en  su  forma  líquida  natural,  para  volver  a  coagularse  luegi> 
hasta  otro  año.  Más  de  doscientos  y  tantos  años  hace  ya  que 
se  conserva  la  preciada  reliquia  y  en  nada  ha  disminuido  la 
preciosa  sangre  que  contiene  la  ampolla.  Es  un  milagro  mara- 
villoso, que  recenocen  y  declaran  teólogos,  canonistas  y  médi- 
cos. Ello  justifica  el  gran  jubileo  que  hemos  presenciado. 

Muchos  devotos  de  la  actualidad  aprovechan  la  ocasión  para 
it  a  admirar  nuevamente  el  bello  templo,  mutilado  recientemeai- 
te,  y  que  entre  bus  reliquias  guarda  tambiéax  el  cuerpo  de  la 
insigne  doña  Luisa  Carvajal.  Tres  años  hace  que  volvieron  a 
su  convento  las  religiosas  sacadas  de  él  en  1842,  y  repartidas 
entre  Santa  Isabel  y  las  Góngoras,  mientras  se  efectuaba  U» 
obra,  en  la  que  se  redujeron  las  proporciones  dadas  al  gallardo 
edificio  por  el  arquitecto  Juan  (íómez  de  Mora,  discípulo  dé- 
Herrera.  Era  la  segunda  obra  importante  que  so  hacía  en  fl 
sagrado  edificio.  La  primera  fué  la  bella  restauración  dirigida 
por  el  ilustre  Ventura  Rodríguez,  en  1755. 

Es  bien  sabido  que  este  monasterio  lo  fundaron  la  Reina 
Doña  Margarita  de  Austria  y  su  esposo,  el  señor  Rey  Feli- 
pe III,  para  conmemorar  la  expulsión  de  los  moriscos.  En 
ItilO  se  hizo  venir  a  las  primeras  religiosas  agustinas,  cuando 
aun  no  había  convcíito.  La  primera  piedra  de  éste  se  puso  en 
junio  del  año  sig^iiente,  y  cinco  después  terminaban  las  obras ; 
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en  julio  de  1616  fué  llevado  procesionalmonte  el  Santísimo,  asis- 
tiendo el  Monarca  con  toda  su  corte.  Al  hacerse  la  restaura- 
ción, consagró  de  nuevo  el  templo  el  arzobispo  de  Farsalia,  don 
Manuel  Quintano  Bonifaz. 

Los  aficione! dos  a  las  obras  de  arte  tienen  siempre  especial 
satisfacciún  en  visitar  este  edificio,  de  corte  clásico,  que  es 
de  lo  mejor  de  la  corte.  La  severa  fachada,  adornada  con  pi- 
lastras corintias,  escudos  y  un  bajorrelieve,  habla  con  elogio 
del  arquitecto  Gómez  de  Mora.  En  el  interior  del  templo  te 
admira  el  primor  de  la  restauración  en  los  muros,  adornados 
con  estriadas  pilastras  jónicas;  en  las  bóvedas  de  casetones,  en 
ei  crucero,  co'ii  pinturas  al  fresco  de  Luis  Velázquez  y  grupos 
de  ángeles  de  Isidro  Carnicero ;  en  la  graciosa  cúpula,  donde 
pintó  al  fresco  una  gloria  Antonio  Velázquez.  En  la  capilla 
mayor,  pintada  por  Bayeu,  es  una  joya  el  retablo  de  mármoles 
y  jaspes,  adornado  con  columnas  corintias,  y  que  ostenta  en 
el  centro  el  cuadro  de  la  Anmiciación,  de  Vicenzo  Carducho. 
A  ambos  lados,  las  esculturas  de  San  Agustín  y  Santa  Móni- 
ca    que   se   atribuyen  a  Gregorio  Hernández. 

En  los  brazos  del  crucero  encuentran  se  las  capillas  de  San 
Felipe  y  Santa  Margarita,  que  recuerdan  a  los  fundadores, 
adornada  la  primera  con  ángeles  del  escultor  .Juan  Pascual  de 
Mena,  y  la  segunda,  de  Felipe  Castro.  Los  cuadros  de  las  dos 
son  de  Carducho,  muy  notables.  Otra  joya  es  el  tabernáculo, 
un  bellísimo  templete,  de  columnas  corintias  y  cúpula  de  la- 
pizlázuli,  adornado  con  esculturas  y  bajorrelieves  en  bronce... 
Y  entre  tanta  belleza,  aquella  divina  sangre  de  San  Pantaleón,. 
ílúida  ayer,  coagrulada  hoy,  que  es  el  mayor  portento. 


El  teatro  de  la  condesa  del  Montíjo 

31  de  julio. 


En  estos  días  finales  de  julio,  de  atmósfera  'pesada  y  cali- 
ginosa, sin  el  consuelo  de  una  ráfaga  de  aire,  la  población  ma- 
drileña sufre  tan  extremados  rigores  del  calor,  que  casi  llega 
a  la  asfixia;  pero  aun  sufre  mucno  más  bajo  el  peso  del  abu- 
rrimiento. No  hay  teatros,  ni  fiestas,  ni  distracciones  de  nin- 
guna clase,  y  no  se  sabe  adonde  ir  por  las  noches  para  disfru- 
tar un  poco  de  fresco,  porque  en  las  casas  es  imposible  per- 
manecer... La  gente  del  pueblo  se  arregla  medianamente,  sacan- 
do «a  la  del  Rey»,  a  plena  calle,  sillas,  mecedoras  y  hasta  col- 
chones. La  clase  media  busca  en  el  Salón  del  Prado  y  en  Re- 
coletos un  poco  de  esparcimiento  y  de  frescura.  Los  demás  no 
saben  qué  hacer,  si  quedaron  condenados  a  no  poder  salir  de 
Madrid,  como  les  ocurre  a  los  ministros. 

Bien  puede  suponerse  por  todo  e.sto  cuánto  se  ha  de  agrá- 

—  239  — 


I 


Lx  \  u.L.v  Y  Corte  de  Madrid  en  1850 

•tlecer  en  este  tiempo  una  fiesta  o  grata  reunión,  cual  las  que. 
suelc  ofrecer  a  sus  amigos  ia  condesa  viuda  del  Moníijo  en 
su  hermosa  finca  de  Carabanchel.  Anoche  hubo  una  de  ellas, 
íar>  animada  como  las  anteriores,  que  tuvo  por  principal  ele- 
mento de  distracción  una  función  de  teatro.  El  jardín  y  el  par- 
■que  d'";  la  quinta  de  Montijo  eran  una  delicia:  se  podía  respi- 
lar  a  pulmón  Ueno,  y  la  temperatura  era  ideal.  Allí  se  reunió 
toda  la  sociedad  distinguida  que  se  encuentra  en  Madrid,  y 
•entre  ella  el  presidente  del  Consejo,  duque  de  Valencia,  que 
im }  de  estos  días  irá  a  tomar  las  aguas  de  PuertoUano,  y  los 
ministros  de  Gracia-  y  Justicia,  Marina,  Gobernación  e  Ins- 
írLCciún  y  Comercio. 

En  el  elegante  teatro  se  representaron  las  bonitas  y  gracio- 
sas piezas  «Las  citas»,  al.'na  boda  improvisada»  y  «En  todas 
I>artes  cuecen  liabas»,  que  ya  hemos  visto  representar  otro  día. 
En  la  interpretación  tomaron  parte  y  demostraron  talentos 
M3  verdaderos  artistas,  la  bella  duquesa  de  Alba,  su  hermana, 
la  gentilísima  condesa  de  Teba;  la  señora  de  Alvarez,  la  seño-  iM 
rita  de  Cabarrús,  el  ilustre  autor  Ventura  de  la  Vega,  el  mar-  * 
qués  de  los  Llanos  y  ios  señores  Benítez  y  Sotomayor.  Para  to- 
cios hubo  aplausos  y  plácemes  entusiastas. 

En  el  espléndido  jardín,  mientras  se  servían  refrescos  de  to- 
da clases,  se  formaran  corrillos  y  tertulias,  comentando  los 
sucesos  del  día:  la  inminente  disolución  de  las  Cort-es,  las  par- 
tidas carlistas,  la  próxima  llegada  del  embajador  inglés...  Se 
-tiaba  la  noticia  de  que  los  Reyes  desistían  de  su  viaje  a  La 
Granja.  La  Reina  madre  irá  allí  unos  Hfas,  y  luego  a  Cuenca 
y  Tarancón,  la  patria  del  duque  de  Riánsares;  los  Duqu.-^ 
^íl'inlpensier  regresarán  a  Sevilla  de  hoy  a  mañana. 

Estas  augustas  personas,  tan  amantes  del  arte,  han  estado 
visitando  el  estudio  del  pintor  de  cámara  Bernardo  López,  para 
tw'mirar  los  últimos  cuadros  de  su  padre,  don  Vicente,  recien- 
tement-e  fallecido.  Unas  cuantas  obras  maestras  del  gran  re- 
tratista, entre  ellas  los  retratos  del  duque  de  Valencia  y  de 
Bailen,  del  conde  de  Cervellón  y  del  señor  Mon :  llenos  de  ver- 
<iad  y  de  vida.  Del  duque  de  Valencia  se  diría  que  iba  a  levan- 
tar la  bota  para  despedir  al  embajador  inglés... 


■2iO 


La  Alameda  de  Osuna 

1  6e  agosto. 


Ant^s  de  emprender  su  viaje  de  regreso  a  Sevilla,  han  que- 
rido los  Duques  de  Monipensier  liacer  una  visita  a  una  pose- 
sió'i  famosa,  la  más  espléndida  de  los  alrededores  de  Madrid, 
co  1  jardines  de  ensueño,  que  ha  venido  a  ser  como  un  monu- 
mínlo  que  perpetúa  el  nombre  y  el  x-ecuerdo  de  la  noble  dama 
que  para  su  regalo  quiso  construirla.  «El  Capricho»  se  llama 
la  linca,  por  voluntad  de  la  fundadora,  y  es,  en  efecto,  fastuo- 
so capricJio  de  gran  señor,  sembrada  de  bellezas,  que  ^ace- 
pensar  en  los  Príncipes  de  las  «Mil  y  Una  Noches».  Entré'  la 
gente  es  más  conocida,  sin  embargo,  con  el  nombre  de  la  «Ala- 
iieda  de  Osuna». 

Pronuncriado  este  nombre,  no  habrá  ya  esplendor  que  nos 
extrañe  y  asombre,  que  todo  fausto  y  toda  grandeza  van  unidos 
a  ese  glorioso  apellido  de  los  Osuna,  desde  aquel  insigne 
don  Pedro  Girón,  «el  grande  Osmia»,  a  cuyas  hazañas  no  fialt6 
nunca  la  victoria.  Digna  de  tal  raza  es,  en  verdad,  la  posesión, 
como  ha  sido  justa  muestra  de  la  esplendidez  tradicional  de 
sus  titulares  el  almuerzo  organizado  por  el  actual  señor  de 
«E!  Capricho»  en  Tionor  de  los  hermanos  de  sus  Reyes,  para 
qu3  fueran  a  visitarlo.  El  ilustre  procer,  jefe  de  la  casa,  es  don 
Mariano  Téllez  Girón  y  Beaufort,  duque  de  Osuna  d'ísde  1844, 
aii  I  en  que  sucedió  a  su  hermano  dojí  Pedro  Alcántara,  terce- 
ro de  su  nombre,  que  murió  soltero.  Ambos  eran  hijos  del  du- 
que don  Francisco  de  Borja  II  y  de  doña  María  Francisca  de 
Beaufort.  Al  ahuuerzo  asistieron  vanas  aristotráticas  personas. 

Rápidamente  recorrieron  los  carruajes  la  breve  distancia  que 
separ;)  a  Madrid  de  la  finca  por  el  camino  de  Canillejas.  Des- 
de antes  de  llegar  advertían  los  visitantes  las  magnificencias^ 
de  «El  Capricho»,  cuya  fama  empieza  a  comprobarse  desde  que 
se  entra  en  la  gran  calle  sombreada  de  altos  y  apretados  ci- 
preses.  Al  fondo  se  descubre  un  magnífico  templete,  especie  do 
pequeño  Tiianon,  en  el  que  un  busto  y  una  lápida  rinden  ho- 
menaje a  la  fundadora,  aquella  fastuosa  doña  María  Josefa  Pi- 
mentel  y  Téllez  Girón,  condesa  de  Benavente,  muerta  en  18-3 í, 
que  casó  con  el  noveno  duque  de  Osuna,  don  Pedro  Alcántara  11. 

Dentro  ya  de  la  posesión  se  va  caminando  -do  sorpresa  en 
«orpresa,  admirando  jardines  y  construcciones,  en  las  cuales 
siguióse  fielmente  el  gusto  francés  del  siglo  XVIJI.  Maravillan 
los  espléndidos  parterres,  los  bosquecillos  de  cedros,  de  abetos, 
de  mil  árboles;  la  ancha  ría,  que  en  fiesta  famosa  surcaron 
elegantes  góndolas  venecianas,  y  en  cuya  isleta  se  alza  el  mo- 
■  umento  que  al  gran  duque  de  Osuna  elevó  la  devoción  de  la 
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condesa-duquesa  de  Benavente...  Admiran  luego  el  palacio,  ves- 
tido con  ricos  tapices  y  muebles  y  adornado  con  cuadros  y  por- 
celanas; la  «Casa  de  las  Abejas»,  con  la  escultura  de  Adams. 
que  representa  a  una  ninfa;  el  «Fuerte»,  que  hace  recordar 
las  construcciones  de  Vauban ;  la  <(Casa  de  los  Viejos»,  la  de 
ias  «Vacas»   y  otras  graciosas  construcciones... 

Los  Duques  de  Monípensier  han  quedado  complacidos  de  la 
"Visita  a  la  regia  ^posesión...  Todo  justifica  en  eUa  el  nombre 
de  «El  Capricho»  y  la  fastuosidad  de  sus  dueños.  Pero  este  ca- 
pricho costosísimo  se  antoja,  con  toda  su  belleza,  como  una 
de  jas  anchas  grietas  por  las  cuales  se  va  desmoronando  esta 
jnsigne  casa  de  los  Osuna. 


La  Renta  de!  Tabaco 

2-3  de  agosto. 


Las  quejas  de  los  fumadores  contra  la  calidad  del  laharo 
son  constantes  y,  a  nuestro  juicio,  perfectamente  justificadas. 
El  tabaco  que  nos  ría  el  Estado,  abusanidio  cada  día  más  de  la 
mansedumbre  del  público,  es  de  lo  peorcito,  que  puede  pedirse. 
Lo  que  no  se  comprende  es  que  siendo  el  tabaco  caro  y  ma.io, 
•cada  año  aumente  esta  saneaua  renta  de  modo  más  considera- 
Me.  Ello  da  derecho  a  dudar  de  la  justicia  de  las  reelantacio- 
¡nes,  y  a!  mismo  tiempo,  justifica  que  la  Dirección  de  Rentas 
se  ría  del  consumidor. 

En  vano  predican  los  hombres  sabias:  No  fuméis;  el  tabaco 
es  un  veneno  cerebral:  el  tabaco  es  un  tóxico  para  les  pulmo- 
nes; el  ((Catarro  del  fumador»  produce  centenares  de  víctimas... 
El  número  de  fumadores  va  en  aumento  y  el  vicio  se  arraiga 
y  ise  intensifica.  Para  amparar  esta  estuílticia  no  faltan  otros 
sabios,  bien  pagados  sin  duda,  que  nos  aseguran  que  el  tabaco 
es  un  poderoso  y  eficaz  desinfectante  y  casi  un  tónico.  Aáj,  la 
Renta  se  nutre  y  engorda  por  estas  tres  circutistaücias,  q>ie 
parecen  ser  tan  contradictorias:  porque  encarece  la  mercan'>ía, 
porque  la  empeora  y  porque  el  consumo  va  en  progresión  ere- 
■cíente. 

Pero  aun  hay  en  esto  un  contrasentido  mayor  y  más  e.K- 
piicable:  que  lo  que  aumenta  es  el  consumo  del  tabaco  malo. 
En  cambio  disminuye  la  venta  del  bueno,  que  .Td  mus  es  p.>- 
sitivamejite  barato.  ¿Cómo  pupde  comprenderse  esto?  Y  e!  he- 
cho es  innegable.  El  consumo  del  tabaco  habano,  de  calidad 
excelente  y  magnífica  elaboración,  dis^ninuye  die  manera  aiar 
mante,  y  el  Gobierno  ha  tenido  que  poner  mano  en  dio  para 
remediar  ese  daño.  A]  Estado  se  le  ha  ocurrido  lo  que  a,  un 
comerciante  cualq\iiera:  rebajar  el  precio.  Y  así  se  ha  hecho, 
en   efecto.    Por   medio   de    una   Real  orden   de   Hacienda,    qiiQ 
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íirina  el  señor   Bravo  MuriUo.    se   ha  ordenado   al    diiv?ctor  :;e- 
7:eral   de   Reatas   estanciulas  que  se   rebajen   los  prec;os    :ii    la 
:-;aiiente  proporción: 

Cigarros   Imperiales:    Se   venderán,    en    lo    sucesivo,    a    i.ill 
icale'íj  y  2t>  maravedís  de  vellíJn  el  millar,  o  sea  a  12  nn. -t, 
cada   cigarro,    en    lugar    do    l.tíil    reales   y    dos    maravedís    oí 
millar  a  que  se  vendían  antes,  o  sea  14  cuartos  el  cigarro. 

Regalía-  Se  venderán  a  K^li  reales  y  18  maravodís  ti  millar, 
o  sean  siete  cuartos  caüa  cigarro,  en  lugar  de  l.OUÜ  reaios  a 
•que  se  vendían,   o  sea  a  real  cada  uno 

M'Cdia  regalía:  Cada  ínillar  se  venderá  a  500  r'^ales,  o  sea  a 
i;iedio  real  el  cigarro,  en  lUgar  de  705  reales  y  30  maravedís, 
<jue  era  el  precio  anterior,  corresjwndiendw  seis  cuartos  el  ci- 
i'arro. 

.Marca  común  o  regular:  '3S'¿  reales  y  3íi  maravedís  el  mular, 
u  sean  tres  cuartos  cada  cigarro,  en  lugar  de  500  reales  y  nie- 
•dio  real,   respectivajuente. 

Con  permiso  del  ordinario  y  del  señor  Bravo  Murillo,  no?- 
orros  creemos  que  la  solución  o.ada  al  asunto  es  equivocada  y 
toipe.  Dado  lo  que  ocurre  con  el  tabaco  en  general,  in  que 
iia  debido  hacerse  es  empeorar  el  habano,  estropear  las  c-la- 
boraciones  y  aumentar  el  precio.  El  porvenir  nos  ua^á  la  ra- 
zón.  Día  llegará  en  que  esos  magnos  cigarros  de  12  cuartos 
iiabrá  que  pagarlos  a  12,  a  Ib  o  20  reales. 


Los  Duquss  de  Montpensier  marchan  a  Sevilla 

4  fie  agosto. 


Se  había  anunciado  oíicialmente  que  en  esta  semana  po- 
drían los  buenos  madrileños  ver  en  la  calle  a  la  amada  Rci.ia, 
umpletamente  restablecida  ya,  después  de  su  aUmibrainitiito. 
Doña  Isabel  se  proponía  salir  de  paseo  y  asistir  a  'a  salve 
on  la  basílica  de  Atocha,  y  en  agasajo  de  cariño  y  admiración 
este  simpático  pueblo,  tan  sufrido  y  tan  noble,  preparaba  a 
Su  Majestad  una  gran  manifestación.  Pero  el  homenaje  ha  ve- 
>  ido  un  brillante  anticipo,  que  por  lo  inesperado  y  esoontaiieo, 
liabrá  satisfecho  .más  a  !a  graciosa  Majestad  de  Isabel,  tan 
expresiva  y  tan  madrileña. 

Dio  lugar  a  ello  la  marcna  de  los  Duques  de  Müntpe-=;i?r 
a  Sevilla,  adonde  se  proponían  llegar  el  día  6,  deteniéndose 
en  Aranjuez  y  en  Va1d>=peñas.  Sus  Altezas  salieron  a  las  si^te 
y  cuarto  de  la  tarde,  llevando  en  el  coche  a  su  tiarna  iiija, 
on  brazos  del  ama.  En  otro  carruaje  seguían,  para  des.->'M:;r 
a  los  viajei-os  en  el  Portazgo,  la  camarera  mayor,  marquesa 
(le  MaJpica;  el  mayordomo  mayor  de  la  Reina,  duque  de  Za- 
ragoza, y  el  gentilhombre  señor  Mirajwla.  La  Reina  Uegó  hasta 
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ia    saleta   úe    lo,s    ujieres    para    despedir    a    sus   I^.eniianoe     . 
Rema  Cristina,  el  Rey  Don  Francisco  y  51  Infaule  Ijon  Fruí 
cisco  de  Paula  lo  hicieron  aJ  pie  de  la  escalera. 

La  despedida  de  las  dos  liermauas  fué  tiemísima.  El  re- 
cuerdo del  íua'ogrado  Príncipe  de  Asturtas  puso  más  -emoción 
<n  los  abrazos,  arrancando  lagrimas  a  los  ojos.  Unidas  estre- 
chíimente  ambas  en  los  tristes  d:as  de  ia  revolución  y  Ja  ítu?- 
ria  civil,  jamás  se  eníibió  entre  ella^  el  gran  cariño  que  Jas 
identificar-a,  y  en  esta  despedida,  tiespués  dei  triste  Aice.so 
a;^aecido,  ponían  toda  su  aJma...  La  Reina  quiso  asomarse  aí 
baicón,  para  dar  el  último  ao.os  a  la  Infanta.  En  la  ancha 
plaza  se  liaba  reunido  enorme  público  para  Jesped*r  a  lo< 
Duques.  Y  al  aparecer  en  este  momento,  inesperadamente,  ei 
público  la  hizo  la  más  espontánea  y  estruendosa  manifesta- 
ción de  amor  y  simpatía.  La  Reina  se  retiró  del  balcóri  c^i; 
lágrimas  de  agradecimiento  en  los  ojos  y  en  el  corazón... 

Doña  Isabel,  qxie  está  admirablemente  de  salud,  aunqu?  un 
poco  más  delgada  y  un  tanto  pálida,  ha  asistido  ya  a  la 
tradicional  misa  de  puriñcación.  Ofició  en  ella  un  capellán  de 
honor,  que  recibió  como  gratificación  una  onza  de  aro  y  una 
preciosa  vela  rizarla.  Al  Patriarca  de  las  Indias,  que  asistió,  le 
correspondieron  un  canastillo  con  las  dos  palmas  blancas,  una 
torta  y  un  ramillete  de  dulce,  que  se  presentó  en  el  ofertorio. 
Ambos  Soberanos  iban  vestidos  de  negro,  llevando  Doña  Isabel 
mantilla,  y  frac  Don  Francisco. 

A  otro  viajero  ilustre  hemos  tenido  que  despedir  hoy:  al  se- 
ñor presidente  del  Consejo,  que  va  a  tomar  la  aguas  d4  Puer- 
toilano.  Como  diría  algún  in-aiigno  diarista,  el  jele  del  Gobi.'r- 
110  va  a  meditar  sobre  la  disolución  de  Cortes  y  a  echar  las 
ideas  en  remojo.  Es  seguro  que  el  volmnen  de  las  ideas  ditl 
general  Narváez  no  hará  rebosar  ni  una  sola  gota  el  agua 
de  su  baño  .. 


El  embajador  inglés  lord  Howden 

5  de  agosto. 


Por  fin,  después  de  varios  meses  de  hallarse  on  Londres  el 
embajador  de  España,  sefior  Istúriz,  ha  llegado  a  nuestra  cor- 
te el  representante  de  Inglaterra,  lord  Howden,  que  en  breve 
presentará  a  la  Reina  Isabel  sus  cartas  credenciales,  «xuedan-io 
de  est^  modo  definitivamente  terminado  el  incidente  que  de- 
tenninó  una  lamentable  ruptura  de  relaciones.  El  ilustra  di- 
plomático inglés,  que  es  persona  muy  amable  y  halila  correc- 
tamente el  español,  se  ha  instalado  en  el  palacio  <',e  tos  duques 
del  Infantado,  en  Ghamartín  de  la  Rosa,  donde  también  se  cn- 
cuenlraai   pasando   el  verano  distinguidas  familias  madrileñas. 
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A  su  paso  por  San  Sebastián,  lord  Howden  se  detuvo  allí 
para  visitar  el  castillo  de  la  Mota,  que  tiene  para  él  muchos 
recuerdos.  En  la  bella  capital  donostiarra  tiene  algunos  amigos. 

Para  los  que  aun  no  tienen  el  gusto  de  conocer  al  noble 
embajador  británico,  consideramos  de  interés  recoger  a'tíunoé 
datos  que  a  él  se  refieren,  y  que  oportunamente  ha.i  dagaí-o 
ai   cronista. 

John  Hobart  Caradoc,  lord  Howden,  nació  en  las  gran  ios 
Indias,  (ionde  su  padre  mariTIaba  en  jefe  el  Ejército  de  '><00. 
Entró  al  servicio  en  la  Guardia  Real  a  la  edad  c'e  qninoe 
aíios,  y  pasó  inmediatamente  al  Estado  Mayor  del  duque  do 
Wollington,  ide  quien  fué  ayudante  hasta  que  se  disolvió  el 
Ejército  de  observación  en  Francia,  en  el  año  1818;  de  alli  pasó 
a  unirse  en  Lisboa  al  mariscal  Beresford,  de  quien  también  fué 
ayudante  dos  años.  Por  una  circunstancia  imprevista  se  haHó 
a  principios  die  1821  con  nuestro  Ejército  constitucional  en  Aj> 
dalucía,  con  el  cual  permaneciT)  algún  tiempo. 

De  regreso  en  la  Gran  bretaña  le  nombraron  agregado  mi- 
litar a  Ja  Embajada  inglesa  en  París,  y  durante  este  tiempo 
desempeñó  muchas  m.isiones  de  su  Gobierno  en  Egipto,  Grecia 
y  Bélgica,  habiendo  salido  herido  en  la  batalla  de  Navarino  y 
en  el  sitio  de  Ainberes.  En  18^4,  por  orden  die  su  Gobierno, 
acompaxió  al  general  Rodi'l  en  su  expedición  a  Nava"ia  y  pro- 
vincias vascongadas,  y  recilifó  de  Su  Majestad  la  Reina  go- 
bernadora la  cruz  de  San  Fernando,  por  su  conducta  en  la 
acción  de  Artaza.  En  1837  fué  nombrado  ministro  en  el  Bra- 
sil, con  una  misión  especial  para  las  db-s  Repúblicas  de  la 
Argentina  y  del  Uruguay.  Para  coronar  su  carrera  diplomá- 
tica, la  Reina  Victoria  le  concede  el  puesto  honroso  de  envia- 
do extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  cerca  de  S"a  Ma- 
jestad la  Reina  Doña  Isabel  II. 

Lord  Howden  es  partidario  de  sir  Roberto  Pefd,  y  desde  la 
retirada  de  este  hombre  de  Estado  ha  votado  en  la  Cámara 
de  los  Pares  con  los  whigs  moderados.  Según  cuenta  la  Pien- 
sa inglesa,  es  además,  hombre"  de  gran  fortuna. 

He  aquí,  pues,  cómo  lord  Howden  no  es  un  extraño  para 
nosotros.  Su  intervención  en  nuestros  asuntos  y  su  simpatía 
a  España  aseguran  que  su  misión  será  favorable  en  exir&mo 
para  la  afirmación  de  la  amistad  entre  la  Gran  Bfetañi  y 
la  nación  española. 


La  convocatoria  da  Cortes 

6  de  agosto. 


Los  acontecimientos  políticos  se  han  precipitado,  sin  cíiu.^a 
que  de  momento  lo  justifique,  y  cuando  menos  se  esperaba  tk  & 
sorprende  el  Gobierno  con  el  decreto  de  disolución  de  Cortss. 
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Ayer  lo  publicó  la  «Gaceta»,  y  hoy  ha  salido  a  luz  una 
circular  del  ministro  de  la  Gobernación,  elocuente  como  suya 
y  corno  'Suya  muy  política  y  muj  hábil,  invitando  a  todos  Jos 
partidos  a  tomar  parte  en  la  lucha  legal  de  los  comicios.  La.s 
nuevas  Cortes  son  convocada?  para  el  31  de  octubre.  Las  ele> 
ciones  se  verincarán  el  .'M  de  agosto,  en  pleno  rigor  le  la 
Canícula.  ¡Y  aun  protendon  hacernos  creer  algunos  cpio  la 
Jucha  será  tranquila  y  poco  fogosa...! 

La  Prensa  moderada,  amiga  del  Gabinete,  explica  muy  ca- 
ianamente  la  disolución  y  la  inmediata  convocatoria.  Las  Cor- 
tes actuóles  no  ofrecían  a  los  gobernantes  una  mayoría  com- 
pacta y  disciplinada,  y  era  miposible  hacer  en  eJlas  una  obr.i 
seria  de  Gobierno.  De  ahí  su  disolución.  Pero,  a  la  vez,  este 
ilustro  soldado  que  preside  el  Consejo  y  sus  amigos  ..lo  quieren 
vivir  a  espaldas  dei  Parlamento,  fuente  de  todo  derecho,  asieii- 
to  de  toda  soberanía,  y  convocan  sin  pérdida  ele  momento  las 
nuevas    Cortes,    cumpliendo    sus  deberes    constitucionales. 

Se  ha  acusado  injustamente  al  Gobierno  del  general  Nar- 
váez  de  ser  dictatorial  y  de  volver  la  espalda  a  la  libertad  E^o 
del  ((espadón»  y  de  las  ¡(botas  de  montar))  son  '¡figuras  r-^tó- 
ric&S')  fie  los  poeta'-  sau'ricos.  Solamente  unos  meses  han  es- 
tado cerradas  las  Cortes,  y  aunque  pudieran  estarlo  algunos 
más,  se  convoca  el  Parlamento  para  que  en  él  puedao  contríis- 
tarse  las  ideas,  en  noble  lucha. 

La  peregrina  ocurrencia  d¥l  Gobierno  die  convocar  las  elec- 
-cione?  para  el  día  31  ha  producido  un  trastorno  general  on  los 
hogares  de  los  hombres  políticos,  poniendo  término  violenta- 
mente a  las  vacaciones  veraniegas.  Tirios  y  troyanos  nan  te- 
nido que  volver  con  gran  premura  para  preparar  las  íleccio- 
tjes  en  sus  respectivos  distritos.  En  toda  España  no  se  halda 
más  que  de  preparativos  de  lucha.  Los  manifiestos  electorales 
de  todios  colores  salen  por  centenares.  La  máquina  del  sufragio 
fuai clona  a  todo  vapor... 

¿Cómo  será  la  próxima  lucha?  El  conde  de  San  Luis  ofrece 
en  su  circular  el  mayor  respeto  a  la  ley  y  una  imparcialidad 
absoluta.  Pero,  ¿lo  cumplirá  en  la  práctica?  Este  Gobierno, 
que  ha  dado  tan  elocuente  prueba  de  su  amor  al  derecho  y 
íi  la  libertad,  no  queriendo  vi\ir  a  espaldas  del  Parlamento, 
desea  darla  también  de  respeto  al  sufragio.  El  propio  ministro 
de  la  Gobernación  es  una  víctima  de  la  imparcialidad  ya  que 
en  su  distrito  de  Priego  se  le  pone  enfrente  al  señor  (alvo  Ru- 
bio. Más  seguros  estarán  otros  individuos  del  Gobierno,  como 
el  señor  Bravo  Murillo,  que  va  por  f'regenal;  el  marques  de 
Molíns,   por  Elche,  y  el   señor  Seíjas  Lozano,  por  Orense. 

En  los  círculos  madrileños  y  en  la  Prensa  no  se  habla  más 
que  de  i-euniones  y  candidatos.  Los  demócratas  se  han  reuni- 
do, acordando  tomar  parte  en  la  lucha.  Los  progresistas  van  a 
las  elecciones  divididos.  En  Madrid  quieren  presentar  a  Oló- 
zaga,  Cortina,  San  Miguel,  Lujan,  Escosura  y  Alonso;  pero 
como  no  están  muy  seguros,  ülózaga  irá  también  por  Logro- 
fio,  y  Cortina,  por  Sevilla.  Los  conservadores  tratan  de  prosen- 
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tar  en  la  corte  al  duque  do  Aída,  marqués  de  Ppcalos,  vizi'oi!- 
tie  de  la  Armería,  Martínez  de  la  Rosa  y  Calderón     ollanteg. 

Kn  Asturias  habrá  alguna  alteración  en  los  distritos;  el 
marqués  de  Pidal  irá  por  vjüaviciosa;  por  Llanes,  el  mar'jviés 
de  Espeja;  por  Oviedo,  don  Alejandro  Moii...  El  señor  Ríos 
Rosas  se  presentará,  al  mismo  tiempo,  por  Madrid,  Ronda  y 
Campillos.  El  señor  Alvarez  MendizáLal,  que  ha  dado  un  ma- 
nifiesto, manteniendo  la  amortización  y  los  principios  libera- 
les, lucha  por  Santander.  ij.n  Murcia  parece  que  desistirá  de 
presentarse  el  anciano  conao  úe  Roche,  y  lucharán  1on  .Joa- 
quín Roca  de  Togores  y  el  marqués  de  Corvera;  en  Cartatyena, 
e!  progresista  conde  del  Valle  de  San  Juan  y  el  conservador 
Valarino;  eai  Cieza  el  conservador  don  Diego  Chico  de  Guznián 
y  el  disidente  Marín  Rarnuevo. 

De  otros  distritos  sabemos  que  Nocedal  va  por  Ciudad  Real; 
González  Bravo,  por  IJbeda;  Orovio,  por  Logroño;  don  Alejan- 
liro  Llórente,  por  el  Puerto  de  San  María;  el  marqués  de  Cá- 
ceres  y  el  señor  Mayáns,  por  Valencia;  el  conde  de  Vista- 
hermosa,  por  Lerma;  Pacheco,  por  Córdoba;  Benavides,  por 
ViLlacarrillo,  y  Bermudez  ae  «^usiro,  por  Jerez...  Y  asi  signe 
íormánidose  el  tingi.ado  eicc  üra  .  i  a  veremos  lo  que  saJe  de 
toda  esta  ensalada  y  si  es  farsa  o  es  verdad  lo  prometido. 
Como  suele  decirse,  poco  viviiu  quien  no  lo  vea. 


La  verbena  de  San  Cayetano 

7  de  agosto. 


Con  la  de  anoche  ha  comenzado  la  serie  de  verbenas  cas- 
tizas de  nuestros  simpáticos  barrios  bajos.  El  bienaventurado 
San  Cayetano  inicia  las  populares  fiestas,  que  en  esrtas  latitu- 
des madrileñas  se  diferencia?  bastanter  de  la  de  San  Antonio, 
ei  de  la  Florida,  y  las  de  San  Juan,  San  Pedro  y  Santiago. 
Luego  vienen  las  del  bendito  "San  Lorenzo,  el  de  las  parrillas, 
y  la  divina  Paloma.  Son  las  verbenas  más  madrileñas  y  más 
divertidas.  Toda  la  gracia  de  Dios  se  reúTie  en  ellas,  y  todo  el 
garbo  de  los  «Madriles»  desfila  por  las  viejas  calles,  representado 
por  mozas  de  rumbo,  que  dan  envidia  con  sus  caras  a  loa 
propio.':  ángeles. 

Anoche,  la  calle  de  Embajadores  y  sus  aledaños  ardían  en 
fiestas,  resplandeciendo  de  luz  y  de  belleza.  Millares  de  faroli- 
llos a  la  veneciana  iluminaban  la  barriada;  el  papel  de  colo- 
res para  las  cadenetas  debü'i  comprarse  por  resmas;  los  bailes 
duraron  hasta  la  mañana,  y  las  sangrías,  el  blanco  de  Yepos 
y  el  aguardiente  corrían  a  caño  libre...  No  se  podía  dar  un 
paso  en  la  caRe.  ¡Cuántas  mozas  bonitas  y  cuántos  donaires 
en  los  labios  y  en  los  ojos...!  El  cronista,  que  es  madrileño  de 
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corazón,  aunque  no  tiene  pujos  de  caslizo,  no  quiso  dejar  de 
dar  su  vueita  a  la  verbena  y  de  hacer  una  piadosa  visita  al 
Lienav  enturado  "San   Cayetano. 

Cada  vez  que  visitamos  esta  iglesia,  la  más  grandiosa  de 
Madrid  por  sus  proporciones  y  que  en  su-  planta  tiene  ciertas 
semejanzas  con  la  del  Monasterio  del  Escorial,  comprendemos 
y  compartimos  la  indigiiacion  de  Ponz,  de  Madoz  y  de  otros 
críticos  contra  los  arquitectos  José  Churriguera  y  Pedio  de  R- 
bera,  que  al  construir  el  templo,  en  dos  comienzos  del  si- 
glo XVIII,  trastornaron  y  afearon  los  dibujos  de  gusto  clásico 
que  enviaron  desde  Roma.  En  la  gran  fachada,  adornada  con 
ocho  pilastras  de  granito,  huelgan  los  floridos  adornos  de  los 
caprichosos  capiteles  y  los  muy  recargados  de  las  hornacinas, 
colocadas  sobre  los  tres  arcos  de  medio  punto  de  las  puertas 
üel  templo,  las  cuales  cobijan  las  esculturas  de  la  Virgen,  San 
Cayetano  y  San  Andrés  Avelino,  obra  del  escultor  Pedro  Alonso 
de  los  Filos.  Las  dos  bajas  torres  que  se  levantan  en  los  extre- 
mos, sobre  el  cornisamento,  son  positivamente  de  mal  gusto. 

En  el  interior  del  magno  templo,  de  planta  de  cruz  griega, 
con  espacioso  crucero  y  gran  c"upula,  rematada  en  linterna,  se 
nos  ofrece  este  año  una  sorpresa.  LTL  capilla  mayor,  falta  hasta 
ahora  die  retablo,  luce  uno  de  perspectiva;  pero  más  valiera  que 
n.t  se  hubiese  puesto  Nos  consuelan  del  mal  efecto  los  decalles 
de  arte  que  encontramos  en  da  iglesia,  en  las  cuatro  grandes 
capillas  de  los  ángulos,  en  el  crucero,  adornado  con  pilastras 
de  orden  jónico;  en  las  pechinas,  con  pinturas  al  fresco  de  Luis 
velázquez,  representando  a  los  benditos  Cayetano,  Avelino, 
Juan  Marinoni  y  José  María  Tomasi,  y  en  las  esculturas,  algu- 
nas tan  bellas  como  la  Divina  Pastora,  de  Luis  Salado,  y  el 
San  Andrés,  de  Alonso  de  los  Ríos. 

Pero  dejemos  el  templo  y  sus  notas  de  arte.  Volvamos  a  la 
verbena,  a  admirar  el  arte  vivo  y  garboso  de  las  manolaa  de 
Embajadores,  que  son  cosa  más  positiva.  Y  que  el  bienaventu- 
rado Cayetano  nos  perdone. 


La  puerta  de  Segovia  y  sus  aledaños 

8  de  agosto. 


El  buen  alcalde  corregidor,  marqués  de  Santa  Cruz,  prosigue 
con  cariño  la  labor  de  embellecimiento  de  la  villa  y  :;orte, 
haciéndose  acreedor  al  apdauso  y  a  la  gratitud  de  los  madrile- 
ños.  Ahora  están  tocando  a  su  fin  las  obras  de  la  cuesta  de  la 
Vega,  qne  transforman  casi  por  completo  aquel  lugar.  En  la 
parte  baja  se  está  haciendo  un  segundo  paseo  arbolado,  de  for- 
ma rectangular,  con  escalinata  y  asientos  de  piedra,  igual  al 
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ya  tenninado  en  la  parte  superior.   Estas  obras,   sin  embargo, 
caminan  despacio,  por  liaberse  disminuido  el  número  de  obreros. 

Como  se  trata  üe  sacar  la  puerta  üe  Segovia  algunas  varas 
más  allá  del  sitio  que  ocupa  y  colocarla  en  la  línea  del  ángulo 
exí-erior  del  jardín  del  Infantado,  corriendo  al  mismo  tiempo  la 
muralla  en  el  limite  del  Parque  Real,  por  el  lado  de  la  Tela, 
la  Prensa  discute  el  proyecto  y  hace  atinadas  observaciones, 
que  deben  ser  te/iidas  en  cuenta.  Conocido  el  terreno,  se  rom- 
pjende,  desde  luego,  que  el  sitio  que  debe  ocupar  la  puerta,  es 
la  cabeza  del  magnífico  puente  que  en  el  reinado  de  Felipe  II 
construyó  Juan  de  Herrera,  siguiendo  en  línea  con  la  puerta 
de  San  Vicente  y  la  ronda  de  la  Florida,  prolongándose  la  mu- 
ralla a  buscar  el  ángulo  exterior  de  la  cerca  ded  Real  Parque 
por  aquel  lado,  y  desde  este  punto  de  la  imeva  puerta  atrave- 
sará en  diagonal  la  huerta  lindante  con  el  río,  a  buscar  la 
avenida  natural  de  la  puerta  de  Toledo. 

De  este  plan  se  derivan  ventajas  considerables,  aparte  del 
ensanche,  desahogo  y  hermosura  de  la  poBlación.  Se  procura 
el  cierre  natural  de  su  perímetro,  sin  formar  recodos,  ángulos 
o  martillos  irregulares;  al  ensanchar  el  circuito  se  dignifica 
aquella  entrada  de  la  ciudad  y  se  aumeilla  el  valor  de  los 
terrenos;  se  aumenta  asiinismo  la  belleza  de  la  subida  de  la 
cuesta  de  la  Vega;  se  coloca  un  portillo  natural,  indicado  f-n  la 
plazoleta  arbolada,  donde  rematan  o  arrancan  el  camino  viejo 
de  San  Isidro,  el  que  conduce  diagonalmente  al  puente  de  To- 
ledo y  la  avenida  o  ronda  de  este  nombre,  que  parte  de  su  puer- 
ta Conducida  con  el  tiempo  la  muralla  hasta  la  puerta  de  'io- 
kdo,  por  la  parte  baja  áe  las  enormes  cuestas  de  Gilimón,  des- 
aparecerla su  portillo  actual,  indebida  e  inconvenientemente 
situadd   donde   se  encuentra. 

El  Ayuntamiento  es  dueño  del  terreno  conocido  con  el  noni- 
bre  de  la  Tela,  y  esto  convida  a  regularizar  su  adquisición 
ccn  el  terreno  ded  otro  costado,  para  hennosear  el  todo  uiífor- 
memente,  nmcho  más  si  se  considera  que  el  mayor  gasto  de  esta 
obra,  que  nunca  podrá  ser  excesivo,  se  halla  reducido  por  parte 
del  Ayuntamiento  a  un  «adelanto»,  que  tal  vez  proporcione  ga- 
riancias,  pues  es  indudable  que  el  terreno  metido  dJentro  de  mu- 
rallas valdrá  al  día  siguiente  mucho  más  que  sT  continuara  fue- 
ra de  ellas.  La  cosa  es  harto  clara,  y  es  indudable  que  el  Ayun- 
tíimiento  vendrá  a  razones. 
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El  clásico  día  de  San  Lorenzo 

9-10  de  agosto. 


Al  asomarnos  hoy  ai  calendario  que  publica  la  útilísima 
«Guía  de  Forasteros»,  hemos  sentido  un  vago  terror,  como  si 
nos  amenazara  un  cercano  peligro.  ¡Es  el  día  10  de  agosto  y 
fiesta  de  San  Lorenzo,  mártir...!  Y  vivimos  en  Castilla,  y  en 
Madrid...  ¿Hay  que  decir  más  para  hacer  comprender  que  es- 
tamos amenazados  de  asfixia?  La  tradición  nos  dice  que  este 
día  es  el  más  caluroso  del  año,  y  por  esta  vez  la  tradición  se 
ha   confirmado  plenamente. 

Todo  este  verano  ha  sido  de  calor  extraordinario,  como  po- 
cas veces  se  ha  sufrido  en  Madrid,  a  lo  cual  ha  contribuido  la 
terrible  sequía  que  tantos  daños  produjo.  Pero  este  día  de  San 
Lorenzo  ha  sido  senegalesco,  sin  par  en  la  canícula  madrileña. 
El  sol  caía  sobre  los  cuerpos  como  fuego ;  la  atmósfera  abrasa- 
ba :  salir  a  la  calle  era  correr  el  peligro  de  asfixia.  Parecía  como 
si  la  divina  Providencia  nos  dijera:  ¡Ahí  va  calor,  para  que 
prueben  ustedes  lo  que  es  bueno...!  Por  ese  calorcillo  podrán 
ustedes  formar  un  juicio  del  tormento  de  aquel  pobrecito  San 
Lorenzo,  que  nmrió  achicharrado  en  la  parrilla... 

Si  esto  sigue  así,  vamos  a  ser  todos  émulos  del  santo  már- 
tir. Anoche  mismo,  en  la  castiza  verbena,  hacía  un  calor  inso- 
portable, porque  no  soplaba  una  ráfaga  de  aire.  Aquellas  calle- 
jas de  las  barriadas  de  Santa  Isabel  y  Salitre  echaban  fuego, 
aunque  es  claro  que  a  ello  contribuían  las  buenas  mozas  de 
tan  clásicos  lugares.  En  esa  caUe  del  Salitre  sigue  habiendo  un 
depósito  de  sal,  como  aquel  a  que  debió  su  nombre  actual,  cam- 
biándolo por  el  de  San  Bernardo,  que  llevó  antes.  Ni  en  la 
propia  iglesia  se  sentía  fresco,  como  si  la  parrilla  del  santo  es- 
tuviese al  rojo  vivo. 

Bien  es  verdad  que  este  templo  de  San  Lorenzo  es  de  los 
más  pobres  y  de  peores  condiciones  de  Madrid.  Y  eso  que  la 
parroquia  tiene  una  feligresía  muy  extensa  e  importante,  den- 
tro de  la  cual  están  comprendidos  el  Hospital  General,  el  de 
5:^an  Pedro  de  los  presbíteros  naturales  de  Madrid,  las  Escuelas 
Pías  de  San  Fernando,  el  convento  de  Santa  Isabel,  el  Colegio 
de  la  Paz  e  Inclusa,  la  iglesia  del  Rosario,  de  la  calle  de  Ca- 
bestreros ;  las  ermitas  de  Santa  María  de  la  Cabeza  y  de  San 
Fernando  del  Canal  y  el  cementerio  de  San  Nicolás...  Toda  esta 
feligresía  perteneció  antes  a  la  parroquia  de  San  Sebastián,  y 
tan  extensa  era,  que  ya  en  la  época  de  Felipe  III  se  pensó  en 
dividirla.  Pero  surgieron  dificultades,  y  hubo  que  desistir. 

En  lfi(52,  la  propia  parroquia  de  San  Sebastián  fundó  la 
iglesia  de  San  Lorenzo,  para  establecer  una  auxiliar.  El  8  de 
septiembre  del  70  se  trasladó  allí  el  Santísimo.  Poco  después  se 
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hizo  una  completa  división,  y  se  declaró  parroquia  a  la  iglesia 
de  la  calle  del  Salitre.  Y  para  que  nada  faltara  al  bendito 
mártir  a  quien  Felipe  II  levantara  tan  insigne  basílica,  hasta 
se  le  íiizo  esta  castiza  verbena,  <;n  la  que  reinan  la  gracia  y 
la  hermosura  ..  Y  vean  ustedes  cómo  nos,  corresponde  el  Santo, 
obsequiándonos  con  estos  calores  que  nada  tienen  que  envidiar 
a  su  parrilla. 


El  convento  de  San  Pascual 

11  de  agosto. 


El  viejo  convento  de  San  Pascual,  abandonado  algún  tiempo 
Y  convertido  en  almacén  de  maderas,  ha  tenido  la  dicha  hace 
pocos  días  de  ver  volver  a  su  recinto  a  las  humildes  y  angus- 
tiadas ovejas  que  la  revolución  ahuyentó,  obligándolas  a  rc- 
lugiarse  en  las  Descalzas  Reales.  ¡  Cómo  estaba  la  casita  de 
destrozada  y  sucia!  ¿Y  la  iglesia,  tan  linda  y  tan  bien  cui- 
dada...? Los  sucios  herejes  la  habían  desmantelado,  convirtién- 
dola en  depósito  de  maderas,  de  hierros,  de  mil  cosas.  Por 
fortmia,  la  piedad  de  Dios  es  inagotable,  y  al  cabo  de  los  añoí^ 
li'i¡i  pcoid(i  volver  a  aquel  amado  convento,  que  en  el  paseo  de 
Recoletos,  junto  a  su  propia  casa,  fundó  en  1683  el  almirante  de 
Cc;sfiiia  (juque  ú<-  Medina  de  Ríoseco. 

IV'entira  les  parecía  que  pudieran  volver  a  su  casita.  Y  no 
es  que  estuvieran  descontentas  del  trato  de  las  Descalzas  Rea- 
les; al  contrario,  aquellas  buenas  hermanitas  se  han  portado 
muy  bien  con  ellas.  Pero  nada  como  la  casa  propia.  ¡Y  han 
podido  volver.  Dios  bendito!  Auxiliadas  por  p>ersonas  piadosas, 
arreglaron  su  convento  y  su  iglesia  como  pudieron.  Pero  de 
esta  han  desaparecido"  aquellas  buenas  pinturas  que  donó  el 
duque  de  Medina  de  Ríoseco. 

La  vida  religiosa  ha  vuelto  al  convento  con  toda  su  solem- 
nidad, y  nuevas  ovejas  vienen  a  aumentar  la  comunidad.  Las 
personas  que  ayer  pasaron  por  Recoletos  vieron  el  convento  al- 
borozado, todo  perfumado  de  incienso,  adornado  con  flores  y 
muy  concurrido.  ¿Qué  pasa?  ¿Qué  ocurre  a  las  monjitas  de 
San  Pascual...?  Era  que  ingresaba  una  novicia.  Una  nueva 
esposa  del  Señor,  que  se  ofrecía  a  Jesuscristo.  El  arzobispo  de 
Toledo  oficiaba  en  la  ceremonia,  santificando  aquella  unión. 

Por  cierto  que  el  mismo  arzobispo  .primado  acaba  de  bende- 
cir otra  boda,  santa  también,  pero  de  muy  distinta  índole.  Se 
trata  del  casamiento  de  la  señorita  de  Ibarrola,  nieta  del  mar- 
qués de  Zambrano,  don  José  María  de  Ibarrola  y  Mollinedo,  con 
el  joven  marqués  de  Campo  Santo.  Fueron  padrinos  la  mai- 
quesa  de  la  Roca  y  el  conde  de  Romera,  y  testigos,  el  marqués 
de  la  Roca,  don  José  Juan  Sarmiento  y  Oriol;   el  de  Trespala- 
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•■cios,  el  de  los  Llanos,  don  Antonio  Agüera  v  Mollinedo,  y  el 
general  León.  La  concurrencia  fué  muy  numerosa  y  distm- 
guida. 

Ya  que  el  cronista  ha  dedicado  el  día  a  capítulo  de  bodas, 
terminaremos  con  la  noticia  de  otra  que  se  anuncia.  Pero  ésta 
es  un  enigma  a  medias.  EUa  es  una  bella  señorita,  que  Ueva 
el  apeñido  de  Mata;  es  hija  del  marqués  de  Fuentes  de  Duero, 
don  Juan  de  Mata  Sevillano  y  Fraile.  En  cuanto  al  novio,  hay 
que  aguzar  el  ingenio.  Es  un  distinguido  escritor  y  político,  y 
ahora  anda  muy^  atareado  en  preparar  su  próxima  elección, 
.adivina,  adivinanza.   ¿Con  qué  letra  comienza  su  apellido? 


La  falta  de  hospitales  en  Madrid 

12  de  agosto. 


Con  }i:ot!vo  de  las  reformas  urbanas  de  que  tanto  se  habla, 
nuestro  ainable  colega  <(La  Nación»  plantea  un  lema  muy  inte- 
resante en  los  dos  aspectos  qiie  abarca.  Uno  de  estos  afecta  al 
ornato  de  la  viUa;  el  otro  entraña  un  problema  sanitario  de 
trascendencia:  el  de  la  necesidad  de  hospitales  que  en  Madrid 
se  siente.  Cree  aquel  periódico  que  el  Hospital  General  debe 
desaparecer  de  vía  tan  importante  y  de  tanto  tráfico  como  la 
d'3  Atocha,  para  que  pudieran  construirse  allí  grandes  edifcios, 
cual  la  casa  de  Cordero,  la  de  Santa  Ana,  la  de  Rivas,  Hn  su 
lugar  deberían  construirse  cuatro  hospitales  en  cuatro  extremos 
de  Madrid,  con  lo  cual  quedaría  perfectamente  satisfecha  aque- 
lla necesidad. 

En  ambos  aspectos  de  la  cuestión  tiene  sobrada  razón  el  dia- 
rista. El  Hospital  General  debe  desaparecer  de  aquel  sitio,  no 
solamente  por  motivos  de  ornato,  sino  por  razones  de  salu' 
dad,  porque  se  quitaría  un  foco  de  infección  de  centro  tan  po- 
b'ado.  Pero  aun  es  más  importante  lo  que  se  refiere  a  la  faltü 
de  hospitales.  En  este  servicio,  tan  necesario,  tan  trascenden- 
tal, Madrid  está  verdaderamente  indotado,  por  eT  gran  aumento 
que  su  población  ha  len'.do. 

Cuenta  MadrTÜ  actualmente  unos  17  hospitales.  Pero  casi  to- 
áoz  ellos  son  de  especialidades,  y  muchos  de  propiedad  parti- 
cular, puesto  que  son  de  corporaciones,  cofradías  y  hermanda- 
des. Los  n)ás  importantes  son  el  Militar,  establecido  en  el  an- 
tiguo Seminario  de  Nobles,  en  la  plazuela  de  este  nombre,  y 
el  de  San  Juan  de  Dios,  en  la  misma  calle  de  Atocha,  60,  que 
tan-bién  debe  desaparecer  do  allí.  Luego  siguen  el  del  Buen 
Suceso,  fundado  por  los  Reyes  Católicos,  en  Alcalá,  2  y  4; 
ol  de  Incurables  de  Jesús  Nazareno,  en  Amaniel ;  el  de  San 
Antonio  de   los  Portugueses,   el  de  Montserrat,   en  la  plaza  de 
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pintón  Martín ;  el  de  la  Latina  y  el  de  San  Patricio  de  los 
Irlandeses,  en  la  calle  de  Toledo ;  el  de  San  Pedro  de  los  Ita- 
lianos, en  la  carrera  de  San  Jerónimo ;  el  de  San  Luis  de  los 
l-ranceses,  el  de  San  Andrés  de  los  Flamencos,  en  la  calle  de 
¿an  Marcos,  45;  el  de  la  Orden  Tercera,  el  de  la  Buena  Di- 
cha, el  de  San  Fermín  de  los  Navarros,  en  el  Prado ;  el  de 
Santa  Catalina  de  los  Donados  y  el  de  Nuestra  Señora  de  la 
Novena,   de  los  cómicos,  en  la  travesía  del  Fúcar. 

El  Hospital  General,  que  el  Rey  Feliipe  II  ideó  en  1566, 
para  reunir  los  tres  o  cuatro  de  igual  carácter  que  existían  en 
Madrid,  respondió  perfectamente  a  las  necesidades  de  su  tiem- 
po. Se  comenzó  a  construir  en  1590  y  se  terminó  en  1600 ;  des- 
de esta  feclia  ha  prestado  excelentes  servicios.  Pero  ya  es  in- 
suficiente para  las  necesidades  de  nuestra  capital.  De  ello  está 
convencido  todo  el  mundo.   Sin  embargo... 

Tememos  mucho  que,  a  pesar  de  las  justas  y  razonables  ex- 
citaciones, no  se  hará  nada  por  ahora.  Es  posible  que,  andan- 
do los  años,  se  construyan  hospitales  nuevos  y  desaparezcan 
algunos  de  los  existentes.  Cuanto  al  General,  que  ya  lleva  dos 
siglos  y  medio  de  existencia,  durará  con  todos  sus  defectos  y 
lacerías,  por  lo  menos,  otro  tanto. 


La  Reina  en  la  iglesia  de  Aiocha 

13  de  agosto. 


La  Reina  Dora  Isabel,  tan  simpática  y  tan  querida  para 
au  pueblo,  ha  reanudado  su  vida  nonnal,  después  del  triste 
suceso  que  hirió  tan  cruelmente  su  corazón.  Todas  las  tíirdes 
sale  a  pasear  con  su  augusto  esposo,  y  el  público  la  hace  ob- 
jeto de  las  más  cariñosas  manifestaciones  de  adhesión.  Esta 
mañana  ha  visitado  el  teatro  de  OríeVite,  cuyas  obras  de  de- 
corado y  tapizado  están  muy  adelantadas.  Su  Majestad  ha 
hecho  muchos  elogios  de  los  trabajos.,  y  especialmente  de  las 
bellas  pinturas  con  que  el  señor  Espalter  ha  adornado  el 
techo. 

Como  mujer  piadosa,  la  Reina  consagró  su  primera  visita 
R  la  Virgen  de  Atocha,  para  la  que  guarda  especial  devoción. 
Jamás  falta  Doña  Isabel  a  la  Salve  tradicional  de  los  sába- 
dos, que  en  tiempos  de  Carlos  III  y  Carlos  IV  se  celebraba 
los  domingos.  Ante  la  divina  imagen  se  veló  ella,  al  contraer 
matrimonio  con  Don  Francisco  de  Asís,  el  11  de  octubre  de 
1846;  allí  también  se  velaron  sus  ipadres,  como  otros  Reyes. 
Esta  primera  Salve  ha  tenido  carácter  solemnísimo.  Acompa- 
ñaron a  Su  Majestad  los  altos  funcionarios  de  Palacio,  llevan- 
do la  comitiva  batidores,  coches  de  respeto  y  escolta.  También 
acudió    el   pueblo   en   grandes   masas   a   los   alrededores   de   la 
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Real  capilla,  a  la  puerta  de  Atocha  y  al  Prado,  para  rendir  a 
la  Soberana  su  homenaje   de   amor  y   simpatía. 

Para  la  Reina  Isabel  hay  otro  especial  motivo  que  justifica 
su  gran  predilección  hacia  Atocha.  Es  que  en  el  antiguo  con- 
vento y  en  el  inmediato  de  San  Jerónimo  se  ha  establecido  el 
cuartel  de  Inválidos,  al  que  protege  con  extraordinario  interés 
con  su  magnánimo  corazón,  cumpliendo  un  deber  de  gratitud 
para  aquellos  generosos  defensores  de  la  Patria.  EUa  inaugu- 
ró el  19  de  noviembre  de  1838,  día  de  su  cmnpleaños,  aqu^l 
bienliechor  asilo,  que  tuvo  por  iniciador  y  patrocinador  al 
insigne  capitán  general  don  José  de  Palafox,  duque  de  Za- 
ragoza, que  sabía  como  pocos  de  estas  cosas  del  heroísmo. 

El  convento  de  Predicadores  de  Atoclia  fué  fundado  por 
el  Emperador  Carlos  V,  y  corrió  la  suerte  de  otros  muchos, 
en  el  vendaval  de  la  desamortización.  La  capilla,  erigida  por 
I-'elipe  II  en  1^08,  y  reedificada  por  Felipe  IV,  se  convirtió  en 
parroquia  castrense,  pero  conservando  el  carácter  de  capilla 
Real   y  el  augusto  patronato. 

Aunque  no  se  trata  de  un  monumento  artístico,  es  un  ejem- 
plar estimable  por  la  época  de  su  construcción,  en  la  deca- 
dencia del  arte  plateresco. 

La  iglesia  sufrfó  graves  deterioros  con  los  franceses  y  con 
la  revolución.  Desaparecieron  los  frescos  pintados  por  Herro- 
ra  el  Mozo  y  por  Jordán;  se  llevaron  alhajas  y  cuadros;  hubo 
que  restaurar  muros  y  altares.  En  el  antecamarín  de  la  Vir- 
gen quedan  únicamente  los  frescos  pintados  por  Carreño  y 
Ricci  en  la  época  de  Felipe  V.  Son  interesantes  y  bellos  los 
diversos  retablos,  con  excelentes  pinturas,  y  entre  ellos  el  de 
la  capilla  mayor,  adornado  con  columnas  y  pilastras  jónicas, 
que  se  parece  al  de  San  Antonio  de  los  Alemanes.  En  la  hor- 
racina  central  se  admira  sobre  su  trono  la  antigua  imagen 
(h  la  Virgen  de  Atocha,  reina  y  señora  de  ¡os  mad^-il^ios. 
Ante  ella  oraron  desde  su  tribuna  todos  nuestros  Reyes. 
¡Cuan  curiosas  serían  las  cosas  que  la  pidieran...!  ¡Si  ¡pudiera 
i'ablar  la   imagen...! 


La  Bolsa  y  sus  andanzas 

14  de  ag06(o. 


En  el  gran  edificio  que  va  a  ocupar  la  Bolsa  se  están  rea- 
lizando importantes  obras  de  reforma,  para  aposentar  con  de- 
coro a  tan  importa'nte  institución,  que  hasta  ahora  ha  venido 
rodando  por  lugares  impropios  y  hasta  poco  dignos.  Un  co- 
lega nos  cuenta  que  entre  las  cosas  que  se  están  haciendo, 
linas  de  adorno,  otras  de  comodidad,  se  advierte  la  colocación 
de   iHi    «calorífico»,    que    es    cosa    buena.    Este    calorífico    tiene 
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unos  hornos  en  el  sótano ;  de  allí  parten  unos  tubos  que  se 
van  extendiendo  por  todas  las  habitaciones  y  pasillos,  para 
llevar  un  grato  calor  a  los  concurrentes.  Como  se  ve,  los  se- 
ñores agentes  de  Cambio  y  Bolsa  procuran  defenderse  para 
este  invierno. 

El  edificio  que  va  a  ocupar  la  Bolsa  es  el  de  la  plazuela 
de  la  Leña,  lugar  que  recuerda  a  los  valientes  comuneros  de 
Castilla,  que  allí  levantaron  formidables  barricadas  de  leña. 
Allí  estuvo  hace  algún  tiempo  la  Aduana,  y  ahora  está  el  Tri- 
bunal die  Comercio,  que  componen  un  prior,  dos  cónsules  pro- 
pietarios y  cuatro  sustitutos.  También  está  la  Junta  de  Comer- 
cio, que,  cual  el  Tribunal,  ha  de  avenirse  perfectamente  con 
la  Bolsa,  tanto  más  cuanto  que  algo  habrá  de  tocarles  del  gra- 
to  regalo   del   «calorífico». 

Pocas  instituciones  madrileñas  han  cambiado  tanto  de  do- 
micilio como  la  Bolsa  de  Comercio,  que  constantemente  fué 
de  zoco  en  colodra,  y  siempre  por  sitios  inadecuados.  Iniciada 
la  idea  de  la  fundación  por  el  Rey  José  I,  se  pensó  destinar 
a  la  Bolsa  el  antiguo  convento  de  San  Felipe  el  Real.  Pero 
la  idea  no  cuajó  entonces.  Años  después  creóla  Don  Fernan- 
do VII,  por  su  decreto  de  10  de  diciembre  de  1831.  Entonces 
se  instaló  en  un  exiguo  local  de  la  plazuela  del  Ángel,  donde 
ahora  está  el  café  del  Espejo,  casi  enfrente  del  palacio  de  la 
Montijo. 

De  allí  pasó  la  Bolsa  a  un  infecto  patio  de  la  casa  de  la 
Compañía  de  Filipinas,  en  la  calle  de  Carretas.  Siguió  su  pe- 
regrinación por  el  convento  de  San  Martín,  donde  se  encuen- 
tra el  Gobierno  político ;  la  iglesia  de  las  monjitas  Vallecas, 
la  Aduana  vieja  y  hasta  el  Circo  de  Paul...  El  último  lugar 
hasta  ahora  ocupado  ha  sido  la  iglesia  del  convento  de  los 
Basilios,  en  la  caUe  del  Desengaño,  10.  En  el  convento  se  halla 
la  Capitanía  general. 

En  esta  iglesia,  de  agradable  portada  y  amplias  naves  en 
forma  de  cruz  latina,  en  la  que  las  pechinas  del  crucero  os- 
tentan aún  las  pinturas  al  fresco  de  Coello  y  Donoso,  no  es- 
taban del  todo  mal  aposentados  los  bolsistas.  La  única  nota 
intolerable  que  allí  encontrarían,  aunque  los  hombres  de  ne' 
gocios  nó  se  pagan  mucho  de  cosas  artísticas,  es  la  enorme 
mole  del  retablo  de  la  capilla  mayor,  la  más  recargada  y  mons- 
truosa que  ideó  el  genio,  el  mal  genio  de  Churriguera.  Pero 
en  ninguna  parte  estará  la  Bolsa  mejor  aposentada  que  en 
plazuela  de  la  Leña,  con  tantas  comodidades,  y,  sobre  todo, 
con  un  tan  estupendo  calorífico. 
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La  Virgen  de  la  Pa!oma 

15  de  agosto. 


He  aquí  un  día  solemne,  regocijado  y  castizo  para  los  ma- 
drileños. Es  la  fiesta  clásica  de  la  Virgen  de  la  Paloma,  ijna- 
gen  milagrosa  que -goza  todas  las  preferencias  en  la  venera- 
ción de  nuestro  pueblo.  ¿Quien  no  la  rinde  el  homenaje  de  su 
devoción?  ¿Quién  no  siente  bullir. la  sangre  moza,  pensando  en 
la  verbena  popular  por  excelencia,  la  más  alegre,  la  más  lu- 
cida...? Hasta  los  viejos  se  sienten  muchachos,  y  los  pies  bai- 
larines y  alegres,  como  los  ojos,  se  les  van  tras  las  mozas 
d    vombc 

Anoche,  las  tí¡picas  calles  de  aquellos  viejos  barrios  de  la 
villa  eran  un  hervidero,  un  río  humano,  de  olas  apretadas,  que 
obligaban  a  andar  paso  a  paso.  En  todas  partes  reinaba  la 
alegría  y  se  respiraba  la  gracia.  Todas  las  mujeres  guapas 
de  Madrid  se  habían  dado  cita  en  la  fiesta.  Allí  estaban  tam- 
bién las  últimas  manólas  que  nos  quedan,  con  sus  guardapiés 
campanudos,  sus  breves  chapines,  blancas  las  medias,  aJtas 
Jas  peinetas,  y  pendientes  de  ellas  las  mantillas  de  tiras...  ¿No 
vieron  ustedes  a  Pepa,  la  «Naranjera» ;  a  Manola,  la  ((Ribe- 
teadora» ;  a  Paca,  la  «Salada»,  y  a  Geroma,  la  «Castañe- 
ra...»?   Nosotros  juraríamos   que   eran   ellas  mismas. 

La  fiesta  llenaba  con  sus  ecos  todos  los  rincones  de  la  am- 
plia barriada.  La  calle  de  Toledo,  la  gran  arteria  del  viejo  co- 
mercio de  Madrid,  por  donde  desfilaron  la  arriería  y  la  ca- 
rretería de  toda  Esipaña ;  la  de  Calatrava,  que  hace  recordar 
al  judío  Mosén  Romano,  amigo  de  Enrique  II;  el  Humilla- 
dero, donde  están  las  iglesias  de  Nuestra  S?ñora  de  Gracia  y 
el  Hospital  de  los  Irlandeses ;  la  plazuela  de  la  Cebada,  cu- 
yos terrenos  pertenecieron  a  la  Encomienda  de  Moratalaz,  de 
la  Orden  de  Calatrava;  Puerta  de  jNIoros,  las  Cavas,  Medio- 
día, Luciente,  San  isidro,  Las  Aguas...  Todo  lo  castizo  que 
Dios  crió.    Todo   rebosaba   alegría  y  bullicio. 

En  la  calle  de  la  Paloma  ha  habido  que  formar  largas  colas 
ayer  y  hoy  para  poder  visitar  la  linda  canilla  que  la  piedad 
de  Andrea  Isabel  Tintero,  con  las  limosnas  de  los  devotos,  hizo 
levantar  a  la  Virgen  de  la  Soledad,  la  milagrosa  Paloma,  en 
1795.  No  acudía  sólo  la  gente  del  pueblo,  sino  que  desfilaron 
muchas  scñoronas.  Cada  día  aparecen  más  cargadas  las  paro- 
des  con  los  exvotos  de  la  piedad  agradecida. 

El  templo,  construido  por  Francisco  Sánchez,  discípulo  de 
don  Ventura  Rodríguez,  es  una  tacita  de  plata.  En  la  sencilla 
fachada  pono  una  nota  de  arte  el  frontispicio  triangular.  En 
el  interior,  son  rasgos  agradable",  de  la  breve  nave  la  cúpula, 
las  pilastras,  la  cornisa  arquitrabada  y  las  pinturas  al  fresco. 
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En  el  retablo  de  mármoles,  adornado  con  columnas  corintias, 
destácase  el  cuadro,  medianamente  pintado,  con  la  imagen  di- 
vina de  la  Soledad  y  la  blanca  paloma,  que  recuerda  la  leyen- 
da piadosa;  aquella  linda  poesía  de  iina  paloma  criada  en  el 
corral  de  las  monjas  de  San  Juan  de  Alcalá,  que  al  ver  como 
se  llevaban  a  la  Virgen  de  Maravillas  a  su  convento,  en  la. 
calle  de  la  Paima,  la  fué  siguiendo,  siguiendo,  volando  sobre 
su  cabeza,  hasta  llegar  a  la  santa  casa... 

Pero  no  incurriremos  en  la  tontería  de  repetir  la  historia. 
¿Qué  madrileño  neto  no  la  tiene  olvidada  de  puro  sabida...? 
¿Quién  no  la  rinde  su  devoción...?  ¿Quién  no  imploró  alguna 
vez  a  Ja  divina  Paloma  por  sus  hijos...? 


El  circo  nuevo  de!  Barquillo 

16-17  de   ag03t3. 


En  la  calle  del  Barquillo  se  ha  inaugurado  el  nuevo 
.irco,  en  el  que  actúa  la  excelente  compañía  de  monsieur 
Tourniaire.  Es  éste  el  único  espectáculo  interesante  y  deco- 
roso con  que  ahora  cuenta  la  capital  de  España,  en  este  ve- 
rano aburridísimo.  Parece  increíble  que  ea  una  ciudad  tan' 
1  ¡aportante,  con  más  de  doscientas  mil  almas,  no  se  puedan 
organizar  durante  la  canícula,  por  mucha  gente  que  se  vaya, 
spectáculos  y  fiestas  que  merezcan  la  pena  y  que  ayuden  a 
¡asar  los  rigores  estivales  a  los  infelices  obligados  a  veranear 
on  la  sartén  madrileña. 

Hasta  ahora,  aparte  las  regocijadas  verbenas,  no  hemos  te- 
nido más  que  cuatro  birrias.  Menos  mal  que  ha  venido  el  es- 
pectáculo de  la  lucha  electoral  a  animarnos  un  poco  y  a  re- 
gocijarnos la  existencia  con  sus  manifiestos.  En  el  Circo  Hipó- 
dromo de  Santa  Bárbara,  fuera  de  murallas,  uufi  mpüana 
compañía  gimnástica;  en  el  Salón  Oriental,  en  la  calle  de  la- 
Victoria,  8,  unos  conciertos,  dirigidos  por  monsieur  MoUberg, 
nuiy  a  'propósito  para  arrullarnos  en  las  siestas:  en  la  calle 
dí'i  Príncipe,  un  llamado  «Templo  de  Ilusión»,  con  una  colec- 
ción d«  vistas  para  chicos...  También  en  los  Basilios  se  nos 
han  ofrecido  unos  «cuadros  vivos»,  que  resultaron  «muertos»). 
Daba  grima  verlos,  por  su  falta  de  gracia  y  de  arte,  y  porque 
parecían  vestidos  en  «Las  Américas».  Si  se  presentan  en  Ra- 
bat  o  en  el  Rif  los  reciben  con  espingardas. 

El  nuevo  circo  de  la  calle  del  Barquillo  no  es,  realmente, 
una  maravilla  arquitectónica.  Es  una  cosa  sencilla,  con  más 
madera  que  manipostería,  pero  de  agradable  aspecto  y  con 
localidades  más  cómodas  que  las  del  anterior.  Cuanto  a  la 
compañía  de  monsieur  Tourniaire,  es  excelente  y  ha  sido  re- 
cibida con  justo  aplauso.   Todos  los  madrileños  que  aquí  que- 
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damos  desfilaremos  por  allí  para  divertirnos  un  poco.  Hay 
artistas  guapas  y  «ecuyeres»  ligeritas  de  lopa,  como  requiere 
la   canícula. 

Entre  los  números  que  se  presentan  figuran  las  «Maniobras 
de  a  ocho»,  en  las  que  toman  parte  cuatro  amazonas  y  cuatro 
jinetes,  con  trajes  Luis  XIV.  Excusado  es  decir  que  ellas  gus- 
tan más  que  ellos.  La  Familia  Chiarini,  que  ha  estado  cuatro 
meses  en  el  Principal,  de  Barcelona,  y  ahora  va  a  París,  hace 
maravillas  en  la  maroma.  Otro  número  bonito  es  el  «Correo 
Chino»,  que  se  ejecuta  sobre  nueve  caballos.  Monsieur  Tour- 
niaire  y  el  artista  Manuel  ejecutan  sobre  dos  magníficos  caba- 
llos el  número  (¡Los  dos  genios».  Hay  también  una  yegua  lla- 
mada <(Tagliani)),  que  baila  la  «Gihek»  inglesa  y  la  polka 
mejor  que  los  artistas  de  los  cuadros  vivos  de  los  Basilios. 
Agreguen  otras  bellas  «ecuyeres»  y  algunos  graciosos  «clowns», 
y  tendrán  completo  el  cuadro,  que,  como  espectáculo  artístico 
de  verano,  resulta  magnífico,  aunque  no  superior  al  de  la  lu- 
cha electoral  que  nos  ofrece  la  política. 


Un  rata  a  curiosidades  estadísticas 

18  de  agosto. 


Los  veranos  suelen  ser  trágicos  para  los  periódicos.  Sola- 
mente Dios  y  los  diaristas  nuestros  hermanos  saben  los  tra- 
bajos que  cuesta  llenar  estas  hojas  volanderas  y  efímeras  con 
algo  de  sustancia.  La  política  suele  estar  en  completa  calma, 
escasean  los  asuntos,  la  materia  informativa  es  nula  y  las 
planas  del  diario  son  como  abismos  insondables  que  tragan  sin 
cesar  originales  y  parece  que  no  se  llenan  nunca.  Para  colmo 
de  males,  muchos  compañeros  se  marchan  también  de  vera- 
neo, a  gozar  un  descanso  bien  ganado,  y  los  que  quedan  su- 
dan la  gota  gorda  para  suplir  el  esfuerzo  de  todos.  La  tra- 
ducción y  el  recorte  son  entonces  sus  grandes  valedores.  ¡Oh, 
bendita    tijera...!     ¡Cuántos    milagros    periodísticos    realizas...! 

Para  el  lector  asiduo,  el  periódico  puede  ser  ima  especie  de 
calendario,  que  anuncia  las  estaciones  y  hasta  los  meses.  En 
cuanto  empiezan  a  aparecer  en  los  diarios  las  curiosidades, 
las  informaciones  científicas,  las  estadísticas  y  la  célebre  «ser- 
piente de  mar»,  puede  asegurarse  que  estamos  en  pleno  ve- 
rano. Hace  pocos  días  hablaban  todos,  no  precisamente  de 
aquel  monstruo  marino,  pero  sí  de  unas  terribles  ballenas  que 
habían  aparecido  en  la  bahía  do  San  Sebastián,  acaso  esca- 
padas del  Polo  Norte.  Menos  mal  que  no  hicieron  presa  en  las 
tiernas  y  jugosas  carnes  de  las  bañistas.  Debe  suponerse  que 
aquello  fué  una  atracción  de  verano. 

En  este  mes  nos  ha  salido,  para  alivio  de  nuestros  males, 
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í'Sta  bicoca  de  las  elecciones,  que  llena  planas  enteras  con  las 
noticias  de  luchas  y  combinaciones.  Pero  esto  no  basta,  y 
constantemente  verá  el  lector  curiosidades  y  estadísticas  en  el 
relleno.  Nosotros  acabamos  de  encontrar  una  de  estas  últimas, 
que  resulta  interesante.  Y  por  si  el  lector  lo  considera  así, 
Ja  recogemos  en  este  lugar.  Los  cálculos  y  resúmenes  están 
hechos  hasta  el  primero  de  junio. 

Según  esa  estadística,  existían  en  España  448  ciudades, 
4.74Ü  villas,  Í3.a27  pueblos,  44.375  aldeas,  2.251  granjas,  837  co- 
tos redondos  y  hasta  1.930.624  casas.  Ni  una  más,  ni  una  me- 
nos. No  se  contaban,  naturalmente,  las  casas  de  Dios,  que 
son  143  catedrales,  18.972  parroquias  y  3.601  ermitas.  No  se 
habla  de  los  conventos ;   acaso  no  han  podido  contarlos. 

El  clero  se  compone  de  ocho  arzobispos,  53  obisjpos,  543  dig- 
nidades, 4.239  canónigos,  682  racioneros,  173  medioracioneros, 
20  veintenos,  12  pavordes,  16.981  párrocos,  23.698  beneficiados 
y  5.771  tenientes  curas.  Suma"  y  sigue.  Hay,  además,  10.876 
sacristanes,  55.333  acólitos,  13.284  capellanes  patrimoniales, 
10.774  ordenados  de  menores,  45.515  exclaustrados,  161  sacer- 
dotes congregantes,  23.552  religiosas,  1.005  novicias  y  1.131  bea- 
tas. En  esto  último  no  estamos  conformes.  Las  «beatas»  son 
muchas  más. 

Las  demás  profesiones  no  están  tan  nutridas.  La  estadística 
nos  cuenta  que  hay  5.888  magistrados  y  abogados,  9.683  escri- 
banos, 13.274  procuradores,  4.346  médicos,  9.772  cirujanos, 
2.873  boticarios,  23.243  empleados,  103.017  comerciantes  y 
812.967  artesanos.  Sumadas  todas  esas  cifras,  asusta  pensar  de 
qué  vivirán  los  demás  españoles... 


La  Montaña  del  Príncipe  Pío 

19  de  agosto. 


La  Montaña  del  Príncipe  Pío  es  en  estas  tardes  uno  de 
los  sitios  más  frecuentados  de  Madrid.  Se  ha  transformado  en 
un  bello  parque,  en  delicioso  vergel,  en  el  cual  se  disfruta  una 
temperatura  ideal  y  se  admira  un  espléndido  panorama,  do- 
minando los  montes  del  Pardo  y  dilatándose  la  vista  hasta 
el  Guadarrama,  y  acuden  numerosas  personas  a  pasear.  Las 
frondosas  arboledas,  con  sus  asientos  rústicos,  invitan  al  des- 
canso. Las  graciosas  sendas,  cuajadas  de  floridos  vastagos, 
que   se   espacian   en  lindas   plazoletas,    convidan  al   paseo. 

El  hermoso  parque,  que  es  una  de  las  propiedades  del  Pvcal 
Saio  de  la  Florida,  con  más  de  132  fanegas  de  tierra,  tiene 
')t;'s  encantos  que  lo  embellecen  y  construcciones  diversas.  La 
fuent?  de  la  Morisca,  colocada  en  lo  hondo  de  una  gruta,  que 
atrae  a  muchas  personas ;   los  estanques,  el  baño  de  animales, 
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]a  íuente  del  Almendro,  las  norias  del  Platero  y  San  Antonio, 
coa  cuyas  aguas  se  riegan  las  huertas;  la  casa  del  Jardín, 
la  casa  de  Labor,  en  la  huerta  de  San  Antonio;  alfares,  teja- 
res,  pozos  de  nieve  y  otras  muchas  cosas... 

Por  concesión  Real,  goza  el  usufructo  de  la  Montaña  del 
Príncipe  Pío  el  Infante  Don  Francisco  de  Paula,  que  allí  tie- 
ne sus  caballerizas.  Pero  el  augusto  señor  no  es  egoísta,  y 
permite  que  el  buen  pueblo  madrileño  vaya  a  solazarse  allí. 
Por  eso  concurre  gente  casi  a  todas  horas,  sobre  todo  ipor  la 
tarde,  y  principalmente  niños,  que  van  a  respirar  aire  puro 
y  a  corretear  alegremente,  ganando  salud  y  vida. 

La  Montaña  del  Príncipe,  que  hasta  los  tiempos  de  Car- 
los III  no  quedó  dentro  de  la  cerca  de  Madrid,  perteneció  a 
don  Francisco  de  Moura,  caballerizo  mayor  de  la  Reina  y  pre- 
sidente del  Consejo  de  Flandes,  quien  adquirió  todos  los  terre- 
nos que  se  extendían  hasta  la  Puerta  de  San  Vicente,  camino 
Real  de  Castilla,  camino  y  pueiia  de  San  Bernardino  y  pla- 
zuela de  los  Afligidos.  Dentro  de  la  posesión,  donde  hizo  cons- 
truir suntuoso  palacio,  estaban  las  huertas  de  Buitrera,  Moli-i 
no  Quemado,  Mini'ilas  y  Florida.  De  don  Francisco  de  Mouraj 
la  heredó  la  marquesa  de  Castel-Rodrigo,  que  casó  con  el  ita- 
liano Príncipe  Pío  de  Saboya,  de  donde  se  deriva  el  nombre. 

En  1776,  el  Rey  Carlos  IV  hizo  llamar  repetidas  veces  al 
Príncipe  Pío,  que  residía  en  Cerdeña,  y  como  éste  no  hiciera 
caso,  le  amenazó  con  incautarse  del  palacio  y  de  la  posesión, 
y  así  lo  realizó.  De  esta  fácil  y  cómoda  manera  se  incorporo  al 
regio  Patrimonio  la  Montaña  del  Príncipe.  El  palacio,  con- 
vertido en  cuartel  de  guardias,  fué  destruido  por  un  incendio. 
Toda  la  posesión  está  cercada  de  tapia,  en  la  cual  abren  cua- 
tro puertas:  la  principal,  frente  a  las  Reales  Caballerizas;  otra 
en  la  parte  baja  de  la  cuesta  de  San  Vicente,  otra  en  San  An- 
tonio y  la  cuarta  en  el  callejón  de  San  Gil. 

El  acceso  a  la  Montaña  es  libre  para  el  pueblo,  por  el 
simpático  rasgo  del  Infante  Don  Francisco.  Lo  lamentable  ser.á 
que  el  bello  parque  de  recreo  no  dure  mucho.  El  gran  desarro- 
llo que  la  capital  empieza  a  adquirir  por  este  lado  hace  temer 
que  no  tarde  luengos  años  en  desaparecer. 


La  reforma  de  la  calle  del  Barquillo 

20  de  agosto. 


JI.0S  periódicos  acogen  con  fruición  cuantas  noticias  se  re- 
fieren a  la  obra  de  la  transformación  de  Madrid,  que  va  avan- 
zando de  manera  rapidísima,  aunque  a  nosotros  se  nos  anto- 
ja lenta.  Al  paso  que  llevamos,  dentro  de  un  siglo  Madrid  se 
habrá   transformado   por  completo   y   su   perímetro    será   ocho 
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('  diez  veces  mayor  que  el  actual.  Al  mismo  tiempo  se  embe- 
llece, desaparecen  de  sus  vías  principales  las  c.asuchas  que  las 
pueblan,  y  en  su  lugar  se  levantan  grandes  edificios,  que  pre- 
tenden ser  monumentales.  El  caso  es  que  la  vieja  villa  va  ad- 
quiriendo  aspecto   de   gran  capital. 

Hoy  encontramos  una  grata  noticia,  según  la  cual,  algunos 
ricos  propietarios   adquirirán    solares    en   la    calle  del    Barqui- 
llo  para   construir  edificios  importantes  y   completar  la  urba- 
nización de  esta  importante  vía,  que  ha  venido  a  establecer  una 
nueva  comunicación  entre  el  centro  de  Madrid  y  la  parte  Nor- 
te.   Dentro   de   poco,    las  antiguas   eras   de   Vicálvaro,   pues   es 
sabido  que  estos  terrenos  pertenecieron  al  pueblo  de  este  nom- 
bre,  serán  una  de  las  calles   más  bellas   de   Madrid.    Cuéntase 
que  el  nombre  de  Barquillo  le  vino  de  la  forma  que  afectai»an 
los  terrenos.  Otra  tradición  habla  de  un  barquito  que  había  en 
la  finca  de  campo  dé  la  marquesa  de  las  Nieves,  en  cuyos  te- 
rrenos se  construyó  luego  por  la  Reina  Doña  Bárbara  de  Bra- 
ganza   el  convento   de   las   Salesas  Reales.    Pero   se  nos  antoja 
que   aquel   barquito   estaba   demasiado  lejos. 

En  su  primera  parte  no  está  mal  la  calle ;  poro  deben  des- 
aparecer el  convento  de  San  Hermenegildo,  de  carmelitas  des- 
calzos,  que  ocupa  la  esquina  de  la  izquierda,  y  la  hueiia  que 
sigue.    Luego  vienen  las   casas  de   la  condesa   de  Chinchón,   a 
tmo  y  otro  lado,  unidas  por  el  arco  del  Barquillo,   donde  vivía 
Godoy   cuando    estalló,    en    1808,   la    revolución    que    le    arrojó 
del   Poder.    A   la  derecha   continúan   las   construcciones   depen- 
dientes  del  gran  palacio  de   Buenavista,   que   hizo  construir   la 
famosa  duquesa  de  Alba,  doña  María  del  Pilar  Teresa  Cayeta- 
na de  Silva,   esposa  del  marqués  de  Villafranca,  ocupando  los 
terrenos  de  la  huerta  de  Juan  Fernández,  las  calles  de  Buena- 
vista y  la  Emperatriz,  que  salían  a  Barquillo,  y  las  casas  de 
los   Valenzuelas,    Yermos    y    Alvarados.    La   duquesa   no    pudo 
habitar    su    casa,    como    tampoco    la  ocupó    el    Príncipe    de    la 
Pav,  para  quien  en  1805  ia  adquirió  el  Municipio. 

A  la  izquierda,   después  de  la  plazuela,   están  las  casas  deJ 
doctor  Sandi  y  doña  Beatriz  de  Vargas,  con  alguna  más.  Pero 
iuego  continúa  la  tapia  de  la  huerta  y  jardín  de  los  duqnes  de 
Frías,   que  llegó  a  ocupar  la  enorme  extensión  de  187.200  /pies, 
comprendido  el  palacio,  que  daba  a  la  calle  de  Góngora,  antes 
de  Santa  Baibara  la  Vieja.  Abiertas  ya  las  calles  del  Arco,  para 
continuar  con   Saúco,   y  Gravina,   para  seguir  con  la  del   Rin- 
cón de  San  Cristóbal,  hay  que  terminar  la  de   San  Marcos  y 
construir  esos  grandes  espacios.  Por  el  lado  de  la  derecha  no 
estamos  mejor  de  edificios.   Hay  muchos' espacios  libres  y  ca- 
suchas  de  poca  importancia;   en  la  esquina  de  la  ahora  llama- 
da   del    Almirante    está   el    presidio    modelo,    con  talleres,    que 
se  destinaba  a  misiones  de  San  Vicente  de  Paúl. 

Es  de  desear  que  aquellos  ricos  propietarios  de  quienes  ha- 
bla la  Prensa  realicen  pronto  el  simpático  propósito  que  se 
les  atribuye.  El  pueblo  de  Madrid  les  quedará  agradecido  para 
siempre. 
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La  nota  que  hoy  nos  sale  al  paso  en  Tos  periódicos  pudiera 
considerarse  de  lo  más  madrileño  que  el  cronista  imaginase. 
Como  que  se  trata  de  la  sal.  Y  para  «sal»  fina,  pura  espuma, 
y  para  gracia,  lí  que  se  almacena  y  atesora  en  Maravillas,  en 
el  Avapiés,  y  en  San  Antón  y  en  el  Barquillo...  Pero  esta  sal 
de  que  hablan  los  diaristas  no  es  precisamente  la  madrileña 
neta,  sino  el  vulgar  producto  de  las  salinas  de  Torrevieja, 
San  Fernando  y  otros  puntos,  que  precisamente  requiere  la 
Intervención  activa  y  enérgica  del  Gobierno  para  su  mejora. 
No  nieguen  ustedes  que  esto  tiene  gracia.  ¡Mejorar  la  sal  en 
España...!    Se   necesitan  pretensiones... 

El  caso  es  que  el  señor  ministro  de  Hacienda,  celoso  de  esta 
importante  renta  del  Estado,  ha  enviado  inspectores  compe- 
tentes— deben  ser  autores  cómicos — a  todas  las  fábricas  de  sal 
para  que  se  procure  por  cuantos  medios  haya  aumentar  y 
mejorar  la  fabricación.  Y  eso  que  la  renta  de  la  sal  va  produ- 
ciendo más  cada  año.  Pero  el  señor  Bravo  Murillo  es  hombre 
insaciable  y  pide  siempre  más  y  más.  En  este  caso  especia- 
lisimo  creemos  que  el  ministro  yerra,  iporque  es  peligroso  abu- 
sar de  las  cosas   saladas. 

Como  es  rábido,  la  de  la  sal  es  una  de  las  rentas  más  sa- 
neadas y  sabrosas  de  la  nación.  En  lo  antiguo  constituyó  uno 
de  los  monopolios  más  productivos  para  los  judíos  explotado- 
res de  los  Monarcas  castellanos  y  de  sus  debilidades.  El  Rey 
Alfonso  XI  lo  restringió  bástanle,  mandando  establecer  los  al- 
folíes o  depósitos  de  la  sal,  a  los  que  iban  a  surtirse  los  vasa- 
llos. En  Madrid  tuvimos  dos  grandes  depósitos,  en  las  calles 
de  la  Sal  y  del  Salitre.  Más  expeditivo  Felipe  II,  dio  el  golpe 
do  gracia  al  monopolio,  incorporando  las  salinas  al  Patrimo- 
nio Real.  Después  se  concedieron  arrendamientos  para  la  ex- 
plotación, y  otras  veces  se  hizo  ésta  por  cuenta  del  Estado. 
El  último  arriendo,  que,  en  resumidas  cuentas,  seguía  sien- 
do monopolio,  se  hizo  en  1841  y  ha  durado  hasta  1846. 

En  'este  año  se  hizo  cargo  nuevamente  el  Estado  de  la  ex- 
plotación de  las  salinas,  siendo  administrador  de  la  renta  don 
Diego  López  Ballesteros,  a  quien  luego  han  sucedido  don  Gon- 
zalo de  Cárdenas  y  el  actual,  don  Rafael  del  Bosque.  El  re- 
sultado, en  el  orden  económico,  ha  sido  excelente.  Según  la 
última  estadística,  que  corresponde  a  1847 — ya  es  sabido  que 
nuestras  estadísticas  van  despacio — ,  la  renta  de  la  sal  produjo 
90.146.858  reales.  Se  sabe  que  en  1848  el  producto  fué  de 
100.8i!0.858,  y  calculando  con  una  priidente  progresión,  puede 
afirmarse  que  en  este  año  de  gracia  rendirá  sus  130  millonce- 
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]os.    En    1841,    cuando   se   hizo   el   arriendo,   produjo  poco    más 
de  64  millones. 

Si  se  atiende  a  la  cuantía  del  consumo,  resulta  que  la  pro- 
vincia más  salada  es  Barcelona,  que  gastó  6.095.702  reales, 
coTespondiendo  a  cada  habitante  por  año  13  reales  y  26  ma- 
rav'edís.  Siguió  Coruña — ¡quien  lo  había  de  pensar  — .  con 
c.  125. 755.  Pero  téngase  en  cuenta  que  éstos  son  grandes  puer- 
tos, que  dan  mucha  sal  a  los  barcos.  Después  viene  Madrid — 
y  aquí  sí  que  no  hay  truco — ,  con  3.704.470,  o  sean  diez  reales 
V  uu  maravedí  por  cada  persona.  Con  más  de  tres  millones 
figuran  también  León  y  Lugo,  y  con  más  de  dos,  Castellón, 
Granada,  Málaga,  Sevilla— ¡bien  por  Andalucía!—,  Valencia, 
Oviedo  y  Oiense. 

Una  nota  curiosa.  Los  meses  en  qne  se  hace  mayor  consu- 
mo de  sal  son  noviembre  y  diciembre.  ¿Saben  ustedes  por 
qué.'  Con  perdón  del  lector  sea  dicho,  debe  ser  cosa  de  las  sa- 
lazones  de  los  puercos. 


El  fiero  manifiesto  del  progresismo 

22  de  agosto. 


í.as  pasiones  se  encienden  y  la  lucha  se  hace  más  viva  y 
encarnizada  a  medida  que  se  aproxima  el  momento  de  las  elec- 
ciones. Las  agrupaciones  políticas  ultiman  sus  candidaturas 
y  activan  las  propagandas  para  atraerse  las  simpatías  del 
país.  Empiezan  a  dibujarse  tendencias,  se  hacen  recuentos  de 
fuerzas,  y  basados  en  ellos  se  realizan  cálculos  cabalísticos  so- 
ure  los  probables  resultados  aue  han  de  ofrecer  los  comicií*3. 
¿Cuál  será  la  expresión  de  ii  voluntad  nacional?  Es  harto 
aventurado  hacer  vaticinios.  I, as  urnas  ofrecen  siempre  ines- 
peradas y  desagradables  sorpresas... 

Los  elementos  progresistas  han  celebrado  una  importante 
reunión,  y  como  consecuencia  de  ella  han  dado  a  la  nación 
un  fiero  manifiesto,  que  arde  en  un  candil,  manteniendo  la 
integridad  de  sus  principios  democráticos.  Pero  esa  misma 
virulencia  de  que  dan  muestra  acredita  que  no  están  seguros 
de  alcanzar  el  triunfo  a  que  aspiran.  El  país  no  está  con  el 
progresismo,  v  los  hechos  no  tardarán   en   demostrarlo. 

Interpretando  los  sentimientos  y  aspiraciones  de  la  demo- 
cracia española,  la  Junta  compendia  en  su  manifiesto  los  prin- 
cipios capitales  del  credo.  Estos  mandamientos  del  perfecto  pro- 
ír|.o.;¡c;+f^    c;on    los  sia^uientes: 

<(1.°  Reconocimiento  por  el  Estarlo  v  of^m-  •'>'^tía  de  to- 
do^ los  derechos  individuales  (seguridad  individual,  libertad 
do  conciencia,   inviolabilidad  de   domicilio,   etc.) 

2  °  Sufragio  imiversal,  ejercicio  y  consagración  práctica  de 
la  soberanía  nacional. 
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3."    Cámara  única,   expresTón   de  nuestra  unidad  naciofial. 

4.*=    Consejo  de  Estado  erectivo. 

5>°  Independencia  admij)istrativa  de  Jos  Ayuntamientos  y 
de  las  provincias. 

6.°  Libertad  absoluta  de  la  imprenta,  sin  depósito,  ñanza. 
ni  trabas  fiscales. 

7.°  Institución  del  Jurado  para  toda  clase  de  delitos;  jus- 
ticia criminal  gratuita,  sistema  penal  penitenciario  y  aboli- 
ción de  la  pena  de  muerte. 

8.°  Reforma  radical  de  todas  las  contribuciones  que  pesan 
desigualmente  sobre  las  diferentes  clase's  de  la  sociedad,  su- 
primiendo la  de  consumos,  y  aboliendo  «I  estanco  de  la  sal, 
del  tabaco   y   uemás  artículos  monopolizados  por  la  Hacienda. 

9."  Reducción  incesante  del  presupuesto  de  gastos  impro- 
ductivos y  aplicación  gradual  de  sumas  crecidas  a  la  enseñan- 
za, caminos  y  demás  obras  de  utilidad  común. 

10.  Libertad  de  comeicio  y  de  Bancos,  sin  excluir  la  futura 
organización  de  la  industria  y  del  crédito. 

11.  Instrucción  primaria  universal,  gratuita  y  obligatoria, 
pero  admitiendo   sie^npre  eJ   principio  de  ia  libre  enseñanza. 

12.  Sistema  müñar  basado  sobre  ia  abolición  de  quintas  y 
ia  institución  de  la  milicia  nacional. 

í'á.  Complemento  de  la  desamortización  bajo  todas  sus 
formas 

Lo  que  no  agrega  el  manifiesto,  y  pudiera  agregar,  es  que 
estos  trece  mandamáentos  d^l  progresisíno  se  encierran  en  dos. 
Rn  realizar  a  todo  trance  la  propia  voluntad,  sin  respeto  para 
ias  creencias  ajenas.,  y  en  fastidiar  al  prójimo  en  todo  lo  que  =^6 
pueda,  si  el  prójimo  no  es  progresista...  Por  fortuna,  la  rea- 
lidad no  se  ha  hecho  progresista  todavía,  y  esa  realidad  nos 
ampara  a  todos  en  el  ejercicio  rie  nuestros  legítimos  derechos. 


Los  pintores  de  cámara  y  la  dinastía  de  los  Madrazo 

23-24  de  agosto. 


Desde  que  ocurrió  la  muerte  del  gran  retratista  don  Vicen- 
ic  1  ópez,  está  sin  proveer  la  plaza  de  primer  pintor  de  cá- 
mara de  Su  Majestad,  y  aunque  pudiera  parecer  que  había  di- 
licuJtades  para  hacerlo,  no  era  así,  sin  embargo.  El  incon  gr- 
uiente estaba  en  la  provisión  de  la  resulta,  es  decir,  el  puesr.o 
de  segundo  pintor,  ya  que  en  justicia  estaba  decidido  que  ^1 
segundo  pasase  a  ser  primero.  Vencida  la  dificultad,  la  Rei- 
na Doña  Isabel  ha  hecho  ya  los  oportunos  nombramientos. 

Para  la  plaza  que  tanto  tiempo  ocupó  don  Vicente,  ne  nom- 
bra al  ilustre  artista  don  José  de  Madrazo,  segundo  pintor 
de   Cámara  y  director  y  verdadero   organizador  del  Real  Mu- 
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3C,;  de  Pintura  y  Escultuiu.  Este  notable  maestro,  que  recibió 
i  ai  lecciones  de  Mengs  y  de  David,  residente  niucnoi-  años 
en  París  y  en  Italia,  osíenla  su  nombramiento  desde  1«16,  un  que 
le  honró  con  él  Fernairdo  \IT.  En  1819  vino  a  Madrid  e  üis- 
tí  ló  su  estudio  en  la  casa  de  ios  Herus,  por  ei  lado  Je  ia 
cali»-  de  la  Greda.  De  su  pincel  han  salido  muchos  admirables 
relraios  y  otras  obras,  cual  ei  cuadro  «La  muerte  de  Vinato». 
que   exista   en  el  Museo   de  Arte   Moderno. 

Para  la  piaza  de  sogundo  piíiíor  había  dos  aspirantes  do 
lueiza.  El  primero  y  el  de  mejor  derecho  era  ed  ya  eminente 
artista  don  Federico  de  Madrazo,  hijo  de  don  José,  autor  tam- 
l-icn  de  magníiicos  retratos  y  cuadros,  que  desde  1833  era  pin- 
tor  de  Cámara  supernumerario,  con  opcic^n  a  sueldo.  El  se- 
gundo  era  don  Bernardo  López,  que  ostentaba  el  valioso  tí- 
tulo de  hijo  de  don  Vicente  y  que  ya  venía  disfrutando  el 
sueldo  de  Ití.UUU  reales,  como  profesor  de  ¡dibujó  de  Su  Ma- 
jestad... ¿Quiéji  le  arrebataba  \a  plaza  a  don  Federico,  co- 
metiendo una  c-olemne  injusticia?  ¿Qui^n  se  la  negaba  a  don 
Bernardo,   ohidando  que  era  hijo  de  don  Vicente? 

El  conflicto  se  ha  resuelto  de  una  manera  sencilla  y  nábil. 
Se  han  liumbrado  dos  segundos  pintores  de  Cámara.  Et  pri- 
mero es  el  señor  Madrazo,  y  ei  segundo  el  señor  López.  Los 
dos  iguales  en  sueldo  y  en  categoría,  sin  más  ventaja  que  la 
di^  la  antigüedad,  que  se  reconoce  a  aqué'.  La  otra  inmensa 
vejitaja  de  la  calidad  de  la  pintura  ya  !&.  reconoce  el  púMico, 
y  es  bastante. 

Le  principal  en  esto  eg  que  se  ha  hecho  justicia  a  los  gran- 
de','í  méritos  de  los  Madrazo,  que  ya  forman  una  i.u?tre  dinas- 
tía de  buenos  artistas.  Esto  hay  que  agradecer  también  al  pri- 
mer pintor  de  Cámara,  entre  cuyas  buenas  obras  figuran  en 
pianer  término  sus  h'ijos.  Del  matrimonio  de  don  José  de 
Madrazo  y  Aguado,  nacido  en  Sanlander,  en  abril  de  1781, 
.on  doña  Isabel  Kuntz,  son  descendientes,  el  admirable  pin- 
tor don  Federico,  nacido  en  Roma  el  9  de  febrero  de  181.5, 
ahijado  de)  Príncipe  Federico  ile  Sajonia  y  discípulo  de  Carlos 
Ribera  y  Esteban  Velázquez;  don  Pedro,  nacido  también  en 
Poma  el  11  de  octubre  de  l8Tl,  abogado,  escritor  y  critico  de 
arte,  autor  del  Catálogo  del  Museo  del  Prado  y  de  otras  ex- 
celentes obras;  don  Luis,  pintor  también,  nacido  en  Madrid 
en  18:25  y  que  en  1848  fué  pensionado  en  la  Academia  fie  Es- 
paña en  Roma,  y  don  Juan,  madrileño  asimismo  y  muchacho 
de  buen  talento,  que  en  1846  ingresó  en  Ja  Escuela  de  Arqui- 
teitura...  El  don  Federico  esfá  ya  casado  y  tiene  un  peque- 
ñín,  Raimundito,  que  en  sus  aficiones  revela  que  será  Duen 
heiedero  de  su  abuelo  y  de  su  padre. 

Esta  raza  de   los   Madrazo    está,   pues,   llamada  a   dar   dila- 
tados días  de  gloria  a  nuestro  arte. 
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La  grave  deficiencia  del  alumbrado 

25  de  agosto. 


Celosos  ctel  decoro  de  Madrid,  Argos  vigüatites  de  la  policía 
i»il>ñna  y  de  ia  higiene,  los  periódicos  denuncian  coaslante- 
n;enie  a  las  autoridades  las  faltas  que  descubren  para  que 
seaji  corregidas,  en  beneficio  dei  vecindario.  Muchas  calles  -:e 
eiicuentran  intransitables  y  constituyen  un  peligro  para  el 
viandante;  otras  muchas  están  convertidas  en  estercoleros.  La 
falla  de  alumbrado  es  un  mal  constante,  que  ampara  en  ias 
S'imbras  da  impunidad  de  los  malhechores.  El  abandoaj  se 
refleja  muchas  veces  hasta  en  ios  edificios  públicos.  Ahora 
mi^nio  ha  comenzado  a  componerse  el  reloj  de  la  Puerta  del 
Sol,  cuya  esfera  estaba  rota  no  sabemos  cuánto  tiempo  hace, 
amenazando  sus  cristales  caer  a  la  caUe. 

Un  tema  casi  constante  de  las  reclamaciones  de  los  dia- 
rios es  la  desapariciÓJJ  de  las  covachas  adosadas  a  la  lachaela 
piincipal  de  la  iglesia  del  Carmen,  las  cuales  afean  el  templo 
y  ja  céntrica  calle  en  que  se  levantan.  Ahora  «e  dice  que  está 
acordada  en  finne  ia  desaparición  de  tales  zahúrdas,  y  que 
lio  tardaremos  en  ver  Ihnpia  la  vía  en  cuestión.  No  nos  ha- 
cemos ilusiones,  sin  embargo.  Se  nos  ha  ofrecido  muchas  ve- 
ces io  mismo,  y  ahí  siguen  las  covachuelas,  riéndose  con  ens 
hücazas  de  las  autoridades  y  del  vecindario.  Por  segiiro  te- 
nemos que  ha  de  correr  med'io  siglo  y  ami  no  habrán  desapa- 
recido los  sucios  tenderetes, 

I. a  fa'.ta  de  alumbrado  es  la  que  más  se  advierte  en  loda"^ 
partes,  por  sus  desagradables  consecuencias.  Ahora  que  •/em.os 
y  tocamos  de  cerca  las  excelencias  de  la  iluminación  por  gas, 
dando  brillo  y  belleza  a  las  prmcípales  caUes,  es  cuando  más 
lamentable  se  hace,  por  el  rudc  contraste,  lia  oscuridad  que 
reina  en  otras  parles,  amparando  toda  clase  de  desafueros, 
latrocinios  y  vergüenzas.  Con  razón  escribe  un  querido  colega 
lo  siguiente: 

«El  paseo  del  Prado,  entre  la  fuente  de  Neptuno  y  la  Puerta 
d)'-  Atocha,  es  durante  la  noche  una  región  de  buhos.  Entre  la 
sombra  y  la  penumbra  de  los  árboles,  se  divisan  ciertas  som- 
bras capriclioso-a'eyórica.s,  emblemáticas  o  romántico-noveles- 
cas, que  darían  que  hablar  al  mismo  \\alter  Scott.  De  vez  e^n 
cuando  se  advierte  un  ((Curo»  o  una  ((cucaj),  que  se  traslada 
con  una  velocidad  de  meteoro  de  un  punto  a  otro,  huyéndose 
o  atrayéndose,  según  el  soplo  de'  aire,  como  algi'ui  personaje 
de  «Nuestra  Señora  de  París».  Muchos  transeúntes  se  acuer- 
dan die  Ulises,  y  prudentemente  salguen  su  camino  sin  dete- 
nerse, burlando  la  ley  de  atracción  de  los  cuerpos...  ¡Qué  falta 
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huce   aquí    el   alumbrado   por   gas!...    Señor   alcalde-corregidor: 
■  Luz!   ¡Más  luz!... 


Las  Salesas  nuevas  y  el  convento  de  Montserrat 

26  de  agosto. 


Se  habla  en  estos  días  de  si  volverán  o  no  a  su  abanrtonaJo 
y  desmantelado  convento,  en  la  calle  Ancha  de  San  Ber-iardo» 
r.ú?nero  b'¿,  las  religiosas  de  San  Francisco  de  Sales,  e.xpulsa- 
das  en  183G  de  su  santa  casa  y  recogidas  en  el  monasteiio  de 
l.jí^  Salesas  viejas,  fundado  por  la  Reina  Doña  Bárbara  .i^ 
Bjaganza.  Otros  dicen  que  se  trata  de  vender  el  edificio,  y  a 
huen  seguro  que  de  oslo  será  pariidario  el  señor  Bravo  Mu- 
rilio,  que  anda  siempre  busi.aiido  ai'bitrios  pai'a  la  Hacienda 
Sin  embargo,  las  señoras  Salesas  nuevas  tienen  buenos  valedo- 
íes.  Nosotros  no  entramos  ni  salimos  en  esto;  pero  sí  afirma- 
mos que  da  pena  ver  el  edilicio  en  abandono,  principalmente 
la  iglesia. 

El  convento  fué  fundado  por  la  marquesa  de  Villena,  doña 
Manuela  Centurión,  en  179.S.  Se  ve  que  los  Villonas  cotiserva- 
ba.i  sus  ímpetus  de  fundadores.  La  iglesia  es  sencilla  y  agra- 
dable. Adornan  su  fachada  cuatro  pilastras  dóricas,  que  sos- 
titTien  como  coronamiento  deJ  iniafronte  nn  frontón  triangii- 
lar;  la  portada,  rectangular,  desprovista  de  primores,  se  ador- 
na con  un  frontón  semicircular.  Sobre  éste  aparece  un  regu- 
lar bajorrelieve,  que  representa  a  San  Francisco  de  Sales  cu- 
¡ando  a  los  enfermos.  En  el  interior,  de  breves  proporciones, 
es  aún  más  beUo  el  templo,  porque  lo  exornan  buenos  ret.ablos 
de  mármoles,  de  un  recomendable  gusto  clásico  y  aJgunas 
oirás  interesantes  obras  de  arte.  Entre  ellas  se  ha  llegado  a 
hablar  de  un  cuadiro  del  Greco  y  de  otro  de  Goya.  Los  cua- 
dtos  y  objetos  del  culto  fueron  trasladados  en  su  día,  con 
las  nionjitas,   al  monasterio  de  las   Salesas  viejas. 

En  el  convento  de  la  calle  de  San  Bernardo  estuvo  algi'm 
tifinpo  aposentada  la  Universidad  de  Alcalá,  al  ser  traslada- 
aa  a  Madrid,  hasta  su  posterior  instalación  en  el  Noviciado 
üe  las  jesuítas.  ¡Época  dichosa  en  la  que  la  vida,  la  olegíía 
y  la   algazara  inumdaron   de   luz  los   solitarios  claustros!. 

¿Volverán  a  su  caso,  las  hermoiiitas  saJesas?  ¿No  volve- 
lán?...  Lo  mismo  podría  preguntarse  de  otras  religiosas,  que 
estaban  aposentadas  en  la  casa  de  esquina  cercana,  en  eQ  nú- 
mero 80;  casa  que  perteneció  a  los  condes  de  Colomeía  y  antes 
a  los  duques  de  Ábranles.  Son  unas  nionjitas  franciscas  de 
Santa  Clara,  a  quienes  amparó  Fernando  VII  en  la  última  dé- 
cada de  su  reíinado. 

En   más   lamentable   estado   de   abandono  que   el   templo  ds 
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ias  Salesas  se  halla  ei  frontero  del  número  81,  que  perteneció 
a   los   monjes   benitos    de    Montserrat,    víctimas    también  de   la 
dosa'iuortización.   Fugitivos  de   Cataluña,    en  aos  días  del   alza- 
j^'Ienío,   vinieron  a  la  villa  y  corte  los  monjes  benitos.   Dióles 
su   amparo  el  Rey   Felipe    [V  y  les  cedió  para  que  se  aposen- 
taran  la  quinta   del   Condestable,    llamada  también   huerta   de 
Frías,  a  orillas  del  Abroñigal;  pero  el  sitio  era  poco  saludable, 
y   ios  religiosos,   que   gustan   de   defenderse  todo  lo  posible,   se 
trasladaron  a  esta  casa  de  la  calle  de  San  Bernardo,  con  vuei- 
ia  a  la  de  Quiñones,   donde  aliora  se  halla  establecida  la  ga- 
lera  de  mujeres.   La-igiesia  quedó    sin   terminar,   y   así  sigue, 
■  con  su  bóveda  de  medio  cañón  y  varias  capillas  lateralps  des- 
manteladas,  pues  la  mayor   no  llegó   a  hacerse.    La  facha.da, 
que    adornan    fuertes    pilastras    y    ventanas;    la    portada,    con 
íiruesos  baquetones,  que  en  el  centro  de  la  parte  superior  for- 
ma incompleto  medallón,   y   la  torre,   baja  y  pesada,   qu-',   sin 
■duda,    debía   tener  una   gemela,   qi;e    no   se   construyó,    consti- 
tuyen una  obra  maestra  del  churriguerismo.    Su  autor  fué  6l 
célebre    arquitecto    don    Pedro    de    Ribera,    artífice    mayor    del 
barroquismo   madrileño,    creador   de   las  portadas   del  Hospicio 
de  San  Fernando  y  del  palacio  de  Perales,  con  otras  obras  más. 
Dé  la   iglesia   desapareció   un    Cristo   de   Alonso    Cano,   que 
pasó  a  la  Academia  do  San  Fernando.   Allí  estaba  también  el 
sepulcro   del    cronista    de   Indias,    don   Luis   de  "Salazar,    cuya 
rica   biblioteca   y   manuscritos   pasaron   a   las    Cortes..     jSanta 
casa   de   Montserrat!...    ¡Quién   verá  desaparecer   de   tus    claus- 
tro/: y   estancias  la  infecta  e  infamante  galera!... 


La  nueva  temporada  teairat 

27  de  agosto. 


■  Próxima  la  temporada  teatral  se  activan  los  contratci  de 
los  actores,  a  fin  de  comenzar  la  campaña  en  la  primera  quui- 
cena  de  septiembre.  El  café  de  Venecia  parece  en  estos  días 
un  club  de  jacobinos;  se  grita  y  escandiliza  más  que  en  Jas 
íitjuniones  'eiectorales  que  celebran  los  progresistas.  Poco  a 
poco  se  van  ultimando  las  formaciones,  aunque  aun  falta  mu- 
'  cho  camino  que  andar.  En  e!  Español  está  casi  completa  :a 
compañía,  isiendo  ya  seguro  que  sus  principales  figuras  serán 
los  señores  Valero,  Calvo  y  Latorre;  como  prhnera  actriz  ven- 
drá la  irisigria  doña  Teodoro  Lamadrid.  La  gente  lamenta  que 
no  puedan  actuar  los  señores  Romea  y  Mariano  Fernández. 

En  Variedades  trabajará  el  joven  actor  Manuel  Catalina, 
en  cuya  compañía  figuran  las  actrices  señora^  Yáñez  y  Rizo. 
De  bailarina  irá  Petra  Cámara.  Se  inaugura  la  temporada  con 
bd.  comedjia   deil   señor   Rosa   «El   beneficio   diel   fastidio»    Tam- 
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bita  ultiman  sus  formaciones  la  Cruz  y  el  teatro  del  Drama. 
Bueiiíi  falta  hace  que  acaldemos  de  templar  y  que  comience  la 
temporada  para  curamos  del  mortal  aburrimiento  de  esta  ca- 
ncula,  en  da  que  no  se  nos  ha  ofrecido  ningún  espectáculo. 
Verano  como  éste  no  lo  hemos  padecido  en  Madrid. 

El  único  teatro  que  no  ha  dejado  de  «funcionar»  ha  sido 
el  aristocrático  de  la  condesa  de  Montijo,  en  .su  quinta  de 
Carabanchel.  El  domingo  se  cedebró  la  última  función,  que  ha 
sido  ia  más  brillante  de  líi  temporada.  Se  representó  la  co- 
media ((Llueven  bofetones»,  en  la  que  estuvieron  adniirahles 
de  arte  y  belleza  la  duquesa  de  Aiba  y  su  hermana  la  condesa 
de  Teba.  Nada  hay  que  decir  de  Ventura  de  la  Vega;  el  señor 
Goicorrotea  estuvo  nmy  bien.  Pero  hay  que  hacer  cita  espe- 
cial del  duque  de  Ailba,  que  interpretó  el  papel  de  Duque  dñ 
Ferrara  tan  perfectamente  que  fué  varias  veces  aplaudido  con 
entusiasmo.  Don  Santiago  Luis  vestía  un  precioso  traje,  jue 
:<>i  había  hecho  expresamente  para  la  función.  En  ésta  fueron 
también  nota  muy  interesante  dos  notables  decoraciones;  una 
que  representaba  un  jardín,  con  un  castillo  iluminado,  de  be- 
llísiHio  efecto,  y  otra  que  era  una  elegante  sala  gótica  del  pa- 
lacio de  Ferrara... 

Xanibién  se  van  apresurando  los  trabajos  para  la  tempo- 
rada de  ópera  en  el  teatro  de  Oriente,  y  a  este  propósito  e"?- 
cril'e,   muy  razonablemente,  un   distinguido  cronista: 

((Puesto  que   se  ti'ata  de  organiziar  el  cuerpo  de  coristas  del 
Real,  rogamos  a  la  Junta  directiva  del  misino  que  en  la  elec- 
cíóii  de  las   del  bello  sexo,  además   de   la  censura  que   hayan 
merecido  en   la  prueba,    tengan    también   en   cuenta   su   física, 
porque   hay   algunas   cuyo   espantable    ((coram   vobiS)^   y   cuyos 
CHicuenta   abriles,   muy   próximos   ya   al  R.    I.    P.,    no   son    de 
lo  más  a  propósito  para  ilusionar   al  público,   que   si  va  a  la 
ópera   para  regalar  sus  oídos,    no  desea  condenar   sus   ojos   a 
tan   (diorribile  visu».    Cierto  que   las  cori-stas  no  han  de   servir 
de  modelos   para  cuadros   vivos.    Pero   tampoco   están   destina- 
das   a   formar   museo    de   fenómenos    y    antigüedades.    La    so- 
ciedad cortesana  ha   demostrado   que   es   tan   aficionada  a   las 
temías  académicas  como  a  la  buena  música,  y  no  querrá  que 
fcl   placer  de  gozar  de  ésta  se  le  amargue  pasando  revista  to- 
dui  los  días  a  una  colección   de  caricalTiras  animadas.      Y  si 
!Hj  hay  otro  remedio  que  pasar  por  ello,   porque  no  hay  posi- 
bilidad de  combinarlas,   por   lo  menos   que   nos  las   sirvan  con 
escafandras...): 
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2S  de  agosto. 


La  Prensa  madiñleña  comienza  a  publicar  a  .a  cabera  de 
fiu  números,  con  motivo  de  la  cercana  lucha  en  los  comicios, 
la,s  convenieníes  instrucciones  y  prevenciones  para  los  electo- 
res a  fin  ide  que  no  se  dejen  sorprender  y  engañar.  Como  es 
sabido,  l|as  eiecciones  ¡de  diputados  ^  Cortes  comienzají  el 
.'Ji  del  corriente,  a  las  ocho  de  la  mañana,  hora  en  que  cons- 
tiiuirán  las  mesas,  y  continuarán  el  día  primero  de  septiem- 
bre. Los  electores  deben  acudir  temprano  a  ejercitar  su  dere- 
cho, para  no  encontrarse  luego  burlados. 

También  pubUcan  luego  Jos  diarios  las  candidaturas  de 
suí'  respectivos  partidos.  Para  Jos  efectos  electorales,  Madrid 
se  divide  ?n  seis  distritos,  que  son  los  del  Río,  jMaraviUas, 
Barquillo,  Vistillas,  Lavapiés  y  Prado.  Cada  distrito  elige  su 
diputado  cürrespondieaite.  Los  moderados,  que  tienen  ia  «segu- 
ridad del  triuiiíü,  han  acordado  en  .as  reuniones  parciales  ce- 
lebradas su  .candidatura  completa,  que  forman  ios  Reñores 
don  Vicente  Collantes,  por  el  distrito  del"  Río;  don  Ildefonso 
'Dí'íez  de  .Rivera,  conde  do  Alanodóvar,  por  Aíaravillas,  don 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa.,  por  Rarquilloj  don  Luis  Pier- 
'lUis,  por  la>s  Vistillas;  don  Juan  Blázquez  Prieto,  por  Lava- 
pies,  y  el  vizconde  de  la  Armería,  por  el  Prado. 

Lucharán  contra  éstos,  en  representación  del  partido  progre- 
sista los  señores  don  Antonio  de  los  Ríqs  y  Rosas,  ek  general 
dor  Evaristo  San  Miguel,  que  va  por  los  distritos  de  Maravi- 
llas y  Prado;  don  SalustiaJio  Oiózaga,  don  Patricio  áe  la  Es- 
cosura  y  don  Juan  Alvarez  Mendizábal.  Este  acaba  de  dirigir 
up  manifiesto  a  sus  amigos  de  Lavapiés.  Pero  los  progresistas 
temen  la  derrota  y  la  lucha  se  hace  enconada,  terrible,  i  san- 
gre  y  fuego. 

En  todos,  sin  embargo,  hay  que  aplaudir  y  admirar  la 
inisma  ¡nota  de  entusiasmo,  que  representa  el  firme  amor  a 
las  conquistas  de  la  libertad  y  del  progreso.  Es  el  vehemente 
deseo  de  acudir  a/lo,s  comicios,  solicitando  el  fallo  de  la  vo- 
luntad nacional;  el  afán  de  acudir  al  Parlamento  para  defen- 
der los  ideales  propios.  Los  elementos  militares  no  son  una 
ex;epción  en  eeto,  y  dan  un  laudable  ejemplo  de  respeto  a  las 
conquistas  liberales  acudiendo  en  buen  número  a  las  eJeccio- 
nes  El  periódico  «El  Archivo  Milílar»  habla  de  más  de  veinte 
candidatos  militares   que   tienen   seguro   el  triunfo. 

Entre  éstos  figuran  los  mariscales  de  campo  conde  de  Vi.sta- 
hcrmosa,  inspector  general  de  Carabineros,  que  se  presenta  por 
Lerma;  don  José  Aynat  Fumes,  comandante  general  de  Guada- 
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lajara,  por  Alicante;  don  Francisco  Mata  y  Ailós,  jefe  del  Es- 
tado Mayor  del  ejército  de  Cataluña,  por  Lérida;  don  Fran- 
ci«;co  Ortigosa,  por  Santisteban  de  Lerín;  don  Salvador  Fuen- 
te' Pila,  segundo  cabo  de  Ceuta,  por  Vigo;  don  Eusebio  Ca- 
louge,  ccniandiante  general  del  campo  de  Gibra'tar,  por  "Mon- 
talbán,  y  don  Jaime  Ortega,  por  Egea  de  los  Caballeros;  y  los 
briga4ieres  don  Ramón  Gascón,  comandante  gejieral  de  Ciu- 
dad Real,  por  Albacete,  don  Mariano  Rebagliato,  coronel  .el 
regimiento  de  Infantería  del  Infante,  jiüm.  5,  por  Orihuela; 
don  Carlos  Bayer,  gobernador  del  Murviedro,  por  Casiellón; 
üon  Leonardo  Santiago,  inspector  de  Telégrafos,  por  Betanzos; 
don  Francisco  Muñoz  Maldonado,  por  Guadalajara;  don  Mi- 
guel Imaz,  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  por  la  Almunia,  y  don 
Sajitiago  Carlos  Ortega,  oficial  del  ministerio  de  la  Guerra, 
poi   Osuna. 

Este  noble  ejemplo  que  el  Ejército  ofrece  es  digno  de  todo 
cncoanio;  pero  no  tiene  para  nadie  nada  de  extraño.  El  va- 
leroso y  disciplinado  Ejército  español  se  distinguió  siempre 
por  su  espíritu  liberal  y  por  su  respeto  a  Jas  convicrioms 
aienas. 


El  nuevo  teatro  de  Capellanes 

28  de  agosto. 


Dentro  de  pocos  días  contará  la  villa  y  corte  con  un  imeva 
y  agradable  teatro,  dispuesto  a  Tiacer  la  competencia  on  el 
campo  del  arte  a  los  que  existen  en  la  aetualidad.  Las  obras 
del  escenario  y  de  la  sala  se  han  terminado,  y  ya  ?e  a.^  y  ¡ 
preparando  varias  decoraciones,  de  excelente  ejecución,  bajo 
la  dirección  del  pintor  escenógrafo  Nicolás  Lobo.  En  la  prime- 
ra  quincena    de   septiembre   podrá   pues,    iniciar  su   campaña. 

El  nuevo  teatro,  desgraciadamente,  del  fuste  de  los  de  lo.« 
Basilios,  el  Circo  de  Madrid,  el  del  Instituto  y  otros  que  tal, 
i'.c,  es  diigno  de  la  capital  de  España.  También  puede  sulrir 
la  comparación  con  Variedades,  aunque  éste,  próxuno  a  ter- 
minar las  obras  que  le  han  renovado  casi  por  completo,  se 
mostrará  e-sta  temporada  bpllo  y  rozagante.  Además,  el  fla- 
mante coliseo  no  es  precisamente  de  nueva  construcción,  ^irio 
que  se  ha  arreglado  en  el  irnerior  de  aquel  gra-  aserón,  obra 
del  arquitecto  Monegro,  donde  en  1559  fundó  Doña  Juana  -le 
Austria  la  Casa  de  Misericordia  para  hospital-asilo  de  doce 
capellanes  pobres.  De  esto  viénele  a  esta  calle  el  nom.bre  de 
Capellanes. 

No   puede   negarse   que   el   sitio    es    excelente,    por   céntrico 
D'^  un  lado  desemboca  la  Cxaíle  en  la  de  los  Preciados;  del  otro,. 
en  la  plaza  de  Celenque,  que  antes  llevó  el  nombre  de  Juan  de 
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Córdoba,  porque  allí  estaba  la  casa  de  mayorazgo  que  poseyó  y 
babiíó  don  Juan  de  Córdoba  y  Celeiique,  alcaide  que  fué  de  la 
Real  Casa  del  Pardo  en  la  época  de  Enrique  ÍV.  Por  corisi- 
guicnle,  el  público  podrá  acudir  a  él,  fácilmente,  colmando  ios 
deseos   de   su  propietario   y   empresario. 

El  edificio  del  imevo  teatro  de  Capellanes,  que  alguien  pro- 
pone se  llame  de  la  «Risa)»,  ha  tenido  muy  varios  destinos.  Des- 
pués de  la  IMisericordia  estuvo  aUí  la  Compañía  general  de  Co- 
mercio; luego  hubo  varias  imprentas,  entre  eUas  la  de  «El  Eco 
de  Comeix'io»,  allanada  y  destrozada  en  1884.  Por  último,  se 
cubrió  el  patio,  y  en -él  y  en  las  grandes  estancias  inmediatas  .se 
estaljdecieron  los  famosos  salones  de  baile  die  Capellanes  a  que 
alude  el  cantable  de  una  zarzueíiila  popular: 

No  me  lleves  a  Paul 
q;uie  me  verá  mamá; 
llévame  a  Capellanes, 
porque  es  seguro  que  aUí  no  va... 

En  ese  patio  central,  que  es  bastante  amplio,  y  aprovechan- 
do los  salones  contiguos,  se  ha  construido  el  nuevo  teatro.  La 
¿ala,  dotada  de  jmmerosas  butacas,  una  fiíla  de  palcos^  rodean- 
do toda  la  herradura,  y  una  amplia  ((cazue,la)),  es  de  aspecto 
^igiadable.  Es  un  coliseo  a  propósito  para  espectáculos  popula- 
res.  Damado  a  tener  gran  éxito. 

Frente  al  edificio  die  3a  Misericordia  estaba  el  palacio  de 
Alonso  Gutiérrez,  tesorero  ded  Emperador  Carlos  V,  qiie  se  unía 
por  ima  galería  cubierta  con  el  vecino  convento  de  las  Des- 
calzas Reai'es.  En  ese  palacio,  continguo  al  monasterio  de  los 
rt.onjes  benitos,  donde  hoy  se  halla  el  Monte  de  Piedad,  y  a  la 
antigua  iglesia  de  San  Martín,  una  de  las  más  bellas  y  ricas 
de  Madrid,  habitó  el  César,  y  en  él  dejó  a  la  Emperatriz  y  a 
sj  hijo.  Juego  Felipe  TI,  cuando  él  acometió  la  gloriosa  empre- 
sa de  la  conquista  de  Túnez. 


La  muerte  dei  Rey  Luis  Felipe 

30-31  de  agosto. 


Entre  los  ecos  de  la  lucha  electoral,  que  en  todas  partes  se 
libra  hoy  31  con  ardor  singular  surge  una  nota  de  duelo,  que  es, 
al  mismo  tiempo  un  hecho  de  gran  trascendencia  para  la  políti- 
ca internacional.  Es  la  noticia  de  un  vencido,  que  muere  lejos 
de  la  patria,  víctima  de  sus  desventuras,  más  que  de  sus  acha- 
ques. En  efecto,  en  su  retiro  de  Claremont,  ein  Inglaterra,  rodoa- 
do  del  amor  de  su  esposa,  de  sus  hijos  y  nietos,  ha  fallecido 
Luis  Felipe  d)e  Orleáns,  el  último  Rey  de  Francia. 
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Las  puertas  de  la  Historia  se  abren  de  par  en  par,  para  dar 
paso,   con   todos  los  debidos  honores,   a  esta  gran  figura,    que 
ocupará  en  ella  lugar  preeminente.    Las  virtudes  que  adorna- 
'u'Ui  al  ilustre  proscripto  y  las  terribles  desgractías  que  le  afligie- 
ron en  los  últimos  años,  hacen  doblemente  sensible  su  pérdida. 
Ld  posteridad  le  otorga  la  vida  de  la  inmortalidad,  mostrándose- 
[.rra  él  piadosa  y  justiciera.  Durante  diez  y  ocho  años  gobernó 
casi  personalmente  a  la  Francia,  y  en  toda  ocasión,   antes  y 
cespués.  demostró  su  amor  a  la  Patria.  Una  revolución  le  llevó 
a  ocupar  el  trono,  que  no  ambicionaba;  otra  revolución  le  hizo 
abandonarle,  para  evitar  a  s\i  país  desastres  y  derramaoiientos 
ú€  sangre,   dando  uji  alto  ejemplo  y  una  hermosa  eoiscñanza. 
Pocos  príncipes  vivieron   tantos  años  lejos  del  suelo   de   la 
Patria.   Nacido  el  6  de  octubre  de  1775,    iba  a  cmnplir   aiiora 
— nmrió  el  día  26 — setenta  y  cnico  años  de  edad.   Las  circuns- 
tancias hicieron   vivir  fuera  de  Francia  al  emtonces  Duque  de 
Vulois,  luego  de  Chartres,  parte  de  su  infancia  y  de  su  juven- 
tud. Al  volver  a  su  país,  aceptó  el  régimen  triunfante,  al  igual 
qu'   su  padre,  Felipe  Igualdad,  y  prestó  isus  servicios  al  Ejérci- 
to, tomando  parte  en  las  batallas  de  Valmy,  de  Jemmapes  y  ile 
'DiLiemont,  en  la  toma  de  Lieja  y  otros  hechos  de  anuas  ..  Pero 
nuevamente  tuvo  que  expatriarse  y  anduvo   en  <iolorosa  pere- 
grinación  por  Europa  y  Améri'i'a,   residiendo  largo   'iempcj   >;n 
Inglatera.  En  dos  ocasiones  vino  a  España,  y  en  1809  estuvo  en 
Sio'lia,  donde  contrajo  matrimonio  con  la  Princesa  María  .Ame- 
liíi  de  Borbón,  hija  del  Rey  Fernando  IV,  que  ha  sido  su  arnan- 
tísima  compañera  v  madre  de  sus  hijos. 

La  revolución  que  ©levó  al  trono  a  Luis  XVIII  le  penuitió 
volver  a  Francia  y  ocupar  algunos  puestos.  Pero  nuevamente 
tuvo  que  emigrar  a  Inglaterra,  y  allí  permaneció  hasta  que  los 
sucesos  de  1830  le  hicieron  ceñir  la  corona  de  San  Luis.  Duran- 
1  su  gobierno  fué  un  padre  para  Francia,  lleno  de  solicitud  "^ 
abnegación.  .,Qon  amor  paternal  .procedió  también,  en  1848 
al  abandonar  el  trono  con  el  noble  fin  de  evitar  desdichas  y  aso- 
lamientos. 

Duerma  en  paz  ei  buen  Rey,  que  hasfa  el  último  momento 
lia  procurado  demostrar  a  la  Patria  su  amor.  Ahora  mismo 
acababa  de  ceder  a  Fraticia  el  Museo  de  Standich,  que  una  fa- 
vorable sentencia  de  los  Tribun.ales  le  adjudicaba,  poniendo  tér- 
mino a  un  htigio.  Su  misma  muerte  tendrá  trascendencias  favo- 
rables para  Francia.  ¿Qué  harán  sus  parciales?  ¿Seguirán  fieles  a 
una  causa  sin  esperanza  de  triunfo,  o  reconocerán  el  regmien 
existente?  El  tierno  conde  de  París  no  puede  representar  una 
esperanza.  Tampoco  hay  que  pensar  en  el  triunfo  de  la  rama 
primogénita;  el  conde  de  Chambord  no  será  nunca  aceptado  por 
los  que  expulsaron  a  su  padre. 

De  este  modo,  la  posición  del  Presidente  Luis  Napoleón  se 
fortifica,  y  la  República  da  un  gran  paso  en  el  cammo  de  su 
consolidación.  He  aqui,  pues,  como  al  rendir  su  vida  el  noble 
Rfy  presta  a  su  nacfón  un  nuevo  beneficio. 
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Durante  los  días  de  ayer  y  hoy  s-e  han  verificado  las  eleccio- 
nt&  generales,  sin  violencias  íV  atropellos,  dentro  de  un  am- 
Diente  de  la  más  perfecta  legalidad.  Pocas  ve^es  se  habrá  li- 
brado en  España  lucha  alguna  de  esta  naturaleza  en  la  que  se 
liaya  extreniado  tanto  el  respeto  a  la  voluntad  del  elector.  J)e 
las-  urnas  de  los  comicios  saldrá  triunfante  la  voluntad  «'el 
país...  Así  hablan,  naturalmente,  los  amigos  del  Gobierno,  quo 
a  poco  más  pedirían  que  se  abriera  proceso  de  canonización  a 
íuvor  de  «San  Luis»  Sartorius,  por  la  escrupulosidad,  la  un- 
ción y  la  beatitud  con  que  ha  procedido.  En  cambio,  hay  que 
oír  hablar  a  los  dé  la  acera  de  enfrente,  que  son  los  derrota- 
do«.  Para  ellos  sólo  han  imperado  en  estas  elecciones  el  chan- 
chullo, el  amaño,  el  cohecho,  un  impudor  sin  ejemplo  en  el 
falseamiento  de  la  ley.  Cada  cual  hab'a  de  la  feria... 

iNo  se  puedtii  dar  aun  noticias  ciertas  del  resultado  de  la 
lucha.  Aun  se  tardará  bastantes  días  en  conocer  lois  detalles, 
por  la  tardanza  de  las  comunicaciones.  Pero,  juzgando  por  los 
anteceden  tes  y  algunos  datos  parciales,  se  puede  anticip'ar  la 
(ompleta  victoria  del  partido  moderado  y  la  más  vergonzosa 
derrota  del  progresismo.  Lo  ocurrido  en  Madrid  es  por  sí  solo 
una  elocuente  demostración. 

La  victoria  de  los  moderados  ha  isido  aplastante.  En  loa 
seis  distritos  madrileños  han  truanfado  sus  candidatos  con  \ma 
mayoría  abrumadora,  como  ponen  de  relieve  los  datos  completos 
del  primer  día.  En  el  del  Río  fué  elegido  don  Vicente  CoUan- 
te?,  con  una  proporción,  de  217  votos  contra  41  d(el  ^eñor  Ríos 
Rosas,  el  coloso  de  la  oratoria;  en  Maravillas  triunfó  don  Ilde- 
fonso Diez  de  Rivera,  conde  de  Almodóvar,  por  186,  contra  57 
de  don  Evaristo  San  Miguel;  en  Barquillo,  el  señor  Martínez 
de  la  Rosa,  por  235,  contra  37  dea  señor  Olózaga;  en  las  Visti- 
llas, don  Luis  Piernas  tuvo  249,  y  57  don  Patricio  de  la  Es- 
cosura;  en  Lavapiés,  don  Juan  Blázquez,  2F0,  y  el  señor  Mendi- 
záhal,  la  fiera  de  la  desamortización,  36;  en  el  Prado,  el  viz- 
conde de  la  Armería,  307,  y  don  Evaristo  San  Miguel,  40. 
¿Puede  darse  derrota  más  significativa  y  vergonzosa? 

Resultado  análogo  alcanzará  el  progresismo  en  toda  España. 
Hasta  ahora,  solamente  se  considera  seguro  el  triunfo  de  diez 
proírresistas.  Son  éstos  don  Pascual  Madoz,  que  sale  por  Tremp 
y  Barcelona;  don  Fermm  Lasala,  por  San  Sebastián;  don  Ma- 
nuel Sánchez  Silva,  por  Utrera;  don  Tomás  Pérez,  por  Huesca; 
don  Tomás  Jaén,  por  Estella;  don  Juan  Pedro  Muchada,  por 
Cádiz;  don  Ramón  Pasaron,  por  Ribadeo;  don  Manuel  Safont, 
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{Xír  Cervera;  don  Mariano  Alvarez  Acevado,  por  Riaño  y  don 
i'abcual  Fernández  Baena,  por  Pojiferrada.  Y  mientras  triunfan 
y^erez,  Sánchez,  Alvarez  y  Fernández,  ¿qué  es  de  los  primates 
dei  partido? 

No  se  comprende  realmente  resultado  tan  decisivo  v  humi- 
llante. ¿Qué  ha  pasado  aquí  desde  las  ultimas  elecciones  para 
¡íue  eso  ocurra...?  No  es  un  secreto  para  nadie.  Es  quB  mien- 
tras  los  conservadores  han  apretado  sus  ñlas  y  han  afirmado  su 
unión  para  mantener  el  orden  y  defender  los  altos  intereses  del 
po.ís,  los  otros  se  han  disgregado,  han  sembrado  la  attarma  y 
el  temor  al  desorden,  han  utilizado  como  armas  lícitas  ia  inju- 
ria, la  desvergüenza  y  la  amenaza...  Y  por  tales  procedimientos 
se  han  hecho  cada  día  más  odiosos,  porque  no  es  ese  el  i^aniino 
para  llegar  al  corazón  de  un  pueblo. 


Eí  dictador  celebra  su  santo 

2  de  septiembre. 


I,os  periódicos  anuncian  que  dentro  de  tres  o  cuatro  días  re- 
gresai'á  a  la  corte,  terminada  ya  su  temporada  en  el  balneario 
<í.e  Puertollano,  el  jefe  del  Gobierno,  duque  de  Valencia.  Según 
parece,  e]  general  se  encuentra  bien  de  salud,  contento  y  hasta 
de  buen  humor,  cosa  poco  frecuente  en  él.  Sin  duda  le  han 
probado  bien  aquellas  aguas.  Pero  es  de  creer  que  lo  ijue  me- 
jor le  ha  sentado  es  el  gran  éxito  de  las  elecciones  dirigidas  por 
el  conde  de  San  Luis,  con  la  humillante  derrota  de  los  progre- 
sistas. Esto  de  machacar  al  enemigo  es  de  las  cosas  que  má,9 
ileleilan  a  (ion  Ramón  Narváez,  a  quien  la  fama  atribuye  ins- 
ííjitos  crueles, 

Claro  es  que  en  esto  se  exagera  mucho.  Cierto  que  ei  general 
tiene  ei  genio  un  tanto  vivo,  agrio  el  carácter  y  pronta  la 
mano.  Cierto  también  que  al  duque  se  le  teme,  pero  no  se  le 
quiere,  comenzando  por  Palacio,  a  causa  de  sus  genialidades  y 
vivezas.  Pero  de  esto  a  acusarle  de  cruel  hay  una  gran  distan- 
cia. Los  enemigos  del  ilustro  general  lo  inventan  todo  para  ha- 
cerle daño. 

El  día  31  celebró  ei  genera)  su  fiesta  onomástica  en  Puerto- 
llano,  y  con  este  motivo  recibió  nuichas  felitaciones  y  regalos 
Su  cuarto  se  llenó  de  presentes,  entre  ellos  algunas  golosinas, 
)    las  cartas  y  tarjetas  llegaron  por  centenares.   Constituyó  el 
¿•ase  toda  una  manifestación  de  simpatía  y  afecto. 

Hace  poco  tiempo,  el  día  5,  hubo  otra  manifestación  análo- 
ga, con  motivo  de  cumplir  años  el  general,  nacido,  cual  se 
sabe,  en  Loja,  en  agosto  de  180^).  Es  decir  que  don  Ramón  aca- 
ba de  cumplir  cuarenta  y  cuatro  años. 
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amo  y  el  terror  de  España.  Asombra  a  m^dez  df  su  rA  LÍ 
nnütar  y  política.  Cierta  n.ente  que  el  nuestro  e'  elpTís  de  Ws 
.•arTeras  facfles  y  rápidas,  .ion.le  la  recomendac  ón  y  ¿adri 
í.azgo  lo  pueden  todo;  pero  c.^o  como  éste  no  hay  nenguno  Pn 
.«3.  ascendía  el  señor  Narváez  a  capitán,  el  36  era  bd  'adier 
^l  38  mariscal  de  campo,  el  44  presidenta  del  Conseul  Tk 
■ñique  de  Valencia.  A  los  cuarenta^-  cuatro  años  de  íu'wdi  ti 
.•ap,  an  general,  ha  sido  cuatro  veces  jefe  del  Gobierno   y  Í  el 

o-o       i  PuertoUario   hubo   una  nota  ingrata    obr^ 

acaso  de  un  enemigo  derrotado  en  las  elecciones    Un  p(Sta  Ua 
mado  Antonio   Escosura,   que   no   tiene   nada  que  ye/^ot  ^o," 
Escosuras  conocidos,  le  di.^paró  un  soneto.  Y  como  es  /o.a  cu 
r.oso   y  buena,   reproducin.os   aquí   la  composicSn.    que   acas^ 
fne  acompañando  unos  bartolillos.  Dice  asi: 

Tú,  que  el  primer  aliento  recogiste 
del  héroe  invicto,  honor  de  nuestro  suelo 
que  su  cuna,  a  que  dio  esplendor  el  cielo' 
en  tus   ondas   auríferas  meciste: 

Raudo  Genil,  si  tanta  dicha  hubiste, 
deten  un  punto  a  tu  corriente  el  vuelo 
guarda  el  cipré.s,  emblema  de  tu  duelo, 
y  hoy  de  lauro  y  jazmín  tu  margen  vi.ste 
La  frente  pura  asoma,  y  de  Castilla 
saluda  al  procer  que  el  Estado  ordena; 
mira  su  faz  que  a  la"  discordia  humilla.  ' 

iMira  su  gloria,  que  la  Patria  llena; 
mira  su  diestra  do  el  acero  brilla 
que  esgrimió  un  día  el  vencedor  dé  Jena. 
El  cronista  se  complace  en  transmitir  el  soneto  a  la  po^tpri- 
dad,  por  SI  mas  adelante,  ..mutatis  mutandis,,,  pudiera  rplicar 
sf  a  otro  general  invicto.  P^uit-ia  apiicar 


Los  cafés  de  Madrid 

3  de  septiembre. 


tienen  sus  ter  nh/  ^^Í^^P^^ico  café,  serio  y  distinguido,  donde 
demls  ZViTT  ''''^''°''  "^'"^^°''  académicos,  financieros  y 
cT^  L^h^n  .  Pí°'  fP^""''  ^mevamente  remozado  y  embcU- 
vio'  V  pvm^-  f'^^'T^  ^°'  ^^'^'°^=  '^'''''''  adornados  con  gran 
f  nnia^nue^  Fn  f  h'°'  7.  ^  '^*  ^"^^^^°^  ^^  '''  ^^  dado  una 
Zll2T.^.L'T.  ?.il?l  -^^  ^^  ^-^^°  --  -portante  .e- 


forma  en  Ja  parte  del  decorado 
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Las  piezas  interiores  han  sido  empapeladas  de  nuevo;  se  han 
pintado  ios  lechos,  se  han  dorado  los  entrepaños,  so  ha  reno- 
vado el  iservicio  y  Jos  antiguos  quinqués  han  sido  sustituidos 
por  el  alumiirado  de  gas,  nuevo  simbolo  del  progreso,  que 
s>e  va  extendiendo  por  todo  Madrid.  El  salón  principal  lia  re- 
cibido mayor  ensanche;  se  han  puesto  Jiuevas  las  mesas  y  ban- 
quetas; el  zócalo  se  ha  hecho  de  madera  fina,  y  los  espejos  lian 
sido  adornados  con  marcos  dorados  de  gran  tamaño.  Llaman 
la  atención  las  lucernas  y  el  papel  que  tapiza  las  paredes,  Ae 
tanto  gusto  como  riqueza,  de  fondo  carmesí  aterciopelado  y 
adorno  de  ramos  de  oro  en  relieve...  Una  obra  depurada  y  ex- 
quisita. 

E'l  Café  Suizo  es  el  más  elocuente  ejemplo  de  cómo  cambian 
y  progresan  estos  establecimientos,  que  tuvieron  sus  precur- 
sores en  las  botillerías  del  siglo  anterior.  Estas  comenzaron  a 
ser  sustituidas  con  ventaja  en  los  comienzos  de  nuestra  cen- 
turia por  los  cafés,  donde  la  gente  podía  reunirse,  formar  teriu- 
iias  y  comentar  los  sucesos  políticos.  En  algunos  la  clientela 
nc  se  contentaba  con  comentarios,  sino  que  los  fraguaba,  cons- 
pirando y  urdiendo  revoluciones.  Famosos  fueron  hace  un  cuar- 
to de  sigJo  el  cafe  de  Lorencmi,  el  de  la  Fontana  de  Oro,  el  de 
ia  Plata,  teatro  de  luchas  y  agitaciones;  el  de  la  Cruz  de  Malra 
y  eil  de  San  Sebastián. 

En  los  primeros  tiempos  no  se  distinguían  los  cafés  por  su 
decoroso  aspecto.  Pero  rápidamente  fueron  mejorando,  hasta 
Liegar  a  constituir  un  modelo,  cual  el  de  Santa  Catalina,  donde 
se  celebraban  conciertos,  y  este  magnífico  del  Suizo,  que  e'S  ejem- 
plo admirable  de  pulcritud.  También  es  bastante  agradable  en 
su  aspecto,  aunque  excesivamente  bullicioso  por  su  clientela,  el 
í^i^i  Príncipe,  verdadero  Parnaso,  donde  se  reúnen  los  poetas 
ISio  es  tan  bueno  el  de  Venecia,  en  la  esquina  de  las  calles  del 
Prado  y  Príncipe,  que  es  bolsa  de  contratación  de  actores. 

Entre  los  primeros   cafés  merecen  citarse   el   de  Sanio    Do- 
mingo, en  la  esquina  de  la  caUe  Ancha,  muy  concurrido  siem- 
pre,  el   de  la  Alegría,   en  la  calle  de  la  Abada,    esquina   a  la 
de    Chinchilla— ¡Vade    retro!--     cuya   muestra    estaba    pintada 
naida  menos  que  por  un  tal  don  Francisco  Goya,  gran  humoris- 
ta a  ratos,  el  de  San  Antonio,  en  la  calle  del  Pez,  esquina  a  la 
Ci-.rredera;  el  de  Pombo,  en  ia  caUe  de  Carretas,  que  sigue  te- 
niendo   aspecto    de   botillería;    el    del   Carmen,    el   de    Levante, 
que  también  tuvo  una  muestra  artística,  obra  de  Alenza,  v  el 
'íe    San   Luis,   que   aun   subsifte,   adonde   solían    concurrir   los 
guardias   de    Corps..     Si    pudieran    hahlar   aqueUos   :nuros    del 
viejo  café,  ¡cuántas  y  cuan  sabrosas  cosas  contaran  de  xinos  fa- 
mosos y  casquivanos  amores  entre  un  guapo  y  apuesto  guardia 
y  una  dama  de  alta  alcurnia... 'I 


.va        « 
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El  Barquillo,  las  Góngoras  y  San  Antón 

4  de  septiembre. 


Por  estas  simpáticas  barriadas  de  San  Antón  y  Barquillo 
lia  entrado  cou  verdadero  entusiasmo  el  afán  de  la  reforma, 
y  en  diversos  puntos  se  trabaja  con  actividad,  axinque  no  con 
toda  la  que  fuera  de  desear.  Los  periódicos  reclaman  que  se 
apresure  la  terminación  de  la  calle  de  San  Marcos,  para  co- 
municar con  la  del  Barquillo ;  que  se  derribe  el  ruinoso  cuar- 
tel de  la  calle  del  Soldado,  con  vuelta  a  la  del  Arco  de  Santa 
María  para  unir  la  nueva  de  la  Libertad  con  la  de  Santa 
Bárbara  la  Vieja  o  Góngora,  y  que  se  prosiga  la  del  Saúco, 
para  establecer  así  una  comunicación  directa  desde  Recole- 
tos a  la  calle  de  Fuencarral.  Pero  son  estas  aspiraciones  har- 
to ambiciosas,  y  aún  han  de  pasar  algunos  años  para  que  pue- 
dan verse   satisfechas. 

La  nueva  calle  de  Gravina  ha  quedado  abierta  ya  hasta 
la  del  Barquillo,  como  la  del  Arco,  a  través  de  los  terrenos  de 
la  huerta  y  jardín  del  duque  de  Frías.  De  este  modo,  conti- 
nuando por  el  Rincón  de  San  Cristóbal,  hoy  calle  del  Almi- 
rante, se  establece  la  commiicación  entre  Recoletos  y  la  calle 
de  Hortaleza.  En  aquella  nueva  vía  se  están  ultimando  los 
trabajos  de  urbanización  y  colocándose  las  aceras.  A  la  iz- 
quierda de  ella  se  encuentra  uno  de  los  infinitos  conventos  de 
esta  zona :  el  de  Trinitarias  Descalzas  de  Góngora,  fundado 
a  ímes  del  siglo  XVll,  y  llamado  así  por  haberlo  tenido  a  su 
cargo,  en  virtud  de  orden  del  Rey  Carlos  II,  el  ministro  del 
(.onsejo  de  Castilla,  don  Juan  Felipe  de  Góngora.  No  lejos 
de  él  está,  en  la  esquina  de  las  calles  de  la  Libertad  y  San 
Marcos,  otro  convento :  el  de  las  monjas  de  San  Fernando, 
fundado  también  a  fines  del  siglo  XVII  por  la  marquesa  de 
Aguiíafuente. 

En  la  calle  de  Hortaleza  se  están  construyendo  varios  edi- 
ficios nuevos,  y  el  antiguo  y  magnífico  de  las  Escuelas  Pías 
de  San  Antón  acaba  de  terminar  una  importante  obra  de  re- 
forma, que  embellece  su  amplia  fachada,  amique  no  el  templo, 
trazado  por  el  arquitecto  Pedro  de  Ribera,  que  tiene  defectos 
incorregibles  en  su  desdichada  planta  y  alzado.  Este  hermoso 
Colegio  de  San  Antón,  donde  reciben  enseñanza  excelente  los 
muchachos  de  las  familias  más  distinguidas,  se  levantó  sobre 
el  solar  del  convento  de  la  antigua  Orden  antoniana,  solar 
que  les  fué  cedido  en  1755  por  el  Rey  Fernando  VI.  Los  ilus- 
tres hijos  de  San  José  de  Calasanz  habían  establecido  provi- 
sionalmente el  Colegio  Calasancio  en  la  calle  de  Fuencarral,  y 
ahí  estuvieron  hasta  1794,  en  que  pudieron  trasladarse  al  nue- 
vo  edificio. 
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El  templo,  adornado  interiormente  con  pilastras  com^pues- 
tas,  ofrece  como  notas  de  interés  el  retablo  de  la  capilla  ma- 
yor, exornado  con  cuatro  colmnnas  corintias;  un  cuadro  de 
(joya,  que  representa  al  excelso  fundador  calasancio,  ceguido 
de  niños,  tomando  la  comunión,  y  algunas  imágenes.  El  co- 
legio, en  cambio,  es  soberbio,  de  lo  mejor  de  Madrid,  y  la 
instalación  de  las  enseñanzas,  admirable. 

La  iglesia  del  Santo  Abad  es  una  de  las  más  populares  de 
Madrid.  Acudid  a  ella  el  día  de  San  Antón  y  veréis  la  más 
curiosa  y  pintoresca  romería  que  puede  imaginarse.  Ante  el 
templo  desfilan  centenares  de  caballerías  de  todas  clases,  en 
aemanda  de  la  bendición  de  la  ceoada,  muchas  de  ellas  mon- 
tadas por  sus  dueños.  Y  cuando  las  frecuentes  libaciones  ca- 
l'.outan  las  cabezas  de  los  rmiei.^,  no  se  puede  apreciar  bica 
si  es  mayor  caballería  la  que  va  debajo  o  la  que  va  encima. 


Los  diputados  de  la  nueva  promoción 

5  de  septiembre. 


Todos  los  diarios  traen  hoy  llenas  sus  páginas  con  el  re- 
sultado de  las  elecciones,  amenizando  la  árida  y  monótona 
lectura  con  el  relato  de  algunos  incidentes  ruidosos.  Estos 
han  sido  pocos  en  realidad;  jamás  se  registró  lucha  lan  or- 
denada y  tranquila.  Hubo,  como  sieniipre,  reyertas  y  escán- 
dalos, urnas  rotas,  elecciones  suspendidas  y  repetidas  en  al- 
gunos puntos,  como  en  Tarragona  y  Barcelona ;  electoreros 
y  muñidores  detenidos,  retirada  át  candidaturas,  cual  la  de 
con  Joaquín  Francisco  Pacheco,  por  Ecija,  y  Gálvez  Cañero, 
por  Antequera  ;  algún  ilustre  político  preso,  como  el  marqués 
de  Albayda,  encarcelado  en  Falencia  por  injuriar  al  Gobier- 
no; varios  heridos,  algún  muerto...  Pero  estos  incidentes  y 
sucesos  no  han  salido  de  lo  vulgar  y  corrienle.  El  resultado 
de  la  elecciones,  con  el  gran  triunfo  del  Gobierno,  comprueba 
que  se  ha  dado  un  hermoso  ejemplo  de  respeto  a  la  ley  y  de 
amor  a  las  libertades  públicas. 

Es  curioso  recoger  algunos  nombres  de  los  diputados  elec- 
tos más  signiíicados,  y  así  lo  hacemos.  En  Asturias,  como 
siempre,  han  copado  los  asturianos,  que  no  dejan  meter  el 
cuezo  a  nadie.  Don  Alejandrn  Mon  lleva  dos  actas,  las  de  Enar- 
ca y  Oviedo,  sin  perjuicio  de  haber  pescado  otra  en  Cádiz. 
Dos  también  don  Pedro  José  Pidal,  las  de  Villaviciosa  y  Vega 
de  Ribadeo;  otras  dos,  Gijón  y  Salas,  don  Felipe  Canga  Ar- 
guelles; la  de  Aviles,  don  Estanislao  Inclán;  la  de  Infiesto, 
aon  Antonio  María  Arguelles,  y  la  de  Cangas  de  Tinao,  don 
Manuel   García  Barzanallana. 

En  Álava,   es  reelegido  por  Vitoria  don  Pedro   Egaña.    En 
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Alicante,  triunfa  por  Aspe  el  conde  de  Goyeneche,  y  por  Elche, 
eJ  ministro  de  Marina,  marqués  de  Molíns,  que  también  trae 
el  acta  marítima  de  El  FerroL  En  Badajoz,  logra  el  acta  de 
Frogeii'al  el  ministro  de  Hacienda,  señor  Bravo  Murillo,  a 
quien  tand)iéii  hacen  triunfar  sus  amigos  por  Huelva,  y  la  de 
Zafra,  el  marqués  de  Valdegamas.  En  Burgos,  triunfa  por  Ler- 
ma  el  conde  de  Vistahermosa,  y  en  Cáceres,  el  marqués  de 
Mirabel  por  Plasencia.  Entre  los  de  Cádiz  están  don  Alejandro 
Llórente,  que  trae  el  acta  del  Puerto,  y  don  Salvador  Bermú- 
dez  de  Castro,   la  de  Algeciras. 

Los  catalanes  siguen  trabajando  para  casa  y  barriendo  para 
adentro;  casi  todos  sus  distritos  han  sido  ocupados  por  gente 
de  la  tierra,  que  suena  poco,  pero  que  representa  una  fuerza 
en  la  industria  y  el  comercio.  Por  Vich  ha  triunfado  el  ilus- 
tre conde  de  Reus;  por  Arenys,  don  José  Xifré,  y  por  Grano- 
llers,  el  conde  de  San  Luis,  que  también  trae  su  acta  de 
Priego. 

En  Castellón,  Lucena  envía  al  Congreso  a  don  Ramón  de 
Campoamor,  y  Nules,  al  conde  de  Ripalda.  Córdoba  elige  ai 
duque  de  Almodóvar  del  Río,  y  en  Coruña  resultan  triunfan- 
tes el  duque  de  Alba,  por  Puentedeume,  y  el  conde  de  Revilla- 
Gigedo,  por  Santiago.  Cuenca  favorece  al  conde  de  Retamoso, 
hermano  del  duque  de  Riánsares.  En  Guadalajara  vence  por 
üigúenza  el  conde  de  Fabraquer;  en  Gerona,  el  marqués  de 
Bedmar ;  en  Guipúzcoa,  don  Fermín  Lasala,  por  San  Sebas- 
tián, y  el  general  Lersundi,  por  Vergara;  en  Huesca,  don  Ale- 
jandro Olivan,  por  Boltaña,  y  don  Eugenio  de  Ochoa,  por 
Jaca,  y  en  Huelva,  por  Ayamonte  y  La  Palma,  los  hermanos 
Pinzón,  no  los  de  la  historia,  naturalmente,  sino  sus  here- 
deros. 

Vienen  también  al  Parlamento :  por  Andújar,  el  marqués 
de  la  Merced;  por  Astorga,  el  s?ñor  Posada  Herrera;  por 
\  illafranca  del  Bierzo,  don  Juan  Quiñones  dei  León ;  por  Ar- 
nedo,  el  .señor  Orovio ;  por  Murcia,  el  marqués  de  Corvera  y 
don  Joaquín  Roca  de  Togores;  por  Cieza,  don  Diego  Chico  de 
Guzmán ;  por  Pamplona,  el  conde  de  Ezpeleta ;  por  Orense, 
don  Pedro  Sanjurjo ;  por  Allariz,  el  conde  de  Vilches,  que  tam- 
Hén  trae  el  acta  de  Madridejos;  por  Carballino,  don  Manuel 
beijas,  elegido,  además,  en  Salamanca;  por  Palencia,  el  se- 
ñor Esteban  Collantes;  por  Ciudad  Rodrigo,  don  José  Diez 
Agero;  por  Peñaranda,  el  ilustre  periodista  don  Andrés  Bo- 
rrego ;  por  Ecija,  el  conde  de  Valverde ;  por  Puente  Caldelas, 
don  Pedro  Fernández  Villavsrde ;  por  La  Cañiza,  el  señor  Váz- 
quez de  Parga... 

Pero,  ¿a  qué  continuar?  Reunidos  esos  nombres,  parece 
trazado  el  mapa  electoral  de  España  y  hecha  la  síntesis  de 
toda    una   época  política. 
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Los  abusos  de  la  Administración  de  Justicia 

6-7  de  septiembre. 


El  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  señor  Arrazola,  de  cuya 
actividad  no  se  ofrecen  muchas  muestras  en  la  ((Gaceta»,  con 
ser  persona  de  muclio-  valimiento  y  feliz  disposición,  ha  dado 
una  Keai  orden  que  ha  de  merecer  las  alabanzas  de  todo  el 
país,  ya  que  tiende  al  perfeccionamiento  de  la  administra- 
ci'^'n  de  la  justicia,  contribuyendo  a  enaltecer  s.u  función.  Su 
principal  objeto  es  combatir  los  abusos  que  se  cometen  en 
la  prolongación  indefinida  de  los  pleitos  civiles  y  de  los  pro- 
cedimientos  criminales. 

]\ü  hay  en  la  vida  de  un  pueblo  función  más  augusta,  n* 
más  sagrada,  que  esta  de  la  justicia.  Ella  debe  ser  defensa  y 
escudo  del  ciudadano  honrado  y  salvaguarda  de  la  socieda  . 
El  gobernante  torpe  y  prevaricador  que  la  mancille  y  deshon- 
re, torciendo  los  serenos  caminos  de  la  ley  y  del  derecho,  por 
medio  de  recomendaciones  y  de  imposiciones,  intimidando  al 
juez  y  turbando  su  conciencia,  merecerá  la  general  execración. 
En  cambio,  quien  procure  y  logre  su  enaltecimiento,  laborando 
por  la  pureza  ideal  que  debe  imperar  en  sus  procedimientos 
y  en  sus  fines,  merecerá  bien  de  todos  los  ciudadanos.  Así  el 
señor  Arrazola  en  esta  ocasiónr 

La  soberana  disposición  ordena  la  exacta  y  puntual  ob- 
servancia de  los  preceptos  legales  en  la  sustanciación  de  todos 
los  procedimientos,  y  adopta  medidas  para  castigar  las  in- 
fracciones, si  no  muy  severas,  al  menos  bien  intencionadas. 
Puntualiza  el  derecho  de  las  partes  para  protestar  y  reclamar 
contra  los  abusos  dilatorios,  e  impone  a  los  jueces  la  obliga- 
ción de  atender  dichas  reclamaciones,  haciendo  en  sus  fallos 
mención  de  que  se  han  observado  todas  las  prescripciones 
legales 

Estos  abusos  de  la  administración  de  justicia  solamente  fa- 
vorecen a  los  litigantes  de  mala  fe,  perjudicando  al  ciudadano 
honrado  y  amenguando  los  prestigios  de  la  magistratura.  La 
justicia  llega  a  hacerse  antipática  y  odiosa,  v  la  gente  de 
buena  fe  teme  a  un  pleito  más  que  a  una  calamidad  piiblica. 
Ya  es  casi  un  aforismo  aquello  de  que  vale  más  una  mala 
transacción  que  un  buen  pleito.  Y  no  es  porque  las  leyes  no 
fueran  previsoras,  ni  porque  pueda  dudarse  de  la  justificación 
de  ia  magistratura,  que  ha  podido  sacar  incólumes  sus  pres- 
tigios. El  mal  radica  en  los  agentes  subalternos,  en  los  pica- 
pleitos y  auxiliares,  que  siempre  encuentran  medios  de  embro- 
llar y  dilatar  los  procedimientos,  para  ganar  unos  reales  como 
premio  de   la  prevaricación. 

El  señor  Arralóla  prepara  una  reforma  completa  en  la  or- 
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ganización  de  los  procedinúentos,  refonna  acaso  no  lejana  y 
que  será  acogida  con  aplauso  por  la  opinión.  Pero  en  la  prác- 
tica, dentro  de  las  impurezas  de  la  vida,  ¿tendrán  eficacia 
positiva  disposiciones  tan  bien  meditadas  como  aquella  Real 
orden?  ¿No  seguirá  pesando  sobre  la  magistratura  y  sobre  la 
augusta  función  de  la  justicia  aquella  terrible  maldición  gi- 
tana...?   ¡Pleitos  tengas  y  los  ganes...! 


El  conde  de  Puñonrostro 

8  de  septiembre. 


La  muerte  del  ilustre  conde  de  Puñonrostro,  ocurrida  ayer, 
ha  producido  gran  sentimiento  en  la  sociedad  madrileña,  en 
ei  Ejército  y  en  el  seno  de  la  Rea.l  Familia,  de  la  que  fué 
servidor  tan  leal  y  esforzado.  Toda  la  Prensa  consagra  al  no- 
ble varón  don  Juan  José  Arias  Dávila  Matheu,  que  cumplía 
ahora  sesenta  y  siete  años,  las  más  elogiosas  biografías.  El 
homenaje  es,  en  verdad,  bien  merecido. 

El  conde  de  Puñonrostro  nació  en  la  ciudad  de  Quito,  ac- 
tual capital  de  lá  República  del  Ecuador,  el  21  de  septiembre 
de  178ci,  y  su  valor  y  sus  proezas  militares  le  conquistaron 
desde  la  juventud  un  alto  puesto  entre  los  más  valientes.  Te- 
niendo diez  y  siete  aAos,  se  encontraba  en  el  Perú,  y  como  se 
temiese  por  aquellos  tiempos  un  desembarco  de  tropas  ingle- 
sas, el  joven  Arias  Dávila  levantó  ur.  re.í?¡miento  de  Caballe- 
ría, que  montó  y  armó  a  sus  expensas,  y  del  cual'  fué  nom- 
brado coronel.  Habiendo  heredado,  la  corona  de  los  condes  de 
Puñonrostro,  embarcó  con  rumbo  a  España  por  el  cabo  de 
Hornos ;  pero  la  desgracia  le  hizo  caer  en  manos  de  los  in- 
gleses, quienes,  después  de  haberle  despojado  de  sus  rique- 
zas, le  dejaron   en  lib^'.'tad  en  lá  isla  de  Madera. 

A  poco  de  su  lle£.^da.  a  Madrid,  los  acontecimientos  de  180^ 
abrieron  un  ancho  campo  a  su  valor  y  a  sus  esperanzas.  Ya 
agregado  a  los  regimientos,  ya  mandándolos  como  jefe,  hizo 
proezas  de  valor,  no  siendo  las  menos  im>portantes  aquellas 
con  que  se  señaló  en  la. expedición  de  Chiclana,  a  la  cual  asis- 
tió con  licencia  por  hallarse  abiertas  las  Cortes  para  las  que 
había  sido  elegido  diputado.  Herido  en  Talavera  de  una  enor- 
me cuchillada  en  lá  cabeza,  adquirió  más  bríos  para  continuar 
luchando  en  defensa  de  los  derechos  de  su  Rey  y  de  la  Patria. 

El  conde  de  Puñonrostro  se  distinguió  por  el  tino  y  discre- 
ción con  que  ejerció  toda  su  influencia  en  favor  de  los  pro- 
cesados y  perseguidos  por  causas  políticas,  y  de  aquellos  otros 
Que  por  su  patriotismo  nierecían  ser  recompensados  pnjr  el 
Monarca.  Como  un  ejemplo  sacado  de  entre  los  primeros,  po- 
demos citar  el   del  célebre  Máiquez,  el   Taima   español,   que   a 
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-no  haber  sido  por  la  generosidad  del  conde,  hubiera  ido  a 
mi  presidio  a  cambiar  el  coturno  por  la  cadena  de  los  crimi- 
nales  políticos. 

En  1816  ie  ofreció  Fernando  VII  la  faja  de  general,  des- 
pués de  algunos  años  de  llevar  el  entorchado  de  brigadier; 
pero  él  contestó  que  se  ruborizaría  al  ceñirla  antes  que  tantos 
beneméritos  brigadieres  como  había  con  más  años  de  servicio 
que  él  tenía  de  edad.  Por  análogas  consideraciones  no  ad- 
mitió la  presidencia  del  Consejo  de  las  Ordenes  Mihtares,  ni 
la  Capitanía  de  guardias  de  la  Real  persona,  ni  los  empleos 
de  mayordomo  y  cabaUerizo  mayor,  que  le  ofrecieron  varias 
veces.  Así  unía  este  gran  señor  la  modestia  con  el  mérito. 

El  conde  de  Puñonrostro  deja  tres  hijos,  muy  estimados  en 
la    sociedad:    el   marqués   de    Casasola,   el    conde    de    Cumbres- 
Altas  y   el  barón   de  Manmola.  Los  tres   son  dignos  herederos 
cft.   valor    y    patriotismo    de    su  ,padre,    A^ujio    buen    recuerdo 
perpetuarán. 


La  iglesia  del  Carmen  Calzado 

9  de  septiembre. 


1 


La  bella  iglesia  del  Carmen  Calzado  se  ha  vestido  de  gala 
para  formar  brillante  marco  al  cuadro  solemne  de  una  con- 
sagración episcopal.  Acaso  desde  que  fué  fundada,  en  1575, 
no  se  ofreció  en  ella  ceremonia  tan  deslumbradora.  De  la  ba- 
laustrada que  aún  subsiste  sobre  el  cornisamento,  tan  critica- 
da, por  el  señor  Ponz,  pendían  soberbios  tapices  de  la  casa 
ducal  de  Osuna,  no  vistos  seguramente  desde  hacía  un  siglo, 
cubriendo  las  pilastras  dóricas  del  muro.  Adornaban  el  am- 
plio recinto  plantas  y  flores.  La  capilla  mayor  relucía  como 
un  ascua  de  oro ;  en  el  centro  destacábase  el  moderno  retablo, 
adornado  con  cuatro  colunmas  corintias,  ocupando  su  hor- 
nacina central  la  estatua  de  la  Virgen  del  Carmen,  atribuida 
a  Sánchez  Barba,  y  el  coronamiento,  la  Santísima  Trinidad, 
que  Antonio  de  Pereda  hizo  para  el  antiguo  retablo. 

Perteneció  esta  iglesia  a  los  Carmelitas  Calzados,  y  tuvo 
antes  la  advocación  de  San  Dámaso ;  al  suprimir  el  clero  re- 
■gular  continuó  el  culto,  sostenido  por  la  congregación  carme- 
litana. En  el  contiguo  convento,  como  en  la  iglesia,  había  bue- 
nas pinturas,  cual  el  cuadro  de  Luis  Muñoz^  hoy  existente  en 
el  Museo  Nacional,  que  representa,  a  Luisa  de  Orleáns  en 
«1  lecho  mortuorio.  Sobre  las  puertas  del  crucero,  en  el  templo, 
se  admiran  cuadros  de  Pereda,  representando  a  San  Elias  v 
ban  Elíseo.  En  los  altares  laterales,  esculturas  cual  la  Santa 
Elena,  de  Rubiales,  y  San  Juan  Bautista  y  San  Elias,  de 
Manuel  Gutiérrez.   En   la  portada  del  templo,   que  adornan  co- 
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iumnas  adosadas  de  orden  corintio,   hay  también  una  regular 
imagen   de   la   Virgen,    ocupando   la   hornacina  superior. 

En  la  ceremonia  que  hemos  presenciado  fué  consagrado  el 
nuevo  obispo  de  Mondoñedo,  don  Tomás  Iglesias  Barcena.  Ac- 
tuó de  prelado  consagrante  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  monse- 
ñor Brunelli,  arzobispo  de  Tesalónica,  y  como  asistentes  con- 
currieron el  arzobispo  de  Toledo,  don  Juan  José  Bonel,  y  el 
Patriarca  de  las  Indias,  señor  Posadas.  Una  notable  orquesta, 
compuesta  por  los  mejores  profesores  de  Madrid,  tomó  parte 
en  el  acto.  Cuanto  a  la  concurrencia,  fué  de  lo  más  briUante 
que  puede  imaginarse ;  en  ella  figuraban  ministros,  persona- 
jes de  la  Corte,  autoridades  y  otras  ilustres  personas.  Como 
que  ei  padrino  era  el  mayordomo  mayor  de  Su  Majestad  el 
Rey,  don  Nicolás  Osorio  y  Zayas ,  creado  marqués  de  Alca- 
ñices  en  1847,  duque  de  Alburquerque  y  de  Algete,  marc[ués 
de  los  Balbases,  de  Cuéllar  y  de  Cullera,  y  conde  de  la  Cor- 
zana,  de  Fuensaldaña,  de  Ledesma,  de  Santa  Cruz  de  los  Ma- 
nueles, de  Villanueva  de  Cañedo  y  otros  títulos. 

Terminada  que  fué  la  ceremonia,  luego  que  el  nuevo  pre- 
lado dio  a  besar  a  los  fieles  su  anillo  pastoral,  trasladáronse 
los  invitados  al  palacio  del  marqués  de  Alcañices,  en  la  calle 
<le  Alcalá,  y  allí  fueron  obsequiados  con  un  espléndido  refres- 
co. La  señorial  mansión,  coronada  por  una  torrecilla  en  la  es- 
quina del  paseo  del  Prado,  lucía  también  la  gala  de  sus  re- 
posteros y  obras  dé  arte.  Es  éste  uno  de  los  pocos  palacios  que 
aun  subsisten,  con  los  de  Sotomayor  y  Santamarca,  en  la 
calle  de  Alcalá.  Perteneció  antes  a  los  duques  de  Arión  y  de 
Béjar,  y  fué  construido  por  don  Luis  Méndez  Carrión,  marqués 
del  Carpió.  Sobre  él,  como  sobre  otras  viejas  e  ilustres  casas 
señoriales,  se  cierne  ya  la  amenaza  de  la  reforma,  que  un 
día  no  dejará  de  sus  muros  piedra  sobre  piedra. 


La  romería  de  Santa  María  de  la  Cabeza 

10  de  septiembre. 


El  día  de  ayer  fué  de  alborozo  y  fiesta  en  las  afueras  de 
la  puerta  de  Atocha,  por  el  lado  de  las  Delicias,  con  motivo 
de  celebrarse  la  romería  de  costumbre  a  la  ermita  de  Santa 
María  de  la  Cabeza,  situada  a  orillas  del  Manzanares.  La 
Real  Archicofradía  de  la  Purísima  Concepción  y  San  Isidro, 
establecida  en  las  parroquias  de  San  Pedro  el  Real  y  San  An- 
drés, celebró  por  la  mañana  solemne  función  religiosa,  y  du- 
rante todo  el  día  acudieron  centenares  de  romeros,  con  bota 
y  merienda,  para  pasar  un  día  alegrito,  en  plena  holganza.  Y 
ha  habido  de  todo  :    alegría,  baile,  libaciones  con  exceso  y  las 


obligadas  grescas. 
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La  gran  devoción  que  ios  madrileños  profesan  a  San  Isi- 
dro fué  causa,  sin  duda,  de  que  se  erigiera  este  hmnildísimo 
templo  a  su  excelsa  compañera.  Cuatro  capillas  tenía  ya  el 
saiito  labrador :  la  de  la  caUe  del  Águila,  la  de  la  plazuela  de 
San  Andrés,  en  la  casa  del. conde  de  Paredes;  la  de  la  caUe 
del  Almendro,  en  la  casa  de  los  marqueses  de  Villanueva  de 
la  Sagra,  y  la  de  la  Pradera  del  Corregidor,  perteneciente  a 
la  Sacramental  de  San  Pedro  y  San  Andrés.  La  primitiva  ermi- 
ta fué  erigida  por  la  Emperatriz  Isabel  en  1528,  en  memoria 
de  haber  recobrado  la  salud  el  Príncipe  Don  Felipe,  bebiendo 
el  agua  de  su  fuente  milagrosa.  Pero  tan  pobre  cosa  debió 
ser,  que  en  1724  la  reedificó  don  Baltasar  de  Zúñiga,  marqués  de 
Valero,  quien  la  legó  a  la  Sacramental  citada...  Y  teniendo 
San  Isidro  cuatro  hermitas  y  ninguna  su  mujer,  se  conoce 
que  los  esposos  doña  Angela  Rico  y  don  Francisco  Párraga 
pensaron:  ¿Por  qué  no  erigir  una  a  Santa  María  de  la  Ca- 
beza...? Y  fueron,  en  efecto,  y  en  1728  hicieron  construir  la 
hiunilde  y  poética  ermita  del  paseo  de  las  Delicias...  ¡Dios  les 
recompense  su  piedad...! 

Como  la  fiesta  y  la  risa  suelen  ir  por  barrios,  el  día  an- 
terior, Natividad  de  Nuestra  Señora,  hubo  romería  en  la  Vir- 
gen del  Puerto,  muy  animada  y  muy  alegre.  Los  periódicos 
aseguran  que  acudieron  más  de  diez  mil  gallegos,  pues  ésta 
es  solemnidad  que  conmemoran  los  hijos  de  Galicia.  El  tem- 
plo, situado  en  las  afueras  de  la  puerta  de  Segovia,  en  la  mar- 
gen izquierda  del  ^lanzanares,  fué  mandado  edificar  por  el 
corregidor  de  Madrid  don  Francisco  Antonio  Salcedo,  marqué.'^- 
de  Vadillo,  y  lo  construyó  el  arquitecto  don  Pedro  de  Ribera. 
El  churriguerismo  más  relamido  luce  en  la  portada  de  granito 
y  en  el  retablo. 

Son  estas  de  las  pocas  romerías  populares  que  van  que- 
dando en  Madrid,  y  que  no  pasan  ya  de  media  docena.  Ade- 
más de  las  citadas,  se  celebran  la.  famosa  de  San  Isidro  y  la 
de  San  Antonio  de  la  Florida;  la  de  la  capilla  del  Príncipe 
Pío,  en  la  plazuela  de  Afligidos,  donde  se  venera  la  «Cara  de 
Dios»,  y  en  cuya  capilla  mayor  hay  un  cuadro  de  Jordán,  que 
representa  a  la  Concepción ;  y,  por  último,  la  del  día  de  San 
Eugenio,  en  el  Real  Sitio  de  El  Pardo,  para  coger  bellotas 
y  visitar  la  capilla  del  Cristo...  Por  cierto  que  en  estos  días 
han  vuelto  los  frailes  a  su  convento,  protegidos  por  el  Rey  Don 
Francisco.  ¡Pobrecitos  frailes...!  Al  fin,  ha  habido  para  ellos 
iusticia  v  caridad! 
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Por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se  acaba  de  otorgar 
Reales  cartas  de  sucesión  en  varios  títulos  de  nobleza,  algunos 
de  ellos  de  muy  ilustre  abolengo.  Tres  corresponden  a  la  casa 
de  los  Moctezuma,  descendientes  del  gran  Emp-irador  mejicano. 
Son  el  condado  de  Moctezuma  de  Tultengo,  creado  en  1627,  y 
al  que  se  unió  la  Grandeza  de  España  en  1766,  el  marquesado 
de  Tenebrón,  incorporado  por  entronque,  y  el  vizcondado  de 
Ilucan.  En  ios  dos  primeros  se  otorga  la  sucesión  a  don  An- 
tonio María  de  Marcilla,  hijo  de  don  Pedro  Nolasco  y  de  doña 
María  Josefa  Navarro,  y  en  el  tercero,  que  es  el  más  antiguo, 
a  su  hermano  don  Juan. 

El  condado  de  Moctezuma  fué  concedido  a  don  Pedro  Texi- 
fón  de  Moctezuma,  vizconde  de  Ilucan,  Señor  de  Tula,  bisnie- 
to del  Emperador  de  Méjico,  que  estuvo  casado  con  doña  Jeró- 
ninia  Porras  y  Castillo.  La  tercera  condesa,  doña  Jerónima, 
contrajo  matrimonio  con  don  José  Sarmiento  de  Valladares, 
primer  duque  de  Atrisco.  La  grandeza  unida  al  condado  de 
Moctezuma  fué  dada  a  don  Jerónimo  María  de  Oca  Moctezu- 
ma, séptimo  conde,  en  quien  se  inicia  la  Casa  de  Oca,  tan 
breve  como  las  anteriores  en  su  posesión.  La  novena  condesa, 
doña  Clara  de  Oca,  murió  soltera,  y  el  título  pasó  entonces  a 
los  Marcilla  de  Teruel,  a  cuya  casa  perteneció  el  famoso  ama- 
dor  de   doñ.i  Isabel. 

L  js  otros  títulos  a  que  aludimos  son  los  condados  de  los 
Ac.  vcdos,  creado  en  1870,  y  de  la  Torre  de  Mayoralgo,  que 
d  i^a  de  1801,  de  los  que  se  posesiona  don  Miguel  Mayoralgo 
y  Vera,  de  la  ilustre  familia  de  Cáceres,  que  tiene  su  casa  so- 
lariega en  la  plazuela  de  Santiago,  frente  a  la  hermosa  igle- 
s'  1  de  este  nombre,  que  fué  convento  de  la  insigne  Orden  Mi- 
litar; el  marquesado  de  Castilleja  del  Campo,  de  1682,  y  el 
C(  ndado  de  las  Atalayas,  de  176.3,  cuyas  cartas  se  otorgan  a 
don  Juan  Manuel  de  Porras  y  Ponce  de  León,  de  la  aristocrá- 
tica casa  sevillana;  el  condado  de  Siete  Fuentes,  de  1698,  a 
don  Fernando  Felipe  del  Hoyo  Román ;  el  marquesado  de  Ri- 
vas  del  Jarama,  a  don  Rafael  Manso  Santa  Cruz;  el  marquesa- 
do de  Castellanos,  de  1763,  a  don  José  Maldonado  Acedes,  de  ]a 
noble  familia  salmantina,  y  la  baronía  de  Alcahalí,  a  don 
José  Ruiz  de  Lihori. 

De  estas  concesiones  se  habla  en  los  círculos  sociales,  que 
empiezan  a  animarse  un  poco  con  el  regreso  de  muchas  per- 
sonas, que  vuelven  del  veraneo.  Aun  son  pocos,  sin  embargo, 
los    Llegados,    porque    muchas    familias    conocidas    pasan   tem- 
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poradas  en  fincas  de  campo.  Se  empieza  a  hablar  de  fiestas, 
de  teatros,  de  bodas  y  de  algún  que  otro  suceso  luctuoso,  cual 
el  fallecimiento,  ocurrido  en  Jaén,  de  la  señorita  Micaela  del 
Prado  y  Marín,  ñija  de  don  Pedro,  marqués  de  Acapulco. 
Jtsta  pérdida  ha  sido  muy  sentida. 

A  propósito  de  bodas,  se  anuncia  que  dentro  de  pocos  días 
se  verificará  "la  del  joven  y  activo  general  don  Francisco  Se- 
rrano, con  su  prima,  la  señorita  de  Domínguez,  hija  del  ge- 
neral conde  de  San  Antonio/  Otro  enlace  que  se  había  anun- 
ciaao  se  ha  deshecho.  Era  el  de  una  bella  señorita,  hija  de 
un  opulento  capitalista,  con  un  conocido  político,  escritor  y 
diputado.  La  joven  parece  que  lo  ha  pensado  mejor  y  ha  cam- 
biado de  media  naranja.  Ahora  se  va  a  casar  con  un  joven 
aristócrata,   que  lleva  el  título  de  conde.   Adivina,   adivinanza... 


Exposición  de  Pintura 

12  de  septiembre. 


En  los  salones  de  la  ilustre  Academia  de  las  Tres  Nobles 
Artes  de  San  Fernando,  ha  quedado  abierta  al  publico  la  Ex- 
posición de  Pintura,  que  en  conjunto  deja  bastante  que  desear 
como  representación  de  nuestro  arte  contemporáneo.  No  di- 
gamos que  está  mal,  y  apresurémonos  a  decir  que  hay  en  ella 
obras  de  mérito  extraordinario ;  pero  no  está  tan  nutrida  como 
otros  años,  y  se  echa  de  menos  la  presencia  de  algiuios  maes- 
tros. En  general,  se  advierte  la  indecisión  de  nuestro  arte  pre- 
sente, que  lucha  entre  la  disciplina  de  las  viejas  escuelas  y  la 
aspiración  de  nuevos  ideales. 

El  pintor  de  cámara  don  Bernardo  López  ha  llevado  a  la 
E\j;csición,  en  unión  de  otras  suyas,  las  últimas  obras  de 
su  padre,  el  gran  retratista  don  Vicente ;  entre  ellas  llama  la 
atención  el  magnífico  retrato  del  duque  de  Valencia.  Otro  re- 
trato admirable  es  el  de  la  Reina,  pintado  por  Federico  de 
Madrazo ;  el  parecido  es  notable,  y  la  ejecución  del  traje,  sor- 
prendente. Admirable  es  tamhién  un  retrato  de  doña  Sofía  '• 
Vela,  cuya  cabeza  es  un  prodigio. 

Cuadro    bellísimo,    el    de   Jenaro  Pérez    Villamil,    que    anda    j 
ahora  por  tierras  de   Galicia,   preparando  una  obra  importan-    j 
te;    demasiado   filosófico    e    inquietante    un    lienzo    de    Joaquín 
Espalter,   al  que  miran  las  hermosas  con  marcado  terror.   Ha 
lienzos   notables   de    Mendoza  y    algunas   excelentes   copias    du 
Pérez  de  la  Riva,  entre  ellas  las  de  los  cuadros  de  Rafael  «La    i 
Perla»  y  «La  Virgen  del  Pez»,  y  la  de  la  Cartuja  donde  estuvo 
preso  Francisco  L   Pero  faltan  obras  de  Rafael  Tegeo.  de  don 
José  Madrazo,  de  Gutiérrez  de  la  Vega,  de  Ribera,  de  Ferrant 
y   de  otros   muchos.    El   pintor  Van-Halen  tampoco   ha  podido 
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llevar  el  cuadro  del  entierro  del  malogrado  Príncipe  de  Astu- 
rias,  que  le   fué   encargado. 

Visitando  este  gran  caserón  de  la  Academia  de  Bellas  Ar- 
tes, destartalado,  oscuro  y  húmedo,  se  advierte  la  necesidad 
de  un  buen  local  para  Exposiciones  artísticas.  El  edificio  de 
la  calle  de  Alcalá,  ocupado  en  su  totalidad  por  las  dependen- 
cias de  la  Academia,  las  clases  y  enseñanzas  que  están  a  su 
cargo,  la  magnifica  biblioteca  y  la  espléndida  galería  de  cua- 
dros, formaxla  en  buena  parte  con  las  donaciones  de  la  Casa 
Keal  y  del  ilustre  artista  Mfngs,  no  tiene  ese  buen  local  dis- 
ponible. Bien  se  advierte  en  la  traza  de  aquél  y  en  su  facha- 
da, la  maléfica  labor  de  don  José  Churriguera.  Menos  mal  que 
do.  Diego  Villanueva  reformó  más  adelante  la  portada,  dán- 
dole aspecto  más  elegante  y  artístico. 

En  la  Academia  de  las  Tres  Nobles  Artes  hay  que  distin- 
guir dos  partes.  La  que  es  cuerpo  consultivo,  análogo  a  las- 
demás  Academias,  que  preside  el  Príncipe  de  Anglona,  fué 
creada  en  abril  de  1832  y  reorganizada  en  abril  de  1846.  La 
que  es  institución  de  enseñanza  de  las  Bellas  Artes  data  de 
la  época  de  Fernando  VI,  que  aprobó  sus  estatutos  en  1757. 
Antes  hubo  un  intento,  que  no  pasó  de  tal,  en  el  reinado  de 
Felipe  IV,  y  luego  un  proyecto  que  el  ministro  de  Estado  mar- 
qués de  Vinarias  y  el  escultor  de  cámara  don  Juan  Domingo 
Olivieri  presentaron  a  Felipe  V,  y  que  éste  aceptó  con  cariño, 
aunque  no  lo  llegó  a  ejecutar.  Olivieri  creó  en  su  estudio  de  la 
Casa  Panadería  una  academia  pública  y  gratuita,  y  ésta  fué 
el  verdadero  génesis  de  la  institución  que  el  buen  Rey  Fer- 
nando VI  Uevó  a  la  práctica,  y  que  hoy  hemos  visitado  nue- 
vamente, al  recorrer  aquella  mediocre  Exposición. 


Los  artistas  contratados  en  la  ópera 

13-14  de  septiembre. 


El  teatro  de  la  Opera  ultima  sus  preparativos  para  la  tc-m^ 
porada  próxima,  que  promete  ser  brillante.  Aunque  se  había 
hablado  de  dificultades  para  formar  la  orquesta  y  coros,  imbos 
están  ya  completos,  y  con  decir  que  la  orquesta  será  dirigida 
por  el  entendido  maestro  Skordopole,  y  que  los  coros  son  bue- 
nos, se  dice  bastante.  Ya  se  encuentran  en  Madrid  el  célebre 
tenor  Moriani  y  el  gran  barítono  Ronconi,  y  se  espera  a  la 
cprimma  donna»  Paulina  García  Viardot,  a  la  Catinari  y  a 
otra  joven  rusa,  que  aun  cuando  lleva  muy  poco  tiempo  de  Ga- 
vera, se  ha  hecho  ya  aplaudir,  según  dicen,  por  su  mérito  ex- 
traordinario en  los  teatros  en  que  ha  cantado. 

¡Ronconi...!  ¡Moriani...!  La  noticia  de  la  presencia  de  estos- 
úoí  excelsos  artistas  basta  para  conmover  a  los  «dilettanti».  La 
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venida  de  ambos  cantantes  es  un  acontecimiento  para  nuestro 
mundo  filarmónico,  el  cual  Uena  de  satisfacción  a  todos  los 
apasionados  del  antiguo  circo.  Ya  no  se  habla  entre  ellos 
?íiás  que  del  tenor  de  la  «bella  morte»  y  de]  divino  Ronconl  de 
la  «Maria  di  Roban». 

También  en  eJ  teatro  de  Oriente  se  apresuran  los  preparati- 
vas y  ajustes  para  la  primera  temporada,  mientras  se  ultiiuaa 
ios  trabajos  de  decorado  en  M  magnífica  sala.  Los  periódicas 
publican  algunos  interesantes  informes  acerca  de  ello.  El  presu- 
I)uesto  diario  se  hace  ascender  a  37.000  reales,  mientras  que  la 
entrada  total  no  dará  más  de  35.000.  Solamente  el  capítulo  de 
alumbrado  se  elevará  diariamente  de  1.800  a  2.000  reales. 

La  Alboni  está  contratada  por  tres  meses,  a  2.500  frap.cos 
poi  representación..  El  repertorio  se  compone  de  dSemíramis», 
'lEl  Profeta»,  «Favorita»  y  «Lucrecia».  Si  canta  ocho  nocheá 
cada  mes,  ganará  en  la  temporada  unos  12.000  duros.  La  Frez- 
zolini,  ajustada  por  .seis  meses,  ganará  40.000.  El  barítono  Barroi- 
)et  viene  por  seis  meses;  hará  «Favorita»,  «Roberto  el  Diablo», 
«Los  Mártires»  y  <(E1  conde  Ory»,  y  ganará  60.000  francos  por 
■la  temporada.  El  tenor  Gardoni  está  ajustado  por  dos  meses; 
no  es  de  fuerza,  pero  tiene  buena  figura  y  canta  bien.  Ma&set, 
tenor  francés,  de  buenas  disposiciones,  está  contratado  por  seis 
meses;  Formes,  bajo  profundo,  por  seis  meses;  San-Giovani, 
tenor  comprimario  del  teatro  Italiano,  de  París,  por  seis  me- 
ses Otros  artistas  son  Solieri,  tenor  comprimario;  Ferratery, 
barítono,  y  las  comprimarias  señoritas  Coceo,  Campos  y 
Moscoso. 

La  Cerito  y  Saint-Leon,  bailarines  ajustados  por  dog  meses", 
iio  vendrán  hasta  el  mes  de  marzo.  Ganarán,  según  narcce, 
70.000  francos  por  los  dos  meses.  Hasta  esa  época,  la  compañía 
de  Ifaile  se  compondrá  de  las  señoras  Fuoco,  Laborderie,  Villeti. 
Edo,  Malasaiía  y  Méndez,  y  de  los  señores  Dor,  Massoi,  Rico 
y  Betegón. 

La  orquesta  costará  sobre  2.0(.)0  reales  diarios,  y  a  la  misma 
caniidad  suben  los  sueldos  de  los  individuos  del  cuerpo  de  bai- 
1».  Mo  puede  negarse  que  será  una  temporada  de  «primissimo 
carteUo». 


La  reforma  de  la  enseñanza 

15  de  septiembre. 


En  medio  de  las  preocupaciones  de  la  política,  a  pesar  cié  la 
lucha  electoral  ya  pasada  y  de  sus  derivaciones,  el  Gobierno 
no  olvida  los  problemas  fundamentales  que  afectan  a  ia  vida 
de  la  nación,  y  en  todo  va  poniendo  mano,  paulatinamente. 
Ahora  se  nos  ha  destapado  el  ministro  de  Instrucción  Pública, 
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Ecfor  Seijas,  con  un  plan  general  de  reforma  de  la  enseñanza, 
rtiioiiaudo,  meditadísimo  y  tan  extenso,  que  los  periódicos  l.an 
tenido  que  ir  publicándolo  a  trozos  en  una  serie  de  días.  Eüo 
lio  será  bueno,  si  a  mano  viene;  pero  no  hay  que  dudar  que 
ha   costado  buen  trabajo. 

El  S€ñor  Seijas  Lozano  es  un  hombre  inteligente  y  laborioso. 
Además  goza  de  muchas  simpatías  y  bien  lo  demuestra  el 
hecho  de  que  a  las  Cortes  recién  elegidas  viene  con  ires  ac- 
tas, lo  cuail  iguala  solamente  don  Pedro  José  Pidal.  Ahora  ¡ja 
venido  de  Granada  el  joven  funcionario  y  escritor  don  Ignacio 
Joso  Escobar,  secretario  de  aquel  Gobierno  civil,  para  (raer  al 
señor  Seijas  el  acta  número  tres,  que  corresponde  a  aquella 
circimscripción. 

Con  ser  tan  aficionados  nuestros  Gobiernos  a  las  reformas  en 
la  enseñanza,  lo  cual  justifica  su  constante  progrese»,  desde  el 
añu  1845,  en  el  que  se  hizo  la  radical  reforma,  no  ha  habido 
quf  locar  lais  bases  fundairaentales  de  ésta.  El  señor  Seijas 
Lozano  ha  creído  que,  al  cabo  de  cinco  años,  ya  es  raz6n  de 
qufc  se  toqTien,  y  ha  dado  su  gran  decreto,  en  cuyo  preámbulo 
iiace  un  exquisito  halago  a  la  buena  inteligencia  de  los  es- 
pañoles. 

«Gracias  a  la  Providencia — escribe  el  ministro — ,  que  ha 
dotado  íi  amestro  naturales  de  aventajadas  disposiciones,  ape- 
na- se  siembran  las  semillas  del  ,saber  cuando  ya  prestan  fru- 
tos sazonados  y  copiosos...»  Muchas  gracias,  señor  Seijas.  Muy 
agradecidos  a  las  florecitas. 

Según  el  plan  del  señor  Seijas,  la  ejiseñanza  se  dividirá  en 
tres  grandes  grupos:  Instrucción  prmi/aria,  que  hasta  ahora 
hu  venido  rigiéndose  por  la  ley  de  julio  de  1838;  Segun- 
da enseñanza,  que  comprenderá  cinco  cursos  y  será  pre- 
paratoria para  la  superior  y  Esludios  de  Facultades.  Estas  se- 
rán cinco:  Filosofía,  Jurisprudencia,  ¿Medicina,  Farmacia  y 
1  eología.  Luego  vienen  las  Escuelas  especiales  de  Ingenieros, 
de  Comercio,  de  Náutica,  etc. 

También  acomete  el  ministro  la  reforma  de  la  Enseñanza 
industrial.  Esta  se  dividirá  en  tres  grados:  elemental,  de  am- 
pliación y  superior.  La  primera,  se  cursará  en  todas  las  escue- 
las establecidas,  las  segunda  en  Barcelona,  Sevilla  y  Vergaia, 
y  la  última  solamente  en  Madrid...  Por  último,  atiende  el  nú- 
iiistro  a  la  reforma  de  las  EscueJas  Normales,  cuyo  decreto  no 
ha  salido  aún. 

Sabe  el  señor  Seijas  que  la  base  fundamental  de  una  buena 
enseñanza  primaria  es  el  maestro,  y  d-esea  atender  a  que  ?« 
foimen  buenos  y  aptos  profesores,  capaces  de  modelar  la  ge- 
•otración  del  porvenir.  En  Madrid  se  creará  al  efecto  la  Escue- 
la Superior  Normal,  cuyo  objeto  será  servir  de  modelo  y  es- 
peje a  las  superiores  de  distrito.  De  ellas  saldrán  las  legiones 
de  sabios  maestros,  que  irán  a  nutrir  las  filas  del  profesorado 
de  las  Normales. 
Tal  es,  ligerameaite  esbozada,   la  obra  del  ministro   de   Ins- 
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trucción.  Suponemos  y  esperamos  que  ha  de  dar  copiosos  fru- 
tos, con  ajoida  de  lá  Providencia,  y  adelantamos  nuestro  uplau- 
.so.  Muy  hien,  señor  Seijas. 


La  nueva  campaña  teatral 

16  de  septiembre. 


Ls  temporada  teatral  se  ha  formalizado  ya,  y  apenas  que- 
da más  teatro  sin  abrir  sus  puertas  que  el  de  los  Basilios,, 
Realmente,  apresurado  el  término  del  veraneo  por  la  política 
y  reintegrados  a  sus  hogares  casi  todos  los  que  se  encontraban 
fuera,  Madrid  ha  reanudado  su  vida  ordinaria  de  la  tempo- 
rada de  otoño  e  invierno.  Sin  embargo,  no  es  grande  a  con- 
currencia que  acude  a  los  teatros,  pues  sabido  es  que  hay  mu- 
chas familias  aristocráticas  que  no  gustan  de  mostrarse  en 
público  hasta  bien  entrado  el  mes  de  octubre. 

EJ  acontecimiento  teatral  del  üia  son  las  representaciones  t'e 
opera  que  han  comenzado  en  el  Circo,  con  la  presentación  de 
(vLucrecia  Borgia».  La  noche  de  inauguración  ha  sido  verdade- 
ramente memorable  por  férvido  entusiasmo  que  se  desbordó  en 
eHa;  el  teatro  de  la  Opera  estaba  brillantísimo.  Los  insignes 
artistas  Mariani  y  Ronconi  hicieron  verdaderas  maravillas,  en- 
doqueciendo  al  público.  La  tiple  señora  iCatinari  demuestra 
también  que  es  una  artista  notabilísima.  Fué,  pues,  una  noche 
de.  triunfo  y  de  gloria  para  el  arte. 

En  ei  teatro  Español  ha  comenzado  la  temporada  con  fe- 
lices auspicios,  bajo  la  dirección  y  gobierno  del  Comité  de 
autores  dramáticos,  que  no  solamente  demuestra  su  buen  de- 
seo, sino  un  gran  acierto,  jr^ara  el  debut  se  represento  ^a  co- 
media de  Tirso  de  Molina  ((La  Villana  de  VaUecas»,  refundida 
poi  don  Dionisio  Solís.  La  gran  actriz  Teodora  Lamadrid  y 
los  señores  Valero,  Calvo  y  Guzmán,  fueron  muy  aplaudidos 
poi  la  brillante  concurrencia.  La  Comisión  se  propone  dar  al 
caitel  toda  la  variedad  posible.  Ahora  se  representará  el  dra- 
ma de  Lavigne  ((Luis  Onceno»,  traducido  por  Pedro  Goroztiíia, 
y  en  seguida  será  sustituido  por  otra  obra,  dando  cumplida  sa- 
tisfacción al  público. 

Ahora  empezarán  a  actuar  el  teatro  de  la  Cruz  y  el  de  la 
Comedia.  En  Variedades  han  comenzado  la«  representaciones 
con  la  preciosa  zarzuela  de  Barbieri  ((La  Tramoya».  En  el  Cir- 
co continúa  la  compañía  ecuestre  de  monsieur  Tourniaire,  y 
en  el  teatro  de  Drama  no  tarcTaremos  en  ver  'tajiibién  piruetas 
n  el odrasT) áticas. 

Mientras  tanto,  sigue  asimismo  en  función  el  aristocrático 
leatro  de  la  condesa  del  Montijo  en  su  quinta  de  Carabanchel. 
Ahora  se  ha  representado   con   gran  éxito  <(La  segunda  dama 
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cuendc)),  en  la  que  la  duquesa  de  Alba  y  la  condesa  Je  Teba 
€Lluvierun  admirables.  El  coro  del  último  acto,  coinpueálo  por 
el  señor  Iradier,  fué  de  un  befío  efecto.  Lo  cantíiron,  con  la 
duquesa  y  su  herniaJia,  varias  distinguinlas  damas,  y  lo  acom- 
pañó al  órgano  el  duque  de  Osuna,  que  toca  muy  bien.  Vué 
un  triunfo  compdeto. 


La  Reina  Isabel  y  las  óperas  de  Arrieia 

17  de  septjetnbre. 


La  Reina  Doña  Isabel  está  siendo  objeto  en  estos  días  le 
cariñosas  manileslaciones  de  adhesión  y  simpatía  por  part«  <iel 
pueblo  madrileño.  La  bella  bitberaua,  eui  unióai  de  su  augusío 
esposo,  está  haciendo  una  serie  de  piadosas  visitas,  en  acción 
de  gracias,  y  un  día  acude  a  .Atocha,  otro  a  la  Almudcua,  yl 
siguiente  a  la  Paloma,  y  asi  a  otixas  te«iplüSv  Salen  d^e  Palacio 
a  pie  Sus  Majestades,  y  apena?  í^in  acoiiipañairiiento,  recorren 
las  ralles  hastíi  ol  lugar  elegido,  y  el  púbiico  que  se  da  ruenta 
do  su  presencia  obsequia  a  Doña  Isabel,  lleno  de  cariño,  con 
i'.plausos,  vítores  y  madrileñísimos  piropos,  que  Hu  Majtsta.t, 
madrileña  neta  también,  sabe  .agradecer. 

Por  cierto  que  ha  circulado  ei  rumor,  comentado  con  el  na- 
tural contento  y  entusiasmo  de  que  Su  Majeslad  se  eiicuentt-j. 
otra  vez  en  estado  de  buena  esperanza.  Pero  la  noticia  no  parece 
ser  cierta.  Los  periódicos  amigos  del  Gobierno  la  rectifican. 
Une  de  ellos  asegura  muy  seriamente  que  el  rujnoi  ro  tiene  on 
la  actualidad!  fimdamento  alguno,  pero  que  lo  teaidrá  muy 
pronto.  ¡Dios  le  oiga  al  colega...!  El  pueblo  todo  anhela  tanlo 
como  la  propia  Reina  que  el  Trono  no  tarde  en  tener  un  he- 
redero. 

En  medio  de  las  tareas  y  preocupaciones  del  Gobierno,  -Je 
sus  visitas  piadosas  y  de  sus  obras  de  caridad.  Doña  Isabel 
nc  descuida  sus  aficiones.  Se  anuncia  que  pronto  comonzarAn 
eu  el  teatro  de  Palacio  las  representaciones  «le  la  nueva  leirt- 
ptirada,  que  se  iniciarán  con  ópera.  Bien  sabido  e»  cuánta  O-fi- 
cióii  tiene  Su  Majestad  por  la  música.  Y  así  como  ki  terapo- 
lada  ajiterior  la  ópera  preferida  fué  «Ildte^onda:),  en  ^a  pró- 
xima lo  será  xLa  conquista  de  Granada»;  amba.9  obras  son  de) 
joven  maestro  Arrieta,  notable  compositor,  qxie  giyza  la  ürefc- 
lencia  de  la  augusta  familia,  y  por  cierto  con  gran  justicia. 

El  ma;estro  Arrieta,  a  pesar  de  su  juventud  (nació  en  Puen- 
.te  la  Reina,  provincia  de  Navarra,  el  dia  20  de  octubre  del 
año  1821),  es  el  primero  de  nuestros  compoisitoiies.  El  «g  el 
más  elegante,  metódico  y  didáctico;  él  es  también  el  máa  ins- 
Tirado  y  original,  aimque  se  ha  formado  en  la  escviela  italta- 
iio.'.  E«lT:idió  en  el  Conservatorio  de  Milán,  con  €>1  maestro  ▼««- 
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caí,    y   al   teruiiiiar   conquistó    ei    primer   premio.    Un    escritor 
íji.   llamado  a  Arríela  legislador  del  buen  gusto. 

Sus  dos  primeras  obras  han  sido  las  óperas  «lidegonda»  y 
t  L.a  conquista  de  Granada»,  que  alcanzaron  cariñosa  acogida 
dé  la  crítica  y  el  aplauso  del  público.  Las  dos  recorrieron 
eii  triunfo  no  solamente  los  teatros  de  España,  sino  los  de 
]:a]ia  y  Portugral.  Y  estas  inspiradas  óperas,  ricas  en  melo- 
días, como  oirag  numerosas  composiciones  sueltas,  augiirají 
que  el  maestro  Arríela  será  una  gran  figura  en  la  lijstoria, 
lie  nuestro  arte  musical.  Por  cierto  que  la  primera  obra  que 
oscribió  el  autor  de  «lidegonda»  ai  regresar  de  Italia  íué  el 
Hminos  «a  !a  apertura  dei  Liceo-j,  al  cual  puso  letra  otro  ex- 
celso artista,   el  poeta  José  ZorriUa. 


Los  abonos  de  !a  ópera 

18  de  septiembre. 


Las  obras  dei  coliseo  de  Oriente,  que  ya  ha  cambiado  *>»i 
»  ombre  por  ei  más  sonoro  de  te^Ltro  Pical,  están  próxima.s  a 
su  total  terminación,  pues  apetias  quedan  a'gunos  trabajos  de 
í'ecorado.  En  su  virtud,  se  ultiman  los  preparativos  para  la 
ien:porada  próxüma,'  de  la  que  se  habla  en  todas  partes,  elo- 
giando a  los  eminentes  artistas  duntrataidos,  y  en-  el  seno 
ot  las  familias  se  plantea  un  grave  problema  de  arte,  de  vida 
ds  sociedad  y  de  numismátca:  el  de  los  abonos,  que  han  sido 
ílel  idamente  anunciados. 

Las  personas  previsoi'as,  que  se  alarman  a  la  sola  idea  de 
r.c  encontrar  localidades  «en  lais  noches  críticas  en  que  traba- 
jen la  Alboíii,  la  Frezzolini  o  la  Cerito,  sostienen  a  punta  de 
lanza  la  conveniencia  y  casi  la  necesidad  del  abono.  Los  papOa 
y  las  mamas,  que  miran  al  mañana,  y  algún  marido  económi- 
co, fimdándose  en  la  capacidad  del  teatro,  hacen  cruda  guerra 
íi!  pensamiento  de  todo  desembolso  anticipado,  y  sostienen  y 
ponderan  lo  fácil  que  será  encontrar  lunetas  y  paraísos  en 
•as  noches  solemnes. 

En  algunas  casas  ha  habido  verdaderas  batallas  campales, 
y  por  milagro  no  llegó  la  sangre  al  río.  Pero  d*  la  divergen- 
cia de  pareceres,  del  choque  de  opinione>s  encontralas.  ha  re- 
bultado un  consolador  lérmmo  medio,  en  una  especie  de  juicio 
de  Salomón,  estilizado.  Se  trata  de  una  transacción  hábil  entre 
el  dolor  de  soltar  los  doce  mil  reales  de  un  golpe  y  la  amar- 
iTurr.  de  no  ver  «Ei  vioiín  del  diablo»  o  de  no  e.<;cuchar  a  Ron- 
coni,  a  la  Frezzolini  o  a  la  Alboni.  Esta  avenencia  estriba  en 
la  división  y  subdivisión  del  abono  una,  dos,  tres,  cuantas  ve- 
CC6  sea  necesario,  y  en  el  agrupamiento  de  diversas  familias 
aiiiigas  para  repartirse  aquellos  despojos.   Es  un  medio  mara- 
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viüoso,    sublime,    que   contenta    a    todos    v   sati^fa^*.   f-.-,        i 
exigencias  de  la  afición  al   arte  v  de  la  ecónomo   h'.''' 
Asi   tainbién   ocurrirá  que  habrá 'p^coyereri  xn^'n^ 
<-c   que  el  teatro  de  los  Basilios  en  pleno  ^   ^^''^'■ 

De  mas  de  un  caso  tenemos  noticias  en  pI  m.o  lo  ,  . 
IOS  doce  mil  reales  se  ha  distribuídren  vef^ratro  'lotis"  ^! 
q.umentos  reales.  ca,J.  uno  de  los  cuales.  sLnrcomi^orán 
Ciento  cincuenta  las  representaciones,  da  derech'o  a  dos  ríí' 
5c„as  para  veinticinco  representaciones.  asistLndo  ocho  ca/a 
i.oche  Por  este  milagro  de  las  matemáticas  v  d  la  ¿t/r^¿^ 
^an.010  palco  podrá  contar  hasta  con  cuarenta  y  X  Zeí 
dore..  Y  iodo,  podran  satisfacer  esta  picara  y  pueíü  vaídS^ 
^c  ser  abonados  del  Reai.  ^  ^  varuda.l 


La  Casa  de  Tócame  Roque 

19  de  septiembre. 


I^ara  los  madrileños  castizos  ofrece  hoy  una  nota  ele^riAra 
Jmestro  amable  colega  «La  E.paña..  El  clásico  ^  rio  i?  mÍ 
ch.peros,  y  con  él  la  viüa  y  corte,  acaba  de  ¿rde^un^  de  ^u' 
.K.^  gloriosas  y  antiguas  préseos,   una  «leonera.,  f aiSosf  aíl 

efecto,  ya  puede  darse  por  desaparecida  la  insigne  casa  d« 
<  focame-Roque.,  popular  en  ios  fastos  literarios  La  üSuetí 
oemoledora  ha  hendido  con  tal  furia  sus  muros  y  xlhlZTs 
^uerdo'""^  '"'  ""'  "^''^'"^  ''  ^^^  --  ^"  el  Llar  Te! 

do.rRamófdrí"'?"  ""'^  imperecedero.  El  gran  madrileño 
r  n     ?p1T  i    íf""'   ^''■^''^°  P"'^   '^  ^^^^  ^íe   aquel   .pala- 

ov  del  barno  de  Chispería,  donde  vivían  más  de  ochenta  ve- 
nno=.  que  armaban  cada  día  un  zipizape  que  cantaba  el  cr^- 
uo.  visito  la  leonera  gloriosa  para  inspirarse,  v  en  eUa  sitmi 
la  aucion  de  uno  de  sus  saínetes  más  populares,  el  titulado  <.La 
í  otra  y  la  Juana  o  El  buen  casero...  Así  la  casa  de  «Tócame- 
Roqiie...  de  la  que  tantas  páginíis  se  han  escrito,  quedó  ¡n- 
mortalizada  por  el  genio  de  don  Ramón. 

Otro  saínete  inspiraron  los  del  Barqueo  al  ilustre  escritor- 
€l  titulado  «Los  bandos  del  Avapiés  o  La  venganza  del  Zur- 
d  Uo».  En  el  retrataba  las  constantes  luchas  sostenida.^  piitre 
los  negros  y  fuertes  chisperos  del  Barquillo,  mozos  Vulran.  s 
<.e  las  numerosa.^  fraguas  allí  establecidas,  con  los  presumi- 
•-os  manólos  del  Avapiés.  En  estas  luchas,  que  se  extendían 
también  a  los  barrios  vecinos  de  San  Antón  v  Maravilla^ 
triunfaban  siempre  los  del  Barqullo.  que  eran  los  más  'uertes 
y  los  mas  brutos. 

La   última   batalla   de   los  vecinos   de  la    casa   de   «Tocame- 
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Ivoque»  ha  síud  (ie  ias  más  T-iiidos¡is.  Los  inqiiiliüos  de  la  iiie- 
•ii.uvaijie  liuroüera  se  lian  di3Íe}i(lido  como  unos  lieioes  ames  .-e- 
capitular  cotí  el  casero  y  de  resignarse  a  salir  con  los  trasgos 
!il  arroyo.  Jamás  &e  vió  propietario  alguno  en  aprieto  lal  par;i 
obligaj-  a  sus  contrilj-uyeintes  a  hacer  un  límutis».  Más  iie 
nredia  docena  lie  m£ses  hacia  ya  que  andaba  a  vueltas  coa. 
ellos,  insistiendo  en  que  evacuaran  la  finca,  y  lo®  moradores 
decididos  a  no  abaiudonarla.  Después  de  otorgarles  primero 
uu;  plazo  de  dos  me&eis,  y  luego  otro  de  tixís,  se  ha  visto  pre- 
cisado a  acudir  al  jefe  politico  para  lograr  el  apetecido  obje- 
to. Con  tan  triste  motivo  andan  descarriados  por  diferentes^ 
puntos  de  1-a  villa  coronada  esos  ochenta  vecinos  que  se  al- 
bergaban ejí  aquieUa  pos,esión,  la  cual  equivocaban  muchos  con 
1h  galera  a  causa  d^l  «gaüinatias»  extraordinario  que  allí 
se  escuchaba  a  todae  horas. 

Sobre  el  solar  de  la  casa  famosa,  que  ocupaba  la  esquina 
de  la  calle  del  Barquillo,  con  vuelta  a  la  plazuela  y  a  la  calle 
ce  Belén,  se  dice  que  se  construirá  un  gran  edificio,  que  será 
i.a  nuevo  ornato  para  la  bariiada.  Esto  nos  consolará  de  líu 
pérdida  de  la  inolvidable  hurone'\'i. 


Los  discípulos  de  Esculapio  y  de  Galeno 

20-21  de  septiembie. 


El  señor  Seijas  Lozano,  ministro  de  Comercio  e  Instrucciónr 
I'ública,  sigue  riiidiendo  fervoroso  culto  al  progreso  y  ^  la 
oiencla,  y  no  descansa  en  su  obra  de  reforma  y  mejoramien 
t<.  de  la  en&efiajiza.  Indudablemente,  don  Manuel  no  es  un 
ministro  vulgar;  por  lo  menos  es  un  consejero  tan  trabajador 
como  modesto,  y  eso  es  ya  bastante  para  merecer  respeto  y 
simpatía.  Después  de  la  importante  reforma  del  plan  general 
de  enseñanza,  entra  ahora  eai  las  especialidades,  y  ha  iniciado 
sojs  innovaciones,  sin  temor  al  peligro,  con  la  Medicina. 

Don  Manuel  Seij<as  sabe  perfectamente  que  la  ciencia  d» 
Esculapio,  casi  en  la  infancia  aún— ¡Dios  nos  libre  de  Gale- 
nos'-está  realizando  grandes  addaiitos,  y  convencido  de  ello 
ha  sometido  a  la  firma  de  la  Reina  un  decreto  creando  tres 
nvevas  cátedra^  die  especiaU.tades.  Son  éstas  las  de  Sifihogra- 
fía  Enfermedades  cutáneas  y  Enfermedades  de  los  ojos,  Ins 
Ue^  con  su  clínica.  También  piensa  el  ministro  que  debe  crear- 
se otra  cátedra  de  Enfermedades  mentales;  pero  será  nece- 
sario  aplazarlo  íiasta  que  se  cree  un  nuevo  hospital,  que  tan- 
ta falta  hace.  i,..u«^ 

Para    aqueflae   cá4edras    se    nombra,    con    el    copioso    haber 
de  doce  mil  reales  anuales,  a  tres  sabios  especialistas,  q^e  son 
respectivaanente,  don  José  Calvo  Martín,  don  Patricio  c^alazai 
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y  don  Francisco  Alonso  Rubio.  Los  tree  eminentes  maestros 
aei.dirán  a  la  ciencia  español?,  una  importante  aportíuiori  y 
-iiimentarán  los  prestigios  del  cuadro  de  profesores  de  !a  Ptl- 
c. litad  de  San  Carlos,  cuyo  decano  es  el  viejo  maestro  ae 
Clínica  médica  don  Bonifacio  Gutiérrez. 

lintre  nuestras  eminencias  de  la  cátedra  figuran,  como  todos 
•íalon,  don  Juan  Castelló  y  uon  Juan  Fourquet,  catedráticos  de 
.Anatomía,  don  Melchor  Sáncli*^z  ríe  Toca,  de  Anatomía  quirúi-- 
^ica»  don  Pedro  Mata,  de  Medicina  leg-al;  don  Diego  Argumosa 
^  don  Dionisio  Villarmeva,  de  Clínica  quirúrgioa;  don  Félix 
Janer,  don  Gabriel  Usera,  don  Juan  Drumen,  don  Bartolom»^ 
OÍ  rador,  don  Vicente  Asnero  y  don  Ramón  Frau.  No  pueie 
regarse  que  el  protcmiedicato  madrileño  está  bien  nutrido  líe 
jiombres  ilu^^lres. 

En  la  Real  Ac¿idemia  de  Medicina,  fundada  en  1732  por  Fe- 
Jipe  V,  que  dio  este  carácter  a  la  Sociedad  particular  denomi- 
7;ada  Tertulia  Médica,  y  reformada  por  Fernando  Vil  con  j:u 
decreto  de  28  de  agosto  de  ISíiü,  así  como  en  la  Academia  qui- 
lúrgica,  creada  en  1844,  gozan  justa  noanbradía  otras  eminen- 
cias. Allí  están  don  Ciríaco  María  Ruiz,  don  José  María  i^ópez, 
don  Matías  Nielo,  don  Gregorio  Marín,  don  Miguel  Vineja. 
don  Melchor  Ibarrondo,  don  Luis  de  Portillo,  don  Nalalir-  Me- 
diano, don  Dionisio  Pérez  Chacón,  don  Pedro  GiUy,  don  Fran- 
cisco Cortijo,  don  Juan  Valienie,  don  Sebafitián  Ortega  de  Iz- 
quierdo, don  Juan  Manuel  Martínez  y  otros  más. 

En  un  instante,  y  en  el  bieve  espacio  de  sesenta  línf^as, 
iifmos  reunido  treinta  eminencias  de  la  ciencíA  de  Esculapio. 
jTreinta  médicos  y  cirujanos....  Hay  que  lanzar  el  grito  clási- 
/;)  de  los  neuíragios:  ;Sálvesp  f\  que  pueda! 


La  derrota  electoral  de  los  progresistas 

22  de  septiembre. 


Entre  las  sorpresas  que  nos  ha  ofrecido  La  reciente  elección 
de  diputados  a  Cortes,  figura  la  derrota  de  notables  persona 
lidade-s  del  partido  progresista,  algunas  de  las  cuales  se  pre- 
sentaban por  dos  distritos,  lo  cual  era  plena  demostración  de 
su  desconfianza.  Cuéntanse  como  derrotadas  personas  tan  sig- 
r.'licadas  como  el  señor  Alvarez  Mendizáhal,  que  se  presiento 
por  Santander  y  dio  manifiesto  tan  rimbombante;  el  elocuente 
f:T¿idor  señor  ülozaga,  el  jurisconsulto  don  Manuel  Cortina  y  el 
señor  San  Miguel.  ¿Qué  significa  esta  derrota?  De  un  lado,  la 
falta  de  unión  y  fuerza  del  partido  progresista;  del  otro,  la 
desconfianza  del  país  en  los  elementos  avanzados.  La  lección 
•es  harto  elocuente. 

Sin  embargo,   personalidades   de   tan   alta  mentalidad   y  de 
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lantos  méritos  no  deben  estar  alejadas  del  Parlamento  donde  sus 
lures  pueden  ser  de  eficaz  influencia  en  las  discusiones,  en  las 
q^jf-  la  verdad  se  contrasta  a  cada  momento.  Y  el  Gobierno 
dando  una  prueba  de  tolerancia,  de  imparcialidad  y  de  sin- 
cero constitucionalismo,  se  proponía  aconsejar  a  Su  Majestad 
la  entrada  e)i  la  Alta  Cámara  de  aquellos  y  otros  adalides  del 
progresismo,  demostrando,  al  mismo  tiempo,  sn  buen  sentilo 
político.  i.a  Prensa  conservadora,  enterada  de  estos  designios- 
y  tolerante  con  sus  adversarios  políticos,  esperaba  la  realiza- 
ción de  la  idea  para-  aplaudirla  sinceramente,  no  queriendo 
r;nvar  al  Gabmete  con  iimecesarios  consejos  del  mérito  de  la 
i!  iciativa. 

De  creer  era  que  el  partido  progresista,  haciendo  justicia 
alguna  vez  a  las  patrióticas  intenciones  del  Ministerio,  aplau- 
diese su  generoso  propósito  y  le  animase  a  llevarlo  a  cabo  en 
3a  mayor  escala  posible.  No  ha  sido  así,  sin  embargo.  «El  Cla- 
mor», que  sin  duda  está  autorizado  para  hacerlo  así,  no  sola- 
itvente  se  opone  al  nombramiento  de  senadores  proyectado,  sino 
cue  de  este  proyecto  toma  pretexto  para  dirigir  al  Gobierno 
graves  cargos  de  hostilidad  contra  el  partido  progresista,  de 
hipocresía  en   sus  actos  y   do  il-pgalidad  en  las  e'ecciones 

Es  desconocer  la  intención  del  Gabinete  y  no  comprendier  rl 
sistema  representativo,  ni  la  índole  peculiar  de  ambas  Cáma- 
ras, el  querer  encontrar  una  contradicción  en  lo  que  solo 
habría  un  acto  de  previsión  y  de  verdadero  constitucionalismo 
por  parte  del  Gobierno.  La  Cámara  popular  es  la  genuina,  la 
directa,  la  eficaz  expresión  oe  la  voluntad  del  país.  La  í'á- 
mara  Alta,  tal  como  se  halla  constituida  en  España  y  c-n  la 
liberal  Inglaterra,  es  la  expresión  del  Poder  Real,  que  modera 
los  ímpetus  de  la  opinión  pública,  calma  el  ardor  de  la  vo- 
luntad popular  y  la  concilia  con  el  parec?r  d^  los  hombres 
í;raves  y  experimentados  que  forman  el  gran  Consejo  de  la 
Corona.  Esta  conciliación,  este  contrapeso,  este  equilibrio  sa- 
ludable, es  la  principal  base  del  Gobierno  representativo,  la 
primera  rueda  de  su  útil  mecanismo,  la  condición  iiie'udible 
de  .su  existencia.  Si  hay  contradicción  en  el  propósito  del  Go- 
bierno, la  contradicción  exi.ste  en  el  mismo  sistema  represen- 
tativo. 

Con  esto  se  repite  ima  constante  enseñanza  de  nuestra  his- 
toria política.  Mientras  los  conservadores,  los  hombres  de  or- 
den, se  muestran  tolerantes  y  junantes  dei  progreso,  aceptando 
la3  reformas  más  liberale.s.  los  progresitas  y  los  avanzados 
SOI-  el  espíritu  de  la  infransigencia  y  la  contrafigura  de  !a 
verdadera  libertad. 
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Las  obras  del  teatro  de  Oriente  terminan 

23  de  septiembre. 


Tocan  a  su  término  las  di'n'oílas  oLras  de  reforma  y  res- 
tauración éel  coliseo  de  Oriente,  qiíe  en  lo  sucesivo  llevará  el 
uoinbre  de  Teatro  Real,  con  gran  justicia,  porque  es  legio,  en 
efecto.  Ya  era  Imra  de  que  t'erminaran  los  trabajos,  que  han 
dT-iado  treinta  y  dos  años.  Comenzaron,  como  es  sabido,  ev 
1818,  bajo  ila  dirección  del  arquitecto  tion  Antonio  López  Agui- 
Co.  y  concluirán  eu  el  próximo  mes  de  octubre  de  1850,  diri- 
gidos por  don  Santiago  Rotalle  y  ejecutados  por  el  maestro 
Cabezuela.  El  importe  total  de  las  oliras  será  de  42  millones  Je 
reales,  que  también  es  una  cosita  decente. 

El  cronista  ha  tenido  el  gusto  de  hacer  una  visita  .al  co- 
liseo, y  reconoce  y  confiesa  que  queda  magnífico.  Como  es 
í^übido,  el  edificio  tiene  la  forma  de  un  exágono,  y  su  arqulíec- 
luro.  es  del  orden  dórico.  En  la  fachada  oeste,  frente  al  Pala- 
cio Real,  se  ha  adelantado  un  nuevo  cujerpo,  que  llega  hasta 
el  primer  piso.  Sobre  él  se  formará  una  galería,  en  la  qi.ie  se 
plantará  un  pensil. 

En  su  interior  consta  ei  edificio  d^e  la  gram  sala  de  pr>pec- 
tácuiüs,  salón  dte  baile,  café,  restaurant,  ocho  salones  de  des- 
canso, gabinete  de  lectura,  guardarropas,  cuatro  gabinetes, 
uno  en  cada  piso,  para  venta  y  alquiler  de  gemelos,  y  dos 
depósitos  de  agua  por  cada  piso,  para  casos  de  incendio,  El 
pavimento  de  los  pasillos  es  de  mármol,  y  los  muros,  de  es- 
carola. En  su  día,  éstos  deberán  cubrirse  también  de  mármol. 
La  magnífica  sala  tiene  cuatro  órdenes  de  palcos,  siendo, 
en  total,  8;  los  segundos,  por  asientos.  Los  antepechos  son  de 
madera  tallada,  pintada  de  blanco  y  oro;  las  colgaduras  ^le 
dividen  üos  palcos,  de  damasco  carmesí;  los  asientos,  de  ter- 
ciopelo de  Utrech.  En  la  platea  baja  hay  500  butacas,  forra- 
das de  igual  terciopelo  rojo.  El  «Paraíso»  forma  una  inniensr-i 
galería,  capaz  para  1.200  personas.  El  aforo  total  es  para  2.S00 
El  techo  de  la  sala  e^^tá  brillantemente  pintado  al  temple 
f-or  pintores  franceses,  dirigidos  por  Eugenio  Lucas.  El  telÓH 
de  boca  figura  un  pabellón  de  terciopelo,  abierto  en  el  centro  y 
sostenido  por  ángeles;  en  dicho  centro  se  v>e  un  fondo  de  luz  y 
Tir  medallón  con  las  iniciales  de  la  Reina.  E^  ailumbrado  e;5 
todo  de  gas,  habiendo,  naturalmente,  un  supletorio  de  velas. 
Además  de  las  decoracione.c  generales  corrientes,  r.e  han 
hecho  otras  nuevas  y  soberbias  para  las  óppr'^c  cH'^gonotes», 
«Roberto  el  Diablo»,  «El  Profeta»  y  «El  Regente»,  y  para  el  bai- 
'i-  «El  diablo  Cojuelo».  La  orquesta  se  compondrá  de  SO  a  í?0 
pT-of esores,  dirigidos  por  el  maestro  Ramón  Camicer,  y  ^os 
<;oros,  de  25  señoras  en  buen  estado  y  35  caballeros  no  mal  pa- 
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recidíi'S.  El  cuerpo  de  baile  será  notable,  y  a  su  freiite  estaráa 
la  Guy  Stephaa  y  la  Fuoco.  Todo  un  derro  '> 

Dentro  del  edificio  hay  también  local  para  cien  caballos, 
que  se  utilizíirán  en  las  ocasiones  necesarias.  Una  de  ellas  la 
Cifi^ecerá  la  ópera  hEI  Regente»,  en  la  cual  tienen  que  salir  t'os 
(iííCuadrones  de  Caballería. 

El)  resumen;  hemos  quedado  encantados  de  la  visit.a.  Ma- 
tírid  cue-iita  con  un  teatro  digno  de  una  gran  capital.  Ya  era 
f.ura,  y  todos  debemos  celebrarlo. 


Las  puertas  de  Atocha  y  de  Segovia  desaparecen 

24  de  septiembre. 


K 


Ei  A\Hintamiento  madrileño,  que  tan  celoso  se  viene  mos- 
trando del  ornato  público  y  del  progreso  de  la  villa,  acaba  de 
efectuar  ei  derribo  de  las  puertas  de  Atocha  y  de  Segovia,  y 
ahora  anuncia^  subasta  para  demoler  toda  la  cerca  que  va 
oesd--  !a  primeía  hasta  la  ermita  de'l  Ángel.  También  serán 
derribados  el  miserable  portillo  de  las  Vistillas  y  la  cerca  a 
él  unida.  En  ninguno  de  los  indicados  casos  perderá  '  nada 
ei  arte,  y  la  villa  ganará  en  despejo  y  ornato. 

Bien  sabido  es  que  la  puerta  de  Atocha  era  una  modesta 
construcción  de  ladrillo,  con  tres  ingresos  de  medio  punto, 
a  los  que  se  adosaban  columnas  de  orden  dórico ;  su  mérito 
era  escaso,  a  pesar  de  las  reformas  que  en  ella  se  hicieron. 
Parcí  esta  puerta  se  proyectó,  en  tiempo  de  Fernando  VII. 
un  magnifico  arco  de  triuiífo  cuyo  dibujo  debe  conservarse  en 
Pai&(  io.  De  ladrillo  tainbién,  y  de  menor  niérito  aún,  era  la 
>)u-  nti  de  Segovia,  colocada  a  la  cabeza  del  hennoso  puente, 
formada  por  dos  arcos  de  medio  punto,  con  frontones,  y  ador- 
nada en  la  parte  superior  con  un  ático  de  mal  gusto.  Cuan- 
to a  las  cercas  mentadas,  inútil  es  decir  que  se  trata  de  una 
pura  birria. 

Aiiora  bien ;  los  periódicos  no  pieruen  la  ocasión  para  dar 
im  consejo  al  Municipio,  que  a  la  vez  parece  un  palmetazo. 
No  l>asta  derribar  y  suprimir  antiguallas  molestas  y  de  mal 
.2{,usto.  Es  jiecesario  también  que  esos  sitios  se  adecenten  y. 
Hermoseen,  para  que  estas  entradas  de  Madrid  uo  enuí''^"  ■■ 
de  cualquier  villorrio.  El  paseo  de  Atocha  y  los  tres  que  de 
él  parten  luego  a  las  Delicias,  puente  de  Santa  Isabel  y  San- 
ta María  de  la  Cabeza,  están  muv  descuidados,  así  como  la 
ronda  que  sigue  por  el  portillo  de  Embajadores  y  las  tapias 
del  Casino,  a  la  puerta  de  Toledo.  Lo  mismo  ocurre  en  el 
paseo  de  Segovia,  que  ha  perdido  hasta  su  arbolado,  y  los 
t.re8  que  de  allí  salen  hacia  San  Isidro  y  Puente  de  Toledo. 

Jíl    derribo    de    la   puerta    de    Segovia    tiene    In    ventaja    de 
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quL'  lucirá  uiáí<  el  liermoso  puente  de  piedra,  de  grandes  ai- 
llares  de  granito  almohadillados,  que  en  1584  comenzó  a  cons- 
truir el  insigne  Juan  de  Herrera  por  orden  de  Felipe  II,  co- 
ronado con  su  adorno  de  gruesas  bolas,  tan  corriente  a  fines 
(.KV.  saglo  XVi.  Lastima  que  las  arenas  del  río  hayan  ido 
cegando  los  nueve  ojos  del  puente,  enterrando  las  cepas  de 
yii~  pilares  y  d::minuyendo  la  luz,  que  mide  4B  pies  en  el 
oji.   central,    disi.  i  uyendo   hasta   30   en   las   laterales... 

Por  el  lado  de  Atocha  algo  ganarán  también  la  ermita  y 
sus  aledaños.  Allí  hubo  en  lo  antiguo  un  humilladero,  y  en 
1.398  se  construyó  la  primitiva  ermita,  venerándose  en  ella  el 
Santo  Cristo  de  la  Oliva.  En  1783  se  reedificó  la  iglesita,  a 
expensas  de  la  villa,  y  se  trasladó  a  ella  la  imagen  del  San- 
to Ángel,  que  estuvo  en  la  puerta  de  Guadalajara  y  luego 
en  una  ermita  edificada  por  los  porteros  del  Ayuntamiento, 
a  la  salida  del  puente  de  Segovia,  ya  desaparecida.  Otra  ima- 
gen que  también  se  venera  en  el  pequeño  templo  es  la  de 
San    Blas,   cuya   ermita   fué   no   ha   muchos  años   demolida. 


Las  fondas  de  Madrid 

25  de  septiembre. 


I",ii  la  cnrrera  de-  San  .Jerónimo  aíaba  de  abrirse  una  nue- 
va fonda,  bajo  la  dirección  de  monsieur  Prosper,  que  ha  de 
llamar  la  atencióii  por  sus  grandes  innovaciones,  su  buen  ser- 
AMcio,  comodidad  y  lujo.  En  ella  se  encuentran  comidas  al 
alcance  de  todos  los  bolsillos,  habitaciones  separadas,  en  las 
que  se  pueden  reunir  familias  ¡(sotto  voce»,  listas  de  almuer- 
zos y  comidas  para  primavera,  verano,  otoño  e  invierno,  v 
salones  para  bodas.  Esto  no  debe  faltar  nunca  en  ninguna 
fonda,  resíauranl  ni  merendero,  porque  los  madrileños  gus- 
tan siempre  de  celebrar  fuera  de  casa  estos  acontecimientos 
familiares. 

Este  capítulo  de  las  fondas  ha  dejado  siempre  mucho  que 
desear  en  Madrid.  Nuestros  modestísimos' establecimientos  no 
pueden  sostener  competencias  ni  comparaciones  con  los  simi- 
lares de  París,  Londres  y  otras  capitales.  Ya  hizo  de  las  fon- 
das buena  ((apología-)  el  ilustre  «Fígaro»  :  «Nos  darán,  en 
primer  lugar — escribió  Larra — ,  mantel  y  ser\'illetas  puercos: 
vasos  puercos,  platos  puercos  y  mozos  puercos,  que  sacarán 
Jas  cucharas  del  bolsillo,  donde  están  con  las  puntas  de  ci- 
gaTos...»  Sin  emlargo,  esta  situacióai,  tan  cruelmente  pin- 
tada,   se  ha  mtf'flcado   mucho. 

.\!  f>menzar  el  siglo,  apenas  contaba  Madrid  con  algunas 
hosterías,  cual  las  de  Ceferino,  en  la  calle  del  León ;  la  de 
puerta   Cerrada  y  la  de  los  Basilios,    con   algunos   fonduchos, 

—  301  — 


Lv  Villa  y  Corte  de  Madrid  en  1850 


mesones  y  casas  de  huéspedes.  La  invasión  francesa  inició  eL 
cambio  de  las  costumbres  y  comenzaron  a  establecerse  fo;.- 
das  de  categoría.  Una  de  las  mejores  es  la  que  existe  en  el 
local  de  las  Diligencias  peninsiilares,  en  la  calle  de  Alcalá ; 
entre  los  restaurantes  se  distingue  el  de  Lhardy,  en  la  carre- 
ra de  San  Jerónimo.  Existen  también  la  de  «Los  Leones  de 
Oro»,  en  el  Postigo  de  San  Martín ;  la  de  «Santa  Ana»,  en  la 
plazuela  de  este  nombre ;  la  del  «Caballo  Blanco»,  en  el  Ca- 
ballero de  Gracia;  la  de  «Europa»,  en  la  calle  de  Peregrinos^ 
nastante  económica,  la  de  la  «Noble  Habana»,  abierta  r'?- 
cientemente  en  la  calle  de  Alcalá;  la  de  «París»,  en  la  del 
Carmen;  la  de  «Perona»,  en  la  de  Majaderito^j ;  la  de  ((San. 
Luis»,  en  la  de  la  Montera,  muy  económica  también ;  las  dos 
«Suizas»,  cu  la  de  Jacometrezo;  las  de  la  «Sevillana»,  del 
«Comercio»  y  «Los  Dos  Amigos»,  así  como  numerosos  colma- 
dos, cual  el  famoso  de  «(Los  Andaluces»,  en  la  calle  de  Ca- 
rretas. En  las  fondas  se  sirven  cubiertos  desde  10  ó  12  reales 
y  basta  50,  60  y  aun  80  reales;  ellas  serán  malas,  pero  no 
dejan   da  ser  caras  también. 

Y  si  de  aquel  modo  hablaba  ((Fígaro»  de  las  fondas,  ¿qué 
lio  podría  decir  de  nuestras  casas  de  huéspedes,  con  sus  pen- 
siones diarias  de  seis,  ocho  .y  diez  reales?  Cierto  que  hay  al- 
gunas con  pupilajes  de  30  y  40  reales;  pero  estas  entran  ya 
on  la  categoría  de  fondas.  Y  no  hablemos  de  los  mesones,  po- 
sadas y  paradores  para  trajinantes  y  gentes  humildes.  De 
algunas  se  sabe,  sin  embargo,  que  dan  buenas  comidas,  dis- 
tirguiéndose  entre  ellos  el  parador  de  la  Reina,  en  la  calle 
de  San  Miguel ;  el  mesón  del  Segoviano,  en  la  de  Toledo ;  el 
tle  San  Bnino,  en  la  de  Alcalá,  y  el  de  Castilla,  en  la  an- 
gosta de  San  Bernardo.  Hay  personas  de  distinción,  literatos 
y  artistas  chiflados  que  gustan  de  ir  a  saborear  sus  condu- 
mios y  guisos,  entre  arrieros,  hampones,  trajinantes,  cómi- 
cos de  Ja  legua  y  recuas  de  caballerías  menores  y  mayores,, 
oliendo,   y  no  a  rosas... 


Dramas  y  zarzuelas 

26  de  septiembre. 


Por  fin  so  ha  ultimado  la  formación  para  el  teatro  det 
Drama,  de  la  que  los  periódicos  han  hablado  muchos  días, 
y  esta  noche,  al  cabo,  hemos  podido  ver  al  actoi  don  Juan 
Lombia  al  fronte  de  sus  huestes.  En  éstas  figuran  las  actri- 
ces Mana  Lioréns,  Catalina  Flores,  üonchita  Ruiz,  Concep- 
ci(>n  San  Pelayo  y  Josefa  Azcona,  y  los  actores  Facundo  Ayta, 
Vicente    Caltañazor,    Antonio    Rodrigo,    Pedro    Abad,    Eduardo 
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VUa,    Mariano    Serrano,   Francisco    Salas   y    Ceferino    Hernán- 
dez. El  pintor  escenógrafo  es  el  señor  Avrial. 

El  debut  se  ha  verificado  con  el  drama  nuevo  en  cinco 
actos,  dividido  en  diez  cuadros,  de  Duinas  y  Maquet,  titula- 
do «La  guerra  de  las  mujeres»,  el  cual  ha  traducido  un  cono- 
cido autor  español.  La  obra,  muy  melodramática,  llena  de 
peripecias,  duelos,  muertes  y  fieros  males,  ha  gustado  nmcho 
al  público,  que  aplaudió  constantemente.  La  compañía  ha  sa- 
lido también  airosamente,  y  el  señor  Lombia  ha  demostrado' 
que  es  un  buen  actor,  muy  digno  de  escalar  escenarios  más 
altos  que  este  de  los  Basilios,  de  la  calle  de  Jacometrezo.  Mu- 
cho nos  equivocaremos  si  la  empresa  no  tiene  ya  asegurada  la 
temporada. 

Menos  acierto,  y  de  consiguiente  menos  fortuna,  ha  tenido 
el  teatro  de  Variedades  con  su  primer  estreno,  verificado  ano- 
che. La  remozada  y  linda  sala  estaba  llena  por  completo,  y 
el  público  iba  deseoso  de  aplaudir.  Pero,  ¡sí,  sí!  La  zarzuela. 
«Colegialas  y  soldados»  tiene  escaso  mérito  y  poca  gracia,  y 
no  se  hará  centenaria  en  los  carteles,  ni  pasará  a  la  pos- 
teridad. No  puede  decirse  que  sea  una  obra  mala  de  solem- 
nidad ;  pero  es  sosita  y  aburrida,  y  acaso  esto  es  peor.  En 
modo  alguno  podrían  compararse  con  zarzuelas  tan  interesan- 
tes y  bellas  como  «El  duende»,  de  Hernando ;  «La  mensaje- 
ra»,   de   Gaztambide,   y    «Tramoya»,  de    Barbieri. 

t.n  cuanto  a  la  interpretación,  no  estuvo  a  la  altura  de 
las  circunstancias.  La  tiple  señorita  Istúriz,  ^a  colegiala  pri- 
mera, la  más  desenvuelta,  es  inexperta,  encogida  y  tímida. 
Además,  canta  como  un  felino.  El  tenorcito,  do  cuyo  nombre- 
r"  quiero  acordarme,  secundó  muy  bien  a  la  liple  Tal  para 
cual. 

Vino  a  compensarnos  el  fin  de  fiesta,  con  el  animado  bai- 
ití  «Las  mozas  juncales»,  y  esto  tuvimos  que  aoradecer  a  la 
empresa.  La  notable  Petra  Cámara  y  las  hermanas  Antonia 
y  Carmen  Martínez,  en  unión  de  Ruiz  hicieron  diabluras  con 
lo"!  pies,  y  nos  alegraron  con  la  gracia  de  su?  cuerpos  gen- 
tile^  y  con  la  sandunga  de  sus  movimientos.  El  público  se 
entusiasmo  y  aplaudió  a  rabiar.  «Las  mozas  juncales» — y  sí 
que  lo  son — salvan,  pues,  la  situación. 

Es  triste  y  lamentable  esto  de  que  el  fin  de  fiesta  sea  lo- 
que  venga  a  animar  y  a  sostener  algunos  teatros.  Pero,  ¡.<V- 
quien  es  la  culpa?  ¿Del  público,  de  las  em. presas  o  de  loís 
autores? 
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Acaba  de  salir  a  luz  el  segundo  tomo  de  la  gran  obra  ti- 
tulada ((Historia  general  de  España»,  que  ha  comenzado  a 
publicar  el  notable  escritor  don  Modesto  de  Laíuente,  y  no 
lardará  en  aparecer  el  tercero,  dentro  quizás  de  este  mismo 
iiño.  El  autor  desea  dar  cima  lo  más  rápidamente  posible  a 
Ja  importante  empresa,  para  la  cual  tiene  acopiada  enorme 
cantid;ul  de  materiales,  y  es  hombre  don  Modesto  que  no 
<eja  ni  vacila  en  sus  empeños.  La  gran  obra,  que  viene  a  lle- 
j;ar  el  vacío  que  deja  la  Historia  del  padre  Juan  de  Mariana 
.íiasta  la  edad  presente,   se  compondrá  de  unos  27  tomos. 

En  este  segunao  volumen  se  hace  la  historia  de  la  con- 
<iuista  de  Eepaña  por  los  árabes  y  la  dilatada  dominación  de 
éstos,  y  comienza  la  de  la  gloriosa  Reconquista.  El  lector 
-£:siste,  con  verdadera  emoción,  ante  tantos  hechos  heroicos, 
a  la  formación  de  los  reinos  de  Asturias,  León,  Castilla,  Ara- 
gón, JNavarra,  que  poco  a  poco  han  de  ir  foi'mando  una  nueva 
y  grande  España.  El  tomo  primero,  al  que  precede  un  ex- 
íenso  y  notaJ:)íe  ((Discurso  preliminar»,  estaba  dedicado  a  la 
Historia  de  la  Edad  Antigua,  con  la  dominación  de  los  car- 
tagineses y  romanos,  y  luego,  la  época  visigoda.  Para  el  ter- 
cero anuncia  el  señor  Lafuente  la  reconquista  de  Toledo,  la 
unión  de  Aragón  y  Cataluña  y  la  historia  de  'os  nuevos  rei- 
nos cristianos,  hasta  Alfonso  IV  en  Aragón  y  Alfonso  XI  en 
'Castilla. 

Nadie  podía  pensar,  no  conociendo  al  señor  Lafuente,  que 
■dentro  de  este  admirable  escritor  satírico,  mordaz,  ingenioso, 
intencionado  y  punzante,  a  lo  cual  debe  su  fama,  existiera 
este  gran  historiador,  prudente,  correctísimo,  veraz,  de  juicio 
sereno  y  ecuánime.  Sin  embargo,  ya  habrán  venido  a  dar  fe 
de  su  talento,  de  su  penetración  y  de  su  cultura  libros  no- 
tables, entre  los  cuales  se  cuentan  sus  «Impresiones  de  viaje 
.por  Francia,  Bélgica,  Holanda  y  orillas  del  Rhin»,  publicado 
en  .lo4;-{;  su  «Teatro  ^ocSal  'del  siglo  XIX»,  er;  1846,  y  el 
((Viaje  aerostático  o  sátira  del  estado  político  de  Europa», 
en  1847.  A  sus  cuarenta  y  cuatro  años — nació  en  Rabanal 
<le  los  Caballeros  el  1  de  mayo  de  1806 — ,  don  Modesto  ha 
llegado  a  la  cumbre,   consolidando  su  personalidad. 

Ya  desde  su  juventud  mostró  el  señor  Lafuente  su  buen 
talento  y  su  saber,  cuando  hacía  sus  estudios  religiosos  en 
los  seminarios  de  Astorga  y  León  y  en  la  Liniversidad  de 
Santiago.  Antes  de  ser  ordenado  sacerdote  ya  había  sido  lle- 
vado a  desempeñar  cátedras  en  el  primer  establecimiento  ci- 
itado.    Pero  no   le  llamaba   Dios  por   el   camino   de    la   Iglesia, 

—  304  — 


La  Villa  v  Corte  de  Maijuid  en  1850- 


y  íiuaiidorió  la  carrera,  después  de  recibicias  las  prinwjras 
ordenes.  En  León  fué  oficial,  primero  político  y  luego  de  la. 
Diputación  provincial,  y  allí  fundo  el  semanario  satírico  «Fray 
Gerundio»,  que  tanta  fama  y  tantos  disgustos  había  de  pro- 
porcionarle. En  1838,  buscando  más  ancho  campo  a  sus  ha 
zanas,  vino  a  Madrid,  y  aquí  continuo  «Fray  (."icrundio»  es- 
grinuendo  el  acerado  látigo,  hasta  el  año  i'á,  en  que  fué  sus- 
pendido. Reanudó  la  publicación  en  mayo  del  48;  pero  mu- 
rio  definitivamente  al  año  siguiente.  Durante  aquellos  años 
viajó  el  señor  Lafuente  por  Europa,  estudió,  amplió  sus  hori- 
zontes, enriqueció  los  caudales  de  su  cultura  y  acaso  encon- 
tró el  verdadero  cauce  para  sus  grandes  facultades...  ¡Cuán- 
tos escritores  debieran  procurar  en  el  aire  de  fuera  la  reno- 
vación de  sus  ideas...! 


El  cuartel  de  San  611 

29  de  septiembre. 


lil  Real  Patrirnonio  ha  cedido  al  ramo  de  Guerra  el  edi- 
ficio del  convento  de  los  Güitos,  para  que  en  él  se  establez- 
can el  cuartal  y  parque  de  Artillería,  a  condición  de  dejar 
totalmente  libres  la  iglesia  y  convento  de  San  Jerónimo.  El 
cambio  es  harto  favorable  para  el  Ejército,  ya  que  se  trata 
de  un  edificio  amplio  y  magnífico,  y  de  construcción  bastan- 
te reciente.  En  una  de  sus  alas  hay  aJgo  sin  terminar  in- 
teriormente, lo  cual  se  hará  ahora,  al  niismo  tiempo  que  si- 
arregla  la    fachada. 

!Se  mandó  construir  este  edificio  por  el  Rey  Carlos  III,  en 
el  terreno  de  unas  huertas  que  formaban  papte  del  prado  de 
Leganitos,  para  aposentar  a  los  frailes  franciscos  descalzos 
que  estaban  en  el  convento  de  San  Gil  Abad,  junto  a  Pala- 
cio. Pero  no  se  concluyó  entonces,  sino  en  la  época  de  Car- 
ios  IV,  y  los  Gilitos  no  llegaron  a  ocuparlo.  Reinando  Pepe 
«Botella»  desaparecieron  de  allí  los  frailes  de  San  Gil,  ;-  ■ 
demolió  el  antiguo  convento,  y  el  nuevo  se  destinó  a  cuartel 
de  Caballería.  Allí  se  alojó  la  Guardia  Real,  y  luego  el  re- 
gimiento de  San  Marcial,  del  que  le  vino  el  nombre  a  la  calle.. 

Construyó  el  edificio  el  buen  arquitecto  don  Manuel  Mar- 
tín Rodríguez,  sobrino  y  heredero  del  buen  gusto  de  don  Ven- 
tura Rodríguez.  Es  de  planta  rectangida.r  y  de  razonable  ar- 
quitectura, con  un  cuerpo  saliente  en  la  fachada  posterin 
Consta  de  planta  baja  y  dos  pisos  superiores,  con  33  vanos 
en  cada  uno  y  tres  portadas  de  sillería  de  granito.  El  aspec- 
to es  notable. 

Como  ya  indicamos,  el  ramo  de  GuerTa  ha  hecho  una  bue- 
na adquisición    con    el   cuartel    de    San    Gil.    Precisamente    c.i 
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Madrid  está  muy  mal  atendida  esta  necesidad  del  acuartela- 
miento de  tropas;  los  edificios  destinados  a  este  objeto  son 
escasos  y  deficientes.  Además  del  edificio  de  los  Güitos,  solo 
cuenta  con  el  miserable  y  ruinoso  cuartel  del  Soldado,  que 
sirvió  de  albergue  a  los  guardias  valonas,  y  que  no  tardara 
en  ser  demolido,  con  lo  cual  se  prestará  un  graa  servicio  al 
ensanche  de  una  populosa  barriada;  el  de  San  Francisco,  ins- 
talado en  el  antiguo  convento  de  su  nombre,  al  lado  de  la 
bella  iglesia  que  se  está  restaurando ;  el  de  Palacio  y  el  de 
Jos  guardias  de   Corps. 

El  primero  de  estos  dos  tiene,  como  su  nombre  indica,  un 
carácter  especial.  Fué  mandado  construir  por  Fernadno  Vil 
para  albergar  la  guardia  de  Palacio,  que  quiso  aumentar  con 
Caballería  y  Artillería.  Está  situado  ;unto  a  la  Real  Arme- 
ría, en  la  cuesta  de  la  Vega.  Trazó  y  dirigió  las  obras  el  ar- 
quitecto don  Isidro  Velázquez.  Su  aspecto  es  sencillo  y  agra- 
dable la  portada,  que  coronan  grupos  de  caballos  y  trofeos 
militares. 

El  cuartel  de  los  guardias  de  Corps  es  un  vasto  edificio, 
que  mandó  construir  el  Rey  Felipe  V,  y  que  luego  fué  de 
Caballería.  En  el  aJa  izquierda  estuvo  instalado  el  Colegio  Ge- 
neral Militar  hasta  su  traslado  a  Toledo.  Con  decir  que  es 
obra  de  don  Pedro  de  Ribera  no  hay  que  añadir  que  triunfa 
en  ella,  el  churriguerismo  desenfrenado.  Nada  deja  desear — 
dice  el  señor  Madoz — por  íu  mal  gusto.  Sobre  la  portada,  a 
modo  de  cartela,  surge  una  especie  de  piel  puesta  a  secar, 
y  en  ella  Ja  inscripción  reveladora:  ((Reinando  Felipe  V. — 
Año   1720.» 

La   de   los   cuarteles   es  una  gran  necesidad,   a   la  que   Ma- 
drid tiene   que  proveer  sin  pérdida  de  tiempo.   El   gran   creci- 
.miento   y   la   importancia  de   la  población   lo    demandan. 


Bretón  de  los  Herreros  y  sus  obras 

30  de  septiembre. 


Sobre  nuestra  mesa  de  trabajo  tenemos  un  notable  libro, 
'que  es  corno  honrosa  ejecutoria  del  talento  y  de  la  fecundidad 
de  un  insigne  autor  dramático.  Se  trata  del  tomo  segundo  de 
las  obras  completas  de  don  Manuel  Bretón  de  los  Herreros, 
en  el  cual  van  comprendidas  hasta  19  comedias  de  mérito,  que 
merecieron  el  aplauso  del  público.  Ante  él  nos  quedamos  me- 
ditabundos, asonil)rados  de  la  labor  extraordinaria  que  este 
hombre  ha  realizado. 

Bien  pudiera  llamarse  a  don  Manuel  Bretón  fénix  de  los  in- 
genios y  monstruo  de  fecundidad  de  nuestro  tiempo.  Tif>ne 
ahora   cincuenta   y   cuatro   años   de    edad,   como    nacido    el   19 
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de  diciembre  de  1796,  en  Quel  (Logroño),  y  ya  ha  dado  a  la 
escena  más  de  cien  obras  originales.  Pero  ha  de  tenerse  en 
cuenta  que  su  primera  comedia,  «A  la  vejez,  viruelas»,  fué 
estrenada  en  lb!2i;  por  consiguiente,  el  espacio  de  su  vida 
literaria  es  de  veintiséis  años,  y  corresponden  a  unas  cuatro 
obras  por  año. 

En  su  juventud  fué  don  Manuel  estudiante  y  soldado,  a 
quien  su  patriotismo  llevó  a  luchar  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia. Fué  luego  empleado  de  la  Intendencia  y  redactor 
de  la  ((Gaceta»  ;  cuando  ya  le  sopló  la  suerte  le  hicieron  ad- 
niinistrador  de  la  Imprenta  Nacional,  y  en  1847  director  de 
la  Biblioteca.  Pero  el  gran  amor  del  señor  Bretón  de  los 
Herreros  estuvo  siempre  en  el  teatro,  en  el  que  tantos  triun- 
fos ha  logrado.  En  1837  fué  llevado  a  la  Academia  Española, 
y   poco  después  nombrado  su  secretario   perpetuo. 

Los  biógrafos  del  señor  Bretón  cuentan  que  ha  hecho  has- 
ta 62  fraduccioties  de  obras  extranjeras  y  diez  refundiciones, 
entre  ellas  las  muy  notables  de  «Andrómaca»,  ((Mitrídates» 
y  «üoña  Inés  de.  Castro».  En  los  dos  primeros  tomos  de  su 
colección  de  obras  van  comprendidas  hasta  40,  que  alcanzan 
hasta  1839.  De  este  año  a  la  fecha  hay  que  agregar  cuarenta 
más.  Con  que,  sin  contar  las  que  tenga  en  el  telar,  hacen  un 
total  de  152  obras.  ¿Hay  que  decir  algo  más  en  justificación 
de  ia  fecundidad  del  gran  diamaturgo?  Y  conste  que  lo  pro- 
lifico  de  la  vena  no  perjudica  en  nada  a  la  bondad  de  la  pro- 
ducción. En  todas  sus  sátiras  resplandecen  el  decoro  literario, 
la  sencillez,  la  decencia  y  la  gracia;  estudia  las  ridiculeces 
humanas  y  las  presenta  sobriamente  y  las  fustiga  sin  cruel- 
dad, huyendo  de  los  efectismos. 

El  tomo  segundo  de  las  obras  completas,  que  acaba  de 
publicarse,  contiene  las  comedias  «Los  hijos  de  Eduardo»,  «Me 
voy  de  Madrid»,  «La  redacción  de  un  periódico»,  <(El  amigo 
mártir»,  «Una  de  tantas»,  ((¡Muérete  y  verás!»,  «La  prime- 
Ta  lección  de  amor»,  (¡Don  Fernando  el  Emplazado»,  «Medi- 
das extraordinarias»,  ((Ella  es  él»,  (¡El  poeta  y  la  beneficia- 
ila»,  ((El  pro  y  el  contra»,  «El  hombre  pacífico»,  ((Flaquezas 
ministeriales»,  «El  «¡qué  dirán»  y  el  ((qué  se  me  da  a  mí»,  «Un 
■dia  de  campo»,  (¡El  novio  y  el  concierto»,  <(No  ganamos  para 
sustos»  y  ((Una  vieja»...  En  el  primer  volumen  van  incluidas, 
entre  las  21  que  lo  componen:  «A  la  vejez,  viruelas»,  ((Marce- 
la o  cuál  de  las  tres»,  «El  ingenuo»,  «El  rival  de  sí  mismo» 
y   ((El  músico  y  el  poeta»... 

Basta  citar  los  títulos  para  hacer  el  mejor  juicio.   Todo  eso 
suena  a  triunfo  y  a  gloria,  y  vivirá  luengos  años  en  la  me- 
moria de   las   gentes.    Todo  ello   viene   también  a   justificar   lo 
que  al   principio  decístmos :    que  bien   pudiera  llanitii. 
IS'anuel  jmevo   fénix  de   los   ingenios. 
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1.'  de  octubre. 


La  nota  saliente  de  este  día  ha  sido  la  fiesta  de  la  cultu- 
ra, la  solenmidad  literaria  de  la  apertura,  del  curso  en  líx 
Ijiiiversidad.  Ll  gran  edificio  de  la  calle  de  San  Bernardo, 
construido  en  ti  solar  del  que  fué  Noviciado  de  los  Jesuítas, 
v.&tíase  de  gUii,  y  a  él  acudieron  las  autoridades,  las  repre- 
sentaciones de  los  altos  cuerpos  científicos  y  literarios  y  mu- 
chas eminentes  personalidades,  en  unión  de  numerosos  esco- 
lares. El  grupo  de  Jos  profesores,  con  la  variedad  de  sus 
inücetas   de   colores,  constituía  una   nota  viva  y   agradable. 

Presidió  el  <*olemne  acto  el  ministro  de  Instrucción  Públi- 
ca, señor  Seijas  Lozano,  a  quien  acompañíibaii  el  de  Gracia 
y  Justicia,  señor  Arrazola;  el  director  general  del  ramo,  don 
Antonio  Gil  de  Zarate,  y  el  rector,  don  Luis  Moyano.  En  el 
estrado,  las  más  ilustres  figuras  del  profesorado.  Del  discur- 
so inaugural  estuvo  encargado  el  joven  y  erudito  catedrático 
don  José  Amador  de  los  Ríos,  que  leyó  un  notabilísimo  tra- 
{jajo  sobre  «Historia  de  la  Literatura».  En  la  Menioriíi  de 
Secretaría  pudieron  advertirse  los  progresos  realizados  por 
Ja  Universidad,  desde  que  en  1836  fué  trasladada  de  Alcalá  de 
llenares  a  Madrid. 

Contribuyeron  a  tales  progresos,  salvando  las  dificultades 
de  la  peregrinación  por  el  Seminario  de  Noules  y  el  conveji- 
to  de  las  Salesas  nuevíis,  donde  estuviera  provisionaimente 
instalada,  hasta  que  se  levantó  el  nuevo  edificio,  figuras  tan 
ilustres  del  profesorado  cojno  don  Carlos  María  Coronado, 
don  Claudio  Sanz  y  Varea,  el  comisario  regio  don  Vicente 
González  Arnao  y  los  exrectores  don  Pedro  Gómez  de  Laserná. 
don  Joaquín  Góm.ez  de  la  Cortina,  don  Eusebio  María  del 
Valle  y  don  Pedro  Sabau.  Algunos  de  éstos  siguen  figurando 
en  el  cuadro  de  profesores,  y  con  ellos  catedráticos  tan  emi- 
nentes corno  do7i  Alfredo  Alonso  Camús,  don  Pascual  de  Ga- 
jaiígos,  don  Manuel  Colmeiro,  don  Erancis  c  Travesa 'o,  Gon- 
zález Valledor,  don  Juan  Manuel  Montalbán,  don  Pedro  Be- 
nito Golmayo  y  don  Eugenio  Moreno  Ló^>ez. 

Dos  días  antes  hubo  en  la  Universidad  otro  acto  í^olemne, 
por  haber  tomado  el  grado  de  doctor  en  Letras  el  señor  Ama- 
dor de  los  Ríos.  Tratándose  de  personalidad  tan  estimadla 
en  el  mimdo  literario,  natural  era  que  llenaran  los  claustros 
muchas  notabilidades.  Actuó  de  padrino  el  señor  García  Blan- 
co, profesor  de  Lengua  hebrea,  y  le  hicieron  obervaciones  l6s 
señores  Camús  y  Núñez  Arenas.  El  nuevo  doctor  leyó  un  no- 
table trabajo  sobre   («La  poeisía  lemosina  y   su  influencia  en  la 
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castellana)),    haciendo   ver   que    ésta   no   fué    tan   grande    como 
pretenden   algunos    escritores    extranjeros. 

El  señor  Amador  de  los  Ríos,  que  es  ya  una  eminente  per- 
sonalidad de  nuestras  Letras,  cuenta  ahora  treinta  y  dos  años. 
Nació  en  Baena  el  1  de  mayo  de  1818,  e  hizo  sus  estudios  en 
Jos  Colegios  de  la  Asunción,  de  Córdoba,  y  de  San  Isidro,  de 
Madrid.  Pero  tuvo  que  interrumpirlos  para  dedicarse  a  la 
pintura  y  poder  mantener  a  su  fajiiilia.  Los  continuó  luego 
en  Sevilla,  donde  ie  piotegieron  el  duque  de  Rivas  y  don  Al- 
berto Lista.  Entre  las  obras  que  ya  tiene  publicadas  y  que 
le  han  llevado  a  la  Academia  de  la  Historia,  figuran,  además 
de  un  tomo  de  poesías,  «Sevilla  pintoresca)),  «Toledo  pinto- 
resco» y  «Estudio  histórico,  político  y  literario  sobre  los  ju- 
díos de  España».  Esta  última  patentiza  la  gran  ¡erudición 
qae  es  principal  característica  en  la  personalidad  del  señor 
Amador  de  los  Ríos. 


La  Universidad  de  Alcalá  de  Henares 

2  de  octubre. 


De  la  vecina  ciudad  de  Alcalá  do  Henares  llega  la  noticia 
de  un  desafuero  ariístico  que  no  puede  ser  consentido,  que  no 
tolerará  segurannente  el  Poder  público.  Según  parece,  ha  co- 
menzado a  ser  demolido  el  edificio  de  la  gloriosa  Universidad, 
y  ya  lia  desaparecido  el  chapitel  de  la  antigua  torre  del  re- 
loj. Contra  este  atentado  prot-estan,  justamente  dolidos,  todos 
los  amantes  del  arte  y  los  devotos  de  la  historia,  y  el  Go- 
bierno no  dejará  de  atender  las  ipatrióticas  reclamaciones, 
poniendo  mano  en  el  asunto. 

Gran  parte  de  la  culpa  de  este  desafuero  corresponde  al 
íoñor  Alvarez  Mendizábal  y  a  sus  leyes  desamortizadoras. 
Trasladada  a  Madrid  la  insigne  Universidad,  en  1836,  y  pasa- 
do e]  edificio  a  ser  propiedad  particular,  por  virtud  de  aque- 
llas leyes,  era  de  temer  que  ya  no  tuviera  momento  seguro, 
puesto  que  la  codicia,  más  o  menos  legítima,  del  propietario, 
habría  de  aspirar  a  obtener  del  inmueble  el  mayor  provecho 
posible.  Pero  edificio  de  tal  naturaleza,  recuerdo  glorioso  de 
nuestro  arte,  de  nue.stra  historia  y  de  nue-stra  ciencia,  no 
debK  nunca  ser  cedido  a  particulares.  El  Gobierno  tiene  aho- 
ra la  obligación  sagrada  do  defenderle,  para  conservarle  per- 
petuamente,  evitando  nuevos  desafueros  en  el   porvenir. 

Es  bien  sabido  cómo  el   gran   cardenal   fray   Francisco   Xi- 
rnénez   de   Cisneros   fui)dó  la   Llniversidad   de  Alcalá   de   Hena- 
res para  atender  y   dar  mayor  esiplendor  a  los  estudios  cien- 
tíficos.  En  1508  fué  inaugurado  el  que  en  un  principio  se  Ha-, 
iMó  Colegio  Mnynr   .i.-   San    Ildefonso,   y  que   llegó   a   ser   rival 
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bios  filósofos,  formando  iQUéS  del  V8ranO 

uentes  en  la  política,   en  íl 
más  gloriosos  fuerüii  aqueü 

teiiise   Demetrio    Uucas,    lian  *-5  de  octubre. 

íilósofo   Núñez   de   Guzmán,    c 
fos  judíos  Alfonso  de  Zamora, 

lonso  de  Alcalá  trabajaban  coi^i'istocráticas  que  residen  en  la 
de  ia  famosa  Biblia  Poliglota  ¿ajes  de  veraneo.  Muchas  per- 
Entre  los  felices  ingenios  cuy(P,  pasando  temporada;  pero 
les  del  Colegio  .Mayor  de  San  lía  habitual,  lleno  de  amma- 
Arias  Montano,  el  divino  poeta  Meléñ\i.delicioso  otoño  que  es- 
dor  padre  Juan  de  Mariana  y  el  gran  satii'rf.C  ^^  ®^^^  época 
de  Quevedo  y  Villegas...  -^ cisco    no    se 

El  hermoso  edificio,  cuyo  patio  principal,  de  buena  . 
plateresca ;  el  llamado  «triüngüe»  y  amplios  claustros  fuéru®\ 
teatro  de  las  bulliciosas  escenas  descritas  en  «Guzmán  de  Al- 
íaraclic»  y  «El  Gran  Tacaño»,  es  un  verdadero  monumento 
artístico,  digno  de  ser  conservado  por  sus  propios  méritos,  si 
ya  no  tuviera  aquellos  preclaros  timbres.  Su  traza  y  su  pri- 
mitiva fachada,  construida  de  ladrillo,  fueron  obra  del  ii;;  - 
tro  Pedro  de  Gumiei.  Más  adeiaiite  construyó  nueva  fachada, 
en  piedra  caliza  de  Tamajón,  aquel  Jnsigne  maestro  Rodrigo 
Gil  de  Hontañón,  que  terminó  las  obras  de  la  catedral  nueva 
de  Salamanca  y  su  hermana  la  de  Segovia,  siguiendo  los 
pianos  trazados  por  su  padre.  El  cardenal  Cisneros  no  pudo 
ver  terminadas  las  obras. 

Tal  fachada,  de  rica  ornamentación,  con  pareadas  colum- 
nas en  la  portada,  bellos  cornisamentos,  elegantes  pilastras, 
medallones  con  bustos  de  sabios  eminentes  y  otros  elementos, 
es  una  herniosa  creación  del  arte  plateresco,  digna  de  herma- 
narse con  las  de  San  Gregorio  y  San  Pablo,  de  Valladolid ; 
San  Marcos,  de  León,  y  la  Universidad  de  Salamanca.  Por 
sí  sola  constituye  una  joya  artística,  que  el  Gobierno  debe  ha- 
cer  respetar  a  todo  trance. 


La  carestía  de  las  subsistencias 

3  de  octubre. 


Se  ha  tratado  incidentalmente  en  la  Prensa  de  una  cues- 
tión de  capital  importancia  y  que  merece  ser  estudiada  con 
detenimiento  y  a  fondo,  aunque  nunca  se  Llega  a  hacer  así. 
Gobiernos  y  autoridades  parece  que  rehuyen  ocupai'se  del  pro- 
b'f?.i¡a  con  la  atención  debida,  y  sola  de  pasada  lo  tocan,  ruan- 
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castellana)),  haciendo  ver  que  ésta  no  f'  •-•  P^i'  la-  ueccsidaft. 
pretenden  algunos  escritores  extranjero?  ^^rse  de  Santa  Bár- 
El  señor  Amador  de  los  Ríos,  que  er  icos,  aun  los  de  opo- 
^onalidad  de  nuestras  Letras,  cuenta  t'  -.  "i  lo  examinan  con 
Nació  en  Baena  el  1  de  mayo  de  18^  ^• 

Jos  (Jolegios  de  la  Asunción,  de  Có)  -^^iento  de  las  subsisten- 
Madrid.  Pero  tuvo  que  int^rrum  subida  de  las  artículos  Oe- 
pmtura  v  poder  mantener  a  su  corte  la  vida  resulta  siem- 
en  Sevilla,  donde  le  protegieron  o^^a  población  de  España  y 
berto  Lista.  Entre  las  obras  o- ^  europeas.  Madrid  no  es  una 
Jo  lian  llevado  a  la  Academia  ciudad  industrial;  todo  lo  que 
de  un  tomo  de  poesías,  «Se -^ii"  ^^  ^^era,  en  difíciles  trans- 
resco).  y  «Estudio  histórico  -erablemente  el  valor  del  produc- 
dios  de  España».  Esta  --io  1^)^  crecidos  arbitrios  que  se  pa- 
Gue  es  principal  Qf>'  -'^^^  <3^^  todo  eso,  el  abuso  de  logreros 
Amador  de  lo«  •*  ^^^  Q^^  las  autoridades,  con  su  abandono, 
wipar  por  sus  respetos,  como  en  puerto  de  <(arreba- 

En  estos  últimos  tiempos  la  carestía  ha  llegado  a  límites 
ya  intolerables,  y  se  hace  preciso  que  el  Gobierno  del  gene 
rai  Narváez,  que  a  todo  prest-a  su  a.íención,  ponga  coto  a  los 
abusos.  El  problema  de  las  subsistencias  afecta  a  tocias  las 
ciases  sociales,  pero  más  hondamente  a  las  clases  pobres,  que 
no  pueden  vivir  con  jornales  mezquinos  de  ocho  y  diez  rea- 
lea  Por  bien  de  éstos  y  en  defensa  de  todos,  la  opinión  exige 
qu  •  se  intervenga  seriamente  y  se  corrija  este  estado  de  co- 
SdS,  restableciendo  el  imperio  de  la  equidad  y  la  justicia. 

Bien  está  que  el  Gobierno  gane  batallas  electorales  para 
traet-  una^  Corte'?  adidas,  en  las  cuales  pueda  realizarse  una 
tíica'  labor  política. y  legislativa.  Mejor  aún  que  se  realicen 
relf.rmas  importantes  en  la  Hacienda  para  cercenar  gastos 
inútiles,  enjugar  el  déficit  y  evitar  que  siga  subiendo  la  ba- 
lumba abrumadora  de  ia  deuda ;  excelente  que  se  reforme  la 
ení-tñanza,  como  hace  el  señor  Seijas,  y  la  justicia,  como  se 
picpone  el  señor  Arrazola...  Pero  es  también  necesario,  ur- 
gente, impresclndil3le,  que  se  atienda  a  este  giave  problema 
di-  las  sul  ^•.s;^  i<;as,  que  es  el  que  de  manera  más  inmediata 
y  directa  afecta  a  la  vida  de  los  ciudadanos. 

Er  todos  Jos  países  de  Europa  la  política  va  cediendo  el 
pase  a  la  economía  social.  Pudiera  decirse  que  se  inicia  una 
nueva  era,  en  cuyo  desenvolvimiento  se  vislumbran  cambios, 
mudanzas  y  transformaciones  de  extraordinaria  trascenden- 
cia. El  Gobierno  del  general  Narváez,  que  tantas  empresas 
ha  acometido,  no  puede  volver  la  espalda  a  este  estado  de 
cesas.  Crean  los  gobernantes  que  la  mejor  política  es  la  que 
tiende  a  facilitar  y  mejorar  la  vida  del  ciudadano.  Sin  la 
«interior  satisfacción))  de  los  estómagos  no  hay  paz  segura  ni 
tranquilidad    completa.. 


Hl?  — 


Después  del  verano 

4-5  de  octubre. 


La  mayoría  de  ias  familias  aristocráticas  que  residen  en  la. 
corto  lia  regresado  ya  de  sus  viajes  de  veraneo.  Muchas  per- 
manecen en  sus  fincas  de  campo,  pasando  temporada;  p€ro 
Madrid  iia  recobrado  ya  su  aspecto  habitual,  lleno  de  anima- 
ción y  de  encanto.  A  ello  contribuye  el  delicioso  otoño  que  es- 
tanio?  disfrutando ;  pocas  veces  hemos  tenido  en  esta  época 
días  tan  herniosos;  el  iccordonazo»  de  San  Fi'ancisco  no  se 
lia   conocido   en  nada. 

Los  teatros  se  hallan  muy  concurridos,  especialmente  el 
de  ia  Opera  y  el  Español,  donde  la  nueva  representación  del 
drama  «Don  Francisco  de  Quevedo»,  de  Florentino  Sanz,  ha 
constituido  un  acontecimiento ;  allí  se  ve  a  las  damas  más  co- 
nocidas de  la  sociedad.  Pero  donde  principalmente  se  advierte 
la  animación  es  en  el  elegante  paseo  de  por  las  tardes,  en  la 
•calle  de  Alcalá  y  en  el  paseo  del  Prado.  Todo  Madrid  desfila 
por  allí. 

Por  cierto  que  en  el  citado  pasf>o  y  en  sus  aledaños  se 
lian  perdido  multitud  de  árboles,  que  no  han  sido  repuesto?, 
l^l  frente  de  San  Fermín,  la  subida  de  la  puerta  de  Alcalá 
y  otros  parajes  están  totalmente  pelados.  Si  el  mal  no  se  ata- 
ja llegará  a  desaparecer  todo  rastro  de  arbolado,  lo  cual  cons- 
lituyo  una  vergüenza  y  un  grave  mal  para  la  salud.  Parece 
come,  si  Madrid  fuese  una  población  enemiga  del  árbol ;  po- 
cas capitales  europeas  estarán  tan  descuidadas  en  este  res- 
])ecto. 

La  primera  recepción  de  la  temporada  se  ha  celebrado  en 
casa  de  niadame  Stopfort,  dama  muy  elegante  y  distinguida. 
Concurrieron  a  ella  muchas  señoras  aristocráticas,  persona- 
jes de  la  corte  y  representantes  del  cuerpo  diplomático.  Pero 
donde  se  ha  visto  mayor  número  de  personas  distinguidas 
fm  en  el  besamanos  celebrado  ayer  en  Palacio,  con  motivo 
Í.3]  Santo  de  S.  M.  el  Rey.  A  las  tres  y  media  de  la  tarde 
comenzó  el  besamanos  oficial,  y  a  las  cinco,  el  general,  al 
quo  Cí  ncurrieron  muchas  señoras.  En  todo  ese  tiempo  no  cesó 
el  desfile  de  personalidades,  de  políticos,  diplomáticos,  mili- 
tares, grandes  de  España  y  altos  funcionarios.  En  Palacio  es- 
taba la  Reina  madre,  que  acaba  de  regresar  de  Tarancón, 
•don..e  lia  pasado  una  temporada  con  su  esposo,  el  duque  de 
K,ái. pares,  y  sus  hijos  mayores. 

Entre  los  acontecimientos  de  sociedad  más  gratos  de   estos 

días,  figura  la  boda  de  la  bella  señorita  Carolina  de  los  Ríos, 

sobrina  de  los  condes  do  Cervellón,  con  el  joven  y  bizario  ¡iri- 

gadier  don  Jenaro  de  Quesada.  Se  celebró  en  la  artística  igla» 
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sia  de  la  Encarnación,  asistiendo  brillante  concurrencia,  y 
íiendo  padrino  el  conde  de  Cervellóii,  don  Felipe  María  Osorio 
y  Castelví,  marques  de  la  Mnia  y  conde  de  Elda  y  de  Siruela.  Los 
novios  marcharon  luego  a  pasar  la  luna  de  miel  en  una  her- 
mosa linca  que  poseen  en  Aranjuez. 

El  brigadier  Quesada  es  una  de  las  figuras  más  relevantes 
de  nuestra  Ejército,  en  cuya  hoja  de  servicio  figuran  muchas 
hermosas  acciones  de  las  campañas  cañistas.  Tiene  ahora 
treinta  y  dos  años,  y  se  le  ofrece  un  brillantísimo  porvenir. 
Nació  en  Santander  el  6  de  febrero  de  1818,  y  a  los  seis 
años  ingresó  en.  el  Ejército  en  calidadr  de  cadete.  En  1833  se  le 
nonibró  teniente,  destinándosele  al  primer  regimiento  de  la 
Guardia  Real  de  Infantería.  Al  ser  asesinado  su  padre,  en  agos- 
to de  1836,  pidió  la  licencia  absoluta  y  marchó  a  Francia; 
pero  al  año  siguiente  solicitó  su  reingreso.  Ello  fué  un  acierto, 
porque  así  recuperó  nuestro  Ejército  a  un  ilustre  y  valeroso 
soldado. 


El  marqués  de  Santa  Cruz,  aícaide-corregidor 

6  de  octubre. 


E!  marqués  de  Santa  Cruz,  alcalde  corregidor  de  la  villa  y 
corte,  es  un  magistrado  modelo,  todo  celo  y  amor  por  ia  po- 
t'ación.  Lo  demuestran  cumplidamente  los  numerosos  traba- 
jos por  él  realizados  para  la  reforma  y  embellecimiento  de  Ma- 
drid, unas  veces  secundando  proyectos  del  ministro  de  la  Go- 
bejnación,  conde  de  San  Lms;  otras  veces  por  propias  iniciati- 
vas. Madrileño  ilustre,  entusiasta  del  progreso  de  su  pueblo, 
en  esta  labor  pone  sus  más  nobles  afanes. 

Habido  esto  ©n  cuenta,  puede  suponerse  el  estupor  y  ei  dis- 
gusto que  habrá  producido  la  noticia  de  que  el  respetable  pro- 
cer se  proponía  abandonar  su  elevado  cargo.  No  ya  entre  las 
altas  clases,  no  solamente  entre  los  elementos  políticos,  sino 
en  el  comercio  y  en  las  clases  populares  el  anuncio  de  la  di- 
misión es  causa  de  sentimiento.  Correí^idores  tan  dignos,  tan 
celosos,  animados  por  el  deseo  de  engrandecer  a  la  vi'la,  lo  se 
improvisan  fácilmente.  Por  ello  en  las  esferas  del  Gobierno. 
en  la  sociedad  y  aun  en  Paihcio  se  hacen  gestiones  para  disua- 
dir al  buen  alcalde.  Y  hay  la  esperanza  de  conseguir  que  aque- 
lla determinación  no  se  realice.  Así  sea. 

La  Prensa  consagra  con  este  motivo  al  dieno  corregidor  fra- 
S'Bii  amables  y  justos  elogios.  El  marqués  de  Santa  Cruz  de  Mú- 
dela, don  Francisco  de  Borja  Silva-Bazán,  es  una  le  la?  per- 
sonalidades máis  relevan  (es  de  la  sociedad  aristocrática,  q^ie  re- 
presenta con  el  debido  decoro  a  la  gran  casa  de  la  que  es  pa- 
riente mayor,  y  que  tiene  su  tronco  en  aquel  insigne  marino  don 

—  31  i  — 


La  Villa  y  Corte  de  Mai>rid  en  1850 


Alvaro  do  üazáii,  capitán  general  do  las  galeras  de  hálales,  de 
qu^eii  fué  toinpauera  la  victoria  en  cien  combates.  Como  ?s  sa- 
lido,  el  gioricso  titule,  que  ho^e  evocar  no  pocas  páginas  de  1h 
liibtoria  patria,  fué  creado  en  t^i'Ai  por  el  Rey  Felipe  II  para 
preiniax  io-h  altos  nierecimi^-iiíos  di-'l  famoso  almirante.  Ivi  15S3 
fcf  unió  a  él  Ja  Grandeza  de  España. 

Extinguida  la  linea  de  varón,  el  marquesado  de  Santa  Cruz 
Oü  Múdela  y  el  del  Viso  pasan  a  la  casa  de  Benavidps  Pimott- 
iti,  coii  el  quinto  marq^iós,  don  Francisco  de  Pimentel.  Más 
acielaut<3  se  transmiten  a  ia  ilustre  casa  de  los  Silva,  marque- 
ses de  Villasor,  con  el  octavo  marqués,  don  Pedro  de  Sii^va  'Ja- 
zán,  que  casó  con  una  tan  disluiguida  dama  coano  doña  María 
Cayetana  Sarmiento,  condena  de  Pie  de  Concha.  El  aciual  mar- 
qués es  el  XI  (Le  su  títiilo,  hijo  de  don  José  de  Silva,  Bazán  y 
de  doña  Mar^a  Joaquina  Téllez-Girón,  de  la  gran  casa  de  Ov.n- 
Jia.  En  183o  contrajo  matrimonio  con  doña  Mar.'a  Encarnación 
l-'ei'nández  de  Córdoba,  de  la  antigua  y  noble  familia  de  ios 
uuques  de  Medinaceli.  Así  se  ve  cómo  la  casa  de  los  Silva  va 
eiila?.ándose  con  ios  linajes  más  ilustres. 

El  digno  alcalde  corregidor  de  Madrid  pi  oponíase  ahora  au- 
mentar y  dar  snayor  impulso  al  Cuerpo  de  la  Guardia  muni- 
cipal de  Infantería  y  Caballería.  Es  un  organismo  por  él  crea- 
üe,  cpie  está  prestando  los  más  excelcintes  servicios,  no  sola- 
rienbe  en  ia  policía  urban;),  sino  en  la  \igilancia  de  la  pobla- 
ción, harto  necesitada  de  ella.  Aunque  no  fuera  más  que  por 
ésto  y  no  luviera  tantos  otros  mereciíHiientos,  sería  de  desear 
cuf  el  celoso  procer  continuara  al  frente  áel  corregimiento.  IM 
Luen   pueblo  madrikño  sena  el   primero  en  agradecerlo. 


Un  baile  en  Palacio 

7  de  octubre. 


La  ((Season»  madrileña  ha  tenido  su  verdadera  maugura- 
eión,  muy  brillaaite  por  cierto,  en  el  baile  celebrado  en  Pala- 
cio con  motivo  de  la  fiesta  onomástica  d'ol  Rey  Don  francisco. 
Los  salones  del  Alcázar  de  Oriente  resplandecían  con  su  pro- 
fusa iluminación  y  asombraban  con  su  suntuosidad  y  riqueza 
arlística.  Y  aunque  el  baile  era  de  los  Uamados  pequeñoí^.  se 
leunió  allí  con  la  augusta  familia,  el  Gobierno,  el  Cue^-po  diplo- 
mático y  los  altos  dignatarios,  lo  más  distinguido  de  la  corte. 

A  las  diez  y  media  se  presentó  la  Reina,  con  el  Rey  Don 
Francisco  y  la  Reina  jnadre.  Doña  Isabel  estaba  muy  guapo, 
un  poco  pálida  y  sonriente,  como  siempre;  vest^'a  ún  elegante 
traje  de  crespón  azul,  con  blondas  y  prendidos  de  roías  encar- 
nadas; el  peinado  era  de  rosas  de  igual  color,  luciendo  sobre 
ia  frente,  a  modo  de  diadema,  un  hilo  de  giniesos  brillantes.  La 
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ItPína  Doña  Cristir.a,  aun  en  la  plenitud  de  su  hermosura,  Ile- 
\Viba  traj«  de  «molré»  rosa,  con  volantes  de  blonda;  en  la  bien 
pcJr-ada  cabeza,  alfileres  y  rcvsas  de  brillantes.  El  Rey  iba  de 
íra,c  negro,  con  la  banda  -de  Carlos  III. 

Fn  los  salones  se  encontraban  ya  el  Infante  Don  Francisco 
Je  Paula  Antonio,  sus  hijas  mayores,  las  Infantas  Isabel  Fer- 
jíai.oiniv,  Luisa  Teresa  y  Josefa  Fernanda,  eieg-antemenle  vesti- 
íia<s,  y  sus  hijos,  los  Infantes  Don  Enrique  y  Don  Fernají.io 
María.  Los  Reyes  saludaron  a  su  padre  y  hermanos,  y  luego  lo 
liKieron  a  algunas  otras  personas.  Con  Sus  Majestades  iban 
la  camareu'a  mayor,  duquasa  de  Gor;  la  marquesa  vind;i  de 
\'alverde,  camarera  mayor  de  la  Reina  madre;  el  mayordomo 
mayor  de  ¡a  Reina,  conde  de  Pmohermoso;  el  sumiller  de  Corpa, 
duque  de  lííjar;  e¡  mayordomo  del  Rey,  marqués  de  .AJcañices, 
y  los  caballerizos  mayores,  marqués  de  Malpica  y  duques  de  la 
Conquista,  y  de  San  Carlos. 

De  la  concurrencia  foi'maban  parte  todos  los  ministros,  con 
excepción  de*!  jefe  del  rrobierno,  duque  de  Valencia;  ei  Cuerpo 
diplomático  en  pleno,  men.os  el  Nnncio  de  Su  Santidad;  altos 
funcionarios  y  gran  número  de  aristocráticas  damas,  que  li- 
\ulizaban  en  lujo  y  belleza.  Allí  estaban  la  duquesa  de  Alba  y 
su  hermana,  la  condesa  de  Teba,  bellísimas  las  dos,  ¿on  quienes 
¡labló  la  Reii-..a,  expresándolas  su  deseo  de  que  en  el  teatro  de 
l'alacio  ?e  «reprisaran»  las  funciones  del  de  la  quinta  de  Monti- 
io:  la  Princesa  Carini,  duquesa  de  San  Carlos,  condesas  ^e  Pi- 
no hermoso,  de  Cervellón  y  de  la  Cimera;  señoritas  de  Tor,  San- 
ia Cruz,  Camarasa  y  Casa- Valencia,   y  otras  muchas. 

Ls  Reina  rompió  el  baile  con  el  ministro  de  Inglaterra,  lord 
Hcwden,  personalidad  que  va  ganando  mucho  prestigio  y  sim- 
patía en  la  sociedad.  También  bailó  con  los  duques  de  Alba  y 
O.suna,  el  hijo  mayor  de  xos  condes  de  Casa  Valencia,  el  co- 
rone' Enríquez  y  algún  otro.  Toda  la  noche  dio  Su  Majestad  el 
ejemplo  de  la  animación. 

A  la  una  y  media  se  abrió  el  «buffet»,  cuyas  delicadas  vian- 
das demostraban  la  magnificencia  proverbial  de  los  Monarcas 
españoles.  Después  del  ambigú  se  retiraron  los  hermanos  iel 
Rey,  y  a.  las  tres  lo  hicieron  la  Reina  madre  y  el  Infante  Don 
Francisco  de  Paula.  El  brillante  .'^arao  terminó  a  las  cuatro  y 
media,  y  hasta  entonces  permanecieron  en  él  los  Reyes,  muy 
íunables  y  obsequiosos,  haciendo  los  honores  de  su  casa  ron 
exquisita  simpatía,  y  dejando  a  todos  encantados  con  su  bondad. 
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Tres  años  en  el  poder 

8  dd  octubre. 


Tres  años  áe  permanencia  en  el  Poder  a^aba  de  cumplir  el 
Gabinete  que  ifresMe  el  general  duque  de  Valencia.  ¡Tres 
años  ..!  Ningún  otro  Gobierno  ha  podido  jactarse  de  alcanznr 
vida  tan  dilatada  desde  que  hay  sistema  representativo  en  Es- 
l.'uña.  Verdad  ©s  que  ningún  otro  ha  hecho  tantas  y  tan  buenas 
cosas,  ei-coutránidose  siempre  asistido  por  la  opinión  sensata. 
Habría  derecho  a  esperar,  con  perfecta  razón  y  estricta  jus- 
licia,  otros  tres  años  de  mando;  pero,  desgraciadamente,  nues- 
4ra*j  inquietudes  políticas  no  lo  permitirán. 

Durant-e  todo  ese  tiempo  no  ha  habido  en  el  Gobierno  nin- 
guna crisis  importante,  ninguna  escisión  grave.  Solamente  «e 
jegistraron  algunas  crisis  {¡arciales  y  sustituciones  de  minis- 
tros En  los  comienzos  acompañaron  al  gen/eral  Narváez  en  el 
Gabinete  el  conde  de  San  J.uis,  los  señores  Arrazola  y  Orlan.lo 
y  los  generales  Fernández  de  (^órdoba  y  Ros  de  Olano.  l.uego 
■entró  en  Marina  el  señor  Bertrán  de  Lis,  que  pasó  a  Hacienda, 
6i;s1ituyéndole  en  aquplla  cartera  el  marqués  de  Molíns.  En  Ha- 
cinida  entró  después  el  señor  Mon,  a  quien  sustituyó  el  señor 
f'  avo  Murillo,  que  había  estado  desempeñando  la  cartera  de 
Comercio,  la  cual  se  otorgó  al  señor  Seijas.  Al  salir  de  Guerra 
el  general  Córdoba,  se  encargó  del  ministerio  el  duque  de  Va- 
Jr-ncia,  dejando  el  de  Estado;  en  éste  entró  el  marqués  de  P¡- 
dal    y  poco  más  tarde,  en  Guerra,  el  señor  Figueras. 

Tilles  han  sido  los  únicos  cambios  y  mudanzas  registrado» 
•.ín  la  vida  del  Gobierno,  que  en  nada  quebrantaron  ni  amen- 
guaion  su  prestigio.  Al  cmnplir  los  tres  años,  este  ilustre  sol- 
dado, político  prudente,  gobernante  austero  y  sensato  y  mili- 
tar heroico,  encuéntrase  en  más  firme  posición  que  nunca,  a 
¡i<  sar  de  los  graves  trances  atravesados.  Así  ha  podido  ir  a 
una  lucha  electoral  lleno  de  confianza,  y  traer  un  Parlamento 
cf-n  abrumadora  mayoría.  ¿Que  quiere  decir  esto?  Quiere  decir 
que  o]  Gobierno  se  ha  encontrado  siempre  asistido  por  la  opi- 
nión, porque  ha  sabido  corresponder  a  su  confianza,  gobernan- 
do seriamente,  como  un  verdadero  hombre  de  Estado,  previsor 
y  patriota. 

Si  se  examinara  detenidamente  la  hoja  de  servicios  de  e'te 
Gobierno,  ascmbraría  su  labor.  Ha  comenzado  por  terminar  la 
^\ierra  civil,  dando  luego  la  más  amplia  y  generosa  amnistía 
do  que  hay  recuerdo.  Ha  vencido  la  revolución  y  la  anarquía. 
OK  momentos  en  que  toda  Europa  estaba  amenazada.  Ha  dado 
íuerza  al  Gobierno  y  ha  vigorizado  los  prestigios  del  Poder  pú- 
blico, haciéndole  compatible  con  la  libertad  y  el  respeto  al  de- 
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recho.  Ha  restablecido  el  bu^n  nombre  del  país  en  el  cxlran- 
jtio,  haciéndolo  respetar.  Ha  refo)'inado  y  engrandecido  el  Ejer- 
cite y  ha  crea-do  ujia  Marina;  ha  reorganizado  en  gran  parte 
la  Hacienda,  castigando  de  verdad  los  gastos;  ha  reformado  el 
Arancel  y  la  Enseñanza  y  se  ha  atrevido  con  la  conversión  de 
la  Deuda...  ¿Se  quiere  más? 

y  toda  esta  labor  se  ha  henho  sin  volver  la  espalda  al  Par- 
lamento, guardando  la  libertad,  haciendo  compatible  ^a  energía 
con  el  respeto  a  loe  derechos  y  creencias  de  todos,  ao  abusan- 
do de  los  recursos  del  Gobierno.  Y  a  este  político  sereno  y  buen 
gobernante  se  le  ha  tildado  de  dictador  y  de  tirano.  Cuando  la? 
convulsiones  de  la  política  le  obliguen  a  saltar  de  su  puesto^ 
lodos  ncs  acordaremos  del  general  Narváez  y  le  echaremos  rmy 
€  meaos.  Ya  lo  ha  dicho  el  pueblo  con  exacta,  aunque  vulgar 
locución:  «Malo  vendrá  que  bueno  me  hará...» 


La  ópera  ds  Arriata  "La  conquista  de  Granada" 

9  de  octubre. 


La  temporada  de  fiestas  se  anuncia  muy  animada  y  brillan- 
te. Pocas  veces  registraron  los  anales  madrileños  programa  tan 
lucido  y  tentador.  Realmente,  las  damas  aristocráticas  y  las 
muchachas  que  concurren  a  sociedad  no  han  de  tener  motivo 
para  quejarse,  ya  que  se  las  ofrece  una  perspectiva  desluinbra- 
l^radora. 

Su  Majestad  la  Reina  madre,  que  mañana,  con  motivo  lol 
cumpleaños  de  Doña  Isabel  II,  tendrá  recepción  en  su  palacio, 
aparte  del  gran  besamanos  en  el  Alcázar  de  Oriente,  se  propo- 
ne dar  seis  bailes  grandes,  y  es  bien  sabido  que  Doña  Cristina 
posee  el  secreto  ■de  organizar  ficsta-s  espléndidas.  El  general 
Narváez,  jefe  del  Gobierno,  que  es  también  hombre  de  sociedad, 
dará  dos  o  tres  bailes  con  ambigú;  otro  se  anuncia  en  la  resi- 
dencia del  embajador  inglés,  lord  Plowden,  y  no  faltarán  otros 
en  diversas  casas  diplomáticas  y  aristocráticas,  cual  la  de  l.i 
condesa  del  Montijo. 

Con  los  bailes  y  recepciones  alternarán  también  las  brillan- 
tes ropi'esentaci oríes  de  la  ópera  en  el  teatro  Real,  cuyo  abono 
x-^  muy  adelantado.  Tados  los  padcos  estarán  tomados,  segura- 
n>enLe.  Ix)S  Reyes  ocuparán  un  proscenio,  y  otros  el  general 
Xarváez  y  el  conde  de  San  Luis.  Entre  otros  ya  abonados  figu- 
ran Jos  de  las  duquesas  de  Alba  y  de  Frías,  la  condesa  de 
Montijo,  los  condes  de  Torrejón,  los  marqueses  de  Corvera  y 
Fuentes  de  Duero  y  el  general  Concha. 

El  acontecimiento  más  interesante  del  día  es  el  haberse 
verificado  en  el  teatro  de  Palacio  la  primera  representación  de 
Ja  herfnosa  ópera  del  maestro  Arrieta  «La  conquista  de  Gra- 
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nada»,  fué  un  ensayo  general  (¡con  todo»;  pero,  en  realidaJ, 
lo  que  los  franceses  llaman  una  «premiere»,  y  además  un  gran 
óxílu.  Todo  eJ  teatro  liallabase  ocupado  por  selecta  (oncurreü- 
<  Ja,  en  la  que  figuraban  la  liema  madre  y  todos  los  Infante? 
La  Reina  Isabel  y  su  augusto  esposo  se  presentaron  a  las  nue- 
ve, con  puntualidad  borbónica. 

La  obra  es  de  una  gran  bell^eza  y  de  una  soberana  insplra- 
ciífn.  Esta  partitura,  qne  su  auior  dedica  a  la  Reina  con  motiv.> 
ú€  su  cumpleaños,  pone  al  maestro  Arrieta  al  nivel  le  I03  pr'.- 
nieros  compositores  extranjero:^.  Los  cantantes,  los  trajes  y  las 
decoraciones  son  de  lo  mejor,   dignas  del  «sparlito». 

La  señora  Lema  de  Vega  interpretó  admirablemente  el  pa- 
inel de  la  mora  Zulema,  cantando  con  smno  arte.  La  señorita 
Sofía  Vela  fué  una  Reina  Isabel  de  noble  presencia,  llena  «is 
dignidad.  El  señor  Puig  encarnó  el  importante  personaje  ue 
Gonzalo  de  Córdoba,  resultando  un  Gran  Capitán,  apuesto  y 
muy  bien  vestido.  El  señor  Reguer  era  el  padre  de  Zulema,  y 
otros  personajes  Calvet  y  Guallart. 

Entre  los  números  qu€  llaman  la  atención  figura  el  dúo  del 
primer  acto  entre  Zulema  y  el  Gran  Capitán,  de  efecto  sorpren- 
dente; la  plegaria  de  Zulema  y  su  padre;  la  cat:ción  árab-í  que 
canta  aquélla,  y  el  coro  de  abencerrajes  y  zegríes  del  tercer 
acto.  Todos  los  artistas  fueron  aplaudidos  con  justicia  y  mu}' 
celebrados  sus  trajes,  que  eran  de  gran  lujo,  especialmente  el 
de  la  Reina  Isabel,  los  dos  de  Zulema  y  los  tres  de  Gonzalo  de 
Córdoba, 

Las  decoraciones,  obra  de  Philastre,  bellísimas  Represen- 
tan los  patios  de  los  Arrayanes  y  de  los  Leones,  la  vista  de 
Granada  desde  el  campamento  cristiano  y  un  salón  de  la  Alham- 
hríi.  En  suma,  una  obra  y  una  representación  dignas  de  un  Alcá- 
zar Regio.  La  Reina  habló  con  e!  duque  de  la  Conquista,  el  señor 
\  ega  y  los  maestros  Arrieta  y  Güeii.'C  izu,  y  se  manifestó  muy 
cfinplacida,  felicitando  a  toílos.. 


El  Gump!eaños  de  !a  Reina 

10  de  octubre. 


Veinte  años  hace  hoy  que  vino  al  mundo  esta  bella  y  b^>a- 
dadosa  Piincesa  que  rige  los  destinos  de  España.  Jamás  acon- 
to-cimiento alguno  fué  esperado  con  tan  anhelosa  impaciencia; 
pocos  fueron  recibidos  con  tan  jubiloso  entusiasmo.  En  torno 
a  la  egregia  niña  se  unieron  los  fieles  amant?s  de  la  libertad 
V  de  la  patria,  poniendo  en  ella  todas  sus  esperanzas,  todos 
suv'  anhelos,  sus  amores  todos.  De  la  bien  amada  Princesa  pud> 
vaticinarse   que    sería   la   Reina   de   los   felices   destinos.    Pero, 
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^quién    puede   penetrar   en   ios   mlsk-rios   insondables    del    por- 
venir...? 

De  la  gran  fiesta  de  hoy  puede  decirse  también  que  poetas 
^eces  pudo  celebrarse  con  ejvtusiasnio  y  cariño  tan  sincero.^  ol 
CLunpleaños  de  ninguna  Rema.  Madrid  entero  ha  tornado  parte 
cu  la  comnenioración,  rindiendo  el  homenaje  de  sus  devociones 
a  la  Soberana  gentil.  De  to;1a  ílspaña  llegaron  también  cente- 
i.are.s  de  mensajes  y  felicitaciones.  Los  regalos  fueron  mucbcs 
\  valiosois,  descollando  entre  ellos  un  magnifico  aderezo  de  bri- 
IJ  ai  lies  del  Rey  Don  Frajicisco. 

El  cumpleaños  de  Isabel  de  JBorbón  se  ha  celebrado  con  va- 
rios brillantes  actos,  a  cuyo  esplendor  contribuyeron  los  arre- 
boles de  un  día  primaveral.  Por  la  mañana,  en  el  Salón  del 
lirado,  verificóse  una  g)an  parada  militar,  en  la  que  tomaron 
parte  todos  los  Cuerpos  de  la  guarnición.  Los  Ingenieros  lucie- 
ron su  nuevo  uniforme,  en  ei  cual  la¡s  torres  y  las  bombas^ 
L-ordadas  en  oro  se  sustituyen  con  otras  de  blanco  metal.  Des- 
pués, la  recepción  en  el  palacio  de  la  Reina  madre  y  el  besa- 
n"anos  en  eí  Alcázar  fueron  actos  deslumbradores,  a  'os  que 
acudieron  las  personas  distinguidas  do  la  sociedad,  con  políti- 
cos, diplomáticos,  dignatarios  y  cortesanos...  Acaso  ha  contri- 
buido al  mayor  entus^a.-mo  y  brillo  del  homenaje  lo  rícient?  del 
desgraciado  nacimiento  del  heredero  del  Trono,  porque  todos 
IOS  corazones  españoles  palpitan  noy  a  impulso  de  un  mismo 
anhelo:  el  de  saludar  en  1851  la  aparición  de  un  nuevo  Principe. 

A  las  once  y  media  se  inauguró,  en  la  plaza  de  Isabel  11,  la 
estatua  de"  la  gentilísima  Rema,  obra  del  ilustre  escultor  don 
Joíc  Piquer.  Hace  pocos  días  fueron  montadas  las  distintas 
ple/as  del  monumento,  y  bajo  la  primera  piedra  del  basamento 
Fe  coloró  una  caja  de  plomo,  y  dentro  de  ella,  ejemplares  de  la 
«Gaceta»  y  del  ((Diario»,  div<=rs;is  monedas,  el  acta  y  un  nú- 
luero  del  cHeraldo»  del  16  de  iiuiyi),  en  el  (jue  se  publicó  el 
proyecto  del  señor  Pera),  iniciador  del  monumento.  La  inaugu- 
ración fué  presidida  por  el  jefe  político,  señor  Zaragoza,  asis- 
ticüdo  a  eJla  ol  Ayuntamiento,  el  Consejo  provincial,  autori- 
dades y  fuerzas  de  la  guarnición.  En  el  momento  de  descorrer- 
se ía  cortina  que  cubría  la  esta-tua  se  echaron  a  vuelo  las 
can)panas,  resonaron  saivas  de  Artillería,  y  el  público  estalló  f-n 
i-na  tempestad  de  vítores. 

La  estatua  se  levanta  en  medio  de  la  plazuela,  frente  al  \i'co 
central  de  la  fachada  del  teatro  de  Oriente,  sobre  un  pedestal 
de  siete  pies  de  altura.  Este  descansa  en  un  phnto  de  sei<  de 
lado,  y  éste,  a  su  vez,  sobre  un  zócalo  cuadrado,  de  diez  pios 
Cr)  lado  y  uno  de  altura.  Gallarda,  carirredonda,  con  el  peina- 
do característico  y  amplio  descote,  se  eleva  la  regia  figura, 
furdida  en  bronce  en  el  establecimiento  de  Juan  Bautista  Nau- 
ry.  Se  compone  de  tres  piezas,  y  tiene  siete  a  ocho  pies  de  al- 
tura. En  el  frente  aparece  la  in.scripción  <fA  Su  Majesta^'  !a 
Reina  Doña  Isabel  II.— Año  de  MDCCCL»,  y  en  la  parte  posie- 
7  101  «Costeada  por  el  señor  Comisario  de  C:ruzada,  siendo  jefe 
j)()Iíiico  don  José  de  Zaragozas. 
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El  monumento  es  de  aspecto  grato,  y  la  escultura,  una  iKlln 
<  bra,  que  honra  a  su  autor,  a  quien  por  cierto.  Doña  Isabel  II 
ha  regalado  una  preciosa  botonadura  de  brillantes...  Expuesta 
CLeda  a  la  cont^ínpiacicn  de.  las  gentes  la  figura  excelsa.  ¡Hac[a 
ol  cielo  que  las  tempestades  políticas  no  derrilKj:!  nunca  de  .•■u 
pedestal  la   escultura  del   académico  P4querl 


Las  artísticas  fuentes  de  la  vüla 

11-12  de  octubre. 


Paia  Madrid,  que  por  su  importancia,  su  extensión  y  cí 
crecimiento  de  su  vecindario  resulta  cada  día  peor  dotada  de 
.tgua,  todo  suceso  que  se  relaciona  con  el  aumento  o  niejora 
de  este  servicio  es  una  página  interesante,  aunque  modesta, 
de  la  actualidad.  Tal  ha  constituido  la  inauguración  de  dos 
nuevas  fuentes,  muy  convenientes,  sin  d«da,  por  lo  poblado  dt- 
las  barriadas  en  que  se  enclavan.  Una  de  ellas,  la  menos  im- 
portante, se  levanta  en  la  plazuela  de  Puerta  Cerrada;  renia- 
t&  en  un  candelabro  de  luz,  y  está  adornada  con  una  estatua 
de  Diana ;  tiene  dos  caños :  uno  para  el  servicio  público  y  el 
otro  particular  de  la  Casa  de  Bélgida,  a  la  que  se  debe,  a  lo 
que  parece,  la  donación  del  agua.  La  otra  fuente  tiene  mayor 
importancia;  se  ha  construido  en  la  calle  de  Segovia,  adosada 
c  la  tapia  posterior  del  convento  del  Sacramento ;  tiene  tres 
cuerpos,  con  sus  correspondientes  pilones,  y  siete  caños ;  en  el 
centro  del  mar^T^  destaca  una  lápida  de  mármol  blanco,  con 
la  inscripción,  y  sobre  ella,  las  armas  de  la  villa. 

Madrid  tiene  muchas  y  bellas  fuentes  públicas.  Así  como  de 
estatuas  y  monumentos  conmemorativos  estamos  mal,  de  aque- 
l'os  otros  elementos  decorativos  andamos  bastante  bien.  Hasta 
.5'  se  eleva  el  número  de  las  existentes,  de  mayor  o  menor 
I  (11  eza  e  importancia,  servidas  por  los  distintos  viajes  de  aguas, 
piíncipalmente  el  del  bajo  Abroñigal.  Sin  contar  las  del  par- 
q  e  del  Retiro,  entre  las  que  las  hay  muy  elegantes,  las  más 
notables  son  las  del  paseo  del  Prado.  La  mononiental  de  Nep- 
tuno,  obra  magnífica  del  escultor  Juan  Pascual  de  Mena ;  la 
hermosa  de  la  Cibeles,  que  construyeron  P»oberto  Michel  y  Fran- 
cisco Gutiérrez;  la  de  Apolo,  obra  del  gran  arquitecto  Ventura 
Rodríguez,  y  cuyas  esculturas  labró  Manuel  Alvarez,  autor  de 
muchas  notables  obras  que  se  conservan  en  Toledo. 

Muy  bella  también  la  fuerite  de  la  Alcachofa,  proyecto  del 
mejor  gusto  del  mismo  Ventura  Rodríguez,  con  esculturas  de 
Alfonso  Vergaz  y  Antonio  Primo ;  la  de  Recoletos,  que  estuvo 
en  el  jardín  de  la  casa  del  conde-  de  Baños,  embellecida  con  la 
figura  de  un  sátiro,  y  las  cuatro  airosas  fuentecillas  iguales 
que  adornan  la  glorieta  cercana,  al  Botánico. 

—  'Sn  — 


L\    \'U.LA    \    CORfL  DE   MADRID    EN    1850 


Notables  fuentes  asimismo  las  de  la  plaza  de  Oriente,  a 
ios  lados  del  monumento  central,  adornadas  con  esculturas  y 
Jeones,  obra  de  los  arquitectos  Francisco  Elias  y  José  Tomás; 
la  bellísima  de  los  Tritones,  traída  de  Aranjuez  y  colocada 
1  rente  al  pórtico  principal  del  Campo  del  Moro;  la  de  las  Con- 
ciías,  trazada  por  Ventura  Rodríguez  para  el  palacio  de  Boba- 
/_i;jla,  donde  estuvo  muchos  años,  luego  regalada  por  los  du- 
ques de  San  Fernando  a  Fernando  VH  y  colocada  en  la  plazo- 
leta del  Campo  del  Moro  que  da  frente  al  camino  cubierto  de  la 
Casa  de  Campo ;  fas  esculturas  son  de  Francisco  Gutiérrez  y 
Manuel  Alvarez...  En.  contraposición  a  tanta  elegancia  y  buen 
gusto,  puede  decirse  que  la  fuente  más  fea  de  Madrid  es  la 
de  Antón  Martin,  obra  desdichada  de  Pedi'o   de  Ribera. 

Dignas  de  mención  y  elogio  la  de  la  Red  de  San  Luis,  con- 
jüomorativa   del   nacimiento   de   Isabel   II,    construida   por   don 
Francisco  Javier  Mariátegui ;   la  de  la  plazuela  de  las  Descal- 
zas, adoinada  con  la  famosa  Mariblanca,  la  estatua  de  Venus 
que  estuvo  antes  en  la  fuente  de  la  Puerta  del  Sol ;   la  de  los 
Cialápagos,   obra  también  de  Ventura  Rodríguez ;   la  de  la  pla- 
zuela  de   Santa  Ana,  trazada  por  don   Silvestre  Pérez,   que  re- 
mataba la  estatua  de  Carlos  V,  llevada  luego  al  Museo ;   la  de 
Ja   plaza  de  la   Viíla,    proyecto   de  Domingo    Oliveri,    adornada 
con   leones,    castillos   y   una   mujer  con    traje    militar;    las    de 
Relatores  y  plaza  de   Bilbao;    la   de   la  caDe   de   Toledo,   dedi- 
-c;ada   a  Femando   VII ;    la  de  la  plazuela  de   Celenq"ue,   que  se 
trasladará  a  la  de  Pontejus;   la  de  la  Puerta  de  Moros,  ador- 
na.'ia  con  la  estatua  de   Eiidimión,   y  la  >de  la  plazuela    le  'a 
Provincia,  con  la  de  Orfeo...   Pero  pongamos  punto  a  la  lista, 
porque  el  espacio  falta,  y  tanta  agua  puede  dar  lugar  a  una 
inundación. 


Los  cartujos  de!  Paular  y  la  estatua  de  San  Bruno 

13  de  octubre. 


Los  sentimientos  de  amor  y  respeto  al  arte  no  están  nuiy 
^Jcsarrollados  en  nuestra  villa,  donde  con  frecuencia  vemos 
( ensurar  lamentables  atentados  o  punibles  abandonos.  Alguna 
vez  hemos  hablado  de  escasez  de  monumentos  y  estatuas  en  los 
sitios  públicos,  y  aun  siendo  tan  pocas  éstas,  no  se  las  deja 
descansar  en  sus  sitios.  Ahora  mismo  se  trataba  de  quitar  de 
];•  plazuela  de  las  Cortes  al  nmy  ingenioso  hidalgo  don  Migu;d 
le  Cervantes,  para  trasladarle  a  la  del  Ángel,  colocando  en  su 
kigar  ai  ilustre  asturiano  don  Melchor  (íaspar  de  Jovellanos; 
pero,  a  lo  que  parece,  se  ha  pensado  mejor  y  se  ha  desistido 
•  leí  cambalache... 

Hoy  leemos  en  algún  colega  otra  sensible  nota. 
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Se^ún  éste  nos  cuenta,  ha  llamado  la  atención  de  las  perso- 
nas a]>asionadas  del  arte  el  hecho  do  encontrarse  niedio  es- 
condida, en  una  sala  oscura  de  la  Academia  de  Bellas  Artes, 
Ja  íjuiiosa  estatua  de  piedra  de  San  Bruno,  que  antes  esta- 
ba en  la  hospedería  de  los  Cartujos,  en  la  calle  de  Alcalá.  Di- 
clia  estatua,  una  de  las  más  notables  obras  de  nuestra  escul- 
tura del  siglo  XV 11,  ha  estado  destinada  a  servir  de  percha 
jen  la  Exposición  que  acaba  de  clausurarse.  En  las  manos  del 
santo  estaban  atados  unas  cuerdas,  de  las  cuales  pendían  unos 
cuadros,  acaso  unos  mamarrachos...    ¿Puede  tolerarse  esto? 

Como  es  sabido^  en  el  número  38  de  la  calle  de  Alcalá,  más 
arriba  de  la  casa  del  conde  de  Saceda  y  más  abajo  de  Ta  del 
mayorazgo  fundado  por  cil  nidalgo  don  Baltasar  (lil  lmó«ri 
de  la  Mata,  estivo  la  hospedería  de  los  Cartujos  Oel  Pau- 
lar. En  el  intercolunínio  corintio  de  su  breve  fachada,  sobro 
Ja  puerta,  estmo  la  escultura  do  San  Bruno,  maravilla  de 
arte,  que  era  arlmiración  de  las  gentes.  El  Rey  Felipe  IV  te- 
níala en  tal  estima  que  cuando  pasaba  por  aquel  lugar  ordena- 
ba que  su  coclie  fuera  despacio  para  poder  adrnirar  de  nuevo 
la  prodigiosa  obra.  Del  Monarca  literato  cuéntase  que  para 
ponderar  la  belleza  y  la  asombrosa  vida  de  la  estatua  dijo  «que 
líO  hablaba,  porque  era  cartujo».  Pero  esta  frase  se  le  ha  atri- 
l)Uído  también  aplicándola  al  San  Bruno  de  la  Cartuja  de 
Miraf lores,  de  Burgos. 

La  famosa  estatua  es  obra  del  gran  escultor  portugués  Ma- 
nuel Pereira,  nacido  en  1614  y  muerto  en  Madrid  en  1667,  que 
por  su  arte  y  su  larga  permanencia  en  nuestro  país  era  más 
bien  español.   Estudió  la  escultura  en  Valladolid,  en  las  obras 
(ie  los  insignes  maestros  castellanos  del  siglo  XVL  y  casi  toda 
su  vida  de  artista  trabajó  en  Madrid.  Obras  notables  de  Perei- 
a  fueron   también   el    San   Felipe   de   piedra   labrado   para   el 
convento  de  San  Felipe  el  Real ;   el  San  Isidro  existente  en  la 
glesia  de  este  nombre,   el  San  Martín  a  caballo,  partiendo  la 
apa  con   Cristo,   en   el   templo   de   su  título ;    una  Concepción 
n  los  capuchinas  de  Toledo;    otro   San   Bruno  en  la   Cartuja 
(iel   Paular,    el   San   Antonio   de   la   iglesia  de    San  Antonio    de 
los  Portugueses,  muy  bella  también,  y  un  San  José  y  un  Cristo 
(le  la  Piedad  en  el  oratorio  del  Olivar. 

Viejo  ya  y  ciego,  auií  trabajaba  con  sin  igual  entusias- 
mo el  gran  escultor  Pereira.  Es  fama  que  a  tientas  hizo  el 
modelo  de  un  San  Juan  de  Dios  para  la  iglesia  del  convento 
(le  este  nombre,  obra  que  labró  su  discípulo  Manuel  Delgado... 
¡yue  cosas  pensara  el  insigne  escultor  si  hubiese  podido  sos- 
pechar el  destino  que  darían  a  su  San  Bruno  unos  titulados 
académicos  de  Bellas  Artes...! 


•3i¿3  — 
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otra  vez  se  habla  de  crisis 

14  de  octubre. 


tón  toda  Europa  se  agitan  desatadas  las  pasiones  y  amenazan 
con  graves  daños.  La  crisis  se  muestra  latente  en  Francia,  Ale- 
mania, en  Austria,  en  la  misma  Inglaterra;  la  revolución  y 
Ja  anarquía  acechan ;  dijérase  que  se  avecina  un  cataclismo 
poliUco...  Solamente  España  aparece  tranquila  y  confiada  en 
momentos  tan  graves;  la  paz  reina  en  todas  partes,  y  el  Go- 
líieino  se  muestra  firme  y  vigoroso.   Sin  embargo... 

No  hay  que  dejarse  seducir  por  las  apariencias;  la  política 
es  un  eterno  contrasentido;  cuando  más  seguros  están  o  pa- 
recen estar  los  Gobiernos,  más  cerca  les  ronda  el  peligro.  Y, 
en  efecto,  por  momentos  de  verdadero  peligro  hemos  atravesa- 
do, expuestos  a  que  la  trampa  se  lleve  la  situación,  aunque 
la  crisis  no  se  ba  exteriorizado  un  solo  momento.  El  público, 
al  menos,  no  se  ha  percatado  de  ello. 

Las  pariódicois  progresistas,  «iLa  Nación»  en  especial,  'aa- 
hlan  claramente  de  la  crisis,  que  no  solamente  ha  existido,  sino 
que  continúa  latente.  Para  aquel  periódico,  el  Gobierno  de 
Marváez  es  un  cadáver  galvanizado.  Ello  parece  haber  sido 
jnotivado  por  disgustos  entre  el  Rey  y  el  duque  de  Valencia, 
y  al  efecto  se  recuerda  que  el  día  del  santo  de  Su  Majestad  el  . 
presidente  no  asistió  a]  baile  de  palacio.  Otro  motivo  de  dis- 
gusto y  otra  dificultad  ha  sido  el  relevo  del  general  Fernández 
íie  Córdoba  de  la  (Capitanía  general  de  Madrid,  sustituyéndo- 
le el  general  Norzagaray.  Pero  es  bien  sabido  que  entre  Cór- 
doba y  el  duqpje  de  Valencia  no  existieron  nunca  relaciones 
cordiales. 

Como  es  natural,  los  periódicos  moderados  niegan  la  exis- 
lencia  de  la  crisis;  pero  en  la  manera  de  hacerlo  ofrecen  mejor 
una  confirmación.  Si  la  crisis  existió — dicen — lia  pasado  ya. 
Si  ha  habido  disgustos  o  dificultades,  no  han  tenido  la  im- 
portancia que  se  le  ha  querido  dar.  ¿Qué  Gobierno  no  encuen- 
tra dificultades  en  su  camino...?  El  Gabinete  del  general  Nar- 
váez — agregan — cuenta  con  la  confianza  y  la  simpatía  de  la 
Corona;  entre  los  consejeros  no  hay  discrepancias,  aunque  se 
líaya  dicho  que  presidiría  un  nuevo  Gobierno  el  marqués  de 
Pidal,  y  aun  el  conde  de  San  Luis ;  el  Parlamento  está  loró- 
ximo  a  comenzar  sus  tareas,  y  el  duque  de  Valencia  tiene  una 
gran  mayoría...    ¿Hay  algo  que  justifique  la  crisis...? 

Posible  es  que  no  haya  nada  que  la  justifique.  El  Gabinete 
que  preside  el  general  Narvócz  es  un  Gobierno  do  suerte,  ante 
""uien   las    dificultades    se    allanan   muy    rápidamente.    Ahorn». 
mismo   acaba  de   desaparecer  una    dificultad  importante;    por- 
que   los    progresistas    híin    acordado   no    renunciar   sus    actas, 
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como  tenían  pensaUo,  y  acudir  al  Parlamento.  Su  pensamiento 
ahora  es  luchar  tenazmente  por  se  programa,  en  el  que  in- 
cluyen los  siguientes  principios:  Tolerancia  de  cultos;  Liber- 
tad de  comercio;  Libertad  de  trabajo  e  industria;  Libertad 
justa  de  enseñanza  ;  Reforma  de  la  ley  electoral ;  Abalición  df 
la  pena  de  muerte  en  los  delitos  políticos ;  Organización  po- 
lítica e.n  consonancia  con  estos  principios...  Sin  embargo,  la 
crisis  no  ha  podido  negarse ;  el  poligro  ha  existido  y  ha  sido 
grave. 

Ln  un  mismo  día  se  celebraron  dos  Consejos  de  ministros, 
presididos  por  la  Reina.  En  ambos  el  general  Narváez  reiten» 
su  dimisión,  y  dijo  que  se  retiraba  a  la  vida  privada...  Pero 
han  mediado  explicaciones  y  satisfacciones,  y  la  Soberana  ha 
Jogrado  que  el  duque  de  Valencia  ceda  en  su  actitud.  ¿Quiere 
decir  esto  que  el  peligro  haya  desaparcido  por  completo...?  En 
el  ambiente  sigue  flotando  la  intranquilidad.  Hay  quien  augu- 
ra que  el  Gobierno  no  verá  muchas  aurora;?  del  nuevo  año. 


Dos  nuevos  cardenalas  espanoies 

in  tic  octubre. 


Oos  notas  interesantes  y  de  bien  distiníp.,  índole,  ambas  pro- 
cedentes del  extranjero,  ocupan  lugar  preferente  en  la  Prensa 
del  día.  Una  de  ellas  es  particularmente  grata  para  los  españo- 
les, porque  se  refiere  a  dos  ilustres  prelados  nuestros,  cuyos 
merecimientos  y  virtudes  acaban  de  ser  premiados  con  la  ele- 
vación al  cardenalato,  la  más  alta  dignidad  de  la  Iglesia.  En 
efecto,  constituyen  esa  nota  las  actas  del  último  consistorio  ce- 
lebrado en  Roma,  en  el  cual  fueron  nombrados  cardenales,  del 
orden  de  presbíteros,  los  arzobispos  de  Toledo  y  de  Sevilla. 

Ambos  honrosos  nombramientos  son  recompensas  bien  me^ 
recidas.  ¿Quien  no  conoce  y  reverencia  y  ama  a!  primado  de 
España?  Modelo  de  prudencia  y  caridad,  don  Juan  José  Bonel 
y  Orbe  es  un  varón  justo  y  virtuoso  y  ujia  figura  eminente  de' 
episcopado.  Nacido  en  Pinos  del  Valle,  en  la  diócesis  de  Gra- 
nada, a  los  cuarenta  y  ocho  años  de  edad,  en  1830,  fué  elevado 
a  la  prelatura,  nombrándosele  obispo  de  Ibiza.  En  1833  fuó 
llevado  a  la  silla  de  Málaga,  y  luego  a  la  de  Córdoba,  y  en  18^7 
ocup<í  la  primada.  Algo  análogo  pudiera  decirse  del  arzobispo 
de  Sevilla,  don  Judas  José  Romo,  nacido  el  O  de  enero  de  1770 
en  Cavixar,  do  la  diócesis  toledana.  Sacerdote  austero,  algo 
intransigente  quizás  en  materia  de  fe,  es  un  modelo  edificante 
de  celo  y  de  virtud. 

En  breve  serán  impuestas  a  los  nuevos  purpurados  las  bi- 
rretas cardenalicias.  De  ellas  son  portadores  dos  guardias  no- 
bles de  Su  Santidad,  que  han  llegado  hoy  a  Madrid.  De  la  del 
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arzobispo  de  SeviJla  es  portador  el  caballero  Camilo  Pacca.  De 
ia  del  prelado  toledano,  el  Principe  Lorenzo  Altieri.  Con  eUas 
manda  el  Santo  Padre  sus  aniantísimas  bendiciones  a  la  pia' 
dosa  España,  para  la  que  guarda  en  su  corazóti  tantos  mo- 
tn'os  de  gratitud... 

La  segunda  nota  llega  de  Bélgica.,  y  es  la  triste  nueva  de 
otra  desventura  que  aflige  a  la  ilustre  familia  proscripta  de 
Orleáns.  Se  trata  de  la  temprana  muerte  de  la  noble  y  bon- 
dadosa Reina  de  Bélgica,  que  rodeada  de  su  madre,  hijos  y 
hermanos,  ha  fallecido  en  Üstende  a  los  treinta  y  ocho  años  de 
tdad,  víctin  a  de  la  tisis  pulmonar.  Acaso  las  recientes  pérdi- 
das de  su  augusta  familia  y  la  muerte,  aun  más  reciente,  de 
su  padre,  habrán  contribuido  a  acelerar  el  funesto  desenlace. 

La  malograda  Princesa  Luisa  María  Teresa  Carlota  Isabel 
de  Orleáns.  hija  del  Rey  Luis  Felipe,  había  'nacido  el  3  de 
abril  de  1H12,  y  puede  decirse  que  la  mayor  parte  de  su  vida 
Jja  sido  de  sufrimiento.  En  9  de  agosto  de  1832  contrajo  nup- 
cias con  Leopoldo  I,  Rey  de  los  belgas,  que  había  estado  ca- 
riado anteriormente  con  la  hija  única  de  Jorge  IV  do  Inglate- 
rra. Deja  tres  hijos  de  su  matrimonio,  dos  Príncipes  y  una 
Princesa. 

La  Reina  de  Bélgica  era  un  modelo  de  esas  virtudes  do- 
inésticas  que  caracterizan  a  la  familia  de  Orleáns,  y  su  dul- 
iíura  y  su  bondad  le  habían  asegurado  el  amor  de  su  pueblo. 
En  los  últimos  momentos  de  su  enfermedad,  el  Rey  le  ha  pro- 
üigauo  todos  los  cuidados  que  su  situación  exigía,  con  una 
ternura  que  demuestra  lo  inmenso  de  la  pérdida  que  experi- 
menta,.. El  alma  de  la  Princesa  sufridora,  purificada  en  el 
dolor  humano,  descansará  va  en  el  seno  del  Eterno... 


La  Santa  Hermandad  de!  Refugio 

16  de  octubre. 


Como  susurro  de  plegarias  o  músicas  lejanas  han  llegado  a 
nosotros  los  ecos  de  un  divino  coro  de  voces  infantiles.  Nos  he- 
3YÍ0S  detenido  un  momento,  gratamente  sorprendidos,  y  hemos 
escuchado, ,  conmovidos  y  gozosos,  los  religiosos  salmos,  mien- 
tras admirábamos  de  nuevo  la  bella  imagen  que  el  ilustre  es- 
cultor Pereira  labró  en  piedra  caliza,  para  coronar  con  una 
joya  la  sencilla  portada  de  San  Antonio  de  lo  Portugueses. 
^Por  qué  no  entrar?  Ráfagas  de  incienso  escapan  por  la  puer- 
ta entreabierta ;  el  coro  de  purísimas  voces  nos  incita  más 
poderosamente...  Y  liemos  penetrado,  llenos  de  unción,  en  la 
elíptica  nave,  y  contagiados  por  el  espectáculo  de  fervor  y  re- 
ligiosidad, liemos  permanecido  allí  prisioneros  de  nuestras  de- 
vociones...- 
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La  ceremonia  era  sencilla,  y  acaso  por  ello  máis  sugeridora. 
La   Santa  Hermandad  del  Refugio,   esta  noble  institución  ma- 
rileña,  tan  abnegada  y  generosa,  celebraba  la  novena  al  Ar- 
cángel  San   Rafael ;    las  colegialas   salmodiaban  las  preces   de 
la    Salve...    En   la  penumbra  descubrimos   el  retablo  del   altar 
mayor,   con   sus  columnas  corintias,   obra   de   Miguel   Hernán- 
dez, y  en  la  hornacina  central  otra  notable  escultura  del  San- 
i':»  de  P'adua,  labrada  por  Pereira;  luego,  en  torno  a  la  nave, 
'iros  seis  altares  simétricos,  con  excelentes  pinturas,  entre  ellas 
un  Cristo  y  una  Santa  Ana  de  Jordán,  y  Santa  Isabel  y  San- 
ia Engracia,  de  Caxés.    En  los  muros  del  templo,  los  notables 
frescos   de   Joxdán,   reproduciendo  escenas  de   la  vida  de   San 
\ntonio,   y  en   la  cúpula,  pinturas  de   santos  por  Juan   Garre- 
ño  y  Francisco  Rizzi. 

Esta  santa   Hermandad  del  Refugio  merece  toda  la  venera- 
ión  de  los  madrileños,   por  su  nobilísima  obra.   Bajo  su  cus- 
todia y  defensa  están  el  coregio  de  las  niñas  cantoras;   el  asi- 
lo, donde  cada  noche  son  recogidos  y  salvados  del  hambre  do- 
K2enas  de  pobres,  y  el  hospital,   que  fué  primero  de  los  portu- 
.gueses  y  luego  se  extendió  a  los  alemanes.    ¡Admirable  y  ab- 
negada obra  de  amor  al  prójimo...!   Los  nombres  de  sus  fun- 
■fladores,    el   bendito  padre   Bernardino    de   Antequera,    don   Pe- 
iro  Lasso  de  la  Vega  y  don  Juan  Jerónimo  Serrano,  deben  ser 
recordados  con  devoción. 

Tuvo  principio  la  obra  en  1615,  y  su  objeto  era  socorrer  a 
ios  pobres  desvalidos,  con  las  limosnas  que  aquellos  mismos 
señores  recogieran.  Bien  pronto  se  sumaron  a  la  santa  empre- 
sa de  la  «Ronda  de  pan  y  huevo»  centenares  de  caritativos 
madrileños,  y  se  tomaron  casas  para  albergar  a  los  recogidos. 
En  la  calle  del  Carmen  se  estableció  un  oratorio,  teniendo  al- 
l  ergues  en  '.a  del  Rubio,  en  la  del  Prado  y  en  el  Postigo  de 
San  Martín,  d(i.d'"  en  3  de  octubre  de  1626  se  colocó  la  pri- 
niera  piedra  de  la  iglesia,  terminada  dos  años  después.  La 
)bra  de  la  ca.Kiad  cro.i.i  como  por  ensalmo. 

El  Rey  Felipe  V  concedió  a  la  Hermandad,  en  1701,  el 
patronato  y  administración  de  la  Real  casa,  iglesia  y  hospi- 
tal de  San  Antonio  de  los  Alemanes,  con  obligación  de  man- 
tener siempre  el  Real  Patronato,  y  allí  se  estableció  definitiva- 
mente la  Hermandad,  con  las  tres  instituciones  a  su  cuidado. 
El  hospital  había  sido  creado  por  Felipe  III,  que  lo  dotó  para 
que  en  él  fuesen  atendidos  los  portugueses  enfermos.  Perdido 
Portugal,  la  Reina  madre.  Doña  María  Ana  de  Austria,  en 
cédula  de  1689,  dispuso  que  fuesen  también  admitidos  los  en- 
fernios  y  peregrinos  alemanes  que  vinieran  tocados  de  herejía. 
Desde  tan  luengos  años,  casi  dos  siglos  y  medio,  viene  la 
Santa  Hermandad  realizando  una  labor  digna  de  eterna  grati- 
tud en  el  asilo,  en  el  colegio  de  niñas  huérfanas  y  en  el  hos- 
pital. El  ejemplo  de  abnegación  y  de  virtud  debe  servir  como 
modelo  a  todos  los  madrileños  que  quieran  cumplir  el  sagrado 
e  ineludible  deber  de  socorrer  al  pobre...  Cuando  paséis  junto 
a    San   Antonio  y   escuchéis   las  litúrgicas  salmodias,    deteneos 
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un  mom-ento,  peiisad  en  la  gran  obra  que  allí  se  reciliza  y  sen- 
tiréis vu(!síros  corazones  inclinados  a   la  piedad. 


E!  úusUb  don  Ramón  de  Havarreie 

17  de  octubre. 


El  lector,  que  es  tan  bondadoso  como  discreto,  ha  de  per- 
donarnos que  el  comento  de  este  día  sea  dedicado  a  un  ca- 
marada,  «uno  de  los  de  casa»,  de  los  más  respetados  y  que- 
ridos. La  actualidad  lo  ha  querido  así,  y  nosotros,  fieles  de- 
votos de  la  diosa  protectora  de  los  diaristas,  no  hemos  de 
revolvernos  contra  ella.  No  todo  ha  de  ser  elogiar  la  prudencia 
y  el  tacto  del  señor  general  Narváez,  Ja  viveza  y  habilidad  del 
conde  de  San  Luis  y  el  talento  financiero  del  señor  Bravo  Mu- 
rillo,   ((Sacadineros»   mayor  del  reino... 

Este  buen  compañero  que  solicita  la  atención  del  cronista  es 
el  señor  don  Ramón  de  Navarrete  (Leporello),  periodista  ilus- 
tre, escritor  de  ingenio  vivaz  y  felicísimo,  de  pluma  acomete- 
dora y  cáustica,  que  un  solo  día,  el  primero  de  ?u  publicación, 
e\  memorable  1  de  abril  de  1849,  fué  director  de  ((La  Época»  ; 
pero  es  ahora,  y  lo  será  siempre,  uno  de  imostros  maestros. 
Dicho  el  nombre,  el  lector  no  encontrará  .nada  de  extraño  en 
nuestra  nota.  El  señor  Navarrete.  :¡iadriieño  costizo,  nacid(v 
en  1818  en  nuestra  villa,  novelista  celebrado  y  autor  dramá- 
tico aplaudido,  ha  dominado  muchas  veces  la  actualidad  li- 
teraria. 

En  el  modernizado  teatro  de  Variedades  acaba  de  obtener 
don  Ram(5]i  un  éxito  fonnidable.  Se  ha  representado  allí  la 
comedia  en  tres  actos  nVh  matrimonio  a  la  moda»,  y  el  triun- 
fo ha  sido  completo;  el  público  aplaudió  con  entusiasmo  en 
todas  las  escenas,  y  el  autor  tuvo  que  salir  no  pocas  veces  al 
proscenio.  Compartieron  los  laureles  los  actores  de  la  excelen- 
te compañía,  distinguiéndose  las  señoras  Yáñez  y  Bardan, 
el  gran  actor  Catalina,  el  señor  Jiménez  y  Pastrana,  un  joven 
que  promete  mucho.  Para  que  la  noche  fuera  completa,  se  es- 
trenó luego  el  baile  nuevo  «La  danza  valenciana»,  en  el  que 
la   admirable  Petra  Cámara   estuvo  tan   salada  como  suele. 

Un  poco  por  desconfianza  de  nuestro  propio  juicio  y  otro 
poco  por  guardar  las  buenas  formas,  no  nos  atrevemos  a  juz- 
gar la  notable  comedia  de  Navarret/C.  Crítico  tan  autorizado 
como  don  Manuel  Cañete,  que  escribe  sus  crónicas  en  «El  He- 
raldo», nos  facilita  el  trabajo,  evitándonos  remilgos.  El  señor 
Cañete  ha  escrito  de  «L^n  matrimonio  a  la  moda»  lo  siguiente : 

«Un  pensamiento  moral,  en  extremo  recomendable,  sirve  de 
base  a  esta  linda  producción,  y  como  en  las  obras  artísticas, 
lo  mismo  que   en   toda   la  esencia  es  la   que   generalmente  da 
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vida  y  color  a  la  forma;  como  las  buenas  semillas  no  pueden 
menos  de  producir  frutos  lozanos,  la  feliz  inspiración  que  ha 
■servido  de  norte  al  autor  de  «Un  matrimonio  a  la  moda»  lo 
iia  conducido  al  terreno  del  acierto  y  a  los  dominios  del  buen 
íiusto.  l*intar  los  males  que  ocasiona  la  adopción  de  costmn- 
]jres  que  se  fundan  en  una  despreocupación  mal  entendida ; 
patentizar  que  el  anteponer  a  las  inclinaciones  del  alma  y  a 
Jos  puros  sentimientos  del  corazón  las  exigencias  de  la  moda 
y  el  lanzarse  a  los  vicios  por  temor  del  ¿qué  dirán?  de  los 
íutuos  es  hasta  abrir  la  puerta  del  crimen  y  labrar  la  pro- 
pia desgracia,  es,  efectivamente,  un  pensamiento  que  hace  ho- 
nor al  que  lo  ha  concebido,  y,  sobre  todo,  al  que  ha  sabido  lle- 
varlo a  cabo  con  tanta  delicadeza. 

Fa'a  presentar  de  una  manera  dramática  semejante  idea,  el 
-eñor  Navarrete  ha  combinado  una  fábula  sencilla,  pero  llena 
de  interés,  en  la  cual  se  encadenan  lógicamente  los  sucesos, 
••  SI  bien  el  cará<  **:r  de  que  ha  revestido  al  duque'  de  la  Pra- 
dera no  tiene  gran  novedad,  la  marquesa  y  el  marqués  soa 
dos  figuras  bellísimas,  y  doña  Concepción  y  don  Teófilo,  dos 
graciosas  caricaturas  que  forman  un  contraste  muy  cómico, 
sin  ser  chocarrero,  con  los  interesantes  protagonistas  del 
■diama.» 

Nosotros    nos    identificamos    con    el    señor    Cañete   y    suscri- 
i)inio>. 


Las  carreras  de  caballes  de  otoño 


18-19  de  octubre. 


El  luto  de  Corte  decretado  por  la  muerte  de  la  Reina  de 
los  belgas,  Luisa  María  Teresa,  prima  de  nuestra  Soberana, 
con  el  carácter  de  riguroso  durante  once  días  y  de  alivio  diez, 
T!0  ha  impedido  que  se  celebren  algunas  animadas  fiestas. 
Estos  lutos  protocolares  y  formularios  son  de  lo  más  benigno 
q^e  se  puede  desear.  Entre  esas  fiestas  figuraron  las  dos  se- 
'-lunes  de  carreras  de  caballos  de  otoño,  que  fuíron  favoreci- 
di-  por  un  tiempo  espléndido.  Pofa«  v--r-  '-i  li-'^rutado  Ma- 
drid un  otoño  tan  delicioso,  aunque  para  los  labradores  trae, 
con  su  acentuada  sequía,  amenazas  dé  graves  males. 

En  ambas  sesiones  se  vio  honrado  el  Real  Hipódromo  de  la 
Casa  de  Campo  por  los  Reyes  Doña  Isabel  y  don  Francisco, 
la  Reina  Doña  Cristina,  con  el  duque  de  Ri  ánsares  y  sus  hi- 
las, y  el  Infante  Don  Francisco  de  Paula.  Las  Reales  j>ersonas 
i  legaron  a  las  dos  en  punto,  y  ya  se  encontraban  en  las  tri- 
-unas  las  familias  más  aristocráticas  de  la  sociedad.  El  ^is- 
pecto  que  ofrecía  aquel  hermoso  lugar,  entre  las  frondas  mag- 
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níficas,  era  muy   brillante ;    las  damas  lucían   trajes   de   gran, 
eifgancia. 

Cada  día  se  verificaron  tres  carreras.  En  la  primera  dei 
prim.ero  se  disputo  corno  premio  una  rica  alhaja  de  la  Reina 
«•adre,  por  los  caballos  ((Ibrahim»,  del  marqués  de  Bedmar; 
KiKape»,  de  don  Pedro  Briggs,  y  «Clementina»,  de  don  Igna- 
cio Figueroa;  ganó  esta  última,  con  gran  ventaja.  En  la  se- 
gi  nda  carrera,  «Satanás»,  del  conde  de  Salvatierra,  e  «Irlan- 
tíéS",  de  Marcliesi,  disputaron  una  bonita  cigarrera,  ganando  el 
segundo.  En  la  tercera,  el  premio  era  de  500  reales ;  corrieron 
«Capricho»,  de  Salvatierra;  «Alcalde»,  del  duque  de  Rián- 
sares,  y  «Musulmán»,  de  Marchesi ;  ganó  el  último  con  gra^ 
facilidad. 

Más  sustanciosos  fueron  los  premios  del  segundo  día,  con- 
sistentes en  12.000  reales,  donados  por  la  Reina  para  la  pri 
mera,  y  6.000  y  3.000  para  las  otras  dos,  de  la  Sociedad  Hípi- 
ca. En  la  primera  lucharon  «Nape»,  de  Briggs,  y  «Clementina)-, 
de  Ignacio  Figueroa,  ganando  ésta.  En  la  segunda,  «Musul- 
mán», de  Marchesi;  «Esmeralda»,  de  Figueroa;  «Ibrahim», 
de  Bedmar;  «Kené»,  del  duque  de  Tamames,  y  «Auriol»,  de 
Kiánsares ;  ganó  el  primero.  En  la  tercera  hemos  visto  triunfar 
por  primera  vez  a  un  caballo  de  Ri ánsares;  en  efecto,  gan('> 
el  premio  «Alcalde»,  luchando  contra  «Capricho»,  de  Salvatie- 
rra, y  el  duque  fué  muy  felicitado. 

A  la  hora  de  la  merienda  ofreció  el  Hipódromo  un  aspecti'v 
más  animado  y  aJegre.  Mientras  se  despachaban  los  exquisito^ 
fiambres,  rociados  con  Burdeos  y  Champagne,  se  comunica- 
ban las  noticias  más  interesantes  del  día.  Contábase  que  el 
espada  Julián  Casas,  el  «Saiamianquino»,  había  ofrecido  a  la 
condesa  de  Teba  la  moña  que  arrancó  valerosamente  al  tercer 
toro,  en  la  última  corrida,  y  que  la  bella  hija  de  la  condesa 
del  Montijo,  agradecida,  regalaba  al  torero  una  magnífica  capa 
verde,  guarnecida  de  oro  fino,  de  la  acreditada  maestra  Re- 
gina López...  Otro  aristocrático  regalo  de  que  se  hablaba  era 
dei  duque  de  Osuna,  que  había  obsequiado  con  una  botonadu- 
ra para  camisa  y  chaleco  al  notable  compositor  Barbieri,  por 
haberle   dedicado  la  música  de   su  aplaudida   «Tramoya». 

Se  hablaba  de  los  próximos  bailes  anunciados  en  el  palacio 
de  la  Reina  madre,  en  casa  del  general  Narváez  y  en  la  re- 
sidencia del  embajador  de  Inglaterra;  de  bodas  en  proyecto, 
entre  ellas  la  de  una  bella  señorita,  hija  de  un  título  y  rico- 
propietario,  con  un  grande  de  España,  y  de  diversas  reunio- 
nes La  más  interesante  de  éstas  se  había  celebrado  en  casa 
d?l  ministro  de  i.^arina,  marqués  de  Molíns,  ilustre  literato  y 
académico.  El  marqués,  tan  aficionado  a  las  reuniones  lite- 
Iar^^^  congregó  a  los  más  célebres  poetas  y  escritores  para 
pr.  editarles  a  la  popular  poetisa  llamada  «La  Ciega  del  Man- 
zfTares»,  Francisca  Díaz  Carralero,  que  les  asombró  con  su- 
esp'intáneas  composiciones. 
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El  palacio  de  Liria 

20  de  octubre. 


El  palacio  de  IJria,  residencia  do  los  duques  de  Berwick  y 
de  Alba,  lia  de  ser  en  este  invierno  uno  de  los  sitios  más  fre- 
cuentados por  la  sociedad  aristocrática.  Sus  -lustres  poseedo- 
res, el  duque  Santiago  Luis,  hijo  de  don  Carlos  Miguel  y  de 
doña  Rosalía  Vintuniglia,  y  la  duquesa  doña  Francisca  de  Sa- 
les Portocarrero,  hija  de  la  condesa  del  Montijo,  se  proponen 
ofrecer  algunas  fiesta?  a  sus  amistades,  y  entre  ellas  represen- 
taciones teatrales.  Al  efecto,  acaba  de  ser  terminado  un  lindo 
teatro,  de  sobiio  decorado,  cuyo  esiilo  no  desentona  del  que 
leina  en  la  señorial  morada.  De,  este  modo  el  teatro  de  los 
Alba,  que  tanto  gustan  de  representar  comedia^,  vendrá  a  ser 
durante  el  invierno  continuador  de  la  temporada  de  verana 
en  el  teatro  de  la  quinta  de  Montijo,  en  Carabanchel. 

Como  es  sabido,  este  palacio,  que  se  levanta  entre  la  puer- 
ta do  San  Bernardino  y  la  plazuela  de  Afligidos,  es  una  d<' 
las  más  soberbias  residencias  de  la  corte,  así  por  su  cons- 
trucción como  por  las  riquezas  de  arte  que  contieno.  Mandólo 
construir  hacia  17()ü  un  duque  do  Liria  y  Jérica,  y  por  heren- 
cia de  estos  títulos  vino  a  pasar  luego  a  los  do  Alba,  En  la 
primera  parte  ilel  edificio,  consistente  en  un  cuerpo  almohadi- 
llado, no  anduvo  muy  acertado  el  arquitecto.  Cuando  don  Ven- 
tura Rodríguez  fué  encargado  de  la  dirección  de  la  obra,  ya 
no  pudo  corregir  los  defectos,  e  imprimió  el  sello  de  su  buen 
gusto  en  el  resto  del  palacio,  a  partir  de  la  imposta  del  piso 
principal.  Muerto  don  Ventura,  terminó  los  trabajos  uno  Je 
sus  sobrinos,  don  Blas  Beltrán  Rodríguez. 

Los  duques  de  Alba  tuvieron  antiguamente  residencia  en 
el  palacio  situado  en  la  calle  que  lleva  su  nombro,  y  que  se 
dice  fué  edificado  en  la  época  de  Carlos  L  Es  tradición  que 
en  el  primitivo  edificio  que  allí  existió  se  ann'sfntaba  la  insig- 
ne Santa  Teresa  de  Jesús  cuando  venía  a  Madrid.  A  fines  del 
siglo  XVIII  fué  mandado  reedificar  por  la  famosa  duquesa 
doña  María  del  Pilar  Teresa  Cayetana  de  Silva.  En  este  nue- 
vo edificio  vivió,  desde  1823  a  1833,  la  famosa  década,  el  mi- 
nistro de  Fernando  VII  don  Tadeo  Calonuirde,  y  de  allí  par- 
tió para  la  emigración. 

Mientras  so  reedificaba  el  palacio,  la  duquesa  Cayetana  y  su 
esposo,  el  marqués  de  Villafranca,  fueron  a  vivir  a  su  casa  del 
Arco  del  Barquillo.  Al  mismo  tiempo  edificaban  el  palacio  de 
Bu^navista,  que  no  llegaron  a  habitar,  y  que  el  pueblo  de  Ma- 
drid adquirió  para  regalarlo  al  Príncipe  de  la  Paz,  que  tam- 
poco pudo  habitarlo.  Los  Alvarez  de  Toledo,  señores  y  marque- 
ses de  Villafranca,  poseyeron  también  grandes  casas  en  la  caUe 
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de  Santiago,  en  las  cuales  residieron  los  Reyes  Don  Juan  11  y 
don  Enrique  IV,  y  que  luego  pasaron  a  poder  de  los  condes 
de  Lemos. 

El  palacio  de  Liria  forma  un  extenso  cuadrilátero  en  el  cen- 
tro de  anrplia  plaza  y  jardín,  cerrados  con  verja,  entre  pila- 
res aUiiOiíadilladus  de  granito.  Las  dos  fachadas  principales 
están  adornadas  e,n  el  centro  con  columnas  dóricas  adosadas, 
V  en  los  oíros  cuerpos,  con  pilastras.  Sobre  el  cuerpo  saliente 
se  eleva  un  gracioso  áiico  con  las  armas  de  la  casa.  La  vecin- 
(iad  del  cuartel  de  guardias  de  Corps  impide  que  el  edificio 
luzca  con  toda  su  belleza.  Espaciosa  e&calera  de  ida  y  vuelta 
conduce  al  piso  principal,  cuyas  estancias  están  admirablemen- 
te distribuidas.  El  jardín,  formado  en  dos  planos  y  poblado  de 
esculturas,  jarrones  y  fuentes,  es  tan  bello  como  el  palacio. 

Mus  la  principal  riqueza  de  la  señorial  residencia  encuén- 
trase eii  su  interior.  En  la  biblioteca,  que  guarda  tesoros;  en 
el  arciiivo.  ll(;no  de  históricos  documentos,  pertenecientes  a 
muciías  casas  que  enlazaron  con  la  de  Alba,  y  en  el  enorme 
nún.ero  de  cuadros  de  grandes  maestros,  que  hicieron  de  aque- 
llas estaruias  exquisito  museo...  Tan  rico  y  delicado  museo 
f  s  eii  M'Tdad,  que  no  pasa  por  Madrid  extranjero  de  distinción 
que  no  solicite  como  favor  señalado  ei  poder  visitar  el  palacio 
suntut'su. 


El  palacio  de  las  Cortes 

21  de  octubre. 


Próxima  la  fecha  de  la  reunión  del  Parlamento,  se  ultiman 
iipresuradamente  los  trabajos  de  decoración  del  palacio  de  las 
Cortes.  El  gran  edificio,  levantado  en  el  solar  del  que  fué  con- 
vento del  Espíritu  Santo,  ocupando  un  espacio  de  42.693  pies, 
sorprende  ya  con  su  magnificencia.  Para  la  terminación  le 
las  obras  se  ha  concedido  un  nuevo  crédito  de  700.000  reales. 
Será  una  mansión  digna  de  los  altos  fines  a  que  se  la  destina. 

Su  Majestad  la  Reina,  con  su  augusto  esposo,  el  Rey  Don 
Francisco,  se  ha  dignado  visitar  hoy  el  palacio,  cuya  primera 
piedra  colocó  hace  siete  años,  el  10  de  octubre  de  1843.  Acompa- 
ñaron a  Doña  Isabel  los  individuos  de  la  Comisión  de  obras, 
don  Luis  Mayáns,  el  conde  de  Vistahermosa,  don  Ignacio  Ló- 
pez Pinto,  don  Pedro  Miranda,  don  Justo  Pastor  Alvarez,  el 
oficial  mayor  don  Francisco  Arguelles  y  el  arquitecto  don  Nar- 
ciso Pascual  Colomer,  cuyo  proyecto  fué  elegido  y  premiado 
en  público  concurso.  La  Soberana  recorrió  detenidamente  des- 
de el  vestíbulo  hasta  las  salas  de  comisiones  y  despachos,  ol 
gran  salón  de  conferencias,  los  cuatro  gabinetes  contiguos  y 
el  magnífico  salón  de  sesiones,  que  ha  úv  llamar  la  atención. 
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La  Reina  quetlu  sorprendida  de  i;i  niagnificencia  del  edi- 
JiCiü.  be  íiju  hasta  en  ios  más  i>equeños  detalles  e  hizo  elogios 
-dt  su  buen  gusto.  Las  muestras  de  variados  y  lieos  mármoles, 
las  soberbias  alfombras  de  la  fábrica  de  Sluyclv,  las  puertas 
ue  brunce  cincelado  por  el  señor  Pescador,  las  fallebas  de 
acero  íabricadas  y  graL'adas  por  Calleja,  todo,  en  fin...  Su  Ma- 
jestad admiró  detenidamente  el  decorado  del  salón  de  sesio- 
nes, obra  de  Camarón,  con  las  cuatro  grandes  figuras,  modelo 
de  dibujo  y  colorido,  que  representan  a  Europa,  Asia,  África 
y  América,  y  el  techo  del  pintor  Ribera.  El  del  salón  de  confe- 
lencias  es  también  una  bella  obra  de  Espaller.  Otros  artistas 
que  han  tomado  jjarte  en  las  obras  son  don  José  Januchi  y 
úoii  Francisco  Pérez,  que  tallaron  los  capiteles  del  pórtico  e 
hicieron  los  adornos  de  escayola  de  los  salones,  y  el  ayudante 
del  arquitecto,  don  Manuel  de  Mesa. 

Los  Reyes  recorrieron  también  el  edificio  por  la  parte  exte- 
I  lor,  y  se  detuvieron  ante  el  gran  pórtico,  de  gusto  clásico, 
con  su  escalinata  de  acceso,  del  que  hicieron  grandes  alaban- 
zas. Tamljién  admiraron  la  hermosa  obra  de  escultura  que  em- 
bellece el  frontón,  ejecutada  por  el  buen  escultor  Ponciano  Pon- 
zano.  Como  grupo  central  del  barorrelieve  aparece  España, 
abrazando  la  Constitución,  rodeada  de  la  Fortaleza  y  la  Jus- 
ticia. Al  lado  de  la  Fortaleza  están  las  Bellas  Artes,  el  Co- 
mercio, la  Agricultura,  los  Ríos  y  los  Canales  de  navegación, 
.\1  lado  de  la  Justicia,  se  hallan  el  Valor  español,  que  sirve 
])ara  sustentarla ;  las  Ciencias,  que  aseguran  la  Industria  y 
la  Navegación,  y  la  Paz  y  la  Abundancia,  que  las  fomentan... 
Los  Reyes  felicitaron  caluiosamente  al  escultor,  como  antes  al 
irquitecto  Colomer  y  a  la  Comisión  de  obras.  Don  Francisco 
ttijo  al  señor  Ponzano  que  deseaba  tuviera  el  mismo  acierto 
vn  el  panteón  de  la  Infanta  Doña  Carlota,  que  le  había  sido 
•confiado... 

Todo  está  ya  dispuesto  en  el  palacio  de  las  Cortes  para  co- 
menzar a  funcionar,  incluso  las  tribunas :  la  del  público,  que 
/ocupa  el  centro ;  las  cuatro  reservadas,  la  de  taquígrafos  v 
diaristas,  la  del  cuerpo  diplomático,  a  la  derecha  del  Trono ; 
Jas  de  exsenadores  y  exdiputados  y  otras.  Las  señoras  no  tie- 
nen, hasta  ahora,  tribuna,  y  es  posible  que  se  las  destine  una 
Ue  las  reservadas.  Como  la  forma  en  que  se  han  colocado  los 
escaños  del  Congreso  ha  hecho  imposible  e  innecesaria  la  ba- 
rra, puesto  que  el  salón  tiene  sus  dos  entradas  principales 
jior  los  lados  del  Trono,  se  ha  resuelto  suprimir  la  ceremonia 
■de  los  maceros,  que  en  la  mayor  parte  de  los  países  constitu- 
<^ionales  solamente  se  practica  en  las  altas  Cámaras...  Sólo 
falta  que  se  reúna  el  Parlamento  y  acometa  la  gran  obra  le- 
.¿^islativa  que  la  Nación  espera  y  reclama. 
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Cualquiera  que  siga  con  interés  el  movimiento  periodístico, 
advierte  que  nuestra  Prensa  va  realizando  sensibles  progre- 
sos, aunque  dista  mucho  de  parecerse  a  la  francesa,  sin  duda 
porque  la  española  es  más  pobre.  La  información  de  nuestros 
diarios  se  iiace  más  variada  y  más  nutrida;  aumenta  la  ei^ 
tranjera  merced  al  servicio  telegráfico  de  las  (c Hojas  autó- 
grafas» ;  la  colaboración  de  notables  escritores  ameniza  vui 
poco  las  hojas,  en  las  que  siempre  impera  la  aridez  de  la  po- 
lítica. En  lo  que  no  cambia  es  en  la  forma  de  confección,  tan 
pesada,  tan  falta  de  matices  y  de  titulares,  por  lo  que  cada 
plana  parece  un  bloque  informe  de  plomo  y  antimonio.  En  esto 
se  parecen  todos  los  periódicos,  conservadores  y  progresistas, 
demócratas  y  carlistas,  tirios  y  troyanos,  desde  «El  Clamor» 
ai  «Heraldo»,  y  desde  <(La  Esperanza»  a  «El  Pueblo». 

A  propósito  de  este  colega,  anotemos  de  pasada  una  noticia 
interesante,  que  es  otro  síntoma  de  descomposición  del  partido 
progresista.  De  la  redacción  de  «El  Pueblo»  acaban  de  sepa- 
rarse Florencio  i^uis  Parreño  y  Cipriano  López  Salgado,  y  esta 
separación  se  debe  a  las  hondas  discrepancias  existentes,  por- 
que también  se  han  apartado  del  progresismo  los  dos  notables 
periodistas.  Pero  dejemos  esta  discordia  de  familia  y  volvamos 
a  nuestro  tema. 

El  progreso  de  nuestra  Prensa  se  advierte  quizás  mejor  en 
las  revistas,  cuyo  número  aumenta  considerablemente,  al  par 
que  muchas  se  muestran  presentadas  con  cierta  elegancia  y 
arte.  Hasta  quince  revistas  se  publican  ahora  en  Madrid,  sin 
contar  «La  Víbora»,  que  acaba  de  desaparecer,  acaso  víctima 
de  su  propia  mordedura.  En  su  mayoría  son  literarias  y  ar- 
tísticas; las  restantes,  satíricas  y  políticas.  A  la  cabeza  figu- 
ran «El  Semanario  Pintoresco»,  «La  Ilustración»,  «La  Guir- 
nalda» y  «El  Artista».  Luego  vienen  «El  'Bardo»,  cEl  Mosaico», 
«La  Luz»,  «La  Antorcha»,  «(La  Linterna  Mágica».  «La  Sema- 
na». «El  Oriente»,  «La  Ilusión»,  «El  Sobrino»,  «El  Bachiller 
de  Honduras»  y  «El  Cencerro». 

Una  prueba  del  progreso  de  la  Prensa  es  el  aumento  con- 
siderable de  la  publicidad.  Hasta  hace  poco,  apenas  publica- 
ban los  periódicos  anuncios  que  llenaban  media  o  una  colmn- 
na.  Ahora  vemos  frecuentemente  medias  planas  y  hasta  planas 
completas.  Por  cierto  que  estos  anuncios  son  de  una  unifor- 
midad aterradora  y  dan  u.na  triste  idea  de  nuestro  estado  sa- 
nitario. Casi  todos  son  reclamos  y  ofrecimientos  de  panaceas 
y  remedios  para  el  estómago,  para  la  calvicie  o  para  lae  que- 
braduras... Es  una  pena. 
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Cojan  ustedes  cualquier  periódico  y  verán  en  seguida  las 
«Pildoras  salutíferas  del  doctor  Frank»  contra  los  dolores  del 
estómago ;  el  «Agua  Chaiital»  que  en  un  minuto  tifie  el  pelo 
y  la  barba  con  los  colores  que  se  quieran;  el  «Tópico  Indio» 
para  curar  las  hernias;  el  «Agua  de.  Lob»  para  sacar  y  espesar 
el  pelo ;  el  «Agua  Catágmica»  para  curar  la  gota ;  los  «Bolos 
de  Armenia»  contra  las  dolencias  secretas...  Todo  un  curso  dit 
Patología. 

El  único  periódico  que  en  este  punto  nos  ameniza  la  exis- 
tencia es  el  «Diario  de  Avisos»,  que  los  publica  muy  graciosos, 
aunque  fuertecitos  y  picantc-s.  Un  colega  pudibundo  comentii 
y  censura  esto,  diciendo  que  en  obsequio  a  la  moral  pública 
no  se  deberían  estampar,  citando  el  siguiente  caso  de  anuncio 
pecaminoso:  «Una  señora  desea  encontrar  caballero  que  la  dé 
habitación  en  su  casa,  y  en  retribución  de  esto,  le  «servirá»- 
}►  «dará...!)  ¿Qué  creen  ustedes  que  le  dará...?  Pues  nada  me- 
nos que  «(fuego»  para  guisar...  Tiene  razón  el  angelical  colega. 
Esto  es  sencillamente  horrible;  es  brutal.  Y  tales  excesos  na 
pueden  tolerarse  entre  personas  bien  criadas. 


La  plaza  Mayor  de  la  villa 

23  de  octubre. 


Dcsde  que  el  señor  P.ey  Uon  Juan  II  hizo  construir,  a  ex- 
t.'íunuros  de  'la  magnífica  puerta  de  GuadaJajara,  la  inás  bcil  i 
y  monumental  de  Madrid.,  la  plaza  d€l  ArrabaJ,  luego  llamada 
Mayor  y  Real,  y  ahora  de  la  Constitución,  no  se  iia  dejado 
db  trabajar  constantemente  en  ella.  TUias  veces  para  destruir  y 
mejorar  lo  hecho;  otras  para  reicdificar  lo  que  destruyera  el 
fuego...  Ahora  se  están  completando  los  amplios  arcos  Ae  sus 
diversas  entradas.  En  la  calle  de  Boteros  se  acaba  de  colocar 
la  cimbra,  y  en  breve  quedará  terminado.  Sería  de  desear  que 
el  A^Tuitamiento  no  interrumpiera  ya  los  trabajos  hasta.  \er 
ccrciuidos  los  arcos  que  aún  faltan. 

Fué  el  Rey  Don  Felipe  III  quien,  en  1617,  mandó  construir 
eaa  plaza  de  tipo  castizamente  español,  y  una  de  las  más  \wr- 
mesas  que  existen  en  España,  sin  contar  la  de  Salamanca, 
haciendo  destruir  todas  las  anticrua.s  y  humildi?s  edificaciones 
de  mampostería  y  madera.  El  notable  arquitecto  don  Juan  Go- 
me/, de  Mora,  discípulo  de  Herrera,  llevó  a  cabo  la  'íbra  en  dos 
años,  según  reza  la  lápida  colocada  al  extremo  del  Arco  del 
Triunfo,  en  el  pórtico  de  lo  que  fué  luego  Casa  Panadería, 
ccr.strufda  en  la  fachada  que  mira  al  Sur.  En  la  de  enfrente- 
.<;o  hizo  la  casa  de  Carnicerías,  y  aínbas  eran  como  monu- 
mentos .de  la  industria  y  del  comercio,  entre  las  modestas  tion- 
da-í  de  todo  género  que  poblaban  la  plaza. 
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Xq  liiuelios  años  liespués  de  líjrminada.  el  día  1  de  julio  de 
1í;31,  sufrió  la  pJaza  un  horroroso  incendio,  que  destruyó  lodo 
•el  lienzo  de  las  Laru!<erias  x  tsta  ei  arco  de  la  caUe  de  Toledo. 
C'ij'o  trágico  incendio,  que  produjo  numerosas  victimas,  hubo 
•el  2  de  íi^osío  de  1672,  quedando  destruida  la  Panadería,  y  uu 
i'i-tero,  con  numerosas  desgracias  también,  el  16  de  agosto  de 
ITy'J.  Entonces  fué  encargaao  de  la  reedificaxiión  el  arquitec:^ 
'don  Juan  de  ViUanueva,  .que  proyectó  unos  arcos  rebajados  de 
<iú  uiuy  agradable  aspecto;  pero  éstos  fueron  modificados  <n  la 
ii-:ma  de  los  que  actualmente  existen. 

Para  perpetuo  rfciieroí!  <.  i  .unuauur,  se  colocó  en  el  centro 
dt  la  plaza  la  estatua  ecuestre  de  Felipe  111,  que  antes  estuvo 
t-n  la  Casa  de  Campo,  :^uiid;<la  en  oroiice.  En  esta  obra  se  unen 
los  nombres  de  dos  famosos  artistas:  el  de  Juan  de  Bolonia,  que 
lít  empezó,  y  ■el  de  Pedro  racca,  que  la  terminó  en  Florencia, 
en  1616  Ambos  se  inspiraron  en  un  retrato  del  Rey  Felipe  «lue 
pintó  Pantoja  de  la  Cruz;  pero  no  estuvieron  muy  acertados, 
c.sf^xíiaiíiiente  en  el  caballo,  que  patiece  terrible  hinchazón  en  el 
vientre. 

1.a  gran  plaza  fué  t-estigo  de  los  sucesos  más  adversos  y 
<!e  las  fiestas  más  briUantes.  Allí  se  verificaron  los  antos  -Af-  fe 
y  las  ejecuciones,  hasta  que  se  trasladaron  al  campillo  de  la 
j  iaza  de  la  Cebada.  Allí  vio  el  pueblo  abatirse,  bajo  el  hacha 
•jtJ  verd\igo,  el  orgullo  de  don  íU>driRo  Calderón,  mo.rquí^s  de 
;iiete  Iglesias.  Allí  fiestas  de  toros,  justas  y  torneos;  .lUí  prorla- 
iaacioues  de  Reyes,  motines  populares  y  luchas  por  la  Jiber- 
lari...  La  última  isangrienta  pelea  fué  la  sostenida  en  la  memo- 
rable mañana  dñjl  7  de  julio  d^  ÍSt2,  en  la  que  la  milicia  na- 
•fu'nal,  defendiendo  la  Constitución,  venciera  a  la  Guardia  Real. 
La  última  proclamación  fué  la  de  nuestra  amada  Reina  Doña 
j£abel,  en  1833,  época  en  la  que  por  tercera  vez  volvió  a  recibir 
Ja  ülaza  el  nombre  de  la  Con.stimción. 

¿n  honor  de  la  Reina  Isabel  fueron  también  las  últimas  íios- 
■■'^  de  toros  aUí  celebradas.  La  primera  en  junio  de  1^33,  con 
i'Kjítivo  de  su  jura  como  Princesa  de  Asturias. 

La.  segunda  en  tres  días  de  octubre  de  1846,  con  motivo 
ae  sus  bodas  y  las  de  su  augusta  hermana,  la  Infanta  María 
t  u)sa  Fern.anda.  De  tan  brillante  y  divertido  coso  guardará 
peipetua  memoria  el  buen  pueblo  madrideño. 
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íxjn  valias  las  ca«aí5  aris* erráticas  madrileñas  en  que  se  ce- 
¡ctrau  reuniones  literarias,  a  las  cuales  asisten  los  más  emi- 
nentes escritores.  .Nuostra  sociedad  es  aún  un  poco  romántica, 
Como  nuiestra  literatura.  Gusta  mircho  de  la  poes  a,  aílmira  íj»s 
empresas  atrevidas  y  caballerescas  y  se  deja  arrastrar  por  no- 
t  ;'>s  impulsos.  De  sus  anaigados  gustos  literarios  da  íe  lo  muy 
extendida  que  está  la  afición  al  teatro  de  sa'.ón,  cultivada  por 
las  más  linajudas  personas.  Pero  est-a  afición  no  es  privativa 
(Je  España,  sino  que  está  generalizada  en  Fiancia.  en  Insriri. 
t.  rra  y  otros  países,  teniendo  en  los  Alcázares  Regios  sus  más- 
u.los  devotos.  Bien  sabido  es  que  la  Reina  Victoria  de  Inglate- 
na  como  nuestra  Soberana,  tiene  en  su  paiacio  un  precios') 
teatro. 

Entre  los  salones  literarios  madrileños  el  más  caracteriza- 
do es,  sin  duda,  el  del  maiqués  de  Molíns.  En  él  puede  decirse- 
qvc  se  celebran  las  reuniones  literarias  puras,  no  asistiendo 
más  que  literatos  y  personas  muy  aficionadas.  En  otras  tertu- 
iias  hay  mezcla  de  clases  y  diversiones.  En  la  del  ilustre  mi- 
nistro de  Marina  y  académico  solamente  se  habla  de  letras,  y 
a  ellas  llevan  poetas  y  literatos  las  primacías  de  su  ingenio.  El 
propio  marqués,  que  aun  perteneciendo  a  uJia  de  las  n\ás  i'us- 
iies  familias,  como  hijo  que  es  de  los  condes  de  Pinohermos> 
y  de  ViUaleal,  se  siente  más  literato  que  aristócrata  y  político, 
recita  con  frecuencia  sus  poe^iías.  La  amable  marquesa  de 
Molíns,  dofia  María  del  Carmen  Aguirre-Solarte,  con  Vi  qu? 
contrajo  nupcias  el  10  de  mayo  del  año  anterior,  es  •¿ama  ile 
delicado  gusto  y  ayuda  a  su  esposo  en  la  tarea  de  hacer  les 
honores. 

La  última  reunión  de  los  marqueses  de  Molíns,  que  ya  tuvo 
el  gusto  de  anunciar  el  cronista,  se  ha  celebrado  esta  noche  y 
ha  tenido  por  objeto  presentar  al  culto  senado  a  la  poetisa 
cuoncida  por  la  «Ciega  del  Manzanares»,  pero  cuyo  nombre  es^ 
t,  de  Francisca  Díaz  Carralero.  Es  ésta  una  desventurada  mu- 
-er  ciega  de  nacimiento,  que  vive  implorando  la  caridad  pi'i- 
Mica.  Acude  a  las  paradas  de  las  diligencias,  recita  sus  poe- 
si.'ís,  admira  a  las  gentes  y  recoge  limosnas.  Y  es  en.  verdad 
yna  poetisa,  toda  inspiración  y  sentimiento.  La  poesía  brota 
cu  ella  como  manantial  de  agua  pura  y  cristalina.  Seducido  pnr 
su  fama,  quiso  el  marqués  dp  Molíns  llevarla  a  su  casa,  y 
tuvo  un  acierto. 

Asistieron  a  la  reunión  el  ministro  de  Hacienda,  señor  Bra- 
vo Murillo;  el  duque  de  Rivas,   su  hijo  el  marqués  de  Auñón:. 
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Nicasio  GaUego,  Dojioso  Cortas,  üil  y  Zarate,  Bretón  de  los 
Htireros,  Ochoa,  Rubí,  Esíebari  Collajites,  Escosura,  Segovia, 
Cañete,  Navarrete,  Garc'a  L,una,  Amador  ae  ios  iiios,  García  de 
Ouevedo,  Nocedaü,  Fernández  Guerra,  Alfaro  y  otros.  De  seño- 
ras, solamente  acompañaba  a  la  marquesa  la  Princesa  Pío  de 
Saboya...  Y  ante  este  selecto  concurso  recitó  la  «Ciega  del  Man- 
zanares»  sus  poesías  -<  a»,  «(Ante  los  ujuios  ue  Granada.». 

•  Salve  a  la  Virgen»  y  otras. 

La  desventurada  mujer,  que  al  recitar  parece  que  se  trans- 
íciraa,  cual  una  ilmninada,  con  sus  ojos  abiertos  y  dirigidos  a 
1^  alto,  pero  sin  luz,"  asombró  a  todos  por  la  facilidad  y  sol- 
tura con  que  improvisó  ovlejos,  décimas  y  sonetos,  -hiendo  no- 
tabilísimo, por  su  expresión  y  sentimiento,  uno  en  que  canta 
au  triste  condición  de  ciega...  Movido  a  piedad  pi  marqués  -Je 
Molíns  redactó  un  memorial,  que  firmaron  todos  los  presentes, 
p.idiendo  al  comisario  de  Cruzada  una  pensión  para;  la  lesva- 
liia  poetisa. 

E'uso  téi-mino  a  la  reunión  el  famoso  improvisador  italiano 
Cataldi,  que  dio  pruebas  de  su  portentosa  facilidad,  recitando 
composiciones  serias  y  jocosas,  las  cuales  merecieron  cntusias^ 
i'is  aplausos. 


Los  restos  del  cárdena!  Cisneros 

25>?6  de  octubre. 


De  Alcalá  de  Henares,  la  ciudad  bien  ainada  del  insigne  car- 
•If-na!  fray  Francisco  Ximénez  de  Cisneros,  comunican  noticias 
do  estarse  lestaurando  el  hermoso  sepulcro  de  aquel  fraile  hu- 
milde y  excelso  gobernante.  Est/)  sepulcro,  soberbio  taímulo  de 
alabastro,  que  adornan  esculturas  y  bajorrelieves  y  sobre  el 
cual  aparece  la  figura  yacente  del  glorioso  prelado,  con  su  mi- 
tra, va  a  ser  trasladado  en  breve  desde  la  iglesia  de  San  ílde- 
fonsc  a  la  Magistral.  En  ésta  se  colocará  entre  la  capilla  mayor 
y  ei  coro. 

El  sepulcro  del  cardenal  Cisneros  tendrá  su  más  adecuado 
eniplazimiiento  en  la  Magistral.  Es  bien  sabido  que  esta  igu'-ia, 
única  que  en  España  lleva  aquel  nombre  y  una  de  las  dos  que 
lo  llevan  en  el  mundo — la  otra  magistral  es  la  de  i.ovaine— , 
f;io  reedificada  en  1488  por  fray  Francisco,  que  puso  en  ella 
51-  cariño,  como  lo  puso  también  en  la  Universidad,  a  la  que 
unió  la  iglesia  de  San  ridcfonso.  Es  de  estiló  gótico,  exceptuan- 
do la  torre,  que  fué  construida  posteriormente,  y  hace  recor- 
dar un  títnto  a  la  magna  catedral  de  Toledo.  La  primitiva 
iglesia,  existente  en  el  mismo  lugar,  fué  edificada  en  el  ?i- 
glo  XIT,  hacia  1136. 
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Pfro  aún  se  han  recibido  noticiaí>  más  gratas  de  Alcalá,  y 
otjtas  Pe  lefieren  nada  menos  que  al  hallazgo  de  los  restos  mor- 
tajen del  cardenal  Cisneros.  El  honrado  y  apreciable  don  M¡- 
^e!  Roqueño,  rico  propietario  de  Alcalá  y  dueño  de  una  fábri- 
ca de  curtidos,  se  presentó  el  día  ^3  al  alcalde  correc^-idor  y  le 
entregó  un  papel  que  el  cuidadoso  anticuario  don  Lucas  On- 
nido  conservaba  en  la  tesfamentarHi  del  celoso  bibliotecario  ie 
la  Universidad,  don  Zacarías  de  Luque,  en  el  que  ést*.  bajo  su 
filma,  designaba  el  sitio  en  q\\p  se  hallaría,  en  el  camarín  qu3 
había  detrás  del  altar  mayor  de  la  capiUa  de  dicha  Universi- 
dad, una  unía,  y  de'TÍro  de  ella,  otra  forrada  de  carmesí,  con 
ios  huesos  del  venerable  Cisneros,  deteiTiiinando  su  'lúmero  y 
otras  particularidades  acerca  de  las  telas  en  que  estaban  'ji- 
xuí'ltos.  La  7iota  expresaba  que  una  leyenda  en  latín  alusiva  a. 
la  traslación  de  los  huesos  del  cardenal  en  el  año  1677  al  cama- 
rín del  altar  mayor,  para  preservarlos  d«  la  humedad  del  sitio 
c.ei  sepulcro,  confrontaba  con  otra  igual  existente  dentro  de  la 
iirnp.  cineraria. 

Se  procedió  inmediatamente  a  reconocer  el  sitio,  y  a  las  t^oce 
■^.'  la  mañana  se  logró  encontrarlo  todo  según  indicaba  la  nota. 
Solajnente  habían  desaparecido  las  llaves  de  las  urrias,  por  lo 
<rja.]  fué  menester  descerrajarlas.  ¡Con  cuánto  entusiasmo  j 
p:adosa  teriuira  hemos  visto  y  palpado  los  huesos  del  sabio  íi- 
Ic'i-ofo,  honor  de  España,  y  nos  hemos  congratulndo  de  la  ma- 
ner?.  inesperada  de  recuperarlos,  cuando  todo  el  mundo  los  oon- 
íideraba  perdidos!  /.Quién  dMera  qu^  la  Universidad,  en  tantos 
años  de  prosperidades,  había  de  haber  descuidado  tan  precioso 
depósito  y  que  había  de  reservar  la  gloria  del  hallazgo  y  el 
oiguUo  de  la  conservación  de  los  restos  del  gran  cardenal  a  los 
vtf  inos  de  Alcalá,  que  en  la  actualidad  no  tienen  otro  móvil 
para  venerarlos  que  el  del  agradecimiento  eterno  que  conservan 
a  los  beneficios  que  les  dispensó  con  mano  pródiga  el  austero 
franciscano? 

La  noticia  del  hallazgo  de  los  huesos  del  cardenal  se  difun» 
dió  al  momento  por  la  ciudad,  y  el  juieblo  en  masa  se  presen- 
tó a  acompañar  con  silencio.<ío  recogimiento  sus  cenizas,  que  han 
quedado  por  ahora  en  una  de  las  capillas  de  la  Santa  Iglesia 
Magistral,  en  la  misma  forma  en  que  se  han  encontrado  y  í  oa 
las  formalidades  convenientes.  ¡Loado  sea  Dios,  qne  ha  permi- 
li;ir:  tan  feliz  hallazgol 


—  3:JÍ> 


Sob;e  ía  conititución  del  Parf amento 


27  de  octubre. 


Muy  próxima  la  fecha  en  que  ha  de  comenzar  sus  tareas  el 
nuevo  Parlamento,  cuya  apertura  está  señalada  para  el  día  "I. 
comienzan  los  comentarios,  los  cabiJxleos  y  las  luchas  propias 
de",  caso.  La  tramoya  política  vuelve  a  enredarnos  a  todos  en- 
tr.í  sus  hilos,  y  apenas  se  habla  de  otra  cosa  en  los  círculos, 
e.  los  cafés  y  hasta  en  los  iiogares.  Los  penódicos  publican 
hoy  el  cerMiioniai  de  la  sesn^n  regia,  que  se  ha  celebrar  en  el 
flamante  palacio  ded  Congreso.  También  insertají  el  Real  de- 
creto, firmado  hoy  por  Su  Majestad,  nombrando  la  Mesa  del 
^cnnúo. 

Eii  la  presidencia  continuará  el  ilustre  don  Ma,nuel  de  Pan- 
do, marqués  de  Miraílores;  pnra  las  dos  vicepresidencias  se 
íesigna  a  don  Pedro  Téllcz  liaron,  Príncipe  de  Anglona,  y  a 
'loii  Pedro  Colón,  duque  de  veragua.  En  el  Congreso  se  cree 
que  será  elegido  presidente  del  mismo  don  Luis  Mayans,  que 
lo  fué  en  Jas  anteriores  Cortes.  También  se  cree  que  serán  ele- 
gido.'^:  algunos  de  los  anteriores  vicepresidentes.  Eran  éstos  don 
Ventura  González  Romero,  "el  conde  de  Vistahermosa,  )k!on 
iiafael  Vahey  y  don  José  Zaragoza. 

tQué  pasará  en  las  Cortes?  ¿Qué  redentora  labor  saldrá  de 
sut  debates?  Los  progresistas,  que  por  cierto  persisten  en  «u 
prudente  y  patriótica  actitud  de  sacrificarse,  no  renunciando 
las  actas,  se  empeñan  en  acumular  dificultades  para  el  Cobier- 
T!0  y  en  inventar  trasgos  y  fantasmas.  Algún  periódico  habla 
de  que  los  generales  Pavía,  Córdova,  Ros  de  Olano,  Serrano, 
l'rim  y  Lersundi,  harán  ruiüa  oposición  al  Gabinete  en  las  dos 
(amaras,  cuando  es  notorio  que  varios  de  ellos  esrán  al  lado 
del  duque  de  Valencia.  ¡Triste  cosa  esta  de  querer  mezclar 
.-onstantemente  en  estas  luchas  y  miserias  de  la  política  al 
j'.j-'rcito  y  a  sus  caudillos,  cuando  tan  apartados  debier.in  es- 
íar  de  ellas,  consagrados  a  sus  altos  y  honrosos  deberes..  ! 

También  se  habla  con  enojosa  insistencia  de  la  crisis.  a.se- 
gurándose  que  el  señor  Bravo  Murillo  está  dispuesto  a  oban- 
i.mar  su  puesto  y  qiie  le  sustituirá  el  señor  Bertrán  de  Lis. 
el  señor  Mon  o  nlgiin  otro  ccínpetent^.  La  causa  de  tal  actitud, 
que  se  ha  rectiflcas'o  ya  formalmente,  estriba  en  las  diferen- 
cias de  criterio  sobre  cuestión  tan  importante  como  la  de  los 
1- resupuestos.  Pero,  ¿en  qué  problema  trascendental  de  Gobier- 
no no  ha  de  luiber  criterios  y  puntos  de  vista  diferentes  y  nun 
cpuesto.s?  Mas  de  esto  a  la  ruptura  y  a  la  crisis  hay  ima 
enorme  distancia. 

Mientras  tanto,  el  país  no  piensa  más  que  en  la  labor  qu* 
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ha  do  realizar  el  Parlamento,  y  que  debe  ser  esenciaiuiejite  eto- 
¡lóiiiica.  La  economía  es  el  nervio  de  la  vida  moderna,  y  hay 
que  marcljar  a  compás  del  progreso.  Es  necesario  pensar  .reria- 
, nenie  en  la  reforma  y  mejora  de  l-a  administración  y  en  Ja 
co'versión  de  Ja  Lleuda;  en  acoíncter  grariues  oljra^  públicas, 
y,  sobre  todo,  en  coníeccionar  un  presupuesto  honrado,  sincero, 
en  el  que  se  procure  aminorar  ei  terrible  déficit  que  nos  abru- 
jna  y  que  concduirá  por  arrumar  la  Hacienda  y  por  ahogar- 
nos... h'S  íoizoso,  es  niiprescinuioie  qaie  la  ley  de  Presup'uesto^ 
v-'Uga  a  regular  la  vida  administrativa,  con  ui»  serio  »>rdena- 
r.jiento  de  gastos  e  ingresos,  poniendo  término  al  vicioso  sis- 
¿ema  de  legislar  por  decreto  y  de  atender  a  tas  necesidades 
püMicas  con  créditos  y  más  créditos.  Tal  sistema  d:  por  ti. do 
í'Xlremo  peligroso  y  expuesto  a  confusiones,  i)or  muy  ¿grande 
que  sea  la  respetabilidad  del  Gobierno. 

Pero  las  CorLes  son  en  esto  las  que  tienen  iajKi labra.  J-1 
nuevo  y  espléndido  retablo  de  maese  Pedro  está  preparj-Jo 
para  funcionar.  A  escena  ms  políticos  honrados  y  Jos  patrio- 
tas, de  verdad.  ¡Arriba  el  trapo..  1 


El  movimiento  de  viajeros  en  Madrid 

2í  ríe  octubre 


Son  muchas  las  ínanifestaciones  de  la  vida  iuiadrilefia  por 
KvS  cuales  se  advierte  el  acrecentamiento  de  la  importancia  r^e 
nuestra  corte  como  gran  capital.  Aparte  la  transformación  V 
ucsarrollc  de  la  villa  y  del  aumento  del  ve«hi«dario,  que  es 
constante,  debe  tenerse  en  cuenta  la  considérabüe  circulación 
(i€  viajeros.  De  algunos  años  a  esta  parte  la  población  flotante 
Va  atimentado  mucho,  y  como  consecuencia  de  ello  se  m-ülíi- 
'plica  el  número  de  fondas  y  poco  a  poco  se  miejdra  la  calidad 
de  éstas. 

Según  datos  estadísticos  facilitados  por  la  Oficina  de  l.'is 
üii'gencias,  establecida  en  la  cañe  de  Correos,  entran  aniial- 
ii  ente  en  Madrid  por  e.ste  sisteana  de  conduccián  unos  ochenta 
mil  viajeros,  y  como  es  fácil  observar  que  las  diligencia?;  no 
K.ilen  nunca  vacías,  se  puede  calcular  que  el  número  de  Jos  que 
parten  de  Madrid  en  el  año  asciende  a  igual  suma.  De  mane- 
ra que  'Solamente  las  diligencias  producen  en  Madrid  un  mo- 
\iniento   anual  de  ciento   sesenta  mil  persoivas. 

No  se  incluyen  en  este  cálculo  los  numerosos  vi.ajeros  que 
díariamenile  transportan  las  sillas  correos,  ni  lo^s  infin'lo=  que 
conuucen  las  numerosas  galeras  que  afluyen  a  Madrid,  sobr»? 
todo  de  las  provincias  del  Norte,  ni  los  que  diariamente  vie- 
íion  en  otros  carruajes,  carros  y  caballerías  de  loa  pun^/os  más 
cercanos  a  la  corte.  Tenido  esto  en  cuenta  se  formará  nua  idea 
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a¡!i-.Xiiiiad;i  dtí  Ja  vida  y  de  la  aniniacióii  que  lian  .': votado 
eü  Eepafia  Jespues  ue  la  guerra  civil,  que  vino  a  3acar  a  la 
nación  de  su  marasmo  y  ae  su  indolencia,  cual  ima  tormenta 
que  despeja  la  atmósfera  y  da  nueva  actividad,  purifican  denos 
y  removiéndolos,  a  los  ei^em^ntos  de  vida  que  contiene.  Hace 
pe  eos  años,  el  que  venía  ae  Andalucía,  de  Cataluña  o  del  Nor- 
te a  Mad]id,  tejiía  que  alquií.ar  un  coche,  que  le  costaba  cinco 
o  seis  mil  reales,  o  aguardar  a  que  hubiese  uno  dispuesto  a 
salir,  y  a  que  fuesen  lienánaose  los  asientos  disponibles.  ¡Gran 
diferencia  con  lo  que  ocurre  ahora...! 

Actualmente  salea  de  Madiia,  en  todas  direcciones,  diligen- 
cias diarias,  y  por  diez  duros  se  puede  ir  a  SeviUa  en  la  cuar- 
ta parte  del  tiempo  que  se  empleaba  anies,  sm  temor  a  ¡adro- 
2ies  y  sin  el  peligro  de  no  encontrar  alimentos  en  el  camino. 

En  escata  menor,  los  nuevos  sistemas  de  conducción  han 
p"  oducido  en  España  un  desarrollo  de  movimiento  análogo  al 
qu''  ha  pro'ducido  en  Inglaterra  la  consrucción  de  ferrocarri- 
les^ e  indudablemente  la  proporción  de  nuestros  adelantos  €n 
estr  parte  ha  sido  mucho  más  rápida  que  en  cualquier  otro 
l)air.  de  Europa.  JNuestro  movimiento  anual  de  viajeros  puede 
ca.'^larse  ahora  en  más  de  trescientas  miil  personas. 

La  afluencia  de  estos  viajeros  es  mayor  o  menor,  según  las 
épocas.  En  primavera,  y  especialmente  en  las  fiestas  de  San 
Isidro,  aumenta  enormemente.  También  se  registra  extraor- 
dinario aumento  en  la  población  flotante  cuando  se  liaUan 
abiertas  y  en  funciones  las  Cortes.  De  tedas  las  provincias  lle- 
gan a  diario  autoridades,  comisiones  oriciales  y  particiUares 
jiara  ver  a  los  respectivos  diputados  y  senadores  y  gestionar 
cerca  del  Gobierno  y  de  los  ministerios  determinadas  concesio- 
nes y  mejoras.  El  comercio  y  la  industria  se  benefician  consi- 
derablemente de  ello. 

En  cambio,  cuando  hay  una  larga  época  en  que  las  Cortes 
están  cerradas,  como  ha  ocurrido  ahora,  desde  que  el  general 
Xarváez  disolvió  el  Parlamento,  el  comercio  se  resiente  mu-' 
cho  Es  esto  cosa  muy  interesante  y  que  se  debe  tener  muy  en 
cuenta  en  una  población  como  Madrid,  jjue  vive  en  buena 
parte  una  vida  artificial.  Si  el  Gobierno  del.  duque  de  Valencia 
se  hubie.se  empeñado  en  vivir  mucho  tienu'o  >  snaidas  de  las 
Cortes,  por  seguro  puede  tener  que  el  comercio  madrileño  Im- 
biese  quedado  en  la  ruina. 


Dos  bodas  de  rumbo 

29  de  octubre. 


Es  sensible  en  alto  grado  que  una  inopritnnn  dolencia  ten- 
ga en  forzado  reposf)  la  pluma  galana  del  primero  e  nuestros 
cronistas  d.^  sociedad,  que  es  a  la  vez  uno  de  nuestros  críticos 
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ifiítrales  máü  autorizados.  «La  Época))  acaba  de  anunciar  tal 
O'^ormedad,  poique  ella  lia  sluo  causa  ue  tener  que  suspender 
oí  folletón  de  «Leporeilo»,  siempre  grato  a  Jos  lectores...  ^in- 
¿;una  pluma  tan  puilidíi  como  la  suya,  maestra  en  el  ditiram- 
t)  ,  para  dar  cuenta  de  las  bodas  aristocráticas  que  se  prepa- 
?:ia  y  que  i^ian  de  constilun-  gratos  sucesos  para  la  sociedad, 
por  la  calidad  d«  los  contrayentes. 

Una  de  estas  bodas,  que  na  sido  vis'a  con  especial  simpa- 
tía entre  los  elementos  políticos  y  militareis,  se  ha  celebrado 
boy,  asistiendo  brillante  concurrencia,  que  ya  demostró  a  los 
iiuvios  su  afecto  coii  los  más  neos  presentes.  L«a  desposada  es 
una  señorita  inteligente  y  oonüadotsa,  doña  Dolores  Collado  y 
Ecbagüe,  bija  del  conocido  i^outi.o  aun  J  'iie.     el  (^dla- 

uo  y  Parada,  exniinistro  de  Hacienda  y  Fomento,  a  quien  se 
diCií  que  Su  Majestad  la  Reina  concederá  pronto  un  título  de 
marqués.  El  novio  es  el,  joven  don  Eduardo  de  Carondelct  y 
Donado,  hijo  del  general  don  Luis  de  Carondelet  y  Castaños  y 
<  e  su  esposa,  doña  Ciertrudis  Donado,  cuyo  matrimonio  se  elec- 
tuó  en  1813. 

Por  parte  de  su  padre,  como  indica  bien  a  las  claras  el  se- 
gundo apellido  de  éste,  el  joven  Carondelet,  es  sobrino  nieto 
<lei  Ilustre  general  don  Francisco  Javier  Castaños,  el  vencedor 
de  Bailen,  creado  por  Fernando  VII  en  junio  de  1833  primar 
<.luque  de  Railén.  En  su  día  heredará,  pues,  el  recién  casado 
de  hoy  este  noble  titulo,  con  ios  timbres  de  los  Carondelet  y 
Portugalete...  He  nquí,  pues,  como  esta  gentil  pareja,  que  hoy 
realiza  su  ensueño  de  felicidad,  está  llamaría  '  representar 
\n\  brillante  papel  en  la  sociedad  madrileña,  manteniendo  ¡\  la 
vez  la,  honrosa  tradición  de  la  familia  de  inquebrantable  leal- 
tad a  la  Monarquía. 

De  otra  boda  aun  más  sonada  se  habla  mucho  en  estos  idías. 
íre  trata  de  una  gentilísima,  señorita,  hija  de  un  opulento  pro- 
pietario de  Almería,  miiy  conocido  entre  los  políticos,  que  llo- 
raba amores  contrariados  por  la  tiranía  paterna.  El  novio,  que 
es  un  joven  e  inta'igente  diputado  moderado,  la  ha  hecho 
depositar  por  el  señor  juez,  con  todas  ilas  formalidades  de  rú- 
brica, y  para  el  depósito  so  ha  elegido  la  respetable  moraz-la 
del  marqués  de  Fuentes  de  Duero,  don  Juan  de  Mata  Sevillano. 
La  bella  andaluza  ha  sido  acogida  allí  con  gran  cariño,  V  los 
i::&rqueses  y  su  hija  se  desviven  por  atenderla. 

El  lance,  naturalmente,  terminará  en  próxima  boda,  y  esta 
fiesta  va  a  constituir  \in  verdadero  acontecimiento.  Se  dice  que 
lier.decirá  la  unión  el  señor  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  que 
hace  mucho  tiempo  no  interviene  en  ninguna  boda,  y  que  será 
pTlrino  un  ministro  de  la  Corona.  Y  ante  tantos  arrequives  y 
dstinciones,  parece  que  el  tiránico  padre  se  va  huinaniz.ando 
vooo  a  poco.  Los  hay  que  son  fieras;  pero  terminan  por  aman- 
sarse. 

Termina  el  cronista  anotando  que  se  anuncia  también  el  en- 
Inoe  de  la  encantadora  señorita  de  Jover  con  el  joatii  diputa- 
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..'O  de  la  mayoría  don  Martin  BeLda...  Pidamos  a  la  Provi- 
aiMiria  que  otorgue  a  toaos  sus  bendiciones  y  los  colm^  de 
vei.tuiaá. 


Ei  Parlamento  inicia  sus  trabajos 


30  de  octubre. 


El  Parlamento  ha  iniciado  hoy  sus  funciones  con  las  Jiin- 
t-as  prepajatorias,  cíílebradas  esta  larue  en  ambas  Cámaras, 
bjen  nutridas  por  cierto,  soDre  toad  en  el  Congreso.  Se  conoce- 
quo  los  señoies  diputados  sentían  impaciencia  por  ver  y  aümlrar 
la^  magnificencias  del  nuevo  Palacio,  donde  todo  esiá  dispui..^- 
10  para  la  soiemne  sesión  regia  de  mañana.  En  el  vestíbulo  so 
•  a  colocado  da  estatua  de  iá  Keina  hecha  por  Piquer,  en  yeso. 
:?e  ha  preparado  un  gabinete  muy  elegante,  para  que-  la  Reina 
1. ladre  pueda  esperar  a  su  augnjsta  hija.  Los  maceros  estrella- 
rán un  traje  heráldico  suntuoso,  y  todos  los  porter-js  y  ord-.;- 
iiHiizas  un  elegantísimo  unifonne. 

Llaaiió  la  atención,  especialmente,  el  hermoso  saión  de  *í- 
sionts.  Los  escaños  estaban  en  gran  parte  ocupados.  El  banc» 
del  Gobierno,  que  en  lo  sucesivo  no  se  llamará  «banco  negio->, 
sino  «azul)),  por  estar  tapizado  con  magnífico  terciopelo  dp  este- 
color,  se  baüalia  desierto...  aZcIó  la  sesión  preparatoria  don 
Joaquín  Roca  de  Togores,  que  fué  el  diputado  que  primero  pre- 
sento el  acta.  Luego  se  constituyo  la  Mesa  de  edad,  siendo  pre- 
sidente don  Modesto  Cortázar,  y  secretarios,  el  marqués  de 
Ajcrbe,  don  Ignacio  María  Acevedo,  don  Ramón  Mugartegui 
y  don  Estanislao  López  Inclán. 

I.a  única  labor  interesante  de  la  Junta  ha  sido  designar  ia& 
coi'i  ^-ones  que  han  de  recihir  a  los  Reyes  y  a  las  dem''i8  ptrso- 
II as  Reales.  La  primera  la  forman  el  marqués  de  Valdeganms, 
ei  (elide  de  Ezpeleta  5'  ios  señores  Escudero  y  Azara,  ^'i'-ites^ 
iJarreiro,  Davalillo,  Rubio  (don  Pedro  María),  Montalvo,  -^i- 
v?ro.  Molina  y  Osorio,  y  como  suplentes  los  señores  FernVndez 
\ill..'erde,  Fernández  Maquieira,  Andrade  y  don  Pedro  .■^.^.-<o- 
líus.  De  recibir  a  la  Reina  madre  y  al  Infante  Don  Francis:0' 
de  Paula  quedan  encargados  ed  marqués  de  Alós,  ol  d^^  Ovie- 
co  y  los  señores  López  Ballesteros,  Argote,  Lamoneda,  Campoa- 
u.pV,  Rodenas  y  Suárez  de  Puga. 

En  el  Senado  presidió  la  Junta  el  Patriarca  de  las  Indias, 
poi  razón  de  su  mayor  eda;{],  y  actuaron  de  secretarios  el  se- 
ñor Ros  de  Olano  y  el  duque  de  Medina  de  las  Torres.  Después 
de  leídos  los  decretos  nombrando  presidente  y  vicepresidentes, 
se  designaron  las  comisiones  de  recepción.  Constituyen,  la  que 
lia  de  recibir  a  Sus  Majestades  el  marqués  de  Jura  Real,   •:on 
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J'raiicísco  Javier  Castillo;  el  ae  la  Constancia,  D.  Francisco  de 
l^auici  Figucras;  el  conde  de  lorre  Marín  y  los  Sres.  Córdoba,  Va- 
Uch"  rmoso,  Valcárcel,  Vázquez  jb'igueroa,  Cortlnez  y  Espinosa, 
Santillán,  Vellido,  Joaquín  Frías  y  Díaz  Caneja. 

La  que  ha  de  recii)jr  a  la  Keaia  madre  Ja  forniaai  el  duque 
üe  Abrantes,  don  Ángel  María  Carvajal  y  Téllez  Girón ;  el  du- 
que de  Valencia,  el  marqués  cíe  banta  Cruz,  nuestro  buen  co- 
rregidor, y  los  ;¿eñores  Cabaniiias,  Gómez  Butrón,  Quinto, 
líuet  y  Caballero. 

Será  justo  consignar  que  entre  los  diputados  conservadores 
reina  el  mejor  espiniu.  Asi  se  patentizó  anoche  en  una  ^'eunión 
d'.'  la  mayoría  para  ponerse  de  acuerdo  sobre  la  elección  de 
jnesa.  Desde  luego  el  presidente  lo  será  don  Luis  Mayans,  y  los 
vicepresidentes,  ios  mismos  del  Congreso  anterior.  Los  .secreta- 
rios, don  Martín  Celda,  don  Agustín  Alfaro,  don  Joaquín  Bou- 
Jigni  y  don  Ramón  Pasaron...  iodo  hace  esperar,  dado  lan 
admirable  espíritu  y  tan  buena  disciplina,  que  tendremos  una 
iegislatura  fecunda. 


La  solemne  apertura  de  Cortes 

31  de  octubre. 


Ha  sido  el  de  hoy  un  hermoso  día  para  la  libertad,  para 
la  realeza  y  para  el  sistema  parlamentario.  Las  Cortes  le  1850 
han  inaugurado  brillantemente  sus  tareas,  en  so'emne  sesión 
piesidida  por  Doña  Isabel  11.  La  Reina,  aclamada  con  entu- 
siasmo en  las  calles  y  en  el  nuevo  palacio  deil  Congreso,  y  el 
pueblo,  representado  por  sus  diputados,  aparecieron  v.na  vez 
i..ás  unidos  y  compenetrados  en  las  mismas  aspiraciones  de 
paz,  de  justicia  y  de  progreso.  ¡Dichosos  los  Sotierar>os  ^  no  s  :- 
bcn  facerse  amar  y  respetar  de  su  pueb'o,  guardando  y  defen- 
diendo el  tesoro  ele  las  libertades  púb'icas...!  ¡Desventurados 
los  que  a'guna  vez  pierdan  la  confianza  y  el  n.-speto  -le  sus 
Aasallos...! 

Ei  gran  salón  de  sesiones  ofrecía  soberbio  aspecto,  con  todos 
los  escaños  y  tribunas  ocupados.  En  el  lugar  de  la  presiden- 
<.ia  alzábase  el  Trono  de  Su  Majestad,  con  hermoso  escudo 
bordado  en  oro;  a  la  izquierda,  un  sitial  para  el  Rey;  a  ia  de- 
rr-cha,  la  tribuna  para  l>a  Re^na  madre  y  el  Infante  Don  Fran- 
cisco de  Pau^a.  Luego,  la  tribuna  diplomática,  con  todos  los 
rc'piesentantes  extranjeros  y  sus  esposas,  llamando  la  atención 
roí  isu  belleza  y  elegancia  la  Princesa  Caruii,  embajadora  de 
las  Dos  Sicilias.  Después,  otras  damas  lujosamente  atavia:''as; 
fuoiu'"ión  de  joyas,  de  uniformes,  de  cruces,  de  bandas...  Aiiitía 
j.i  flor  y  la  nata  del  generalato... 
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A  Jas  tres  de  la  tarde  salió  Ja  Keina,  con  su  auguóto  3spo  -o, 
de  Palacio,  ocupando  el  soberbio  coche  die  la  Corona  Real,  con 
los  '.es  mundos,  ün  un  coche  precedíanla,  Doña  María  Cruír^na 
y  Don  trancisco  üe  Paiila.  Desde  la  plaza  de  la  Armería  hay- 
.••fi  'eC  gran  pórtico  del  Congreso,  lormaban  las  tropas,  en  tra- 
jf  do  gala.  En  la  calle  Mayor,  tuerta  del  Sol  y  carrera  de  San 
Jerónimo,  enorme  masa  de  gente  aclamaba  a  la  Reina.  Una 
salva  de  veintiún  cañonazos  anunció  la  sahda  de  Su  Majestad. 
Ln  escuadrón  del  regimiento  de  la  Reina  daba  innecesaria  es- 
colta, ya  que  el  amor  del  pueb.o  era  la  guarda  mejor. 

El  Gobierno  y  las  comisiones  parlamentarias  recibieron  y 
íujompañaron  a  Sus  Majestades  hasta  el  salón.  Al  ap^recír 
Doña  Isabel  se  hizo  un  silencio  profundo.  Hubiera  podido  es- 
cucharse el  volar  de  una  mariposa.  Todas  las  miradas  conver- 
gieron en  ella,  y  luego  en  la  i.eiiia  madre.  La  joven  Sober.iua 
estaba  muy  guapa,  vistiendo  traje  de  tul  blanco  y  manto  de 
terciopelo  carmesí;  en  la  cabeza,  diadema  de  gruesas  perlas;^ 
sobre  el  pecho,  una  cascada  de  briUantes.  Doña  Cristina  lucía 
traje  de  seda  de  color  caña,  adornado  con  una  gran  berta  de 
encajes,  y  en  Ja  cabeza,  brillantes  y  otras  piedras.  El  Rey  y  el 
incaute,  uniformes  de  capitanes  generales. 

A  los  lados  de  ios  Reyes  se  colocaron  los  ministros.  Detrás, 
el  alto  séquito  palatino.  Componíanlo  lo  duquesa  de  Gor,  la 
marquesa  de  Valverde,  la  condesa  de  Humanes;  los  Juques  de 
Osuna  y  San  Carlos,  el  conde  de  Pinohermoso,  el  fluque  <li  Hí- 
jar,  el  conde  de  Casa  Valencia,  el  marqués  de  Malpica,  el  señor 
Carr-yosa...  Todos  ya  en  sus  puestos,  los  momentos  se  hicieron 
más  solemnes;   los  espíritus  se   recogieron  religiosamente. 

El  duque  de  Valencia  se  adplantó  a  Ja  Reina,  l-esó  su  mano 
y  la  entregó  el  discurso  de  la  Corona.  Doña  Isabel  leyó  con 
voz  clara  y  firme,  ve'ada  al  principio  por  la  emoción,  al  hablar 
de  aquella  rota  ilusión  del  Principe  soñado.  Era  como  todos 
Jos  discursos.  Recuerdos,  esperanzas;  promesas:  propósitos  no- 
hlc=...  Luego,  Su  Majestad  volvió  el  discurso  al  pi^siden'e  y 
pronunció  breves  palabras.  El  general  Narváez,  erguido,  serio, 
con  aquel  su  ademán  altanero  y  vivo,   exclamó: 

«La  Reina  me  ordena  declarar  que  se  hallan  legalmente 
al  iertas  las  Cortas  de  1850,  con  arreglo  a  la  Constitución  de  la 
Monarquía.» 

Una  voz  lanzó  un  estentóreo  ¡Viva  la  Reina!,  y  lodos  con- 
té-laron  con  entusiasmo.  Se  unieron  las  manos  en  fervoroso 
aplauso,  mientras  la  Rpina  salía,  ya  terminada  la  ceremonia, 
y  ]<>s  vítores  se  redoblaban,  tuera  rugió  también  la  mult'tud,. 
diíido  vítores  clamorosos.  Cálidos,  resonantes,  a  los  vivas  a 
la  Reina  so  unían  el  vílor  a  l<:spaña  y  el  viva  a  la  libertad.  . 
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El  palacio  de  Medinaceii 

1-2  de  noviambí'e. 


La  sociedad  madrileña  espera  que  una  de  Jas  casas  aris- 
tocráticas en  que  se  ha  de  ofrecer  alguna  brillante  fiesta  du- 
rante este  invierno  sea  el  palacio  de  los  duques  de  Medinaceii, 
en  la  plazuela  de  Jas  Cortes.  No  hay  de  ello  anuncio  concreto, 
iii  siquiera  indicio  bien  fundado ;  pero  se  saca  por  conjeturas. 
Reina  en  esa  histórica  mansión  desde  hace  dos  años  una  du- 
quesa Joven,  bella,  inteligente,  que  ha  iniciado  con  singular 
acierto  la  obra  de  la  transformación  de  la  gran  casa,  y  es 
de  esperar  que  sus  admirables  actividades  se  nianifiesten  en 
lodc. 

i'.imo  '  -  sel  ido,  el  actual  representante  de  <Lsta  gran  casa 
■española,  que  une  entre  sus  timbres  y  apellidos  los  de 
Jos  Cerdas,  Foix,  Córdoba,  Suárez  de  Figueroa,  Sando- 
val,  Pérez  de  León,  Feria,  Cardona,  Camina  y  tantos 
otros,  es  don  Luis  Tomás  de  Villanueva  Fernández  de  Cór- 
doba y  Figueroa  de  la  Cerda,  XV  duque  de  Medinaceii.  Nació 
en  Gaucin  el  18  de  septiembre  de  1813  y  cuenta  ahora  treinta 
y  siete  años  de  edad.  Desde  1847  lleva  aquel  glorioso  título. 
con  los  ducados  de  Alcalá,  Camina,  Cardona,  Santisteban  > 
Segorbe  y  numerosos  marquesados  y  condados,  no  poco?  de 
<'llos  con  grandeza.  Hace  dos  años,  el  2  de  agosto  de  1848, 
casó  con  la  duquesa  Angela  Apolonia  Pérez  de  Barradas  y 
l:!ernuv,  hija  <le  ios  marqueses  de  Peñaflor,  nacida  el  9  de 
febrero    de    1827. 

Esta  duquesa,  de  arrogante  presencia  y  singulai'es  dispo- 
siciones, de  pura  raza  cordobesa,  que  ha  sacado  de  Andalu- 
cía la  belleza,  el  ingenio  y  la  gracia,  ha  llevado  nueva  vida 
\  nueva  alegría  al  vetusto  palacio  de  los  Lcrma,  fundado 
Iior  el  opulento  don  Francisco  Gómez  de  Saldoval,  marqués 
de  Denia  y  duque  de  Lerma,  favorito  y  primer  ministro  de 
Felipe  III  y  cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Católica.  Ni  en  su 
exterior,  ni  en  su  interior,  estaba  aún  totahnente  terminado 
e'  palacio,  y  ya  la  duquesa  ha  iniciado  los  trabajos  para 
ultimar  el  decorado  de  los  salones.  Todo  hace  esperar  en  esta 
bella  dama  que  ha  de  ser  una  de  las  altas  figuras  femeninas 
de    la    histórica    casa. 

La  espléndida  residencia,  que  no  llama  la  atención  por 
la  riqueza  arquitectónica  de  su  fachada,  préstase  como  pocas 
para  celebrar  grandes  fiestas,  por  su  extraordinaria  exten- 
sión. Comprende  toda  la  línea  de  la  plazuela  de  las  Cor- 
tes, con  vuelta  al  paseo  del  Prado  y  calles  de  Jesús  y  de  San 
Agustín,  llegando  hasta  la  de  las  Huertas.  Dentro  de  ese 
enorme    perímetro,    con   un    solar  de    245.000   pies,    hay    exten- 
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SOS  patios,  un  teatro,  magníficos  jardines,  huertas,  picade- 
ro y  dos  conventos,  fundados  por  el  cardenal  de  Lerma :  í^l 
(le  San  Antonio  ;i3  Padua,  donde  estuvo  algún  tiempo  el  cuer- 
po de  San  Frarcísco  de  Borja,  cuando  era  casa  profesa  de 
Jos  jesuítas,  y  el  de  trinitarios  de  Jesús.  Los  amplios  salo- 
nes guardaíi  exquisitas  riquezas  de  arte,  entre  ellas  más  de 
quinientos  cuadros.  La  hermosa  biblioteca  consta  de  cuatro 
salas,  con  más  de  15.000  volúmenes,  y  fué  pública  hasta  1808. 
Llama  la  atención  la  suntuosa  armería,  en  la  que  se  con- 
servan í\-;Tdaderas  jovpris  y  muchas  piezas  históricas,  entre 
eliaí   la   annadura   del  Gran   Capitán,   Gonzalo   de   Córdoba. 

Ln  d!stinta,s  épocas,  desde  la  del  cardenal  duque  de  Lerma, 
sf-  celebraron  en  este  palacio  brillantes  fiestas.  En  tiempos- 
tiel  duque  don  Antonio  de  la  Cerda,  protector  de  las  letras, 
]■  cieror:  allí  iis  dotes  de  sus  peregrinos  ingenios  Lope  de 
Vega,  Calderón,  Guevara,  Moreto  y  Quevedo,  quien  habitan- 
do allí  fué  preso  el  7  de  diciem^bre  de  lñ39,  por  una  sátira 
que  se  le  atribuyó.  El  VIII  duque,  don  Juan  Francisco,  pri- 
níer  nnnisíro  de  Carlos  II,  y  su  hijo  don  Luis  Francisco,  que 
jo  fué  de  Felipe  V,  dieron  también  magníficas  fiestas.  En 
ia^  época  de  este  último  se  retiró  a  aquel  palacio  el  Rey  Fe- 
lipe, para  llorar  la  muerte  de  su  primera  esposa,  doña  María 
(Tabriela    de    Saboya. 

Si,  como  se  presume,  llega  a  abrir  sus  puertas  el  histórico 
palacio,  la  sociedad  madrileña  tendrá  este  año  una  de  sus 
mavores  satisfacciones. 


Baile  en  e!  Alcázar  de  Oriente 

3  de  noviembre. 


En  el  Alcázar  de  Oriente  se  lin  celebrado  esta  noche  cl 
primero  de  los  biiiles  anunciados,  y  con  él  ha  tenido  su  ver- 
dadera inauguración  la  nueva  temporada  de  fiestas  de  socie- 
dad. El  sarao  ha  sido  brillantísimo,  digno  de  la  regia  man- 
sión y  de  la  augusta  organizadora,  que  así  predica  con  el 
^íjemplo  a  la  aristocracia.  Cuantos  han  tenido  el  honor  de 
ser  invitados  a  él  han  quedado  complacidísimos,  no  solamen- 
te por  la  fiesta  en  sí,  sino  por  lo  que  promete,  puesto  que  la 
de  hoy  es  la  4)rimera  de  una  serie  de  cinco. 

Las  diez  de  la  noche  marcaban  las  invitaciones,  y  a  esa 
hora,  con  su  puntualidad  de  siempre,  se  presentaron  los  Re- 
vés en  los  salones,  seguidos  de  su  corte.  En  ellos  se  encon- 
traban ya  reunidos  toilos  los  invitados,  que  saludaron  la  pre- 
sencia de  Doña  Isabel  II  con  un  murmullo  de  admiración, 
iiomenaje  a  su  belleza.  Vestía  la  Reina  blanco  trajo  de  tu!, 
adornildo   con   volantes   de   blonda    muy   estrechos  y   prendidos 
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lie   llores.    En   la  cabeza,   un  sencillo   adorno   sobre   el  caracte- 
lístico    peinado. 

De  ruso  negro,  con  prendidos  de  flores,  vestía  la  Reina 
.María  Cristina,  y  de  blanco,  la  Infanta  Doña  Amalia.  El  Rey 
y  el  Infante  Don  Francisco  de  Paula  iban  de  frac.  En  la  con- 
currencia abundaban  los  trajea  elegantes,  especialmente  en- 
íi'fc  las  muchaciías.  Las  señoras  creyeron  que  debían  ir  de  ali- 
vio de  luto,  y  así  lo  hicieron  en  su  mayor  parte. 

Apenas  llegada  la  regia  familia  comenzó  la  fiesta,  llena 
(le  animación.  Rompió  el  baile  Doña  Isabel,  t-eniondo  por  pa- 
reja al  embajador  de  Inglaterra,  lord  Howden.  Después  lo 
hizo  con  el  hijo  del  conde  de  Casa-Valencia,  con  el  marqués 
dé  San  Saturnino,  el  coronel  Enríquez  y  otras  personas.  Tam- 
bién bailaron  las  dt^más  augustas  personas,  y  puede  decirse 
que  la  animación  no  decayó  un  instante.  A  las  dos  de  la 
madrugada  se  abrió  el  ambigú,  que  fué  espléndido;  los  Re- 
yes permanecieron  en  él  unos  momentos,  y  volvieron  al  baile, 
hasta   las   cinco   de   la   mañana. 

Entre  las  damas  qae  asistieron  a  la  bella  fi(ísta,  a  la  que 
prestó  mayor  encanto  su  carácter  de  intimidad,  figuraban  las 
duquesas  de  Rivas,  Ahumada  y  Frías;  marquesas  de  Alca- 
mces,  Santa  Cruz,  Valverde  y  Constancia;  condesas  de  Mon- 
líjo,  Teba,  Humanes  y  Saint-Laurent,  y  señoras  y  señoritas 
de  Kiánsares,  Carondelet,  Agüero,  Camarasa,  Villadarias, 
Iturbieta,  Casa-Valencia,  Villabriga,  Burriel,  Figueras,  Sessé, 
Casa-Bayona,  Roberts,  Palacios,  Montufar,  Gor,  Riella  y  Zar- 
co. De  hombres,  casi  todos  los  diplomáticos,  el  duque  de  Rián- 
sares,  los  marqueses  de  Molíns  y  de  la  Constancia,  el  señor 
Salamanca,  los  generales  conde  de  Lucena,  conde  de  Reus, 
Córdoba,  duque  de  Ahumada,   Sanz  y  Zarco. 

El  precioso  sarao  ofreció  varias  novedades  de  interés. 
Una  de  ellas  fué  la  de  bailarse  por  primera  vez  el  nuevo  bai- 
le llamado  «Schotisch»,  venido  de  Alemania  o  de  Escocia,  y 
que  los  pollitos  que  ahora  empiezan  a  piar  llaman  ((sottise». 
La  segunda  novedad  fué  la  de  bailarse  también  por  primera 
vez  el  elegante  baile  «I-a  Varsoviana».  La  Reina  los  bailó 
los  dos,  muy  bien  por  cierto,  con  el  hijo  de  Casa-Valencia.  El 
-egundo  baile  gustó  más  que  e\  primero...  La  tercera  nove- 
dad, más  interesante  que  las  anteriores,  fué  la  de  verse  en 
la  fiesta  palatina  al  general  Narváez,  jefe  d^el  Gobierno,  por- 
que hacía  mucho  tiempo  que  el  duque  de  Valencia  no  concu- 
rría a  estos  actos.  Se  ve  que  la  amistad  con  Don  Francisco 
;is  más  sólida  que  nunca. 
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4  de  noviembre. 


La  Real  Sociedad  ■  Económica  de  Amigos  del  País  acaba 
dp  celebrar  su  junta  general  para  designar  las  personas 
que  han  de  desempeñar  los  distintos  oficios.  En  la  elección, 
q.i-^  ha  sido  muy.  reñida  para  los  tres  primeros  cargos,  re- 
sultaron nombrados:  el  marqués  de  Someruelos,  don  Joaquín 
José  de  Muro  y  Vidaurreta,  director;  don  Tomás  Bruguera, 
que  era  presidente  de  la  sección  de  Agricultura,  vicedirector, 
en  competencia  con  don  Jacinto  Urrutia;  don  Mariano  Fer- 
iiaurfíZ  (¡creía,,  censor.  Con  menos  lucTia  fueron  elegidos:  vi- 
cecensor,  don  Pablo  Avejón  y  Calvo;  contador,  don  Francisco 
Hilarión  Bravo ;  vicecontador,  don  Francisco  Antonio  Bena- 
vides ;  bibliotecario,  don  Mariano  Canencia ;  vicebibliotecario, 
don  Isidoro  Seco.  De  tesorero  continúa  don  Benito  del  Colla- 
do y  Ardanúy. 

No  es  necesario  decir  que  la  nueva  junta,  que  preside  per- 
sona tan  significada  como  el  marqués  de  Someruelos,  será 
tUgna  continuadora  de  la  historia  gloriosa  de  la  benemé- 
rita institución.  Precisamente  se  encuentra  ésta  en  un  mo- 
mento memorable  de  su  vida,  puesto  que  celebra  ahora  sus 
liodas  de  diamante.  Creada  el  9  de  noviembre  de  1775,  por 
Ueai  cédula  del  gran  Monarca  Carlos  III,  fáltanle  únicamen- 
te cinco  días  para  cumplir  los  setenta  y  cinco  años  de  su. 
preciara  existencia.  Setenta  y  cinco  años  de  trabajos  entu- 
siastas, abnegados  y  honradísimos ;  de  laborar  por  la  agri- 
cultura, la  industria  y  el  comercio ;  de  fomentar  la  instruc- 
ción, creando  colegios  y  cátedras;  de  procurar  también  por 
los  pobres,  por  medio  de  su  Sección  de  Damas.  Pocas  so- 
ciedades poiJrán  ostentar  historia  t^n  'limpia,  tan  austero, 
tan   benemérita. 

Fué  la  de  Madrid  la  primera  Sociedad  Económica  que  se 
lunáó  en  España;  ella  dio  la  norma,  la  esencia  y  el  espíritu 
para  las  muclir.s  que  se  fundaron  luego.  La  constituyeron  don 
Vicente  de  Pvivas,  don  José  Faustino  Medina  y  don  José  Al- 
marza,  irnpu'sados  por  oí  entusiasmo  del  ilustre  patricio  don 
Pedro  Rodríguez  Campomanes,  fiscal  del  Supremo  Consejo  de 
Castilla,  que  fué  el  verdadero  fundador.  Sin  embargo,  es  es- 
fuerza reconocer  un  antecedente  en  una  Sociedad  Vascongada 
de  Amigos  del  País,  que  se  creó  en  Vergara  en  1765. 

Desde  que  vinieron   a   la  vida   pública  las   Sociedades   Eco- 
nómicas,   sacando    a   las    clases   productoras   y   mercantiles   el 
aislamiento    en    que    vjvían,    prestaron    inestimables;  servicios 
a   la   nación,    difundiendo  y   favoreciendo    con    loables    iniciati-- 
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vas  sus  grandes  riquezas,  y  especialmente  la  de  Madrid.  De 
ella  salió  aquel  famoso  informe  sobre  la  «Ley  Agraria)-,  que 
redacto  el  insigne  don  Melchor  Gaspar  de  Jovellanos,  en  179i. 
hila  creó  escuelas  patrióticas  de  hilados  y  tejidos,  el  Colegio 
de  Sordomudos  y  cátedras  de  taquigrafía,  economía  industrial 
^  política,  paleografía  y  estadística ;  a  su  iniciativa  se  debe 
la  fundación  del  Ateneo  de  Madrid,  según  Madoz,  y  la  crea- 
ción de  escuelas  de  agricultura  en  diversas  provincias...  De 
ella  salió  la  esencia  de  muchas  leyes  protectoras,  y  ella  fué, 
durante  esos  setenta  y  cinco  años,  el  principal  baluarte  de  la  ri- 
queza española. 

La  Lconómica  Matritense  publica  también  una  notable  re- 
vista, que  se  titula  «El  Amigo  del  País».  Su  director  es  don 
Pedi'o  Felipe  Monlau,  harto  conocido  en  la  vida  de  las  letras-. 
Los  redactores  son  don  Benito  Amado  Salazar,  don  Fernando 
Cos-Gayon  y  don  Joisé  Poiiet.  l-ai  ese  órgano  de  opinión  se 
nan  liecho  importantes  campañas. 

Historia  tan  briliante  y  gloriosa  obliga  mucho  a  la  nueva 
junta  directiva.  Pero  ella  sabrá  salir  airosa  de  su  difícil  y 
comprometida  misión.  Sería  gran  lástima  que  una  institución 
tan  meritoria,  tan  eficaz  y  útil,  cayera  en  la  decadencia  para 
venir  a  convertirse  en  uno  de  tantos  cuerpos  fosilizados  que 
para  nada  sirven. 


La  plaza  de  Oriente  y  sus  aledaños 


5  de  noviembre. 


Para  el  present-e  invierno  se  nos  preparan  no  pocas  inte- 
resantes novedades,  que  contribuirán  al  progreso,  a  la  impoi- 
tancia  y  al  embellecimiento  y  buen  servicio  de  la  capital. 
Cuénianse  entre  ellas  la  inauguración  del  ferrocarril  de  Aran- 
juez,  en  cuya  línea  se  están  ultimando  los  detalles ;  la  del 
magnifico  teatro  Real,  que  es  título  de  honor  para  la  villa : 
la  terminación  de  la  iglesia  de  Chamberí,  la  Exposición  de 
industrias,  para  la  cual  se  están  recibiendo  importantes  pro- 
ductos ;  la  apertura  de  nuevas  calles  y  la  inauguración  de  va- 
rias fuentes...  No  podrán  quejarse  los  madrileños  de  que  no 
se  trabaja  por  el  engrandecimiento  de  la  capital,  que  así  va 
adquiriendo   en   verdad  aspecto  de   gran  ciudad    europea. 

Ahora  acaba  de  ser  abierta  al  tránsito  público  la  nueva 
calle  de  Pavía,  cuyo  nombre  recuerda,  no  el  del  conocido  ge- 
neral, sino  el  de  la  batalla  famosa.  Esta  nueva  y  breve  vía 
establece  una  comunicación  entre  la  gran  plaza  de  Oriente 
y  la  bella  y  característica  plazuela  de  la  Encarnación,  quo' 
debe  todo  su  prestigio  al  artístico  edificio  del  convento  que  hizo- 
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■construir    el   Rey   Felipe    III,    entre   las   casas   del   marqués  de 
Pozas  y  el  Colegio  de  doña  María  de  Aragón. 

Con  Ja  calle   de   Pavía   quedan   regularizadas   todas  las   en- 
tradas  de   la   plaza    de    Oriente    por  este    lado.   Hace    poco    se 
-abrieron   también   las  de   San   Quintín  y  Lepanto,   y   antes  las 
de  Felipe  V  y  Carlos  III.  Por  debajo  de  ésta  es  fama  que  an- 
4;es   cruzaba    una  gran    mina,    que    conducía   desde    el   Alcázar 
al  convento   de    la    Encarnación.    Las   tres   últimas  calles   han 
sido  abiertas  merced  a  los  derribos  efectuados  por  los  france- 
ses  en   tiempos    del   Rey    «Pepe    Botellas».    A  José  Bonaparte, 
llamado    también   burlescamente    el    «Rey    Plazuelas»,    se    debe 
la   formación    de   plazas   tan   importantes   y   útiles   cual   las  de 
■Oriente,   de  la  Armería,   Cortes,   Mostenses,  San  Miguel  y  San 
Martín.    Madrid    debe,    sin    duda,    gratitud   en    este   respecto    al 
Monarca  usurpador. 

La  más  importante  y  la  más  bella  de  esas  plazas  es  la  de 
'<)riente,  que  aliora  queda  totalmente  regularizada,  ocupando 
lodo  el  antiguo  jardín  de  la  Priora,  junto  a  los  Caños  del 
Peral.  Con  sus  jardines  notables,  sus  bellas  fuentes,  su  mo- 
immento  central  y  sus  reales  estatuas,  es  digna  de  sustentar 
•k^dificios  tan  admirables  como  el  Alcázar  de  los  Reyes,  que  se 
ievanta  en  un  lado,  y  el  frontero  del  teatro  Real,  que  dentro 
•de  unos  días  inauguraremos  brillantemente. 

Respecto  a  las  fuentes,  parece  que  el  Ayuntamiento  ha 
tomado  con  gran  calor  esto  de  aumentar  las  del  servicio  pú- 
blico. Además  de  las  notables  de  la  callo  de  Segovia  y  pla- 
zuela de  Puerta  Cerrada,  se  inaugurarán  la  de  la  calle  de  la 
Escalinata,  antes  de  ios  Tintes,  barranco  del  viejo  Madrid, 
<iue  es  lástima  no  se  hiciera  desaparecer ;  la  de  la  plaza  de 
Herradores  y  la  de  la  plaza  de  Lavapiés.  Las  tres  son  obra 
■del  arquitecto  municipal  señor  Aguado,  y  las  tres  muy  sen- 
cillas, casi  reducidas  al  pilón  de  rúbrica  y  a  sus  elementales 
ídornos  de  pilastras  y  escudos.  La  más  interesante  es  la  do 
Lavapiés,  en  cuyo  centro  se  levanta  un  pedestal  de  piedra 
blanca,  y  sobre  ésta,  la  estatua  de  Adonis,  que  estuvo  antes 
en  la  fuente  de  Puerta  de  Moros.  La  fuente  de  la  Escalinata 
es  la  que  estuvo  antes  en  la  plaza  de  la  Villa...  Así  el  Ayun- 
1  amiento  se  entretiene  en  mover  y  trasladar  fuentes  y  estatua3 
•como  quien  mueve  peones  en  un  tablero  de  ajedrez. 
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Los  condados  del  Asalto  y  Casa-Henestrosa  y  el  marque- 
sado de  Palmerola 


6  de  noviembre. 


l'^s  biea  subido  de  todos  con  cuanta  parsimonia  se  modi- 
jica  y  aumenta  el  catálogo  alfabético  de  nuestros  grandes  de 
J'.spaña  y  títulos  del  remo.  Las  concesiones  de  títulos  y  re- 
habilitaciones llegan  a  ser  raras;  hasta  las  simples  sucesio- 
nes naturales  resultan  escasas.  Podrá  haber  otras  épocas  en. 
que  la  prodigalidad  llegue  al  abuso  y  al  escándalo;  en  la  pre- 
>L'nte  rema  uaa  austeiidad  admiranle,  salvando  algún  caso 
íamiüar  especialísimo.  Tampoco  suele  darse  aquí,  como  en 
otros  países,  en  los  que  existe  un  verdadero  desbarajuste  no- 
l>iliario,  el  caso  de  usar  títulos  indebidamente.  La  gente  se 
muestra  aún  bien  celosa  de  los  prestigios  de  sus  timbres  y 
cumple  seriamente  las  disposiciones  que  rigen  en  la  materia, 
y  que  son  íüiora  el  Real  decreto  de  28  de  diciembre  de  184C) 
y  la  Real  instrucción  úe  14  de  febrero  siguiente. 

Habido  esto  en  cuenta,  bien  se  comprenderá  que  cuando 
aparece  Real  orden  o  decreto  referente  a  tan  delicada  materia, 
constituye  el  heclio  una  interesante  nota  de  actualidad  para 
la  sociedad.  Tal  ocurre  lioy,  al  ofrecernos  la  dGaceta»  nada 
menos  que  tres  Reales  órdenes  de  Gracia  y  Justicia  mandan- 
<lo  expedir  carta  de  sucesión  en  otros  tantos  títulos  del  Reino. 
Refierense  éstas  al  condado  de  Casa-Henestrosa,  en  el  que  ob- 
tiene la  sucesión  don  Juan  Manuel  Rico  de  los  Ríos;  al  mar- 
quesado de  Palmero! a,  que  favorece  a  don  José  María  Des- 
pujOi  y  t'errer  de  San  Jordi,  y  al  condado  del  Asalto,  a  favor 
lie  don  Carlos   García   Alesson. 

Ll  título  de  conde  de  Casa-Henestrosa  fué  creado  en  1773 
por  el  Rey  Carlos  III,  para  premiar  los  merecimientos  de  una 
distinguida  familia  extremeña.  El  de  marqués  de  Palmerola 
fué  también  creación  del  mismo  Monarca,  en  17fi7;  pero  éste 
vmo  a  recompensar  altos  méritos  intelectuales,  aumentando 
Jos  prestigios  ú.  una  respetable  familia  patricia  de  Rarcelo- 
na.  Se  concedió  a.  ilustre  don  Francisco  Javier  de  Despujol 
de  Alemany  y  de  Escollar,  sahio  nacido  en  la  capital  catala- 
na en  1732,  que  fué  un  extiaordinario  caso  de  precocidad.  A 
ios  catorce  años  era  ya  licenciado  y  doctor  por  la  Universidad 
de  Huesca,  y  a  los  veinte,  rector  de  la  misma  y  eminente  maes- 
tro. En  la  época  de  la  guerra  de  la  Independencia  fué  coman- 
dante de  un  cuerpo  de  voluntarios  catalanes,  presidente  de  la 
Junta  de  Defensa  de  Barcelona  y  regidor  de  la  ciudad,  siendo 
uno  de  los  mas  esforzados  defensores  de  aquel  territorio. 

E\   más   importante   de   ios   títulos   citados  es   quizá   el    con- 
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dado  del  Asalto,  que  por  rara  casualidad  resulta  también  crea- 
do por  Carlos  111,  el  25  de  septiembre  de  1765.  Se  otorgo  a  don 
Francisco  González  de  Bassecourt,  teniente  general  de  los 
eiércitos  nacionales,  marqués  de  González  y  de  Grigny,  que 
falleció  en  1795.  Con  tal  título  se  quería  perpetuar  el  glorioso 
recuerdo  del  capitán  de  navio  don  Vicente,  hermano  de  aquel 
por  su  heroico  comportamiento  en  la  defensa  de)  castillo  del 
Morro,    de   la   Habana,    durante    el   sitio   y   asalto   por  los   m- 

o'leses  j 

"    La' casa  de  González  se  extingue  en  doña  Gertrudis,  hija  de 
don  Francisco  González,  casada  con  don  Manuel  Francisco  Pi- 
nel    Esta  casa  de  los  Pinel  continúa  con  el  tercer  conde,   don 
Felipe    que   casó    con  la   marquesa    de    Ceballos,    y    el   cuarto, 
don  Antonio,  casado  con  la  marquesa  de  Echeandía,  y  se  ex- 
tino-ue  en  doña  Concepción,  hija  de  éste  y  esposa  de  don  Félix 
García  Alesson  v  Davalillo,   barón  de   Casa-üavalillo.   El  sexto 
conde     don    Carlos,   que   es   el  que    ahora   obtiene    la   sucesión, 
por  muerte  de   su  madre,   inicia  la  casa  de  los  Alesson.   Esta 
casado  con  una  distinguida  dama,  doña  Dolores  Pardo  y  Ri- 
vadeneyr'a,   y    es   persona    de    honrosa   nota,    que    sabrá   man- 
tener con  'decoro  los  timbres  de  la  ilustre  familia. 


La  cuestión  de  la  frontera  tíe  Navarra 

7  de  noviembre. 


El   embajador   de  Francia,   barón   Bourgoing,   que   esta  con- 
siderado como  un  buen  amigo  de  España,  por  antiguas  razo- 
res  afectivas,  va  a  tener  ahora  ocasión  de   demostrarlo  en  las 
nuevas  iiegociaL.or.-  que  han  de  plantearse  entre  los  dos  paí- 
ses sobre  una  añeja  cuestión  de  frontera.   El  barón  Bourgoing 
acaba  de  regresar  de  París,   y  se  dice  que  uno   de  los   asun- 
tos principales  que  le  llevaron  a  aquella  capital  fue  el  ir at ai 
con  su  Gobierno  de  la  forma  en  que  se  ha  de  poner  térmmo 
a  la  cuestión  de  limites  en  la  parte  de  la  frontera   de  Nava- 
rra   La  gente  espera  que  la  cuestión  se  arregle  y  qvie  se  pon- 
cra  "término   a  los  constantes  vejámenes  de   que   se   hace  victi- 
mas a  los  pueblecitos  navarros  de  la  falda  del  Pirmeo.  ^ 
No   existe   aquí,    en   realidad,   una   cíVestión    de  limites.    Po> 
-el    tratado    de    Órnanos,   que    fué    oportunamente   ratificado    y 
aclarado  luego  en  varios  puntos  que  se  creyeron  dudosos,  que- 
caron   perfectamente   fijados  los  límites  fronterizos.   I>os   comi- 
sarios  de   ímbos   Gobiernos   procedieron   con   las   formalidades 
y   -a  solemr.  da,'   de  costumbre   a  practicar  el  deslinde  y  am> 
•.rr.amiem...   Nada   babía  qxie  hacer  ya  en  la  materia  J^^J^^ 
re'Vttar  los  derechos  reconocidos  y  que  nadie  puede  poner  o,. 
duda.    La   cuestión    estriba    ahora    en   la   interpretación   y   uso 
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Jf  aquellos  derechos,  y  lo  que  hay  que  liacer  es  atenerse  al 
iratado  de  Órnanos  y  restablecer  el  amojonamiento  por  los 
planos  unidos  a  aquel  convenio. 

Terminada  la  parte  esencial  del  asunto,  se  podrá  entrar 
en  las  negociaciones  respecto  a  la  utilización  de  los  pastos, 
que  €S  aquí  el  verdadero  punto  del  litigio.  Los  habitantes  de 
los  valles  franceses  de  Alduidas  y  Baigorri  y  de  tierra  de 
€isa,  alegan  que  con  lo  que  se  les  deja  en  la  delimitación  del 
tratado  de  Órnanos  no  tien-en  pastos  suficientes  para  sus  ga- 
nados, lo  cual  motiva  las  constantes  usuparciones.  Pero  nos- 
otros, ¿qué  culpa  tenemos  de  eso?  Si  no  tienen  pastos  para 
sus  ganados  que  los  críen  a  biberón  o  qu«  se  los  coman.  Kn 
todo  caso,  podría  llegarse  a  un  acuerdo,  como  se  hacía  en  an- 
iiguos  tiempos:  que  utilicen  pasaos  y  leñas,  .pero  pagando 
un  canon. 

¿Se  solucionará  ahora  la  cuestión?  Es  de  creer  que  sí.  Y 
es  de  creer  también  que  vuelva  a  pleantearse  otra  vez  más 
adelante.  Nuestros  buenos  amigos  y  vecinos  los  franceses  son 
siempre  asi.  Nosotros  a  negociar,  a  transigir  y  a  ceder,  como 
buenos  chicos;  ellos  a  molestarnos  constantemente  y  a  apro- 
vechar todas  las  ocasiones  de  fastidiarnos  con  sus  explotacio- 
nes y  vejámenes.  Luego  mucho  «pardon»  y  mucha  amistad ; 
pero  liasta  otra.  Y  hasta  cuando  piden  y  obtienen  nuestras 
ayudas,  y  sacan  las  castañas  del  fuego  con  mano  ajena,  sos- 
tienen muy  frescamente   que   somos  nosotros   los   ayudados. 

Kn  esta  ocasión  es  de  esperar  de  la  intervención  del  em- 
bajador Bourgoing,  por  la  amistad  y  cariño  que  dice  profe- 
sarnos, aunque,  desde  luego,  será  más  amigo  de  Francia,  que 
la  cuestión  se  resuelva  de  manera  más  eficaz  y  duradera.  De 
otro  modo  será  ocasión  de  decir  cual  otras  veces:  «¡Qué  ami- 
gos  tienes,    Benito...!» 


La  discusión  de  actas  en  el  Congreso 

8-9  de  noviembre. 


La  política  española  ofrece  en  estos  momentos  un  caso  in- 
sólito, extraordinario,  único ;  que  no  ha  tenido  precedente  en 
el  tiempo  pasado ;  que  no  tendrá  acaso  repetición  en  el  por- 
venir. Han  bastado  tres  sesiones  para  que  queden  discutidas 
y  purificadas  las  actas  gra.ves,  quedando  el  Congreso  en  con- 
diciones de  constituirse.  Y  hoy,  en  efecto,  se  ha  constituido, 
prestando  juramento  los   señores  diputados. 

Antes  se  empleaban  tres  meses  y  «ainda  mais»  en  la  dis- 
cusión de  las  actp.s,  como  se  tardaban  otros  tres  en  discutir 
la  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  de  la  que  por  cierto 
ya  tenemos  dictamen.  Así,  cuando  el  Congreso  llegaba  a  estar 

—  355  — 


J.A   VILLA  Y  Corte  de  Madrid  en   1850 


en  cGiifliciones  de  constituirse,  no  estaba  ya  dis.aiitv  il  léi- 
miiio  de  la  legislatura  y  se  perdía  un  tiempo  precioso  para. 
lo«  trabajos  útiles  y  las  iniciativas  provechosas  al  país.  Aho- 
ra su  na  coiistitumo  la  (Jamara  después  de  cinco  sesione- 
solamente,  tres  d-.  eUas  dedicadas  a  Jas  actas.  No  puede  ne- 
£;arse  que  esto  representa  un  gran  adelanto  en  nuestras  cos- 
te, r.bre     político - 

La  Comisión  de  actas,  compuesta  por  los  señores  Esteban 
Collantes,  Fernández  Villaverde,  Díaz  Martin,  Alfaro,  Escudero' 
y  Azara,  Campoamor  y  Hurtado,  ha  tenido  poquísimo  quo 
trabajar.  La  mayoría  de  sus  individuos  ni  siquiera  tomó  par- 
le en  los  debates.  Inició  las  discusiones  en  contra  el  señor 
F-ernández  Baeza,  y  siguieron  Madoz,  Somoza,  Ribot,  Pasa- 
ron y  Lastra  y  Ortega.  Lu  defensa  üe  las  actas  intervinieron 
los  ministros  conde  de  San  Luis  y  Bravo  Murillo,  el  señor 
Olivan,  el  señor  Escudero  y  Azara,  de  la  Comisión,  y  no  re- 
cordamos si  algún  otro.  ¿Ha  podido  darse  caso  igual  en  toda 
nuestra  política,  cuando  siempre  hemos  empleado  torrentes 
caudalosos  de  oratoria  para  discutir  las  actas  y  toneladas  cíe 
papel  impreso  para  recogerlos? 

El  único  incidente  de  importancia  ocurrido  en  los  breves 
debates  ha  tenido  por  protagonistas  al  señor  Madoz  y  al  con- 
de de  San  Luis.  El  ilustre  diputado  progresista  se  sintió  mo- 
lesto por  unas  palabras  del  ministro,  acaso  intemperantes, 
quizás  excesivas,  y  aunque  el  conde  de  San  Luis  le  dio  unas 
hábiles  explicaciones,  éstas  no  dejaron  satisfecho  al  señor  Ma- 
doz. Y  el  señor  Madoz,  que  no  quería  aceptar  el  sambenito  do 
venir  a  las  Cortes  por  la  benevolencia  del  Gobierno,  ha  re- 
nunciado  su   acta. 

En  este  incidente  se  halla  quizá  la  esencia  de  la  constitu- 
ción de  estas  Cortes,  que  han  respondido  casi  totalmente  a 
la  Noluntad  del  Gobierno,  demostrando  el  enorme  poder  de 
éste.  El  general  Ivarváez  lia  traído  un  Parlamento  de  lo  más 
Itomogéneo,  de  lo  más  igualito,  y  sin  gran  esfuerzo  ni  violen- 
cia, como  demuestra  la  brevedad  de  la  discusión  de  actas. 
Pero,  ¿será  por  eso  un  intruniento  más  perfecto  y  eficaz  de 
derecho  constitucional?  ¿No  tendrá  en  su  origen  un  vicio  de 
nulidad  y  no  estará  amenazado  por  ello  de  tener  vida  más 
efímera? 

Han  venido  al  Parlamento  muchas  personalidades  respeta- 
bles, títulos  del  Reino,  propietarios  acaudalados,  grandes  in- 
dustriales y  comerciantes,  que  no  se  ocuparán  más  que  de 
los  altos  intereses  nacionales,  apartándose  de  banderías  y  cau- 
dillajes. Pero  faltan  en  él  las  capacidades  del  partido  pro- 
gresista y  de  otras  agrupaciones,  los  hombres  de  saber,  de 
acción  y  de  lucha...  Y  sin  esta  lucha,  sin  el  diario  contraste 
do  las  ideas,  la  obra  parlamentaria  no  puede  ser  ni  muy  efi- 
caz ni  muy  duradera.  El  Parlamento  no  es,  ciertamente,  tan 
malo  como  declaran  los  progresistas;  pero  no  es  tan  bueno 
como  aseguran  los  moderados...  Se  equivocará  siempre  el  dic- 
tador  que   quiera   formar   un    Parlamento   a   su    imagen    y   sc- 
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mejanza,  totalmente  homogéneo,  para  sancionar  su  tiranía... 
El  cronista  se  complace  en  recoger  estos  hechos  en  su  di^'- 
lario,  por  lo  quo  puedan  tener  de  enseñanza  para  el  porvenir. 
Algún  día  se  evocarán  estas  páginas  de  la  vida  política  con 
hondas  nostalgias  de  bienes  perdidos,  cual  si  fueran  historia.^ 
muy  lejanas,   muy  lejanas... 


Las  instituciones  de  eriseñanza 

10  úe  noviembre. 


VA  Ateneo  de  Madrid  acaba  do  inaugurar  las  cátedras  del 
nuevo  curso.  Su  ilustre  presidente,  don  Antonio  Aícalá  Ga- 
liano,  hijo  de  aquel  famoso  doni  Dionisio,  mío  de  los  héroes 
de  Trafalgar,  ha  pronunciado  un  elocuente  discurso,  expo- 
niendo el  plan  do  trabajos  (<o  la  dicta  casa  v  el  que  se  pro- 
pone desarrollar  él  mismo.  Dará  el  pr:in  orador  unas  conf  - 
rancias  sobre  «Historia  literaria  del  S'.gJo  XVII»,  y  todos  los 
esperamos  va  con  impaciencia,  recordando  agüellas  otras  ad- 
mirables de  1835  sobre  «La  literatura  española,  francesa,  in- 
glesa e  italiana  en  el  siglo  XVIII»,  que  formaron  un  notablo 
iibro. 

Kste  insigne  don  Antonio,  verbo  do  prodigiosa  elocienc-.a, 
militar  v  poeta  en  la  juventud,  diplomático  luego,  poltra- ^ 
acometedor  y  liberal,  tiene  ahora  setenta  y  -m  años  'rai/.ó 
el  T¿  de  octubre  de  1779).  Pero  conserva  las  energías  y  los 
arrestos  do  su  juventud,  de  cuando  ora  compañero  del  duqu? 
de  Rivas  y  de  Espronceda.  Su  ingenio  es  vivo  y  ^rc^-co;  *'i 
palabra,  feliz  y  jugosa.  Esas  conferencias  que  anuncia  serán 
un  verdadero  regalo  para  los  espíritus  refinados. 

El  Ateneo  madrileño  es  una  de  las  institucio  íes  que,  cual 
la  Sociedad  Económica  Matritense,  el  Liceo  y  ^i  benemérJ-a 
sociedad  obrera  Fomento  de  las  Artes,  llamada  ardes  Velada 
de  Artesanos,  sostienen  clases  diversas  1^r>vn  fomentar  la.  cul- 
tura popular.  No  bastan  las  escuelas  públicas,  ni  las  íunda- 
cionos  de  carácter  oficial  o  benéfico, _nara  aíe;i:l:r  a  íf-ia-^ 
grandes  noces'dados  de  la  enseñanza,  y  os  menísíer  qiío  '  que- 
lias  y  otras  entidades  portabanderas  de  la  cultura  y  del  pro- 
greso contribuvan  a  la  obra.  Y  eso  que  Madrid  !ia  progyrvr'ío 
de  una  manera  extraordinaria  en  este  respecto. 

Hubo  un  tiempo  en  que  los  pobres  anenas  tenían  más  es- 
cuelas propicias  que  las  Pías  de  Sai"»  Fernán  lo.  n  la  calle 
de. Mesón  de  Paredes,  o  las  de  San  Antón,  en  la  de  Hortale- 
za,  con  alG'una  otra  escuela  «o  amiga»  de  '"nala  muerto.  Fn 
In  actualidad  tiene  Madrid  3?  escuelas  municipales  de  párvulos 
y  otras  32  de  adultos,  lo  cual  va  siendo  cosa  ri.zonaV?.  Sii-ra- 
das    las    entidades   y    escuelas  indicadas    con    'a    T.iive'«ii'ad, 
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Jos  Estudios  de  San  Isidro,  escuelas  científicas  y  especiales, 
colegios  oficiales  y  particulares,  la  villa  y  corte  cueat^c  c  n 
inás  de  150  instituciones  culturales  y  de  enseñanza. 

ünire  los  colegios  de  origen  real  o  de  carácter  oficial  y  be- 
néfico, algunos  de  los  cuales  participan  de  la  condición  de 
asilos,  figuran  el  Colegio  de  Loreto,  en  la  plazuela  de  Matute, 
fundado  por  Felipe  II  en  1581 ;  el  de  Santa  Bárbara,  funda- 
ción del  misino  Rey  en  1590;  el  de  Santa  Isabel,  también  fun- 
dación de  Don  Felipe,  en  1595;  el  del  Refugio,  que  lleva  la 
■advocación  de  la  Inniaculada ;  el  de  los  Doctrinos  o  de  San 
Ildefonso ;  el  de  las  Niñas  de  Leganés,  en  la  calle  de  la  Reina ; 
el  de  Niñas  de  los  Desamparados,  la  Escuela  del  Hospicio,  la 
Lancasteriana,  de  la  calle  de  Preciados,  y  la  de  párvulos  que 
fundo  el  inglés  Robert  Owen. 

De  colegios  particulares,  así  para  muchachos  como  para 
muchachas,  hay  muchos  notables,  en  los  que  nuestra  juven- 
tud dorada  recibe  la  mejor  educación.  Entre  ellos  están  el 
Politécnico,  en  la  calle  de  Hortaleza ;  el  de  Masarnau,  en  la 
de  Alcalá;  el  de  Masmael,  en  la  de  Fomento;  el  de  don  Ra- 
món Meana,  en  Barriouucvo ;  el  de  don  Joaquín  González  San 
Julián,  en  Valverde;  el  de  Serra,  en  Duque  de  Alba;  el  de 
doña  Rita  Bonnat,  en  la  de  San  Agustín,  y  el  de  doña  Car- 
men  Griñón,  en  la  de   San  Sebastián. 

JNo  hemos  de  señalar  nosotros  cual  es  de  estas  instituciones 
3103  parecen  mejores,  ni  hay  para  qué.  Cuando  los  chicos  quie- 
ren estudiar  y  aprender,  todos  los  colegios  son  l)uenos.  Pero 
ahí  está   el   busilis.    «Ecco  il   problema». 


Las  imprentas  de  f^adrid 

11  de  noviiembre. 


En  la  cuarta  plana  de  un  periódico  nos  ha  sorprendido  un 
imiuicio  inesperado,  que  no  acertamos  a  explicarnos  y  quo  nos 
produce  un  snicero  pesar.  Se  anuncia  en  él  la  venta  de  la  ox- 
celente  'imprenta  de  don  Pascual  Madoz,  establecida  en  la 
caUe  de  Jesús  y  María,  28,  en  la  que  se  imprime  su  notabla 
«Diccionario  Geográfico-Estadístico-Hist('iricO)i.  i.os  qiu'  conoce- 
ii.oí  y  estimamos  al  ilustre  político  y  escritor  navarro,  a  pesar 
de  las  distancias  de  las  respectivas  ideas,  laanentamos  este  he- 
cl(0  irsólito.  ¿Será  que  marcha  mal  el  negocio?  ¿Se  suspenderá 'a 
Dublicación  de  la  utilípiína  Enciclopedia...?  No  creemos  que  así 
>oa,  ya  que  tenemos  las  mejore?  noticias  de  la  buena  marcha 
d!e  Diccionario. 

Mas  es  de  creer  que  don  Pascual,  por  falta  de  tiempo  y 
e.vceso  de  ocupaciones,  quiera  dejar  el  negocio  de  imprenta 
-ara  consagrarse  sólo  a  -su  gran  obra  c  imprimir  ésta  on  el 
Lstabiecimiento  de  Grabado  y  Estampación,  situado  en  la  calle 
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dei  Niño,  7,  e  inmediato  a  su  propia  tipografía.  Dicho  esiab.e- 
^liiiiento  se  creó  especiajlmente  para  graJjar  el  alias  del  líic- 
ijoiiario  .Je  Madoz,  y  luego  se  tiedicó  taiubiéu  a  Oiros  traba- 
jes de  mapas  y  cartografías,  ils  ujia  inuusiria  modelo,  que  ai- 
mira  por  la  Jmipieza  de  sus  plauclias  de  cobre,  y  que  j.uede 
iiupriiiiir  hasia  4.00U  lá'uuiías  al  mes.  Realmente,  es  u.ia  ja.^a 
i\ue  lioiira  a  aa  industria  maiirileua  üe  las  artes  d.-.  ilbro,  :)o 
'.:uy  rica  ciertamente  en  establecimientos  de  primera  cate- 
¿V'l'i'l- 

Por  razón  de  su  importancia  tiene  Madrid  actúa laienle  nu- 
merosas imprentas,  sin  contar  las  particuiares  de  los  periódi- 
cos, pero  son  pocas  las  que  pueden  ostentar  merecidamerde  la 
lepiesentación  dei  progreso  apográfico.  'Ijampoco  í.ié  nuestra 
viJI.-!  de  las  primeras  poblaciones  que  tuvieron  imi)renta;  ti  pri- 
mer estabdeciniLento  digno  ue  recordación  tíe  que  se  tiene  noti- 
■cia  fué  ei  de  los  Giuntas,  en  el  siglo  XVI.  Rápidamente  pnciden 
editarse  los  buenos  ¿mpresores  que  siguieron  las  gionosas 
tradiciones  de  aquel  Arnakio  Guillermo  idie  Brocar,  que  im- 
primió en  Alcalá  de  llenares  la  Biblia  Complutense;  del  ilustre 
J 1  íirra,  que  tuvo  su  famosa  casa  en  la  calle  de  la  Gorgnera, 
y  de  Marín  y  Sancha,  entre  otros  maestros. 

'  En   la  actualidad,  ell  primer   esLableciíniento   tipográfico  de 
Madrid  es  la  imprenta  Nacional,  establecida  en  el  edificio  que 
en  la  caUe  de  Carretas,  lU,  construyeron  los  arquitectos  Turr-llo 
y  Arnal,  la  cual  tiene  fundición,  calcografía  y  tipografía  pro- 
piamente  dicha.    Siguen   la  imprenta   de   Aguado,   en    la   calle 
di.-  Pontejos,  «,   una  de  las  más  íuitiguas  ue  xU  corle,  y    a  de 
Mellado,    en   Santa  Teresa,  H,   con  un   depósito  o  gabinete  lite- 
rario en  Príncipe,  25,   la  cual   dirige  don   Francisco  de  PauJa 
Mfcüado.  En  ella  se  imprimen  «El  Museo  de  las  Familias»,    (La 
Aí.eja  Literaria»,  la  Biblioteca  popular  econó«iica,  el  Dicciona- 
ri'i   Universal  de   Historia    y  Geogi-af  a».     Los  Cien   Tratador», 
■<(E.  Museo  de  los  Minos»  y  otras  publicaciones. 

Buenas  imprentas  también  la  de  Espinosa  y  Compañía,  es- 
tablecida en  la  calle  del  Caballero  de  Gracia,  con  entrada  por 
la  de  San  Miguel,  en  el  local  donde  estuvo  el  convento  ce 
nonjas,  y  que  edificó  el  marqués  de  Remisa  para  morcado  pú- 
blico; la'de  la  Sociedad  de  la  Publicirlad,  situada  en  la  calle 
de  Jesús  del  VaUe,  con  su  depósito  o  librería  en  la  üel  Corr.?o, 
i.nraero  2.  y  la  de  don  José  Martín  Alegr  a.  pn  el  raUeión  de 
"  Sia  Marcos',  6.  Hay  que  citar  asimismo  a  la  Rea!  Compañía  c'e 
Impresores  y  Libreros  rlol  Re'^n.  frrirlafia  en  1763,  que  tiene 
ei  privilegio  de  imprimir  los  libros  de  rezo  divino. 

La  más  moderna  re  las  imeías  mpren  as  madrileñas,  mon- 
tada con  todos  los  adelantos,  es  la  del  joven" maestro  Rwade- 
reyra.  Cuantos  han  visto  y  admirado  sus  pranorosos  traba- 
;  jo".  aseguran  que  está  Uamada  a  adquirir  gran  prestigio  in- 
dustriai  y  artísti'-o  v  a  o^i^r.^^  -•  '^  '"^  ^ns  primeros  lugares, 
iviev  lo  merece  el  laborioso,  inteligente  y  empren.'ledor  tipógra- 
r,v   riif.  {p.ji   recias  andanzas   i;a   ^^ü  uo   p'or  e!   mimdo. 
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ün  proyecta  de  libertad  de  la  Prensa 

12  de  noviembre. 


Ei  diarista  se  diente  hoy  sAasfecho  y  iMígocijado  {or  un  do- 
ble concepto:  cojiio  tal  periodista,  enamorado  de  su  oficio,  eter- 
iiu  galeote  de  ia  cuaililla  y  de  Ja  pluma,  y  como  arlmirador  y 
?migo  del  ilustre  geiieral  i^arváfz,  cuyos  gi-aüdcá  ui^riíus  pro- 
clama, aunque  reconoce  sus  también  ^•atiúe'S  defectos...  Sin 
duda,  nos  hemos  lanzado  a  Ja  caUe  con  buen  pie  y  hemos 
pi.sado  una  hierba  milagrosa.  Porque  Ja  primera  noticia  que 
no:-  sale  al  paso  es  grat'sima  para  la  Prensa  y  enaltece,  ús 
ser  alerta,  al  jefe  de  Gobierno.  Y  por  conocer  el  geuiecillo'  (iel 
general  y  .saber  cómo  las  gasta,  no  hemos  querido  creer  de 
pronto  la  tal  nueva,  y  la  vamos  digiriendo  poco  a  poco. 

Pero,  sin  duda,  es  exxicto,  porque  son  varios  periódicos  los 
qu-  lo  animcian,  y  ninguno  sospec-hcso.  Según  los  amables 
colegas,  uno  de  los  primeros  proyectos  que  el  general  Nan'aez 
se  propone  presentar  a  las  nuevas  Cortes  es  establecioudj  la 
libertad  de  la  PreiiiSa  sobre  bases  sólidas,  que  sean  garantía 
para  el  buen  ejercicio  de  la  misma.  ¡La  libertad  de  Ja  Prensa..  .' 
¡Ahí  es  nada...!  Y  es  el  general  Narváez,  el  hombre  irascible, 
el  dictador,  el  tirano,  quien  piensa  establecer  y  garantir  ia  li- 
bertad de  la  Prensa...  Siempre  hemos  sostenido  nosotros  que 
a  este  ilustre  duque  de  Valencia,  zaherido,  ca'umniado  much.'is 
veces,  no  se  le  ha  conocido  bien,  ni  se  han  sabido  apreciar 
su>  grandes  talentos  de  gobernante  y  de  estadista.  Este  rasgo 
genial  lo  uemuestra,  rehabilitando  al  noble  soldado  a  los  ojos 
de  todo  el  mundo.  ¡Cuántos  vendrán  que  sean  más  tiranos  y 
mát    enemigos  de  la  Prensa,  de  la  libertad  y  del  derecho.    ! 

El  diarista,  que  es  un  eterno  romántico,  echa  al  vuelo  Las 
can. panas  de  su  entusiasmo  y  evoca  todas  las  bellas  cosas  que 
«ie  e.scribieron  die  la  Prensa  y  de  la  libertad  de  las  hojas  im- 
piesas.  Y  piensa.,  con  Víctor  Hugo,  que  es  verdad  que  .'•a  la 
lucha  por  la  civilización  y  por  el  progreso,  la  Prensa  's  el 
clarín  de  la  diana,  y  con  Sieyés,  que  no  hay  libertad,  ni  dere- 
cho posible,  sin  la  libertad  de  la  Prensa.  Y  recuerda  que  Gi- 
ra rdín  escribió:  «En  todo  país  civilizado  existe  un  poder  for- 
ruidabe  ,que  reina,  que  gobierna,  que  administra  y  que  lo  juz- 
ga todo,  sin  oposición  y  sin  responsabilidades...»  Pero,  señor, 
;c.ómo  escribiría  esto  Girardúi,  que  sufrió  tantas  i)ersecuclo- 
ripj  ..?  ¡Que   le  vayan  con   esas  lindezas   a  Narváez...! 

La  noticia  tiene  una  segunda  parte  tan  grata  como  la  pri- 
t^i6ra,  y  es  ésta:  qiie  mientras  esa  proyectada  ley  se  eilabora  y 
cuece  en  las  Cortes,  se  nombrarán  censores  competentes  y  fie 
buen  juicio,  para  qrie  los  periódicos  sufran  los  menos  daños 
posibles.   ¡Hay  que  ver   la  ternura  paternal  del   duque  :>c  Va- 
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k.'ícia  para  la.  Prensa...!  Estamos  por  regocijarnos  con  esta  in- 
teíosaule  nueva  aun  más  que  con  la  anterior.  Porque  si  es  in- 
sufrible y  penosa  'a  tiranía  del  que  manda,  lo  es  aún  más 
la  t<el  que  le  interpreta.  El  mayor  enemigo  del  periódico  y  iel 
periodista  es  el  censor. 

El  implacable  lápiz  rojo  deshace  sus  raá.s  bellas  diatribas, 
la?  que  juzgó  habilísimas  concepciones,  el  artículo  g'entil  y  la 
f!'jr  de  ingenio  del  suelto  y  del  epigrama.  Lo  que  costó  horas 
de  trabajo,  atorsnentando  la  imaginación,  y  nos  pro.diijo  iiisnm- 
íiios  y  dolores,  lo  destruye  el  lapicito  ese  en  un  segundo  de  mal 
humor  o  de  maliciosa  complacencia.  ¡Maldito  "ápiz  ..!  Y  aun 
ío'.x  mucho  peores  y  más  imp'acables  los  censores  de  teatros. 
Hay  fieros  censores  de  estos  qrie  llegan  a  ta.char  hasta  las  a,co- 
laciones  de  las  obras  creyéndolas  subversivas... 

¡Bendiga  Dios  al  general  Narváez  que  así  se  preocupa  "'e  la 
libertad  y  de  la  fojclí'ad  de  los  periódicos...!  Y  aunque  mucho 
tememos  crie  la  retisurrt  no  deje  pasar  estos  fjnrecimientos  .le 
nuestro  entusiasmo,  metiendo  el  lapicito  rojo  como  en  barbe- 
cho, cons*e  seniDílo  nups'ro  firme  i  ro>  osito  ^'e  i^edir  en  1a  pri- 
mero reunión  del  Liceo  que  se  nombre  al  duque  de  Valencia 
padre  adoptivo  de  la  Prensa.  Y  puede  que  sea  una  obra  de 
justicia. 


Imposición  de  birretas  cardenalicias 

13  de  noviembre. 


En  la  Real  Canilla  de  Palacio,  lugar  muy  af^ecuado  para 
tan  soilemnes  actos,  aunqne  ya  va  resultando  insuficiente  para 
las  necesidades  del  culto,  se  ha  celebrado  con  gran  brillantez 
la  ceremonia  de  ir>T^nner  1as  birre+as  rar'enp.li^ins  n  'o?  nivn'os 
príncipes  de  la  Iglesia:  el  arzobispo  de  Toledo,  don  Juan  José 
r-¡onel,  y  el  de  SJev'Ha.  don  T'^dns  To^é  Romo.  Pa'a  hacer  entre- 
ga de  las  insiírnias,  enviadas  por  Pío  IX.  había  llegado  a  .Ma- 
drid el  ahlecado  apostólico  monseñor  Miecistao,  conde  T/P;lo- 
ehovvski,  pregado  doméstico  <le  Su  Santidad,  que  en  audien-na 
PTívada  entregó  sus  cartas  credenciales  a  la  Reina,  nuestra  se- 
señora. 

A  la  una  de  la  tarde,  en  orden  de  capilla,  llegaron  Doña 
Isabel  11,  su  p=;noso.  el  Rev  r>on  Francisco,  v  el  Infante  Don. 
Francisco  de  Paula,  con  los  altos  funcionarios  palatinos,  daíUíis 
de  la  Reina,  ¡crrandps  de  Fsnaiía,  ninyordomos  de  semana,  et- 
cétera, formando  lucida  comitiva.  En  sus  puestos  se  colocaron 
•os  arzobispos,  e^  Nuncio,  Patriarca  de  las  Indias,  el  ablégalo 
■¡oi^lificio,  el  arzobispo  de  Purgos  y  el  obi-spo  do  Mnndoñedo, 
quí-  habían  venMo  para  asistir  al  acto,  y  las  demás  personas, 
Cuerpo  diplomático  e  invitados.  Inmediatamente  comenzó  la  ce- 
remonia. 
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El  ablegado  entregó  a  la  Reiaa  el  breve  de  Su  Santidad  r^ 
euaiíué  leído  por  el  notario  de  la  Rea'  capilla.  Luego  el  conde 
I.í^dx)cho\vski  pronuncio  en  laun  un  discurso,  haciendo  presente 
ios  paternales  sentimientos  de  Su  Santidad  hacia  la  católica 
España,  a  la  que  estaba  tan  agradecido  por  su  generosa  ayuda 
en  moínentos  difíci^les  para  la  iglesia,  y  hacia  la  augusta  fami- 
j  a,  para  la  cual  enviaba  su  bendición,  así  como  para  el  pue- 
blo español,  deseándoles  qu^  el  cielo  les  colmara  de  l)xene.s.  Por 
últuno,  presentó  a  Su  Majestad,  en  bandeja  de  oro,  los  breve* 
pontificios  y  las  birretas  cardenalicias. 

Lá  Reina  pasó  los  breves  al  l'atriarca  de  las  Indias,  v  éste' 
aJ  notario,  quien  los  leyó  en  alta  voz,  en  su  turno  respectivo. 
Leído  el  breve.  Doña  Isabel  tomó  con  sus  manos  la  oirreta  y  la 
unpuso  primero  al  arzobispo  de  Toledo,  y  luego  al  de  Sevilla. 
Ambos  se  la  quitaron  rápidamente,  y  tornaron  a  sus  puestos. 
Til  primado  hizo  entonces  uso  de  la  palabra,  en  nombre  de  los 
t  Oc  cardenales,  y  con  voz  emocionada  expresó  su  i^ratitud  al 
I'ontifice.y  a  la  Reina,  considerándose  indignos  de  tan  alta 
iiaestidura,  luego  de  evocar  las  glorias  que  enaltecieren  las 
so\p<  üe  Toledo  y  Seviba,  Jcs  Eugenios,  Iklefonsus,  Isidorus  y 
Leandros... 

Pasaron  los  cardenales  a  la  sacristía,  y  allí  se  revi.stieron 
con  los  nuevos  hábitos,  saliendo  a  poco.  El  arzobispo  de  Tole- 
do t'iiía  cola.  Celebróse  entonces  la  misa,  y  los  dos  príncipes 
de  la  Iglesia  dieron  su  bendición  y  concedieron  cien  días  de 
indulgencia.  Inmediatamente  salió  la  comitiva  regia,  volviendo 
Sus  Majestades  a  sus  habitaciones,  entre  los  murmullos  ie  afec- 
to del  público.  'En  comitiva  también  salieron  los  nuevo-s  carde- 
nales, con  el  ablegado,  capellanes  y  secretarios,  y  volvieron  al 
palacio  de  Cruzada,  residencia  del  primado,  de  donde  iiabían 
s^aiido.  El  arzobispo  de  Toledo  ocupó  el  gran  coche  de  concha, 
que  le  cedió  el  duque  de  Frías,  y  el  de  Sevilla,  da  carroza  del 
marqués  de  Miraf'ores. 

Por  la  noche  se  celebró  un  gian  banquete,  en  hmior  de  ios 
luevos  cardenales,  en  la  residencia  del  Nuncio  de  Su  Santidad. 
O.-uparon  las  presidencias  los  dos  metropolitanos,  teniendo  el 
de  Toledo  a  su  derecha  al  jefe  del  Gobierno,  duque  de  Valencia, 
y  el  de  Sevilla,  a^  Nuncio.  En1re  los  convidados  estaban,  hasta 
el  número  de  treinta,  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  señor 
A'r.lzola;  el  obispo  de  Monaoñedo,  los  duques  de  Riansa^es, 
Frías  y  Osuna;  el  comisario  de  Cruzada  y  el  dccavo  del  Alto 
Tl'ibunal  de  !a  Rota.  Con  otro  banqnete  fueron  obseqvñaios  al 
Siguiente  día,  en  el  palacio  de  El  Pardo,  los  capellanes  de  ho- 
nor, secretarios  y  servidumbre  que  habían  concurrido  a  .aquella 
histérica  ceremonia. 

De  esta  manera  recibieron  su  alta  y  honrosa  investidura  los 
nuevos  cardenales  españoles  de  la  Santa  Iglesia  Catódica  Ro- 
mana. 
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una  comedía  de  í^ariano  Pina 


14  de  noviembre. 


La  temporada  teatral  se  va  desarrollanf^o  pii  grandes  tm- 
p'ezüs,  pero  siii  triuiiros  resonantes  y  definitivos;  es,  pues,  una 
Ifjiiporada  sin  pena  ni  gloria.  E!  Español,  bajo  la  ég  da  de  os 
autores,  marcha  ce  una  manera  desembarazada,  en  el  orden 
CvConóniico;  el  nuevo  régimen  es,  por  tanto,  hasta  ahora,  un 
acierto  comprobado.  El  de  la  »^ruz,  el  del  Drama,  los  Basilios,  el 
Circo,  Variedades,  van  viviendo,  y  no  es  poco  conseguir.  Eu  el 
uiumo  acaba  üe  conseguir  un  buen  éxito,  con  la  comedia 
<'Juegos  prohibidos»,  que  interpretaron  muy  bien  la  señora  Yá- 
i.ey  y  los  liermanos  Catalina,""  el  ya  aplaudido  autor  don  Ma- 
riano Pina.  El  crítico  ((Leporelio»,  que  ha  estado  enfermo  unos 
días,  da  cuenta  ahora  del  estreno,  oponiendo  algxmos  reparillos. 

El  señor  Pina  es  un  escritor  madrileño,  de  buena  cepa  cómi- 
ca, que  tiene  ahora  treinta  años  y  que  lleva  estrenada^  una 
docena  de  obras  con  aplauso.  .Antes  que  «Jne  o:-  nrohibidos»  dio 
a  la  escena  las  comedias  tituladas  «No  más  secretos»,  «Capas 
y  sombreros»,  «Matiolito  Gázquez»,  «La  nochebuena»,  «El  pacta 
ccii  Satanás»,  «Embajador  y  herh'cero»,  «Colegia.'as  y  soldados  ■, 
«Ataque  y  defensa»,  «El  oficialito»,  «Estropicios  del  amor»  y 
«A  quien  Dios  no  le  da  hijos...»  Ha  sido  también  periodista,  y 
escribió  buenos  artículos.  No  sabemos  qu'én  le  ha.  llamado  Pina 
»J(  .ii'nguez;  pero  se  trata  ae  un  error,  porque  sus  apellidos  son 
lina  y  Bohigas.  Pina  Domífiguez  es  un  hijo  suyo,  un  chico 
.i.uy  avispado,  que  tiene  ahora  diez  años  y  ya  traduce  muy 
Mer  el  francés. 

Mejor  que  «Juegos  prohibulos»,  la  comedia  del  señor  Pina 
podría  titularse  «Juegos  peligrosos».  Porque  peligroso  ns,  eu 
extremo,  el  juego  de  un  individuo  que,  para  probar  la  fidelidad 
de  .1  amada,  hace  que  otro  la  enamore  y  gailantee.  Antes  q'ie 
el  señor  Pina  había  demostrailo  ya  Cervantes,  de  quien  sin 
duda  aquél  tomó  la  idea,  los  riesgos  de  semejante  plan.  El  celo- 
so extremeño,  o  no  extremeño,  recibe  el  digno  castigo  de  su  ton. 
teiía,  y  la  mujer  puesta  a  prueba  se  decide  en  ambas  ocasio- 
na por  el  amante  improvisado. 

Hay  en  la  comedia  del  señor  Pina  escenas  cómicas,  chistes 
abundantes  y  fácil  versificación;  pero  desHistran  estas  dotes  in- 
verosimilitudes notables,  que  el  señor  Pina,  con  un  poco  de 
cuidado,  habría  podido  evitar.  Aquel  dejar  una  visita  de  e'i- 
queta  tan  «sans  fagon»  para  irse  a  comer,  es  inútil  y  de  mal 
efecto ;  el  dejar  la  mano  a  cada  instante  una  señora  entre  las 
ae  un  hombre,  es  igua-lmente  cosa  que  en  ninguna  parle  de- 
cente ocurre;  y.  por  último,  aquella  ((militara»  es  mujer  dema- 

—  363  — 


J.A     VILLV    Y    CORTE    DE    MADRID    EN    1850 


íriadü  soez  para  que  pueda,  alternar  con  personas  de  buen  tono, 
cual  lo  son  las  dos  hermajias  y  don  Luis  y  don  Carlos.  El  c^es- 
f  tilace  está  previsto  también  desde  el  principio,  y  esto  roba  su 
Mteres  a  la  intriga. 

El  señor  Pina,  que  tiene  dadas  muchas  pruebas  da  ser 
Tin  joven  de  imaginación  y  de  ingenio,  corregirá  tales  defectos 
e[  día  que  quiera,  con  detenerse  un  poco  al  escribir  sus  obras 
y  abandonarse  menos  a  la  facilidad  qi.ie  posee.  Pero  mucho  te- 
i  iemos  que  no  siga  nuestro  desinteresado  consejo  y  que  en  el 
Lolemín  de  obras  que  le  quede  por  estrena,r  seguirá  incurriendo 
cu  las  misíTias  inverosimilitudes  y  ligerezas.  Y  lo  peor  del  caso 
ii'í  «.<  esto.  Lo  peor  e^  que  este  teatro  desconcertado  y  f.^.l-^"»  pa- 
i»"«e  que  va  siendo  del  agrado  del  público,  y  si  el  género  prospe- 
la,  liabrá  que  ocharse  a  temblar  por  las  comedias  del  porvenir. 


La  Romería  de  San  Eugenio 

15  de  noviembre. 


Los  montes  y  las  llanuras  de?  Real  Sitio  del  Pardo,  de  nrii- 
)iario  solitarios  y  silenciosos,  a  ]o¿  que  alguna  que  oirá  vez  U?- 
'.rr.i  ecos  de  vida  las  trompas  de  caza  y  los  ladridos  de  las  jau- 
lías,  encuéntranse  hoy  llenas  de  animación  y  de  a.lgazara.  Por 
í'-:lre  las  encinas  ceutenai'ias  corre,  salta  y  danza  la  gente; 
los  unos  meriendan  en  grupos,  cerca  del  Manzanares,  y  las  ho- 
taü  circulan  de  mano  en  mano,  agotando  la  savia  de  sus  en- 
nañas;  forman  otros  alegres  coiros,  en  los  que  suenan  guita- 
rras y  otras  músicas  y  los  mozos  bailan;  muchos  trepan  a  las 
eijcinas  o  las  zarandean  para  recoger  sus  fmtos... 

¿Qué  extraña  invasión  es  ésta?  Es  aue  la  Iglesia  celebra  hoy 
IF.  iMividaed  del  bienaventirrado  San  Eugenio,  y  en  esta  -^aViza 
fecha  se  ofrece  alegría  y  regocijo  a  la  buena  gente  en  la  típica 
i,.mería  del  Pardo.  El  Patrimonio  ]>ermite  recorrer  las  lomas 
y  cañadas  del  Real  Sitio,  tan  poblado  de  caza  y  coger  las  be- 
llotas, y  centenares  de  madrileños  se  desplazan  parn  disfrutar 
la  Regia  licencia.  Muchos  van  socamente  a  pasnr  un  grato  día 
de  campo,  si  el  íiempo  es  de  bonanza;  algunos  visitan,  si  lo- 
graron permiso,  ed  elegante  palacete  reconstruíí^o  por  Carlos  I; 
r.ruchos  llegan,  en  piadosa  visita,  hasta  la  capiUa  del  Santísimo 

Cristo. 

Por  cierto  que  en  los  pasados  días  han  vuelto  los  frailes  ^-i 
convento,  y  ^a  bella  y  milagrosa  imagen  del  varéente  Cristo  íia 
Pido  traslariada  a  su  canina,  desde  la  del  Retiro,  donde  ha 
evstado  a  partir  de  la  exclaustración.  El  trns\ado  se  ha  hecho 
s..iemnemente,  asistiendo  el  clero  de  la  Read  Capilla  y  coches 
de  respeto.  De  media  en  media  legua  se  habían  colocado  gmpo.^ 
de  diez  hombres  para  turnar  en  la  conducción  de  las  .andas.  . 
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±Ie  aquí  uji  nufvu  t.-iuiifo  de  la  pa-daJ,  que  o.^ta  vez  contalja 
-<-oii  el  Uiiü  ¿jatruuiíiiü  de  los  Keyes...  Cjiacias  a  ella  podemcs 
admirar  allí  otra  vez  la  sagrada  imug-en,  encerrada  cu  su  urna 
d-  criáUai,  ücupaiidu  ei  cemio  ue  la  uueva  cupiua,  no  'erinitiada 
lucavia,  y  el  geuio  del  escuiior  Gregorio  Hernández,  a  quien  se 
ai  íbuye. 

La  Kegia  posesión  fué  creaua  en  1405  por  el  buen  Pey  Eu- 
.rique  111,  el  DoliCiile,  que  aiií  iba  a  distraer  sus  aniarguras  y 
üüiores  en  la  ca/a,  Inen  abundante  en  aquellos  vericueto?.  J'o- 
cos  Soberanos  Ja  írecueniaron  y  cuidaron  luego,  y  el  primitivo 
palacio  se  arruino.  Mandó  reieaificario  el  Césai-  Canos  V,  enco- 
mendando la  obra  al  arquitecto  Luis  de  Vega,   que  )a  tenniiK!: 
iiii  1547.  Feío  iio  por  eno  voivIó  alíí  Ja  animación,  pues  distiai- 
úoi   el  Enipei'ador  y  luego  t>u  ñijo   í  eiipe  11  en  andanzas  guií- 
jii-ras  y   políticas,   no  lueiuiuearon  al  Regio  Siüo   sua  visitas. 
La  época  de  esplendor  ide-l  Pardo  fué  ei  reinado  áe  Felipi?   IV, 
quifn  iiiz,u  luyax  pj (:Uiiei.i.o  ue  r^-siancia  para  cacerías,  represon- 
laciones  teatrales  y  fiestas  galantes  a  aquel  palacete  de  Zarzue- 
.la  qco  tantas  íustorias  pudiera  contar,  üe  e«La  residencia  y  de 
aquella  época  parece  que  pioviene  el  nombie  de  uzarzuelaj)  apli- 
cado al  genero  lírico. 

El  Rey  Carlos  111  y  su  hijo,  Carlos  IV,  gustaron  mucho  'le 
las  cacerías  en  el  Pardo,  donde  el  primero  pasó  temporadas  de 
descanso.  En  esta  preaiieccion  les  imiía  ahora  nuesiro  Rey  c-ai 
5orte,  Don  i'^ancisco  de  Asís,  tan  aficionado  a  la  caza,  aunque 
''O  UGja  de  compartirlas  con  Aranjuez  y  Riofrío...  El  palacio, 
restaurado  y  embellecido,  ofrece  a  ia  admiracón  de  Las  gentes 
tn  sus  muros  una  'Uiagnífica  colección  de  tapices,  tejidos  sobria 
.cañones  de  aquel  insigne  señor  del  arte  que  se  llamó  don  Fran- 
cisco de  Coya.  Por  su  proximidad  a  la  corte,  xa  antigua  re- 
sidencia Real  está  aun  llamada  a  ser  teatro  de  híjchos  históricos, 
de  e.xpediciones  de  caza  y  de  grandes  fiestas...  Pero  todas  esas 
zambras  de  augusto  carácter  no  valen  lo  que  uno  de  estos  días 
do  regocijo  popular,  en  la  típica  romería  del  bendito  San  »íu- 


.g'-nio. 


Las  pruebas  del  ferrocarril  de  Aranjuez 

16  de  noviembre. 


En  los  anales  de  la  vida  madrireña  ha  de  escribirse  dent^:^  de 

amos  días  una  de   las  páginas  más  hermosas  de   su  moderno 

progreso.    Nos   referimos   a   la   inauguración   del   ferrocarril    a 

¿ranjuez,  cuyos  trabajos  están  ya  uJtimados,  la  cual  se  prepa- 

r     para  el  día  19,  fecha   del  santo  de  Su  Majestad  la  Reina. 

l'ara  la  historia  del  reinado  de  Isabel  II  ese  giuto  suceso,  ac- 

ualJdad   espléndida,    fecunda   manifestación  de   adelanto,    '^^rá 

•  .iinbién  uno  de  los  más  envidiab'es  florones  de  gloria.  ¡Loor  a 
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Jo.--  hombres  insignes  que  han  dado  cima  al  magno  proyecto  y 
Se  óisponen  a  continuar  la  ohra...! 

iNó  hay  nada  en  la  vida  moderna  de  los  pueblos  que  repre- 
¿f-nto  y  simbolice  mejor  el  adelanto,  la  riqueza,  la  Dltva  fecun- 
da de  la  civilización.  E)  ferrocarril  es  la  transformación  com- 
pleta de  la  vida;  es  el  engrandecimiento  del  comercio  y  de  la  in- 
dn siria;  la  reJación  constante  y  rápida  de  unos  pueblos  i\'n 
otros...  Un.a  poderosa  corriente  de  vida,  simbolizada  ^.n  el  tren, 
V?,  atravesando  las  tierras  incultas,  los  pueb'os  abandonados, 
las  hoscas  aldeas,  y  como  purificándolos  con  el  fuego,  los  trans- 
f'jima  y  enriquece.  A- su  paso  van  desapareciendo  las  viejas  si- 
Uas  de  posta,  las  pesadas  galeras,  las  molestas  diligencias,  ins- 
trumentos rauules  ya  para  ei  tráfico  moderno,  pues  en  pocas  ho- 
ras traslada  a  los  pu7itos  más  distantes  los  frutos  de  la  tierra 
y  del  trabajo. 

España  es  la  novena  nación  del  mundo  que  establece  el 
ferrocarril,  y  esta  línea  de  Aranjuez  es  la  segunda  que  se  cons- 
tnjye.  Cupo  la  gloria  de  ser  ia  primera  a  la  de  Barce  na  a  ^fa- 
taró,  inaugurada  el  24  de  octubre  de  184S.  Por  esos  carrile'',  que 
al.ora  cubren  49  kilómetros,  la  capital  de  España  irradiará  n 
viua  a  tierras  de  Levante,  a  valencia,  a  Murcia,  a  Andalucía.  . 
EJ  primer  impulso  está  dado  y  puestos  los  fecim-^os  ¡alones  de 
la  admirable  institución.  J\o  liay  más  que  contmua'*  I-  em- 
presa. 

ílace  pocos  <jaas  se  verificó  ia  prueba  oficial  de  1.a  linea, 
flra  notable  de  ingeiúería,  en  ia  cual  son  notas  importantes 
los  puentes  sobre  el  Manzanares,  el  Jarama  y  el  Taio,  v  el 
éxito  fué  completo.  Hoy  ha  hecho  felizmente  el  recorr-do  ia  Rei- 
'ia  Doña  María  Cristina,  con  su  esposo,  el  duque  de  Riánsares. 
A  presenciar  la  salida  del  tren  acudieron  millares  de  madrile- 
ños, que  Uenaron  los  alre-dedores  de  la  estación  de  Atocha. 

Primero  salió  una  máquina  correo,  adornada  con  flores  v 
banderas,  en  la  cual  iban  el  ingeniero  Azofra  y  el  señor  Garvia. 
y.iiego.  el  convoy  real,  compuesto  de  cuatro  lujosos  roches,  diis 
á'^  primera  y  dos  de  secrunda,  arrastrados  por  la  heimosa  iná- 
;paina  «Madrileña»,  también  ricamente  adornada.  En  ésta  iban 
don  José  de  Salaman<-a,  gran  propulsor  de  la  empresa,  y  el 
primer  ingeniero  don  Pedro  Miranda.  El  tren  arrancó  despacio, 
majestuoso,  en  medio  de  un  silencio  impresionante,  y  luego  si- 
g>:ió  rápidamente,  coronado  de  penachos  de  humo,  y  pronta 
desapareció  entre  los  aplausos  de  la  multitud. 

Acompañando  a  la  Peina  iban  en  el  tren  los  individuos  d^ 
la  Junta  de  gobierno  don  Juan  Manuel  Calderón,  el  conde  del 
Retamoso,  ilon  Aleia.nriro  T-lorente,  don  T.uis  María  Pastor,  «on 
Fr»srisco  Brocea  y  don  José  López  Bonal,  que  con  los  untes 
cHodos,  hah'a.n  reci^^i^o  a  Su  Maiesiad.  .Ad'^más  hicieron  el 
f-ncantador  viaie  los  dnaues  de  San  Carlos,  marmiesas  de  Mira- 
fiores,  Valverde  v  vinda  de  Vielcastels,  la  vizcondesa  de  la  .ar- 
mería, la  sefiora  de  Qninto  y  otros  invita<íos.  Torio-  se  mani- 
•í-staron  asombrados  y  sati.síechos  del  portentoso  vehículo. 
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Dos  lloras  turdó  el  convoy  en  hacer  el  recorrido,  de^de  i.t 
una  y  cuíii'to  a  lus  Ires  y  cuarto.  En  todas  las  estaciones  «lel 
l:-áiisito,  Valverde,  Getafe,  Pinto,  Va'.deuioro,  Ciempozuelo»,  Se- 
Stíña  y  el  apeadero  de  Las  ieguas,  salió  el  vecindario,  lo  mi^^rao- 
a  la  Ida  quo  a  !a  vuelta,  y  aplaudió  con  entusiasmo  a  los  viaje- 
ros En  Aranjuez  fueron  olisequiados  la  Reina  y  Jos  expedicio- 
narios con  una  gran  merienda  en  la  quinta  del  señor  Salaman^•a. 

No  hay  que  decir  que  éste,  el  ingeniero  señor  Miranda  y 
ios  demás  individuos  de  la  Junta  se  vieron  colmados  de  folici- 
taciones.  Todos  se  deshicieron  en  e'ogios  y  en  fiases  de  admi- 
ración. ¡Es  asombroso.  .!  ¡Parece  increíble...!  ¡Qué  dirían  nues- 
(iQ-   abuelos,  si  levantaran  la  cabeza...! 


Una  boda  y  varias  fiestas 


17  de  noviembre. 


L.os  cronistas  de  sociedad  han  de  pon^^r  bien  a  prueba  <iis 
galanas  péñolas,  porque  los  bailes  y  las  fiestas  de  todas  cia^e^ 
han  de  abundar  de  lo  lindo.  La  mayor  parte  de  ia  labor  del 
periódico  se  ha  de  repartir  en  esta  temix)rada  entre  ellos  y  loí¡- 
diaristas  político^;,  ya  que  juntas  van  a  desenvolvere  la  'egis-^ 
Iniura  parlahientaria  y  la  de  los  salones.  Pero  aquellos  'elami- 
dofc  cronistas,  grandes  agradadores  de  todos  los  Segismundos, 
serán  los  que  lleven  la  mejor  parte.  ¡Feliz  li  ^i--  ';'  de  mari- 
posear en  las  fiestas,  halagar  a  las  damas  ■describiendo  í-us 
trajes  y  piropeai-  la  hermosura  y  gracia  de  las  da«iise  as! 

E.sta  noche  se  celebra  un  gran  sarao  en  el  palacio  de  la 
Reina  Doña  Crisiina,  primero  de  los  cinco  que  ?e  han  anuncia- 
do En  el  Alcázar  de  Oriente  ya  se  sabe  que  habrá  otros  cua- 
tro más.  El  barón  Bourgoing,  embajador  de  Francia,  anuncia 
ya  uno  en  su  residencia,  y  otro  lord  Howden,  embajador  de 
1-iglaterra.  Y  otros  y  otrois  que  vendrán,  aparte  de  bateos  y 
bodas,  lina  de  éstas,  muy  rumbosa  por  cierto,  acaba  de  cele 
trarse,  poniendo  término  a  la  amorosa  historieta  de  un  depor- 
to de  que  ya  hablaron  los  periód'cos. 

Nos  referirnos  a  la  de  la  señorita  de  Jover,  a  quien,  po7- 
fin,  dio  el  consentimiento  su  tiránico  progenitor,  con  el  joveí' 
üiputado  don  Martín  Belda.  Se  celebró  en  casa  de  los  marqu-^-- 
ses  de  Fuentes  de  Duero,  donde  la  bella  andaluza  estuvo  d  - 
positada.  Bendijo  la  unión  el  nuevo  cardenal  Bonel,  arzobisp'^ 
de  Toledo,  y  fueron  padrinos  la  marquesa  de  Fuentes  y  el  mi- 
nistro de  la  (^lObernación,  conde  de  San  Luis.  Tal  fué  el  luj(. 
y  rumbo  do  la  boda,  según  los  cronistas,  que  como  detalle  se. 
cita  el  de  que  en  la  casa  se  encendieron  nada  menos  que  LOT'j 
luces. 
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Gran  convite  ha  habido  también  en  ceremonia  de  bien  dis- 
tinta índole,  celebrada  en  la  iglesia  de  San  Isidro.  Como  que 
ei  2>adrino  fué  e.l  señor  duque  de  Riáaisares,  en  representa- 
íCión  uel  Rey  Don  Francisco.  Se  trata  de  la  consagración  del 
íirzobispo  «in  part'bus»  de  Selencia,  don  Nicolás  Luis  de  Lezo, 
abad  de  la  colegiata  de  San  Ildefonso.  Actuó  de  prelado  con- 
sagrante el  Nmicio  de  Su  Santidad,  y  de  asistentes,  el  Patriar- 
ca de  las  Indias  y  el  obispo  de  Mondoñedo.  También  concurrió 
eJ  arzobispo  de  Burgos,  fray  Cirilo  Alameda  y  Brea,  que  ha 
venido  a  Madrid  para  jurar  su  cargo  de  senador.  Este  fraile- 
-cito  francisco,  que  fué  general  de  su  Orden  y  arzobispo  de 
Santiago  de  Cuba,  ha  sido  recibido  con  cierta  expectación. 
Como  iodos  saben,  estuvo  metido  en  andanzas  carlistas,  fué 
■de  los  transaccionistas  «de  Maroto»  y  hubo  de  emigrar  a  Fran- 
cia. Tiene  talento,  cultura  y  trastienda,  y  aun  dará  bastante 
que   hablar... 

Otra  más  agradable  fiesta  se  ha  celebrado  en  el  palacio  de 
la  condesa  de  Montijo,  con  motivo  de  celebrar  su  santo  la  be- 
llísima condesa  de  Teba.  Tuvo  el  baile  cierto  encanto  de  in- 
timidad, aunque  concurrió  lo  más  selecto  de  IMadrid,  porque 
estando  en  arreglo  varios  de  los  salones  principales,  hubo  que 
1  educir  el  número  de  convites.  La  gentil  Eugenia  de  Montijo 
lució  un  elegante  y  rico  traje  negro,  adornado  con  encajes. 

La  condesa  de  Teba,  en  la  plenitud  de  su  belleza,  es  un  sol 
resplandeciente.  Admirando  el  rostro  de  esta  reina  de  her- 
mosura, se  acuerda  uno  de  aquella,  profecía  de  una  gitana  del 
Aibaicín,  en  la  cual  aTiunciaba  a  Eugenia  de  Montijo  que  ocu- 
paría un  trono... 


El  baile  de  la  Reina  madre 

18  de  noviembre. 


Las  fiestas  que  se  celebran  en  el  palacio  de  ^a  Reina  madre 
gozan  justa  fama  por  su  brillantez,  su  elegancia  y  su  buen 
gusto ;  pero  las  ha  superado  el  magnífico  sarao  de  anoche, 
que  tenía  por  objeto  conmemorar  el  día  del  santo  de  Doña 
Isabel  II.  La  bella  residencia  de  la  plaza  de  Doña  María  de 
Aragón,  que  perteneció  a  los  marqueses  de  Santa  Cruz  y  an- 
tes a  don  José  Portocarrero,  en  cuvo  solar  estuvieron  en  el 
frigio  XVI  las  caballerizas  del  Príncipe  Don  Carlos,  lucía  con 
iodo  el  esplendor  de  su  riqueza  y  de  su  arte.  Tuvo  por  esce- 
nario la  fiesta  K.lí  saloneG  del  piso  bajo,  menos  suntuosos  que 
les  doi  sup.i'or.  pero  más  alegres  y  artísticos.  El  gran  patio, 
con  sü  fuente,  sus  estatuas  y  sus  flores,  parecía  un  jardín  en- 
cftntado. 

Comenzó   el   baile   a   las   once    menos   cuarto,    hora   en    que 

—  :«)H  — 


La  Villa  v   Cükte  de  Madrid  kn   1«5i> 


jlegó  la  Ueina,  con  ol  Rey  Don  Francisco  y  las  demás  augus- 
tas personas.  Doña  Isabel  vestía  rico  y  sencillo  traje  de  tul 
bianco,  con  flores;  adornaba  ia  cabeza  con  dos  ramos  de  flo- 
res, enlazados  i)or  un  hilo  de  perlas,  que  ceñía  la  frente.  Su 
augusta  madre,  de  «moiré»  rosa,  con  adornos  encarnados,  y 
coliar  de  brillantes.  De  rosa,  las  Infantas  hijas  de  Don  Fran- 
cisco de  Paula,  y  las  cond'^sas  de  Castillejo  y  Vista  Alegre,  hi- 
jas de  Doña  María  Cristina.  El  Rey,  su  augusto  padre  y  -;u 
hermano,  de  frac  negro. 

La  Soberana  bailó  la  primera  contradanza  con  el  embajador 
de  Inglaieira,  lord  Howden ;  luego  lo  hizo  con  el  hijo  de  los 
condes  de  Casa-Valencia,  con  un  hermano  del  marqués  de  Vi- 
Jladarias  y  otras  varias  personas.  Puede  decirse  que  no  des- 
canse') uu  momento,  porque  el  baile  gusta  a  Doña  Isabel  extra- 
0  oinaMameu:?  L.!  Key  bailó  también  algunos  rigodones.  La 
animaciíii  no  decayó  un  instante,  tocando  la  orquesta  del  se- 
i'io.'  >ioL>erg  1.1-1  piezas  de  mejor  gusto.  Pero  la  ¡(Varsoviana» 
triunfó  en  toda  la  línea.  A  las  dos  de  la  madrugada  se  abrii» 
el  suntuoso  «buffet»,  primero  para  las  damas,  después  par.i 
¡os  caballeros,  y  el  baile  continuó  alegremente  hasta  la  maña- 
i;a.    .Asistieron  más  de  mil  trescientos  invitados. 

Entre  las  señoras  figuraban  la  duquesa  de  Alba,  que  ves- 
tía un  traje  blanco  del  mayor  gusto,  con  esmeraldas  en  el  cue- 
llo, cabeza  y  brazos,  haciendo  juego  con  los  adornos  del  ves- 
tido ;  la  joven  esposa  del  general  Serrano,  de  bianco  también, 
no  menos  elegante  y  linda;  la  marquesa  de  Santa  Cruz,  con 
traje  de  terciopelo  verde  esmeralda  y  flores  en  la  cabeza;  la 
condesa  de  Arnñndez  de  Toledo,  con  vestido  chiné ;  la  marque- 
sa de  Miranda  y  Ja  Princesa  Carini,  de  color  de  rosa,  coa  vo- 
lantes de  encaje  la  primara  y  de  tvil  la  segunda;  la  señoriííi 
de  Díaz  Martein,  traje  de  seda  oscuro,  guarnecido  de  encajes; 
la  de  Olivan,  de  azul,  con  flores  del  mimo  color  y  perlas  en 
la  cabeza  y  cuello ;  la  recién  casada  señora  de  Noblejas,  que 
se  presentaba  por  vez  primera  en  las  fiestas  de  la  Corte,  lle- 
vando rico  vestido  de  («moiré  antique» ;  las  señoritas  de  Cama- 
rasa,  Gor,  uñate.  Cortina,  Carondelet,  Villabrig  i  y  Tilly ;  las 
señoras  de  Toreno,  de  Enríquez,  de  Modíns  y  tantas  otras,  que 
convertían  los  salones  en  vergel  de  flores. 

De  hombres  asistían  todos  los  ministros,  el  cuerpo  diplo- 
mático en  masa,  los  generales  duque  de  Castroterrefio,  mar- 
qués del  Duero,  O'Donneil,  Serrano,  Van-Halen,  Zoriategui,  Fer- 
nandez de  Córdova,  conde  de  Reus  y  duque  de  San  Carlos ; 
hombres  políticos,  senadores,  diputados  de  todos  los  partidos, 
y  entre  ellos.  Cortina,  Infante,  Olivan,  Mayáns,  marqués  de 
Miraflores,  duque  de  Frías,  Ferrer,  Llórente,  Bermúdez  de  Cas- 
tro, Esteban  Collantes,  Coello,  Navarro,  Chacón  y  Duran, 
(arvajal,  marqués  de  Cáceres  y  otros  hiucIjos  que  sería  im- 
posible  recordar. 

En   suma:    una    «belle   chambrée)). 


—  3(59  — 


El  sanio  de  la  Reina,  día  de  gloria  nacional 


19  de  noviembre.  | 


Para  trazar  la  crónica  de  este  día  de  júbilo  y  de  gloria,  en 
-¿1  que  nuestra  amada  Reina  celebra  ía  fiesta  de  su  santo,  fue- 
ra menester  el  espacio  de  va.rios  periódicos.  Tantos  y  tan  impor- 
tantes sucesos  se  han  acumulado  en  él  para  darle  relieve  y  so- 
í(-mnida.d,  que  apenas  pueden  las  plumas  de  los  diaristas  de- 
votos de  las  instituciones  hacer  más  que  un  índice,  esperando  ■ 
desarrollar  un  tema  cada  día  en  fechas  sucesivas.  ¡Gran  día 
el  de  hoy,  en  efecto,  que  nos  ofrece  el  espectáculo  admirable 
úe  un  pueblo  verdaderamente  unido  a  su  Reina  por  lazos  de 
-incero  cariño,  de  merecida  estimación  y  de  hondas  y  patrió- 
ticas devociones...!  ¡Dichoso  día  en  verdad  el  de  hoy,  en  el 
que  los  partidos  políticos  ponen  tregua  en  sus  luchas  para  ele- 
var al  Trono  sus  felicitaciones  y  formular  votos  por  la  estabi- 
lidad de  las  instituciones,  conquistada  en  fuerza  de  sacrificios 
y  de  sangre... ! 

La   AlariTia  espafioia   ha  tenido   una   fecha  gloriosa,  nuncio  ' 
de  su  íJturo  enjirandecimiento.  En  Londres  ¿-e  h^.-    botado  hoA 
al    agua    los  vapores    «Isabel    la    Católica»    e    «Isabel    11».    Al 
nñsmo   tiempo,    en  el  Arsenal   de  El   Ferrol   han   sido   botad' 
el    ((.Jorge   Juan»   y   el    ((Narváez».   En   Cádiz   se   pone   la   quilla 
-ni   navio   ((Reina   Isabel»   y   al   vapor   ((Hernán    Cortés».    El   Ar- 
senal   de    Cartagena  resurge    de    sus   cenizas   y  da   señales    de 
actividad. 

Grandes  muestras  de  progreso  y  cultura  se  ofrecen  al  par 
en  otras  obras.  Se  inaugura  ese  admirable  ferrocarril  de  Aran- 
juez,  de  que  ya  habló  el  cronista,  símbolo  de  nuestro  adelanto, 
que  ha  de  poner  en  su  día  rápida  comunicación  entre  la  capi- 
tal de  España  y  el  mar.  Se  abre  también  la  Exposición  de  «n- 
(iustrias,  en  la  cual  las  más  importantes  casas  ('e  España  na- 
cen patente  su  florecimiento.  En  el  vecino  pueblo  de  Chambe-í, 
oue  no  ha  de  tardar  mucho  tiempo  en  quedar  unido  a  Madrid 
«i^  inaugura  una  magnífica  escuela,  en  la  llamada  ((Casa  di- 
tas Toifes...»  Y  esta  noche,  por  último,  se  abrirá  brillantemente  ' 
al  culto  del  arte  lírico  el  magnífico  teatro  Real,  reputado  como 
uno  de  los  más  hermosos  del  mundo. 

Como  expresión  solemne  del  regocijo  y  del  entusiasmo  na- 
cional, de  la  adhesión  ferviente  del  pueblo  a  su  Reina,  se  ha 
ofreci..o  e!  gran  besamanos  de  esta  tarde.  Pocas  veces  se  ha 
visto  tan  concurrida  y  brillanto  la  ceremonia  palatina.  Desfi- 
laron ante  el  Trono  liombres  políticos  de  todos  los  partido?, 
num.erosos  generale's,  el  cuerpo  diplomático,  la  sociedad  aris- 
tocrática en  masa,  los  cuerpos  colegisladores,  representados  por 
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nutridas  comisiones...  Sus  presidentes,  el  marqués  de  Miraflo- 
res  y  el  señor  Mayáns,  pronunciaron  elocuentes  discursos  ae 
salutación  a  la  Keina  bien  anuuia.  La  Reina  les  contestó  con 
írases  de  sumo  agrado. 

Doña  Isabel,  que  vestía  magnífico  traje  de  raso,  adorna- 
do con  encajes,  y  coronaba  su  cabeza  con  suntuosa  diadema 
de  brillantes,  estaba  realmente  muy  complacida,  y  así  lo  ma- 
j'iiiesto  a  nmclias  personas.  A  su  lado  se  encontraban  el  Rey 
ll)on  Francisco  y  el  Infante  Don  Francisco  de  Paula,  ambos  de 
cni forme,  y  también  contentos.  Al  otro  lado,  el  general  Nar- 
váez  y  los  ministros  todos,  satisfechos  y  rozagantes.  El  besa- 
manos y  el  día  de  hoy  dejarán  imborrables  recuerdos  en  los 
anales  del  reinado. 

Ciertamente,  hay  motivos  para  tanta  satisfacción.  El  año 
1850,  en  que  promedia  el  siglo  XIX,  marca  en  la  vida  nacional 
iuia  era  nueva  de  paz,  de  progreso,  de  grandes  adelantos,  y 
Ja  síntesis  mejor  de  esie  año  es  la  que  nos  ofrece  el  día  de  hoy. 
¡Regocijémonos,   pueblo...!    ¡Alegrémonos  de  haber  nacido...! 


La  inauguración  del  teatro  Real 

20  de  noviembre. 


La  capital  de  España  cuenta  desde  anoche  con  un  teatro  dig- 
no de  su  rango:  el  Regio  Coliseo.  Al  inaugurarse,  con  brillan- 
tísima función,  este  nuevo  templo  consagrado  al  arte  lírico,  los 
centenares  de  personas  que  llenaron  sus  localidades,  lo  más 
«electo  de  Madrid  en  el  orden  social  y  en  el  intelectual,  que- 
daron justamente  complacidos.  Especialmente,  la  Reina  Isa- 
J'Cl  completó  admirablemente  las  satisfacciones  del  día  de  su 
santo.  Ya  era  hora,  en  verdad.  Parecía  que  no  iba  a  llegar 
imnca. 

Como  es  sabido,  las  obras  se  han  prolongado  durante  trein- 
ta y  dos  años.  En  1818  quedó  arrasado  aquel  viejo  teatro  de  los 
Caños  del  Peral,  construido  en  el  mismo  lugar  que  ocuparon 
las  fuentes  y  lavaderos  del  arrabal,  cuya  mayor  página  de 
gloria,  en  el  orden  artístico,  la  escribió  el  gran  comediante 
Isidoro  ]Máiquez,  representando  sobre  su  escena.  En  el  orden 
instórico,  fué  lo  más  interesante  el  haberse  congregado  allí  las 
Cortes,  al  volver  de  Cádiz,  en  1814.  En  aquel  mismo  año  18 
comenzaron  los  trabajos  de  cimentación. 

A  mediados  de  1820  hubo  que  paralizar  las  obras,  por  falta 
de  fondos  en  la  Tesorería  general  de  la  Real  Casa,  a  cuyas 
expensas  se  hacían.  Se  reanudaron  a  fines  del  año.  y  en  1823 
los  acontecimientos  políticos  obligaron  a  nueva  suspensión,  que 
-t-  prolongó  por  espacio  de  ocho  años.  Más  adelante  sufrió 
una    interrupción    más    larga,    que    duró    hasta    1837.    Mientras 
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tanto,  hubo  aJlí  salones  de  baile,  cuartel  de  la  Guardia  ci- 
vil y  depósito  de  municiones.  En  el  salón  de  Oriente  se  re- 
rnieron  también  las  Cortes. 

El  conde  de  San  Luis  ha  dado  el  último  impulso  a  las  obras, 
costeadas  ya  con  fondos  del  Estado.  Ofreció  solemnemente  el 
señor  Sartorius  a  la  Reina.  Isabel  que  el  día  de  su  santo  sería 
mauguiadü  el  teatro,  que  ha  canibiaílo  su  nombre  por  el  de  Real 
j  ha  cumplido  su  palabra.  La  augusta  señora  le  ha  felicitado 
efuivamente  por  eüc. 

Puede  decirse  que  entre  los  ocho  grandes  teatros  de   ópera 
que  a  líi  sazón  existen — el  de  París,  la  Scala  de  Milán,  los  de 
San  Carlos  de  Ñapóles  y  Lisboa  y  los  Imperiales   de  San  Pe- 
tersburgo,   Viena  y  Berlín — el  Real  de  Madrid  es  el  que  ha  tar- 
uado  más  años   en  terminarse.    Acaso  es  también  de  los  má& 
costosos,   aunque  no  pueda  decirse  de  igual  modo  que  sea  de 
los   más   artísticos.    Sin    embargo,  Madrid  puede   vanagloriarse 
de  tener  un  coliseo  digno  de  su  rango  de  capital  europea.   Es 
un    edificio    de    aspecto   monumental,    con   interesantes   detallen 
de   arte,    cual   las   esculturas   que  lo    adornan,    y   perfectamen- 
te construido.   En  lujo  y  magnificencia  no  tiene  nada  que  en- 
vidiar a  los  primeros  de   Europa.    La  Reina  Madre  Doña  Ma- 
na Cristina  asegura  que  iguala  a  la  Scala  de  Milán  y  al  San 
Carlos  de  Ñapóles. 

El  brigadier  Rotalde,  empresario  del  teatro  de  Oriente,  aun- 
que mejor  debiera  decirse  el  comisario  regio,  porque  la  verda- 
dera empresa  es  el  Gobierno,  ha  contratado  una  excelente  com- 
pañía de  ópera,  a  cuya  cabeza  figura  la  insigne  Alboni.  El 
coste  de  dicha  compañía  es  extraordinario,  pues  la  Alboni  co- 
bra 10.000  reales  por  cada  función;  la  Fresolini,  369.900  rea- 
les por  toda  la  temporada,  que  es  de  seis  meses;  Gordoni, 
13.740  reales  por  dos  meses  de  actuación;  el  barítono  francés 
Barroilhet,  2!¿6.(>i7,  por  dos  meses ;  la  famosa  bailarina  la  Ce- 
rito,  189.705  reales,  por  dos  meses;  la  F'uoco,  22.764  reales  por 
cada  mes,  y  por  este  orden  los  demás  artistas. 

para  buscar  compensación  a  tan  elevados  gastos,  la  em- 
presa ha  tenido  que  elevar  los  precios  de  las  localidades,  y 
especialmente  los  de  los  abonos.  Tan  silbidos  parecen  éstos  y 
andan  tan  mal  los  tiempos  para  tanta  largueza,  que  los  abo- 
nos se  dividieron  entre  dos,  tres  y  hasta  cuatro  familias.  Para 
la  función  inaugural,  las  butacas,  cuyo  precio  ora  de  24  rea-  j 
les  en  el  despacho,  llegaron  a  pagarse  a  320  reales,  y  los 
asientos  de  paraíso,  a  76.  Tal  era  la  expectación  que  reinabo. 
Atendiendo  el  capricho  de  la  ilustre  Alboni,  se  cantó  la  ópe- 
ra <'Favoríta»,  de  Donizetti,  que  no  es  de  lo  mejor  del  reper- 
torio. La  gran  cantante,  que  tiene  regular  presencia  y  no  en- 
rece  de  belleza,  vistió  con  elegancia.  Su  voz  es  admirable  (i 
extensión  y  pastosidad  en  las  notas  bajas  y  en  los  agudos,  y 
ha  desplegado  todas  sus  facultades  en  el  aria  del  tercer  acto, 
«¡Oh,  mío  Fernando...!»,  y  en  el  dúo  (Jel  cuarto,  y  despertó 
enorme  entusiasmo.  El  tenor  Gardoni,  quo  parece  un  niño  por 
su  presencia,  cantó  muy  bien  el   «Spirto  gentil».    Es  ua  nota- 
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tle  artista ;  pero  necesita  robustecer  su  voz.  El  barítono  Ba- 
rroilliet,  que  creó  el  papel  de  Rey  Alfonso  al  estrenarse  ki 
ijpera,  es  un  cantante  de  voz  poderosa,  pero  de  escuela  defi- 
ciente; su  figura  carece  de  la  elegancia  de  Ronconi;  sin  em- 
í.argo,  fué  muy  aplaudido,  así  como  Formes,  uu  bajo  de  mag- 
nífica voz,  que  dijo  con  gran  entonación  la  parte  de  Bal- 
tasar, a  pesar  de  ser  el  papel  de  escaso  lucimiento. 

El  aparato  escénico  fué  magnífico ;  preciosas  las  decoracio- 
nes de  Aranda,  Philastre  y  Luini ;  la  orquesta,  ideal,  por  nutri- 
da e  inteligente.  Como  que  en  ella  figuran  profesores  cual  Cour- 
tier.  Sarmiento,  Mellers,  Romero,  Lutján,  Daelli  y  Fúster.  Y 
para  terminar,  los  bailes  por  la  Fuoco,  la  Laborderie  y  la  jo- 
ven Cristina  Méndez,  que  gustó  niuciio  por  lo  bonita  y  ele- 
gante. En  suma,  luia  gran  fiesta  de  arte  y  una  efemérides  in- 
oividable. 

En  el  orden  social,  la  fiesta  de  inauguración  ha  constituido 
i.-na  solemnidad  más  extraordinaria  aún.  Desde  las  ocho  de 
la  noche  comenzaron  a  desfilar  infinitos  carruajes,  de  los  cua- 
jes descendían  las  damas  más  linajudas  y  los  más  altos 
personajes.  La  fila  de  coches  llegaba  hasta  la  Puerta  del  Sol. 
Delante  del  Real  se  agolpaba  la  multitud,  difícilmente  conte- 
nida, mirando  a  los  que  llegaban  y  contemplando  el  teatro. 
Los  balcones  estaban  adornados  con  colgaduras  e  iluminados 
con  hachones  de  cera;  sobre  el  gran  escudo  de  la  facbada 
principal  ondeaba  una  bandera;  multicolores  gallardetes  ador- 
naban los  monumentales  faroles. 

En  el  interior,  el  aspecto  que  ofrecía  el  coliseo  con  su  pro- 
fusa iluminación  de  gas,  la  gran  lucerna  central  arrojando 
torrentes  de  claiidad  sobre  la  sala,  los  palcos  tapizados  de 
íojo,  doradas  las  molduras,  engalanados  los  antepechos,  era 
grandioso  y  deslumbrador.  El  palco  regio,  adornado  con  una 
gran  colgadura  de  terciopelo  carmesí,  con  escudo  y  franjas  de 
oro,  las  paredes  tapizadas,  de  raso  blanco  y  carmesí,  el  techo 
engalanado  con  una  estrella  de  igual  tela,  llamaba  la  atención. 
A  la  hora  de  comenzar  la  fiesta,  el  todo  Madrid  de  las  gran- 
ees solemnidades  estaba  en  la  sala,  y  los  ricos  y  variados  uni- 
formes, la  pe('/i:Tíri  de  las  joyas  y  la  elegancia  de  las  «toilet- 
t.s»    femeninas   ccr.tribuían   a   la   magnificencia. 

A  las  nueve  llegaron  los  Reyes.  La  orquesta  saludó  su  pre- 
sencia con  la  Marcha  Real ;  el  público,  en  pie,  aplaudió  y  vi- 
toreo con  indescriptible  entusiasmo;  una  lluvia  de  papelitos  de 
colores  cayó  sobre  la  sala,  conteniendo  versos  dedicados  a  la 
Rema,  de  Eu.ícn  de  los  Herreros,  de  Hartzenbusch,  de  Vega, 
de  Selgas,  d"  Príncipe,  de  Cañete,  de  Cei'vino,  de  Ferrer  del 
Kio...  Doña  Isabel  vestía  precioso  traje  de  color  caña,  con 
Jterta  de  encaj?  ^  adorno  de  cintas  de  raso  blanco;  por  joyas 
llevaba  hermosa  diadema  y  aderezo  de  brillantes.  La  Reina 
madre,  que  ya  estaba  en  el  teatro,  con  las  demás  personas 
Reales,  llevaba  un  adorno  de  plumas  encarnadas  sobre  la  ca- 
beza y  aderezo  de  brillantes.  El  Rey  y  su  padre,  el  Infante 
Don    Francisco    de    Paula,     uniforme   de   capitanes    generales. 
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Asistían  todos  los  hermanos  del  Rey  y  las  condesas  de   Casti 
llejos  y  Vista  Alegre,  hijas  de  Doña  Cristina. 

Con  la  Reina  iban  la  duquesa  de  Gor,  su  camarera  ma- 
yor, y  la  marquesa  de  Bélgida,  que  inauguraba  sus  funciones 
de  dama  de  Ja  Reina,  cargo  para  el  que  acababa  de  ser  nom- 
brada al  mismo  tiemijo  que  la  Princesa  -Pío  de  Saboya  y  la 
marquesa  de  Ayerbe.  Como  mayordomo  mayor,  el  conde  de 
Pinohermoso,  y  como  sumiller  de  Corps,   el  duque   de  Híjar. 

El  proscenio  situado  frente  al  de  los  Reyes  es  el  del  ge- 
neral Naiváez,  y  en  él  estuvieron  el  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, señor  Arrazola ;  .el  de  Hacienda,  Bravo  Murillo,  y  el  de 
Comercio,  Seijas  Lozano,  que  en  los  entreactos  cumplimenta- 
ron a  los  Reyes.  El  proscenio  inferior  es  el  del  conde  de  San 
Luis ;   el  superior  lo  ocupaba  el  señor  González  Bravo. 

Entre  los  diplomáticos  estaban  el  conde  de  Esterhazy,  mi- 
nistro de  Austria;  el  Príncipe  Carini,  de  las  Dos  Sicilias;  el 
fcarón  Du  Jardín,  de  Bélgica,  a  cuya  esposa,  muy  guapa,  la 
Reina  acaba  de  dar  la  banda  de  María  Luisa;  el  barón  Bour- 
going,   de  Francia,  y  lord  Howdeii,   de  Inglaterra. 

La  platea  situada  debajo  del  palco  regio  de  diario  la  ocu- 
paba, elegantemente  prendida,  la  duquesa  de  Alba ;  en  la  de 
enfrente,  la  de  Medinaceli ;  el  palco  encima  de  los  ministros 
es  el  de  la  Sociedad  de  Caza,  y  lo  ocuparon  el  marqués  del 
Moral,  el  duque  de  Frías,  los  Caro  y  los  Villafranca,  recién 
Legados  de  la  emigración.  El  palco  de  enfrente,  encima  del 
regio  de  diario,  el  duque  de  Villahermosa,  Mendinueta,  Fer- 
líández  Vera  y  otro?. 

La  hermosa  María  Bushental,  tan  citada  por  los  cronistas, 
lenía  el  palco  inmediato  al  de  la  Sociedad  citada.   El  marqués 
de  Salamanca  en  su  platea.  En  oíros,  la  generala  León,  la  con- 
desa de  Fuenrubia,  con  la  señora  de  Miranda,  la  «belga» ;  con- 
desa de  Corres,  marquesa  de  la  Habana  con  su  hija,  duquesa 
de  la  Roca,  la  de  Sotomayor,  la  condesa  del  Montijo  con  la  de 
Nava  del  Tajo,  la  de  Torrojón,  la  baronesa  de  Weisweille,  con- 
desa viuda  de  Fuentes,   duquesas  de   Sevillano,   de   Sessa  y  de 
P'rías,   condesa   de  Campo  Ailange,   la   de  Brunetti ;    la  duquesa 
\iuda  de  Alba,  doña  Rosalía  de  Ventimiglia,   con  la  marquesa 
de  Alcañices;    las  dos  duquesas  de  Fernandina  y  la  Princesa 
Pío,   las   duquesas   de   Ábranles  y   Rivas;    las   familas  de   Cer- 
vellón,  Miraflores,   Humanes,   Fuentes   de   Duero,   marquesa  de 
ViJlagarcia,   Molíns,   Bravo   Murillo,    Seijas,   Arrazola,   Casa-Ga- 
viria,    Rojas,    Olivan,   Coello,    Mayáns,   De    Pedro,    Tapia,    Diez 
Martein,   Pérez  Hernández,  Rojas  y  Scsé ;    el  duque  de  Osuna, 
ios   generales    Concha,    duque    de    Ahumada,    conde    de    Reus, 
Lara,  Orive,  Oreja,  Ros  de  Olana..    «Y  tantos  y  tantos  más». 
Así   se    ha    inaugurado,    digna   y    brillantemente,   el    regio    co- 
liseo... 


—  37i 


El  Colegio  de  las  "Niñas  de  Leganés" 

21  de  noviembre. 


Los  marqueses  de  Alcañices,  como  patronos  de  la  fundación, 
íian  invitado  a  sus  amigos  a  que  asistan  a  la  solemne  fiesta 
que  el  Colegio  de  las  «Niñas  de  Leganés»  consagra  hoy  a  su 
excelsa  patrona,  Nuestra  Señora  de  la  Presentación.  Concu- 
rrieron muchas  personas  distinguidas,  además  de  las  fami- 
lias de  las  educandas,  y  el  movimiento  de  gentes  y  de  carruajes 
dio  animación  inusitada  a  estas  simpáticas  calles  de  la  Rei- 
na, de  San  Jorge  y  de  San  Miguel...  Por  la  mañana  hubo  bri- 
llante función  religiosa,  en  la  que  predicó  el  padre  Juan  Gonzá- 
lez, que  tiene  un  pico  de  oro,  y  en  el  que  las  niñas  del  Cole- 
gio formaron  un  coro  delicioso.  Por  la  tarde,  las  propias  edu- 
candas representaron  comedias,  en  las  que  algunas  niñas  te- 
nían que  tiacer  los  papeles  de  varón,  y  hubo  espléndido  re- 
fresco. 

Todos  los  años  en  esta  fecha  tienen  las  «Niñas  de  Leganés» 
su  gran  fiesta.  La  linda  iglesia,  de  forma  de  cruz  latina,  ds 
sencilla  y  agradable  portada,  se  alegra  con  sus  adornos  r^e 
plantas,  colga^iuras  y  flores;  la  iluminación  ( xtraordina»ia 
hace  resaltar  la  belleza  del  hermoso  cuadro  de  la  Pre5ei:a- 
i.óji,  p.ntado  poi  Alonso  del  Arco,  que  ocupa  .1  f>iitro  ctl 
retablo  del  altar  mayor ;  el  coro  juvenil,  de  frescas  y  bellas 
voces,  llena  el  ámbito  del  templo  de  notas  emocionadoras.  En 
l.s  sepulcros  de  la  cripta  se  estremecerán  de  gozo  las  cenizas 
•del  fundador  y  de  los  patronos.  En  el  destartalado  caserón  del 
Colegio  reina  también  la  alegría,  que  fomenta  el  regalo  de  la 
comida  extraordinaria  y  los  pastelillos. 

Es  bien  sabido  que  este  Colegio  de  Nuctra  Señora  de  la 
Presentación,  que  ocupa  el  número  16  de  la  calle  de  la  Reina, 
lo  fundó,  en  1630,  el  caritativo  caballero  genovés  Andrés  Spí- 
nola,  como  recogimiento  de  niñas  desamparadas,  dotándolo 
de  bienes  para  su  sostenimiento.  El  buen  fundador  dispuso 
que  el  patronato  lo  ejercieran  su  primo  el  marqués  de  los  Bal- 
dases y  los  sucesores  de  su  casa  y  mayorazgo,  y  cuando  el 
patrono  estuviera  ausente,  el  marqués  de  Leganés.  Esto  ocu- 
rrió a  mediados  del  siglo  XVII.  Y  por  ello,  el  vulgo  dio  al  Co- 
legio el  sobrenombre  de  las  «Niñas  de  Leganés».  Después  se 
ha  desvirtuado  un  poco  la  idea  de  la  fundación,  admitiéndose 
educandas  de  fuera  y  de  pago.  El  patronato  ha  venido  a  la 
casa  de  los  marqueses  de  Alcañices,  como  herederos  de  los 
Ralbases... 

El  cronista  tiene  cariñosa  predilección  por  este  antiguo  ba- 
rrio, en  el  cual  vio  transcurrir  las  postrimerías  de  su  juven- 
tud.   ¡  Guardan   tantos  interesantes  recuerdos   estas    simpáticas 

—  375  — 


J^A   \  ILLA  Y  Corte  de  Madrid  ex  1850 


callejas...!  A  espaldas  del  Colegio,  formando  la  esquina  de  la 
calle  de  San  }.íiguel,  está  la  gran  casa  del  «jardín  de  Velez»,. 
que  pertenece  ai  duque  de  Arión ;  más  arriba,  la  del  conde 
de  Villacastel,  luego  del  de  Montefuerte.  En  las  proximidades 
de  la  caJie  de  Horíaieza  estuvieron  las  casas  del  padre  de  don 
Agustín  Moreto,  que  tenían  salida  a  la  calle  de  la  Reina,  y  en 
una  de  ellas  se  cree  que  nació  ed  insigne  dramaturgo.  A  la 
vuelta  de  Hortaleza  está  el  palacio  de  los  condes  de  Heredia 
i?piüOla,  titulo  que  evoca  páginas  de  gloria. 

En  el  número  8  vivió  el  general  francés  Abel  Hugo,  nom- 
brado marques  de  Cog-oUudo  por  el  Rey  José,  con  su  hijo,  el 
gran  poeta  Víctor,  a  quien  «Pepe  Botellas»  dio  una  plaza  de 
paje  en  el  Seminario  de  Nobles.  Allí  estuvo  luego  la  fonda  de 
Gengcis,  donde  se  hospedó  el  insigne  compositor  Rossini,  con 
su  compañero  de  viaje,  don  Alejandro  Aguado,  marqués  ( 
las  Marismas...  Víctor  Hugo  vivió  luego  en  la  casa  número  16 
de  la  calle  del  Clavel,  donde  también  residió  la  escritora  fran- 
cesa que  fué  esposa  del  mariscal  Junot,  a  quien  el  Rey  José 
nombró  duque  de  Abrantes,  siendo  gobernador  de  Madrid.  En 
la  misma  casa  habitó  la  condesa  de  Jaruco,  nacida  en  la  Ha- 
bana, donde  su  padre  fué  segundo  cabo,  célebre  por  su  hermo- 
sura y  por  su  influencia  en  la  Corte  de  José  I.  A  su  hija  la 
caso  el  «Rey  Plazuelas»  con  su  ayudante,  el  general  Merlín,. 
por  lo  cual  fué  luego  en  Francia  condesa  de  Merlin. 

Estas  estrechas  cailejas,  tan  cercanas  al  centro  de  la  urbe^ 
estaii  amenazadas  de  desaparecer  en  alguna  gran  reforma  de 
la  villa.  ¿Qué  será  de  estos  barrios  en  el  porvenir?  ¿Qué  será 
de   estas  simpáticas   ((Niñas  de  Leganés»? 


La  Exposición  de  Industrias 

22-23  de  noviembre. 


La  Exposición  nacional  de  Industrias,  instalada  en  oí  mi- 
nisterio de  Comercio  e  Instrucción  Pública,  ha  tenido  un  éxito 
tati  completo  como  honroso,  lodo  Madrid  desfilará,  con  vor- 
dadera  complacencia,  por  el  viejo  convento  de  la  Trinidad  Cal- 
zada, en  la  calle  de  Atocha,  para  admirar  los  productos  ex- 
puestos La  Reina  Doña  Isabel,  su  augusto  esposo,  la  Rema 
madre  y  el  Infante  Don  Francisco  de  Paula,  han  hecho  t.?in- 
bié'i  la  visita  oficial  a  la  Exposición,  acompañados  por  todos 
los  ministros,  y  han  expresado  su  stitisfacción,  después  de  un 
detenido  examen...  El  ministro  señor  Seijas,  autor  de  esta  ex- 
celente iniciativa,  está  recibiendo  numerosas  felicitaciones,  y 
é!,  a  su  vez,  ha  felioilado  a  muchos  expositores,  que  ciertamen- 
te lo  merecen.  .  ,        .    ,       .   ^^ 

Nuestra  industria  está  aún  en  la  infancia,  sobre  lodo  si  se 
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J'j,  compara  cuii  la  de  países  tan  adielantados  como  Inglaterra, 
Béigica  y  Francia.  Pero  en  ios  úlúmos  tiempos  ha  hecho  pro- 
gresos  muy   esiisnables,    y    este    ceriamen,    que   estará   abierto 
hasta  ei  21    de  üiciemure,   représenla   un  gian  paso  oe  avíuije 
-sohre  los  anteriores.   En  la  exposición,   que  ocupa  toda  la  ga- 
l'jría    baja    del    edificio,    con    algunos    sa.ones    contiguos,    y    el 
claustro  del  convento,  hasta  ei  jaitün,   Üaniau  la  atención  las 
if  portantes  secciones  de  tcjuios  de  Cataluña,   instalaciones  de 
paños  de  Cuenca  y  üéjar  y   uTras  de   herrajes,   cueros,   pon-e- 
lanas   y   maquinaria.    La.   labiica    nacional   de   Trubia   ha  en- 
viado  armas,   bustos  y  diversos   trabajos  hechos  a  cincel.   No- 
las  die  gran  interés  son   los  aparatos  electro-magnéticos,    apli- 
cables  al    telégrafo,    que    presenta    don    francisco    Larosa,    de 
Valencia,    uno   de   los   cuaies   es  un    despertador.   La   industria 
tjpcgráfica  está  también  representada,   y  en  sus  secciones  lla- 
ma la  atención  la  de  don   i-edro  cano,  que  presenta  tipos  es- 
peciüies  para  componer  e  imprimir  música,  con  gran   ventaja 
ecLnuiiiií;a...  Toda  España  y  todas  sus  industrias  tienen  una  ro- 
presentación  digna   de   estima. 

Lo  menos  estimable  aquí  es  el  local  de  ia  Exposición  y 
el  destartalado  edificio  del  ministerio,  cuya  fachada,  con  las 
diversas  obras  que  en  ella  se  nan  hecho,  sus  altos  y  bajos, 
incluso  las  acíiatadas  torres,  es  un  muestrario  de  construccio- 
nes. Ya  se  va  viendo  cuan  necesario  es  echarlo  abajo  por 
completo  para  construir  un  edificio  digno  del  ministerio  y 
új  Madrid.  Nunca  tuvo  eJ  convento  nada  de  particular,  salvo 
sus  dimensiones,  que  alcanzan  a  108.646  pies,  entre  las  calles 
de  Atocha  y  Relatores  y  la  p^aza  del  Progreso,  y  salvo  la  gran 
escalera  de  ida  y  vuelta  que  nace  recordar  la  del  Monasterio 
del  Escoria!.  También  justifica  este  recuerdo  la  iglesia,  que 
era  una  de  las  mejores  de  Madrid  y  que  adornaban  artísticas 
pilastras  corintias  y  bellas  cornisas.  El  diseño  del  edificio  fué 
hecho  por  el  propio  Re., y  Felipe  II,  en  1547,  y  de  la  construc- 
(iór  .se  encargó  el  arquitecto  caspar  Ordóñez.  En  una  de  ias 
capillas  estuvo  el  maravilloso  sepulcro  del  general  Fonsdeviela, 
■que  luego  se  trasladó  ai  cementerio  de  San  Luis. 

Después  die  la  exclaustración,  se  estableció  en  la  iglesia  el 
tratro  del  Instituto,  y  en  ei  crucero,  la  capilla  de  ia  Congre- 
gación del  Ave  María.  También  estuvieron  aUí  el  Conservato- 
ria de  Artes,  la  Biblioteca  Real  y  una  sección  del  Museo  Na- 
cional de  Pinturas,  con  una  sala  de  Exposiciones.  Hace  poco 
tiempo  fué  desalojándose  todo  para  que  viniera  a  apose-ita-.-se 
el  ministerio  de  Comercio. 

En  la  historia  del  viejo  convento  de  Trinitarios  calzados 
descuellan  algunas  gloriosas  ilustraciones.  Alto  ejemplo  Je  eJlo 
oi  beato  Simón  de  Rojas,  cuyo  cuerpo  se  conservaba  aUí  y 
iuego  fué  trasladado  a  la  iglesia  de  Santa  Cruz.  También  perte- 
iieoic  a  la  comunidad  el  tamoso  padre  Hortensio  Paravicino, 
íiatural  de  Madrid,  muerto  en  1633,  prodigio  de  sabiduría  y 
gran   predicador,   que  publicó  muchos  escritos  con  el  seudóni- 
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mo  d€  ((Félix  de  Arteaga».  uel  convento  de  la  Trinidad  Calza- 
da, salieron  asimismo  en  lo&O  aquellos  ilustres  i^ig.osos  Iray 
Juan  Gil  y  fray  Antonio  üe  la  hena,  que  rescataron  en  Ar}.yel 
a  un  insigne  nigenio,  que  se  llamaba  :Miguel  d-e  Ceivantea 
ífaavedra. 


El  poeta  don  Adelardo  López  de  Ayala 


24  de  noviembrs. 


En  el  glorioso  Parnaso  español  ha  nacido  un  nuevo  y  al- 
tísimo poeta.  En  los  círculos  lueiarios  de  la  villa  no  se  habla 
do  otra  cosa,  y  todos  aseguran  y  creen  que  la  draanática  y 
la  poesía  están  de  enhoranuena.  El  fausto  suceso  ha  ocurrido- 
en  'Cl  salonciUo  del  teatro  ¿.spañol,  donde  fué  leída  la  obra  de] 
vate  novel,  escrita  en  limpio,  inspirado  y  sonoro  \crso  caste- 
llano. Jamás  drama  alguno  alcanzó  éxito  tan  formidable  de 
lectura.  Cuantos  escuchaban  sintiérónise  enardecidos  por  el  eai- 
lusiasmo  y  apilaudieron  con  uevoción,  con  locura. 

El  aplaudido  dramaturgo  nodríguez  Rubí  cuéntase  que  uijü: 
— Cuanuo  esta  obra  se  estrene  se  vestirá  de  gala  la  literatura 
española...  Y  Gil  y  Zarate  agregó:  — Esto  es  un  ensayo  de 
Hércules...  Y  el  maestro  tíretun  de  los  Herreros  aseguró,  sen- 
lenrioso:  — Este  joven  es  la  mejor  mina  de  su  pueblo.,  y  al- 
gún otro  afirmó  rotundamente:  — Ha  nacido  un  poeta  liramá- 
u:(.  que  no  tendrá  rival  en  su  tiempo... 

Según  se  hizo  público,  el  joven  poeta  se  presentó  al  minis- 
tvo  de  la  Gobernación,  gran  amigo  y  protector  de  literatos, 
y  le  entregó  su  drama,  rogándole  que  le  recomendase.  El 
conde  de  San  Luis  dio  la  obra  a  su  secretario,  el  crítico  don 
Manuel  Cañete,  y  éste,  aunque  es  siempre  un  «Maese  Repa- 
ros)), se  entusiasmó  con  ella,  y  la  Uevó  al  Español,  donde  al- 
canzó extraordinario  éxito,  los  oyentes  abrazaron  y  felicita 
ron  al  poeta,  y  la  obra  quedó  inmediatamente  admitida,  pura 
estrenarla  en  diciembre,  o  cuando  más  en  enero...  Y  rnien- 
Iras  la  obra  se  estrena,  el  conue  de  San  Luis,  que  es  hombre 
práclico,  ha  ofrecido  al  vate  una  credencial  de  doce  mil  r^aies. 

El  inspirado  y  magnifico  poeta  es  un  joven  de  veintidós 
aííos,  de  regular  estatura,  lacciones  simpáticas  y  apostura  {gen- 
til; sus  ojos  negros,  grandes  y  expresivos,  denotan  una  viva 
inieligencia;  la  negra  melena  Je  da  cierto  aspecto  romántico. 
Tiene  lenguaje  pausado  y  andar  lento,  con  algo  de  indolencia. 
Posee  eü  secreto  de  ganar  la  voluntad  ajena,  atrayendo  ia 
simpatía.   ¡Con  qué  emocionatíora  entonación  leía  aqucUos  ver- 
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sos  de  su  drama,  en  que  hablando  de  Carlos  V  y  de  la  van  i- 
dad   humana,   dice: 

iV!o  hubiera  reducido  su  persona 
de  la  celda  al  mezquino  aJojatuJento, 
si  no  hubiera  temdo  una  corona 
que  arrojar  a  las  puertas  del  convento... 

Según  nos  dicen,  el  joven  vate  nació  en  Guadakanal  el  1 
de  mayo  de  1828,  y  en  el  teatro  de  su  pueblo  natal  dio  a  luí 
'-US  primeras  producciones,  cuando  aun  no  tenía  catorce  años, 
be  titulaban  «Salga  por  donde  saüere»,  «La  c^orona  y  el  puoal», 
«iLa  primera  dama»,  «La  pnmiia»,  «^El  tutori»  y  «La  Pi\»vi.len- 
cia».  Por  cierto,  y  ello  es  una  desgracia,  que  el  dramaturgo 
en  cierne  ha  perdido  los  origmaies  de  estas  comedías.  *nra 
obra  se  titulaba  <iM€  voy  a  bevilia».  Y  el  poeta  ctmiplió  su  pa- 
lítbra,  y  a  Sevilla  se  fué  para  acabar  los  estudios  de  bachille- 
rato y  empezar  los  de  E>erecho,  que  no  terminó.  Allí  conoció 
a  otro  gran  poeta,  a  García  Liuiiérrez...  El  año  pasa  Jo  se  \nr.o 
a  Madrid  con  armas  y  bagajes  a  luchar  por  la  gloria,  "^us 
prmieros  aínigc»s  han  sido  Uriiz  <le  Pinedo,  Gil  y  Zarate,  l>r- 
nández  Espino,  Arrieta,  Martos  y  Cánovas  del  Castillo,  poetan 
y  lichadores  como  él.  Y  ademas  del  drama  del  Español.  tier>e 
entregado  otro,  que  se  titula  «Los  dos  Guzmanes»,  para  el 
teatro  del  Drama,  y  comenzado  uno,  que  Ueva  el  nombre  .'.€ 
oRioja.-). 

E'  drama  que  tan  gran  éxito  de  lectura  ha  logrado  rs  ti- 
tula «Un  hombre  de  Estíido),  y  su  personaje  central  es  el 
famoso  don  Rodrigo  Calderón,  marqués  de  Siete  Iglesias.  El 
poetíi  desconocido  y  ya  glorioso  se  llama  Adedai'do  L  ópcz  de 
Ayala. 


Los  edificios  púbiiccs  de  Madrid 

25  de  noviembre. 


H  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  traslada  su  residencia, 
aprovechando  el  hueco  que  dejó  el  de  Comercio,  al  instalarse 
en  el  convento  de  la  Trinidad,  al  gran  edificio  de  la  calle  de 
Tonja,  con  vuelta  a  la  de  Fomento  y  plazuela  de  los  Ministe- 
rios, en  el  que  aim  siguen  instalados  la  Inspección  general  de  la 
Guardia  civil,  el  archivo  de  Gobernación,  el  del  departamento 
del  señor  Seijas  y  otras  dependencias.  Gran  cabida  tiene,  sin 
duda,  la  magnifica  casa  destruida  para  espaciosa  residen- 
cía  de  los  Inquisidores  generales ;  pero  tantos  ser\"icios  van  a 
estar  un  poco  estrechos.  El  edificio,  construido  de  fino  agrami- 
lado  y   piedra   berroqueña,   tiene   buen  aspecto,    aunque   mejor 
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iu  tuviera  de  haberse  seguido  los  diseños  que  para  él  trazara 
ti   Ilustre  don   Veiñura  Rodríguez. 

fce  advierte  en  Madi'id  verdadera  penuria  de  edificios  oficia- 
les, y  los  ministerio»  son  los  primeros  en  sufrir  las  consecuen- 
cias, empezando  por  la  Presidencia  del  Consejo.  Todos  ellos 
están  mal  instalados  y  con  grandes  estrechuras,  salvo  el  de 
Hacienda,  en  el  magno  edificio  de  la  Aduana,  y  el  de  Gue- 
rra, en  el  palacio  de  Buenavista.  El  de  Estado  tiene  que  vivir, 
díL  prestado  en  la  planta  baja  de  Palacio.  El  ie  Gobernación 
se  ahoga  en  el  edificio  de  la  Puerta  del  Sol,  mientras  no  qui- 
ten de  él  Correos  y  los  servicios  de  Hacienda  aUí  aposentados. 
Los  ministerios  de  Marina  y  Gracia  y  Justicia  no  cabían  ya 
junios  en  el  palacio  construido  por  Sabatini,  en  el  reinado  de 
izarlos  IJl,  cerca  del  convento  de  Doña  María  de  Aragón.  Jun- 
tos estuvieron,  sin  embargo,  en  otra  época  con  los  de  Guerra 
y  Hacienda,  después  de  haber  sido  el  edificio  residencia  del 
conde  de  Floridabianca  y  de  Godoy,  luego  del  Consejo  del  Al- 
mirantazgo  y  más   tarde   Biblioteca  Real. 

Grave  inconveniente  de  esta  penuria  de  edificios  es  el  tener 
los  ministerios  diseminados  sus  servicios  en  casas  distintas.  Este 
(departamento  de  Gracia  y  Justicia  de  que  hoy  hablamos  tiene 
que  utilizar  varias,  aunque  es  claro  que  lo  requieren  sus  im- 
portantes dependencias.  Una  de  ellas,  la  Audiencia,  se  haUa 
en  el  palacio  de  la  plaxa  de  la  Provincia,  que  construyó  el  ar- 
quitecto italiano  Bautista  Crescenti,  y  que  es  uno  de  los  pocos 
edificios  que  conserva  Madrid  de  la  época  de  los  Austrias ;  por 
cierto  de  muy  buena  traza,  de  elegante  sencillez  en  su  fachada 
y  en  sus  torres.  Del  coronamiento  han  desaparecido  las  cinco 
estatuas  que  labró  Antonio  de  Herrera,  autor  también  del  es- 
cuao  que  adorna  el  frontispicio. 

El  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  con  la  Cancillería,  el  Con- 
sejo Keal,  el  Tribunal  Mayor  de  Cuentas,  el  de  las  Ordenes  y 
no  sabemos  cuantas  intendencias  y  servicios  más  se  halla  en 
Li  edificio  llamado  Palacio  de  los  Consejos,  el  mayor  de  Madrid 
f-n  el  siglo  XVTl,  después  del  Alcázar  de  Oriente,  que  hizo  cons- 
truir el  famoso  valido  de  Felipe  III,  don  Cristóbal  Gómez  de 
bandoval,  duque  de  Uceda,  en  el  solar  que  ocuparon  las  casas 
de  Don  Juan  de  Austria.  Dio  la  traza,  conforme  al  gusto  clási- 
co, Francisco  de  Herrera,  y  lo  construyó  Juan  Gómez  de  Mora. 
La  fachada  principal  es  magnifica  y  elegantes  las  dos  puertas 
que  en  ella  abren,  flanqueadas  por  estriadas  columnas  corin- 
tias. i3el  frontispicio  que  la  corona  desaparecieron  las  armas 
de  los  Sandoval  y  los  Padilla,  para  ser  sustituidas  por  el  es- 
cudo Real,  ya  que  al  regio  patrimonio  fué  a  pertenecer  el  edi- 
íicio,  comprado  por  Felipe  V.  Histórico  recuerdo  del  mismo  cs 
el  haber  muerto  allí  la  Reina  Doña  María  Ana  de  Austria.  En 
las  casas  de  los  Porras,  Bozmedianos  y  otras  familias  ilustres 
quí  hubo  antes  en  aquel  lugar,  residieron,  además  de  Don 
Juan  de  Austria,  los  ministros  y  secretarios  de  Carlos  V,  y 
aun  el  mismo   Emperador. 

Este  Gobierno  del  general  Narváez  y  otros  que  le  sigan  de- 
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íien  preocuparse  de  atender  a  esta  gran  necesidad  de  construir 
ediíicios  oficiales  para  los  servicios  públicos.  Mejor  es  esto 
que  adquirir  palacios  viejos,  que  además  de  no  ser  útiles,  ha- 
cen pensar  al  vulgo  en  el  negocio. 


La  primera  batalla  en  el  Parlamento 


26  de  noviembre. 


El  Gobierno  del  general  Narváez  acaba  de  ganar  en  el  Par- 
lamento su  primera  gran  batalla,  con  la  votación  del  proyecto 
■de  contestación  al  discurso  de  la  Corona.   Para  discutirlo  han 
i.astado   seis   sesiones,   cosa  en   verdad   extraordinaria   y   fuera 
de  abono.  Comenzaron  los  debates  el  20,  y  han  terminado  hoy, 
salvando,  naturalmente,  un  domingo.  La  discusión  se  ha  man- 
tenido en  alturas  de  gran  serenidad  y  templanza,  sin  incidentes 
de    importancia,    aunque    se   han  tocado    las   cuestiones   todas, 
desde  la  política  a  la  financiera,  sin  olvidar  ^a  internacional. 
Realmente,  los  oradores  de  la  oposición  no  han  mostrado  una 
accmeMvictad   o\rcíriva. 

En  contra  hablaron  Pasaron  y  Lastra,  que  hizo  un  buen 
discurso ;  Baeza,  el  general  Prim,  el  señor  Xifré,  el  señor  Do- 
ménech,  que  fué  quien  en  mayor  aprieto  puso  al  Gobierno,  y 
algún  otro,  como  el  señor  Ortega,  que  presentó  y  defendió  una 
enmienda.  Por  la  Comisión  contestaron  Zaragoza,  jefe  político 
dt.'  Madrid;  el  celebrado  autor  dramático  don  Ventura  de  la  Vega, 
■e'  señor  Alvarez  y  no  recordamos  si  alguno  más  Por  el  Go- 
bierno intervinieron  casi  todos  los  ministros :  el  duqu3  de  Va- 
lencia, San  Luis,  el  marqués  de  Pidal,  el  de  Molfas,  Arrazola,- 
Seijas  y  Bravo  Murillo.  También  intervino  brívemoui'^.  para 
una  alusión,  el  señor  Martínez  de  la  Rosa,  ^rotí  cuin'inant3 
del  debate  fué  el  discurso  del  conde  de  Reus,  <\e  quion  espe- 
raban los  enemigos  del  Gobierno  que  iba  a  ierf'biilo,  o  puco 
menos.  Pero  el  general  Prim  se  ha  mostrado  a  áa  till-ii'a  r.ue 
le  correspondía,  sereno,  templado,  sin  dejar  de  ser  enérgico. 
Kn  análoga,  forma  le  contestó  el  general  Narváez,  que  na  pro- 
nunciado dos  buenos  discursos  en  este  debate,  y  aquí  a;;abó  la 
tunción  de  fuegos  artificiales.  «Caló  el  chapeo,  r.^qairió  ia  «.s 
paaa,  ;ucse...  y  no  hubo  nada...» 

La  votación  na  sido,  más  que  lut-ida,  briUai:ít;'mi.  En 
contra,  de  la  contestación  votaron  cuantos  tenían  que  \oiar, 
toda  la  oposición,  compuesta  de  catorce  diputados:  los  seño- 
res Muchadas,  Lasala,  Doménech,  Herráiz,  Puig,  Priui,  Pasa- 
ron, Chacón,  Lafond,  Jaén,  Baeza,  Molino,  Pérez  y  Ju'?ta.( 
Kn  pro  votaron  212;  una  mayoría  abrumadora;  dnmasi.'ído 
grande,  ciertamente.   Ya  hemos  apuntado  en  otra  ccasión  que 
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lan  enorme  mayoría  es  el  más  grave  daño  que  al  nacer  tuvo 
este  Parlamento. 

Toda  la  sustancia  del  debate  ha  estado  realmente  en  el  gran 
discurso  del  señor  Bravo  Murillo,  quien,  contestando  a  Domé- 
necli,  expresó  con  toda  claridad  la  situación  de  la  Hacienda, 
que  es  delicada  y  requiere  gran  cuidado  y  atención ;  pero  que 
no  es  desesperada,  ni  mucho  menos.  El  presupuesto  se  liquida 
perfectamente,  cobrándose  casi  todos  los  ingresos.  Ha  habido 
bajas  por  valor  de  30  millones  de  reales;  pero  ha  habido  alzas 
de  10  millones.  Asi,  un  presupuesto  de  1.2Ü0  millones  de  reales, 
solamente  ofrece  un  déficit  de  14  millones.   Casi  un  éxito. 

Para  la  formación  del  próximo  presupuesto  habrá  que  tener 
en  cuenta  primeramente,  entre  sus  obligaciones,  ese  déficit. 
Después  habrá  que  agregar  dos  millones  y  medio  de  créditos 
extraordinarios  a  varios  ministerios ;  otros  14  millones  para 
gastos  y  quebrantos  de  giro  en  el  pago  de  los  intereses  de  la 
Deuda;  otros  bO  millones  de  material  adquirido  en  1849  y  no 
pagado,  y  algo  más.  También  habrá  que  dar  de  baja  gran  par- 
te de  los  71  millones  de  los  sobrantes  de  TJltram.ar,  cuyo  cobroi 
resulta  ilusorio.  En  total,  el  presupuesto  podrá  iniciarse  con 
vna  carga  de  iíOO  millones  de  reales.  Pero  teniendo  en  cuenta 
las  Deudas,  cuyos  intereses  solamente  importan  27  millones  de 
reales,  es  forzoso  convenir  en.  que  hay  que  poner  en  el  gobier- 
no de  la  Hacienda  mucho  orden,  mucha  inteligencia  y  mucha 
economía. 

De  todos  modos,  no  hay  que  ahogarse  en  poca  agua.  El  se- 
ñor Bravo  Murillo,  en  su  buen  deseo,  ha  recargado  los  tonos 
oscuros.  ¡Quien  sabe  lo  que  en  este  respecto  nos  reservará 
el  porvenir... ! 


El  azote  de  la  pulmonía 

27  de  noviembre. 


Los   fríos  extremados   que  nos  favorecen   en  estos   días,   los 
cuales  agrava  el  helado  cierzo   del   Guadarrama,   están  siendo 
causa  de  que  se  produzcan  en  Madrid  numerosos  casos  de  en- 
fermedad  y    no   pocas   desgracias,    como   consecuencia   de    ello. 
L.as   pulmonías   están   siendo  un  verdadero   azote.    ¡  Cuánto   la- 
mentará el  general  Narváez  no  tener  en   su  mano   este  arma 
sutil,   para    dispararla,    sin   responsabilidad,    contra    sus   irre- 
conciliables   enemigos,    los    progresistas...!     En  el  espacio    de 
una   semana   ha  experimentado   la   sociedad   madrileña  varias 
sensibles  pérdidas,   entre  ellas  la  del   senador   don   Ignacio   de 
la  Pezuela,  la  de  don  Juan  Carrillo  Arango,  pariente  del  mar- 
qués de   Campo   Alegre,   del   conde   de   Casa-Bayona  y   del   ge- 
neral Quesada,  y  noy  mismo  la  de  la  joven  y  bella  marquesa 
de    San  Martin   y   de   Ariño,    doña   Ascensión  Pomar   de   Bar- 
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nuevo,  que  muere  a  los  diez  y  ocho  años  de  edad,  después  de 
íiaber  perdido  hace  poco  tiempo  a  su  esposo.  Ha  sido  una 
gran  pena. 

üntre  los  enfermos  graves  figura  el  ilustre  arzobispo  de  To- 
ledo, cardenal  nonel,  a  quien  ha  habido  que  administrar  tJ 
.  Sanio  Viático.  Afortunadamente,  su  estado  es  más  satisfactorio 
>  hace  concebir  esperanza.  Por  tan  dolorosa  circunstancia  no 
'^r.i  podido  el  i'i:evo  purpurado  asistir  al  banquete  dado  por  el 
comisario  geiuial  de  Cruzada,  al  cual  asistieron  el  cardenal 
arioli'spo  de  ¡¿ovilla,  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  el  Patriarca  de 
las  Jiif^Jas,  e!  allegado  del  Pontífice,  conde  Ledochowsky ;  el 
arzobispo  de  Burgos,  el  obispo  de  Mondoñedo  y  todos  los  mi- 
nistros. Utra  comida  hubo  también  en  obsequio  del  nuevo  ar- 
zobispo titular  de  Seleucia,  en  el  palacio  de  la  Reina  Doña 
Cristina,  y  honraron  la  mesa  con  su  presencia  los  Reyes  y  el 
infante  Don  Francisco  de  Paula. 

Sin  duda,  por  lo  desagradable  del  tiempo  la  gente  anda  un 
poco  retraída,  y  la  vida  de  sociedad  ofrece  pocas  novedades  sa- 
lientes. Apenas  se  celebran  algunas  reuniones,  en  las  que  se 
dan  las  noticias  interesantes  que  merecen  comentario.  Ahora 
se  anuncia  para  el  día  29  el  segundo  baile  de  la  Reina  Doñíi 
.Isabel.  A  propósito  de  ello,  se  habla  de  las  mercedes  otorgadias 
últnnamente  por  Su  Majestad,  entre  las  cuales  figuran  os  nom- 
tramientos  de  damas  de  honor  a  favor  de  la  Princesa  Pío  de 
í?  aboya  y  de  i  as  marquesas  de  Ayerbe  y  Bélgida,  y  el  de  gen- 
tilhombre de  cámara,  con  ejercicio,  a  don  Fernando  Osorio,  du- 
que de  Medina  de  las  Torres. 

Suceso  saliente  de  estos  días  ha  sido  la  rápida  visita  de  la 
Princesa  Ciementina  de  Orleáns  y  de  su  esposo,  el  Príncipe 
Augusto  de  Sajonia  Coburgo,  que  han  pasado  cuarenta  y  ocho 
horas  con  nuestros  Reyes,  siendo  cariñosamente  atendidos.  Ella 
es  hija,  como  se  sabe,  del  Rey  Luis  Felipe,  fallecido  hace  pocos 
meses.  Los  augustos  viajeros  han  salido  para  Sevilla,  donde 
pasarán  breve  temporada  con  los  Duques  de  Montpensier.  Otra 
noticia  interesante  es  la  de  la  boda  de  la  señorita  de  Vera,  her- 
mana del  diplomático  de  este  apellfdo,  con  el  marqués  del  Arco, 
don  Joaquín  de  Isla  Fernández  y  Pantoja. 

Ll  teatro  Real  no  ha  vuelto  a  funcionar  después  de  la  se- 
gunda representación  de  «Favorita».  Se  dice  que  ha  habido  que 
arreglar  la  maquinaria  y  aumentar  las  cortinas  y  las  alfom- 
bras, porque  las  señoras  se  quejaban  del  mucho  frío  que  allí 
hacia.  Parece  que  el  domingo  se  cantará  «Puritanos»,  por  la 
FrezzoJini,  Roncóni,  Gardoni,  que  ha  estado  malo ;  Walter  y 
Formes.  El  martes  se  representará  el  gran  baile  «El  diablo  Co- 
juelo»,  y  luego  vendrán  ((Sonámbula»,  «Beatriz»  y  ((Ótelo», 
lambién  se  asegura  que  se  cantará  en  el  Real  la  bella  óperín 
de  Arrieta  «La  conquista  de  Granada»,  figuran;lo  en  el  repar- 
to la  .\lboni,  en  el  papel  de  Reina  Isabel;  la  Frezzolini.  en  el 
de  Zulema;  Gardoni,  en  el  de  Gonzalo  de  Córdoba,  y  Ronconi, 
en  Muley  Hassan.  Pero  esto  no  es  más  que  una.  grata  ilusión,: 
que  no  se  logrará  por  ahora. 
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Las  cárceles  de  !a  Villa 

28  de  noviembre. 


A  os  sorprende  un  colega  con  la  noticia  de  un   proyecto  in- 
teresante y  plausible,   de  cuya  realización  dudaremos  mientras 
no   lo   veamos   en   píanta.    Trátase   de   la  construcción   de   una 
cárcel  modelo  para  mujeres,  en  terrenos  inmediatos  a  la  puerta 
de  Toledo,   con   todas   las   condicionos   ane   la   moderna   ciencia 
penalista  aconseja  para  la  corrección  del  delincuente.   Los  qut 
llevasen  a  la  practica  tan  prudente  iniciativa  merecerían  gene- 
ral alabanza.  Pero,  ¿no  será  esto  un  sueño  imposible  de  relizar? 
La  Casa  Galera  para  mujeres  se  halla  instalada,  en  condi- 
ciones harto  deficientes,  en  el  caserón  que  fué  convento  de  los 
religiosos  de  Monserrat,  en  la  calle  de  Quiñones,  esquina  a  la 
<iti   ¡San   Bernardo.    Es  una  gran  zahúrda,   falta  de  condiciones 
iñgiénicas,   que  constituye    una   vergüenza  para   la   capital    de 
Lspaña.    Y   ahora,    sin   embargo,    puede   decirse   que   tiene   una 
instalación  soberbia,   comparada  con  las  anteriores.  La  prisión 
de  mujeres  en    la   Cárcel   de   Corte    era  un  verdadero   horror. 
En  vrz^  mandó  el  Gobierno  que  se  construyera  una  Casa-Galera 
junto   al   Hospicio,    y   que   mientras   tanto    se   destinaran   unas 
habitaciones  de  éste  a  prisión  de  mujeres.  Luego  estuvo  en  una 
casa  de  la  calle  de  Atocha;  después  en  el  edificio  que  fué  In- 
clusa, en  la  calle   del   Soldado,   y,   por  último,   en  1842,   acaból 
ia  peregrina.  MUÍ   en   el   caserón   de   la  calle  de   Quiñones.    ¿No 
hay   derecho   a    creer   que   la   proyectada  cárcel  modelo   no   m 
con.struiráV 

JNo  puede  decirse  que  Madrid  está  falto  de  cálceles,  aunque 
hay  épocas  de  agitaciones  y  luchas  en  que  resultan  pocas  para 
llenarlas  de  presos  políticos.  Pero  todas  eUas  carecen  de  las 
necesarias  condiciones,  y  algunas  representan  un  atentado  con- 
tra la  humanidad.  Tal  la  infecta  cároe]  de  Corte,  situada  en 
las  casas  de  la  Concepción  Jerónima,  16,.  y  Santo  Tomás,  4. 
L£  una  verdadera  pocilga,  en  la  que  los  presos  viven  poco  me- 
nos que  hacinados,  desnudos,  llenos  de  miseria  y  corrupción. 
La  Sociedad  para  la  Mejora  del  Sistema  Carcelario  ha  traba- 
jado con  verdadero  entusiasmo  para  hacer  desaparecer  esta 
vergüenza;  pero  no  lo  ha  podido  conseguir.  La  Cárcel  Militar, 
instalada  en  el  antiguo  convento  de  San  Francisco,  tiene  me- 
j(jres  condiciones  por  su  amplitud;  pero  tampoco  puede  con- 
siderarse como  un  modelo. 

También  es  inadecuado  por  completo  el  edificio  de  la  Cárcel 
de  Villa,  en  la  plazuela  de  Santa  Bárbara,  número  7,  donde 
además  se  halla  la  prisión  para  jóvenes,  poco  más  arriba  de 
donde  estuvo  el  convento  de  Mercedariás  descalzas  de  Santa 
Jiárl>ara,  fundado  en  1H12,  y  la  huerta  y  casilla  de  la  Beata  Ma- 
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liana  de  Jesús,  fallecida  allí  en  1624.  Aquel  edificio  fué  cons- 
truido, en  la  época  de  Carlos  III,  por  el  arquit<?cto  don  Ven- 
lura  Rodríguez,  para  destinarlo  a  Matadero  de  cerdos,  misión 
eu  la  cual  se  le  pudo  considerar  como  modelo.  De  ahí  le  vien» 
el  nombre  de  «Saladero»,  con  que  el  vulgo  le  distingue.  Pero- 
de  un  matadero  de  cerdos  a  un  correccional  de  hombres  apar- 
tados de  la  sociedad,  hay  una  gran  distancia,  y  este  peiial, 
como  los  otros,  es  una  completa  desdicha. 

i\os  queda  aim  el  IJamado  Presidio  Modelo,  en  la  calle  Real 
del  Jíarquillo,  que  también  está  llamado  a  desaparecer.  En  sus 
comienzos  fué  realmente  un  modelo,  aunque  no  por  su  ampli- 
tud, porque  en  él  se  establecieron  numerosos  talleres  de  tejidos 
(hasta  32  telares  de  hilo  y  algodón),  zapatería,  sastrería,  tala- 
bartería, alpargatería,  estampado  de  percales,  calderería,  herre- 
ría y  otros  muchos.  Pero  estos  talleres  han  ido  desaparecien- 
do poco  a  poco,  y  apenas  quedan  tres  o  cuatro  como  recuerdo,, 
en  espera  de  que  las  reformas  de  la  urbe  hagan  desaparecer 
el  penal...  Desaparecido  éste,  ¿cuándo  volverá  Madrid  a  tener 
uu  correccional  modelo?  Esperemos  sentados  a  que  se  realicen 
los  proyectos  en  gestación;  nuestros  nietos  podrán,  quizás,  '^'- 
canzarlos. 


La  crisis  estalla  y  se  resuelve...  a  gusto  de  Narváez 

2S-30  de  noviembre. 


Por  fin  ha  estallado  la  crisis  que  en  repetidas  ocasiones  se 
ha  anunciado.  Alégrense  los  enemigos  del  Gabinete ;  den  al 
vuelo  las  campanas  de  su  entusiasmo  los  secuaces  del  pro- 
gresismo... El  Gobierno  se  ha  bamboleado  sobre  el  alto  escabel 
que  ocupa,  y  acaso  ha  corrido  un  peligro  serio...  Pero  no  se 
regocijen  demasiado  los  progresistas,  para  no  agrandar  su  nue- 
va equivocación.  La  sirte  ha  sido  felizmente  vencida,  y  la  mis- 
ma crisis  viene  a  demostrar  la  fortaleza  del  Gobierno  y  la 
confianza  que  en  él  tiene  la  Corona. 

La  crisis  se  planteó  en  una  larga  reunión  celebrada  ayer, 
a  la  una  de  la  tarde,  por  el  Consejo.  El  señor  Bravo  Murillo, 
que  en  varias  ocasiones  había  expresado  ya  su  deseo  de  dimi- 
tir, por  las  discrepancias  habidas  en  las  cuestiones  de  Hacien- 
da y  Presupuestos,  y  que  solamente  había  accedido  a  conti- 
nuar hasta  que  se  votase  el  mensaje,  mostró  su  decidido  pro- 
pósito de  abandonar  la  cartera.  Rogáronle  con  empeño  los  com- 
pañeros que  desistiese  de  su  actitud;  pero  no  lograron  conven- 
cerle, y  la  dimisión  tuvo  que  ser  admitida.  El  general  Narváez 
instó  al  señor  Bravo  Murillo  para  que  él  mismo  se  encargara 
de  formar  un  Gobierno,  a  lo  cual  se  negó.  Entonces  quedó  acor- 
dado someter  a  la  Reina  la  dimisión  de  todo  el  Gabinete...  La 
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noticia  Se  hizo  pública  y  circuló  velozmente,  produciendo  en 
todos  los  circuios  la  emoción  natural. 

Planteada  la  cuestión  de  confianza,  la  Reina  reiteró  sus  po- 
deres al  general  I\arváez  para  que  reconstituyera  el  Gobierno 
en  la  forma  que  creyese  conveniente,  no  obstante  las  reiteradas 
instancias  del  duque  de  Valencia  para  retirarse  a  descansar. 
Fur  su  amor  al  Trono  y  al  país,  el  general  tuvo  que  sacrificar- 
.s  •  una  vez  más,  dando  la  razón  a  los  progresistas,  que  le 
acusan  de  esta"  vinculado  al  Poder,  como  si  la  Monarquía  no 
ti  viese  mas  sostén...  Y  aquí  comenzaron  los  trabajos  para  re- 
sc>l\er  la  cris]-«  y  en  tal  punto  surgieron  los  inevitables  caül- 
üoo^,  anif.ioicnc  y  conjuras.  Pero  el  general  Narváez  es  hom- 
bre firme,  que  no  se  doblega  a  nada;  desde  el  primer  instante 
nizo  su  composición  de  lugar,  y  a  eUa  se  atuvo.  La  crisis  no 
pasaría  de  ser  personal,  y  no  pasó  ;  todo  se  redujo  a  una  sus- 
titución del   señor   Bravo   Murillo. 

Se  barajaron  los  nombres  de  varios  candidatos  a  la  cartera 
de  Hacienda;  don  Manuel  Bertrán  de  Lis,  don  Alejandro  Oli- 
van y  don  Alejandro  Mon  con  más  probabilidades;  con  menos, 
bantillán  y  Sánchez  ücaña.  El  primero  fué  llamado  a  capítulo 
])or  el  Consejo;  pero  en  la  conferencia  el  ilustre  hacendista 
mantuvo  con  firmeza  sus  doctrinas,  y  no  llegó  a  un  acuerdo 
con  los  demás.  Aquí  terminaron  las  conferencias.  La  solución 
de  la  crisis  quedó  ya  acordada,  y  esta  mañana  la  lanzó  a  lo.s 
cuatro  vientos  el  periódico  oficial  en  los  correspondientes  de- 
cretos, causando  en  algunos  gran  estupor.  Por  una  de  las  re- 
alas disposiciones  se  nombraba  ministro  de  Hacienda  al  de  Co- 
íitercio,  don  Manuel  de  Seiias,  v  pom  la  vacante  de  éste  se 
{issignó  a  don  Saturnino  Calderoi^  '"'-^i-^T^tos...  Y  así  remenda- 
üo  el  Gobierno,  se  presentará  el  in-^-'-  -  las  Cortes,  donde  el 
señor  Llórente  tiene  onunciada  la  interpelación  sobre  la  crisis. 

¿Queda  el  Gobierno  satisfecho?  Nosotros  pensamos  que  no. 
Los  mismos  periódicos  moderados  dan  a  entender  en  sus  co- 
mentarios que  no  hay  satisfacción  completa  en  las  conciencias. 
Se  habla  de  que  es  necesario  prestar  la  mayor  atención  a  la^ 
cuestiones  de  Hacienda,  porque  el  público  está  cansado  ya  de 
política.  Por  otra  parte  se  dice  que  en  las  próximas  elecciones 
parciales  de  diputados  deben  darse  las  actas  a  personalidades 
üel  progresismo  y  de  la  oposición,  entendiendo  que  esto  es  una 
necesidad  de  Gobierno...  De  todos  modos,  la  marcha  del  señor 
Lravo  Murillo  es  una  brecha  grave  abierta  en  el  Gabinete,  que 
no  queda  sólidamente  reparada.  Esta  crisis  parcial  es  un  avi- 
sr-  serio  al  señor  Narváez.  El  ilustre  general  debe  pensar  que 
las  satisfacciones  no  son  eternas  en  la  vida.  No  olvide  el  du- 
•qu»  de  Valencia  la  sentencia  conocida:    «Morir  habernos...» 
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La  publicación  de  la  Santa  Bula 

1  de  diciembre. 


De  nuevo  hemos  presenciado,  con  devota  satisfacción,  este 
espectacuio  pintoresco  y  arcaico  de  la  publicación  y  entrega  de 
la  Santa  Buia  de  cruzada.  Nos  invitó  galantemente  nuestro  ami- 
go el  señor  comisario  general,  don  Manuel  López  Santaella, 
de  quien  son  compañeros  y  subordinados  los  asesores  don  Ni- 
colás Méllda  y  don  Manuel  María  Yáñez ;  el  contador  conde 
de  Torre  Marín ;  el  fiscal  togado,  don  Tomás  Pacheco,  y  el  se- 
cretario, don  José  Muñoz  Maldonado,  conde  de  Fabraquer 
Aceptamos  con  gusto,  y  ayer  asistimos  a  la  solemne  función  T-e- 
ngiosa,  en  la  iglesia  de  Santa  María.  El  día  antes  efectuóse 
1.1  publicación,  en  la  forma  tradicional,  lanzándose  los  prego- 
nes en  la  plaza  de  la  Real  Armería,  ante  la  Presidencia  del 
Consejo,  Casa  Consistorial,  Gobierno  político.  Nunciatura  pa- 
lacio del  obispo,  decanato  del  Tribunal  de  la  Rota,  delegado 
<iei  cardenal  arzobispo  de  Toledo  y  Comisaría  de  Cruzada  tn 
la  plazuela  del  Conde  de  Barajas,  8,  donde  también  está  apo- 
sentado el  Tribunal  Apostólico  y  Real  de  la  Gracia  del  Ex- 
■cusado. 

La  gran  cabalgata  que  conducía  la  Santa  Bula  partió  de  la 
Iglesia  pontificia  de  San  Miguel,  precedida  de  los  dependientes 
de  Cruzada,  a  caballo;  lacayos  con  lujosas  libreas,  llevando 
vistosos  gallardetes;  clarines  y  trompetas.  Luego  iban  tres 
magniticos  coches,  cuyos  caballos  lucían  penachos  de  plumas 
t.n  la  función  se  estrenó  el  terno  completo  y  el  palio  de  rico 
terciopelo  bordado  en  oro  fino,  con  las  armas  e  insignias  de  la 
(.ruzada;  el  pelícano  y  el  lábaro  de  Constantino,  con  el  lema 
«m  hoc  signo  vinceris...  Todo  ello  es  de  gusto  exquisito  y  ha 
eostado  qumr-o  mil  duros.  En  bordarlos  se  emplearon  cincuenta 
personas  trabajando  durante  once  meses. 

Esta   Sania  Bula   de    Cruzada   veníase   concediendo    por    los 
Pontífices  a  los  Reyes  de  España  desde  tiempos  muv  remotos 
en   casos  especiales,   generalmente  con  el  fin  de  obtener  subsi- 
dios para  la  guerra.   El   Papa  Urbano   II   la  concedió   en  1089 
para  la  conquista  de  Tarragona,  y  en  1118  la  otorgó  Gelasio  II 
<y   Rey  Alfonso  el   Batallador  para  la  conquista  de   Zaragoza 
uesde  los  Reyes  Católicos  adquirió  ya  carácter  de  permanencia 
porque    se    prorrogaba   constaniemente.    Gregorio   XIII    la   pro- 
rrogaba cada  seis  años;   en  1799,  Pío  VI  dio  una  prórroga  por 
veinte.    La   publicación    debía    hacerse    de    aüo   en    año    sefnán 
<aspuso  en  su  breve  de  13  de  febrero  de  1576  el  Pontífice  Gre- 
gorio.  En  tiempos    de    Pío    V    se    prorrogaba  y  publicaba    por 
í>ienios.  ^ 

El  primer  texto  que  se  conserva  de  la  Bula  en  la  Comisaría 
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üe  Cruzada  es  el  de  Paulo  IV,  de  15  de  marzo  de  1559.  El  últi- 
mo texto  es  el  de  nuestro  Santo  Padre  Pío  IX,  que  después  ch: 
haber  concedido  en  184?  una  prórroga  por  seis  años,  dio  er 
i«4y  el  nuevo  texto  para  doce,  con  fecha  11  de  mayo,  en  Gaeta. 
lin  esta  Bula  se  comprende  la  indulgencia  que  se  gana  po¡ 
tomar  la  Cruzada,  confesando,  comulgando  y  rogando  por  las- 
mtenciones  acostumLradas ;  la  de  difuntos,  la  de  composición 
)  los  indultos  para  comer  huevos,  lacticinios  v  carne  en  los 
días  de  Cuaresma. 

En  la  solemne  función  de  este  día  hubo  misa  cantada,  coa 
sermón  explicativo  de  la  Bula,  hallándose  ésta  depositada  so- 
br-e  el  altar.  Presentes  estaban  el  jefe  político,  señor  Zara- 
'  oza ;  todo  el  Tribunal  de  Cruzada,  que  depende  del  ministerio 
de  Hacienda;  el  cabildo  de  curas  párrocos,  representación  de 
capellanes  de  honor  de  Su  Majestad,  del  Tribunal  diocesano 
y  otras...  Terminada  ia  brillante  ceremonia  y  entregada  la  San- 
ta Bula,  volvió  la  procesión  a  depositarla  en  la  Comisaría  de 
Cruzada...  Y  hasta  el  año  próximo,  en  que,  como  buenos  madri- 
leños, aficionados  a  espectáculos  gratuitos  y  callejeros,  volve- 
remos a  disfrutar  este  pintoresco  y  arcaice  de  la  publicación 
de  ia  Bula. 


Otro  baile  en  Palacio 

2  de  diciembre. 


Ca  desanimación  es  casi  completa  en  estos  ¿ías  de  tiempo 
seco  y  frío  siberiano,  a  causa  de  las  muchas  enfermedades  que 
existen,  y  se  refleja  principalmente  en  los  t-eatros,  que  se  en- 
cuentran desiertos.  El  Real  es  la  primera  víctima  del  Guada- 
rrama. Después  de  la  segunda  representación  de  ((Favorita», 
tuvo  que  suspender  sus  funciones,  por  encontrarse  enfermo 
Gardoni ;  ahora  ha  habido  que  aplazar  ¡(Los  I'uritanos»,  por 
estar  enferma  ia  Frezzolini,  y  se  ha  dado  la  tercera  de  ((Favo- 
rita)'. Esta  noche  se  representará  el  gran  baile  ((El  diablo  Co- 
juelo»,  si  la  ¡(jettaturai)  no  lo  impide.  Mal  comienzo  ha  tenido 
la  gran  temporada  lírica...  También  ha  habido  ¡(jettatura»  en 
Variedades,  donde  el  estreno  de  la  última  obra  ha  sido  un  de- 
sastre completo.   ¡Vaya  un  ((meneo»! 

En  el  Español  estamos  a  la  espera  de  acontecimientos.  Des- 
pués de  ia  espléndida  revelación  poética  que  tuvimos  días  pa- 
sados con  la  lectura  del  drama  ((Un  hombre  de  Estado»,  se 
nos  ofrece  ahora  otra  hermosa  promesa  de  un  novel  autor,  que 
está  llamado  a  ser  una  gran  figura  de  nuestra  escena.  Vere- 
mos si  responde.  En  casa  del  crítico  Cañete  se  ha  leído  el  dra- 
ma ((Merecer  para  alcanzar»,  que  se  estrenará  en  el  beneficio 
de   Arjona,    y   el    éxito   de   lectura  ha   sido  enorme.    Asistieron 
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fjartzenbuscli,  Rodríguez  Rubí,  Campoamor,  Ayala,  (Jarcia  Gu- 
tiérrez, Seígas,  Navarrete,  Cervino,  Carvajal,  Rossell,  Baralt, 
iSandoval  y  otros  muclios,  y  todos  aplaudieron  con  entusiasmo. 
¿Aplaudirá  de  igual  manera  el  pilblico? 

tn  medio  de  la  general  desanimación  ha  venido  a  poner  una 
nota  brillante  el  segundo  baile  dado  en  Palacio  por  la  Reina 
Doña  Isabel.  Se  ve  que  la  animosa  Soberana  no  :e  arredra  ante 
el  frío,  ya  que  no  ña  querido  aplazar  su  fiesta,  y  ésta  ha  resul- 
tado tan  espléndida  como  la  anterior,  y  más  concurrida.  Toda 
la  augusta  familia  contribuyó  a  su  esplendor.  I.os  Reyes  se 
persentaron  a  las  onc€,  luciendo  Doña  Isabel  rico  traje  de  co- 
lor rosa,  adornado  con  flores  blancas,  y  magnifico  aderezo  de 
brillantes  y  perlas,  y  Don  Francisco  de  frac,  con  la  banda  ele 
Carlos  111,  lo  mismo  que  su  padre  y  su  hermano.  Con  ellos  es- 
taban la  Reina  madre  y  sus  hijas,  las  condesas  de  Castillftjo 
y  Vista  Alegre. 

Desde  primera  hora  concurrieron  el  duque  de  Riánsares,  el 
general  Narváez,  el  conde  de  San  Luis,  el  marqués  de  Molíns 
y  Arrazola.  Entre  las  damas  que  llamaban  la  atención  por  su 
belleza  y  elegante  atavio,  figuraban  la  marquesa  de  Alcañices, 
la  de  Campo  Verde,  las  duquesas  de  Fernandina  y  Ahumada, 
las  condesas  de  la  Cimera  y  Villagonzalo,  las  señoras  de  Ca- 
rondelet,  JNoblejas  y  Almodóvar,  y  las  señoritas  do  Cor,  Villa- 
briga,  Someruelos,  Vallo,  Carondelct,  Corres,  Zarco  del  Valle. 
Tiily,  iturbieta  y  Conquista.  Del  baile  no  hay  que  decir  quo 
resultó  animadísimo,  tomando  parte  en  él  la  Reina,  que  tan 
aficionada  es  a  la  danza. 

Dailó  Doña  Isabel  con  el  vizconde  del  Pontón,  con  el  mar- 
ques de  "San  Saturnino,  el  señor  Enríquez  y  otros.  Su  Majestad 
concedió  la  preferencia  a  los  bailes  antiguos  sobre  los  moder- 
nisinios  la  «Varsoviana»  y  el  ((Schottis».  A  las  dos  se  abrió  el 
magnifico  «buffet»,  y  el  bailo  prosiguió  luego,  más  animado 
aun.  si  cabe,  hasta  las  cinco  de  la  mañana.  Su  Majestad 
permaneció  en  él  hasta  última  hora.  La  bella  Soberana  es  real- 
mente incansable. 


"La  Época"  se  reforma  y  crece 

3  de  diciembre. 


Ll  pío  lector,  a  quien  reputamos  por  persona  considerada 
y  poseedora  del  raro  don  de  hacerse  cargo,  ha  de  permitir  al 
diarista  que  consagre  el  apunte  del  día  a  su  propio  periódico' 
a  esta  hoja  noble  y  querida,  que  es  para  él  bandera  y  tribuna, 
amor  y  devoción  de  artista  y  motivo  constante  de  júbilo  y  due- 
lo, de  satisfacción  y  sacrificio,  de  orgullo  y  de  amargura.  Rara 
vez  suele  el  periódico  hablan  de  sí  mismo,   de  sus  anhelos,   de 

—  389  — 


i.A  Villa  y  Corte  de  Madrid  en   1850 


sus  glorias  y  de  los  obreros  oscuros  y  austeros  que  en  sus  pa- 
drinas laboran,  un  poco  por  la  pilauza  y  un  mucho  por  la  fama, 
que  es  la  riiusa  ideal  de  escritores  y  de  artistas.  Diarios  y  dia- 
ristas viven  consagrados  de  continuo  al  servicio  del  público, 
gran  señor  de  todos,  dispuestas  las  plumas  a  ensalzar  a  los 
txtraiios,  a  bruñir  reputaciones  ajenas,  a  levantar  sobre  el 
pavés  ídolos  y  figurones...  ¡Ah!  Pero  esta  vez  no  nos  la  quita 
31  adíe. 

Para  nosotros  y  para  «nuestra  casa»,  la  del  periódico,  que 
vs  para  el  periodista  la  verdadera  casa,  porque  es  donde  lu- 
cíia  y  donde  pena,  donde  sueña  y  deja  las  luces  de  su  enten- 
.'iimiento,  es  hoy  día  de  regocijo,  porque  esta  fecha  señala  tu 
-La  iipoca»  un  paso  de  avance  y  de  progreso,  y  esta  prospe- 
ridad <ie  nuestro  periódico  nos  halaga  y  entusiasma,  creyen- 
do que  contribuímos  a  ella  con  nuestro  esfuerzo.  Es,  pues,  un 
poco  de  obra  nuestra,  fruto  de  nuestro  sacrificio,  flor  de  nues- 
tro modesto  ingenio.  Triunfa  con  ello  el  buen  director  y  ami- 
go don  Diego  Coello  y  Quesada;  triunfa  también  el  maestro 
-Mavarrete;  pero  con  ellos  triunfamos  también  nosotros.  ¿Por 
oue  no? 

?\0  hace  aún  cuatro  años  tuvo  Coello  la  feliz  ocurrencia  de 
jundar  «La  Kpoca»,  después  de  la  muerte  de  «El  Faro»,  y  el 
■jla  1  de  abril  realizó  su  sueño,  sacando  a  luz  el  primer  núme- 
JO.  i  con  él  y  con  Navarrete,  con  Francisco  de  Paula  Madra- 
20,  el  iiábil  confeccionador ;  con  Diego  Bravo  y  Destouet,  tan 
competente  en  política  extranjera,  y  con  Rebollo,  el  taquígrafo: 
y  con  Aguirre,  el  administrador  y  redactor,  vinimos  nosotros, 
Humildes  cronistas  anónimos,  a  colaborar  en  la  obra  honrada 
y  noblemente,  en  defensa  de  la  Patria,  de  la  Monarquía  y  do 
i  as  ideas  conservadoras  y  de  orden...  Era  entonces  pequeñita, 
( on  una  altura  total  de  20  pulgadas  y  un  ancho  de  14  y  media, 
siendo  la  caja  de  18  pulgadas  de  alto  y  de  12  y  media  de  an- 
cho. Y  he  aquí  que  al  cabo  de  esos  tres  años  y  siete  meses. 
«La  Época»  ha  dado  tal  estirón,  compitiendo  en  importancia 
y  circulación  con  los  primeros  colegas,  que  hemos  tenido  que 
ponerla  «de  largo».  Así,  desde  hoy,  3  de  diciembre  de  1850, 
üj  traje  de  la  ((señorita»  mide  25  pulgadas  de  alto  por  19  de 
íijicho,  con  una  caja  de  22  por  16.  Comprendan  ustedes  que 
fsas  pulgadas  no  son  cosa  despreciable. 

Desde  el  comienzo  de  su  publicación,  el  precio  de  suscrip- 
iióii  de  <(La  Época»  era  de  diez  reales  al  mes  en  Madrid  y  40 
;il  trimestre  en  provincias.  Ahora  será  de  ocho  reales  al  mes, 
Kíai  regalos,  y  de  12  con  regalo  de  cuatro  novelas,  y  en  pro- 
vincias, de  40  al  trimestre,  sin  regalos,  y  de  60  con  regalo  de 
12  tomos.  Como  es  sabido,  nuestro  periódico  cultiva  con  cari- 
ño el  folletín,  en  el  que  ya  ha  publicado  obras  tan  notables 
como  «Elena  de  Orleáns»,  «El  vizconde  de  Bragelone»,  «Isabel 
de  Francia»  y  «Ángel  Pitou»,  de  Alejandro  Dumas;  «La  Bue- 
naventura» y  <(La  hija  del  aire»,  de  Eugenio  Sué ;  «La  pesca 
con  redes»  y  ((Magdalena»,  de  Paul  de  Kock,  y  «La  revolución 
de   Inglaterra»,  de  Guizot. 
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"u^taVZ'T"""'  "'''''  ''  ^""'P"^  veinticinco  afios    y  c^i 
illa  5,   de  los  verdaderos  ideales  del  dererho    lih^r+o^  . 

La  Academia  Española  y  el  Coíegio  de  Abogados 

4  de  diciembre. 


La  Real  Academia  Española  se  ha  vestido  de  fiesta  nara 
rc.ib.r  en  su  .eno,  como  académico  de  número  a  nüístrt 
L  erao,  abogado  y  poeta.  La  docta  casa  de  la  c;ile  de  VaW  r! 

Í^rifo'res'T.r'^''^"   P°'  ^'^  concurrencia   de   académ  eos, 
■escritores  y   periodistas,   en   buena  parte   amigos   del   re-nien 

tereclfer  t?/^  '""  "^^"^'^^°  ^'^^'  ^^  ^^-^^  de  la  pS; 
;.p   fíl"  ^"  °"'   "amo  ".a  atención   con   unas   notable,   e  tro¿s. 

■il   íiií^.  \       '''^'''  '^"''  '^  ""^''°  académico  viene  a  ocupar 

el  sillón  que   honrara  e]   sapientísimo  maestro 

uovfembi?'de^^?/í'''''  'i  ^^P^^^^^^''^^  ^''^'Ció  en  Méjico  el  9  de 
iiOMemme  de  isi^  Su  padre  era  oidor  en  la  Chancillorío  n^ 
ÍNueva  España,  y  a  tal  circunsta,>cia  r'ebió  e]  ver  laíuz  'n  til, 
lejana  tierra.  Al^  venir  a  la  metrópoli,  se  educó  en  Cádiz  v 
beviiia,  y  termino  sus  estudios  en  Madrid,  haciéndose  abogado 
r-ero  sin  dejar  de  cultivar  la  jurisprudencia,  como  prueban 
notables  estudios,  mostró  gran  preferencia  por  las  musas  ^u 
libro  «La  corona  de  FIora>,  es  de  un  admirable  estro  poético 
Después  tradujo  en  magníficos  versos  casteUanos  varios  lil)ros 
<1.    la    «Eneida». 

En  su  discurso  ha  tratado  el  señor  Puente  Appzechea  un 
•tema  muy  interesante,  hablando  de  los  poetas  andaluces  de«. 
■ae  los  que  dieron  gloria  a  la  lengua  del  Lacio  a  los  de 'nues- 
tros días.  Le  contestó  briUaiitemente  otro  eminente  juriscon- 
slílto,  político  y  literato,  andaluz  muy  fino,  nanido  en  Erija  en 
febrero  de  1808:  el  señor  don  Joaquín  Francisco  Pacheco,  Jefe 
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de  la  fracción  de  los  «puritanos»  en  el  partido  moderado,  pre-  , 
Bidente  id«l  Consejo  en  1847  y  gran  periodista.  El  señor  Pa-  \ 
ciicco  hizo  justo  edogio  del  nuevo  académico,  y  tratAÍ.  le  la 
inílrencia  de  la  lií€ratura  andaluza  en  la  nacionail,  hablando 
especialmente  de  un  vate  no  bien  conocido,  que  es  uno  de  los 
luminares  de  la  poesía  castellana.  Jamás  se  hizo  elogio  más- 
apasionado   del  poeta  Juan   de   Mena 

Otra  ilustre  corporación  madrileña  ha  ceüebrado  junta  g¡:- 
peral,  con  gran  concurrencia  de  asociados,  entre  los  c.ual-js 
figuraban  las  primeras  lumbreras  del  Foro  español.  Nos  ro- 
íerimos  al  Colegio  de  Abogados.  Eia  día  de  elecciones  y  se 
trataba  de  elegir  decano  al  maestro  don  Manuel  Cortina.  Para 
enaltecer  la  votación  del  insigne  jurisconsulto,  presidente  tam- 
bién de  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia,  aunque  n-ng!Ía 
contrincante  tenía,  acudió  extraordinario  número  de  colegia- 
dos. Por  cuarta  vez  quedó  elevado  al  decanato  el  nuiestro  de 
nuestros  juristas,  y  ello  demuestra  bien  a  las  claras  •?!!  alio 
prest'gio  que  goza  el  señor  Cortina  y  el  admirable  celo  con 
quf  ha  servido  a  la  corporación. 

A!  mismo  tiempo  fueron  elegidos  para  formar  parte  n^-  la 
.lunta  de  gobierno,  como  diputados,  otros  cuatro  ilustres  ju- 
risconsultos, cuyos  nombres  excusan  todo  elogio:  Joaquín  Fran- 
cisco Pacheco,  Bravo  MuriUo,  Saln.stiano  Olózaga  y  Nicolás 
María  López.  Puede  decirse  que  el  Colegio  de  Abogados  no  ha 
tenido  junta  tan  brillante  desde  que  se  fundó  en  lejanos  t-ieirri- 
pos  aquella  Congregación  y  Hermandad  de  Nues+ra  Señora 
ie  la  Asunción  y  conmemoración  de  San  Ibo,  que  fué  su  pro- 
riecesora.  Fué  creada  ésta  el  13  de  agosto  do  1595,  en  una  junta 
celebrada  en  el  famoso  convento  de  San  Felipe,  donde  siguió 
domiciliada.  De  allí  pa-só,  en  1G?6,  al  Colegio  Imperial  de  la 
Compañía  de  Jesús,  y  al  ser  expulsada  ésta  se  estableció  en 
Ja  parroquia  d^e  Santa  Cruz,  que  aun  se  hallaba  en  cbras.  Mar? 
tarde  volvió  a  la  iglesia  de  Sari  Isidro,  porque  allí  estaba  la 
Hemi^iíaad  más  amplia,  y  se  ganaban  indulgenciaa...  Los  ilu."- 
tres  fundadores  pueden  estar  satisfechos  de  los  eminente»  ju- 
ristas que  les  suceden  hoy  en  los  cargos  de  la  junta. 


Reforma  administrativa 

5  de  diciembre. 


El  Gobierno  del  general  Narváez,  respetuoso  para  las  Ifi^^ 
y   para    el    derecho,    vuelve    nuevamente    al    P.-xrl amento    para 
cumplir  las  promesas  hechas   de    acometer  una    fecunda   labor 
legislativa.    Apenas  quede   venfilada  la  interpelación    sobre   la 
crisis,  que  hará  el  señor  Llórente,   comenzarán  los  c''ebates  s. 
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Lie  los  dos  primeros  proyectos  presentados,  ambos  de  gran 
s (¿unificación  y  trascenaeJicia.  El  priiuero  e»  el  proyecto  sobro 
ia  libertad  oe  la  Prensa,  sometido  al  Congreso  iLace  bastantes 
■oías;  el  segxindo  es  el  proyecto  sobre  organización  de  ios  !'ri- 
bujiaies  de  Justicia,  que  se  presenta  ahora  y  que  es  una  obra 
muy  juiciosa  y  muy  bien  estudiada  del  señor  Arrazoia.  ,A 
0Uü,:it<a!s  consideraciones   se  priüían   amnos  proyectos! 

Podrán  ios   enemigos  del  general  ]\arváez  acusavLo  de  dic- 
tador y  hasta  de  vesánico;  pero  Jos  hechos  bien  demuestran  ¡o 
ct.i'trano.  Ellos  hacen  ver  cómo  el  GobLerno  del  duque  '^e  Va- 
iencia  quiere  vivir  en  el  seno  del  Parlamento,  de  cara  al  jiaís, 
acometiendo   empresas  que  garanticen  el  ejercicio    ie  ia  iii)er" 
led  y  el   imperio   de  la  jus.K.a  y   ^  guienuo  las  orientaciones 
de   ia  opinión.    La  época  presente   se   distingue  por   un   movi- 
miento  rápido,    general,    irresistible,    hacia   las   mejoras    mate- 
riales y  las  reíoiinas  administrativas.   Pasado  el  vértigo  cié  la 
revolución,    asegurado    el    orden   publico,    asentados    los    altos 
l-'rincipios    de    nuestro    sistema    constitucional,    la  mayoría    del 
pai-:,    dejando  a  un    lado   cuesiiunes   secundarias,    se   preoiupa 
de  afirmar  las  bases  fundamentales  de  la  sociedad.  Porque  el 
pueJjlo  comprende,  con  su  certero  instinto,  que  la  libe.'-tad  y  ol 
Jeriu  ht)   sin   soiiuas  garantías   son   vanas   paJabras. 

F.ntre  las  reformas  adminisirativaá  reclamada^  por   'a  opi- 
Ji'ón    y    esperadas    con    impaciencia,    ning-uiia    má^    n'ecf-oaria, 
iii?.guna   mas  injponante,   ninguna  más  trascendental  que  las 
de  ia  adaninislración  de  justicia.    Sin  ella  no  hay  liberta  1,  iio 
hay  instituciones,   no   hay   sociedad  posible;   el   despotismo,   la 
ijrl  drariedad  y  el  caos   iraperan  exclusivamente.    Con  í'Ila,   la 
jiibertad  florece,    las   instituciones   se   arraigan,    el   orden   y   la 
paz   se  cimeiitan   sobre   bases    inconmovibles.    El    sistema   pi.dí- 
tico  de  un  Estado,  por  antiguo  que  sea,  puede  variar';?  en  uno 
lio   esos  grandes   cataclismos  que   trastornan   a  las  socieia-ícs 
modernas;   pero  la  justicia   queda   siempre   en    piv^   cuai.  lo   se 
iialla   sólidamente  fundada,   cuando  ha  recibido  la  sanción  del 
tienpo  y  de  la  equidad,  cuando  es  universalmente  recorocida. 
^(Haya  justicia,   decimos  con  un  célebre  publicista,  y  habrá  'i- 
terJad    bajo    cualquier    forma    de    Gobierno.»    A    esta   noble    y 
alta  finalidad  responde  el  notable  proyecto  del  .^-eñor  Arrazoia, 
juyo  texto  anticipa  la  Prensa,  elogiá-ndolo  en  su  mayor  parte. 
Cuanto  se  dirija  a  realzar  la  sagrada  insti^u.-ióa    le  la  jus- 
ticia,   será   de   una    gran    importancia,    de    ura    trascendencia 
-jjint,  de  una  utilidad  evidente.   Y  en  ninguna  parte  es  qui/á 
mas    importante   ni   más   útil   que   en    España.    En   ei    trán^^ilo 
de  un  sistema  político  a  otro,  del  absolutism.o  a  'o.  libi'rtad  y 
a   b.  dictadura,  en  el  curso   de  nuestras   revoluciones   interio- 
res,   la  magistratura  ha  sufrido  grandes  cambios  en  el  p^rso- 
:ial,  que,   interrumpiendo  sus  prácticas  y  sujs  tradiciones,  han 
hecho  varia  su  jurisprudencia,  más  impenetrable   el   laberinto 
de  nuestra  complicadísima  legislación  y  sumamente  dispendio- 
so?   y    dilatorios    los    procedimientos    jiirídicos.    Los    remedios 
parciales   no   han   sido   bastantes   para   estirpar   el   mal.   y   de 
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.^me.  general   clamor  pidiendo   prontas   reformas   cd   este   im      \ 
portante  ramo  de  la  admnistración  pública.   A  saüíacer  e^s 
ogit,mas    aspiraciones   de   opinión    acude   sin    vacilar    este    te- 
rnl-ie  dictadK)r  que  so  Uama  el  general  Narváez.- 


"El  Diabi'c  Gojuelo"  en  el  Real 

6-7  de  diciembre. 


Tas   temporadas   de   ópera   suelen   ser   motivo  constante   ñ^ 
ca.MSjeración  para  los  empresarias  y  para  los  abonados.   Por 

rahf^t.Vr,""'^''!"'.^"''  ^^^  '^"fermedades,  los  caprichos  o  las 
rabietas  de  los  artistas,  oirás  veces  por  entorpecimientos  de  la 
maquinaria  y  el  decorado,  es  el  caso  que  jamás  se  puede  rea- 
lizar seriamente  un  programa.  Así  ocurre  también  en  r^sta 
ocasión,  pues  las  funciones  lum  estado  suspendidas  varios  días 
y  a^grunos  otros  ha  habido  que  aar  «La  Favorita.»  Por  fin  ¿e  'la 
puesto  en  escena  el  gran  baile  «El  diablo  Cojueio..,  y  e¿ta 
noc.;c  van  «Los  Puritanos»...  El  público  es  el  que  más  pone  el 
guío  en  el  cielo,  porque  61"=^  de  los  más  perjudicados.  Un  abo- 
nado a  quien  le  dan  tres  «Favoritas»  seguidas  tiene  que  mor- 
íicr,  naturalmente. 

ha.  representación  de  «El  Diablo  Cojueio»  ha  constituido 
una  fiesta  brillante.  Asistieron  la  Reina  Isabel,  que  vestía  pre- 
cioso traje  de  rico  terciopelo,  con  adorno  de  encajes;  el  K(y, 
de  uniforme;  la  Reina  Cristina,  con  sus  dos  hijas,  y  el  duque 
do  Riánsares,  y  el  Infante  Don  Francisco  de  Paula  con  su 
íamilia.  También  estaban  las  damas  más  conocidas  de  la  so- 
de-iad,  entre  eUas  la  duquesa  de  Alba,  la  de  Ábrante*  y 
la  Princesfi  Pío;  diplomáticos  y  políticos.  El  duque  de  Valí»ri- 
eia  ocupaba  su  palco  con  el  presidente  del  Congreso  y  la  í-e- 
Aoro  de  Mayaais;  en  el  primor  entreacto  fué  a  saludar  a  los 
Reyes,  y  ya  se  quedó  en  el  palco  regio  los  dos  últimos  actos. 
El  selecto  publico  no  dejó  de  fijar  la  atención  en  elJo. 

El  éxito  ded  baile  ha  sido  mediano.  La  obra  es  interésame 
y  \istosa;  tiene  mucha  músir-a.  con  demasiado  ruido  y  ■•asi 
ningún  número  que  pueda  hacerse  popular;  los  bailables  im- 
portantes son  escasos.  El  argumento  es  una  novela  española 
dr-  la  época  de  los  Felipes,  que  puede  contarse  con  pocas  pa- 
labras. El  estudiante  "madriileño  Cieofás — ¡vaya  un  nombrecito 
para  una  fantasía!— tiene  la  fortuna  de  libertar,  por  una  ca- 
sualidad, al  «Diablo  Cíijuelo».  Y  el  amigo  «Asmode-o»,  que  es 
un  diaidejo  simpático  y  agradecido,  quiere  recompensar  al  es- 
tudiante, l^  entrega  una  varita  mágica,  y  con  ella  riquezas, 
placeres,  aventuras.  Las  mujeres  más  hermosas  se  le  rinden.  . 
\'ei(   al  fin  triunfa  Flor  inda,  una  bella  madrileña,  que  está  loca 
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por  f-.  escolar,  au)ique  no  nos  cabe  en  la  caJieza,  llamándose 
el  Cl€ofás... 

Florinda  es  la  admirable  Fuoro,  que  viste  traje  de  manóla 
*!ii  un  acto  y  de  alférez  en  otro — un  «militar»  para  coinérselo--.; 
I  a  Laborderie  y  la  Monjardin  son  sus  rivaies.  El  señor  x\p' 
1 'ani  es  el  diablo  más  listo,  más  gracioso  y  máiS  feo  que  he- 
mos visto;  más  que  Cleofás...  En  el  primer  acto  se  representa 
un  baile  de  máscaras,  en  el  que  la  Laborderie,  la  Villette  y 
Cristina  Meiiéndez,  con  Massnt,  hacen  un  «pas-a-quatre»  nmy 
lindo.  Otro  bailable  notable  es  el  general  del  segundo  acto, 
coa  la  Fuoco,  en  el  que  las  bailarinas  representan  los  placeres. 
Otro  bonito  número  es  el  baile  de  las  capas,  en  el  que  Ié^ 
Tuoco,  tan  graciosa  como  bonita,  baila  un  paso  españo'  a  :o 
«Nena»  y  lo  Vargas. 

El  apáralo  ©scénico  y  el  vestuario,  magníficos.  Llaman  l;"v 
atención  las  preciosas  decoraciones  del  pintor  Lucini.  El  ¡ar- 
iMn  del  tercer  cuadro  e.s  precioso;  de  mucho  efecto  la  decora- 
ción del  cuaxiro  quinto,  que  es  iin  teatro  dentro  de  foro,  y  la, 
m^s  notable  la  del  acto  lercero,  a  orillas  del  Manzanares,  don- 
de se  celebra  una  castiza  verbena...  Con  tales  elementos,  aun 
lio  siendo  maravilla,  ((El  Diablo  Cojuelo»  se  repetirá  varias 
'loches. 


El  Asilo  de  San  Bernardíno 

8  de  diciembre. 


La  Jmita  municipal  de  Beneficencia,  que  tiene  a  su  cargo 
la  recogida  de  mendigos  y  que  desde  hace  poco  tiempo  ha 
vuelto  a  tener  a  su  cuidado  el  Asilo  de  San  Bernardin.o,  ha 
<lirigido  un  nuevo  llamamiento  al  vecindario  para  que  acuda 
con  sus  socorros  a  favorecer  esta  nobl  eobra  benéfica  y  sociaL 
En  estos  momento-s  la  situación  de  la  Junta  es  bastante  jre- 
caria;  los  ingresos  dismiimyen  constantemente  y  los  pobres 
¡luínentan,  sobre  todo  en  invií;rrio.  ¿Cómo  atender  a  tantas  ne- 
cesidades? Es  indispensable  que  los  vecinos  contribuyan  con 
su-  auxilios  materiales  a  realizar  la  obra,  que  aun  asi  no  ¿era 
nunca  completa. 

Es  cosa  cTiriosa,  pero  no  edificante,  lo  que  ocurre  con  esto 
f^e  la.  beneficencia.  La  gente  protesta  constantemente  contra  !a 
mendicidad  callejera,  sin  perjuicio  de  fomentarla  dando  limos- 
nas precisamente  a  los  más  reconocidos  como  industriales  «íe 
'a  caridad;  censura  a  las  autoridades  y  a  las  Juntas,  y  recla- 
ma que  se  retire  del  arroyo  tonta  podredumbre.  Juntas  y  au- 
toridades atienden  las  demandas  de  la  opinión  e  inician  una 
atíiva  campaña  de  recogida  de  pobres,  asilándolos  er.  San  Bcr- 
'^aidino.    Como    faltan   los   recursos   para    atenderlos,    se   abre 
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ujia  suscripción,  y  el  vecindario  responde  al  Uamamienio  ion 
lo  ineiio?  pasible.  Poco  a  paco  s-e  van  dando  de  baja  los  '^^s• 
ciiptores,  vuelven  a  disminuir  los  medios  con  que  se  cuerda. 
>  una  de  dos:  o  se  da  suelta  a  los  pobres  para  que  se  las  bus- 
;.uen  como  puedan,  o  se  les  mata  de  hambre...  Y  luego  vuelta 
..!  empezar... 

La  Junta  municipal  de  Beneficencia,  creada  por  la  ley  de 
4  de  febrero  de  1822  y  restablecida  por  la  de  8  de  septiembre 
're  1836,  está  compuesta  de  personas  de  buena  voluntati,  Jas 
caales  hacen  lodo  lo  posible  para  cumplir  bien  su  misión.  Poro. 
<--ótá  visto  que  la  buena  voiuntad  no  basta  para  sstas  cosas 
U  la  «bucólica»,  aunque  sea  tan  modesta  como  la  pitanciUa 
que  ise  da  en  San  Bernardino  y  que  resulta  a  dos  reales  y 
'icbo  mnrcivedís  por  estancia.  Se  requiere  algo  má.s  positivo, 
(.ontanLe  y  sonante,  que  es  lo  que  el  vecindario  regatea. 

E¡  Asilo  de  San  Bernardino,  destinado  a  e.stos  importantes 
menesteres  de  albergiie  y  depósito  de  mendigos  y  encargado 
de  atender  a  los  men-esterosos  que  acuden  a  pedir  comida  y 
caina,  fué  fundado  por  aquel  inolvidable  marqués  viudo  Je 
i-oi!íejos,  entonoes  alca^Ide-corregidor,  que  tantos  bienes  sem- 
bró en  Madrid.  Se  utilizó  para  ello  el  convento  de  los  güitos 
;;>}  San  Francisco,  que  llevó  aquel  nombre,  y  para  sostenerlo 
s'j  hizo  la  suscripción  y  el  Ayuntamiejito  consignó  la  cantidad 
^\^'  1Ü.4Ü0  reales  semanales,  jcri  aJgunas  apocáis  ha  llegado  a 
albergar  hasta  1.400  n>endigos.  Ahora  no  pasan  de  600,  y  cl 
piesupuesto  anual  de  gastos  se  cifra  en  más  de  dos  millones 
d-;  reales. 

fín  ios  eprimeros  tiempos  hubo  oHí  talleres  y  obradores,  que 
dieron  buen  resultado.  Pero  en  1842  dispuso  el  Ayuntamiento 
que  la  mayor  parte  de  los  asilados  pasaira  al  Hospicio,  y  a 
éaiie  lueron  los  talleres  en  enero  de  1844.  En  San  Bernardino 
xiuedaron  solamente  ios  impedidos  y  los  depósitos  de  mendi- 
gos. La  falta  de  recursos  es  causa  de  que  no  esUn  uiios  y 
oíros  tan  bien  atendidos  como  fuera  de  desear,  y  aquello  es 
lina  gran  desdicha,  una  inmensa  tristeza.  Por  eso  es  ya  tra- 
dicional y  casi  axiomático  entre  la  gente  del  pueblo  que  lo 
peor  de  este  mundo  es  parar  en  San  Bernardino. 


El  marqués  de  Valdegamas  y  su  "Historia  de  !a  Regencia 

9  de  diciembre 


tf 


Los   historiadoras   contemporáneos   parecen    ser    aficionaclo3 
..   adelantar  la  historia,  y  nun   pudiei'a  ílecirse  que  a  precipi- 
tarla,  con   grave  perjuicio   de   la  verdad,   de  la  imparcialidad 
y  de  la  justicia  que   deben   inspiraila  serenamente.   Algún   es- 
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criior  conocemos  que  está  escribieiido  ya  la  historia  del  rei- 
íiado  de  Doña  Isabel  II,  un  remado  que  casi  acaba  de  conien- 
i^.ai  y  (ifti  que  apenas  puede  hacerse  historia.  ¿Puede  ser  re- 
comendable y  merecetlora  <ie  elogio  esta  labor,  quo  más  parece 
insi»irada  en  menguadas  adulaciones,  o  en  ambiciones  mez- 
quinas, o  en  apasionamientos  de  partido  o  bandería,  ouani=o 
'menos...?  ¿Puede  repi-esentar  esta  historia  íuiticipada,  escriía 
tiji  vida  de  los  principales  actores,  una  aportación  serena  y 
Aaliosa  para  la  historia,  del  porvenir...? 

En  algún  caso  excepcional  puede  creerse  que  sí,  5  tal  caso 
■seria  el  que  hoy  nos  anuncia  un  estimado  colega,  (d.a  Patria-j. 
jNos  dice  éste  que  el  gran  escritor  y  orador  don  Juan  Donoso 
Corles  está  preparando  una  notable  obra,  que  lleva  ed  título 
de  «Historia  de  la  Regencia  de  Doña  María  Cristina»,  y  ofre- 
ce a  sus  lectores  las  envidiables;  primicia^  de  uno  de  sus  ca- 
pítulos. Libro  en  ver<lad  interesantísimo  y  sugestivo  ha  de 
«€i  éste,  por  la  impor;ancia  del  período  que  se  quiere  hisío- 
riar,  por  ío  reciente  de  sus  nechos,  por  esitar  vivos  casi  todos 
los  personajes  que  en  él  actuaron  y  por  ser  ol  señor  Donoso 
Cor'fS  quien   lo   escribe. 

Tratándose  de  una  persona  tan  autorizada  y  tan  ihistre 
como  el  marqués  de  Valdegamas,  no  hay  que  pensar  en  jacu- 
ialorias  aduladoras,  ui  menos  en  ambiciones,  ya  que  el  .gran 
extiemeño  ha  llegado  a  la  cumbre  del  valimiento  por  pu  ad- 

-  mirable  inteligencia,  su  gran  ciLltura,  su  elocuencia  maravi- 
llosa y  su  pluma  de  cince!a,cÍor  do  la  prosa.  Pero,  ¿podoá 
sobreponerse  el  señor  Donoso  Cortés  a  los  dictados  de  la  leal 

o  üjtfón,    del   amor  y   del   respeto   que    siempre   tuvo   para   la 

Reina  Cristina  y  para  su  augusta  hija?  ¿Serán  tan  grandes 
la  serenidad,  la  austeridad  y  la  integridad  de  juicio  del  mar- 
•<:jué5  de  Valdegamas,  que  le  permitan  escribir  una  historia 
verdaderamente  imparcial  de  un  jjeríodo  tan  cercano  y  en  el 
que  él  mismo  actuó  muy  inteligentemente  para  hacer  la  .his- 
toria antes  que  para  escribirla...? 

De  todos  es  bien  conocida  la  clara  y  meritoria  vida  política 
del  señor  Donoso  Cortés,  descendiente  del  excelso  conquista- 
cor  de  Méjico,  desde  que  en  1832,  recién  llegado  a  Madrid,  es- 
cribió aquella  Memoria,  dirigida  a  Fernando  VII,  «Sobre  el 
estado  actual  de  la  Monarquía»,  que  le  llevó  a  la  Secretaría 
del  ministerio  de  Gracia  y  Ju-^ticia.  Contaba  entonces  el  avis- 
pado mozo  extremeño  veintiún  años,  pues  había  nacido  en 
Valle  de  la  Serena   (Badajoz)   en  mayo   de  1809.   Había  hecho 

-  sus  estudios  de  leyes  en  Salamanca  y  SeviUa,  y  a  los  diez  y 

nueve  años  regentó  una  cátedra  de  Humanidades  '■.n  Cácorcs. 
-Po;..  después  vino  a  Madrid,  en  1830,  y  bien  pronto  dio  a  co- 
nocer sus  in-spiradís  poes^'as.  Desde  el  primer  momento  se  sig- 
nificó por  su  adhsión  a  Doña  María  Cristina,  a  la  que  acom- 
pañó al  destierro,  siendo  su  secretario  particular. 

Al  volver  a  España,  en  1P43,  Doña  Cristina  le  encargó  de 
Ja  educación  de  la  Reina  Isabel,  y  aun  se  afirmó  más  su  adhe- 
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sión  a  la  augusta  faiiiilia,  üesnostrada  en  admirables  cainpa- 
i)r..s  de  Prensa  y  en  elücuentísmios  discursos,  de  cincelada  úra- 
taria,  como  en  sus  noi-abics  estudios  poliúcos  y  jurídicos.  Lue- 
go iuc  munsiro  en  Berlín  y  académico  de  la  Lengua,  y  está  ert 
í.ondiciones  ue  ocupar  los  más  altos  puestos;  pero  don  Juan 
nr  es  ambicioso,  y  más  parece  querer  alejarse  de  las  posicio- 
nes poiíJicas.  Ll  año  pasado  soltó  lodo  el  lastre  de  los  priuci- 
pios  liberales,  que  profesó  antes,  sienuo  amago  de  Mendixábjvl 
y  su  secretario  en  la  Presidencia,  de  los  cuales  adjuró  en  su 
famoso  dLscurso  de  enero  de  i 849. 

En  estas  condiciones,  ¿a  (¡Historia  de  la  Regencia  de  Doña 
María  (Cristina»  que  escribe  el  marqués  de  Valdegamas,  segú-i. 
fLa  Patna»,  ¿sera  la  veruadei-a  histoiia  o  solamente  una  par- 
te- de  ella? 


Las  residencias  cortesanas 


10  de  diciembre. 


Cuando  esperábamos  que  la  temporada  de  íiesias  fuese  ani- 
laadísima  y  bnilanle  para  la  sooedad,  ha  venido  a  resultiir 
íodc  lo  coiiTj-ariü.  Hasta  ahora  no  se  lian  celebrado  más  bailes 
importantes  que  los  dos  del  Regio  Alcázar  y  ei  de  la  Reina 
iJoña  Cristñía,  quien,  por  cierto,  ha  ¿.s.ado  estos  días  deli- 
cada de  salud.  En  casa  de  los  condes  de  Casa  Bayotia  ha  i:a- 
l.'iüo  un  baile  en  pequeño,  y  con  eso  y  algunas  tertulias  pars 
uíjied  de  contar.  Ínio  se  han  celebrado  los  bailes  anunciados  i'n 
iUs  EmbaJEüdas  ue  Inglaterra  y  t rancia;  no  se  han  iniciado  ias 
lepieseníaciones  teatraies  en  la  residencia  de  los  duques  de 
Liria;  la  de  la  condesa  del  Montijo  está  en  obras...  Y  así 
lodo.  En  ei  Palacio  Real,  que  está  siendo  la  casa  más  divertí 
da  de  Madrid,  se  reauudaíán  las  representaciones  de  ópera, 
cantándose  «La  Stranieraw. 

La  sociedad  madrileña  sólo  tiene  ocasión  de  verse  en  el 
leí"-.tro  Real,  cuyas  representaciones  se  están  verificando  ah'^ra 
normalmente,  Se  acaba  de  cantar  «Sonámbula»,  por  la  Albo- 
lu..  encargándose  de  la  parte  de  tenor  Giovanni,  po:-  estar  en- 
feímo  Gardoni.  La  gr^an  cantante,  que  obtuvo  un  magnifict> 
r.xiLo,  va  a  cantar  «El  Rarbero»  y  «La  Generentola...»  A  pro- 
pC'  -lo  del  Real  debemos  decir  que  las  corífeas  doña  Vicenta 
(jámez,  doña  Concha  Embun,  doña  Rosalía  Bustamante  y  doña 
Carolina  Arenas  han  ilirigido  una  carta  a  «La  España»  que- 
jáiMiose  de  que  en  lá  última  revista  coreográfica  musical  ¡as 
<  omparascn  con  el  ganado  que  menos  relación  tiene  con  su 
sexo  ..  Y  tienen  razón.   ¡Pobres  muchachas...! 

Si  no  se  celebran  fiestas  en  la  viUa  no  será  porque  fallen 
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T  ella  casas  elegantes  y  arísílcas  donde  organizarías.  Preci- 
samente cuenia  Madrid  con  un  buen  número  de  ijaiacios  »"ig- 
•loñ  de  citarse  al  lado  de  los  que  hemos  mencionado  en  '.mes- 
tras  Clónicas,  como  el  d*  Lina,  ed  de  Medinaceli,  el  de  .\1- 
cañices,  el  de  Sotomayor,  en  la  esquina  de  la  caue  del  Haño; 
í'l  de  Miraflores,  con  su  bella  portada  barroca,  en  ei  qu»-  tan 
animadas  fiestas  se  han  cleebrado,  y  el  del  marqués  de  Santia- 
go... Magníficas  residencias  son,  por  ejemplo,  la  de  los  condes 
de  Oñate,  en  la  calle  Mayor,  con  notable  puerta  barro.a-  !a 
'  Santamarca,  en  da  calle  de  Alcalá,  frontera  a  la  do  los 
duques  de  Sotomayor,  y  la  de  don  José  de  Sa. amanea,  en  el 
!.;aseo  de  Recoletos,  construida  en  el  lugar  que  ocupaba  la 
casa  de  recreu  de  los  condes  de  Uñate,  junto  al  antiguo  con- 
venio de  Becoletos. 

hn  la  calle  de  la  Alniudena  están  el  palacio  de  los  duqu  •.•  ñe 
.obrantes,  recientemente  reformado  por  don  Aníbal  Alvarez, 
cuya  construcción  recuerda  las  de  los  s'ig.os  XVI  y  WII,  y  ia 
casa  de  los  marqueses  de  Cámara  sa,  al  estilo  cláisico  de  He- 
j'era,  cuj^a  puerta  adornan  dóricas  pilastras.  En  Ja  calle  de 
''an  Sebastián,  la  del  conde  de  Topa,  cons'ruída  hace  cincuen- 
ta años;  en  la  del  Sordo,  el  palacio  de  los  duques  de  ViUaher- 
^iS'.sa,  cuyo  jardín  adornan  elegantes  estatuas,  el  cu\l  hizo 
construir  la  duquesa  viuda  doña  Mar:'a  Pignatelli  y  Gonzaga 
a  principios  ded  siglo,  bajo  la  dirección  del  arquitecto  López 
x\guado.  Espléndido  palacio  también  hubiese  sido,  de  estar  lo- 
tahneníe  edificado,  el  de  los  condes  de  Altamii-a,  tu  la  caUe 
d)e  la  Flor  Alta,  esquina  a  la  do  San  Bernardo.  Tra/ró  su=?  «o- 
tables  pianos  el  insigne  don  Ventura  Rodríguez,  y  de  haberse 
construido  en  su  totalidad,  ningún  otro  de  la  aristocracia 
madrileña  le  hubiese  igualado  en  suntuosidad,  arte  y  buen 
gusto. 

De  otras  muchas  residencias,  que  debieran  ser  elegantes 
escenarios  de  brillantes  sarar.s,  podría  hablat  el  cronista. 
I-ero  se  nos  antoja  que  es  perder  el  tiempo.  Con  que  haya 
muchos  palacios  en  esas  condiciones,  si  no  se  organi-^a  nin- 
gún baile,  buena  cosa  adeiantará  nuestra  juventud  dorada, 
deseosa  de  divertirse... 


Las  insütucicnes  de  Beneficencia 

11  de  diciembre. 


La  Junta  provincial  de  B':>neficencia,  uno  de  los  organis- 
íxjns  que  con  mayor  interés  y  celo  procuran  la  defe-isa  y  pro- 
•.ección  del  desvalido,  ha  publicaSo  su  memoria  anual  on  la 
qu(:  da  cuenta  de  sus  meritorios  trabajos,  desarroUados  en 
u:-'.-  cuadros  inmiéricos  aterraaores.   Para  los  que  no  ?on  afi- 
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•C! '.liados  a  las  estadísticas,  para  el  público  en  general,  lo  que 
interesa  de  esa  escrupulosa  labor  es  la  síntesis,  la  esencia,  v 
esta  síntesis  nos  dice  que  la  Junta  tiene  recogidos  actualmen- 
te, según  el  resumen  de  3u  de  noviembre,  en  los  distintos  es- 
tablecimientt>s,  a  6.582  deshereda-dos  de  la  fortuna,  y  quo  su 
piesupuesto  anual  de  gastos  pasa  de  ocho  millones  de  re-ai^s. 
Bastan  esas  cifras  para  dar  idea  de  la  importancia  ñe  la 
t.bra  que  la  Junta  provincial  realiza  y  del  celo  y  entusiasmo 
OUL-  en  ella  poneai  las  caritativas  personas  que  la  constituyen. 
Futre  ellas  figuran  el  conde  de  la  Vega  del  Pozo,  don  Tose 
■Joaquín  de  Mora,  don  José  de  la  Parra  Montesinos,  don  Jena- 
io  María  Sanz,  don  Viceiite  Asnero,  don  Juan  Gaya  y  den 
Juan  Ruiz.  En  algunos  años  de  calamidades  los  albergadO'S 
pasaron  de  ocho  mil. 

Si  tan  importante  labor  realiza  un  solo  organismo,  pu©Je 
■calcularse  la  que  llevarán  a  cabo  tantas  instituciones  como  en 
Madrid  existen  consagradas  a  la  caridad.  Pasan  de  cuarenta 
iíi'i  entidades  que  en  la  corte  actúan  para  amparar  al  poi';re, 
í?M!re  Hospitales  de  distintas  clases.  Asilos,  Colegios,  Asocia- 
nones  de  socorro  y  Juiítas  diversas.  No  puede  negarse,  pues, 
que  luiestra  vlla  es  una  de  las  poblaciones  más  caritativas  que 
se  conocen.  El  corazón  y  el  bolsillo  de  los  madrileños  e<Au 
i^hnwpre  abiertos  para  acudir  en  socorro  de  los  abandonados 
y  de  los  hambrientos...  Y,  sin  embargo,  siempre  hay  necesida- 
d€f  y  pobres  tpie  están  sin  atender. 

Otro  organismo  importante  de  la  caridad  es  la  Tunta  Ge- 
neral de  Beneficencia,  que  preside  el  duque  de  Riánsares.  De 
ell?  forman  parte  el  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  que  ya 
está  restablecido  de  su  grave  dolencia;  el  Patriarca  de  las 
Inli'^s,  el  comisario  general  de  Cruzada,  el  marqués  de  Val- 
gornera,  don  Dominíro  Ruiz  de  la  Vega,  don  Javier  de  Quinto, 
don  Mateo  Seoane,  el  conde  de  Santa  Olalla,  don  Pedro  <tÓ- 
mez  de  la  Serna,  don  Manuel  Cantero  y  don  Pedro  '^e  la  Hoz. 
También  existe  la  Real  Asociación  de  Beneficencia  iomicilia- 
-^a,  instalada  en  la  calle  de  la  Flora,  que  realiza  una  labor 
altruista,  callada  y  admirable. 

i'sta    Asociación    fué   fundada    en    1845    por   la   Reina    Doña 
■vlaría  Cristina,  y  en  tan  poco  tiempo  como  lleva  de  existencia 
!  a  extendido  su  acción  a  todo  Madi-id.   í^n  1847,  dos  años  des- 
pués de  fundada,  socorría  a  más  de  8.000  pobres  y  establecía 
Mw  gran  taller  de  labores,  en  el  que  numerosas  jóvenes  sin  tra- 
f.aJG    encuentran    ocupación.    En    la   actualidad    existen    seccio- 
res   en   todas   las  parroquias   de   Madrid,   las   cuales  rivalizan 
p"    celo,  entusiasmo  y  amor  al  pobre;  la  más  importante  es  la 
<!.-•  bí;.nta  Cruz,  que  ha  fundado  una  Casa  de  Beneficencia,  de 
admirables  resultados.  De  las  Juntas  parroquiales  forman  par- 
tí, las  damas  más  distiuííuidas  de  la  corte. 

1.a  gran  obra  de  la  caridad  en  imestra  villa  merecería  un 
amplio  estudio.  Para  una  población  quje  no  llega  a  300.000  al- 
iñas son  sobradas  las  instituciones  de  beneficencia  con  que  be 
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(Ufiita,  y  pu.iieran  parecerlo  también  los  recursos.  Y  no  obs- 
tante lo  que  sobran  positivamente  son  pobres,  miserias  y  'a- 
tr.is.  ¿Cómo  se  explica  esto.../  Un  escritor  ha  üicho:  iS';  !os- 
pob;?'s  recibieran  todo  lo  que  para  ellos  se'da,  no  h.iVría  po-^ 
Lyi^   en   el  ¡iiundi)...»   Y   puede   que  tenga   razón. 


El  convento  de  San  Martín 

12  de  diciembre. 


Cada  vez  que  el  cronista  tiene  necesidad  u  obligación  le  vi- 
sitar uno  de  estos  viejos  y  artísticos  edificios  religiosos,  Santo 
lomas,  los  Basilios,  la  Trinidad  y  otros  inuchos,  convprtians 
p*^  virtud  de  la  desamortización  en  oficinas  públicas,  algunos 
en  verdaderas  zahúrdas,  destrozados,  sucios,  cercanos  a  la 
ruina,  siente  un  profundo  dolor  como  persona  amante  de  Ja 
trudicón,  del  arte  y  de  la  historia,  y  una  profunda  indigna- 
ción contra  el  señor  .\lvarez  Mendizábal,  a  quien  Dios  confun- 
da. Tal  nos  lia  ocurrido  hoy  al  visitar  el  Gobierno  político, 
aposentado  en  el  antiguo  convento  de  Saai  Martín,  a  donde 
acudimos  para  ver  al  señor  Zaragoza,  en  solicitud  de  noticias 
(le  orden  político.  Da  pena  el  extenso  edificio,  cuya  próxima 
deíraparición  se  presiente. 

La  característica  fachado,  cuyas  ventanas  decoran  jíimbas 
'e  granito,  ha  perdido  su  fisonomía  bajo  la  injuria  de  un  in- 
famante revoco  de  colorines.  De  las  cuatro  elegantes  torreci- 
llas cuadrangulares  que  coronan  sus  ángulos,  adornadas  con 
pilastras  pareadas  de  buen  gusto,  han  desaparecido  los  rema- 
!e=  de  bolas  y  cruces,  quedando  como  desmochadas  y  bastan  te- 
feas.  Por  dentro,  todo  fué  desnaturalizado  y  destrozado  para 
montar  tal  número  de  tugurios  oficinescos.  Como  que  allí  es- 
tán, con  el  Gobierno  político,  la  Dirección  general  aC  Sanidad 
militar,  el  Consejo  de  Sanidad,  la  Diputación  provincial,  un 
cuai^.ti  de  Guardia  civil,  las  prisiones  del  Gobierno  y  '¡o  ^abe- 
nios  cuántas  cosas  más. 

El  gran  edificio  fué  construido  a  principios  del  siglo  WLI 
por  Gaspar  Ordóñez,  para  monasterio  d.e  los  inoiíJAS  benitos, 
inicuamente  arrojados  de  su  casa  por  ia  desamortización.  La 
1  ella  iglesia  de  San  Martín  unida  al  convento  y  que  fué  pa- 
rroquia, desapareició  .-haoe  algún  tiempo,  destruida  por  Jos 
franceses,  sin  causa  ni  motivo.  Su  capilla  mayor  había  sido 
labrada  y  dotada  por  el  secretario  de  Cámara  de  Felipr»  lll 
AIí  ii&o  de  Muriel,  y  en  el  presbiterio,  en  suntuoso  mau*^>V'^ 
descansaban  los  restos  de  éste  y  de  su  esposa,  doña  Catalina 
do  Medina.  .\llí  estaban  también  en  diversas  capillas  los  se- 
pulcros del  marine  Jorge  Juan,  del  tesorero  de  Carlos  V  Alon- 
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SO  Gutiérrez,  del  Patriarca  de  las  Indias  Figuera  y  del  oscri- 
lo'-  Fray  Martin  Sarniiejilo.  En  las  magníficas  capillas  oxis- 
lían  beUos  reiablos,  notables  imágejies,  cuadros  artísticos  v 
ricos  objetos  de  culto.  ¿Qué  fué  de  tanta  riqueza? 

Poco  a  poco  va  perdiendo  también  su  carácter  toda  rsta 
admirable  plazuela  üe  las  Descalzas,  delicioso  rincón  del  Ma- 
(iiid  de  los  Felipes,  que  por  amor  al  arte  debió  ser  conserva- 
do íntegro  y  guardado  como  monumento  nacional.  Desdo  que 
se  entraba  en  ellapor  el  postigo  de  San  Martín,  todo  atraía  la 

■atención  y  deleitaba.  La  casa  de  Alonso  de  Muriel,  que  se  de- 
'ía  labrada  por  Juan  de  Herrera;  la  de  Alonso  Gutierre.^,  que 
dtc  albergue  a  Carlos  V,  a  la  Emperatriz  Isabel  y  al  hijo  de 
ambos,   luego   Pelipe   II,   y   que  ahora  ha  venido   a   aposentar 

•ai  Monte  de  Piedaa ;  la  gran  casa  dei  marqués  de  Villeng,,  don- 
de antes  estuvieron  las  del  duque  de  Lerma  y  el  marqués  de 
Mejorada  y  otras  más  ..  Dentro  de  poco  apenas  quedará  como 
noUi  de  carácter  en  la  plazuela  más  que  ia  bellísima  fachada 
de  las  Descalzas  Picales,  si  a  algún  necio  innovador  no  se  le 
Ovurre    revocarla    con    almazarrón,    para    que    haga   juego   coa 

-f>s*-    insigne  birria  del  convento  de  San  Martín. 


Mercados  y  pasajes 

13-14  de  diciembre. 


Mos  acercamos  al  final  de  este  año  de  gracia  y  de  gloria 
(le  185U,  y  vemos  con  pena  que  no  se  han  realizado  las  espe- 
ranzas que  acariciábamos  respecto  de  la  construcción  de  algún 
mercado  decoroso,  digno  de  la  capital.  También  se  había  ha- 
blado de  la  construcción  de  algún  nuevo  pasaje,  que  a.l  par 
cue  facilitase  las  comunicaciones  ofreciera  buen  acomodo  al 
comercio,  y  tampoco  se  ha  llevado  a  cabo...  No  es  que  censu- 
remos al  Ayuntamiento  por  apatía  o  abandono,  y  mucho  me- 
nos al  ilustre  corregidor,  marqués  de  Santa  Cruz.  El  Munici- 
pio ha  dado  un  gran  paso  de  avance  en  el  camino  de  la  trans- 
formación de  Madrid,  realizando  importantes  obras  y  haciendo 
desaparecer  muchas  infectas  casuchas.  Pero  somos  tan  apa- 
sionados de  nuestra  villa,  que  quisiéramos  verla  progresar  por 
momentos  y  transtormarse  por  ensalmo... 

Son  cinco  o  seis  los  mercados  cubiertos  con  que  hasta  aho- 
ra lia  contado  Madrid,  y  todos  eUos  indignos  de  una  gran  ca- 
pital, antiestéticos  y  malolientes,  depósitos  de  inmundicias  y 
tocos  perennes  de  infección.  Dos  ue  ellos  solamente  están  ex- 
plotados por  el  Municipio :  el  de  San  Miguel,  que  se  adonia- 
ba  pretenciosamente  en  su  centro  con  una  estatua  de  Fernan- 
do  V,   y  el   del  Carmen,   que  fué   ideado  por  don  Antonio   Re- 
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•gas  y  vino  a  hacer  desaparecer  los  cajones  que  afeaban  la  calle 
de  ia  MíHitera  y  red  de  San  Luis,  no  mejor  ventilado,  ni  más 
lúgiénico.  De  propiedad  particular  son  el  de  San  Ildefonso, 
que  fué  construido  por  el  arquitecto  don  Luis  Olabieta,  a  cuya 
reputación  no  agregaría  un  adarme  de  peso  el  infecto  zaquiza- 
mí; el  de  San  Antón,  inaugurado  este  mismo  año,  y  los  de 
tres  Peces,  Trasniieras  y  Granados.  Todos  ellos  debieran  des- 
aparecer. Pero,  ¡  sabe  Dios  cuantos  lustros  permanecerán  en 
>:us  respectivos  sitios,  constituyendo  un  baldón  para  imestra 
<.'uliura  y  nuestro  Duen  gusto. 

Persisten,  naturalmente,  los  mercados  al  aire  libre,  que 
alean  calles  y  plazas  y  dificultan  la  circulación.  Tales  son  el 
de  la  plaza  de  la  Cebada,  donde  hay  pobrísimas  construccio- 
nes, y  los  del  Rastro,  Mostenses,  Humilladero  y  Herradores, 
lúi  San  Feüpe  Neri  existe  un  regular  mercado  cubierto,  cons- 
truido en  1X39  por  don  Mariano  Marcoartú,  con  dos  .entradas 
2>or  la  calle  de  Bordadores  y  otras  dos  por  la  de  las  Hileras ; 
pero  los  ve*ndedorcs  la  han  tomado  contra  él  y  no  quieren  los 
puestos  ni  de  balde,  por  lo  cual  el  mercado  está  cerrado.  En 
el  mismo  edificio  exist-e  un  buen  pasaje  comercial.  El  mercado 
uei  Caballero  de  Gracia,  construido  en  1840  por  los  arquitectos 
don  Anibal  Alvarez  y  don  Narciso  Colomer  ha  desaparecido  ya. 

De  pasajes  tiene  Madrid  cinco  buenos,  aparte  de  alguna  otra 
-comunicación,  como  la  de  la  Casa  de  los  Heros,  entre  las  caUés 
de  Alcalá  y  de  la  Greda.  Además  del  de  San  Felipe  Neri  ya 
citado,  existe  el  de  la  Villa  de  Madrid,  en  la  casa  de  don  Ma- 
nuel Matéu,  que  abre  comunicación  entre  las  calles  de  Espoz 
y  Mina  y  Victoria,  y  es  el  más  suntuoso  de  cuantos  existen  en 
¡•Europa  ;  el  Pasaje  dol  Iris,  que  se  inauguró  la  noche  del  23  de. 
septiembre  de  184/,  estableciendo  comunicación  entre  la  calle 
tle  Alcalá,  por  el  número  11,  y  la  carrera  de  San  Jerónimo,  por 
vi  l)¿,  y  ofrecía  un  aspecto  grandioso,  con  su  hermosa  galería 
de  Madrid  en  el  centro  y  a  los  lados  las  de  París  y  Londres, 
mas  pequeños;  el  Pasaje  de  Murga,  entre  las  calles  de  la  Mon- 
tera y  de  las  Tres  Cruces,  magnífico  también,  en  el  cual  la 
•  .iompañia  General  Española  de  Comercio  puso  un  gran  esta- 
iilecimiento,  que  no  prosperó,  y  la  Nueva  Galería,  construida 
l)or  don  Aníbal  Alvarez,  entre  las  calles  de  la  Victoria  y  Espoz 
y  Mina,  para  establecer  un  depósito  de  venta  de  sedería,  bisu- 
i?iia  y  otros  artículos  de  lujo. 

En  general,  el  público  no  se  muestra  partidario  de  estos 
pasajes,  a  pesar  de  su  comodidad.  El  comercio  no  prospera  en 
•Híi-.s,  y  fuerza  sera  abandonarlos,  para  abrir  calles  donde  con- 
^onga  faculta,  las  comunicaciones.  Lo  que  no  conviene  aban- 
<*onar,  ni  olvidar,  es  la  idea  de  construir  buenos  mercados  de 
<iístrito.  Los  que  existen  ahora  sen  una  vergüenza  para  la  ca- 
|ital  de  España. 
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Una  novela  de  Escosura 

15  de  drciembrs. 


De  las  prensas  madrileñas  acaba  de  salir  el  tomo  tercero 
<\'  ujia  notable  nov€la  histórica,  que  los  aficionados  a  las 
lo.  a¿  están  siguiendo"  con  exiraoruinario  interés.  Ei  lo. t  .u.ir 
Ir  y  último,  que  se  está  imprimiendo  y  no  tardará  en  ver  la 
!i7í  pública,  es  esperado  con  ju?ta  impaciencia.  Esta  novela  se 
titula  (d-a  conjuración  d*  Méjico  o  Los  hijos  de  Hernán  Cor- 
tés», y  el  prestigioso  nombre  de  su  autor  contribuye  a  aumen- 
fai   el  éxito  de  la  obra. 

"  novelista  en  cuestión  es  un  ilusti^  escritor,  acad^mioo 
tic  •  Española,  a  la  que  con  su  actividad  y  su  facundia  prej- 
:a  excelentes  sei-vicios,  dando  gran  tributo  de  papeletas  para 
tx  Diccionario  Es  madrileño,  nacido  en  5  de  noviembre  de 
1507,  y  hombre  de  varias  y  muy  notables  aptitudes.  Militar 
e»  su  juventud,  del  arma  de  Artillería,  ayudante  v  secretario 
del  general  don  Luis  Fernández  de  Córdova,  demostró  su  bra- 
vura en  la  guerra  contra  ios  carlistas;  político  acometedor, 
nacido  para  la  lucha,  estuvo  dos  veces  desterrado  de  España,, 
y  escondido  algunas  más,  y  ha  desempeñado  distintos  cargos, 
hastíi  ser  ministro  de  la  Gobernación  con  el  general  Narváoz; 
UÍ-:  ..;:  e..ocuenle  y  enérgico,  tiene  una  extraordinaria  v-'*bosi- 
!ki !  y  una  dialéctica  terrible...  Pero  sus  principales  aficiones 
y  sus  más  altos  prestigios  están  en  la  literatura,  a  la  quo  se 
deciicó  con  entusiasmo  al  abandonar  las  armas  con  el  grado 
de  capitán. 

Poeta,  dritmatBrgo,  novelista  y  erudito,  en  todos  los  gé- 
neros logro  don  Patricio  de  la  Escosura  éxitos  envidiables. 
Eespondan  de  eUo  sus  dramas  y  comedias  «El  amajite  novi- 
C:0»,  su  primera  producción;  «La?  apariencias»,  «El  sueño  le 
une.  noche  de  verano»,  td.as  liores'^e  Don  Juan»,  «La  comediaRTa 
lie  antaño»,  «La  corte  del  Buen  Retiro»  y  (¡Bárbara  Blomberg; 
sus  poemas,  sus  estudios  históricos,  su  «Manual  de  Mitología» 
y  sus  novelas  «El  conde  de  Candespina»,  «Ni  Rey,  ni  Roque», 
y  esta  «La  conjuración  de  Méjico...»  La  personalidad  y  la  vida 
¡p'  gran  conquistador  ha  solicitado  otras  veces  la  atención  de 
Escosura,  cual  ocurre  en  la  comedia  «Las  mocedades  de  Her- 
nán Cortés». 

La  novela  de  que  ahora  nos  ocupamos,  y  que  puede  con- 
siderarse cofno  una  historia  social  y  moral  del  reino  de  Méji- 
co en  el  siglo  XVI,  va  precedida  por  una  «Introducción  his- 
tórica», en  la  que  el  señor  Escosura  hace  el  retrato  mora!  del 
conquistador  y  describe  la  azarosa  vida  particular,  casi  tan 
otraordinaria  como  la  públión,  del  hombre  ^ue  más  tarde  ha- 
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bír  de  llenar  todo  ei  orbe  con  ios  ecos  de  su  fajiia.  El  aulor 
na  tra±»ajaao  con  buen  éxito  en  desejiniarañar  ol  iiupincudo 
laberinto  de  las  relaciones  amorosas  de  Hernán  Cortés  y  i-n 
señalar  la  verdadera  pioced^encia  de  ios  varios  hijos  suyos  üiie 
j  atea  en  la  novela  los  primeros  papeles. 

En  cuanto  al  tiesempeño  uc  cada  una  de  las  diversas  partes 
de.  su  cuadro,  a  la  hermosura  y  pn)piedad  del  colorido  kcal  e 
histórico,  a  la  lirmcza  y  perfección  de  .os  toques  con  que  es- 
tán hechos  los  retratos  de  ios  personajes,  alguno:^  de  ellos  d^' 
bastante  importancia  histórica;  a  la  naturalidad  y  ..I  arte  con 
que  están  seguidos  los  diálDgos,  pues  esta  novela,  siguiendo 
fi  gusto  mouerno  cvbunda  en  ellos,  y  a  otros  jK>i-inenores  de 
ejecución,  diremos  con  un  distinguido  crítico  que  hoy  se  ocu 
pa  :ie  la  obra  que  el  autor  lia  liecho  todo  lo  que  se  debíA  es- 
perar die   su   pluma. 


El  proyecte  de  Presupuestes 

16  de  tíicicinbre. 


La  cuestión  de  los  presupnesios  es  la  que  monopoliza  hoy 
*l  interés  piiblico.  Los  p^riódlco¿  vienen  repitiendo  en  estsis 
tlíai-  los  mismos  conceptos,  como  si  respondieran  a  una  co<'- 
^igna...  Las  corrientes  modernas  en  todos  los  países  tieiiden 
al  estudio  y  a  la  solución  de  los  probl-cmas  económicos  que 
v?n  ios  que  preocupfui  a  la  opiíñón.  Nada  de  p.vatica;  nad¿  de 
lucha  de  partidos  y  banderías;  todo  debe  sacrificarse  ol  t\i- 
premo  interés  económico.  Ahí  está  la  salvación...  Pero  cuando 
pase  este  saraanpión  de  la  economía,  todos  volveremos  i  sor 
políticos  y  a  luchar  por  nue.stro.s  idcnJes,  y  los  que  más  blaso- 
i:í:n  de  independencia  y  de  enemiga  a  la  política  será'i  acaso 
JOS  más  terribles  luchadores  y  los  mus  despreciables  políticos. 

El  nuevo  ministro  de  Hacienda,  señor  Seijas  Lozaoo,  lia 
presentado  a  las  Cortes  su  proyecto  de  presupuesto  partí  fl 
nuevo  año  de  1851,  y  la  comisión  correspondiente  del  Concrre 
so,  que  preside  el  ilustre  hacendista  don  Manueü  Beltrán  <\q 
Lis,  ha  comenzado  hoy  sus  trabajos.  La  obra  del  señor  ><•  - 
ja',  parece  inspirada  en  el  noble  propósito  de  nivelar  gastos 
e  ingre.sos,  respondiendo  a  las  demandas  del  país.  Pero,  ¿oo- 
iTtsponderá  la  realidad  al  propósito?  Estos  juegos  y  cubiletroj 
que  los  políticos  hacen  con  los  números  vienen  a  demostrar 
casi  siempre  lo  contrario. 

l^a  cifra  total  üel  presupuesto  de  i:.giesos  que  el  señor  Sei- 
jas calcula  se  eleva  a  1.258.496.SG5  reales.  Se  deduce,  por  bajas 
irobables,  en  los  capítulos  recaudatorios,  171.193.438.  Queda, 
por  tanto,  un  líquido  de  1.087.303.377.  Y  como  ed  presupuesto 
de   gastos   se   calcula   galanamente   en    reales    1.045.V16.G10,   ?e- 
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•~ulta  que,  apareiiteineute,  hay  un  superávit  de  41.328.76~.  Kn- 
Ir^  las  partidas  de  gastos  permanece  niaiterabie  la  de  la  C^asa 
Real,  quo  es  de  45.900.030  reales.  En  Guerra  se  calcula  oí 
gasto  en  292.045.035,  en  lugar  d-e  los  3Í5.Ü00.000  del  año  aiiie- 
lior.  En  Marina  se  calculan  83.540.070,  con  baja  de  2.615..S9i. 
pero  no  se  cuenta  con  los  gastos  extraordinarios  de  aunientoi^ 
de  la  escuadra.  El  presupuesto  riel  ndnisterio  de  Estado  os  de 
unos  11  millones;  el  de  (jracia  y  Justicia,  de  18:  el  de  Gober- 
nación, de  47;  el  de  Comercio  e  Instrucción  y  Obras  Públicas, 
óe  60;  el  de  Hacienda,  de  124;  el  de  las  Clases  Pasivas,  de 
más  de  175;  •ei  de  la-  Dirección  general  de  la  Deuda,  de  más 
de  100,  y  el  del  clero,  de  150. 

Pero  a  este  presupuesto  ordinario  de  gastos  hay  que  unir 
otro  extraordinario,  y  aquí  cae  imesLro  gozo  en  un  pozo  y  em- 
pieza Cristo  a  padecer.  En  éste  han  de  figurar  los  90  millones 
del  íoniento  de  la  Marina,  ios  30  millones  del  déficit  d-'  pr&- 
bupuesto  aiUerior,  los  14  millones  de  quebranto  de  giroi?,  o 
5.ea  por  los  intereses  pagados  a  los  anticipos  hechos  al  Gobier- 
no; los  créditos  extraordinarios  concedidos  a  diferentes  minis- 
Iíujos,  los  üO  niillomes  con  ae^i^tnio  ai  pago  del  material  .?•  rasa- 
do, y  las  cantidades  que  no  se  han  hecho  efectivas  de  lo- 
atrasos  de  Ultramar  y  de  los  azogues  que  no  se  han  vendido. 
El  presupuesto  extraordinario  se  eleva  a  183.312.75S.  De  este 
motlo  el  presupue.'íto  total  de  gastos  Uega  a  la  cifra  de  reaies 
.-.229.029.368.  Y  como  los  ingresos  dan  un  líquido  de  1.087.303.377, 
resulta  que  en  lugar  de  aquel  ilusorio  superávit  tenemos  un 
déficit  inicial  de  141.72.5.991  reales. 

Tal  es  la  verdadera  situa,ción  de  la  Hacienda,  ^l  iniciarle 
la  d:scusión  del  presupues'o.  ¿cuándo  saldremos  de  ella.'  ¿Nos 
erraremos  alguna  vez  de  ese  mal  de  calcular  sobre  ingresos 
ficticios  5'  de  realizar  gastos  que  el  país  no  puede  soportar.  .? 
Mucho  tememas  que  los  Gobiernos  venideros  sigan  el  mismo 
desdichado  camino,  causando  la  ruina  de  la  nación,  y  que  la 
enorme  l^alumba  del  déficit,  del  crédito  extraordinario  y  de.  5a 
deuda   continúe   creciendo  hasta  que   nos  aplaste. 


Bautizo  de  la  hija  de  ios  condes  de  Vía  Manuel 

17  de  dic'embre. 


Las  representaciones  del  teatro  Real,  que  el  público  madri- 
leño ha  cogido  con  ganas,  como  demuestra  el  hecho  de  estar 
líena  a  diario  la  elegante  sala,  han  sido  un  golpe  do  nvierte 
para  las  fiestas  de  sociedad.  La  Alhoni,  la  Frezzolini,  Ronconi 
-y-  Gardoiii,  en  la  ópera,  y  la  Fuoco,  la  Lahordérie  y  la  Méndez, 
en  el  baile,  triunfan  en  íoda  la  linca.  Y  como  la  sociedad  ans- 
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íocrática  se  ve  reujiida  en  el  Real,  y  en  los  entreactos  de 
^-riiruaiioS)),  ((Sonámbula»  o  «ni  Diablo  Cojuelo»  se  ciiarla  y 
"'  comentaii  los  sucesos  del  día,  la  gente  no  experimenta  la 
i'^.-e  lOad  ue  reunirse  eu  los  saloiies.  Para  las  muchachas,  tüii 
aficionadas  al  baile,  ha  sido  esto  un  desastre. 

Los  únicos  que  manij>enen  sus  reuniones  son  la  fondesa  -leí 
JSíciilijo,  que  recibe  ios  domingos,  y  el  conde  de  Campo  Ale- 
¿;je,  don  Pedro  José  Joaquín  de  Cárdenas,  y  su  amable  espo- 
bu,  que  io  nacen  los  sábados.  Los  marqueses  de  Miraflores 
aun  no  han  abierto  su  agradable  tertuf-a;  los  hospitíilarios 
<,ondes  de  Casa-bayona  iio  organizan  ninguna  fiesta;  ios  de 
\«lie  no  reciben  j.ur  estar  de  ¡uto;  (-i  banquero  míster  Daniel 
Wbueiiior  Su  o  üa  biis  '.(-'iiiiuas  Lt-niaiiules...  ¿Puede  dai'se  tem- 
porada más  aburrida?  Apenas  hay  sucesos  que  comentar. 
Ajarte  las  inacabables  informaciones  poli  cicas  y  parlamenta- 
rias, ios  periódicos  ofrecen  rarísimas  noticias  de  interés,  cxiai 
la  de  la  estancia  en  nuestra  corte  de  la  esposa  del  Infante 
Don  Enrique,  que  se  hospeda  en  la  casa  dri  su  hermano,  ol 
íonde  de  Casteiiá,  en  la  plaza  de  la  Villa.  Desde  Bayona,  don- 
dv  se  separó  diC  su  esposo,  la  acompañó  hasta  Madrid  su  ner- 
iüana  política  para  prestarle  consuelo  en  su  viaje. 

La  sociedad  aristocrática  ha  celebrado  un  fausto  suceso,  al 
qu-  asistieron  muchas  conocidas  personas.  Se  trata  de  una 
í^nnpática  fiesta  familiar,  un  bautizo  de  rumbo,  verificado  en 
la  Iglesia  parroquial  de  San  José,  en  el  que  fué  madrina  *=u 
Majestad  la  Reina  Doña  Isabel,  representada  por  la  ilustre 
•luquesa  de  (jor.  En  coche  de  gala  fué  conducida  la  neófita 
al  templo,  y  delante  de  éste  se  estacionó  considerable  público. 
Como  es  sabido,  los  bateos  son  las  fiestas  que  más  agradan 
y   regocijan  a  nuestro  pueblo. 

La  nueva  cristiana  es  una  hermosa  niña,  nacida  hace  po- 
cos días,  el  4  del  corriente,  a  la  que  se  ha  impuesto  el  non'bre 
•'e  María  Isabel,  y  que  lleva  los  ilustres  apellidos  t'e  Manuel 
de  Villena  y  Alvarez  de  las  Asturias  Bohorques.  Es  la  primo- 
.íiórnta  del  joven  conde  de  Vía  Manuel,  séptimo  de  su  título, 
.i«->n  José  Manuel  de  Villena  y  Bambalere,  nacido  en  Cheles  el 
S  dt:  junio  de  1825,  y  d'C  doña  Josefa  Alvarez  de  ln^  Asturias, 
hija  de  los  duques  de  Gor,  nacida  en  1822.  El  joven  y  distin- 
guido matrimonio  celebró  su  unión  en  este  mismo  año,  vi  7 
ll-j  febrero,  y  el  cielo  no  ha  tardado  en  completar  su  felicidad, 
dándole  fruto  de  bendición. 

Esta  ilustre  y  antigua  familia  de  los  Manuel  de  ViUena, 
inarqv-eses  de  Rafal  y  barones  del  Monte,  es  muy  querida  en 
sociedad!.  El  título  dé  conde  de  Vía  Manuel  fué  creado  en  25 
de  noviembre  de  1689,  a  favor  de  don  Cristóbal  Manuel  de  Por- 
V:.¿u\reTO,  caballero  de  Santiago.  La  Gran 'eza  Je  Espi"':-  fué 
otorgada  el  12  de  noviembre  de  1789  al  cuarto  conde,  don  .losé 
Manuel  de  ViUena  y  Mendoza,  que  estuvo  casado  con  doña 
ifiC-Ha  Fernández  de  Córdoba.  El  q-añito  conde  lo  es.uvo  con 
doña   María   del   Pilar  Meló   de   Portugal.    El   actual  poseedor 
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iieva  el  título  desde  1836,  por  ínuerie  de  su  padre,  do:i  Cris- 
tilial  Manuel  de  Viilena.  Su  madre  es  doña  María  de  la  Es- 
peranza Banibalere. 

La  linda  niña  María  Isabel,  que  aiíora  tiene  trece  días  de- 
edad  y  por  primera  vez  ha  cruzado  las  callee  de  la  corte  en 
rarroza  de  gala',  eiiti"€  vítores  a  su  excelsa  madrina,  está  lla- 
mada a  ser  la  octava  condesa  de  Vía  Manuel  y  a  ostentar  los- 
dejuás  títulos  de  su  noble  casa. 


1(^1 


I  tíD  Cantyitas,, 


18  ¿?e  CiieJembra. 


¡Sobre  el  escenario  del  viejo  circo  de  la  plaza  del  Rey  ha 
Jieclio  su  aparición  un  gitajio  andariego,  zumbón  y  simpático, 
que  ha  de  perpetuar  su  fama  en  varias  generaciones.  Según 
nos  cuentan,  ha  recorrido  ya  triunfalmente  las  provincias  an- 
daluzas y  levantinas  y  hasta  creemos  que  ha  hecho  alguna 
incursión  por  tierras  de  Portugal.  Este  gitano,  ya  famoso  en 
tv-ena  parte  de  España,  es  <«E1  tío  CauiyitaS)),  héroe  de  la  po- 
pular zarzuela  que  lleva  su  nombre,  cuyo  libreto  hurdió  há- 
rilmcnte  don  José  Sauz  Pérez,  y  al  que  puso  música  el  joven,, 
travieso  e   ingenioso  maestro   Mariano   Sóriano  Fuentes. 

Era  un  atrevimiento  traer  a  Madrid  al  andariego  «Caniyl- 
tfg»,  después  de  estrenado  en  provincias;  al  hacerlo  se  desafia- 
í^a  un  grave  peligro.  Nuestro  público  se  muestra  muy  difícil 
para  las  obras  que  vienen  de  fuera,  y  son  raras  las  que  se 
aceptan  en  nuestra  escena.  Quiere  él  mantener  incólume  su 
prestigio  y  ser  el  arbitro  de  la  gloria,  el  gran  dispensador  de 
mercedes,  el  que  sancione  las  obras  teatrales  para  mandarlas 
luego  a  provincias  con  el  marchamo  del  éxito  cortesano...  Com- 
prendemos que  esto  es,  quizás,  demasiada  ixretensión ;  que 
na  ue  llegar  día  en  que  los  éxitos  logrados  en  Barcelona,  Va- 
lencia o  Sevilla  tengan  tanta  fuerza  y  eficacia  como  los  fra- 
guados en  Madrid.  Mas  por  ahora  ocurre  lo  que  decimos,  y 
ios  que  han  pretendi<io  ir  contra  la  corriente  se  han  estrellado. 
».>bras  que  en  provincias  se  ofrecieron  como  grandes  triunfos, 
aquí  resultaron  grandes  naufragios. 

En  justicia  no  puede  decirse  esto  de  (dvl  tío  Caniyitas».  La 
obra  ha  gustado  y  ha  sido  aplaudida  repetidas  veces.  Pero  se 
dcbf  reconocer  y  proclamar  que  el  éxito  de  Madrid  dista  mu- 
cho del  que  nos  pinlaron  de  provincias.  El  señor  Sanz  Pérez, 
que  es  un  escritor  ne  talento  y  ha  estrenado  numerosas  piezas,, 
y  el  jnaestro  Soriano  Fuentes  vinieron  con  antelación  a  Ma- 
drid para  preparar  el  terrv?no,  frecuentaron  tertulias  y  tra- 
taron de  hacerse  simpáticos.  Pero,  a  pesar  de  todo,  el  triunfo- 
no  ha  podido  colmar  sus  aspiraciones. 
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hn  ei  escenario  de  la  plaza  del  Rey,  «El  tío  Caniyitas»  re- 
bulla una  obra  falta  de  unidad  y  colorido.  Poco  argumento 
V  poca  novedad;  incidentes  y  tipos  semejantes  a  los  de  las 
jjroducciones  que  desde  hace  cuatro  años  eslani-is  viendo  en  el 
teatro  de  las  Urosas.  Además,  so  parece  mucho  a  otro  «tío» 
■con  quien  trabamos  conocimiento  en  la  Comedia :  «El  tío  Pi- 
ijini».  La  música  del  maestro  Soriano  es  superior  al  libro.  Tic 
nc  gracia,  travesura,  melodías  gratas,  cantos  regionales  llenos 
de  vigor  y  números  de  admirable  sabor.  La  introducción  es 
vn  número  notable,  como  el  final,  las  seguidillas,  el  dúo  de 
C  íiana  y  Pepiyo  y  el  terceto  de  éstos  y  Caniyitas,  tienen  su- 
ina  gracia,  y  todos  fueron  muy  aplaudidos. 

El  señor  Salas  y  la  señora  Aiverá  estuvieron  muy  acerta- 
íioí  La  señorita  Latorre  debe  tomar  lecciones  de  la  Pepa  Her- 
nández para  manejar  la  saya  gitana  con  arte  y  sandunga. 
Lo  mismo  debe  hacer  el  joven  tenor  González  del  maestro  de 
los  macarenos,  Dordalla.  Por  cierto  que  González  canta  bien, 
tiene  bonita  voz  y  se  empeña  en  gritar  de  un  modo  desarorado. 
como  si  en  los  gritos  estuviera  el  secreto. 

INosotros  somos  muy  respetuosos  para  los  críticos;  pero  no 
«creemos  en  sus  juicios,  y  menos  en  sus  vaticinios.  A  pesar  de 
¿US  reparos.  «El  tío  Caniyitas»  sigue  triunfando  y  nos  da  en 
la  nariz  que  ^^u  fama  le  va  a  mantener  muchos  años  en  los 
vcarteles. 


Pasta  mineral  catalana 

19  de  diciembre. 


Para  nosotros,  periodistas  de  sangre,  un  poco  bohemios  y 
otro  poco  manirrotos,  atenidos  a  modesta  soldada,  las  más 
de  las  veces  cobrada  en  anticipos,  hay  muchas  cosas  incompren- 
sibles e  inverosímiles,  y  entre  ellas,  princii>almente,  las  que 
>e  refieren  a  cuestiones  de  «numismática»  y  «numerario»  en 
general.  Por  ciertas  vagas  referencias  sabemos  de  unos  billetes 
del  Banco,  grandes,  enormes,  caprichosamente  valorados  en 
-f:entenares  y  miles  de  reales.  De  oídas  asimismo  conocemos  la 
existencia  de  ciertas  rubicundas  y  sonoras  monedas,  que  dicen 
ser  de  oro.  Pero,  ¿será  verdad  que  exista  oro  en  el  mundo,  y 
que  lo  amonedan,  y  que  circula?  Nosotros  apenas  si  conocemos 
la  plata..  Calderilla,  y  gracias,  aunque  también  nos  promete- 
mos conocer  el  níquel  y  el  hierro,  si  alguna  vez  se  fabrican 
monedas  de  tan  ruines  metales. 

Juzgúese,  pues,  de  nuestra  perplejidad  y  estupefacción  al  en- 
contrarnos froíite  a  la  estadística  que  acaba  de  publicar  la 
«Gaceta»  de  las  cantidades  de  «pasta  min-eral  catalana»  ad- 
cu tridas  por  las  fábricas  de  moneda  de  Madrid,  Earcelona  y  Se- 
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Villa,  únicas  oficiales  que  existen  para  fabricar  moneda,  y  de 
las  cantidades  acuñadas.  Y  eso  solamente  en  un  mes,  en  el 
de  noviembre;  porque  resulta  que  se  fabrica  moneda  todos, 
los  meses.  Es  fabuloso.  ¿Cómo  no  apelará  a  ese  recurso  el  se- 
ñor Seijas  Lozano  para  enjugar  el  déficit,  entremetiendo  un 
poco  de  plomo  y  algo  de  calamina...? 

Según  esos  datos,  en  la  fábrica  de  Madrid  se  han  adquiri- 
do durante  el  mes  de  noviembre  3.036  marcos,  seis  onzas,  tres 
ocñavas  y  seis  granos  de  oro,  y  15.640  marcos,  siete  onzas,  cin- 
co ochavas  y  cuatro  tomines  de  plata.  En  la  de  Sevilla,  1.093 
piarcos,  cinco  ochavas  y  cuatro  tomines  de  plata.  En  la  de 
üarcelona,  332  marcos,  dos  onzas,  seis  ochavas  y  diez  granos 
de  oro,  y  2.431  marcos,  siete  onzas  y  cinco  ochavas  de  plata. 
El  Total  de  las  adquisiciones  es,  por  consiguiente,  de  3.369  mar- 
cos, una  onza,  una  ochava,  un  tomín  y  cuatro  granos  de  oro : 
li>.166  marcos  y  dos  tomines  de  plata. 

Viniendo  ahora  al  capítulo  de  las  acuñaciones,  resulta  que 
en  la  Casa  de  la  Moneda  de  Madrid  se  han  fabricado  10.240.70i' 
reales  en  monedas  de  oro  de  100,  tan  relucientes,  tan  redondi- 
tas y  tan  ricas,  y  1.874.540  reales  en  monedas  de  plata  de  •-'!. 
En  la  de  Sevilla,  200.200  reales  en  monedas  de  oro  de  100, 
108.550  en  monedas  de  plata  de  20  y  101.122  en  monedas  de 
dos  reales  y  de  un  rea!.  En  la  de  Barcelona,  1.419.400  reales 
en  monedas  de  oro  de  100.  El  total  de  las  acuñaciones  ha 
sido,  pues,  de  ll.860.3iX)  reales  en  monedas  de  oro  de  a  100, 
¿'.083.100  en  monedas  úe  plata  de  20  v  101.122  on  monedas  til- 
des y  de  un  real.   Total,  en  reales,  vellón,  14.044.522. 

IMaturalmente,  toda  esta  fabulosa  cantidad  es  en  moneda  le- 
gitima, de  buena  y  católica  pasta.  Si  se  sumara  la  ilegítima, 
la  cantidad  aumentaría  de  un  modo  considerable.  Porque  esca- 
sea tanto  lo  bueno,  que  algunos  pobres  tienen  que  inventar 
ei  medio  de  procurárselo,  aunque  sea  falsificando,  con  la  hi- 
poteca del  pellejo.  En  Madrid,  y  más  aún  en  Barcelona,  se  han 
descubierto  bastantes  fábricas  clandestinas.  En  cuanto  a  Sevi- 
lla, se  han  hecho  allí  unos  patacones  «sevillanos»  que  da  gozf- 
verlos,  y  que  compiten  con  los  del  Gobierno.  Se  ve  que  es  coí-ii. 
de  gente  que  lo  entiende. 


Las  últimas  novedades  teatrales 

20-21  de  diciembre. 


La  proximidad  do  las  solemnes  fiestas  de  la  Pascua  de 
Navidad  ha  hecho  que  aumente  la  animación  de  la  temporada 
teatral.  Grandes  y  chicos,  todos  los  cnli.seos  preparan  las  co- 
rrespondientes obras  pascuales,  sazonadas  con  sal  gorda  y  a 
propósito  para   divertir   a   los   pequeños,   con   el    fin    do   ganar 
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Ja  voluntad  del  público  y  hacer  }Dacotilla  para  subir  en  las 
mejores  condiciones  posibles  la  fatigosa  y  ruinosísima  cuesta 
de  enero.  Entre  esas  obras  llamará  la  atención  la  que  se  en- 
saya en  el  teíitro  de  la  Cruz,  el  drama  sacro-histórico  «La  au- 
rora del  sol  divino  y  nacimiento  del  Hijo  de  Dios»,  cuyo  ar- 
gumento está  sacado  de  una  comedia  antigua  de  don  Fran- 
cisco Jiménez  Sedeño. 

lil  teatro  Real  es  el  que  lleva  la  cuerda  en  .o  que  toca  a 
ia  animación.  Todas  las  representaciones  se  ve  )  1'.  voreci  l:is 
por  brillante  concurrencia,  presidiendo  el  selecto  coücorso  'a 
l'tnia  Doña  Isaoei  y  la  augusta  familia.  Por  oi  ;i'.o  .¡.¡e  t^v 
JíHii  de  que  i.'  bella  Soberana  se  encuentra  otra  vez  on  Mn- 
do  de  buen  esperanza,  lo  cual  produce  el  natural  regocijo ; 
pero  nos  parece  que  tan  justos  anhelos  se  adelantan  a  la  rea- 
lidad... Ahora  so  ha  representado  en  el  regio  coliseo  la  ópera 
de  Dellini  «Heatrice  di  Tenda)),  en  la  que  la  Frezzolini  ha  al- 
canzado un.  gran  triunfo.  No  puede  dccirs-e  lo  mismo  de  loí^ 
demás  artistas.  El  tenor  francés  Barroilhet  estuvo  acertado 
nada  más;  el  señor  Soliero  no  agradó  al  público,  y  de  la  seño- 
ra Valery  no  hay  nada  bueno  que  decir. 

Éxito  brillante  y  merecí dísimo  ha  logrado  en  el  Español  la 
ultima  comedia  representada,  con  el  título  de  «Jugar  por  ta- 
bla». Pocas  veces  hemos  visto  triunfo  más  legítimo  ni  más  es- 
pontaneo. El  entusiasmo  del  público  rayaba  en  el  delirio,  y 
Jas  aclamaciones  y  los  aplausos  s^  repetían  constantemente-. 
J!:sta  comedia,  modelo  de  belleza,  de  interés  y  moralidad,  es  Ui 
obra  de  Emilio  Augier  titulada  ((Gabrielle;>,  que  mereció  el 
año  anterior  el  premio  do  siete  mil  francos  de  la  .\cademia 
i'rancesa.  Ha  sido  arreglada  a  nuestra  escena,  con  perfecto  co- 
lorido local  y  muy  bien  versificada,  por  tres  felices  ingenios: 
(ion  Juan  Eugenio  Hartzonbusch,  Valladares  Garriga  y  Rossell, 
cuya  primorosa  labor  justifica  lo  extraordinario  del  éxito.  Cuan- 
i(»  a  la  interpretación,  debe  decirse  que  ha  sido  digna,  de  la 
obra. 

En  el  teatro  del  Instituto  ha  celebrado  su  beneficio  el  no- 
table actor  señor  Arjona,  estrenándose  la  linda  comedia  «Me- 
recer para  alcanzar»,  obra  de  un  novel  ingenio,  que  alcanzó 
tan  enorme  éxito  al  ser  leída  en  casa  del  crítico  don  Manuel 
{.láñete.  El  triunfo  en  la  escena  ha  correspondido,  con  escasa 
diferencia,  al  de  lectura,  y  autor,  beneficiado  y  demás,  intér- 
7)retes  han  tenido  que  salir  muchas  veces  al  palco  escénico,  en- 
tre los  entusiastas  aplausos  de  un  publico  muy  distinguido, 
que  presidia  el  infante  Don  Francisco  de  Paula.  El  novel 
dramaturgo,  que  tan  legítimo  éxito  ha  logrado  en  su  bautizo 
escénico,  es  el  joven  literato  don  Luis  Fernández-Guerra  y  Orbe, 
de  cuya  juventud  y  de  cuyo  talento  cabe  esperar  muchas  no- 
tables  producciones. 
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>.'os  hallamos  en  las  vísperas  de  la  gran  fiesta  cristiana  de 
la  ¡Natividad  del  Sefjor,  y  Madrid  se  dispone  a  celebrarla  con 
ei  regocijo  y  el  entusiasmo  de  siem.pre.  Todo  parece  anunciar 
Ja  noche  soionme  que  se  aproxima;  hasta  el  am.biente  y  el 
cariz  ael  tiempo  se  ponen  a  tono  con  la  actualidad  sagrada. 
Soplan  cierzos  otados,  las  brumas  envuelven  la  villa  y  por  las 
mañanas  recms  escarchas  cubren  los  tejados  como  si  nevara. 
J,n  Ja  noche  callada,  entre  ei  rumor  del  viento  que  silba  en  las 
callejas  y  el  chapoteo  de  la  lluvia,  se  escuchan  en  las  castizas 
calles  del  Avapiés,  de  Maravillas,  de  San  Antón  y  del  Bar- 
qu;llo  ruidoso  concierto  de  panderas  y  zambombas  y  almire- 
ces... üs  la  iNavKJad  que  llega... 

Kn  la  plaza  Mayor,  en  Santa  Cruz  y  en  las  calles  de  Pos- 
tas y  .de  Toledo,  surgen  Jos  tenderetes  con  sus  puestos  le  í>z- 
r^i-nes,  fruii'-  }  cascajo,  alternando  con  la  juguetería.  L,iF,ie 
f.-ta  llaman  la  atención  los  poéticos  «nacimientos^),  los  chui- 
cos  i>elenes,  con  sus  pastorcillos,  sus  muías,  bueyes  y  ove- 
jas qu.;  ení.icndi  n  de  codicia  los  ojos  de  los  niños...  ilas  -^^n- 
das  todas,  abacerías,  confiterías,  bollerías,  se  llenan  tamj.-í.-i 
de  sabrosas  confituras  y  golosinas.  Cosa  en  verdad  cur' 
esta  de  que  la  gente  no  sepa  celebrar  fiesta  alguna,  ni  reli- 
giosa ni  profana,  sin  sus  comistrajos  correspondientes  y  sin 
sus  especiales  panecillos,  huesos  de  santo,  bartolillos  o  maza- 
panes. 

Pero  la  nota  sorprendente  de  estos  días  ofrécela  la  Sociedad 
ue  Confiteros  <(La  Dulce  Alianza»,  con  la  gran  exposición  or- 
ganizada, como  otros  años,  en  su  casa  de  la  calle  del  Sordo,, 
donde,  por  coda  veinte  reales  de  gasto  regalan  unas  papele- 
tas para  tentadoras  rifas.  El  cronista  tiene  un  ilustre  y  quo- 
riuo  colega  que  os  el  propio  espíritu  de  la  golosina.  Para  él 
no  hay  dulce  despreciable,  ni  confite  que  se  le  resista;  en  su 
casa  se  consume  el  azúcar  por  sacos  y  la  aloja  por  libras,  por- 
que allí  son  golosos  todos,  hasta  el  gato;  las  pastillas  de  cho- 
colate purgante  han  de  guardarse  con  siete  llaves  para  que 
los  chicos  no  las  devoren...  ¡Y  hay  luego  cada  cólico...!  Pues, 
en  compañía  de  este  buen  camarada,  y  por  él  invitados,  he- 
mos visitado  la  soberbia  exposición  de  <(T-a  Dulce  .Mianza»,  y 
en  verdad  que  hemos  quedado  sorprendidos  y  estupefactos. 
-Nuestros  ojos  se  abrían  codiciosos,  como  los  del  amigo,  y  nos 
relamíamos  de   gusto. 

.\  un  lado  estaban  los  complicados  ramilletes  de  guirlache, 
ohras  maestras  ile  arquitectura  e  ingeniería,  en  las  cuales 
se    mezclaba    el    arte    do)    renacimiento   con  el    románico    y    el 
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goiico ;  allá,  los  sabrosos  mazapanes  toledanos,  las  adornadas 
í;nguilas  de  ojos  Crilladores,  el  exquisito  turrón,  de  Cádiz,  la'; 
Lreves  y  tentadoras  figurillas;  acullá,  los  turrones  de  Jijona  y 
Alicante,  de  yema  y  almendra,  de  nieve  y  de  fruta,  las  garo- 
piiias  y  las  almendras  confitadas ;  de  otro  lado,  las  variadas 
jaleas,  las  frutas  en  almíbar;  y  diseminados  en  una  y  otra  par- 
te, ios  pastelillos  de  crema,  las  alfajores  de  Medina,  las  tor- 
tas de  Alcázar,  los  hinchados  bartolillos,  las  pelotas  de  fraile, 
las  yemas  de  Santa  Teresa,  Santa  Clara  y  San  Leandro...  Toda 
ia  nca  gama  de  la  clásica  dulcería  española.  Nuestro  camaia- 
Kla  deambulaba  por  la  exposición  como  un  autómata,  presa  del 
lieclnzo.  ¿Dónde  fijar  los  ojos...?  ¿Dónde  clavar  los  dientes...? 
Los  excesos  de  estas  fiestas  de  la  guJa  y  de  la  panza  tra.  ■ 
ran  consigo  el  obligado  cortejo  de  cólicos  y  purgantes.  Después 
•  leí  reinado  del  mazapán,  del  turrón  de  yema  y  del  bartolillo, 
■es  forzoso  que  venga  el  imperio  de  la  magnesia  y  la  sal  do 
Mguera. 


Noticias  de  sociedad 

23  de  diciemSird. 


La  sociedad  madrileña,  según  ha  consignado  el  cronista. 
Tiene  actualmente  pocos  motivos  de  regocijo,  ya  que  las  fies- 
tas aristocráticas  se  reducen  a  las  representaciones  del  teatra 
Keal,  en  el  que  ahora  va  a  cantar  la  admirable  Frezzolini  «El 
barbero  de  Sevilla'»,  la  ingeniosa  partitura  del  maestro  Rossini, 
que  ha  de  ser  inmortal  en  los  fastos  del  arte  lírico,  por  su 
inspiración  y  por  su  gracia.  Otra  fiesta,  musical  también,  deb,^ 
registrarse,  y  es  la  celebrada  anoche  en  el  palacio  de  la  Reina 
iJoña  Cristina,  en  la  que  se  hicieron  admirar  la  Alboni,  l<i 
hrezzolii^i,  Gardoni  y  otros  artistas  del  regio  coliseo.  Pero  ésta 
queüo  reservada  a  unos  cuantos  elegidos :  además  de  los  Re- 
\es  y  el  infante  don  Francisco  y  sus  hijos,  la  alta  servidun- 
bro  palatina  y  poca5>  personas  más. 

Dada  esta  carencia  de  fiestas,  natural  es  que  cualquier  gra- 
to suceso  se  celebre  y  se  comente  con  mayor  interés.  Tal  ha 
ctLirrido  con  un  bautizo  de  rumbo,  que  ha  constituido  un  ver- 
dadero acontecimiento  para  la  sociedad  aristoerática  y  paia 
lo?  elementos  políticos.  Como  que  el  neófito  es  el  primogénito 
d?\  ministro  de  Marina  y  académico  de  la  Española,  marques 
(1?  Molins,  tan  querido  en  todos  los  círculos.  Por  cierto  qu-^ 
el  alumbramiento  fué  laborioso  y  difícil,  llegando  a  inspirar 
ci  iuado  el  estado  de  la  bella  marquesa.  El  bautizo  se  celebró 
en  lo  capilla  del  palacio  del  arzobispo  de  Toledo,  administran- 
<i>  e.   Sacramento  el  propio  cardenal  BoneU,  que  ha  salido  fe- 
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llámente  de  su  gravísima  eJifermedad.  En  casa  de  los  marquo-. 
sh-  dif  Moiln?  hubo  gran  convite,  y  tal  fué  el  rumbo  del  bateo 
qu.3,  según  se  cuenta,  la  confitería  La  Mahonesa  no  pudo  ven- 
der dulces  al  publico,  porque  iodos  los  fabricados  fueron  para 
li  casa  de  Molíns. 

Lomo  doloroso  contraste  con  este  fausto  suceso  anuncian 
los  periódicos  ia  nmei-te  del  conde  de  Montes-Claros  de  Sapua» 
don  Fernando  Palacio  y  Azaña,  muy  estimado  en  la  corte.  D>'^- 
de  hace  dos  años  solamente  llevaba  su  título,  que  había  sido 
creado  en  176(). 

Ln  estos  días  se  han  publicado  varias  Reales  disposiciones 
referentes  a  títulos  del  reino,  que  han  sido  objeto  de  comenta- 
rios en  sociedad,  aunque,  naturalmente,  sin  malicia  alguna. 
Por  una  de  eiJas  se  hace  merced  al  ilustre  capitán  general 
don  i"'rancisco  Javier  Castaños,  duque  de  Bailen,  del  título  de- 
marqués de  FoitugaJeíe,  que  el  anciano  caudillo  cede  a  su 
sobrino  don  Kduardc  de  Carondelet.  Las  restantes  disposiciones 
conceden  cartas  de  sucesión. 

Ln  el  condaao  de  Donadío  de  Cásasela,  creado  en  1713,  y 
que  desde  hace  tres  años  solamente  llevaba  doña  Juana  Gual- 
berto  de  Quesada  y  Pizarro,  se  otorga  la  sucesión  a  doña  Ma- 
ría del  Carmen  Pizarro  y  Ramírez.  En  el  marquesado  de  Mon- 
tesa,  procedente  de  17i;¿,  y  que  desde  1826  llevaba  don  Evaris- 
to San  Clemente  a  don  Luis  San  Clemente  y  Montesa.  En  el 
marquesado  do  Chávarri,  a  doña  Magdalena  Obeja  y  Chávarri ; 
en  el  de  Campo  Hermoso,  creado  en  1791,  a  doña  Trinidad  de 
Castro,  y  en  el  condado  de  Torre  Cuéllar,  a  doña  María  Juana 
de  Colomo  y  Pérez. 

El  baJance  do  la  crónica  de  sociedad  no  nos  ofrece  más  noti- 
cias para  el  activo.  Habrá  que  esperar  a  que  la  Navidad  !a 
mejore  con  las  clásicas  cenas  y  misas  del  gallo. 


Los  estrenos  de  Pascua 

24  de  diciembre. 


Las  empresas  teatrales,  rindiendo  culto  a  la  tradición  >^ 
procurando  el  natural  provecho  propio,  prepararon  los  indis- 
pensables estrenos  de  Pascuas,  y  justo  es  reconocer  y  procla- 
mar que  todas  eliaa  tuvieron  buen  acierto  y  están  de  enhora- 
buena. El  piiblico  de  los  estrenos  de  Pascuas  es  bonachón  y 
íacilmente  contentadizo.  Así,  los  autores  de  comedias,  más  i> 
menos  gruesas  o  disparatadas,  y  los  empresarios,  encuentran 
una  materia  prima  perfectamente  dispuesta  para  regocijarse. 
i Uh,  bendito  público  de  las  Pascuas,  de  los  Inocentes  y  de  Año 
JNuevo...!  ¡Cuan  distinto  eres  del  público  exigente  y  tiránnico 
de  ios  estíbenos  en  los  demás  días  del  año... ! 
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En  el  Español  no  era  la  obra  lo  más  a  propósito  para  fes- 
tejar Jas  Navido-des  y  hacer  la  digestión  de  pavos  y  turrones. 
Un  drama  del  señor  Ariza.  titulado  «El  primer  Girón»,  lleno- 
de  terribles  incidencias.  Con:  todo,  a  pesar  de  su  carácter  gra- 
ve, Ja  obra  tuvo  un  buen  éxito  y  el  autor  fué  llamado  muchas 
veces  a  escena.  En  la  interpretación  se  distinguió  la  admirable- 
leodora  Lamadrid,   que  vistió  con  gran  riqueza  y  elegancia. 

Por  el  contrario,  en  el  teatro  del  Drama,  donde  los  espec- 
tadores están  acostumbrados  a  llorar  o  Hínr'n.  nos  sirvieroiv 
lina  comedia  que  tumbaba  de  risa.  Se  titula  «La  hija  del  óv 
tor»,  y  es  una  obra  graciosísima  de  Scribe,  llena  de  peripecia.^ 
cómicas.  El  amigo  Lombia  está  chistosísimo  y  es  muy  aplau- 
dido. E!  teatro  del  Drama  tiene  obra  para  rato,  ya  que  el  pú- 
blico,  por  no  perder  la  costumbre,   llora  de  ris:i... 

En  el  teatro  de  la  calle  de  las  Urosas  ha  divertido  mucho 
por  la  tarde  una  pieza  traducida  por  los  hermanos  Olona,  C(>n 
f.i  título  ((En  poder  de  rr-indos»,  perfpctamente  desempeñada 
por  la  niña  .de  Dardalla,  y  el  juguete  andaluz  -(Guasa  con 
guasa  £2  cura»,  que  sorprendió  mucho  por  representarse,  no 
er  1ó  escena,  sino  en  las  diversas  localidades  del  leatro,  des- 
('•■>  las  que  !as  actores  hablan.  Por  la  noche,  la  ccm.edia  «El 
smoi-  y  la  mi'isica»,  arreglo  hecho  de  una  ópera  cómica  de- 
scribe por  el  celel^rado  don  Ramón  d>e  Navarrete,  ívló  muy 
aplaudida  y  perfectamente  de^sempeñada  por  todos  los  actores, 
oí-pecial mente  por  la  Snmaniego,  los  dos  Arjonas  y  Dardalla. 
En  Variedades,  por  la  tarde,  agradaron  mucho  -(La  cola 
•le:  perro  de  Alcibíades».  traducción  del  mismo  Navarrete,  gran 
pic.cedor  de  arreglos,  ((Caramlx>la  de  aguinaldo»,  jugu^le  arrc- 
';iado  po  reí  señor  Vélez  de""  Medrano,  el  conocido  critico  m^i- 
sical.  Por  la  noche,  ((Amor  y  miedo»,  del  señor  Pina,  y  ¡(Cami- 
ne de  Zaragoza»,  de  d(^n  José  Olona.  El  despmpeño  de  todas 
e<=ta?  obras  fué  tan  bueno  ccmo  es  generalmente  lo  de  cuanto 
:r.  ejecuta  en  el  coliseo  de  la  calle  de  la  Magdalena,  Jistin- 
gi?iéndoso  las  señoras  Rizo  y  Bardan  y  los  señores  Catalina. 
Solir:ido  y  Aznar. 

Por  último,  en  el  coliseo  de  la  Cruz  se  presentó  la  obra  de 
circunstancias,  tan  acomodada  a  la  «asrrada  actualidad,  <(La 
n'!"orp  del  sol  divlro  y  nacimiento  del  Hijo  de  Dios»,  que  'ogro 
un  buen  éxito  por  su  simnlicidad  v  su  termirn.  Lo^;  i^u'^bncbo'^ 
dp  diez  a  catorce  años  oue  forman  la  comnañía  estuvieron  he- 
''lios  unos  héroes,  distincniióndose  entre  todos  la  intérorcte  de 
la  Virgen,  niña  de  coria  «dad  y  de  buenas  disposnciones  para 
la  escena,  eme  promete  ser  una  notable  artista.  Sin  embargo, 
ttn.cu.os  aue  el  espectáculo  sea  un  malísimo  negocio. 
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faebl^o  laas  alegre,  decidor  y  regocijado  que  el  nuestro 
i'f  lo  hay  en  el  mundo.  Hasta  en  sus  momentos  de  contrarie- 
•i;:d  y  amargura  no  íaiia  en  sus  labios  un  doüaire,  ^Mia  flor, 
ui'.a  copla,  una  frase  ingeniosa,  que  encienda  la  sonrisa  y  le 
prueba  tíe  su  admirable  carácter.  Sus  fiestas  populares  son  las 
r':á3  bulliciosas,  las  mas  divertidas  y  las  más  castizas.  Gusta  de 
'avenirse  come  pocos  y  el  haüt;  es  su  afición  favorita,  su 
pasión  mayor.  Si  alguna  vez  se  presentara  ocasión  propicia, 
seria  cosa  de  proponer  que  se  nombrara  a  Terpsícore  patrona 
d-'  Madrid. 

Esta,  desmedida  afición  a  la  coreografía  se  aprecia  mejor 
■f:!i  esta  época,  en  la  que  ya  comienzan  los  bailes  precuráore^  del 
(áuiiavaü.  En  divei^sos  centros  sl'  reúne  la  gente  joven  para 
divertirse,  y  la  animación  y  la  alegría  reinan  en  todas  parles. 
Hoy,  primer  día  de  Pascua,  se  han  visto  llenas  todos  los  luga- 
res frecuentados  por  la  masa  popular  para  consagrarse  ol  1  ai- 
le.  Puede  decirse  que  vivimos  en  pleno  imperio  del  trenzado. 
de  la  cadencia  y  de  la,  pirueta. 

La  gente  del  pueblo  tiene  constituidas  nmnerosas  socieda- 
1LS,  que  no  tienen  más  objeto  que  el  baile,  y  cada  día  aumenta 
c^Aíi  clase  de  agrupaciones.  En  cambio  disminuyen  las  drainá- 
^jras,  que  tanto  predominio  tuvieron  antes.  Ahora  quedan  s  >- 
Jámente  seis:  la  antigua  de  Leganitos,  que  da  funciones  Jos 
domingos;  Cervantes,  que  trabaja  los  mismos  días  en  el  teatro 
•d-j;  íjtnio;  el  Liceo  Dramático,  que  se  reúne  lios  niiércolíí;,  y  La 
Coiiistancia,  El  Progreso  y  El  Recreo  Dramático,  que  no  tií^non 
¡  ía   fijo. 

Las  sociedades   de   baile   son   ahora  16,   sin   contar  las   aca- 

•  'emias.   La  última  crea/da  es  la   que  se  tituila  La  Sílfide,  que 

s>:  i-eúne  en  el  café  de  Amato  o  vn  el  teatro  de  la  calle  ie  Ca- 

p.ilanes.   En  el  mismo  café,  situado  en  Ja  calle  de  Alcalá,   se 

reúne  «La  f  iorecienter.,  de  ocho  a  doce  de  la  noche.   Los  do- 

';  ingos  se   reúne   «La  Juventud   Española»,    desde   ia/s   tres  de 

Ja  tarde  hasta  las  siete  de  la  noche,  en  la  calle  de  Capellanes. 

Existen  también  las  rituhidas  «iTalía»,  cuyo  primer  baile  se 

Aerificará  el  día  27  en   el  salón  de  la  calle  de   la   Madera,   -S; 

«.Juanita»,  que  celebra  sus  sesiones  los  sábados,  de  ocho  a  doc" 

de  la  noche,  en  Capellanes;  «La  Aureola»,  de  ocho  a  doce  de 

A¡\   ncche  en   Ja   Carrera   de   San    Francisco;    (d.a   Ceres...    a  la 

misma  hora,  en  la  calle  del  I^.año;  «La  Perla  Madrileña»,  a  la 

..  isma  hora,   en  la  calle  d^  la   Madera;  «La  Concordia»,   a  1.a 

jiii<ima  hora,  en  la  cuUe  do  la  Cabeza;  «Marte»,   los  miércoles 
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íl  •  u.  hu  a  doce  de  la  noche,  en  Ja  calle  ,de  la  Madera,  y  nL> 
Ondina»,  los  juevies,  a  la  misma  hora,  en  la  calle  de  Cape- 
Ijíii.'es. 

Los  malíes  y  jU(j\e^  hay,  adeínás,  academias  de  baile,  que- 
uuian  desde  jas  ocho  liasta  las  once  de  la  noche,  en  'a  calle 
df  la  Madera  y  en  la  del  Colmillo.  Por  último,  todos  los  días 
'.estivos  se  ce'.iebrarán,  por  la  larde,  los  s. gruientes  Dailes:  el  dei 
Ariel,  en  Recoletos;  el  del  Hipódromo,  el  del  Casino  de  Santa 
IJáibara,  el  de  las  Delicias,  el  del  Parador  del  Sol,  y  el  del 
Portillo  de  Gilimón. 

Ln  estas  sociedades  no  se  Tucha  ni  se  discute.  Cuando  "ir.ás,, 
se  organizan   concursos^   de    baile,    porque  la  única   aspiración 
íc  divertirse.  Ixis  pies  son  ios  únicos  eleíiientos  actorf^s  y  prc- 
o/yinaiites.    Y   este    predomiiiio    no   tiene   nada   de    extraño.    En^ 
este  país  hay  mucha  gente  que  todo  lo  hace  con  los  pies. 


Reformas  y  cambios  en  la  Prensa 

26  de  diciemüre. 


Co-ino  siempre  que  se  avecina  un  nuevo  año,  se  anunciaiL 
rajubios,  nmdanzas  y  reformas  de  los  periódicos  y  fundücicn 
•  ie  otros  nuevos,  todo  lo  cual  se  relaciona  siempre  ( on  !a  vida 
publica,  ya  que  nup:stra  Prensa  diaria  es  esenciiülmt:nte  políti- 
ca, respondiendo  a  aspiraciones  de  los  partidos  o  a  ambicio- 
iif-  person.'vle?.  De  colegas  -niievos  se  anuncia  que  apenas 
empiece  a  legir  la  nueva  ley  de  imprenta,  sometida  id  »*.ii"ia- 
vie-.iio,  o  antes,  si  se  retrasara  mucho,  comenzará  a  publicarse 
•<E  Constitucional»,  diario  de  Ja  mañana,  de  oposición  conser- 
vad'jra,  que  redactarán  el  gran  orador  don  Antonio  de  'os  Ríos 
y  Rosas  y  don  Fernando  (Gonzalo  Morón. 

Se  había  dicho  que  en  este  nuevo  colega  se  refundiría  <La 
I  atria)>,  pero  Jejos  de  eso,  este  periódico  introducirá  en  su 
confección  importantes  reformas.  Otro  periódico  que  cambia 
'•  asta  de  opiniones  es  «VA  Pueblo».  El  conde  del  Valle  Je  San 
Juan,  cansado  de  gastar  'dinero,  para  no  sacar  siquiera  el 
aita  de  diputado,  lo  abandona,  y  al  cambiar  de  empresa  xEl 
FreblC)),  que  será  dirigido  por  el  señor  Oríiz,  director  que  fué 
f'e  kEI  Espectador»,  mudará  también  de  ideas.  Nos  parece  cjue- 
esie  diario  será  en  la  Prensa  un  término  «ledlo  enire  las  opi- 
niones de  «El  Clamor»  y  «La  Nación>.  Desde  luego  ha  dejado 
1  •'  ser  órgano  del  partido  democrático,  cuya  exister.ria  ha  em- 
piz,ado  a  ser  cosa  probJcmátira.  Respecto  de  la  publicación  de- 
Ciro  proyectado  diario,  que  ha  de  representar  en  la  Prensa 
io  que  antes  «El  País»,  nada  se  ha  decidido  todavía,  porque  se 
esperaba  el  regreso  de  don  Alejandro  Mon,  que  ahora  acaba 
üe  llegar  de  París.  Ya  veremos  lo  que  se  acuerda. 
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ünida^  a  estíis  Jioticias  de  Prensa  van  otras  de  cambios 
,p  liLticos,  que  sólo  tien-en  existencia  en  la  fantasía  (*e  Los  que 
Jas  anuncian.  Se  habla  de  una  gran  reíorma  en  el  Gabinetf;. 
.\  1  asta  de  la  constitución  de  un  nuevo  Gobierno.  El  hecho  de 
'lúUer  estado  -enfermo  varios  días  el  duque  de  Valencio,  sin 
-íicuüir  por  eüo  a  Jas  Cortes,  na  dado  lugar  a  muchos  co-nen- 
tn.rios.  For  fortuna,  el  general  Narváez  se  encuentra  completa- 
juenue  restablecido,  y  «anoche  se  Je  pudo  ver  en  su  palco  del 
leaíro  Reai,  donde  se  representó,  y  admirablemente  poj-  cier- 
to, líi  bellísima  obra  de  Rossini  «Ei  barbero  de  Sevilla». 

l-,a  función  fué  como  de  gala;  tal  cantidad  de  gente  aristo- 
<  rática  ocupaba  butacas  y  palcos.  En  los  suyos  estaban  los 
P.e}es,  líi  Reina  madre  y  ei  Infante  Don  Francisco  de  Paula, 
-i^-istiendo,  además,  ua  esposa  del  Infante  Don  Enrique.  T.am- 
;ién  estaban  varios  ministros,  el  presidente  del  Congreso  y  la 
señora  de  INIayans,  las  duquesas  de  Alba,  Abranteg  y  Frías; 
la  Princesa  Canni,  esposa  del  ministro  de  las  Dos  Sicilias;  la 
láurquesa  de  Aloañices  y  las  condesas  del  Montijo  y  Himianes. 
Eii  la  gran  liesla  de  arte  triunfaron  la  Aiboni,  que  fué  una 
^n.superable  Rosina;  Ronconi,  maravilloso  Fíg-aro;  Gaidoni,  que 
interpretó  con  acierto  el  conde  de  Aimaviva,  y  f-'ormes,  exce- 
dente Don  Basilio.  Para  todos  hubo  entusiastas  aplausos.  J.os 
aficionados  lamentaban  que  tengan  que  perder  pronto  a  la 
.Aiboni  y  a  Gardoni,  por  estar  contralados  en  Londres,  \mbos 
/^listas  han  pedido  a  su  empresario  que  les  pennita  estar  al- 
gún tiempo  más  en  Madrid. 

En  k>s  entreactos,  las  -miradas  se  clavaban  con  insistencia 
«n  el  palco  del  duque  de  Valencia.  El  general  miraba  a  todas 
i>arte,  socarrón  y  sonriente,  como  si  quisiera  decir;  «¡Sí,  b}...\ 
J-M  qut.  etí  por  ahora  no  hay  Nacaníe...»  Pero,  ¿estará  i'.n  se- 
guro  el  general  presidente? 


El  Pósito  de  Madrid 


27-28  de  diciembre. 


Los  panaderos  madrileños,  descontentos  del  beneficio  que 
logran  en  la  fabricación  y  venta  del  pan,  vuelven  a  i-esucitar 
bU  constante  pleito  de  aumentar  el  precio,  con  la  consiguiente 
protesta  del  púbüico.  Las  autoridades  se  han  puesto  decidida- 
jvi'Fiite  ul  lado  de  éste,  y  la  intentona,  por  esta  vez,  no  tendrá 
o.\ito.  Y  es  justo  que  así  ocurra,  porque  no  hay  razón  ni  mo- 
tivo para  tales  aumentos,  ya  que  el  trigo  se  está  vendiendo  a 
buen  precio  y  hay  abundancia  4e  grano.  No  hay  más  que  en- 
irnr  en  eil  Pósito  de  la  villa  y  ver  aquellas  magníficas  paneras, 
quo  dan   gozo... 
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,(iiau  invención  fué  esta  dfl  Pósito,  que  tan  admirablemente" 
líaliza  su  misión,  socorriendo  a  jxibres  y  vianaanles,  favore- 
ciendo a  los  labradores  hmiiildes  y  evitando  la  carestía  del 
pan...!  Nacia  niás  lieinio.so,  ni  más  práctico,  ni  nu-.s  aLiinirahle 
pudieron  crear  los  antiguos.  Institución  de  tan  recio  espíritu 
<  Uh-<«llano  y  de  piadosa  esencia,  persistirá  a  través  de  las  eila- 
des,  acreedora  siempre  a  la  gratitud  de  Jos  pobres,  y  será 
copiada  por  otros  pueblos,  porque  ninguno  ha  tenido  la  ft)rtu- 
iia  de  poseer  hasta  ahora  institución  igual. 

El  Pósito  de  Madrid  fué  acaso  el  primero  de  España,  por 
íjU  importancia  y  su  gran  repuesto.  El  priínitivo,  cuya  exisien- 
cia  data  de  fines  dei  siglo  XIV,  debió  estar  situado  en  la  Cava 
lia  ja,  en  la  casa  donde  estuvo  el  Mesón  del  Dragón,  la  cual 
era  de  su  propiedad.  Allí  debió  seguir  funcionando  como  pa- 
hera  auxiliar,  aun  después  de  existir  el  gran  Pósito  ce  la  calle 
de  Alcalá.  Además  existían  las  paneras  de  las  Navas  de  San 
Antonio  y  de  Guadarrama,  y  a  la  derecha  mano  de  la  Puerta 
do  Toledo  habla  varios  «Positillos)).  En  todos  ellos  debía  h^ber 
bastantes  existencias  de  grano,  pues  el  Pósito  de  Madrid,  no 
Solamente  i3restaba  a  ios  labradores  avencidados  en  la  vi 'la, 
■sino  a  los  Aymitamientos  de  los  lugares  inmediatos.  Sin  i'm- 
}  argo,  el  Pósito  pasó  por  muchas  graves  vicisitudes. 

La  época  de  mayor  esplendor  del  Pósito  corresponde  al  rei- 
nado de  Carlos  III.  Aquel  buen  Soberano  favoreció  generosa- 
mente al  gran  instituto,  cosfteando  a  sus  expensas  p.lgunas  de 
*^ui    numerosas  edificaciones. 

El  Pósito  y  sus  dependencias  ocupaban  \ma  gran  exfensíon 
de  terreno,  cerrada  por  fuertes  tapiales,  cuyo  perímetro  com- 
prendía toda  la  línea  de  la  calle  de  Alcalá,  desde  la  plaza  de 
isA  Cibeles  a  la  Puerta  de  Aicalá,  siguiendo  hasta  la  líno,i  del 
jai;Lan  del  conde  de  Uñate  y  dando  vuelta  por  el  paseo  df'  Re- 
coletos. 

Dentro  del  recinto  haUábanse  las  paneras  y  edificios  de  la 
administración  y  vivienda  de  los  empleados  y  más  de  c.ua- 
renia  casas,  con  sus  hornos  correspondientes,  ocupadas  f-or 
oiroh  tantos  {manaderos. 

En  1743,  la  Junta  de  Abastos  prohibió  que  entrara  en  Ma- 
drid el  pan  de  los  pueblos  circunvecinos,  y  acordó  cerrar  Ins 
hnjnos  del  barrio  de  Villanueva  y  proteger  a  los  panaderos 
particulares  de  la  corte,  invitándoles  a  formar  gremio.  Estas 
medidas  hicieron  necesaria  la  ampliación  de  los  depósitos  del 
trigo,  por  lo  cual  se  construyó  la  gran  panera.  Es  este  un 
edificio  vasto  y   suntuoso,  do  -mejor   que  exi*^'^  España  en 

su  género  y  una  de  las  construcciones  más  notables  de  Madrid. 

La  panera  central  afecta  una  forma  elíptica,  con  un  gran 
pato  al  medio.  La  planta  baja  fconstituye  una  espíen  lida 
galería,  cubierta  con  bóveda  rebajada,  en  'la  cual  se  encuen- 
tran hasta  veintidós  espaciosos  trojes,  cerrado-  ron  verjas  de 
madera,  cuya  capacidad  totai  es  de  -iü.üüO  fanegas.  En  estes  tro- 
jes se   almacena  gratuitamente    el    trigo    de    los    particulares 
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fi';e  quie-íen  llevano,  .:.os  cuales  sülanieiiie  hají  de  payar  el 
u£i-tiCho  ae  medidia.  La  segunda  planta,  iimieiisa  rotonda.  !js  la 
gran  panera  oíiciai,  con  caiiida  de  lÜO.OOO  fanegas,  que  se  llama 
vife  la  SíUitísíma  Trinidad. 

Liitre  Ki¿he  enorme  Pusito  y  la  puerta  situada  frenie  li 
Re  Uro  se  construyeron  otras  paneras  y  Kj.ferentes  cdif  icios,  a 
cxpensíis  tí»el  Rey  Carlos  111,  pudiéndose  almacenar  hasta  uji 
iiiu'ón  de  lanega^  de  grano,  lian  acceso  al  recinto  dos  'jiagní- 
íicas  palerías:  la  principal  de  eUas,  por  el  paseo  de  Recoletos; 
la  segunda,  por  la  caü<5  del  Pósito.  lorrnase  la  primera  de  dos 
cuerpos,  adornados  .con  tres  pilastras  dóricas  y  un  frontón 
tíicUigiiIar,  en  cuyo  tímpajio  destacan  las  armas  reales;  el  arco 
admteilado  da  paso  a  la  gran  panera  central.  La  segunda,  cons- 
ii-uída  en  1763,  a  expen.sas  de  Carlos  111,  es  más  sencilla,  con- 
tando con  un  solo  cuerpo,  adornado  con  dos  pilastras  dórioas 
y   un  frontón  triangular. 

í, Picana  a  esia  puerui,  a  la  izquierda,  hállase  la  capilla  ie 
-\ucstra  Señora  del  Sagrario,  construida  por  el  Ayunt:ini:ent-o 
en  V'ú2,  para  qute  feirviera  como  paiToquia  a  la  ha'riad^  ie 
\  lüanueva  y  a  la  población  de  los  cuarteles  establecidos  en  «il- 
gunos  de  los  edificios.  Es  una  sencilla  iglesia,  de  una  sola 
■i.ae,  con  cúpula:  el  retiibúo,  cnurrigueresco,  guarda  en  su  cen- 
tro un  fua.íJro  áe  la  Virgen  del  Sagraxio.  También  se  conser- 
va en  la  capilla  un  cuadro  de  San  Isidro,  de  mediano  mérito. 

Todas  las  edificaciones  citadas  encuéntranse  eai  lamentable 
estado  de  abandono.  La  gran  panera,  central  convertida  en  d-r- 
pósilo  de  telones,  bambalinas  y  otros  enseres  de  teatros  mu- 
ricipales.  Los  edificios  que  hizo  construir  Carlos  III,  destina- 
Jos  a  cíart-eles.  Los  hornos  y  muchas  de  las  casas  del  b'^rrio 
han  desaparecido.  En  todo  lo  demás  impera  la  incuria,  y  el 
Municipio  apenas  saca  provecho  de  t.an  vasta  obra.  Así  conti- 
nuará va  hasta  su  total  extinción. 


^^rlitares  y  marinos  fallecidos 

29  de  diciembre. 


Pr-ix:nio  a  terminar  este  año  de  gracia  de  1850,  los  perió- 
dicos comienzan  a  publicar  los  acostumbrados  resúmenes  y  es- 
tadísticas de  ios  doce  meses  transcurridos,  mientras  otros  se 
dedican  a  la  inocente  tarea  de  hacer  juicios  y  vaticinios  sobre 
Jo  que  ha  de  ser  el  año  próximo  a  comenzar.  Ganas  de  perder 
e'  tiempo...  y  de  hacerlo  perder  a  los  demás.  Entre  las  estadís- 
ticas nos  ofrece  hoy  un  colega  una  a  la  vez  interesante  y  do- 
lorosa:  la  do  Jos  generales  fallecidos  e.n  el  año,  los  cuales  su- 
man nada  menos  que  treinta.   Todos  de  muerte  natural. 
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Kn  Ja  triste  lista  figuran  los  tenientes  generales  don  Fran- 
cisco Ferraz  y  don  José  O'Lawlor;  mariscales  d-e  campo  don 
José  María  Cienfuegos,  don  Manuel  González  Anleo,  don  Cris- 
tóbal Escobar,  mister  José  BerneU,  don  Jaime  Carbó,  don  An- 
tonio ürramendi,  don  Antonio  Gallego,  don  Ramón  Landabu- 
ru,  don  Carlos  Villapadierna,  don  Diego  Tolosa,  don  Ignacio 
López  Pinto,  don  Agustín  Caminero,  don  Fernando  Alcoeer, 
don  Juan  José  Matheu  y  don  Carlos  de  Móy,  conde  de  Móy, 
y  los  brigadieres  don  Pablo  Casamayor,  don  F.  Caillet,  don 
Manuel  Barrionuevo,  don  Mariano  Tur,  don  Juan  Cabañero, 
don  Antonio  Mayor,  don  Domingo  Tomás  Ochotorena,  don  Bar- 
tolomé Amat,  don  Antonio  Ruiz,  don  Benito  Rubin  de  Celis, 
don  Cayetano  Blengua,  don  Antonio  Bermejo  y  don  José  de 
Castro. 

Todos  estos  bizarros  militares  tienen  una  honrosa  hoja  de 
servicios;  todos  sirvieron  a  la  Patria  con  lealtad,  acaso  sin 
pronunciarse  nunca.  Todos  también,  seguramente,  han  desapa- 
recido de  este  picaro  mundo  sin  realizar  suü  aspiraciones.  Y 
no  habrán  sido  ministros,  ni  subsecretarios,  ni  directores  ge- 
nerales, aunque  estos  cargos  están  hoy  al  alcance  de  cualquier 
pelagatos  del  orden  civil.  Fueron  soldados,  simplemente  solda- 
dos, y  eso  les  bastó  y  sobró  para  ser  mereceiiores  de  la  osti- 
inacion'  general.  I\o  io  fueran  tanto  si  hul)iesen  desertado 
del  campo  de  sus  deberes  y  atribuciones. 

La  Marina  de  guerra  ha  rendido  también  su  tributo  a  la 
muerte  con  el  óbito  de  seis  generales.  Uno  do  ellos  es  el  tenien- 
te general  don  Manuel  de  Cañas,  del  Consejo  Real  del  ramo 
y  exministro.  También  han  fallecido  los  brigadieres  conde  de 
Aubarede,  don  Luis  de  los  Ríos,  don  Juan  Montano,  don  Ho- 
norio Sifrera  y  don  José  Sánchez  Cerquero. 

El  Estado  Mayor  general  de  la  Armada  debí  componerse, 
según  los  últimos  Reales  decretos,  de  un  capitán  general,  cinco 
tenientes  generales,  ocho  jefes  de  'escuadra  y  vinticuatro  bri- 
gadieres. Pero  como  en  este  país  las  leyes  y  disposiciones  r-e 
hacen  para  no  cumplirlas,  resulta  que  existen  un  capitán  ge- 
neral, siete  tenientes  generales,  trece  jefes  de  escuadra  y  cuaren- 
ta brigadieres.  La  muerte  ha  venido  a  procurar  en  lo  que  ha  po- 
dido que  se  cumpla  lo  dispuesto.  Pero  como  al  mismo  tiempo  hai' 
ascendido  a  teniente  general  don  Dionisio  Capaz;  a  jefe  de 
escuadra,  el  brigadier  don  José  María  de  la  Cruz,  y  a  brigadie- 
ves  los  capitanes  de  navio  don  José  Ibarra,  don  José  de  Que- 
sadi  y  don  José  Soler,  resulta  que  no  hemos  conseguido  nada, 
<>  casi  nada. 

La  dolorosa  estadística  no  dejará  de  prestarse  a  comenta- 
rios de  la  gente  descontentadiza  y  maldiciente.  Y  no  faltarán 
enemigos  del  ilustre  duque  de  Valencia  que  piensen  seriamen- 
te :  "Pero,  señor :  entre  treinta  y  seis  generales  muertos,  ¿por 
qué  no  le  habrá  tocado  la  china  a  ese  generiiJ  Narváez  que 
Dios  confunda?)'. 
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Estadísticas  de  fin  de  año 

30  de  diciembre. 


En  los  claustros  del  viejo  coiivento  de  la  Trinidad,  domi- 
cilio acLualnieiite  del  ministerio  de  Coínercio  e  instrucción, 
lia  sido  clausurada  esta  tarde  la  interesante  Exposición  de  .'a 
industria  española,  nmestra  vigorosa  de  los  adelantos  que  ha 
realizado  ki  producción  nacional.  Durante  mes  y  medio  ha 
estado  siendo  visitada  por  numerosas  personas,  y  el  éxito  ha 
sido  tan  completo,  que  aun  quisieran  muchos  que  se  prorro- 
gaj-j.  por  otros  quince  días.  EUo  demuestra  la  utilidad  de  estas 
Exposiciones  periódicas,  cuya  iniciativa  fué  debida  al  Rey  Fer- 
nando Vil. 

Utra  exposición  está  a  punto  de  clausurarse ;  pero  ésta  por 
agotamiento  de  las  existencias.  Nos  referimos  a  la  organizada 
en  su  casa  de  la  calle  del  Sordo  por  la  sociedad  de  confiteros 
«La  Dulce  Alianza».  Aquello  ya  no  es  una  Exposición,  sino  un 
desierto ;  todo  desaparece  como  por  ensalmo.  A  propósito  de 
esto  publica  un  periódico  una  curiosa  nota  de  la  cantidades 
de  dulces  que  en  estos  días  de  Pascua  ha  consumido  Madrid, 
entre  turrones,  mazapanes,  guirlaches,  alfajores  y  demás  go- 
Aosinas. 

Solamente  de  turrones  de  Alicante  y  Jijona  han  entrado 
por  la  Puerta  de  Toledo  40(i  arrobas.  El  mazapán  toledano 
se  calcula  en  40.000  libras.  Ea  total,  comprendiendo  toda  cla- 
se de  dulces,  la  cantidad  importada  por  la  villa  y  corte  se 
eleva  a  10.556  arrobas.  Suponieiido  que  en  Madrid  se  ha  fabrica- 
do la  mitad  de  esta  caaitidad,  por  lo  menos,  resiüta  qiie  lo 
consumido  en  estas  que  hemos  llamado  fiestas  de  la  gula  y  de  la 
p!iii7a  llega  a  15.8^4  arrobas  de  dulces,  o  sean  unas  400.000  li- 
ljr,:s.  en  números  redondos.  Admitiendo  como  exacto  que  Ma- 
>)ii.i  tiene  úhora  300.000  habitantes,  resulta  que  a  cada  quisque 
Je  ha  c".  .••-•'"poTididc  una  libra  y  cinco  onzas. 

E'.\  vena  (le  bncer  estadísticas  y  resúmenes,  otro  colega  haco 
oí  recuento  de  los  teatros  y  espectáculos  con  que  cuenta  Madrid 
en  la  actualidad.  Son,  en  total,  22,  y  en  realidad,  ni  nos  pare- 
ceos muchos  ni  tienen  la  calidad  que  merece  la  corte  de  Espa- 
i'ia,  salvo  excepciones.  Oído  a  la  caja : 

Además  del  recién  estrenado  teatro  Real,  donde  sigue  re- 
presentándose el  baile  <(E1  diablo  Cojuelo»,  y  del  coliseo  Espa- 
ñol, en  el  que  otra  vez  triunfa  «Don  Francisco  de  Quevedo», 
tenemos  el  teatro  del  Drama,  el  de  la  Comod'a,  el  de  la  Cruz, 
Variedades,  Circo  Ecuestre  de  la  calle  del  Barquillo,  circo  de 
Ja  plaza  del  Rey,  teatro  del  instituto,  en  el  cual  se  está  ensa- 
cando, para  estrenar  en  breve,  la  obra  de  Gabriel  Estrella  «La 
gitan.aa  de  Madrid»;  el  teatro  de  Buenavista,  el  de  Leganitos, 
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*1  del  Numen,  el  del  Genio,  el  salón  de  la  calle  de  Capellanes, 
ei  de  Ja  caJle  del  Amor  de  Dios,  el  Templo  de  la  Ilusión,  en  la 
calle  dQl  Principe ;  la  Galería  Topográfica,  el  Diorama,  el  Pa- 
norama, el  Viaje  por  el  mundo  a  pie  quieto,  (1  Gabinete  Re- 
creativo y  la  Exposici(Ju  de  Vistas  de  la  calle  de  Peligros... 
Como  se  ve,  hay  espLCtáculos  para  todos  los  gustos.  Ello  no 
será  selecto,  ni  bueno,  pero  sí  variado..  Y  entre  tanto  teatro, 
uno  solo  hay  que  sea  digno  de  la  capital  de  España. 


Soñemos,  aima,  soñemos... 

31  de  diciembre. 


Con  la  jornada  de  hoy  termina  este  año  de  gracia  de  1850, 
cuyos  destinos  presidió  en  la  noble  y  sufrida  tierra  española  el 
general  Narváez.  Dentro  de  poco  llegará  ante  nosotros,  entre 
nnslerios  y  brumas,  impenetrable  como  el  enigma,  el  Año  Nue- 
vo... Estamos  en  los  momentos  solemnes  de  los  augurios,  de 
los  arrepentimientos  tardíos  y  de  los  propósitos  de  enmienda 
que  no  han  de  cumplirse  nunca.  ¿Qué  nos  traerá  el  nuevo 
año...?  ¿Qué  nuevas  desdichas,  qué  dolores,  qué  tragedias  se. 
ocultan  entre  sus  sombras  tenebrosas...? 

Esta  vez  parece  más  solemne,  más  augusto  el  tránsito  de 
un  año  a  otro,  porque  llegamos  a  la  mitad  de  la  XIX  centuria. 
Es  este  el  siglo  de  los  grandes  progresos,  de  las  convulsiones 
¿ragicas,  de  los  infinitos  anhelos.  El  porvenir  te  ofrece  fecun- 
do y  trascendental  para  los  humanos  y  dejará  estela  imborra- 
ble ;  pero  el  pasado  lega  también  páginas  indelebles  a  la  his- 
toria... Jamás  iDenodo  alguno  abarcó  más  importantes  acon- 
tecmñentos,  ni  ofreció  más  elocuentes  enseñanzas,  ni  dio  ori- 
gen a  luchas  más  altas,  que  esc  medio  siglo  transcurrido,  que 
abriü  sus  anales  entre  las  convulsiones  de  una  revolución  ex- 
pirante y  los  promedia  en  los  albores  de  una  nueva  revolución 
social  y  humanitaria. 

En  nuestra  España  ha  sido  acaso  este  período  más  impor- 
tante y  más  trágico  que  en  nación  alguna.  Le  vemos  abrirse 
entre  las  liviandades  de  la  corte  de  Carlos  IV.  La  Monarquía 
y  la  Patria  caminan  a  la  ruina,  y  es  preciso  que  el  sentimien- 
to patrio,  herido  en  Jas  más  delicadas  fibras,  lealico  el  mila- 
gro de  salvarlas,  entre  el  fragor  de  la  lucha  por  la  indepen- 
dencia... Después  de  la  guerra  contra  el  invasor,  viene  el  rei- 
nado doloroso  de  Fernando  VII,  la  revolución  de  1820,  la  reac- 
ción de  los  diez  años,  la  guerra  dinástica  y  la  revolución  po- 
lítica... Registra  nuestra  historia  tres  reinados  y  una  minori- 
dad; en  la  esfera  política  se  suceden  todos  los  sistemas,  todos 
Jos  Gobiernos,  todas  las  ideas...  La  síntesis  de  nuestra  vida 
en  tragedia  se  condensa  en  la  pérdida  del  continente  america- 
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Tio,  en  lo  infecundo  de  las  revoluciones,  en  lo  ominoso  de  la 
reacción,  en  la  lucha  fratricida  de  los  siete  años  y  én  el  total 
aniquilamiento  de  nuestro  poderío...  ¡Triste  estrella  la  de  Es- 
paña. . . ! 

i\jas  en  1ÍS50  alumbraron  auroras  de  paz  y  de  redención. 
Casaron  las  luchas  políticas  y  la  quietud  y  la  calma  viéronse 
asegTiradas.  Volvió  el  país  al  trabajo  con  fe  y  entusiasmo,  y 
♦:'mpiezan  a  renacer  las  industrias  y  se  vislmnbran  grandes  ade- 
lantos en  alas  del  ferrocarril,  del  telégrafo,  del  aeróstato.  El 
año  1851  se  presenta  como  una  promesa  venturosa.  En  esta  no- 
che solemne  de  los  grandes  misterios,  de  los  augurios  caba- 
lísticos, todo  nos  invita  a  soñar  en  auroras  de  libertad,  de 
'•ienestar  y  de  progreso.  Soñemos,    alma,  soñemos... 

¡Oh,  pueblo  noble  y  sufrido,  víctima  de  todas  las  persecu- 
ciai>es,  de  todas  las  desdichas,  de  todas  las  injurias...!  Pa- 
saran los  días  ominosos,  desaparecerán  los  tiranos,  caerán  los 
expoliadores.  El  sol  de  la  libertad,  del  derecho  y  de  la  justicia 
brillará  con  nuevos  esplendores.  El  año  1851,  próximo  a  nacer;, 
os  la  promesa  de  la  redención.   Soñemos... 
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La  historia  ha  terminado 


hi  cronista  ha  puesto  término  a  la  empresa  periodística  que 
íicometio  hace  un  año,  para  la  cual  requeríanse  solamente 
dos  virtudes :  paciencia  y  constancia.  De  ambas  podemos  va- 
nagloriarnos, ya  que  en  ninguna  jomada  faltó  nuestra  modesta 
aportación,  aunque  algunas  veces  «causas  ajenas  a  nuestra  vo- 
imitad»  la  hurtasen  al  público.  Alguna  v«z  también,  por  igua- 
les causas,  apareció  mutilada. 

Dia  tras  día,  sin  propósito  trascendente,  sin  pretender  ha- 
cer crónica,  y  menos  historia,  fuimos  reflejando  en  esas 
breves  páginas  la  historia  del  año  l^r^O,  período  interesantí- 
simo en  la  vida  de  España  y  en  la  del  mundo,  en  todos  sus 
aspectos.  Con  esos  anales  de  doce  meses  entremezcláronse  ma- 
tices, sensaciones  y  viñetas  de  la  vida  de  nuestro  Madrid,  de 
sus  costumbres  y  de  sus  fiestas,  en  los  cuales  se  sintetiza  lo 
que  era  la  coronada  villa  al  mediar  el  siglo  XIX  y  se  da  idea 
del  comienzo  de  la  gran  obra  de  su  transformación  y  engran- 
decimiento. 

JNuestro  deseo  único  fué  entretener  y  recrear  al  lector  con 
e\ocaciones  y  recuerdos,  que  algunas  veces  tendrían  repercu- 
siones en  su  propio  espíritu.  Si  lo  hemos  logrado,  nos  conside- 
ramos bien  pagados  y  satisfechos,  ya  que  el  agrado  del  público 
e!s  recompensa  suprema  para  los  que  a  su  servicio  consagra- 
mos \nuestro  esfuerzo.  Si  no  lo  hemos  conseguido,  lo  lamenta- 
mos pK)r  nuestra  pobreza  espiritual  y  pedimos  humildemente 
perdón,  haciendo  firme  propósito  de  enmienda  para  otra  vez... 
«Laus  Dtofi... 
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